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RESTOS  DEL  SABIO  CALDAS 

Y   DE   SUS   COMPAÑEROS   DE    MARTIRIO 

Publicamos  en  seguida  todos  los  documentos  que  se  han 
creado  por  el  hallazgo  de  los  esqueletos  del  sabio  Caldas,. 
Francisco  Antonio  Ulloa,  José  Miguel  Montalvo  y  Miguel 
Buch,  fusilados  en  Bogotá  el  29  de  Octubre  de  1816  por  or- 
dea  del  Pacificador  Pablo  Morillo. 

La  Sra.  Ana  Vargas  de  Vargas  dio  noticia  al  Secretario 
perpetuo  de  la  Academia  de  Historia,  el  día  5  de  Octubre 
último  de  que  se  hacían  trabajos  de  excavación  cerca  de  la 
puerta  de  la  iglesia  de  La  Veracruz,  con  el  objeto  de  levantar 
una  torre,  ea  vez  de  la  espadaña  de  aldea  que  allí  existe 
desde  los  tiempos  coloniales.  Por  este  aviso  se  dirigió  el  Secre- 
tario al  Illmo.  Sr.  Arzobispo  de  Bogotá,  y  obtuvo  el  apoyo 
del  Jefe  de  la  Iglesia  colombiana,  como  severa  por  las  notaa 
que  en  seguida  insertamos  : 

•'ACADEMIA    DE    HISTORIA 

••  Bogotá,  6  de  Oatobre  de  1904. 

"  Illmo.  Bi^  ArtobiAj^o  de  Bogotá,  Primado  de  Colombia,  t    ,  etc.  etc. 

E.  S.  D. 

"  Illmo.  Sr. :  por  disposición  de  la  Comi.sión  de  la  mesa, 
y  en  nombre  de  la  Academia,  me  dirijo  á  V.  S.  1.  coa  el 
fin  de  exponerle  un  hecho  y  hacerle  una  sijplica  : 

•'  Ayer  supimos  que  con  el  objeto  de  levantar  torre  en 
la  iglesia  de  La  Veracruz,  parroquia  del  barrio  de  San 
Pablo  y  panteón  de  los  mártires  de  la  Repilblica,  sacrificados 
en  el  tiempo  del  terror,  se  hizo  necesario  hacer  uaa  excava- 
cióa   en  el   ángulo    sureste    de   la  nave  principal  En  el  foso 
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hecho  se  han  encontrado  cráneos  y  huesos  humanos,  y  allí 
deben  hallarse  los  restos  de  Caldas  y  de  Ulloa,  según  la  si- 
guiente noticia  dada  por  nuestro  respetable  compatriota  Dr.  Ri- 
cardo Becerra,  quien  la  recogió  en  Caracas  en  1870  de  boca 
del  Coronel  Cruz  Ojeda,  venezolano,  quien  fue  hecho  prisionero 
en  Cachiri  y  condenado  á  servir  como  soldado  en  las  tropas  del 
Rey,  que  hacían  la  guarnición  de  esta  capital  en  18 16.  Ojeda 
fue  obligado  á  ayudar  á  conducir  á  la  fosa  el  cadáver  de 
Caldas.  La  noticia  que  sigue  se  publicó  en  el  volumen  l9  del 
Papel  Periódico,  Ilustrado  pagina  391  : 

**  . Caldas  murió  á  la  primera  descarga,  cuyos  ocho 

tiros  le  entraron  por  la  espalda  y  le  abrieron  una  inmensa 
tronera  en  el  pecho.  El  taco  de  uno  de  ellos  incendió  el  ves- 
tido. Ojeda  apagó  el  fuego  con  agua  que  tomó  en  la  pila 
vecina.  Los  cadáveres  fueron  colocados  en  sendas  parihuelas; 
el  de  Caldas  quedó  como  á  horcajadas,  y  lo  taparon  con  un 
paño  de  frisa  de  la  que  se  estila  u.sar  en  nuestro  pueblo.  Al 
conducir  el  cadáver  de  Caldas  á  la  iglesia  de  La  Veracruz,  y 
ya  en  el  vestíbulo  de  ésta,  Ojeda,  que  estaba  enfermo  de  di- 
sentería y  además  muy  conmovido,  flaqueó  y  cayó  en  tierra, 
arrastrando  consigo  el  cadáver  y  manchándose  con  la  sangre 
que  de  éste  salía  en  abundancia.  Según  el  veterano,  los  dos 
cadáveres /«^n7«  sepultados  hacia  la  parte  baja  de  la  nave^  al 
doblar  de  la  puerta  principal. . . . ' 

"  Ruego  con  encarecimiento  á  S.  S.  I.,  á  nombre  de  la 
Academia,  que  se  sirva  dar  las  órdenes  que  crea  oportunas 
para  que  los  restos  que  se  hallen  en  la  parte  en  que  se  tra- 
baja, sean  exhumados  con  todo  el  cuidado  y  el  respeto  que 
se  merecen,  con  el  fin  de  estudiarlos  por  médicos  competen- 
tes, con  la  mira  de  comprobar  su  autenticidad  y  estado  actual 
y  con  el  patriótico  objeto  de  darles  honrosa  sepultura. 

**  Soy  de  S.  S.  L  muy  atento  servidor, 

"  Pedro  M.  Ibáñes, 
*'  Secretario  perpetuo. 
"Calle  10,  número  265." 

**  Arguidiócesis  de  Bogotá — Ministerio  parroquial  de  San  Pa- 
bla— Bogotá,  Octubre  8  de  1904. 

"'Sr.  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Histoiia 

"Con  sumo  placer  he  tenido  conocimiento  de  que  la 
Academia  Nacional  de  Historia,  de  que  usted  es  digno  Secre- 
tario, se  interesa  en  realidad  por  todo  lo  que  se  relaciona  con 
los  hechos  patrios. 
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"  Como  la  iglesia  de  La  Veracruz  es  el  panteón  de  los 
mártires  de  la  República,  habiendo  tenido  que  hacer  una 
excavación  en  la  parte  baja  de  la  nave  principal,  en  el  lugar 
que  ocupaba  la  escalera  del  coro,  yo,  como  bogotano  y  ami- 
go de  todo  lo  que  pertenece  á  los  Padres  de  la  Patria,  ordené 
que  al  hacer  la  dicha  excavación  se  tuviera  mucho  cuidado 
con  los  restos  que  hubiera  allí  ;  efectivamente  se  han  encon- 
trado varias  sepulturas  que  no  he  permitido  tocar,  pues  he  es- 
tado personalmente  inspeccionando  los  trabajos  en  compañía 
del  Sr.  José  María  Cordobés  M.,  que  ha  venido  todos  los 
días.  El  lunes  próximo,  á  las  I2  del  día,  se  va  á  hacer  la 
exhumación  de  los  restos  de  dichas  sepulturas,  para  lo  cual 
invito  de  una  manera  especial  á  usted,  y  por  su  conducto  á 
todos  los  miembros  de  esa  respetable  Academia,  y  además 
excito  á  usted  para  que  invite  á  las  personas  que  crea  con- 
veniente, á  fin  de  identificar,  si  posible  fuere,  los  restos  de 
Caldas,  Ulloa,  Buch  y  Montalvo. 

"  Dios  guarde  á  usted, 

"  El  Cura  de  San  Pablo, 

"Nepomuceno  Fandiño  C." 


'*  EXTRACTO    DEL   ACTA  HECHA    EL    lO    DE   OCTUBRE   DE 
1904    EN    LA    IGLESIA    DE    LA    VERACRUZ 

"  Por  invitación  del  Sr.  Cura  concurrieron  á  la  iglesia  de 
La  Veracruz,  á  la  i  p.  m.  del  día  10  de  Octubre,  los  siguien- 
tes caballeros :  D.  Jorge  Vélez,  Gobernador  del  Departa- 
mento ;  D.  José  María  Cordobés  Moure,  Subsecretario  del 
Ministerio  del  Tesoro ;  D.  Gerardo  Arrubla,  Secretario  de 
Instrucción  Publica ;  D.  Juan  A.  Gerlein,  Prefecto  de  la  Pro- 
vincia;  D.  Julio  D.  Portocarrero,  Alcalde  de  la  ciudad; 
D.  Eduardo  Posada,  Presidente  de  la  Academia  de  Historia ; 
D.  Pedro  María  Ibáñez,  Secretario  de  la  misma  Corporación; 
los  médicos  Dres.  Luis  Fonnegra,  Pablo  García  Medina  y 
Roberto  Azuero ;  D.  PVancisco  Javier  Vergara  y  Velasco, 
D.  Miguel  Cuervo,  D.  Roberto  Morales,  D.  José  María  Rubio 
S.  y  D.  Indalecio  Landínez. 

"  De  este  acto  solemnísimo  se  extendió  la  correspon- 
diente acta  firmada  por  los  que  á  él  concurrieron  ;  y  consuU 
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tada  la  opinión  de  las  presentes,  el  Sr.  Gobernador  de  Cun- 
dinaniarca  dispuso  que  los  restos  encontrados  el  lunes  último, 
en  La  Veracruz  quedaran  bajo  el  cuidado  del  Sr.  Cura  de 
San  Pablo  y  á  disposición  de  los  Profesores  de  medicina,  ci^- 
yos  nombres  apuntamos,  para  que  éstos  hicieran  en  ellos  un 
examen  más  detenido." 

<\:)Q  El  Nuevo  Tiempo). 


''EXTRACTOS  DEL  ACTA  DE    LA  ACADEMIA  DE  HISTORIA  EN 
SESIÓN  DEL  15  DE  OCTURRE  DE  1904 

"  .  . . .  El  Sr.  Cuervo  Márquez,  actual  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública,  Vicepresidente  de  la  Academia  é  indivi- 
duo   de    número,  hizo  la  siguiente  proposición: 

*  Excítese  á  los  cuatro  miembros  de  la  Academia  de 
Historia,  Dres.  José  Joaquín  Casas,  Diego  Mendoza,  Rafael 
Uribe  Uribe  y  Guillermo  Valencia,  que  dignamente  ocupan 
puestos  en  la  Cámara  de  Representantes,  para  que  presenten 
proyecto  de  ley  con  el  fin  de  que  se  levante  en  la  capital  de 
la  República  un  monumento  en  honor  de  la  memoria  del 
sabio  Caldas  y  de  sus  compañeros  de   gloria  y   de  martirio.* 

"  Fue  aprobada  por  unaaimidad. 

"  ....  En  consecuencia  dispuso  la  Pre^dencia  que  la 
Secretaría  pase  la  nota  de  atención  á  los  cuatro  miembros  de 
la  Academia,  que  tienen  puestos  en  la  Cámara  de  Represen- 
tantes ;  designó  al  Dr.  Luis  Fonnegra  para  que,  en  su  calidad 
de  médico  cirujano,  haga  el  estudio  científico  de  los  restos 
hallados  en  la  iglesia  de  La  Veracruz,  y  á  los  Sres.  Ibáñez  y 
Posada  les  dio  comisión  de  suministrar  al  socio  Dr.  Fonnegra 
los  datos  históricos  que  él  pueda  necesitar  para  rendir  el  in- 
forme que  se  le  ha  encomendado,  que  debe  publicarse  en  el 
Boletín  de  Historia  y  Antigüedades " 


"INFORMES    RENDIDOS   POR    LOS    SOCIOS    LUIS    FONNEGRA, 
PEDRO  M.  IBÁÑEZ  Y  EDUARDO  POSADA 

"  Bogotá,  Octubre  29  de  1904, 
"  Sres.  Miembros  de  la  Academia  de  Historia. 

**  Cumplimos  con  la  comisípn  que  tuvisteis  á  bien  enco- 
mendarnos, en  la.  últiqja,  sesión,  opa  el  objeto  de  recoger  (Ja- 
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tos  históricos  sobre  el  martirio  del  sabio  Francisco  José  de 
Caldas,  del  literato  General  Francisco  Antonio  Ulloa,  los  do9 
nacidos  en  Popayán ;  del  Coronel  poeta  Miguel  Montalvo, 
hijo  de  Timaná,  y  del  Gobernador  del  Chocó,  Miguel  Buch, 
español,  nacido  en  Cataluña,  todos  cuatro  fusilados  por  orden 
del  Pacificador  D.  Pablo  Morillo  el  29  de  Octubre  de  18 16, 
en  B«)gotá,  en  la  antigua  plaza  de  San  Francisco,  hoy  Parque 
de  Santander,  y  que  fueron  sepultados  en  la  iglesia  de  La 
Veracruz,  actual  parroquia  del  barrio  de  San  Pablo,  de  esta 
capital.  Tiene  este  informe  por  objeto  coadyuvar  á  la  identi- 
ficación de  los  restos  de  estos  mártires  de  la  revolución  de 
18 10.  exhumados  el  día  10  del  mes  en  curso,  del  suelo  del 
templo  dicho. 

"En  relación  oficial,  que  corre  impresa,  suscrita  por  el  Jefe 
del  PZjército  expedicionario,  Pablo  Morillo,  se  afirma  que  el 
29  de  Octubre  de  18 16  fueron  fusilados  en  Bogotá  los  cua- 
tro insurgentes  á  cuyo  martirio  nos  referimos,  y  el  Goberna- 
dor de  Mariquita,  nativo  de  esa  villa  y  patriota  distinguido, 
José  León  Armero.  En  un  diario  inédito,  que  se  conserva  én 
el  archivo  del  historiador  Restrepo,  y  que  merece  poca  fe 
por  contener  otras  inexactitudes  comprobadas  y  por  haber 
ocultado  su  nombre  el  autor,  se  hace  la  misma  afirmación,  es . 
decir,  la  de  que  Armero  fue  fusilado  e7i  Bogotá. 

"  Los  historiadores  de  la  República  aseveran  lo  contrario, 
y  los  biógrafos  de  los  cinco  proceres  mencionados  afirman  lo 
dicho  por  los  historiadores.  Restrepo,  actor  é  historiador  del 
gran  drama,  inserta  en  el  volumen  X  de  su  Historia  de  la 
'Revolución  (primera  edición,  página  163  vuelta)  la  lista  de 
los  patriotas  que  sufrieron  la  pena  capital  durante  la  residen- 
cia de  Morillo  en  nuestro  país.  En  ese  documento,  de  incon- 
trovertible evidencia,  asegura  que  el  29  de  Octubre  del  in- 
fausto año  de  1816  fueron  fusilados  en  j^ogotá  Caldas,  Ulloa, 
Montalvo  y  Buch;  e7i  Honda,  el  Gobernador  José  León  Ar- 
mero, 3'  el  Cacique  Coronel  Agustín  Calambazo,  en  Popayán. 

**  Cuenta  el  historiador  Groot  (página  342  del  tomo  lli,  2?- 
edición  de  la  Historia  Eclesiástica  y  Civil,  etc.)  que  Armero 
era  Gobernador  de  la  Provincia  independiente  y  soberana  de 
Mariquita,  cuya  capital  era  Honda;  que  allí  hizo  juzgar  mili- 
tarmente, en  1815,  á  nueve  españoles,  entre  ellos  al  fraile 
capuchino  Pedro  Corella,  de  los  misioneros  de  Cumaná,  y  los 
hizofusilir;  y  es  sabido  que  l<s  pacificadores  ultimaban  á 
los  patriotas  en  los  lugares  en  que  habían  ejercido  mando 
fliirnnto  los  tiempos  de  revuelt  i. 

Juijano    Otero  (Compendio  de  Historia  Patria,  2?   edi- 
ción, paginas  254  y  siguientes)  dice  que  Caldas,  Ulloa,  Mon- 
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talvo  y  Buch  fueron  fusilados  en  Bogotá  el  29  de  Octubre  de 
18 16,  y  que  sufrieron  idéntica  pena,  el  mismo  día,  Armero, 
en  Honda,  y  Calambazo,  en  Popayán. 

"También  Leónidas  Scarpetta  y  Saturnino  Vergara  traen 
idénticas  noticias  en  su  Diccionario  Biográfico^  etc. 

"Inútil  nos  parece  aducir  comprobantes  sobre  la  edad 
viril  en  que  Caldas  fue  sacrificado.  Todos  sabemos  que  nació 
en  1 77 1,  y  que  por  consiguiente  se  cortó  el  hilo  de  su  vida  á 
los  45  años.  Ulloa,  su  paisano,  su  íntimo  amigo  y  su  colabo- 
rador en  trabajos  periodísticos,  era  doce  años  menor  que  él : 
murió  antes  de  cumplir  treinta  y  tres  años.  La  partida  de 
bautismo  que  lo  comprueba  se  guarda  en  el  archivo  del 
Colegio  del  Rosario,  donde  pasó,  como  Caldas,  los  más  flori- 
dos años  de  juventud  y  las  últimas  horas  de  su  vida  ;  partida 
que  no  se  ha  publicado  hasta  el  presente  ;  dice  así : 

'  En  esta  santa  iglesia  Catedral  de  la  ciudad  de  Popa- 
yán, á  catorce  días  del  mes  de  Noviembre  de  mil  setecientos 
ochenta  y  tres,  el  D.  D.  Manuel  Hernández  de  Madrid,  con 
la  licencia  mía,  bautizó,  puso  óleo  y  chrisma  á  Francisco  An 
tonio,  que  nació  en  el  mismo  día,  hijo  legítimo  de  D.  Juan 
Francisco  Ulloa  y  de  D^  María  Ignacia  Larraondo.  Fue  su 
madrina  D?  María  Camacho,  advertíle  su  obligación  y  pa- 
rentesco, y  para  que  conste  lo  firmo,  yo  el  Cura  Rector,  Juan 
Mariano  Grijalba' 

"  Cuanto  á  Montalvo,  el  más  respetable  de  sus  biógrafos, 
Vergara  y  Vergara  dice  lo  siguiente  en  la  página  309  del 
bello  libro  que  llamó  Historia  de  la  Literahiía,  etc.  : 

*D.  José  Miguel  Montalvo  era  natural  de  Timaná  (Es- 
tado delTolima),  y  había  nacido  en  1783.  Tenía  relaciones  de 
familia  con  el  célebre  fabulista  Iriarte.  Educóse  en  el  Colegio 
del  Rosario,  y  recibido  su  grado  de  Doctoren  Jurisprudencia, 
se  entregó  al  ejercicio  de  su  profesión  en  esta  ciudad  todo  el 
tiempo  que  medió  entre  su  recibimiento  de  abogado  y  la 
revolución  de  18 10,  que  le  abrió  carrera  más  gloriosa,  coro- 
nada con  trágico  fin.' 

"El  Gobernador  del  Chocó,  Miguel  Buch,  fue  vencido  en 
Nóvita  por  el  español  Julián  Bayer  el  25  de  Mayo  de  1816. 
Ignoramos  la  edad  que  tuviera  este  hijo  de  Cataluña  cuando 
fue  fusilado  en  Octubre  de  aquel  infausto  año. 

"Atendiendo  á  todos  los  datos  y  documentos  que  hemos 
expuesto,  opinamos  y  sometemos  al  ilustrado  criterio  de  la 
Academia  de  Historia  las  siguientes  conclusiones : 

"I?  El  29  de  Octubre  de  18 16  fueron  fusilados  en  Bogotá 
Francisco  José  de  Caldas,  Francisco  Antonio  Ulloa,  José 
Miguel  Montalvo  y  Miguel  Buch ; 
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"  2?  El  Gobernador  de  Mariquita,  José  León  Armero, 
fue  ajusticiado  en  la  misma  fecha  en  la  ciudad  de  Honda ; 

•'  3^  Los  mártires  Caldas,  UUoa,  Montalvo  y  Buch  fueron 
fusilados  por  la  espalda  como  traidores  al  Rey,  y  sepultados 
en  el  ángulo  sureste  de  la  iglesia  de  La  Veracruz  ; 

'*  4^  Caldas  murió  de  cuarenta  y  cinco  años  de  edad  ; 
Montalvo  y  Ulloa  á  los  treinta  y  tres  ;  se  ignora  la  edad  á 
que  alcanzó  Buch  ;  y 

"5?  Los  restos  exhumados  el  día  lO  del  presente  mes,  en 
el  ángulo  sureste  de  la  iglesia  de  La  Veracruz,  ó  sea  los  cua- 
tro esqueletos  que  allí  reposaban  en  fosa  común,  son  los  de 
F'rancisco  José  de  Caldas,  José  Miguel  Montalvo,  Francisco 
Antonio  Ulloa  y  Miguel  Buch. 

"  Señores  miembros. 

•*  Pedro  M.  IbAñéz— Eduardo  Posada." 


"  EXHUMACIÓN  Y  RECONOCIMIENTO  DE  LOS  RESTOS 

"  En  la  excavación  que  se  verifica  para  colocar  cimientos 
de  una  torre  en  la  iglesia  de  La  Veracruz,  se  exhumaron  el 
día  10  del  presente  mes  restos  de  cuatro  cadáveres,  en  el 
preciso  sitio  señalado  en  la  relación  antes  inserta,  del  Coronel 
Cruz  Ojeda.  Se  sabe  que  el  29  de  Octubre  de  18 16  fueron 
fusilados,  por  orden  del  Pacificador  D.  Pablo  Morillo,  en  la 
plaza  de  San  Francisco  (hoy  de  Santander),  los  proceres 
Caldas,  Ulloa,  Montalvo  y  Buch. 

"  La  fosa  común  tenía  ochenta  centímetros  de  profundi- 
dad, circunstancia  que  felizmente  contribuyó  á  que  se  conser- 
varan los  preciosos  restos  á  los  ochenta  y  ocho  años  de  in- 
humados. Si  el  sepulturero,  atendiendo  á  reglas  de  higiene, 
hubiera  cavado  más  hondo,  no  existiría  hoy  nada,  pues  el 
terreno  de  ese  nivel  en  adelante  es  sumamente  húmedo,  como 
se  ha  visto  en  el  foso  que  se  prepara  para  los  referidos  ci- 
mientos. 

**  Los  esqueletos  estaban  orientados  de  Sur  á  Norte,  es 
decir,  como  mirando  hacia  el  altar  mayor  del  templo.  No  se 
hallaron  vestigios  de  ataúdes. 

"  Clasificados  los  restos  se  encontraron  cuatro  cráneos, 
huesos  largos  y  fragmentos  indescriptibles.  De  los  cráneos  hay 
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uno  regularmente  conservado,  dos  en  buen  estado  y  otro  sólo 
compuesto  de  pedazos  de  la  bóveda  craneana. 

"Para  metodizar  el  análisis  se  han  distinguido  los  cráneos 
con  los  números  i?,  2.°,  3.°  y  4.°,  marca  puesta  con  tinta 
indeleble,  en  el  frontal  de  cada  uno. 

*^  Cráneo  ntímero  i,° — Regularmente  conservado,  tiene  19 
centímetros  ó.:  diámetro  anteroposterior  y  13  de  transver- 
sal. (Estos  dif  netros  se  han  tomado  en  todos  los  cráneos  así: 
el  anteropostci  ior,  de  la  protuberancia  occipital  externa  á  la 
parte  media  anterior  del  frontal,  y  el  transversal,  de  una  á 
otra  fosa  temporal,  sobre  la  porción  escamosa  del  mismo  hue 
so).  Los  huesos  de  la  cara  faltan  por  completo.  El  occipital 
presenta  hacia  el  lado  derecho  de  la  línea  media  dos  orificios 
de  forma  irregular,  uno  superior,  de  cuatro  centímetros  de 
largo  por  tres  de  ancho,  y  otro  inferior,  de  cinco  centímetros 
de  largo  por  cuatro  de  ancho ;  ambos  tienen  los  bordes 
carcomidos  por  la  putrefacción. 

*'  Es  de  inferirse,  por  lo  que  se  verá  con  respecto  á  los 
otros  cráneos,  que  esos  orificios  fueron  producidos  por  pro- 
yectiles que  lesionaron  y  contribuyeron  á  la  destrucción  de 
los  huesos  de  la  cara.  El  maxilar  inferior  correspondiente 
existe,  faltándole  la  rama  ascendente  derecha ;  este  hueso 
contiene  los  cuatro  incisivos,  muy  largos,  el  canino  y  la  pri- 
mera molar  derechos,  y  raíces  del  canino  y  primera  molar 
izquierdos.  Los  bordes  alveolares  correspondientes  al  resto  de 
las  muelas,  de  ambos  lados,  están  perfectamente  osificados. 
Las  suturas  del  cráneo  están  casi  completamente  osificadas, 
signo  que  demuestra  que  el  individuo  á  quien  pertenecía  este 
órgano  era  de  edad  más  avanzada  que  la  de  sus    compañeros. 

"  Cráneo  número  2? — Bien  conservado  ;  iS)4  centímetros 
de  diámetro  anteroposterior  por  14  transversal.  Presenta  un 
orificio  elíptico  de  bordes  netos  de  2)4  centímetros  de  lar- 
go por  2  de  ancho,  situado  hacia  la  mitad  del  parietal  de- 
recho y  contiguo  á  la  sutura  sagital,  que  le  sirve  de  tan- 
gente;  orificio  indudablemente  producido  por  un  cuerpo 
vulnerante,  como  un  proyectil.  Los  principales  huesos  de  la 
cara  están  completos ;  el  maxilar  superior  tiene  dentadura 
perfecta,  salvo  la  tercera  molar  izquierda  y  el  incisivo  medio 
derecho,  caídos  al  hacerse  la  exhumación,  pues  los  corres- 
pondientes alvéolos  están  limpios  y  recién  desocupados  por 
las  piezas  compañeras.  El  maxilar  inferior  completo :  sostiene 
cuatro  muelas  derechas,  de  las  cuales  la  tercera  cariada  ;  cua- 
tro muelas  izquierdas,  los  caninos  y  el  segundo  incisivo  iz- 
quierdo ;  faltan  los  otros  tres,  que  cayeron  en  la  exhumación. 
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Las  suturas  del  cráneo    están    en   vía  de  osificación  y  revelan 
una  edad  de  treinta  á  cuarenta  años. 

''Cráneo  7iúmero  3.° — Bien  conservado.  Diámetros:  18  por 
14  centímetros,  respectivamente.  Presenta  en  U  fosa  tempo- 
ral izquierda  un  a^jujero  circular  de  2  centímetros  de  diá- 
metro, con  bordes  regulares,  y  en  el  lado  opuesto,  en  la 
misma  región,  otra  lesión  más  ó  menos  idéntica.  Estos  orifi- 
cios han  sido,  con  seguridad,  uno  la  entrada  y  otro  la  salida 
de  un  proyectil.  En  la  parte  posterior  de  este  cráneo  hay  una 
pérdida  de  sustancia  de  10  centímetros  de  diámetro  que 
comprende  el  ángulo  superior  del  occipital  y  la  mitad  poste- 
rior de  ambos  parietales.  Los  huesos  de  la  cara  están  en 
buen  estado ;  el  maxilar  superior  tiene  todos  sus  dientes, 
menos  un  incisivo  izquierdo,  caído  ret:ientemente  ;  también 
falta  la  cordal  derecha.  El  maxilar  inferior  completo,  salvo  la 
apófisis  coronoide  derecha,  destru'do  por  putrefacción ;  den- 
tadura pareja  y  muy  sana;  falta  solamente  un  incisivo  dere- 
cho, perdido  en  la  exhumación.  Las  suturas  del  cráneo,  en 
vía  de  osificación,  manifiestan  una  edad  más  ó  menos  análoga 
á  la  del  cráneo  número  2,° 

"  Cráneo  mUnero  4? — Sólo  existen  restos  de  la  bóveda  cra- 
neana, compuestos  de  pedazos  irregulares  de  frontal,  parie- 
tales y  occipital.  Las  suturas,  visibles  en  partes,  están  en  me- 
nor grado  de  osificación  que  las  de  los  tres  cráneos  de  que 
se  ha  hecho  mención,  lo  que  demuestra  una  edad  inferior 
á  treinta  años. 

*'  Los  cráneos  2.°  y  3.°  presentan,  además,  en  la  región 
frontopariet  I  derecha,  una  especie  de  depresión  ó  abolla- 
dura más  profunda  en  uno  que  en  otro,  lesión  que  puede 
atribuirse  á  golpes  de  pisón  cuando  cubrieron  los  cadáveres 
con  tierra,  sepultados  sin  atiíd. 

••  No  se  tomó  la  capacidad  interior  de  los  cráneos  por  al- 
guno de  los  métodos  empleados  por  la  ciencia,  debido  á  las 
pérdidas  de  sustancia  que  hacen,  si  no  imposible,  sí  muy  in- 
exacto ei  resultado  de  la  operación ;  en  cambio  se  tomaron, 
en  los  tres  que  se  prestan,  diagramas  en  pequeña  escala,  con 
el  ingenioso  aparato  llamado  conformador,  que  usan  los  fa- 
bricantes de  sombreros.  Hé  aquí  los  dibujos  de  los  dia- 
gramas : 


lO 
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"Es  de  notar  qae  las  tres  cabezas  eran  de  la  misma  forma, 
y  sus  diámetros  muy  semejantes.  Estudiados  á  la  luz  de  la 
antropología  los  cráneos,  son  dolicocéfalos,  y  pertenecen  á  la 
raza  blanca. 

**  Los  traumatismos  hallados  en  los  órganos  descritos 
fueron  producidos,  como  se  ha  insinuado,  por  proyectiles,  no 
existiendo  otra  circunstancia  á  que  atribuirlos,  y  queda  fuera 
de  duda  que  á  los  ajusticiados  que  eran  fusilados  por  la  es- 
palda, se  les  ultimaba  con  uno  6  varios  disparos  en  la  cabeza, 
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cuando  aún  las  víctimas  se  retorcían  en  las  últimas  convul- 
siones de  la  agonía  No  otra  cosa  hacen  hoy  los  toreros 
españoles  cuando  caído  el  dic/to  con  el  corazón  atiavesado, 
viene  á  rematarlo  el  llamado  Cachetero,  introduciéndole  un  es- 
tilete en  el  7iudo  vital:  caridad  biett  entendida  tanto  por  los 
verdugos  de  i8i6  con  nuestros  proceres,  como  por  los  artis- 
tas que  exhiben  aún  el  salvaje  espectáculo  más  a,;ctecido 
por  paladar  el  español. 

"Fuera  de  los  huesos  descritos  en  primer  tcrnnn'\  dcbi  !o 
á  su  importancia,  se  hallaron  confundidos  en  la  fo^a  los  si- 
guientes que  pudieron  clasificarse  :  ocho  húmeros:  dos  com- 
pletos, derecho  é  izquierdo,  de  32  centímetros  de  longitud 
cada  uno  ;  seis  incompletos.  Cuatro  cubitos,  tres  completos, 
de  24,  25  y  26  centímetros  de  largo;  uno  incompleto.  Dos 
derechos  y  dos  izquierdos.  Cinco  radios,  de  22,  24,  24  y  25 
centímetros,  uno  incompleto  ;  tres  derechos  y  dos  izquierdos. 
Seis  fémures,  de  los  cuales  tres  derechos,  de  38,  40  y  44  cen- 
tímetros, y  tres  izquierdos  de  las  mismas  dimensiones.  Dos 
tibias,  derecha  é  izquierda,  de  2>^  centímetros.  Dos  fragmentos 
de  omoplatos.  Seis  de  huesos  pelvianos  y  tres  de  costillas.  Lo 
demás  una  porción  de  residuos,  casi  reducidos  á  polvo.  Al 
fijar  la  atención  en  la  nomenclatura  de  los  huesos,  se  advierte 
que  tres  de  los  esqueletos  se  conservaron  relativamente  bien, 
mientras  que  otro  se  destruyó  casi  por  completo,  debido  tal 
vez  á  haber  quedado  en  la  sepultura  en  peores  condiciones, 
con  respecto  á  la  humedad. 

"  Dadas  las  dimensiones  de  los  huesos  largos,  se  ha  tra- 
tado de  a\'eriguar  á  qué  estaturas  corresponden,  siguiendo  los 
métodos  establecidos  en  Medicina  Legal  por  Sue,  Orfila,  Briand 
y  Chaudé,  etc.  De  manera  aproximativa  se  calcula  que  las 
personas  que  encarnaron  los  tres  esqueletos  mejor  consc^rva- 
dos,  tenían,  respectivamente,  un  metro  ochenta  centíme- 
tros, un  metro  setenta  y  cinco  y  un  metro  .sesenta,  que  co- 
rresponden á  las  tallas  alta,  media  y  pequeña.  Es  de  lamen 
tarse  que  no  existan  en  los  datos  biográficos  de  estos  proce- 
res noticias  sobre  la  talla  que  tuvieron  ;  únicamente  se  sabe 
que  Caldas  era  'de  estatura  regular  y  complexión  robusta,* 
como  lo  dice  alguno  de  sus  biógrafos. 

"  Entre  los  huesos  de  que  se  ha  hecho  mérito  se  hallaron 
dos  de  grande  importancia :  un  radio  y  su  correspondiente 
cubito  del  lado  izquierdo,  muy  bien  conservados.  Articulados 
en  su  posición  normal,  presentan  hacia  la  parte  media  y  en  la 
cara  anterior  un  surco  transversal  de  bordes  netos  y  de 
quince  milímetros  de  ancho,  lesión  causada  por  un  proyectil 
que  arrancó  al  radio  la  mitad  de  su  calibre  y  al  cubito  las  dos 
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terceras  partes.  Esta  herida  fue  producida  estando  el  ante- 
brazo replegado  sobre  el  pecho,  en  pronación,  es  decir,  ea  la 
posición  de  quien  cruza  los  brazos  en  actitud  de  orar;  la  bala 
pasó  oblicuamente  de  atrás  á  adelante  y  de  derecha  á  izquier- 
da, teniendo  en  cuenta  que  el  ajusticiado  recibía  la  descarga 
por  la  espalda.  Se  insiste  sobre  la  excepcional  importancia  de 
este  par  de  huesos  y  su  lesión,  por  si  hubiere  quien  dude  que 
los  restos  que  se  exhumaron  son  de  personas  que  murieron 
fusiladas.  También  es  una  elocuente  confirmación  de  lo  que 
relató  el  Coronel  Ojeda. 

Del  estudio  anterior  se  deduce,  hasta  donde  la  certeza  es 
posible  en  estas  materias  y  atendiendo  á  la  descripción  de 
los  cráneos,  que  son  los  órganos  que  arrojan  mayor  luz,  y 
también  teniendo  en  cuenta  los  datos  históricos  sobre  las  eda- 
des de  los  mártires  del  29  de  Octubre  de  18  16,  que  e!  cráneo 
número  i9  es  el  de  Francisco  José  de  Caldas  (muerto  á  los 
cuarenta  y  cinco  años),  que  los  marcados  2.°  y  3.°  son  los  de 
Francisco  Antonio  Ulloa  y  José  Miguel  Montalvo  (muertos 
á  los  treinta  y  tres  años),  siendo  imposible  diferenciarlos  por 
presentar  caracteres  análogos.  Por  exclusión  deben  atribuirse 
los  restos  del  cráneo  número  4  °  al  catalán  Miguel  Buch,  que 
debió  morir  de  menos  edad  que  sus  compañeros. 

"  Bogotá,  29  de  Octubre  de  1904. 
**  Señores  miembros. 

"Luis  Fonnegra." 


*'Tuvo  la  venia  de  la  Corporación  lo  siguiente,  propuesto 
por  el  socio  León  Gómez  : 

*  Apruébanse  las  conclusiones  del  informe  sobre  noticias 
hist'.ricas — referentes  al  fusilamiento  de  Caldas.  Ulloa,  Buch 
y  Montalvo — presentadas  por  los  académicos  Ibáñez  y  Posada. 

"  Apruébanse  igualmente  las  rendidas  por  el  s-.>cio  Dr. 
Luis  Fonnegra,  relativas  al  estudio  médico  de  los  eí^^iieletos 
de  esos  mártires  de  la  República. 

'  Comisiónase  á  los  miembros  Cuervo  Már^juez  y  Res- 
trepo  Tirado  para  que  soliciten  del  Excmo.  Sr.  Presidente  de 
la  República  la  inmediata  publicación  de  los  trabajos  dichos, 
en  forma  oficial,  por  haberse  retardado  la  salida  del  Boletín 
de  Historia  y  Antigüedades. 

'  Quede  constancia  en  el  acta  del  día  de  que  la  Presi- 
dencia, interpretando  el  querer   de   la   Academia,  da  voto  de 
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aplauso  á  los  autores  de  los  trabajos  de  que  se  trata,  ppr  la 
solidez  y  acuciosidad  de  investigación  con  que  están  hechos, 
y  porque  dejan  comprobada  la  identidad  de  los  restos  de 
estos  cuatro  ilustres  proceres  de  la  Revolución  de  Colom,bia." 


"  Dispuso  la  Academia  que  constase  en  esta  acta  la  si- 
guiente moción  original  del  Dr.  Restrepo  Sáenz  : 

•  La  Academia  de  Historia  deja  constancia  en  sus  actas, 
de  agradecimiento  al  Sr.  Dr.  Nepomuceno  Fandiño,  Cura  de 
la  parroquia  de  San  Pablo,  iglesia  de  La  Veracruz,  por  el 
patriótico  interés  que  ha  demostrado  en  la  exhumación  de  los 
restos  de  los  cuatro  mártires  de  la  Independencia  Caldas, 
Montalvo,  Ulloa  y  Buch,  y  por  los  funerales  que  en  dicho 
templo  hizo  el  29  del  mes  de  Octubre  último,  aniversario 
88°  de  su  trágica  muerte." 


LA  VERACRUZ 

Esa  modesta  iglesia  que  aparece  allí  como  arrinconada 
detrás  de  San  Francisco,  y  que  cuelga  sus  campanas  de  una 
humilde  espadaña,  cual  si  fuese  el  templo  de  una  aldea,  debe 
ser  la  más  venerada  por  todo  colombiano,  pues  allí  reposan, 
confundidas  y  olvidadas,  las  cenizas  de  nuestros  mártires. 

Su  fundación  remonta  á  los  primeros  días  de  Santafé 
(1546).  Aún  en  la  cuna  estaba  la  ciudad  de  Quesada  cuando 
se  edificó  una  humilde  capilla  con  el  nombre  de  Veracruz^ 
ahí  en  ese  mismo  sitio  donde  existe  hoy,  al  occidente  del 
Parque  de  Santander.  Entonces  estaba  á  su  frente  otra  capi- 
lla, el  Humilladero,  acabado  de  edificar,  y  que  estuvo  duran- 
te tres  siglos  haciéndole  compañía.  No  existían  aún  ni  San 
Francisco,  ni  La  Tercera,  ni  había  otro«  edificios  que  pobres 
cabanas.  Tan  sólo  las  dos  ermitas  se  levantaban  allá  en  aquel 
arrabal  de  la  naciente  ciudad. 

Casi  un  siglo  duró  esa  iglesita  con.sagrada  á  la  verdadera 
cruz,  sin  modificación  alguna.  En  163 1  la  Hermandad  de  la 
Santa  Veracruz,  compuesta  de  comerciantes  y  que  fue  la 
primera  cofradía  establecida  en  la  ciudad,  emprendió  la  edifi- 
cación (Je  un  templo  más  amplio,  y  levanto  el  que  hoy  existe. 
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La  Hermandad  tenía  por  principal  misión  la  de  asistir  á 
los  reos  condenados  á  muerte,  así  en  la  capilla  como  en  el 
cadalso,  y  darles  cristiana  sepultura. 

Tuvo  á  su  cargo  también  esa  cofradía  las  procesiones  de 
Semana  Santa,  y  desde  aquellos  tiempos  lejanos  se  estableció 
la  costumbre  de  llevar  allí  el  sepulcro  de  Jesús  el  Viernes 
Santo,  y  traer  luego,  en  el  día  de  Pascua,  la  divina  efigie  re- 
diviva y  triunfante. 

El  23  de  Julio  de  1597  salió  de  La  Veracruz  una  solemne 
procesión.  Iban  allí  la  Real  Audiencia,  los  Cabildos,  las  Con- 
gregaciones religiosas  y  unas  Compañías  militares.  Llevaban 
á  La  Catedral  los  restos  del  fundador  de  Bogotá,  que  habían 
sido  traídos  de  Mariquita  por  su  albacea,  D.  Lope  Clavijo,  y 
guardados  provisionalmente  en  La  Veracruz.  Junto  al  cofre 
de  los  huesos  iba  el  glorioso  estandarte    de  la    Conquista  (i). 

La  cofradía  de  la  Veracruz  tenía  una  casa  en  la  2.'  calle 
Real,  que  le  había  sido  legada  por  un  rico  español  (Enrique 
de  Copete)  para  que  se  auxiliara  con  su  renta  á  los  ajusticia- 
dos. De  ahí  el  nombre  de  Bazar  Veracruz  que  aún  con- 
serva (2). 

En  los  pavorosos  días  de  Morillo  y  Sámano  figura  La 
Veracruz.  Caían  entonces  las  cabezas  de  los  más  ilustres  hijos 
del  país  segadas  por  la  cuchilla  sanguinaria  de  los  pacificado- 
res, y  la  noble  Hermandad  velaba  sus  últimos  momentos,  reco- 
gía su  postrer  estertor  y  llevaba  á  guardar  bajo  aquellas  naves 
los  sangrientos  despojos.  Allí  fueron  sepultados  todos  ó  la 
mayor  parte  de  los  mártires  de  esos  lúgubres  días,  y  ahí 
duermen  hace  casi  un  siglo,  esperando  que  la  gratitud  nacio- 
nal vaya  un  día  á  buscarlos,  logre  su  identificación  y  les  le- 
vante soberbio  mausoleo. 

En  los  Hbros  de  cuentas  que  se  guardan  en  el  archivo  de 
esta  iglesia  hay  varias  partidas  sobre  los  gastos  del  entierro 
de  los  ajusticiados  de  aquel  tiempo.  Hé  aquí  una  bastante 
conmovedora : 

*•  Por  tres  pesos  entregados  al  sacristán  para  que  pagase 
los  peones  que  cargaron  y  enterraron  á  Pedro  de  la  Lastra, 
Antonio  Baraya  y  un  soldado  llamado  Simón  Talero,  los  que 
fueron  arcabuceados    el    20   de  Julio  de  1816 .$  3"  (3). 


(1)  Ocáriz  describe  este  entierro  en  sus  Genealogías,  p,  276.  Caicedo 
Rojas  dice  en  £1  Repertorio  Colombiano,  t.  7'.',  p.  41  í,  qae  los  restos  de  Qae- 
sada  estuvieron  en  el  Humilladero,  pero  no  da  de  ello  comprobante. 

(2)  Este  dato  lo  da  el  Sr.  José  S.  Peña  en  un  artículo  publicado  en  el  Pa- 
pel Periódico  Ilustra  Jo,  vol.  2°,  pág.  26. 

(3)  Ibáñcr,  Crónicas  de  Sf^otd,  p.  333. 
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Conocidos  son  los  nombres  de  los  dos  primeros:  ellos 
pertenecen  al  martirologio  de  la  independencia  ;  pero  sobre 
el  último  no  teníamos  datos.  El  diario  de  J.  M.  Caballero, 
publicado  hace  poco  tiempo,  nos  ha  revelado  que  era  un  po- 
bre soldado  gallego,  del  Cuerpo  de  artillería  volante,  y  q'ie 
se  le  fusiló  por  desertor  (i). 

El  mismo  Caballero  nos  da  el  dato  de  que  el  día  19 
de  Junio  de  1816  fueron  sepultados  en  La  Veracruz  los  pro- 
ceres G.  Vargas,  J.  R.  Leiva,  José  de  la  C.  Contreras  y  J.  M. 
Carbonell,  fusilados  ese  día ;  pero  no  precisa  el  lugar  de  su 
sepultura. 

Con  respecto  á  D.  Antonio  Villavicencio,  sí  nos  da  éste 
dato  :  "  Lo  llevaron  á  La  Veracruz  y  lo  sepultaron  en  la  capilla 
de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  "        -r 

El  Dr.  Ricardo  Becerra  publicó  hace  algún  tiempo  lo 
siguiente,  con  respecto  á  una  de  las.'más  preciosas  víctimas 
de  aquellos  días  pavorosos,  el  sabio  Caldas,  el  más  grande  de 
los  hombres  que  ha  producido  este  suelo. 

"  El  14  de  Febrero  de  1870,  inhumábamos  en  el  depar- 
tamento Oeste  del  cementerio  de  los  Hijos  de  Dios  (Caracas) 
los  restos  mortales  del  General  Carlos  Soublette.  Entre  los 
conmilitones  del  viejo  veterano,  que  asistían  á  tal  ceremonia, 
figuraba  el  entocces  Teniente  Coronel  Cruz  Ojeda,  que  du- 
rante la  enfermedad  de  su  Jefe  ayudó  á  asistirlo  con  piadoso 
celo. 

"  Ya  á  punto  de  depositar  el  cadáver  en  la  fosa,  Ojeda, 
como  Guerra  y  otros  proceres  allí  presentes,  se  apresuraron  á 
levantar  el  féretro  para  depositarlo  en  el  respectivo  lugar. 
Había  llovido,  el  piso  estaba  húmedo  y  mal  seguro,  y  además 
el  féretro  era  muy  pesado,  ya  por  la  notable  estatura  del 
muerto,  ya  por  la  triple  caja  que  encerraba  el  cadáver.  Ojeda 
resbaló  y  cayó  bajo  el  féretro,  que  por  poco  no  vino  á  tierra 
también  ;  al  incorporarse  dijo,  como  herido  vivamente  por 
un  recuerdo:    '  lo  mismo  que  con  el  difunto  Caldas.' 

*•  Estas  palabras,  resumen  del  lance  ocurrido,  llamaron 
vivamente  mi  atención,  en  términos  que  al  volver  á  la  ciudad 
llamé  á  Ojeda  y  le  pedí  me  las  explicase.  Hé  aquí  cuál  fue 
esa  explicación : 

**  Ojoda  fue  del  número  de  los  soldados  venezolanos  que 
con  Bolívar  hicieron  su  entrada  en  Bogotá  al  servicio  del 
Congreso  de  la  Unión,  y  desde  entonces  participó  de  nues- 
tras faenas  militares.  Los  españoles  lo  tomaron  prisionero  en 
Cachiri,  de  donde  vino  á  est  i  ciudad   como  forzado.    Ocupá- 


(1)  iCtf  Fatria  Beba. 
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banlo  de  preferencia  en  conducir  á  la  fosa  los  cadáveres  de 
los  patriotas  fusilados.  En  consecuencia,  presenció  el  fusila- 
miento de  Caldas  y  Ulloa,  y  fue  testigo  del  horror  con  que 
murió  el  primero,  y  de  la  arrogancia  que  en  el  patíbulo  des- 
plego el  ultimo.  Caldas  murió  á  la  primera  descarga,  cuyos 
oeho  tiros  le  entraron  por  la  espalda  y  le  abrieron  una  in- 
ipensa  tronera  en  el  pecho.  El  taco  de  uno  de  ellos  incendió 
el  vestido,  y  Ojeda  apagó  el  fuego  con  agua  que  tomó  en  la 
pila  vecina.  Los  cadáveres  fueron  colocados  en  sendas  pari- 
huelas ;  el  de  Caldas  quedó  como  á  horcajadas  y  lo  taparon 
con  un  paño  de  frisa  de  la  que  aún  se  estila  usar  entre  nues- 
tro pueblo;  al  conducir  el  cadáver  de  Caldas  á  la  iglesia  de 
I^a  Veracruz,  y  yl^n  el  vestíbulo  de  ésta,  Ojeda,  que  estaba 
enfermo  de  disenten^y  además  muy  conmovido,  flaqueó  y 
cayó  en  tierra,  arrasnimdo  consigo  el  cadáver  y  manchán- 
dose con  la  sangre  quewe  éste  salía  en  abundancia.  Según  el 
veterano,  los  dos  cadávé!^^s  fueron  sepultados  hacia  la  parte 
baja  de  la  nave,  al  doblai^de  la  puerta  principal.  Detalle  pro- 
fundamente conmovedora  curioso:  después  del  estampido 
de  la  descarga  homicida,  dieron  distintamente  un  largo  ala,- 
rido  del  ilustre  sabio.  Ul^a  fue  atravesado  por  dos  tiros  dis- 
parados á  boca  de  jarro  "  (i). 

En  el  mes  de  Noviembre  de  1827  se  estremeció  la  tierra 
colombiana.  ¿Fue  que  Atlas  pasó  el  mundo  de  un  hombro 
al  otro  para  aliviar  su  fatiga,  como  decían  los  antiguos  expli- 
cando los  temblores,  ó  fue  un  volcán  que  quiso  vomitar  su 
lava  y  escupir  á  las  nubes  con  su  fuego,  como  dice  la  cien- 
cia, ó  sería,  dándole  versión  poética,  que  la  Patria  se  retorció 
de  angustia  al  ver  que  tras  tantas  glorias  asomaba  la  guerra 
civil  su  cabeza  fatídica,  y  amenazaba  hacer  naufragar  tanta 
ilusión  lisonjera  ? 

El  hecho  fue  que  La  Veracruz  bamboleó  como  las  demás 
iglesias  de  Bogotá,  y  gran  parte  de  ella  se  vino  al  suelo  con 
aquel  terremoto. 

¿  Por  qué  no  se  pensó  á  raíz  de  la  independencia,  prin- 
cipalmente al  reconstruir  la  iglesia  después  de  ese  cataclismo, 
en  exhumarlas  reliquias  de  los  proceres?  ¡Ah!  ¡Los  colombia- 
nos estaban  ya  entregados  á  la  política  y  á  las  revoluciones,  y 
dejaban  en  olvido  á  los  pobres  mártires  ! 

Guarda  La  Veracruz  tres,  cristos  de  gran  valor  histórico  : 
uno  de  efigie  de  marfil,  cruz  de  ébano  y  guarniciones  de  pla- 
ta, que  fue  de  San  Francisco  de  Borja.  En  sus  manos  lo  tenía 
el  Santo  cuando  murió.  Su  nieto,  D.  Juan  de  Borja,  que  go- 


(I)  Fajfiíl  Periódico  Ilustrado,  2  de  Agosto  de  1882,  pág.  391 . 
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bernó  en  este  suelo  como  Presidente  del  Nuevo  Reino  de 
Granada,  lo  obsequió  al  Obispo  Piedrahita,  el  historiador  de 
la  Colonia,  y  éste  á  su  vez  lo  regaló,  en  1662,  á  la  iglesia  que 
los  jesuítas  tenían  en  el  camellón  de  Las  Nieves  (hoy  Hospi- 
cio). Después  de  la  expulsión  de  éstos,  el  Cristo  vino  á  parar 
á  La  Veracruz,  donde  hoy  se  guarda  en  la  misma  caja  de  ma- 
dera tallada  y  vidriera  que  tenía  en  el  Noviciado  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  (i). 

El  otro  es  una  cruz  de  madera  con  la  efigie  de  Jesús 
pintada  sobre  ella.  Este  Cristo  se  ponía  en  la  capilla  de  los 
condenados  á  muerte,  sobre  el  altar  que  se  levantaba  en  tan 
lúgubre  sitio. 

El  último  es  una  escultura,  también  de  madera,  que 
acompañaba   á   los    mismos   reos   en  su  marcha  al  patíbulo. 

Cuando  ellos  se  sentaban  en  el  lóbrego  banquillo,  esa 
cruz  era  elevada  á  poca  distancia,  á  fin  de  que  en  ella  pusie- 
ran sus  ojos  al  abandonar  la  vida  (2). 

Hace  unos  pocos  años  La  Veracruz  fue  constituida  en 
iglesia  parroquial  del  nuevo  barrio  que  se  formó  de  partes  de 
La  Catedral  y  de  Las  Nieves,  con  el  nombre  de  San  Pablo  (3). 

El  cerrojo  de  La  Veracruz  tiene  relación  con  una  antigua 
leyenda.  Los  chibchas  poseían  un  gran  venado  de  oro,  y  en 
su  vientre  guardaron  todas  las  riquezas  del  Zipa,  el  día  en 
que  llegó  Quesada,  y  lo  enterraron  en  los  cerros  que  dominan 
á  Bogotá  por  el  Oriente.  La  tradición  dice  que  yace  este 
tesoro  al  frente  La  Veracruz.  A  buscarlo,  pues,  mis  queridos 
lectores. 

Eduardo  Posada- 


(I)  "El  (J<}le)i;to  de  U  Compañía  de  Je^ü*  tiene  ca«i  di  novioicdo  aparte, 
en  la  calle  mayor  de  U  parroquia  de  Las  ííieves,  á  quien  el  autor  de  este  libro, 
el  año  de  1662,  donó  el  milagroso  crucifijo  que  tenia  y  con  que  muriA  San  Fran- 
cisco de  Borja."  Piedrahita,  Histotia  del  Yuevo  Reino,  cap.   iv.  libro  vt. 

<a)  Véase  ana  descripción  de  esl»s  Oistos,  por  D.  J.  M  Marmquín,  y  un 
grabado  .|ue  los  representan  en  el  Papel  Periódico  Ilustrado   tomo  4?.  p4g.  250. 

(^)  Indebidamente  llaman  algunos  á  La  Veracruz  S^n  Pablo.  El  nuero  ba- 
rrio ttene  este  nombre,  pero  la  iglesia  conserva  el  que  siempre  ha  tenido.  Muy 
bien  podría  ser  mafian i  igltsia  parroquial  cualquiera  otra  del  birrio  y  no  por 
eso  combiaría  de  nombre. 
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ORDENANZA  NUMERO  21  DE  1904 

(JULIO    19) 

por  la  cual  se  dispone  la  erección  de  un  inonumenta 

La  Asamblea  del  Departamento  de  Boyacá^ 
En  uso  de  sus  facultados  legales,  y 

CONSIDERANDO  : 

i.°  Que  en  la  plazuela  llamada  de  San  Laureano  fueron 
fusilados  en  el  año  de  1816,  por  orden  del  Pacificador  Morillo, 
los  patriotas  Juan  Nepomuceno  Niño,  José  Cayetano  Vas- 
quez,  José  Ramón  Lineros,  José  Manuel  Otero,  Alberto 
Montero,  Ignacio  Plaza  y  Antonio  Palaciq ; 

2.°  Que  es  un  deber  de  patriotismo  y  de  gratitud  repu- 
blicana honrar  la  memoria  de  los  fundadores  de  la  Indepen- 
dencia Nacional,  y 

3?  Que  dichos  mártires  con  su  lustre  y  valor  contribu- 
yeron á  derrocar  la  tiranía  española, 

ORDENA : 

Art.  I."  En  la  plazuela  de  San  Laureano  de  esta  ciudad 
se  formará  un  parque  que  se  denominará  Parque  de  los 
Mártires, 

Art  2.°  En  el  centro  del  parque  se  erigirá  un  monu- 
mento de  piedra,  el  cual  llevará  en  sus  costados  las  siguien- 
tes inscripciones :  Dr.  Juan  Nepomuceno  Niño,  Dr.  José  Ca^ 
yetano  Vásquez,  José  Ramón  Lineros,  José  Manuel  Otero, 
Alberto  Montero,  Lgnacio  Plaza,  Antonio  Palacio.  1816,  26  ele 
Septiembre  y  2g  de  Noviembre.  La  Asamblea  de  1904. '  Eter- 
namente  vive  quien  muere  por  la  Patria. 

Art.  3.°  Destínase  del  Tesoro  del  Departamento,  para 
dar  cumplimiento  á  lo  dispuesto  por  la  presente  Ordenanza, 
la  suma  de  doscientos  pesos  oro  '$  200). 

Considérese  incluida  esta  partida  en  el  Presupuesto  de 
gastos  de  la  próxima  vigencia. 

Art.  4.°  El   Consejo   municipal    de  Tunja  apropiará,  en 
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SU  Presupuesto,  la  partida  que  sea  necesaria  para  contribuir 
á  llevar  á  feliz  término,  en  el  menor  tiempo  posible,  la  obra 
proyectada. 

Dada   en    Tunja,    á   trece   de  Julio  de  mil  novecientos 
cuatro. 

El  Presidente, 

Pedro  Martín  Páez  B. 

El  Secietario, 

Joaquín  Reyes* 

Gobernación  de  Boy  acá — Tunja^  ig  de  Julio  de  I904« 
Publíquese  y  ejecútese. 

(L.  S.)  Francisco  Mendoza  P, 

El  Subsecretario  de  Gobierno,   encargado  del  Despacho, 

Domingo  A.  Comhariza^ 
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Bogotá,  Septiembre  16  de  1904. 
Sr.  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

Señor  :  á  honor  inmerecido  he  tenido  siempre  el  haber 
sido  nombrado  y  contado  entre  los  miembros  activos  de  la 
Academia  Nacional  de  Historia :  puesto  otorgado  por  tan 
docta  Corporación  á  persona  de  tan  poca  valía,  es  doble  mo- 
tivo para  agradecerlo. 

Siento  sinceramente  no  haber  podido  colaborar  en  los 
trabajos  de  la  Academia  en  la  medida  de  mis  pocas  fuerzas, 
por  haber  estado  alejado  de  la  capital  casi  permanentemen- 
te, y  en  trabajos  de  campo  incompatibles  con  el  cultivo  de 
las  letras. 

Ahora  tengo  el  proyecto  de  ausentarme  por  largo  tiem- 
po, y  me  es  penoso   dejar   un   puesto  vacante  que  puede  ser 
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ocupado  por  persona  competente,  que  de  manera  activa  com- 
parta los  trabajos  de  la  Corporación. 

Los  motivos  apuntados  me  obligan  á  presentar  renun- 
cia de  mi  calidad  de  miembro  de  la  Academia. 

Confío  en  que  mis  honorables  colegas  no  vean  en  este 
paso  otra  cosa  que  mi  buen  deseo  de  no  perjudicar  los  trabajos 
de  la  asociación,  ocupando  puesto  que  no  puedo  desempeñar. 

Soy  del  Sr.  Presidente  muy  atento,  seguro  servidor 
q.  b.  s.  m., 

Luis  Fonnegra. 


Bogotá,  20  de  Octubre  de  1904. 
•r.  Secretario  de  la  A.cademia  de  Historia. 

Los  Sres.  Dres.  Adolfo  León  Gómez  y  Arturo  Quijano 
pusieron  en  mis  manos  la  nota  de  usted,  en  la  cual  se  sirve 
comunicarme  la  proposición  de  condolencia  aprobada  por  esa 
Corporación  en  su  sesión  del  i9  de  Octubre.  Vivamente  agra- 
decido estoy  por  la  parte  que  la  Academia  ha  tomado  en  mi 
ingente  desgracia.  Mi  esposa  sabía  lo  intenso  de  mi  cariño 
por  todos  mis  colegas,  y  ella  era  la  musa  que  inspiraba  mis 
labores. 

Si  para  estos  dolores  no  hay  anestésico,  sí  son  bálsamo 
las  palabras  de  confraternidad.  Es  algún  consuelo  que  tras  el 
naufragio  lo  reciban  en  la  playa  brazos  amigos. 

Presento  á  usted  y  á  cada  uno  de  los  miembros  de  la 
Academia  mis  sentimientos  de  gratitud  y  estimación. 

Eduardo  Posada. 


República  de  Colombia — Ministerio  de  Instrucción  Pública. 
Sección  i.' — Ramo  de  Negocios  generales — Número  934, 
Bogotá,  Octubre  26  de  1904. 

Sr.  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historial. 

Vista  la  nota  de  usted  de  20  del  que  cursa,  este  Minis- 
tetío  ha  dado  orden  al  Director  de  la  Escuella  de  Bellas  Ar- 
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tes  para  que  envíe  á  la  Academia    Nacional    de    Historia  ios 
cuadros  de  historia  del  pintor  colombiano   Sr.  Espinosa  Prie 
to,  que  están  en  el  Museo  de  la  expresada  Escuela. 

La  Academia  puede  resolver  el  punto  segundo  de  la 
nota  de  usted  como  lo  juzgue  más  conveniente,  por  ser  asun- 
to de  su  régimen  interno. 

El  Guardaalmacén  de  útiles  de  enseñanza  de  este  Minis- 
terio pondrá  á  disposición  de  usted  lo  siguiente : 

38  ejemplares  de  la  Vida  de  Herrán. 

I  ejemplar  del  Atlas  histórico  y  ¿oográfico  de  Colombia^ 
por  Paz. 

I  ejemplar  del  Bosquejo  estadístico  de  la  región  oriental  de 
Colombia. 

I  ejemplar  de  Geografía  general  de  Colombia^  por  F. 
Pérez. 

I  ejemplar  de  Compendio  de  la  Historia  de  la  Revolución 
de  Colombia,  por  Franco. 

I  ejemplar  de  Estudios  sobre  las  minas  de  oro  y  plata  de 
Colombia^  por  Restrepo. 

I  ejemplar  de  Geografía  de    Colombia,  por  Díaz  Lemos. 

I  ejemplar  de  Historia  Patria  (2.°  tomo),  por  Quijano 
Otero. 

I  mapa  de  Colombia,  por  Giraldo  Duque. 

I  mapa  del  Magdalena,  por  Simonds. 

I  mapa  de  Bolívar,  por  Simonds. 

I  mapa  de  la  Nueva  Granada,  por  Acosta. 

I  ejemplar  de  las  7V¡?//í:/¿zj  Historiales  (tomos  3.**,  3.^  4? 
y  5.°),  por  Fray  Pedro  Simón. 

I  ejemplar  de  la  Cuestión  Colombo-Venezolana, 

I  ejemplar  de  las  Crónicas  de  Bogotá^  por  Ibáñez. 

I  ejemplar  de  los  Recuerdos  históricos  de  la  guerra  de  la 
Independencia,  por  López. 

I  ejemplar  del  Estudio  cronológico  sobre  los  gobernantes 
del  Continente  americano,  por  A.  Flórez. 

De  la  partida  votada  en  el  Presupuesto  para  la  Acade- 
mia de  Historia  queda  una  pequeña  suma  de  que  se  dispon- 
drá convenientemente. 

Por  este  Despacho  se  darán  las  órdenes  del  caso  al  Di- 
rector de  la  Imprenta  Nacional  para  que  de  cada  número  del 
Boletín  de  Historia  y  Antigüedades  se  entreguen  cuatrocien- 
tos ejemplares  al  Director  del  mismo  periódico,  y  para  que  la 
obra  titulada  la  Patria  Boba  se  dé  al  mismo  precio  que  El 
Precursor  y  la  Vida  de  Herrán. 

Dios  guarde  á  usted. 

C.  Cuervo  M. 
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^Rfpúbítca  de  Colombia — Ministerio  de  Instrucción  Pública. 
Sección  3? — Ramo  de  Contabilidad. — Número  1785 — Bo- 
gotá, Octubre  31  de  1904. 

■Sr.  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

En  respuesta  á  su  atenta  comunicación  del  7  del  presente 
tnes  tengo  el  gusto  de  comunicarle  que  el  Despacho  de  mi 
cargo  ha  dictado  la  Resolución  número. . .,  del  año  en  curso, 
por  la  cual  se  determina  adquirir  para  la  Biblioteca  Nacional 
ana  copia  de  la  Historia  de  la  conquista  de  Santa  Marta  y 
Nuevo  Reino  de  Granada,  por  el  P.  Fray  Pedro  de  Aguado, 
inédita  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  Historia  de 
España,  y  que  para  ello  se  ha  pedido  al  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores  que  el  Cónsul  de  Colombia  en  el  Havre 
suministre  al  Sr.  Santiago  Pérez  Triana  hasta  $  180  oro.  Tal 
Hictoria  se  determina  que  se  publique  en  la  serie  de  tomos 
át  Historia  Nacional  (\\iQ  se  editan  en  esta  ciudad  bajo  la 
dirección  de  los  Dres.  Eduardo   Posada  y  Pedro  M.  Ibáñez. 

Dios  guarde  á  usted. 

C.  Cuervo  M. 


Bogotá,  3o  de  Noviembre  de  1904. 

Sr.  D.  Pedro  Mana  Ibáñez,  Secretario   perpetuo  de   la    Academia  Nacional  de 
Historia  -E.  L.  C. 

Como  un  honor  inmerecido  ha  llegado  á  mis  manos  la 
nota  de  usted,  fechada  el  2^  del  mes  que  termina.  En  ella  se 
sirve  usted  comunicarme  que  la  Academia,  de  la  cual  es  usted 
meritorio  Secretario,  me  eligió  por  unanimidad  de  votos 
miembro  correspondiente  por  el  Departamento  de  Cundi- 
namarca. 

Al  manifestar  á  usted  que  acepto  el  honor  que  se  me 
hace,  aprovecho  la  ocasión  para  expresar  á  los  socios  de  la 
Academia  mis  agradecimientos  y  para  suscribirme  de  usted 
atento  servidor  y  colega, 

Maximiliamo  Grillo. 
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RECIBO 

Recibí  el  estante  de  propiedad  particular  del  Sr.  Jorge 
W.  Price,  el  cual  figuraba  en  el  recibo  que  el  Sr.  Ibáñez  dio 
al  Sr.  Price  por  los  muebles  de  la  Acadamia  Nacional  de 
Música,  que  el  Sr.  Price  dio  en  calidad  de  préstamo  á  la 
Academia  de  Historia.  Además  nueve  láminas  de  músicos 
célebres,  también  de  propiedad  del  Sr.  Price. 

Enrique  Price. 

Noviembre  i.°  de  1904. 


ARCHIVO  DEL  GENERAL  SANTANDER 

CARTAS  INÉDITAS  DBL  CORONEL  JOSÉ  CONCHA 

Piedra  de  Moler,  Mayo  7  de  1820. 

Mi  querido  primo :  no  me  ha  sido  posible  llegar  en  me- 
nos tiempo  del  que  he  gastado,  porque  este  camino  de  Dios 
€S  intransitable.  Mañana  á  las  diez  llegaré  á  Cartago,  daré 
algunas  órdenes  y  marcharé  pasado  mañana  para  Llanogran 
de  y  más  adelante.  Con  fecha  28  di  orden  á  Murgueitio  ó 
Cancino  que  atacaran  los  restos  de  las  fuerzas  de  Calzada, 
con  las  fuerzas  reunidas,  y  creo  que  este  oficio  se  habrá  ex- 
traviado, según  me  dice  el  Comandante  de  Cartago,  bajo 
cuya  cubierta  lo  remití;  pero  con  esta  fecha  la  repito  mien- 
tras yo  llego.  Hoy  he  recibido  diario  de  Murgueitio,  con  fe- 
cha 2,  de  Buga,  y  dice  tener  1,600  hombres,  inclusives  los 
200  infantes  de  la  columna  y  los  200  de  Camino;  800  del  ba 
tallón  del  Cauca  y  el  resto  de  caballería.  En  estas  circuns- 
tancias se  ha  reunido  Mendiburu  en  Anserma,  con  esos  dia- 
blos y  ha  hecho  dos  tentativas  y  le  ha  obligado  á  Murgueitio 
á  mandar  25  fusileros  á  Toro,  y  á  dejar  en  Cartago  30,  con 
todos  ellos  y  la  Compañía  i?  del  Cauca,  que  organicé  en 
Ibagué,  y  que  llegará  dentro  de  tres  días ;  voy  á  dejar  orden 
que  se  ataquen  y  se  persigan  tenazmente. 

Incluyo  á  usted  una  carta  que  me  hace  un  Capitán  que 
comisioné  por  el  mucho  partido  que  tiene  y  hombre  de  bien. 
El  Provisor  Urrutia  nos  ha  hecho  algún  daño  ;  seguramente 
ha  hecho  poco  la  pastoral  que  mandé  circular;  pero  mientras 
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llega  la  providencia  que  usted  con  el  Provisor  de  esa  deben 
tomar,  yo  haré  venir  los  clérigos  que  han  quedado  en  Ibagué^ 
que  no  son  preocupados,  para  que  administren. 

El  inglés  Runel  está  preso  por  Cancino,  y  me  ha  remi- 
tido un  sumario  el  más  terrible  de  los  excesos  cometidos  en 
este  Estado  ;  se  mantendrá  hasta  la  llegada  del  General.  La 
falta  que  me  va  á  hacer  el  Dr.  Aguilar  es  mucha  y  lo  misma 
á  la  Provincia  ;  apúrelo  usted  para  que  no  se  detenga  mu- 
cho. Las  rentas  están  en  muy  mal  pie,  según  me  informa  el 
comisionado  Visitador ;  algunos  pesos  se  le  entregaron  á 
Calzada  y  esto  no  paso  por  ello,  porque  llueve  sobre  mojado, 
pues  otras  veces  ha  hecho  el  tal  Matute  lo  mismo.  El  Visita- 
dor  me  dice,  en  carta  particular,  que  el  Dr.  Gamba  fue  comi- 
sionado por  la  Junta  de  Secuestros,  por  lo  que  respecta  á 
Anserma,  y  aunque  la  Junta  le  pidió  cuenta  no  la  quiso  ren- 
dir, y  que  según  informes  llevó  algunas  alhajas  de  plata  y 
otros  intereses,  y  nada  me  dijo  en  Ibagué.  Mañana  me  im- 
pondré en  Cartago  y  hablaré  de  oficio  sobre  esto  y  sobre  no 
sé  qué  cosas  de  la  renta  de  tabaco.  Yo  trabajaré  cuanto  esté 
á  mi  alcance,  sin  perder  un  momento,  tanto  en  esto  como  en 
todo  lo  que  me  corresponda. 

Adiós  le  dice  su  primo, 

José  Concha. 


Cali,  Jnnio  i8. 

Mi  querido  primo:  por  fin  reventó  el  Ejército  de  Orien- 
te por  Caloto,  y  el  mismo  día  que  llegó  el  General  me  reuní 
con  mi  División,  compuesta  de  lo  que  verá  por  el  oficio  que 
incluyo,  y  según  entiendo  nada  le  agradó.  Yo  hubiera  que- 
rido haberle  tenido  mil  fusiles,  pero  no  me  ha  sido  posible. 
Todo  cuanto  me  ha  pedido  hasta  la  fecha  se  lo  he  dado. 
Mañana  , . .  $  6,000  y  pronto  otros  tantos,  á  pesar  de  que 
las  tropas  las  encontró  pagas.  Yo  no  desmayaré  y  activaré 
cuanto  me  es  propio. 

Temo  la  deserción  de  las  tropas,  porque  inmediatamente 
los  Cuerpos  de  caballería  y  batallón  del  Cauca  los  repartió  en 
los  batallones  que  traía,  que  en  esto  convine  yo  ;  pero  I  os 
cabos  primeros  y  segundos  ios  destinó  á  soldados  rasos,  tal 
vez  esto  puede  causar  desagrado.    Los   oficiales    del  batallón. 
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del  Cauca,  con  los  sargentos,  los  he  destinado  á  levantar 
nuevamente  el  batallón,  y  á  Murgueitio  lo  he  nombrado  Co- 
mandante deles  Departamentos  de  Caloto  y  Popayán,  aun- 
que durará  muy  poco,  porque  el  General  quiere  llevárselo, 
para  Jefe  del  Estado  Mayor;  yo  no  me  he  opuesto  ni  á  esto 
ni  á  nada.  A  la  llegada  del  General  lo  recibí  con  muía  de 
silla,  dos  caballos  muy  buenos  y  á  cada  Jefe  le  regalé  uno, 
que  no  los  da  mejor  Venezuela,  y  si  no  he  hecho  más  en 
prueba  de  gratitud,  es  porque  no  he  tenido  más  propor- 
ciones. 

Recibí  el  paquete  para  Camino,  en  Caloto,  y  en  el  ins- 
tante marchó  en  su  alcance,  que  este  día  habrá  marchado  al 
Chocó,  y  se  le  entregó.  He  apreciado  como  debo  la  estrella 
y  la  luciré  á  su  nombre. 

Cuídeme  los  chatos  y  mande  á  su  primo, 

José  Concha. 


L 


Ca]¡.  Septiembre  4. 

Sr.  D.  Pacho :  ahí  le  van  pesadeces  y  también  noticia» 
de  pedidos  y  el  estado  de  cosas ;  si  son  ciertas  no  son  malas. 
Mañana  salen  123  negros  del  Chocó,  pues  aunque  pensaba 
esperar  la  venida  de  otros  que  se  anuncian,  su  dilación  me 
hace  disponer  su  salida,  y  que  por  partes  es  mejor,  tanto  por 
la  desnudez  en  que  vienen  como  por  los  víveres  en  el  Quindío. 
Con  las  idas  y  venidas  se  me  han  perdido  las  listas  de  los 
negros  y  prisioneros  que  he  remitido  y  no  sería  malo  le  diera 
orden  á  González  me  mandara  una  noticia  para  llevar  la 
cuenta  general.  jQué  tal!  ¡como  están  los  negros  !  y  sólo  falta 
que  los  de  Izq*(sic)  y  el  Raposo  quieran  hacer  lo  mismo,  pero 
es  nada,  todo  se  concluye;  más  dan  que  hacer  los  ingleses 
que  los  negros  todos  de  la  Provincia.  Todos  los  días  hay  ro- 
bos, insultos  y  lo  peor :  que  tienen  un  Comándente  que  todo 
lo  disimula. 

Ahí  le  van  esas  tres  propuestas.  El  Capitán  fue  en  el 
año  de  16  Teniente  Ayudante  mayor;  es  el  Alcalde  ordinario 
de  primera  elección,  mozo  muy  activo,  quien  ha  hecho  entrar 
por  el  aro  y  ha  traído  en  compañía  los  que  usted  ve  en  el 
estado  que  le  acompaño.  El  Arboleda  ha  colgado  los  hábitos- 
y  hoy  está  en  el    batallón    del   Cauca,   en   su    clase,    hasta  su> 
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disposición.    El   Mosquera   está  bueno  para  Capitán  de  esta 
Compañía  de  cívicos,  que  todo,  siempre  que  marche  el   Ejér- 
cito Popayán  tiene  una  guarnición. 
De  su  primo, 

José  Concha. 


Cali,  NoYiembr^e  17  de  1820 

Mi  querido  primo :  aunque  su  comisionado,  sujeto  activo 
para  la  conducción  de  fusiles  y  vestuarios  del  puerto,  de  los 
comprados  al  Sr.  Benjamín  Halton,  no  creo  que  vendrán 
para  pronto,  como  lo  deseo,  por  el  tiempo  y  las  crecientes  del 
Dagua  y  según  los  informe  no  conseguiré  que  vengan  hasta 
fines  de  Diciembre  y  el  resto  del  cargamento  hasta  Enero.  Si 
el  cargamento  de  Muñoz  se  desembarca  tardará  bastante  en 
d  puerto,  porque  los  caballos  quedarán  muy  inutilizados  y, 
según  entiendo,  es  mucho.  Algunos  de  los  malvados  he  des- 
tinado á  aquel  puerto,  en  clase  de  confinados,  para  que  cons- 
truyan casas,  que  son  muy  pocas  ó  ningunas  las  que  han 
quedado  y,  según  me  parece,  allí  debe  hacerse  una  población 
y  aun  mantener  una  guarnición  que  defienda  los  buques  de 
cualesquiera  pirata  que  quiera  oprovecharse  de  la  soledad,  ya 
para  los  buques,  ya  para  el  puerto  y  los  almacenes.  Es  de 
mucha  importancia  para  la  Nueva  Granada  y  para  la  Pro- 
vincia la  apertura  del  camino  de  este  puerto  ;  todos  se  inte- 
resan, y  yo  más  que  ninguno  quisiera  tener  esta  gloria  y 
quisiera  que  mis  trabajos  lucieran. 

Le  informaré  lo  que  se  di  :e  con  respecto  á  Muñoz.  Los 
dueños  del  cargamento  vienen  echando  tajos,  porque  éste  les 
ha  ofrecido  pagarles  al  contado  en  el  puerto,  el  valor  del 
cargamento  y  buques  que  compró  allí.  Vienen  varios  oficia- 
les, dicen  con  patente  de  Muñoz,  á  tomar  servicio  en  el  Ejér- 
cito, suponiéndoles,  cuando  se  las  dio,  que  tenía  comisión  es- 
pecial del  Libertador.  También  trae  un  Vic9  (sic)  para  el 
Ejército.  A  bordo  de  los  buques  se  habla  muy  mal  de  él 
y  de  Camino,  y  sólo  se  brinda  por  el  Presidente,  por  usted  y 
por  mí ;  yo  quisiera  que.no  me  conocieran  para  no  perder  el 
concepto  que  han  formado. 

El  Teniente  Escobar  me  escribe,  reservado,  que  el  due- 
ño no  trata  de  desembarcar  mientras  no  vaya  el  dinero,  y  en 
este  caso  se  marcha  para  Guayaquil,  á  donde  trae  miras  el 
General  San  Martín  de  obrar  con  el  objeto  de  agregar  aque- 
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Jlo  á  Lima ;  esto  es  reservado,  y   lo  mismo   lo  tendrá  usted  y 
le  servirá  de  algo  para  arreglar  sus  órdenes. 

El  Ejército  se  ha  reunido  en  llano  y  el  General  ha  mar- 
chado para  allí  y  hoy  me  dice  que  sólo  aguarda  que  yo  le 
mande  hacer  mil  cachuchas  para  marcharse ;  mientras  tanto 
vendrán  500  fusiles  que  he  pedido  al  puerto  y  todos  los  ves- 
tuarios, con  preferencia.  Me  parece  muy  conveniente  nom- 
brar un  Capitán  del  puerto  con  un  Guardaalmacén  y  Guar- 
daparque  ;  el  primero  puede  servirlo  un  paisano,  D.  Manuel 
Scarpetta,  hombre  honrado,  de  regulares  luces,  político,  que 
es  lo  que  se  necesita,  al  mismo  tiempo  que  tiene  firmeza. 
Usted  me  dirá  si  es  bastante  el  Teniente  Escobar,  que  debe 
de  hoy  en  adelante  permanecer  allí,  según  las  órdenes  que  le 
he  dado.  Para  esto  será  muy  bueno  que  mandara  instruc- 
ciones y  reglamentos,  porque  aquí  estamos  al  pelo  de  puerto, 
tanto  para  las  entradas,  salidas  de  buques  de  gueira,  comer- 
ciantes, etc.  etc.,  pues  quiero  en  todo   observar  sus  órdenes. 

Soy  suyo,  primo  querido, 

José  Concha 


BOCETOS  BIOGRÁFICOS 

o.   RAMÓN   NONATO  GUERRA,   CORONEL  DE  LA  INDEPENDENCIA 
(Trabajo  inédito;. 

Carta  preliminar. 

Bogotá,   12  (le  Agosto  de    1879 
Sr.  D.  Antonio  de  Narváez  y  Guerra — En  su  mano. 

Mi  querido  sobrino  y  ahijado  : 

Te  envío  un  escrito  cansado  é  incorrecto,  en  el  cial 
he  apuntado  con  afán  febril  todos  los  datos  que  la  Provi 
dencia  Divina  se  dignó  depararme  en  un  sólo  momento 
sóbrela  vida  de  mi  padre  y  abuelo  tuyo,  el  Coronel  Ramón 
Nanato  Guerra.  A  nadie  mejor  que  a  ti  puedo  dejar 
este  legado,  porque  tii  sabes  estimar  en  lo  que  vale  un  nom- 
bre inmaculado,  y  podrás  hacer  uso  de  las  honrosas  tra- 
diciones de  nuestra  familia,  el   día  en   que  la  sociedad  vuelva 
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sobre  sí,  analice  ya  sin  pasión  hechos  cumplidos  en  época 
remota,  y  quiera  dar  sobre  ellos  el  fallo  que  hace  ya  tanto 
tiempo  reclama  la  justicia.  Algún  día  te  preguntarás  á  ti  mismo, 
como  nos  preguntamos  todos  con  natural  curiosidad  :  "¿  quién 
soy  ?  ¿  de  dónde  vengo?,"  y  para  hallar  una  satisfactoria  res- 
puesta, que  en  vez  de  entristecerte  puede  llenarte  de  legítimo 
orgullo,  quizá  vengan  á  servirte  de  algo  estos  mal  zurcidos 
apuntes. 

Yo  sé  bien  que  el  hombre  es  hijo  de  sus  propias  obras,  y 
que  el  lustre  de  los  mayores  no  se  refleja  en  sus  descendien- 
tes sino  con  muy  pálidos  destellos;  pero  es  un  hecho  evidente 
que  el  hijo  de  buena  cuna  da  en  lo  general  más  garantías  de 
honradez  y  caballerosidad  que  el  que  la  tuvo  obscura  ó  ver- 
gonzosa, porque  el  lustre  de  los  abuelos  es  un  freno  que  nos 
contiene  desde  los  primeros  años,  obligándonos  á  reprimirnos 
en  el  ardor  de  las  pasiones  juveniles  y  a  procurar  que  siem- 
pre sean  buenas  y  dignas  de  nuestros  antepasados  las  obras 
que  nos  han  de  crear  una  posición  en  la  sociedad.  Un  abo- 
lengo ilustre,  ó  por  lo  menos  limpio,  una  memoria  venerable^ 
una  progenie  más  noble  de  conducta  que  de  sangre,  son  el 
mejor  ejemplo  á  la  vez  que  el  más  eficaz  correctivo  que  se 
puede  tener  en  la  vida. 

Ilustre  abolengo  es  el  tuyo  :  nombres  inmortales  figuran 
en  tu  árbol  genealógico,  y  una  sombra,  veneranda,  la  de  tu 
inmaculado  padre,  te  rodeará  de  continuo  para  protegerte  y 
ayudarte  en  esta  triste  peregrinación  de  lágrimas  y  amarguras 
en  que  apenas  empiezas  á  subir  los  primeros  y  menos  duros 
peldaños.  Sí,  que  si  no  corriera  por  tus  venas  la  sangre  que 
corre,  en  la  guerra  pasada  habrías  sido  simplemente  un  sol- 
dado valiente  y  audaz,  pero  no  te  habrías  distinguido  como 
noble  y  generoso,  ni  te  habrías  hecho  acreedor,  como  te  hi- 
ciste, á  la  estimación  y  respeto  de  tus  mismos  enemigos  po- 
líticos, porque  los  instintos  se  heredan  con  la  raza,  aunque  la 
República  nos  impida  heredar  los  méritos  y  títulos  de  nues- 
tros progenitores  peninsulares. 

Distinguidos  fueron  los  tuyos  por  la  rama  paterna,  y 
ocupan  muchos  de  elloá  puesto  honrosísimo  en  nuestra  histo 
ria.  Tu  bisabuelo,  el  Mariscal  D.  Antonio  de  Narváez  y  La- 
torre,  fue  uno  de  los  personajes  más  populares  de  su  época. 
Hombre  sumamente  ilustrado,  hábil  político,  arrojado  y  va- 
liente militar,  supo  captarse  la  simpatía  de  sus  conciudada- 
nos, y  mereció  la  distinción  de  ser  uno  de  los  tres  elegidos 
para  representar  el  antiguo  Virreinato  en  las  Cortes  españo- 
las, cuando  la  Metrópoli  ofreció  otorgar  á  sus  colonias  el 
derecho  de  ser  tratadas    como    las    provincias    de    España,  á 
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trueque  de  que  no  llevaran  adelante  sus  nacientes  ideas  de 
independencia. 

Los  otros  dos  elegidos  para  esa  Diputación  fueron,  como 
sabes,  el  Conde  de  Puñonrostro  y  uno  de  tus  bisabuelos  ma- 
ternos, el  Brigadier  D.  Luis  Eduardo  de  Azuola. 

Hijo  de  aquel  eminente  patriota,  tu  abuelo  el  General 
Juan  Salvador  de  Narváez,  obtuvo  brillantísimos  triunfos,  no 
sólo  en  el  campo  militar,  donde  se  distinguió  por  su  valor  y 
heroísmo,  sino  también  en  el  diplomático,  desempeñando  con 
lucidez  en  Europa  las  misiones  que  se  le  confiaron  por  el 
nuevo  Gobierno  colombiano.  Sus  campañas  en  Venezuela, 
Cartagena,  Riohacha  y  Santa  Marta,  le  merecieron  honrosos 
parabienes  de  Bourdon  y  Lafayette. 

Tu  padre,  mi  querido  hermano  político,    Antonio  R.  de 

Narváez ¿  qué  puedo  decirte  de  él  ?  Tú   lo  conociste  : 

feliz  el  hombre  que  conoció  á  su  padre !  Tipo  perfecto  del 
cumplido  caballero,  merecía  haber  vivido  en  otra  época  ó  en 
otro  lugar,  porque  una  nobleza  de  alma  como  la  suya  no 
podía  lucir  en  una  atmósfera  pestilente  y  corrompida  como 
fue  la  que  infestó  el  país  en  su  tiempo.  Sus  servicios  á  la 
Patria  quedaron  sin  recompensa,  porque  aquí  todo  se  somete 
al  veleidoso  criterio  de  la  política  callejera  ;  pero  la  parte 
sensata  de  la  sociedad  lo  estimó  siempre  como  á  un  hombre 
que  no  tenía  defectos. 

De  tu  familia  materna  podría  decir  mucho  más,  no  por- 
que fuera  más  esclarecida  y  noble  que  la  de  Narváez,  sino 
porque  siendo  la  mía  propia  la  he  estudiado  mucho  mejor.  D. 
Martín  Guerra  y  Villafañe,  tu  bisabuelo,  pasaba  por  ser  uno 
de  los  hombres  más  rectos  y  honrados  de  su  época,  y  en  pre- 
sencia de  este  patricio  vi  descubrir  con  sincero  respeto  á 
Baralt,  Canabal,  Márquez,  Caycedo  y  otros  hombres  nota- 
bles que  alcancé  á  conocer  ocupando  los  primeros  puestos 
en  la  República.  La  rama  de  Azuola  fue  siempre  notable,  y 
más  adelante  diré  algo  de  uno  de  sus  más  esclarecidos  miem- 
bros Sólo  mi  padre,  tu  abuelo, el  Coronel  Ramón  N.  GUERRA 
aparecía  cubierto  de  sombras,  y  su  memoria  venía  tildada 
por  lo  que  hemos  dado  en  llamar  historia,  no  siendo  más 
que  un  conjunto  de  escritos  apasionados  de  los  políticos  que 
nos  precedieron.  Este  contraste,  que  sin  duda  te  habrá  lla- 
mado la  atención,  ha  sido  para  mí  el  tormento  constante  de 
mi  vida,  el  torcedor  inclemente  que  me  ha  impedido  siempre 
darle  algún  vuelo  á  mi  imaginación,  la  causa  principal  de  esa 
postración  moral,  ese  desaliento  que  se  revela  en  todas  mis 
acciones.  ¿Pero  cómo  podía  salir  de  mis  dudas  y  poner  en 
claro  los  hecho.s,  cuan -lo   con  nosotros   se   guardó  un  secreto 
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sistemático  y  sostenido  sobre  todo  lo  concerniente  á  la  muer- 
te de  mi  padre,  secreto  que  no  tuvo  más  objeto,  según  he 
venido  á  comprender  ahora,  que  alejar  de  nuestros  corazones 
toda  idea  de  odio  ó  de  rencor  contra  los  autores  y  cómplices 
de  esa  muerte  incalificable  ?  Mi  madre  nos  hacía  siempre 
comulgar  los  días  de  San  Simón  y  San  Francisco  de  Paula 
(onomásticos  de  Bolívar  y  Santander),  con  el  mismo  fervor 
con  que  lo  hacíamos  todos  en  los  aniversarios  de  la  muerte  de 
mi  padre ,  y  jamás  salió  de  su  boca  una  palabra  que  re- 
velara la  amargura  que  debía  estar  rebosando  en  su  corazón. 
Le  había^ofrecido  á  Dios  el  sacrificio  de  su  silencio,  y  tuvo  bas- 
tante valor  para  callar  hasta  la  muerte.  Recuerdo  con  horror 
la  última  vez  que  le  hablé  de  ese  asunto.  Estaba  yo  muy 
muchacho  y  había  llorado  mucho  por  unas  palabras  que  me 
dijeron  en  el  colegio,  y  resueltamente  le  pregunté  si  mi  padre 
había  ido  á  asesinar  al  Libertador.  **  No,  me  contestó  con 
firmeza,  jtu  padre  no  se  movió  de  casa  esa  noche!  " — "  ¿Cómo 
es  posible,  le  repliqué  yo,  que  se  me  llame  el  hijo  del  ahor- 
cado ?  " .  No  puedes  figurarte  la  transformación  que  su- 
frieron las  facciones  de  mi  madre,  tan  serenas  y  apacibles  en 
todas  circunstancias.  Una  palidez  mortal  cubrió  su  rostro ; 
sus  ojos  se  abrieron  desmesuradamente,  y  me  pareció  que 
arrojaban  rayos  ;  desplegáronse  sus  labios,  y  tal  vez  iban  á 
pronunciar  una  palabra  que  me  hubiera  salvado  ;  pero  con 
sus  trémulas  manos  sacó  de  su  pecho  una  gran  cruz  de 
Jerusalén  que  siempre  llevaba  consigo,  la  aplicó  á  sus  labios, 
y  un  torrente  de  lágrimas  se  escapó  de  sus  ojos.  Ni  una  pala- 
bra de  consuelo  pudo  dirigirme:  lloramos  juntos  y  silenciosos 
largo  rato,  y  jamás  volví  á  hablarle  de  lo  que  tan  horrible 
impresión  le  había  causado.  Mi  abuelo,  D.  Martín  Guerra  y 
Villafañe,  creyendo,  sin  duda,  que  mis  preguntas  eran  recon- 
venciones, gritaba  como  enagenado:  "  jNada  se  consiguió,  yo 
hice  cuanto  pude  por  salvarlo  !  " Mi  tío  Luis  Azuola  ca- 
llaba como  un  muerto,  y  lo  único  que  pude  sacarle  fue  el 
testamento  de  mi  padre  con  unas  notas  sobre  el  resultado  de 
los  encargos  que  le  hizo  en  la  capilla.  El  Dr.  Cheyne,  íntimo 
amigo  suyo,  se  desataba  en  denuestos  contra  Santander  y 
contra  Garujo,  y  cuando  intentaba  hablar  sobre  lo  que  tanto 
interés  tenía  para  mí,  le  daba  una  convulsión  en  el  labio  in- 
ferior, y  callaba  también  como  un  muerto. 

Te  aseguro,  mi  querido  Antonio,  que  llegué  á  tener 
miedo  de  descubrir  la  verdad,  y  en  esta  terrible  situacióa  me 
encontré  un  folleto. que  publicó  cierto  individuo,  cuyo  nom- 
bre debes  ignorar  siempre,  en  que  pinta  á  mi  padre  como  á 
un  monstruo  de  maldad.    Mi    espíritu    desfalleció,  y  loco  de 
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amargura  y  de  pena,  resolví  hacerme  matar.  .  . .  Segura- 
mente  habrás  oído  relatar  algo  en  tu  casa  de  mi  encuentro 
con  ese  individuo  en  la  plaza   de    Bolívar,  que  me  puso  á  ua 

paso  de  la  muerte 

Oh!  si  alguien  me  hubiera  dicho:  "El  Coronel  Guerra  mu- 
rió asesinado,"  como  así  fue,  según  lo  verás  más  adelante, 
¡cuántas  desgracias  me  hubiera  evitado,  qué  distinta  habría  sido 
mi  resolución  I  Dos  años  estuve  entre  la  vida  y  la  muerte  á 
consecuencia  de  la  herida  de  bala   que    recibí   en  el  pecho  el 

9  de  Febrero  de  1857,  cuando  quise  lavar  con  mi  propia 
sangre  el  baldón  que  aquel  panfleto  arrojaba  sobre  la  memo- 
ria de  mi  padre. 

Apenas  restablecido,  tuve  que  marchar  á  la  campaña 
del  Sur  en  1860.  El  triunfo  de  Mosquera  y  la  consiguiente 
ruina  de  mi  familia,  me  obligaron  á  asilarme  en  Ambalenia 
para  ganar  la  subsistencia ;  pero  la  clase  de  trabajo  á  que 
tuve  que  sujetarme,  y  la  muerte  inesperada  de  mi  hija  mayor, 
desarrollaron  en  mí  la  enfermedad  del  corazón  de  que  ha 
sido  víctima  toda  nuestra  familia  ;  y  para  conservar  esta  mi- 
serable vida  y  buscar  el  pan  para  mis  hijos  en  un  lugar  donde 
no  me  llegaran  las  persecuciones  políticas,  hube  de  trasla- 
darme á  Fusagasugá,  donde  vi  morir  trágicamente  al  mayor 
de  mis  hijos  varones,  y  de  donde,  á  pesar  de  esto,  no  hubiera 
salido,  si  la  necesidad  no  me  hubiese  obligado  á  buscar  tra- 
bajo lucrativo  en  otro  clima.  En  Septiembre  de  1874  volví, 
pues,  á  Bogotá,  y  aquí  vendí  mi  tiempo  por  horas  para  llevar 
la  contabilidad  de  varios  comerciantes,  dejándome  sólo  libres 
unos  cortos  momentos  para  buscar  papeles  del  año  de  1828, 
que  me  dieran  alguna  luz  sobre  la  conducta  del  autor  de 
rais  días,  cuyo  ensangrentado  cadáver  parecía  perseguirme 
de  día  y  de  noche. 

Casi  todos  los  relativos  á  sus  hazañas  militares  había 
logrado  desenterrar  Antonio,  tu  inolvidable  padre,  quien 
durante  mi  ausencia  de  la  capital,  es  decir,  en  más  de  catorce 
años  de  constante  trabajo,  consiguió  reunir  los  más  impor 
tantes  y  honrosos  documentos.  Pero,  respecto  á  sus  compro- 
misos en  la  conjuración  del  25  de  Septiembre,  es  decir,  sobre 

10  que  más  me  interesaba  saber,  sobre  lo  único  que  trataba 
de  descifrar  ya  con  febril  desesperación,  nada  había  él  con- 
seguido,  porque  en  la  Administración  del  General  Santander 
se  habían  extraviado  los  documentos  que  hubieran  podido 
darme  completa  luz  en  el  asunto.  Antonio  murió  hace  poco, 
persuadido  de  que  ni  á  él  ni  á  mí  nos  sería  posible  aclarar  el 
misterio  que  tanto  nos  torturaba. 

Una  palabra  que    se    le    escapó  á  un    comerciante  en  el 
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pasado  año  de  1878,  y  que  pude  alcanzar  á  percibir  por  estar 
trabajando  en  su  escritorio,  me  dio  á  conocer  que  en  el  ar- 
chivo privado  de  cierto  sujeto,  muerto  hace  muchos  años, 
debía  haber  algo  que  sirviera  á  mis  deseos  indagatorios,  y 
sin  pérdida  de  momento  revisé  y  hallé  cuanto  deseaba.  Allí 
formé  el  derrotero  que  debía  seguir  en  los  archivos  públicos, 
y  pronto  pude  reunir  lo  suficiente  para  borrajear  las  líneas 
que  te  remito.  Mucho  he  tenido  que  suprimirles,  porque  los 
amigos  de  distintas  opiniones  políticas  á  quienes  consulté  las 
que  primitivamente  había  escrito,  me  obligaron  á  quitarles 
todo  lo  que  pudiera  no  ser  grato  á  los  adoradores  de  Bolívar 
y  de  Santander,  para  no  suscitar  una  discusión  desagradable  y 
baldía,  que  volvería  quizá  á  poner  á  mi  desgraciado  padre  en 
tela  de  juicio.  Algo  de  lo  escrito  salió  publicado  en  varios 
periódicos  de  aquella  época. 

Desde  entonces,  gracias  á  la  Providencia  Divina,  vivo 
tranquilo  y  resignado,  sin  una  gota  de  hiél  en  el  coraz  ón  ni 
un  solo  pensamiento  de  rencor  contra  los  desgraciados  victi- 
marios de  mi  padre.  Fueron  grandes  y  heroicos  en  su  magna 
obra  de  emancipación ;  pero  fueron  hombres,  sujetos,  por 
consecuencia  de  esta  triste  miseria  humana,  á  veleidades  y 
errores.  Como  cristiano,  víctima  suyo,  los  perdono ;  como 
patriota  los  admiro  y  venero.  Mis  hijos  no  me  han  oído  pro- 
nunciar jamás  una  palabra  que  pueda  lastimar  la  memoria  de 
quienes  con  sobrada  justicia  ocupan  los  primeros  puestos  en 
los  anales  patrios.  Porque  ellos  saben  bien  que  el  nombre 
limpio  que  les  lego  no  va  manchado  ni  envilecido  con  un 
crimen,  y  que  la  sangre  derramada  en  el  cadalso  por  uno  de 
sus  primogenitores,  no  es  la  del  castigo  merecido,  sino  la  del 
holocausto  que  Dios  exige  á  veces  á  una  familia  ó  á  una  ge- 
neración entera. 

Lo  único  que  lamento  es  que  la  muerte  de  Antonio  y  la 
de  Monseñor  Lorenzo  Barili,  que  tantos  esfuerzos  hicieron 
por  ayudarme  á  defender  la  memoria  de  mi  padre,  hubieran 
acaecido  antes  de  que  yo  encontrara  lo  que  tanto  buscábamos. 

Gon  respecto  á  Antonio,  tú  que  llevas  su  mismo  nombre 
y  que  heredaste  como  tus  hermanos  las  virtudes  y  bellas  pren- 
dasque  siempre  lo  distinguieron,  recibe  en  su  nombre  la  ofrenda 
de  estas  líneas,  que  en  todo  caso  hubieran  sido  para  tu  pa^ 
dre,  y  que  á  ti  te  dedico  como  débil  muestra  del  cariño  que 
tuvo  por  él  y  tiene  por  tí  tu  viejo  tío  y  padrino, 


Ramón  Guerra  Azuola. 
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El  Coronel  Ramón  Nonato  Guerra  nació  en  la  ciudad 
de  Cali  (Departamento  del  Cauca)  el  31  de  Agosto  de  1801. 
Su  padre,  D.  Martín  Guerra  y  Villafañe,  oriundo  de  México, 
vino  como  familiar  del  Arzobispo-Virrey,  Caballero  y  Gón- 
gora,  á  principios  de  1779.  Por  este  tiempo  D.  Feliciano  del 
Casal,  acaudalado  comerciante  español,  notable  por  su  hon- 
radez y  su  pericia  en  los  negocios  mercantiles,  estaba  hacien- 
do grandes  esfuerzos  para  que  su  hija  única,  D?  Juana  de 
Dios  Casal  y  Huertas,  no  profesase  de  monja  de  Santa  Inés, 
como  lo  tenía  resuelto  desde  su  más  tierna  edad.  En  vano  le 
representaba  el  desconsolado  padre  que  estando  ya  anciano 
y  enfermo,  lo  mismo  que  su  esposa,  D?  Juana  de  las  Huertas 
y  Baños,  no  era  justo  que  los  dejase  solos  ;  en  vano  se  había 
valido  de  sus  numerosos  amigos  para  que  la  disuadieran  de 
su  propósito,  pues  la  voluntariosa  niña  se  mostraba  cada  día 
más  resuelta  á  dedicarse  definitivamente  al  claustro.  El  recién 
llegado  Arzobispo,  compadecido  de  la  aflicción  del  español, 
fue  á  hablar  con  la  novicia,  y  en  tres  ó  cuatro  visitas  que  le 
hizo,  acompañado  siempre  de  su  familiar  Guerra,  que  estaba 
para  ordenarse  de  clérigo,  resultó  que  entre  los  dos  jóvenes 
concertaron  su  matrimonio,  dejando  la  niña  su  monjío  y  el 
mancebo  su  sacerdocio  para  mejor  ocasión.  El  matrimonio  se 
celebró  poco  después  á  contentamiento  de  todos  en  la  misma 
Iglesia  en  que  la  novicia  había  pensado  hacer  su  profesión 
solemne,  y  algunos  años  más  tarde  la  nueva  familia  se  tras- 
ladó al  Cauca,  para  continuar  allí  el  esposo  los  negocios  de 
comercio  que  su  suegro  tenía  establecidos  en  Cali  (i). 

El  acta  del  20  de  Julio  de  18 10  llegó  secretamente  á 
los  pueblos  del  Cauca  y  encontró  eco  en  todos  los  corazones 
patriotas.  Formáronse  allá  juntas  centrales  con  el  fin  de  coad- 
yuvar al  movimiento  iniciado,  y  la  de  la  ciudad  de  Cali  se 
ostentó  desde  los  primeros  días  tan  popular,  que  el  Gober- 
nador español,  D.  Miguel  Tacón,  no  se  creyó  seguro,  á 
pesar  de  la  fuerte  guarnición  que  comandaba,  y  se  retiró  con 
ella  á  Popayán.  A  esta  sazón  llegó  de  Bogotá  el  Coronel 
Antonio  Baraya  con  una  columna  de  infantería  en  auxilio 
de  los  patriotas,  y  D.  Martín  Guerra  Villafañe  fue  de  los  pri- 
meros que  se  le  presentaron  á  servir  como  soldados,  llevando 
en  su  compañía  á  sus  tres  hijos  D.  Manuel,  D.  Mariano  y 
D.  Ramón,  que  apenas  contaba  once  años. 

Baraya  marchó  resueltamente  en  busca  de  Tacón,  el  cual 
se  había  atrincherado   en   el  Puente  del   Cauca^    y   confió   el 


(1)  Véase  el  número  23  de  este  BoleUn. 

ni— 3 
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mando  de  su  vanguardia  al  valeroso  joven  Atanasio  Girardot, 
que  funcionaba  entonces  como  Teniente  de  infantería.  El  28 
de  Marzo  de  181 1  pasó  Girardot  el  Puente  de  Palacé,  y  con 
los  cien  hombres  que  mandaba  atacó  las  fuerzas  españolas  en 
sus  atrincheramientos ;  pero  viéndose  rechazado  y  perse- 
guido por  éstas,  tuvo  que  repasar  el  puente  y  emprender  la 
retirada.  Él  sabía  bien  que  con  gente  colecticia  y  sin  disci- 
plina, una  retirada  al  frente  del  enemigo  podría  convertirse  en 
derrota,  pur  lo  cual  dejó  en  el  mencionado  puente  diez  sol- 
dados con  orden  de  resistir  hasta  el  último  trance,  á  fin  de 
ganar  tiempo  y  poder  seguir  su  marcha  en  buen  orden  hasta 
el  punto  que  ocupaba  Baraya  con   el   grueso   de  su  Ejército. 

Enire  estos  diez  hombres  estaban  D.  Martín  Guerra  y 
sus  hijos.  Ellos  detuvieron  por  algunos  instantes  á  los  mil 
quinientos  soldados  aguerridos  que  perseguían  á  Girardot ; 
pero  pronto  sucumbieron.  D.  Martín  y  D.  Ramón  se  arroja- 
ron al  río,  se  salvaron  á  nado,  y  se  reunieron  á  Girardot  al- 
gunas horas  después.  D.  Manuel  quedó  gravemente  herido 
de  un  sablazo  que  le  partió  la  cara  de  arriba  á  abajo;  y  D. 
Mariano  cayó  prisionero,  pero  fue  rescatado  esa  misma  tarde 
por  Girardot  cuando,  renovada  la  lucha  con  desesperado 
arrojo  por  parte  de  los  republicanos,  se  decidió  á  su  favor  la 
victoria  en  el  mismo  campo  de  Palacé. 

Esta  fue  la  primera  batalla  que  se  dio  en  el  antiguo  Vi- 
rreinato á  favor  de  la  libertad ;  el  bautismo  de  sangre  de  la 
República,  cuyo  feliz  éxito  abrió  esa  era  inmortal  de  triunfos 
que  dio  vida  á  la  gran  Colombia.  Si  este  hecho  de  armas 
hubiera  sido  favorable  á  las  de  España,  seguramente  la  em- 
presa colosal  de  libertar  las  colonias  habría  fracasado  triste- 
mente, y  el  poder  de  la  Metrópoli  se  habría  afianzado  por  un 
siglo  más.  La  gloria  de  Baraya  y  sus  dignos  compañeros  de- 
bía haber  resaltado  con  caracteres  de  oro  en  la  historia:  ya  que 
en  ella  apenas  se  hace  ligera  mención  de  tan  importante  jorna- 
da, la  posteridad  está  en  el  deber  de  no  olvidarla  jamás,  para 
tributar  digno  homenaje  de  gratitud  á  quienes  en  Palacé  die- 
ron alto  ejemplo  de  valor  y  patriotismo. 

Así  principió  la  carrera  militar  del  Coronel  RAMÓN  NO- 
NATO Guerra,  y  el  honroso  certificado  que  le  expidió  Baraya 
sobre  su  conducta  en  aquel  combate,  fue  uno  de  los  muchos 
documentos  que  D.  Martín  presentó  al  Libertador  diez  y  siete 
años  después,  pidiéndole  con  anhelado  ahinco  la  vida  de  su 
hijo,  cuando  iba  á  ser  sacrificado  á  consecuencia  de  la  mal- 
decida conspiración  del  25  de  Septiembre,  como  adelante 
veremos. 

Si  hubiéramos  de  seguir  paso  á  paso   la  vida  del  Coronel 
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Guerra,  tendríamos  que  copiar  una  gran  parte  de  la  historia 
de  Colombia,  pues  su  brillante  hoja  de  servicios  comprueba 
que  se  halló  en  las  batallas  de  Calibío,  Juanambú,  Tacines, 
CertogordOf  Las  Cañas,  Pasto  y  El  Palo,  obteniendo  en  todas 
ellas  buenas  recomendaciones  de  sus  Jefes,  y  ascensos  milita- 
res que  lo  hicieron  llegar  hasta  Capitán,  grado  con  el  cual  se 
le  mandó  como  Gobernador  de  !a  Provincia  de  Antioquia,  al 
frente  de  doscientos  soldados. 

No  hemos  podido  averiguar  qué  hizo  este  joven  de 
quince  años,  con  tan  reducido  ejército,  en  un  extenso  terri- 
torio, ocupado  á  la  sazón  por  Toirá,  que  era  uno  de  los  Jefes 
más  experimentados  de  las  huestes  españolas.  Lo  que  se  sabe 
de  cierto  es  que  en  Cañasgordas  fueron  sus  tropas  comple- 
tamente destrozadas,  y  Guerra  quedó  en  el  campo  como 
muerto  con  dos  heridas  de  bayoneta,  y  su  ejército  despedazado 
por  los  cascos  de  los  caballos  de  un  escuadrón  enemigo,  que 
pasó  por  sobre  él  en  persecución  de  los  fugitivos.  Un  sir- 
viente fiel,  antiguo  esclavo  de  su  padre,  lo  sacó  del  campo,  y 
en  una  casita  de  leñadores,  no  distante  del  lugar  del  combate, 
lo  ocultó  y  lo  curó,  hasta  que  pudo  ponerse  en  marcha  para 
Cali,  con  uno  ó  dos  compañeros  Los  cuidados  de  su  madre 
y  hermanas  le  hicieron  recuperar  allí  las  perdidas  fuerzas,  y 
á  pocos  meses  pudo  reunirse  en  Popayán  á  los  restos  del 
ejército  republicano,  en  vísperas  de  darse  la  desastrosa  batalla 
de  La  Cuchilla  del  Tambo,  en  la  que  cayó  prisionero  y  fue 
quintado  con  París,  López,  Cuervo,  Espinosa  y  tantos  valien- 
tes más  que  en  ese  aciago  día  quedaron  en  poder  de  los  es- 
pañoles. 

La  suerte  del  quinto  se  efectuaba  haciendo  formar  un 
círculo  á  los  que  entraban  en  ella,  y  principiando  por  cual- 
quiera de  los  prisioneros,  contaban  de  uno  á  cinco.  Los  infe- 
lices á  quienes  tocaba  este  número  eran  fusilados ;  los  demás 
eran  condenados  á  otras  penas  al  arbitrio  del  Jefe.  Guerra 
lo  fue  á  servir  como  soldado  en  las  filas  españolas  por  seis 
años. 

Sus  compañeros  de  prisión  en  Popayán,  después  de  aque- 
lla derrota,  recordaban  siempre  con  placer  la  manera  como 
trataban  todos  de  sobrellevar  la  mísera  existencia  á  que  se 
les  había  reducido  y  de  apartar  de  su  mente  la  aterradora 
imagen  del  cadalso  que  á  pocos  pasos  de  ellos  se  alzaba 
amenazante.  Eran  todos  jóvenes,  casi  niños,  fogosos  y  entu- 
siastas, al  mismo  tiempo  que  despreocupados  por  la  suerte 
que  les  estuviera  reservada ;  muchos  de  ellos  bogotanos,  y 
ya  se  sabe  de  cuánto  es  capaz  el  carácter  bogotano  para  vol- 
verlo todo  jarana  y  diversión. 
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D.  José  María  Espinosa,  uno  de  los  prisioneros  de  la 
Cuchilla  del  Tambo,  nos  habla  de  los  bruscos  retozos  estu- 
diantiles que  tenían  en  la  prisión,  y  coa  un  sólo  rasgo  nos 
pinta  la  chunga  permanente  en  que  vivían  aquellos  impávi- 
dos candidatos  para  la  horca  : 

"  Esta  herida  le  dañó    de   tal    modo    la    quijada  al 

pobre  Correa,  que  quedó  muy  desfigurado.  Aunque  sea  tal 
vez  impropio  de  este  lugar,  y  aun  poco  caritativo,  permíta- 
seme, por  la  oportunidad,  referir  un  incidente  relacionado 
.  con  la  desgracia  de  este  amigo  y  compañero : 

"  Cuando  él  y  yo  estábamos  presos  en  el  calabozo  de 
Popayán  con  otros  varios,  como  el  inteligente  RAMÓN  GUE- 
RRA, Pedro  -A.  Herrán,  Rafael  Cuervo,  etc.,  según  se  verá 
más  adelante,  nos  divertíamos  en  escribir  letreros  ó  inscrip- 
ciones en  las  paredes,  y  como  algunos  eran  aficiónanos  á  la 
poesía,  componían  versos.  GUERRA,  que  era  uno  de  los  rnás 
talentosos  y  que  más  facilidad  tenía  para  hacerlos,  escribió  un 
día  la  siguiente  cuarteta : 

"** 
fWtt  esta  triste  asambl^^?*  j^^ 

La" cosa  más  primoros'm:  ^ 

Es  la  nariz  de  Espi^j 


¥ 


Y  la  boca  de  Cbrr 

**  No  me  quedé  sin  tomar  la  revancha  de  esta  burla  que 
hacía  á  mis  narices  aguileñas.  Como  aficionado  á  la  pintura, 
llavaba  siempre  conmigo  un  lápiz  y  una  barrita  de  tinta  china, 
que  había  sacado  de  Santafé ;  tomé  un  esparto,  lo  masqué,  y 
sirviéndome  esto  de  pincel,  hice  su  caricatura  en  un  pedacillo 
de  papel,  mientras  GUERRA  estaba  distraído  traduciendo  un 
libro  en  francés  con  otro  compañero  "  (i). 

¡  Benditos  tiempos  aquéllos  en  que  los  jóvenes  aguzaban 
su  esclarecido  ingenio  para  distraerse,  sin  sacar  el  lenitivo  á 
sus  tormentos  del  fondo  de  una  botella,  como  hoy  se  estila 
en  tales  circunstancias ! 

Después  de  la  suerte  del  quinto,  casi  todos  aquellos  jo- 
viales prisioneros  fueron  traídos  á  la  capital  y  puestos  á  las 
órdenes  del  feroz  Morillo.  A  algunos  se  les  condenó  á  traba- 
jos forzados,  á  otros  á  destierro.  GUERRA,  como  queda  dicho, 
fue  condenado  á  servir  en  las  filas  españolas  por  seis  años.  Su 
agilidad  y  viveza  hicieron  acortar  en  mucho  este  largo  tér- 
ixiino  de  suplicio. 


(X)  Memorias   de  un  Abanderado  de  Natiño. 
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Conducido  á  Casanare,  fue  enrolado  en  las  fuerzas  del 
Comandante  Báyer,  hombre  feroz  y  sanguinario  que  tenía 
extremado  placer  en  hacerle  sufrir  toda  clase  de  tormentos, 
recordándole  á  cada  paso  que  era  insurgente  y  que  merecía 
la  muerte  por  •*  tan  horrible  delito."  Esto  duró  hasta  el  día 
en  que  la  guerrilla  de  Galán  y  Rodríguez  derrotó  á  Báyer, 
pues  apenas  había  empezado  el  combate,  logró  fugarse  con 
otros  dos  compañeros  y  ocultarse  en  un  bosque,  donde  per- 
manecieron muchos  días,  temiendo  caer  en  poder  de  los 
vencedores  y  ser  sacrificados,  como  lo  fueron  todos  los  pri- 
sioneros que  cogieron,  pues  no  podían  comprobar  su  calidad 
de  patriotas  hallándose  en  las  filas  españolas,  y  ya  para  en- 
tonces se  hacía  la  guerra  á  muerte,  sin  tregua  ni  cuartel.  Exá- 
nimes y  muriéndose  de  hambre  tomaron  al  fin  el  camino  de 
Venezuela  confiados  sólo  en  el  amparo  de  Dios  y  en  s^  amor 
á  la  libertad. 

El  1$  de  Abril  de  1817  se  reunió  GUERRA,  en  Apure  á 
las  fuerzas  republicanas  del  General  Páez,  y  se  halló  con  él 
en  las  batallas  de  Barinas,  Cojedesy  Nutrias.  Bolívar  tuvo  noti- 
cia de  estos  hechos  en  el  Paso  del  Panjasal,  y  en  el  momento 
dirigió  á  Guerra  una  comunicación  muy  honrosa,  incluyén- 
dole el  despacho  de  Sargento  Mayor,  con  la  antigüedad  de  15 
de  Abril  de  18 16,  día  en  que  se  había  enrolado  en  las  tropas 
de  Páez,  y  ordenándole  pasar  á  su  cuartel  general  y  ponerse 
á  la  cabeza  del  batallón  Cazadores  como  segundo  Jefe.  El 
General  Santander  le  dirigió  también  una  manifestación  de 
aplauso,  desde  el  cuartel  general  de  El  Palmar^  el  22  de 
Abril  de  18 19,  con  ocasión  de  haber  refrendado  en  ese  día  el 
expresado  despacho,  que  había  sido  expedido  por  Bolívar 
como  Presidente  de  Venezuela. 

Dichas  batallas  le  merecieron  igualmente  la  condecora- 
ción de  los  Libertadores  de  Venezuela. 

Hallóse  también  en  las  batallas  de  Gámeza,  Pantano  de 
Vargas  y  Boyacá.  Veamos  lo  que  dicen   los  partes  de  ellas : 

**  El  enemigo  se  presentó  el  1 1  de  Julio    sobre  Corrales 

y  Gámeza El  batallón  Cazadores  y  tres  Compañías  de 

los  batallones  Rifles,  Bravos  de  Páez  y  Barcelona  atraviesan 
el  río,  bajo  los  fuegos  cruzados  del  enemigo,  y  rompen  los 
suyos.  Viéndose  éste  atacado  con  tan  terrible  impetuosidad, 
se  retiró  á  los  molinos  de  Topaga   . . .  etc." 

"  El  7  de  Agosto,  á  las  dos  de  la  tarde,  la  primera  colum- 
na enemiga  llegaba  al  Puente  de  Boyacá. . .  El  batallón  Caza- 
dores  rompió  el  fuego,  atacando  á  los  Cazadotes  de  Barreiro, 
y  obligándolos  á  retirarse  hacia  la  cerca  que  rodea  la  casa,  de 
donde  fueron  también  desalojados....  La    vanguardia   ene- 
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miga  fue  la  que  opuso  mayor  resistencia  al  General  Santan- 
der, que  con  sólo  los  Cazadores  había  combatido  contra 
ella etc.  " 

En  esta  batalla  ganó  Guerra  la  condecoración  de  Ven^ 
cedor  en  Boy  acá. 

Del  campo  mismo  de  Boyacá  tuvo  que  contramarchar  á 
órdenes  del  General  Soublette,  á  hacer  la  campaña  de  Cdcu- 
ta,  concluida  la  cual  recibió  orden  de  marchar  con  el  Gene- 
ral Narváez  á  la  del  Magdalena ;  y  no  podemos  en  justicia 
dejar  de  copiar  un  párrafo  de  la  nota  en  que  este  ilustre  Jefe 
comunica  al  Gobierno  la  feliz  terminación  de  su  campaña, 
porque  pinta  á  un  mismo  tiempo  la  modestia  del  superior  y 
las  cualidades  del  subalterno: 

"Sin  el  Comandante  Guerra,  dice  la  nota,  nada  ó  muy 
poco  habríamos  hecho  ;  la  actividad  sin  ejemplo  de  este  Jefe  y 
su  serenidad  en  el  peligro,  nos  han  salvado  siempre."  (22  de 
Noviembre  de  1823). 

Por  último,  en  1824  fue  ascendido  á  Coronel  efectivo,  y 
se  le  nombró  Jefe  del  Estado  Mayor,  destino  que  desempeñó 
hasta  su  muerte. 

Ya  para  entonces  comenzaba  la  decadencia  de  la  Gran 
Colombia :  el  veneno  de  la  discordia  principiaba  á  causar  sus 
terribles  estragos ;  no  tardó  en  hacerse  sentir  la  desavenencia 
entre  los  altos  mandatarios  civiles  ;  la  gloria  de  los  héroes 
más  culminantes  presentaba  ya  algunos  tintes  sombríos,  y  no 
faltaba  quien  quisiera  oscurecerla  del  todo  ;  el  espíritu  í:epa- 
ratista  germinaba  a  la  sombra  en  las  regiones  del  Norte  ;  la 
República  comenzaba  á  presentarse  á  los  pueblos  con  un 
aspecto  tanto  más  aterrador  cuanto  mayores  habían  sido  las 
ilusiones  que  la  anhelada  libertad  les  había  hecho  concebir  ; 
la  República  agonizaba,  y  quienes  le  habían  dado  vida  no 
acertaban  ya  á  aunar  sus  esfuerzos  para  mantenerla  indivisi- 
ble y  potente  como  en  sus  primeros  días  de  gloria  y  es- 
plendor. 

Allí  están  las  páginas  negras  de  su  historia ;  allí  los  ras- 
tros de  la  estulticia,  las  consecuencias  de  la  ambición,  el  ger- 
men de  esta  lucha  interminable  en  que  hemos  agonizado  más 
que  vivido.  La  generación  actual  no  puede  formarse  idea 
completa  del  desconsuelo  que  debieron  experimentar  nues- 
tros padre.>  al  ver  casi  perdidos  los  sacrificios  sinnúmero,  los 
titánicos  esfuerzos  que  se  habían  hecho  en  diez  y  seis  años 
de  incesante  lidia  para  implantar  en  esta  pobre  tierra  el  árbol 
de  la  libertad,  á  cuya  benéfica  sombra  debían  verse  todos  feli- 
ces, según  las  promesas  de  los  que  habían  tomado  á  su  cargo 
la  obra  de  la  independencia. 


B0UST08    BIOOBAFIOOS  39 


Al  terminar  la  guerra  que  dejó  asolado  el  país,  yermos 
los  campos,  empobrecidas  y  huérfanas  las  familias,  latentes 
los  odios  y  fresca  aún  la  sangre  de  las  víctimas,  se  esperaba 
naturalmente  que  empezara  á  lucir  esa  nueva  aurora  de  liber- 
tad, de  paz  y  de  progreso  que  tantas  veces  se  había  anuncia- 
do á  los  colombianos  ;  que  principiaran  pronto  á  cogerse  los 
frutos  de  aquella  heroicidad  y  aquella  abnegación  que  se  habían 
prodigado  por  todas  partes  sin  tasa  ni  reserva ;  pero  lejos  de 
eso,  vieron  con  espanto  los  caudillos  serenos  de  la  magna  epo- 
peya que  en  definitiva  no  habían  hecho  otra  cosa  que  cambiar 
de  amo,  sustituir  la  tiranía  española  por  la  arbitrariedad  y  el 
absolutismo  republicanos. 

Se  dudó  entonces  del  desprendimiento  de  los  Jefes  mili- 
tares; sus  mismas  palabras  de  desapego  al  mando  supremo  fue- 
ron interpretadas  en  inverso  sentido  ;  una  masa  numerosa  le- 
vantaba sobre  sus  hombros  y  proclamaba  como  único  mandata- 
rio al  Jefe  más  esclarecido,  mientras  otra  no  menos  numerosa 
miraba  con  recelo  aquel  ruidoso  aplauso  que  parecía  tradu- 
cirse en  loco  frenesí ;  se  exaltaron  los  ánimos ;  y  la  palabra 
monarquía,  tan  temida  y  tan  odiada,  se  dejó  oír  en  varios 
puntos  de  la  naciente  República,  causando  indecibles  estra- 
gos: la  ley  de  los  extremos  ampezaba  á  cumplirse. 

El  Libertador,  penoso  es  decirlo,  embargado  con  sus  triun- 
fos; envanecido  con  los  honores  que  se  le  tributaban,  poseído 
tal  vez  del  vértigo  de  la  gloria,  sobre  todo  después  de  la 
campaña  del  Perú,  tan  gloriosa  como  funesta  para  él,  tuvo  un 
momento  de  verdadera  ofuscación.  Y  cuenta  que  la  ofusca 
ción  en  mandatarios,  y  en  mandatarios  de  esa  talla,  puede 
causar  la  ruina  de  un  pueblo  entero.  Confió  demasiado  en 
los  hombres,  depositó  el  caudal  de  su  prestigio  y  de  sus  glo- 
rias en  quienes  juzgó  más  idóneos  para  el  mando,  y  no  vio 
que  las  facultades  omnímodas  que  el  pueblo  le  había  confe- 
rido, ejercidas  por  sus  tenientes  á  su  nombre  y  bajo  su  res- 
ponsabilidad moral,  eran  una  espada  de  dos  filos  que  oprimía 
á  los  pueblos  y  hería  y  menoscababa  la  reputación  y  fama  del 
mismo  Bolívar. 

Páez  en  Venezuela,  Montilla  en  Cartagena,  Córdoba  en 
el  Sur,  y  otros  más,  armados  con  las  delegaciones  secretas 
que  el  Supremo  Gobierno  había  hecho  á  favor  de  ellos,  de  las 
facultades  omnímodas  con  que  el  Congreso  había  investido  al 
Libertador,  eran  otros  tantos  verdugos,  permítase  la  expresión, 
que  oprimían  á  los  pueblos  indefensos,  haciendo  que  éstos  ol- 
vidaran lo  que  debían  al  héroe  de  Colombia.  El  látigo  de  sus 
propios  conciudadanos  era  para  ellos  más  oprobioso  y  humi- 
llante que  el  que  esgrimían  lo<»  representantes  del  Rey  de  Es- 
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paña,  porque  éstos  siquiera  no  invocaban  la  libertad  para 
ejercer  el  despotismo.  El  poder  del  Ejecutivo  era  omnímodo ; 
la  acción  particular,  casi  nula ;  las  contribuciones  que  se 
exigían  no  habían  variado  ni  aun  de  nombre  ;  la  administra- 
ción de  justicia  seguía  entrabada  con  las  mismas  fórmulas 
antirrepublicanas ;  ningún  derecho,  en  fin,  se  hacía  efectivo, 
salvo  el  de  llamarse  los  hombres  ciudadanos  y  las  mujeres 
ciudadanas  y  en  vez  de  señor  y  señora,  como  antes  se  decía  ; 
i  pero  esto  no  obstaba  para  que  se  vieran  todos  despotizados 
por  tiranuelos  que  obraban  á  nombre  del  Libertador  ! 

Y  no  se  diga  que  exageramos  :  ahí  están  los  documen- 
tos de  aquella  época,  que  pintan  la  situación  con  vivos  colo- 
res ;  y  vamos  á  referir  un  hecho  aislado  para  que  se  pueda 
juzgar  de  ella.  En  el  archivo  nacional  existe  un  expediente 
que  sobre  él  se  formó,  en  el  cual  aparecen  diez  y  seis  decla- 
raciones contestes  de  testigos  presenciales.  Ese  hecho  tuvo 
lugar  en  Popayán  el  28  de  Diciembre  de  1823. 

Un  sirviente  del  General  José  María  Córdoba  se  presentó 
á  éste  quejándose  de  haber  sido  ultrajado  por  el  Sargento  i? 
del  batallón  Cuaca,  llamado  Carmen  Valdés.  El  General  salió 
á  las  cinco  y  media  de  la  tarde  de  su  casa  armado  con  un 
palo,  y  habiendo  encontrado  al  Sargente  Valdés  en  la  calle, 
lo  atacó  y  le  dio  unos  cuantos  garrotazos.  Valdés  huyó  su- 
plicando misericordia,  y  se  refugió  en  la  casa  del  Sr.  C.  A. 
Arboleda ;  de  allí  lo  saca  Córdoba  ayudado  de  unos  solda- 
dos que  pidió  en  un  cuartel  vecino,  y  en  la  calle  sigue  apa- 
leando al  indefenso  Sargento,  que  de  rodillas  y  con  las 
manos  puestas  vuelve  á  implorar  misericordia ;  pero  viendo 
que  nada  consigue,  se  pone  otra  vez  en  fuga,  ya  bastante 
herido,  y  entrándose  á  la  tiem^a  de  Ignacia  Tobar,  se  esconde 
debajo  de  una  cama.  Córdoba,  ciego  de  furia,  entra  en  pos 
de  él  y  manda  á  los  soldados  que  hagan  fuego  ;  pero  no  te- 
niendo  paciencia  para  aguardar  á  ser  obedecido,  le  quita  á  un 
soldado  la  bayoneta,  se  la  clava  en  el  pecho  al  infeliz  Sar- 
gento, y  descarga  sus  iras  sobre  un  pobre  soldado  á  quien  da 
de  gaznatones  por  haber  vacilado  un  momento  en  acabar  de 
matarlo. 

Córdoba  no  negó  el  hecho  ;  antes  bien  agregó  algunos 
pormenores  que  no  tuvo  necesidad  de  probar,  porque  opuso 
al  cargo  la  nota  secreta  en  que  el  Gobierno  Supremo  dele- 
gaba en  él  las  facultades  omnímodas  de  que  se  hallaba  enton- 
ces investido  por  el  Decreto  de  9  de  Octubre  de  1821,  cuyo 
artículo  9.°  lo  autorizaba  para  castigar  á  los  criminales  sin 
sujeción  á  las  fórmulas  ordinarias,  y  el  ii.°  para  obrar  discre- 
cionalmente  en  todo  lo  de  su  resorte.  Hizo  ver  que  el  que  pue- 
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de  obrar  discrecionalmente  está  por  encima  de  toda  ley  y  de 
todo  privilegio,  y  manifestó  que  después  de  este  hecho  el 
Gobierno  lo  había  elevado  al  más  alto  grado  de  la  milicia,  lo 
había  colmado  de  honores,  y  lo  había  llamado  á  desempeñar 
una  Secretaría  de  Estado,  lo  cual  probaba  hasta  la  evidencia 
que  no  había  incurrido  en  pena  alguna. 

El  Tribunal  que  inició  el  juicio  tuvo  que  agachar  la 
cabeza,  como  vulgarmente  se  dice,  lo  mismo  que  lo  hacía  el 
pobre  pueblo,  y  reconocer  que  en  plena  República  había 
hombres  superiores  á  las  leyes. 

Los  historiadores  de  Colombia  no  hablan  de  este  hecho, 
ni  de  ninguno  otro  de  los  muchos  que  empañan  el  brillo  de 
los  inmortales  héroes  de  esa  época,  porque  temen  que  el  des- 
doro alcance  al  héroe  de  los  héroes,  al  Libertador  y  padre  de 
cinco  Repúblicas,  al  ídolo  de  su  corazón,  y  tratan  por  eso 
de  ocultar  todas  las  sombras  para  que  resplandezca  más  y  más 
la  gloria  de  Bolívar. 

Aquellas  omisiones  fueron  inspiradas  seguramente  por 
un  sentimiento  cristiano  y  patriótico,  que  ¿pudiera  enaltecer  á. 
tales  escritores,  si  no  hubieran  dado  margen  á  inexactas  apre- 
ciaciones, á  dudas  y  reticencias  por  demás  perjudiciales.  De- 
jaron ellos  así  de  ser  historiadores  para  convertirse  en  pane- 
giristas, sin  cuidarse  de  lo  que  resultara  después  en  un  exa- 
men imparcial  de  los  hechos.  No  se  atrevieron  á  reconocer 
que  los  héroes  son  también  hombres,  sujetos  siempre  á  idén- 
ticas pasiones  y  veleidades,  y  que  al  lado  del  valor,  de  la  pe- 
ricia y  de  la  audacia,  puede  revelarse  la  debilidad  humana 
exhibiéndose  con  todas  sus  miserias. 

El  vil  asesinato  á  que  acabamos  de  referirnos,  es  una 
prueba  palpable  de  ello,  como  también  una  muestra  inequí- 
voca del  peligro  que  encierra  para  una  sociedad  el  absolu- 
tismo despótico  y  la  inmunidad  ilimitada  de  quienes  deben 
velar  por  su  custodia  y  conservación.  Pero  el  peligro  se 
aumenta  mucho  más,  y  el  temor  y  desagrado  de  los  subditos 
alcanza  proporciones  aterradoras,  cuando  á  la  inmunidad  y  al 
absolutismo  se  agrega  el  premio  al  delito.  Llega  entonces  la 
hora  fatídica  de  la  disolución;  el  pueblo  sacude  el  yugo  omi- 
noso, ó  sucumbe:  son  dos  cuerpos  refractarios  cuya  cohesión 
se  hace  imposible  en  el  mecanismo  republicano.  La  organiza- 
ción  política  se  entraba,  el  desequilibrio  aparece,  toca  á  su 
término  la  tolerancia  popular,  y  no  tarda  en  aparecer  la  lucha 
fratricida,  la  eterna  lucha  entre  opresores  y  oprimidos,  la 
misma  que  con  derroche  de  sangre  y  de  heroísmo  acababa 
entonces  de  sellar  la  independencia  de  todo  un  Continente. 
En  la  vida  de  las  naciones,  el  dilema  político  es  á  veces  cues- 
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tión  de  vida  ó  muerte.  Ese  dilema,  acaso  no  repetido  después, 
fue  el  que  se  presentó  para  los  colombianos,  y  muy  especial- 
mente para  los  granadinos,    en    los    albores    de  la  República. 

Hoy  no  se  miran  las  cosas  por  el  mismo  aspecto  que  en 
sí  tuvieron,  ni  se  analiza  aquella  época  con  verdadera  sereni- 
dad. Pero  es  ya  tiempo  de  que  la  historia  se  despoje  un 
poco  de  ese  panegirismo  exagerado  y  á  las  veces  inconsulto. 
Desvanecer  el  alcance  de  hechos  graves  y  trascendentales, 
generadores  de  otros  no  menos  importantes,  es  lo  mismo  que 
falsearlos,  es  algo  perjudicial  á  la  verdad  pura  y  completa, 
tan  esencial  á  la  crónica. 

El  Sr.  José  Manuel  Groot,  que  parece  el  más  imparcial 
y  acucioso  de  nuestros  escritores,  menciona  el  crimen  que  aca- 
bamos de  referir,  en  el  tomo  3?  de  su  Historia  Eclesiástica  y 
Civil  de  Nueva  Granada,  página  413  (i),  hablando  del  General 
Páez,  con  estas  palabras :  "  Es  de  creer  que  el  General  Páez, 
sin  el  influjo  de  un  hombre  tal  como  el  Dr.  Peña,  se  habría 
sometido  al  juicio  del  Senado,  como  se  sometió  Córdoba, 
General  de  tanto  mérito,  al  juicio  que  se  le  abrió  en  la  capital 
por  atribuirle  la  muerte  de  un  hombre.  Córdoba,  cargado  de 
laureles  y  de  honores  en  el  Cuzco,  apenas  supo,  por  un  papel 
público  de  Bogotá,  que  se  le  atribuía  aquel  delito,  escribió 
desde  Cochabamba  á  un  amigo  suyo  de  esta  capital :  *  Hoy 
mismo  pido  al  Libertador,  que  está  en  Lima,  me  permita  pa- 
sar á  Colombia  á  sujetarme  al  juicio  de  un  Consejo  de  Guerra. 
Esto  me  será  tal  vez  la  más  grande  satisfacción  de  mi  vida, 
por  lo  que  respecta  á  mi  delicadeza,  á  mi  honor  y  á  mi  franca 
conducta  militar ;  además,  recibo  inmensa  satisfacción  al  ver 
que  en  mi  país  hay  libertad,  que  los  trabajos  del  ejército  no 
han  sido  inútiles,  que  se  juzga  por  la  ley  sin  consideración  á 
servicios,  destinos,  etc.*  " 

Ni  una  palabra  más  dice  este  historiador,  lo  cual  revela 
que  no  tuvo  noticia  circunstanciada  del  hecho  que  se  le  im- 
putaba á  Córdoba,  ni  de  la  defensa  que  éste  se  hizo,  alegando 
esos  honores,  esos  destinos,  esos  servicios,  y  desentendiéndose 
de  la  delicadeza,  honor  y  demás  prendas  de  que  había  hecho 
gala  en  su  carta.  Si  de  todo  eso  se  hubiera  impuesto  el  Sr. 
Groot,  no  habría  publicado  ese  trozo  como  la  expresión  del 
inocente  calumniado,  pues  más  parece  el  sarcasmo  del  pode- 
roso ofendido  que  el  acto  de  humildad  de  un  delincuente 
confeso. 

El  Coronel  Guerra,  en   su    calidad   de  Jefe  de  Estado 


(I)  Se  refiere  á  la  prinnera  edición  (N.  E), 
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Mayor,  tuvo  que  sostener  la  acusación  como  Fiscal  en  pri- 
mera instancia,  y,  con  razón  ó  sin  ella,  murió  en  la  persuación 
de  que  el  General  Córdoba  era  el  autor  de  su  desgracia,  pues 
jamás  le  perdonó  el  que  hubiera  cumplido  su  deber  en  aquel 
célebre  proceso. 

A  pesar  de  la  lenidad  de  los  historiadores  con  los  indi- 
viduos connotados,  véase  ahora  cómo  pintan  la  situación  del 
país  en  esa  época. 

El  General  Posada  en  sus  Memorias  históricopolíticas, 
tomo  I?,  página  237,  dice  :  **  Desde  que  en  el  aciago  año  de 
1826  se  rompió  la  Constitución  nacional,  quedando  el  país 
acéfalo  por  los  actos  subsecuentes  que  conocemos,  en  el  caos 
en  que  cayó  la  República,  ocurrió  el  Libertador  al  peor  de  to- 
dos los  arbitrios.^  Yo  no  puedo  recordar  aquellos  tiempos  sin 
sentir  flaquear  mis  fuerzas,  porque  tengo  que  confesar  que  ellos 
fueron  el  eclipse  de  Bolívar.  Imposible  es  justificar  tantos 
errores  entonces  cometidos.  Fue  el  mayor,  después  del  más 
grave  todavía  de  haber  venido  del  Perú  como  vino,  el  de  sus- 
tituir al  régimen  constitucional  una  especie  de  régimen  militar 
arbitrario,  que  bien  pronto  invadió  todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministración pública. 

"Un  jefe  superior  en  los  departamentos  de  Venezuela, 
otro  en  los  del  Sur,  otro  en  los  de  las  costas  del  Atlántico, 
extendiendo  éste  su  jurisdicción  al  departamento  del  Zulia  y 
i  las  Provincias  del  Istmo,  cada  uno  de  ellos  con  facultades 
exorbitantes,  de  que  abusaban  expidiendo  decretos  y  regla- 
mentos que  anulaban  las  leyes  haciéndoles  saborear  el  mando 
absoluto,  era  un  orden  de  cosas  que  tenía  á  la  larga  que  pro- 
ducir en  los  puebloíj  un  justo  de-contento." 

El  Sr.  Groot  en  su  Historia  que  antes  citamos,  tomo  3.°, 
página  412,  dice  :  "  Venía  el  Libertador  de  Lima  sabiendo  el 
estado  de  anarquía  en  que  estaba  la  República,  pero  mal 
informado  de  sus  pormenores  é  ignorando  muchos.  No  veía 
más  que  la  República  incendiada  por  el  Congreso  con  la  tea 
de  la  acusación  de  Páez.  Desde  que  puso  el  pie  en  Colombia, 
el  12  de  Septiembre  en  que  arribó  á  Guayaquil,  no  oyó  más 
que  quejas  contra  el  Gobierno  y  contra  las  leyes  que  se  ha- 
bían estado  expidiendo  por  los  Congresos ;  se  le  hablaba  con- 
tra el  empréstito.  .. .  el  clero  le  manifestaba  el  estado  de 
alarma  en  que  se  hallaba  por  las  leyes  anticatólicas  ;  los  pa- 
dres de  familia  se  quejaban  de  las  disposiciones  sobre  estudios 
corruptores  de  las  ideas  y  de  la  moral  de  sus  hijos  ;  los  mili- 
tares, del  desafuero,  cuestión  que  le  aseguraba  la  adhesión 
del  ejército  contra  las  instituciones  actuales  ;  los  agricultores, 
lo«!  comerciantes,  todos  se  quejaban  contra   las  nuevas  leyes, 
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y  con  razón,  dice  el  mismo  que  en  ese  tiempo  era  Secretario 
de  lo  Interior.  Por  otra  parte,  oía  murmuraciones  acerca  de  la 
Constitución  boliviana  y  del  poder  vitalicio,  que  se  miraba 
con  horror  por  muchos  republicanos  de  buena  fe,  aun  amigos 
suyos. .    ." 

Agruéguese  á  este  cuadro  el  descabellado  proyecto  del 
Consejo  de  Ministros  de  fundar  una  monarquía,  y  la  des- 
acertada insistencia  del  Libertador  en  que  se  adoptara  la  Cons- 
titución boliviana  antes  del  plazo  preciso  fijado  por  la  de 
Cúcuta  para  su  derogación  ó  reforma,  y  dígase  con  la  mano 
en  el  corazón,  si  no  se  habían  aglomerado  combustibles  á  la 
hoguera;  si  no  había  suficientes  motivos  para  desear  un  cam- 
bio cualquiera  en  el  régimen  político  que  á  lo  menos  detuvie- 
ra la  anarquía  que  amenazaba  ya  acabar  con  todo.  La  Cons- 
titución boliviana,  engendro  de  doctrinas  monárquicas  y 
principios  incompatibles  con  el  espíritu  de  libertades  reinan- 
tes, que  se  trataba  de  imponer  casi  á  la  fuerza,  vino  á  ser  el 
botafuego  lanzado  al  latente  combustible  desde  el  Perú.  Un 
Presidente  vitalicio  é  irresponsable  ;  un  Vicepresidente  nom- 
brado por  aquél,  con  derecho  á  sucederle  ;  un  Cuerpo  legis- 
lativo elegido  anualmente  y  dividido  en  tres  Cámaras,  cada 
una  de  las  cuales  ejercía  determinadas  atribuciones,  y  otros 
absurdos  por  el  estilo,  eran  los  principales  cánones  del  Código 
boliviano  que  ahincadamente  se  pretendía  sustituir  á  la 
Constitución  de  Cúcuta.  Era  esta  Constitución  la  expresión 
de  la  voluntad  nacional,  la  voluntad  de  un  extensísimo  pueblo 
que  á  costa  de  indecibles  sacrificios  acababa  de  conseguir  su 
independencia ;  era  la  síntesis  de  los  principios  republicanos 
cuya  implantación  y  defensa  habían  necesitado  once  años  de 
lucha ;  era  la  realización  del  programa  de  libertad  por  tanto 
tiempo  anhelado ;  era,  en  fin,  la  garantía  de  los  derechos  indi- 
viduales y  el  dogma  político  que  los  colombianos  querían 
conservar  y  respetar  á  toda  costa. 

Si  hasta  entonces  la  diferencia  de  opiniones  no  se  había 
hecho  sentir  de  manera  muy  patente,  con  la  rivalidad,  digá- 
moslo así,  de  esas  dos  Cartas  fundamentales — la  de  Bolivia  y 
la  de  Colombia  y  el  necio  empeño  de  implantar  la  una 
donde  todavía  no  podía  terminar  la  vigencia  de  la  otra, 
aquella  diferencia  de  opiniones  traspasó  los  límites  de  la  teo- 
ría, exaltó  los  ánimos,  sembró  la  discordia  y  fue  el  primer 
eslabón  de  esta  interminable  cadena  de  desgracias  en  que  ha 
estado  y  estará  sumida  la  República  por  la  insensatez  de  sus 
propios  hijos. 

Un  acontecimiento  insignificante  ahondó  más  la  divi- 
sión, por  no  decir  el  odio,  entre  los  venezolanos  y  los  grana- 


BOCETOS    BIOGRAFIÓOS  -  4$ 


dinos :  empezábase  á  palpar  Ja  imposibilidad  de  mantener 
unida  la  Gran  Colombia  con  elementos  antagónicos  que,  lejos 
de  propender  por  esa  unión,  tendían  á  disolverla,  dando 
pábulo  á  mezquinas  rivalidades.  Quien  llevó  á  Caracas  falsos 
informes  y  excitó  allá  el  exagerado  sentimiento  de  paisanaje, 
abultando  los  alcances  de  aquel  hecho,  puede  contarse  entre 
los  principales  autores  de  la  discordia  generadora  de  esa  dis- 
gregación.   Hablamos  del  Dr.   Peña. 

En  nuestros  tiempos  la  revolución  habría  estallado  con 
más  imprevisión  y  menos  motivos.  La  supresión  de  unos 
conventos  fue  e!  origen  de  la  guerra  de  1840.  La  extempo- 
ránea resurrección  de  una  ley  española  que  de  suyo  estaba 
derogada  y  que  sirvió  al  Gobierno  de  apoyo  para  dictar  un  de- 
creto arbitrario,  dio  motivo  á  la  revolución  del  año  de  1 85  i .  La 
muerte  del  cabo  Quirós  fue  la  causa  eficiente  de  la  revolu- 
ción de  1854.  La  inteligencia  de  un  artículo  constitución  a 
fue  el  pretexto  para  la  del  año  de  1860.  Y  citamos  estos  he- 
chos para  que  se  vea  la  enorme  distancia  á  que  nos  encon- 
tramos hoy  de  los  hombres  que  figuraron  en  la  antigua  Co- 
'.  lombia.  Ellos  veían  la  necesidad  imperiosa  de  un  cambio  ; 
comprendían  que  el  origen  del  mal  era  esa  investidura  de 
facultades  ilimitadas  dada  al  Libertador ;  pero  no  podían,  es 
decir,  no  debían  obligar  al  Congreso  á  suprimirlas,  ni  era 
decoroso  que  éste  lo  hiciera  en  agravio  de  aquél. 

¿Qué  remedio  había  entonces  ?.  .  . .  Inclinar  al  Liberta- 
dor, á  fuerza  de  instancias  respetuosas,  á  que  renunciara  esas 
facultades,  y  esto  fue  lo  que  se  pretendió  por  medio  de  una 
Junta  secreta,  de  la  cual  hizo  parte  el  Coronel  GUERRA. 

El  hecho  mismo  de  haberse  reunido  esta  Junta,  contra 
la  cual  tanto  se  ha  hablado,  prueba  el  acatamiento  y  respeto 
que  tenían  sus  miembros  por  el  Libertador,  pues  que  confia- 
ban en  que  separándolo  de  sus  Secretarios  oiría  el  clamor  de 
la  Patria,  y  se  sujetaría  á  la  Constitución  y  á  las  leyes  como 
hombre  honrado,  como  verdadero  patriota,  ó,  quitándose  la 
careta,  si  acaso  la  tenía,  haría  ver  cuáles  eran  al  fin  sus  pro- 
pósitos, y  en  ambos  casos,  el  remedio  habría  venido  de  ma- 
nera natural  y  lógica. 

Necesario  era  separarlo  de  sus  Ministros  y  palaciegos, 
porque  ellos  lo  tenían  supeditado,  y  no  dejarían  naturalmen- 
te que  renunciara  esas  facultades,  pues  de  ellas  era  de 
donde  emanaba  el  poder  absoluto  que  sus  lugartenientes 
ejercían.  Con  la  renuncia  de  Bolívar  caerían  ellos,  y  por  esto 
era  por  lo  que  el  Congreso,  sometido  como  estaba  al  poder 
de  esos  tiranuelos,  no  había  aceptado  la  dimisión  que  Bolívar 
había  hecho  de  la   Presidencia.    Pero   tratar    de  hablar  al  Li- 
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bertador  á  solas,  hacerle  patente  la  situación  de  la  Patria  sin 
testigos  importunos  y  parciales,  era  pretender  un  imposible. 
Querían,  pues,  los  conjurados  que  éste  siguiera  gober- 
nando el  país  como  Presidente  constitucional,  pero  no  como 
amo  absoluto,  sin  freno  ni  ley. 

No  podía  exigirse  menos:  Bolívar  mismo  había  sanciona- 
do esa  Constitución  y  esas  leyes;  en  sus  proclamas,  en  sus 
notas  oficiales,  en  sus  cartas  particulares  manifestaba  que  no 
quería  el  poder  ilimitado,  que  el  título  de  ciudadano  era  para 
el  mil  veces  más  honroso  que  el  de  Rey  ;  luego  al  persuadir- 
lo de  que  el  pueblo  estaba  agonizando,  de  que  el  desagrado 
era  ya  muy  hondo,  de  que  el  mal  radicaba  en  sus  facultades 
omnímodas,  de  que  al  renunciarlas  podía  contar  con  el  apoyo 
de  muchos  honrados  ciudadanos  para  sobreponerse  á  los  po- 
cos ambiciosos  que  estaban  sacando  buen  provecho  de  la 
situación,  era  natural  y  lógico  esperar  que  el  Libertador  vol- 
viera sobre  sus  pasos,  y  dando  prueba  práctica  de  su  desinte- 
rés, se  mostrara  magnánimo  Padre  de  la  Patria,  como  en 
sus  mejores  días. 

¿  Y  no  estaba  fresco  el  ejemplo  de  Chile  ?  Sólo  porque 
el  Director  Supremo  del  Estado,  General  O'Higgins  se  per- 
petuaba indefinidamente  en  el  poder,  los  habitantes  de  San- 
tiago se  congregaron  en  la  plaza  pública,  obrando  en  combi- 
nación con  algunas  provincias,  y  sin  vejámenes  ni  atropellos, 
obligaron  al  Director  á  deponer  el  mando  supremo.  O'Higgins 
dio  ejemplo  de  acatamiento  á  la  voluntad  popular,  y  el  pue- 
blo sensato  dio  una  saludable  lección  á  quienes  pretenden 
desconocer  el  principio  de  la  alternabilidad  en  los  puestos 
públicos. 

Algo  semejante  era  lo  que  se  trataba  de  hacer  en  Bo- 
gotá con  el  General  Bolívar :  las  primeras  reuniones  de  la 
Junta  de  vigilancia  no  tuvieron  más  objeto  que  buscar  los 
medios  pacíficos  y  decorosos  de  poner  coto  á  los  desmanes 
de  la  tiranía.  Hasta  entonces,  los  partidarios  de  esta  idea  eran 
numerosísimos  y  no  de  los  menos  encumbrados  en  el  foro  y 
en  la  milicia. 

Por  desgracia  hubo  entre  los  conjurados  un  hombre  am- 
bicioso, y  esto  sólo  bastó  para  que  las  cosas  tomaran  otro 
giro.  Llegó  á  hablarse  de  la  muerte  del  Libertador  como 
medida  indispensable,  y  desde  entonces  el  Coronel  GUERRA 
se  separó  de  la  Junta,  y  no  volvió  más  á  ella.  Así  nos  lo  ha 
dicho  privadamente  el  Sr.  D.  Mariano  Ospina,  y  así  consta 
de  las  declaraciones  que  rindieron  los  que  fueron  aprehendi- 
dos. El  Capitán  Emigdio  Briceño  (después  General)  dijo : 
"  que  vio  al  Coronel  Guerra  en  la  Junta  una  vez,  pero  que 
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después  no  volvió  á  verlo."  El  Capitán  Rafael  Mendoza 
(después  General)  dijo :  "  que  había  oído  decir  que  el  Coro- 
nel Guerra  estaba  en  la  conspiración,  pero  que  nunca  lo 
vio  en  la  Junta."  GUERRA  se  exprés  as:  en  su  declaración 
indagatoria  :  **  que  había  tomado  parte  en  la  conspiración 
cuando  se  trató  de  derribar  la  dictadura,  pero  que  se  había 
separado  de  ella  cuando  se  resolvió  asesinar  al  dictador,  porque 
el  declarante  no  ha  aceptado  nunca  la  doctrina  del  tiranicidio." 
Y  estando  en  capilla  elevó  una  representación  á  Bolívar,  en 
que  le  decía :  **  recuerde  V.  E.  que  dos  veces  le  he  salvado  la 
vida  exponiendo  la  mía,  y  sepa  ahora  que  en  estos  dos  últi- 
mos meses  se  la  he  salvado  cuatro  ocasiones.  Con  haber  en- 
tregado el  santo  y  seña,  V.  E.  habría  muerto  sin  ruido  y  sin 
alarma." 

Existe  todavía  una  prueba  más  de  que  GUEKRA  no  pensó 
jamás  en  quitarle  la  vida  al  Libertador,  y  es  ésta  :  el  Coman- 
dante Pedro  Garujo,  que  obtuvo  la  garantía  de  la  vida  á  cam- 
bio de  descubrir  todo  lo  concerniente  a  la  conspiración,  rindió 
su  primera  indagatoria  ventiún  días  después  de  fusilado  el 
Coronel  Guerra.  Podía  haber  dicho  contra  éste  todo  lo: 
malo  que  hubiera  querido,  y  sin  embargo  se  expresó  así  : 
*'  4^  Preguntado :  ¿  quién  ó  quiénes  le  hablaron  al  expo- 
nente para  que  entrara  en  la  conspiración,  y  cuáles  eran  los 
fines  que  en  ella  se  proponían?  Contestó  :  que  el  primero  que 
le  habló  fue  el  Coronel  Guerra  ;  pero  en  términos  muy  dife- 
rentes de  aquéllos  en  que  se  efectuó  el  proyecto,  pues  lo  que  se 
pretendió  entonces  fue  formar  una  Jmita  llamada  de  observa 
ción, ..  y  el  plan  era  aprehender  al  Libertador  y  rogarle  y 
obligarle  en  términos  suaves,  respetuosos  y  compatibles  con 
su  dignidad,  que  se  desnudase  de  la  autoridad  omnímoda, 
ilimitada  é  indefinida  con  que  se  hallaba  investido"  (i).  Esto 
explica  suficientemente  la  no  concurrencia  de  Guerra  al 
asalto  dado  á  Palacio  en  la  maldecida  noche  del  25  de  Sep- 
tiembre de  1828. 

El  General    Posada  en  sus  Memorias  Históricopolíticas 

dice  á  la  página  120:   *' no  es  temeridad    pensar    que  el 

General  Santander  le  indicara  á  Guerra  la  conducta  que  si- 
guió, quizá  persuadiéndose  que  sin  su  cooperación  se  deten- 
drían los  conjurados.  No  puede  explicarse  de  otro  modo  el 
hecho  de  haberse  ido  Gukrra  tranquilamente  á  su  casa  des- 
de temprano,  siendo  el  más  comprometido  de  los  conspira- 
dores, si  el  temerario  intenso  fracasaba."  Nosotros  creemos 
que  la  conducta  de  Guerra  en  aquella  ocasión  no  fue  inspi- 

(i)  Biblioteca  PinedA,   Causa  de  P.   Garujo^  folio  1 1. 
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rada  por  Santander.  A  haberlo  sido,  éste  habría  conservado 
algún  recuerdo  grato  de  aquél,  y  habría  hecho  lo  posible  para 
que  la  suerte  de  su  pobre  viuda  fuera  menos  cruel  de  lo  que 
fue.  Pero  sucedió  lo  contrario :  Santander,  como  Presidente 
de  la  República,  objetó  muchos  años  después  una  ley  que 
concedía  una  pensióu  alimenticia  á  la  viuda  del  Coronel  Gue- 
rra. Por  eso  creemos  que  éste  no  tuvo  otro  móvil  que  su 
propio  juicio. 

Más  adelante  agrega  el  mismo  General  Posada,  página  123: 
"  Los  conjurados  que  se  aprehendieron  fueron  juzgados  breve 
y  sumariamente  en  juicio  militar,  conforme  al  decreto  expe 
dido  por  el  Libertador  siete  meses  antes  en  uso  de  las  facul- 
tades extraordinarias  de  que  se  hallaba  investido  constitu- 
cionalmente ;  y  los  que  fueron  condenados  á  muerte  lo  fueron 
con  el  dictamen  del  Auditor  de  Guerra,  con  arreglo  á  las  le- 
yes vigentes."  Veamos  si  respecto  al  Coronel  GUERRA  pasa- 
ron así  las  cosas. 

El  historiador  Groot  dice  en  su  obra  antes  citada  (tomo 
3?,  página  507)  (i),  que  el  Consejo  de  Guerra  lo  compusieron 
los  Generales  José  M.  Córdoba,  Joaquín  París,  Francisco  de 
P.  Vélez  y  José  M.  Ortega,  y  los  Dres.  Francisco  Pereira, 
Joaquín  Pareja,  Manuel  Alvarez  y  José  Joaquín  Gori.  En 
este  punto  hay  también  equivocación,  pues  el  General  Vélez 
no  hizo  parte  del  Consejo,  sino  el  Dr.  José  Alfonso.  Sá- 
bese  eso  sí  que  el  Dr.  Francisco  Pereira  hizo  una  brillante 
defensa  del  Coronel  Guerra,  y  votó  por  su  absolución; 
pero  que  el  General  Córdoba  votó  por  la  pena  de  muerte  ; 
y  que  el  Dr.  Pareja,  tomando  un  término  medio,  propuso  que 
se  le  condenara  á  presidio  por  ocho  años,  lo  cual  fue  acep- 
tado por  todos  menos  por  Córdoba.  Esto  pasó  el  30  de 
Septiembre,  cuando  acababan  de  oírse  las  descargas  de  fusil 
que  dieron  muerte  á  Horment,  Zuláibar,  Silva,  Galindo  y 
López,  comprometidos  en  la  misma  conjuración. 

El  Dr.  Pereira  trató  todavía  de  mover  á  compasión  á 
los  Jueces,  con  la  consideración  de  la  suerte  que  les  tocaba  á 
la  viuda  é  hijos  de  los  que  acababan  de  ser  fusilados ;  pero  el 
Consejo  se  sostuvo  en  su  sentencia. 

El  Coronel  Guerra  estaba  ya,  pues,  juzgado  y  senten- 
ciado por  un  Cuerpo  de  militares  y  juristas  cuya  respetable 
imparcialidad  debe  reconocerse,  si  se  exceptúa  el  General 
Córdoba,  legalmente  impedido.  Su  causa  no  podía  anularse 
sino  en  una  segunda  instancia,  que  no  tenía  lugar  en  los  pro- 


(I)  Se  reñere  á  la  primera  edición — (N.  E). 
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cedimientos  militares.  La  pena  impuesta  no  podía  agravarse 
ni  sustituirse  por  otra  mayor,  según  los  más  triviales  princi- 
pios de  Derecho  Penal ;  sólo  para  ejercer  la  gracia  del  indulto 
ó  para  disminuir  la  gravedad  del  castigo,  hubiera  podido 
revisarse  el  proceso :  en  ningún  caso  para  anularlo,  para 
aumentar  la  pena,  para  violar  el  axioma  non  bis  Í7i  ídem, 
única  garantía  de  un  procesado.  La  sentencia  estaba  escrita, 
la  vindicta  pública  quedaba  satisfecha,  la  misión  de  los  hom- 
bres había  terminado,  y  sólo  el  juicio  de  Dios,  la  justicia  infi- 
nita y  verdadera,  podía  ya  tomar  al  reo  estrecha  cuenta  de 
sus  actos. 

Pero  no  fue  así :  momentos  después  el  Libertador  dio 
orden  al  Comandante  general.  General  Rafael  Urdaneta,  de 
rever  la  causa  y  dictar  nueva  sentencia.  La  comunicación 
está  firmada:  '*  por  el  Libertador,  José  María  Córdoba^ 

Bueno  es  recordar  aquí  que  ei  primer  impulso  de  Bolí- 
var al  volver  á  palacio,  después  de  salvarse  del  ataque  de  los 
conjurados,  fue  el  olvido  y  perdón  para  éstos,  proyectando 
expedir  un  decreto  de  amplio  indulto,  y  retirarse  en  seguida 
á  la  vida  privada.  Los  Ministros  á  quienes  comunicó  su  acer- 
tado propósito,  lo  acogieron  con  beneplácito :  sólo  el  de 
Guerra,  General  Urdaneta,  se  opuso  á  él  abiertamente,  pin- 
tando la  situación  con  exageradísimos  colores  y  haciendo 
gala  de  sentimientos  muy  ajenos  á  los  de  la  caridad  cristiana 
y  de  política  amplia  y  conciliadora  que  abrigaba  en  el  primer 
momento  el  Libertador.  Cedió  éste  á  los  inhumanos  consejos 
de  Urdaneta,  permitió  que,  so  capa  de  corrección  indispen- 
sable, se  ejercieran  atroces  venganzas  personales,  y  tomó  so- 
lí 'c  sus  hombros  la  responsabilidad  que  se  le  ha  atribuido  en 
la  manera  precipitada  y  arbitraria  con  que  se  ejerció  justicia 
sobre  muchos  no  comprendidos  en  el  asalto  al  Palacio  de 
San  Carlos. 

El  General  Córdoba,  moral  y  legalmente,  estaba  impe- 
dido para  conocer  de  la  causa  del  Coronel  GUERRA,  su  Fis- 
cal, su  acusador  en  la  que  á  él  se  le  había  seguido  por  el  ase- 
sinato del  Sargento  Valdés.  . .  Pero  nada  de  eso  se  tuvo  en 
cuenta  :  Córdoba  hallaba  la  ocasión  propicia  de  tomar  la  re- 
vancha de  aquella  justa  acusación,  y  no  quería  desperdiciar- 
la :  rivalidades  insignificantes,  cuestiones  de  puntillo  militar 
en  el  campo  de  batalla,  que  para  unos  son  pasajeras,  para 
otros  inolvidables,  ó  tal  vez  una  inexplicable  antipatía  nacida 
mutuamente  desde  época  remota,  hacían  ver  que  en  aquella 
ocasión,  más  que  en  ninguna  otra,  faltaba  en  los  jueces  la 
absoluta  imparcialidad  que  debe  informar  un  fallo  de  esa 
naturaleza.  Cuando  el  juzgador  levanta  los  ojos  del  sumario 
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escrito  para  fijarlos  en  la  persona  del  reo  ;  cuando  antes  de 
consultar  la  ley  consulta  sus  propias  impresiones,  y  falla  bajo 
la  influencia  de  pasiones  bastardas,  la  causa  está  perdida,  la 
justicia  sucumbe. 

Urdaneta  practicó  dos  careos   insignificantes,  y  pronun- 
ció su  sentencia,  que    puede   verse    original   en    la  Biblioteca 
Nacional,  serie  2^,  tomo  3.°,    folios    10    á    12,  en  la  cual  dice 
que  procede  por  orden  del  Gobierno,  y  concluye  así:  **  admi- 
nistrando justicia  en  nombre  de  la  República  y  con  arreglo  á 
la  autorización  que  me  ha    conferido  el  Gobierno   para  rever 
esta  causa  y  pronunciar  sentencia,   he   venido  en  condenar  y 
condeno  al  expresado    Coronel    Ramón    N.   Guerra  á  que 
sufra  la  pena  de  muerte,    y   como    no    se    detalla  la  clase  de 
muerte  que  deba  sufrir,  con  arreglo   al    artículo  de  la  Orde- 
nanza, como  traidor,  debe    sufrir    la    de    horca,  previa  la  de- 
gradación de  su  empleo  y  confiscación  de  sus   bienes,  según 
lo  dispone  el  decreto  expresado.     La   ejecución    de  esta  sen- 
tencia se  hará  pasadas  seis  horas  de  estar  el  reo   en  capilla,  y 
hágase  saber,  consultándose  previamente  para  su  aprobación 
ó  reforma,  con  S.  E.  el  Libertador  Presidente."  Y,  dejando  Un 
pequeño    espacio    después    de    su    firma,  puso  este  decreto : 
"  Bogotá,  30  de  Septiembre  de   1828.  Estando    aprobada  esta 
sentencia,  ejecútese.    Rafael  Urdaneta''    El   espacio  dicho  lo 
ocupó    este    otro,    que    está   de    letra  del  General  Córdoba: 
"  Palacio  de  Gobierno    en    Bogotá,    i.°   de  Oetudre  de  1S2S 
Ministerio  de  Estado    en  el   Departamento  de  la  Guerra.   E* 
Libertador  Presidente  aprueba    esta    sentencia."   José   María 
Córdoba'' 

Causaría  hilaridad  este  anacronismo,   si  no  se  tratara  de 
la  vida  de  un  hombre,  de  un  procer  de  la  independencia  lleno 
de  méritos.  La  sentencia    se  dictó,   basada  en  falsos  concep- 
tos, el  I?  de  Octubre.  El  Libertador   Presidente,   es  decir,  el 
General  Córdoba,  la  aprueba    el   mismo  día  i?  de  Octubre,  y 
un  día  antes,  esto  es,  el  30  de    Septiembre,  se  manda  ejecutar 
por    estar   ya    aprobada.  ¿  Y    quién    la  manda  ejecutar  ?    El 
mismo  sentenciador;  ¿  y  en  qué  se  basa  para  ello?  Se  basa  en 
un  auto  de  aprobación    que    todavía    no    se  había  dictado,  ó 
que  se  escribió  después  de  surtir  sus  efectos  Todo  esto  revela 
que  entre  Córdoba  y  Urdaneta  se  fraguó  algo  como  una  con- 
juración para  poner  fin  á  la  vida  del   Coronel    GUERRA.    La 
precipitación  con  que   obraron    les  hizo   incurrir  en   un  error 
de  fechas,  de  esos  que  anulan  cualquier  causa   criminal  y  que 
denotan  aquella  falta  absoluta    de   imparcialidad  de  que  ha- 
blamos arriba.   Por  eso  no  es  aventurada  la  frase  que  al  prin- 
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cipio  se  lanzó  por   lo    bajo,    y   hoy  se  repite  en  alta  voz :    el 
Coronel  Guerra  murió  asesinado. 

Porque  el  Consejo  militar  que  conoció  primero  de  su  cau- 
sa y  le  impuso  una  pena  determinada,  no  encontró  en  él  otra 
falta  que  la  de  no  haber  denunciado  la  conjuración  ;  y  en  el 
seno  del  mismo  Consejo  se  le  hizo  brillante  defensa,  y  hubo 
quien  pidiera  la  absolución  por  no  hallar  delito  alguno  en  su 
silencio.  Bien  se  comprendía  por  algunos  de  los  miembros 
imparciales  de  aquel  tribunal  que  el  Coronel  Guerra  prefirió 
sacrificarse  á  sí  mismo  antes  que  delatar  á  sus  amigos.  Del 
estudio  detenido  del  proceso  se  desprende  claramente  que  fue 
víctima  de  su  caballerosidad.  Una  palabra  suya  habría  per- 
dido á  otros  más  complicados  en  el  movimiento  Pero  entonces 
la  amistad  se  entendía  tal  como  debe  ser:  sincera  hasta  la  muer 
te,  abnegada  hasta  el  sacrificio. 

Se  retiró  de  la  Junta  de  vigilancia  tan  luego  como  en 
ella  se  insinuó  algo  respecto  á  planes  homicidas.  Tomó  desde 
entonces  grande  empeño  en  evitar  el  golpe,  y  juzgando  que 
sus  amigos  habían  desistido  de  semejantes  propósitos,  no  vol- 
vió á  ocuparse  en  el  asunto,  ni  los  conjurados  volvieron  á  ha- 
blarle una  palabra  sobie  el  particular. 

Comoquiera  que  sea,  si  el  Consejo  halló  alguna  respon- 
sabilidad en  aquel  rasgo  de  abnegación,  si  encontró  culpable 
el  silencio  de  un  amigo  caballeroso,  nada  queremos  objetar  á 
su  dictamen.  Tuvimos  ocasión  de  tratar  íntimamente  después 
á  varios  de  sus  miembros,  los  personajes  más  honorables  y 
conspicuos  de  la  Nueva  Granada,  y  ni  aun  el  hijo  del  senten- 
ciado por  ellos  pudo  jamás  atribuirles  ligereza,  prevención  ó 
exceso  de  rigor  en  su  fallo. 

Pero  la  iniquidad  que  se  cometió  después  con  el  Coronel 
Guerra,  sometiéndolo  á  nuevo  juicio,  si  es  que  j'uieio  puede 
llamarse  el  papasal  de  Urdaneta  condenándolo  al  ultimo  su- 
plicio, despojándolo  en  publico  de  sus  vestiduras  militares, 
violando  su  cadáver,  confiscando  sus  bienes  y  extendiendo 
esta  pena  hasta  su  viuda  y  sus  hijos,  es  un  excesó  de  sevicia 
que  no  tendría  perdón  de  los  hombres,  si  la  caridad  cristiana, 
reflejo  de  la  misericordia  divina,  no  obligara  á  la  conmisera- 
ción y  al  olvido  de  las  humanas  miserias. 

Aquella  duplicidad  de  juicios  y  sentencias;  aquel  juez 
pilatesco,  adorador  del  César;  aquella  rapidez  en  el  proceso  ; 
aquel  despojo  de  las  vestiduras  ;  aquel  p  itíbulo  ;  aquel  vili- 
pendio á  un  cadáver,  hacen  recordar  los  redentores  martirios 
del  Calvario,  trayendo  al  alma  un  caudal  inagotable  de  con- 
suelo y  un  santo  ejemplo  de  perdón  paia  los  ciegos  de  espí- 
ritu, para  "los  que  no  saben  lo  que  hacen." 
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Condenado  á  muerte  de  manera  tan  irregular  y  ar- 
bitraria, y  apareciendo  tan  sólo  en  la  sentencia  y  su  confir- 
mación las  firmas  de  Córdoba  y  Urdaneta,  se  creyó  por  un 
momento  que  todo  era  obra  de  los  agentes  del  Libertador, 
prevalidos  del  estado  de  alarma  y  consternación  en  que  la 
ciudad  bullía,  pero  que  al  imponerse  este  de  los  hechos,  cam- 
biaría las  determinaciones  de  sus  delegados  y  haría  cumplir 
la  sentencia  del  Consejo  de  guerra  que  tenía  más  visos  de 
legalidad.  Con  tal  motivo  resolvió  la  esposa  de  Guerra 
presentarse  personalmente  á  Bolívar,  llevando  á  sus  tres  hijos 
pequeñitos  y  acompañada  de  su  madre,  la  Sra.  Dolores  Olano 
de  Azuola,  y  de  su  suegro  D.  Martín  Guerra  y  Villafañe. 

La  Sra.  Olano  de  Azuola  era  hija  del  respetable  espa- 
ñol D.  Manuel  García  Olano,  de  quien  había  heredado  una 
pensión  que  pagaba  el  Rey  de  España  por  servicios  de 
sus  antepasados.  Su  esposo,  D.  Luis  Eduardo  de  Azuola, 
había  heredado  el  destino  de  Tesorero  de  Cruzada  en  el 
Virreinato,  concedido  á  perpetuidad  á  su  bisabuelo  D.  Luis 
de  Azuola  y  Egiirbide,  por  su  comportamiento  en  la  toma 
de  Cartagena  de  España  el  año  de  1697.  Cuando  se  dio  el 
grito  de  independencia  en  Bogotá,  D.  Luis  Eduardo  renun- 
ció sus  títulos  y  honores,  su  destino  y  la  pensión  de  su  espo- 
sa, y  abrazó  desde  el  primer  momento  la  causa  de  la  libertad: 
su  firma  aparece  entre  las  primeras  en  el  acta  del  20  de  Julio 
de  18 10.  Tomó  servicio  en  el  ejército  como  simple  soldado, 
y  llegó  al  grado  de  General  de  Brigada.  Hallóse  en  varios 
hechos  de  armas.  Fue  uno  de  los  tres  elegidos  para  represen- 
tar la  colonia  en  las  Cortes  españolas,  y  murió  en  la  Conven- 
ción de  Cuenta  el  año  de  1821,  encargado  del  Poder  Ejecu- 
tivo nacional,  como  Vicepresidente  de  la  República,  durante 
la  ausencia  de  Bolívar.  Este  había  conservado  relaciones  ínti- 
mas de  amistad  con  Azuola  y  visitaba  su  casa  con  frecuencia. 
Trataba  siempre  con  el  mayor  respeto  y  acatamiento  á  su 
viuda  D'}  Dolores  Olano,  á  quieii  cí  mismo  llamaba  "  la  ma- 
trona más  respetable  de  Bogotá." 

Creyóse,  pues,  que  á  ese  cúmalo  de  servicios  y  mereci- 
mientos se  debería  el  que  Guerra  conservara  su  vidt,  6  que 
á  la  vista  de  su  desolada  esposa,  que  estaba  para  tener  su 
cuarto  hijo,  y  de  las  tres  criaturas  qu^^  iban  á  quedar  huérfa- 
nas y  en  la  miseria,  se  ablandaría  el  corazón  del  Magistrado, 
y  por  lástima,  por  compasión,  ya  que  no  por  justicia,  otorga- 
ría la  gracia  que  le  pedían.  Pero  todo  fue  en  vano. 

F^ntrando  las  seis  personas  referidas  á  la  pieza  en  que 
estaba  el  Libertador,  se  pusieron  de  ro  iiílas  ante  él,  y  ahoga» 
das  por  los  sollozos,  imploraron    el    indulto    para    el  Coronel 


BOCETOS  BIOGRAFIÓOS  53 


Guerra.  D.  Martín  le  presentó  un  expediente  completo  en 
que  constaban  las  campañas  de  su  hijo  y  sus  grandes  servi- 
cios á  la  Patria  ;  Bolívar  se  le  acercó  y  lo  ultrajó  de  la  ma- 
nera más  humillante,  y  volviendo  á  sus  guardias,  gritó  enco- 
lerizado :  "  saquen  de  aquí  á  estas  mujeres,"  y  volvió  las 
espaldas.  Este  hecho  lo  presenciaron  más  de  diez  personas, 
dos  de  las  cuales  nos  lo  han  referido  de  una  manera  acorde... 

Con  otros  muchos  no  comprometidos  en  la  conspiración 
se  había  hecho  uso  de  idéntica  aspereza.  Por  eso  decía  el  Dr. 
Francisco  Soto,  uno  de  los  injustamente  perseguidos  :  "  ¡  Qué 
deplorable  desgracia  la  que  se  descargó  entonces  sobre  Co- 
lombia, y  especialmente  sobre  el  Libertador !  El  General 
Bolívar  naturalmente  grande  y  generoso,  desoyó  los  senti- 
mientos de  su  corazón,  que  le  inclinaban  á  la  magnanimidad, 
y  se  atuvo  á  los  mezquinos  cálculos  de  otros  que,  escudri- 
ñando su  propia  miseria,  le  instigaban  á  medidas  de  diferente 
naturaleza.  El  Libertador  olvidó  lo  que  había  leído  varias 
veces  en  la  Biblia :  que  Dios  es  infinitamente  misericordioso, 
porque  es  inmenso  en  su  poder,  así  como  la  crueldad  es  el 
carácter  distintivo  de  los  débiles  y  pusilánimes." 

De  juzgarse  es  que  el  Libertador,  antes  de  tratar  como 
trató  á  aquella  respetable  familia,  había  sido  influenciado  por 
esos  otros  que  escudriñando  su  propia  miseria  le  iiistigaban  á 
medidas  ajenas  al  carácter  humanitario  y  bondadoso  que 
siempre  había  revelado. 

Guerra  murió  en  esa  persuasión,  y  por  esto,  exclamó 
al  marchar  para  el  patíbulo  :  "  ¡  No  es  el  Libertador  quien  me 
fusila  :  es  Córdoba  el  que  me  asesina !  " 

Puesto  en  capilla,  recibió  todos  los  auxilios  espirituales 
que  ofrece  la  religión  católica  al  verdadero  cristiano,  adminis- 
trados por  el  Dr.  Francisco  Margallo,  de  gloriosa  memoria,  y 
por  el  P.  Francisco  Mogollón,  fraile  candelario  que  vive  to- 
davía (i).  Otorgó  testamento  militar  ante  el  Jefe  de  la  plaza, 
Comandante  José  Arce,  el  cual  concluye  así :  "  No  dejo,  por 
consiguiente,  á  mi  desgraciada  familia  más  que  indigencia  y 
pesares ;  y  pido  que,  ya  que  á  mí  no  me  han  valido  diez  y 
ocho  años  de  servicios  á  mi  patria,  que  mi  esposa  y  mis  hijos 
saquen  de  ellos  algún  fruto.  Ruego  al  Gobierno  que  no  los 
deje  morir  en  la  indigencia.  Recomiendo  mi  familia  á  todas 
las  personas  caritativas,  y  encarezco  al  publico  que  la  memo- 
ria del  Coronel  Guerra  sea  respetada  como  lo  merece  un 
buen  patriota,  un  desgraciado   y  honrado   padre  de  familia." 


i^ 


(i)   Téngase  presente  qae  esto  fue  escrito  el  año  de  1878. 
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El  General  Urdancta  le  hizo  en  la  capilla  las  más  firmes 
protestas  de  que  respecto  á  su  familia  se  cumplirían  religio- 
samente sus  deseos.  Pero  esto  no  obsto  para  que  la  confisca- 
ción de  bienes  se  llevara  á  efecto  con  todo  su  rigor.  La  viuda 
del  Coronel  Guerra  fue  amparada  por  su  madre,  la  Sra. 
Olano  de  Azuola;  pero  sólo  con  el  trabajo  diario  de  sus  ma- 
nos pudo  atender  á  la  educación  de  sus  hijos.  También  en  la 
casa  paterna  se  sentían  escaseces  por  consecuencia  de  la  larga 
guerra  de  independencia  en  que  habían  tomado  parte  todos 
los  varones,  abandonando  sus  negocios. 

El  2  de  Octubre,  á  las  once  del  día  salió  de  la  capilla  el 
Coronel  Guerra,  junto  con  el  General  Padilla,  otro  de  los 
injustamente  sentenciados  por  Urdaneta,  como  autor  de  un 
golpe  que  se  verificó  hallándose  preso.  Ambos  fueron  fusila- 
dos en  la  plaza  mayor,  que  hoy  se  llama  de  Bolívar,  y  sus 
cadáveres  colgados  de  la  horca    hasta  muy  entrada  la  noche. 

¡  Ahorcar  un  cadáver  ! . . , .  Si  el   lector   se    estremece  al 

leer  estas  líneas,  ¿qué  sentirá  el  hijo  que  las  escribe  ? Aquí 

también  se  necesita  todo  el  poder  de  la  religión  cristiana  para 
olvidar  y  perdonar.  La  familia  del  Coronel  Guerra,  su  viu- 
da, su  padre,  sus  hijos,  sus  hermanas,  no  sólo  perdonaron  y 
olvidaron,  sino  que  guardaron  absoluto  silencio  sobre  estos 
hechos  durante  su  vida. 

Existía  en  ese  tiempo  una  sociedad  católica  llamada  de 
La  Veracruz,  que  tenía  por  objeto  auxiliar  á  los  agonizantes 
y  enterrar  á  los  muertos  pobres.  Existen  todavía  la  iglesia  en 
donde  tenía  sus  reuniones,  y  el  Santo  Cristo  que  se  sacaba  por 
las  calles  cuando  iba  la  congregación  á  cumplir  una  de  esas 
obras  de  misericordia. ...  A  esta  piadosa  asociación  ocurrió 
la  familia  de  Guerra  para  retirar  los  cadáveres  del  patíbulo, 
porque  no  se  sabía  qué  más  querría  hacer  el  Gobierno  con 
ellos,  y  nadie  se  atrevía  á  tocarlos. 

^^  La  noche  estaba  oscura  y  tenebrosa,  y  sin  gran  dificul- 

tad pudieron  bajarlos  de  la  horca  los  hermanos  de  La  Vera- 
cruz,  y  extraviando  algunas  calles,  los  condujeron  á  la  iglesia 
de  San  Agustín,  donde  al  día  siguiente  muy  temprano  se  les 
aplicaron  algunas  misas  y  las  oraciones  de  difuntos,  y  se  les 
dio  sepultura  en  la  bóveda  de  Santa  Rita,  que  había  en  la 
nave  izquierda  del  templo.  Así  concluyó  la  vida  de  este  hé- 
roe de  Colombia,  sin  que  nadie  haya  vuelto  á  acordarse  de 
él,  sino  para  denigrarlo,  salvo  su  familia,  que  todavía  lo  llora 
con  la  misma  amargura  con  que  lo  hicieron  al  oír  las  des- 
cargas de  fusil  que  le  dieron  muerte,  y  cuyo  fatídico  estruen- 
do llegó  hasta  el  oratorio  en  que  sus  deudos  estaban  congre- 
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gados  pidiendo  al  cielo  misericordia    para   la    víctima  y  para 
los  verdugos. 

Muchos  años  después  publicó  el  Sr.  Florentino  González 
en  un  periódico  de  la  capital  un  artículo  en  que  hizo  al  Coro- 
nel Guerra  los  cargos  de  cobardía  y  defección,  por  no  haber 
acompañado  á  los  conjurados  al  palacio  de  San  Carlos  á  dar 
muerte  al  Libertador.  Dicho  escrito  ha  sido  reproducido 
después  por  el  Sr.  José  Joaquín  Borda  como  artículo  de  eos- 
tumbres,  entre  los  que  de  esta  clase  estaba  publicando,  y 
antes  de  esto  sirvió  de  base  á  un  libelo  infamatorio  que  salió 
áluz  en  el  mes  de  Febrero  de  1857.  Estas  producciones  de- 
jan conocer  el  estado  de  desmoralización  en  que  ha  caído  el 
país  y  la  marcada  parcialidad  de  los  que  se  titulan  historia- 
dores de  Colombia. 

¡Llamar  cobarde  al  que  á  los  veinticuatro  años  llegó  desde 
simple  soldado  hasta  Coronel,  mereciendo  que  Bolívar,  San- 
tander, Páez,  Narváez  y  Briceño  Méndez  calificaran  de  heroi- 
cos sus  hechos  militares  !.  .  . .  ¡Llamar  cobarde  al  que  se  lanzó 
á  un  río  correntoso  desde  el  puente  de  Palacé  para  reunirse  á 
sus  compañeros  y  alcanzar  la  victoria,  y  desde  ese  momento 
no  tener  uno  sólo  de  descanso  en  catorce  años  de  incesante 
batallar  para  dar  vida  á  la  gran  Colombia.  ¡  Llamar  cobarde  al 
*' Libertador  de  Venezuela  "  y  "Vencedor  en  Boyacá,"  al 
que  cruzó  la  República  de  un  extremo  á  otro  al  lado  de  los 
más  aguerridos  jefes  de  !a  independencia ! . . .  .  ¡  Llamarlo  co- 
barde porque  no  quiso  ir  á  asesinar  á  un  hombre  dormido  y 
enfermo  ! . Y  esto  lo  repiten  los  que  se  titulan  historia- 
dores imparciales  y  verídicos.  ¡  Al  Coronel  GUERRA  no  se  le 
pudo  tildar  de  cobarde  sino  después  de  su  muerte  ! 

Traidor  se  le  llamó  también,  porque  "  abandonó  á  loa 
conjurados."  Ya  hemos  visto  cuándo  y  por  qué  se  separó  de 
ellos ;  ya  hemos  visto  lo  que  dijo  en  su  indagatoria,  bajo  la  fe 
del  juramento :  que  había  tomado  parte  e7t  la  conspiración,  cuan- 
do se  trató  de  derribar  la  dictadura,  pero  que  se  había  separado 
de  ella  cuando  se  resolvió  asesinar  al  Dictador,  porque  el  de- 
clarante no  ha  aceptado  nunca  la  doctrina  del  tiranicidio.  Esta 
separación  es  para  sus  descendientes  el  timbre  más  honroso 
de  que  pueden  hacer  gala,  porque  revela  un  grado  de  mora- 
lidad é  hidalguía  muy  distante  del  sentimiento  que  abriga- 
ron los  verdaderos  conspiradores.  Quería  la  libertad,  pero  no 
la  deshonra  de  su  patria;  mientras  se  habló  de  la  primera, 
prestó  oídos  á  sus  amigos ;  cuando  se  trató  de  la  segunda,  les 
volvió  la  espalda. 

Achacar  á  sir  separación   el  frustramicnto   del  golpe,  es 
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incurrir  en  flagrante  contradicción,  indigna  de  la  historia^ 
pues  no  se  comprende  cómo  un  cobarde  podía  hacer  tanto 
peso  en  la  balanza  política,  que  su  separación  fuera  bastante 
á  hacerla  inclinar  de  cierto  lado.  El  Coronel  Guerra  no  era  el 
promotor  de  la  revolución  ;  no  era  tampoco  el  jefe  de  ella. 
Hombres  más  caracterizados  y  conspicuos  la  dirigían,  y  en 
mala  hora  contaron  con  que  el  Jefe  de  Estado  Mayor  sería 
un  instrumento  ciego  de  que  podrían  disponer,  pues  carecie- 
ron de  la  poca  ó  mucha  ayuda  que  él  pudo  haberles  dado. 
Atribuir  á  su  ausencia  la  pérdida  de  la  revolución,  es  también 
ridículo  en  demasía,  porque  ella  contaba  con  elementos  po- 
derosos en  toda  la  República,  con  el  apoyo  moral  de  ios 
miembros  del  Congreso,  en  fin,  con  cuanto  podía  necesitar 
para  salvar  el  país  si  se  hubiera  seguido  la  senda  que  la  mo- 
ral y  el  honor  indicaban.  Si  se  perdió,  no  fue  porque  un  hom- 
bre se  separó  de  ella,  sino  porque  ella  se  separó  del  buen  ca- 
mino. El  Coronel  Guerra  expió  en  un  patíbulo  su  hidalguía,  y 
otros  se  salvaron,  y  al  atacarlo  después  de  muerto,  ultrajando 
con  rabia  sus  cenizas,  se  ponen  más  de  relieve  las  altas  vir- 
tudes, el  carácter  caballeroso  y  el  honrado  proceder  que 
guiaron  sus  pasos. 

También  D^  Manuela  Sáenz,  la  concubina  de  Bolívar,  le 
dijo  en  una  carta  al  General  O'Leary,  hablándole  del  suceso: 
**  Dicen  que  el  Coronel  GUERRA  dio  para  esa  noche  santo, 
seña  y  contraseña,  y  mas   al    otro    día   andaba  prendiendo  á 

todos,  hasta  que    no  sé  quién  denunció  á  dicho  Jefe  " 

Ya  sabemos  lo  que  vale  la  palabra  dicen,  se  dice,  se  ruge,  tan 
manoseada  para  ocultar  las  más  grandes  mentiras  y  calum- 
nias. No  figura  una  sola  declaración  en  el  proceso  de  que 
pueda  deducirse  que  el  Jefe  de  Estado  Mayor  hubiera  ofre- 
cido siquiera  entregar  la  señal  de  campo  para  la  noche  en  que 
se  diera  el  golpe.  En  sus  manos  estaba,  puede  decirse,  la 
llave  de  Palacio,  y  jamás  las  manchó  vendiéndola  para  un 
asesinato. 

Y  aquí  tenemos  una  nueva  contradicción  entre  los  que 
refieren  las  cosas  á  su  modo.  Unos  dicen  que  el  Coronel 
Guerra  abandonó  á  los  conjurados  mucho  antes  de  lanzarse 
éstos  en  su  aventura,  y  otros  que  mancilló  su  honor  prestán- 
doles la  mayor  ayuda  que  puede  dar  un  Jefe,  entregando  el 
santo.  Pero  basta...  Por  encima  de  todo,  por  sobre  los  errores 
y  falsedades  de  los  hombres,  está  la  justicia  de  Dios,  siempre 
grande,  siempre  infinita,  juzgando  con  excesiva  grandeza  los 
actos  de  la  humanidad,  que  ante  la  eterna  existencia  pueden 
ser  insignificantes  y  fugaces  los  que  aquí  se  admiran  como 
más  importantes  y  sublimes.   Allí  está  el  premio  y  allí  está  el 
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castigo  :  el  criterio  de  los  hombres  de  nada  vale  cuando  todo 
un  Dios  es  el  que  juzga,  el  que  condena  ó  recompensa. 

Diremos,  para  terminar,  que  lo  que  más  se  admira  en  el 
Coronel  Guerra  es  que,  en  medio  de  tantos  azares  y  peli- 
gros, hubiera  tenido  tiempo  para  instruirse.  Hemos  visto  una 
correspondencia  suya  en  inglés  seguida  con  el  Dr.  Cheyne  y 
el  Sr.  Hamilton  sobre  varios  ramos  de  ciencias  naturales,  la 
cual,  aun  en  este  tiempo  en  que  ha  alcanzado  progresos  tan 
notables  el  saber  humano,  lo  habría  hecho  aparecer  como  ilus- 
trado y  competente  en  esas  arduas  materias. 

Cuando  el  Libertador  pagó  los  servicios  militares  de  sus 
compañeros  de  armas  con  los  bienes  confiscados  á  los  espa- 
ñoles, Guerra  prefirió  que  se  le  diese  su  haber  en  la  laguna 
de  Fontibdn,  que  pretendía  desaguar.  Los  planos  de  esa  la- 
guna y  las  instrucciones  para  las  obras  de  desagüe  formados 
por  él  mismo,  no  dejan  nada  que  desear  desde  el  punto  de 
vista  científico.  En  este  y  otros  estudios  semejantes  revela 
toda  la  erudición  de  un  ingeniero  aventajado. 

Sus  poesías,  casi  todas  del  género  festivo,  son  de  algún 
mérito  ;  y  sus  notas  oficiales  demuestran  mucha  imaginación  y 
un  entusiasmo  patriótico  inextinguible.  En  los  periódicos  que 
se  publicaron  en  1827  y  1828  escribió  varios  artículos  inte- 
resantes sobre  instrucción  publica,  especialmente  sobre  la  del 
soldado. 


Ramón  Guerra  Azuola. 
Bogotá,  25  de  Septiembre  de  1878. 


INVENTARIO 

DE  LOS  CUADROS  QUE  PERTENECIERON  Á  LA  ESCUELA  DE  BELLAS  AR- 
TES, QUE  HAN  SIDO  ENTREGADOS  A  LA  ACADEMIA  NACIONAL  DE  HIS- 
TORIA   POR  ORDEN  DE  S.   E.   EL  MINISTRO     DR     INSTRUCCIÓN    PUBLICA 

Nueve  cuadros  al  óleo,    pintados    por   el  Sr.  José  María 
Espinosa  Prieto,  que  representan  : 
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Acción  de  la  cuchilla  del  Tambo. 

Id.  id.  de  Calibío. 

Id.  id.  de  Tacincs. 

Id.  id.  de  Santa  Lucía. 

Id.  id.  de  Juanambú. 

Id.  id.  de  Pasto. 

Id.  id.  de  Alto  de  Palacc. 

Id.  id.  de  Palo. 

Jd.  id.  del  Castillo  de  Maracaibo. 

Estos  cuadros  tienen  un  metro  veintitrés  centímetros 
de  largo  por  ochenta  y  tres  centímetros  de  ancho,  con 
excepción  del  que  representa  la  acción  del  Castillo  de  Mara- 
caibo, que  tiene  un  metro  veintiséis  centímetros  por  noventa. 


Bogotá,  Noviembre  2  de  1904. 
El  Rector  de  la  Escuela, 
El  Director  del  Museo, 


Andrés  Santamaría, 


Ricardo  Moros. 
El  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia, 

Pedro  M.  Ibáñez. 


EXTRACTO  OE  LAS  ACTAS  DE  LAS  SESIONES 

Sesión  dd  \*  de  Septiembte  de  1904 — Avisó  el  Secretar'o  que  el 
Dr.  Pedro  Carlos  Manrique,  individuo  de  número,  había  represen- 
tado á  la  Academia  en  el  acto  que  tuvo  lugar  el  7  de  Agosto  de 
1904,  para  colocar  una  losa  en  los  muros  de  la  casa  en  donde  falle- 
ció el  General  Santander. 

El  Dr.  León  Gómez  propuso  lo  siguiente,  que  fue  aprobado 
por  unanimidad : 
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"  La  Academia  Nacional  de  Historia 

•*  CONSIDERANDO  : 

'*  Que  el  centenario  de  la  proclamación  de  la  Independencia 
se  cumplirá  dentro  de  seis  años,  el  20  de  Julio  de  1910 ; 

**  Que  tan  glorioso  aniversario  debe  celebrarse  en  todo  el  país 
de  una  manera  digna  de  un  pueblo  civilizado  y  de  los  ilustres  pro- 
ceres  que  le  dieron  libertad;  esto  es,  haciendo  una  fiesta  en  la  cual 
aparezcan  obras  de  aliento  y  de  utilidad  positiva  para  el  país,  antes 
que  discursos  baladíes  y  pompas  pasajeras;  y 

**  Que  para  elaborar  las  obras  de  historia,  de  literatura,  de 
artes  y  ciencias  con  que  haya  de  conmemorarse  eficazmente  el  na- 
talicio de  la  República  y  estimularse  á  la  posteridad  en  el  amor  á 
la  Patria  y  á  su  gloria,  se  necesitan  mucho  tiempo,  mucho  estudio  y 
mucho  esfuerzo, 

"  resuelve: 

"  Nómbrase  una  Comisión  que,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro 
de  Instrucción  Pública  y  las  demás  Academias,  micie  desde  ahora 
la  formación  de  concursos  artísticos,  científicos  y  literarios;  fomente 
exposiciones  de  pintura,  escultura,  máquinas  é  industrias;  promue- 
va la  fundación  de  una  biblioteca  de  cuanto  se  haya  escrito  en 
Colombia  desde  la  Independencia  hasta  ahora ;  estudie  los  medios 
de  enaltecer  y  premiar  los  méritos  de  los  colombianos  ilustres  muer- 
tos ;  solicite  la  expedición  de  una  ley  sobre  festejos  del  centenario  ; 
y  haga,  en  fin,  todo  lo  que  crea  oportuno  para  celebrar  al  cabo  del 
siglo,  con  gloria  y  con  provecho  para  la  Nación,  el  20  de  Julio 
de  1810. 

**  Comuniqúese  al  Gobierno,  publíquese  en  el  Boletín  de  Histo- 
ria y  Antigüedades,  y  suplíquese  su  reproducción  en  los  demás  pe- 
riódicos de  la  República." 

La  Presidencia  designó  á  los  Sres.  Cordobés,  León  Gómez  y 
Posada  para  que  continúen  el  estudio  de  este  asunto. 

Sesión  del  i?  de  Octubre  de  1904 — Donó  el  General  Restrepo 
Tirado  á  la  biblioteca  de  la  Academia  varias  cartas  geográficas  del 
litoral  atlántico,  levantadas  por  Juan  de  la  Cosa. 

Presentó  el  Secretario  un  volumen  manuscrito,  que  es  la  pri- 
mera parte  de  la  obra  Recopilación  Historial,  de  que  fue  autor  Fray 
Pedro  de  Aguado,  que  ha  hecho  copiar  en  Madrid  el  Sr.  San- 
tiago Pérez  Triana.  El  manuscrito  tiene  505  folios  útiles,  y  se 
resolvió  pedir  al  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública  que  de 
acuerdo  con  el  presupuesto  enviado  por  el  Sr.  Pérez  Triana  se  sirva 
girar  la  suma  de  $  180  para  cubrir  el  valor  del  completo  de  la  co- 
pia de  este  libro. 

Sesión  del  i^  de  Octubre  de  1904 — El  Secretario  leyó  los  docu- 
mentos creados  por  razón  de  haberse  encontrado  en  la  iglesia  de  La 
Veracruz,  el  10  de  Octubre  de  1904  los  restos  del  sabio  Caldas  y  de 
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SUS  compañeros  de  martirio,  Ulloa,  Montalvo  y  Buch.   El  General 
Cuervo  Márquez  propuso  y  se  aprobó  lo  siguiente  : 

"  Excítese  á  los  cuatro  miembros  de  la  Academia  de  Historia 
Dres.  José  Joaquín  Casas,  Diego  Mendoza,  Rafael  Uribe  Uribe  y 
Guillermo  Valencia,  que  dignamente  ocupan  puesto  en  la  Cámara 
de  Representantes,  para  que  presenten  proyecto  de  ley  con  el  fin 
de  que  se  levante  en  la  capital  de  la  República  un  mausoleo  en 
honor  de  la  memoria  del  sabio  Caldas  y  de  sus  compañeros  de 
gloria  y  martirio." 

La  Presidencia  comisionó  á  los  Sres.  Ibáñez  y  Posada  para 
recoger  los  datos  históricos  que  crean  necesarios  para  comprobar  la 
autenticidad  de  las  cenizas  de  que  se  trata,  y  al  socio  Dr.  Luis  Fon- 
negra  para  que  en  su  calidad  de  médico  cirujano  haga  estudio  cien- 
tífico de  los  restos  encontrados  en  La  Veracruz. 

Se  nombraron  los  siguientes  dignatarios  y  empleados  de  la 
Academia,  para  el  período  anual  que  termina  el  12  de  Octubre  de 
1905: 

Presidente,  Dr.  Eduardo  Posada; 

Vicepresidente,  General  Carlos  Cuervo  Márquez; 

Director  del  Boktm^  Dr.  Pedro  M.  Ibáñez ;  y 

Bibliotecario,  D.  Andrés  Vargas  Muñoz. 

Sesión  del dia  i.o  de  Noviembre  de  1904 — Se  entregaron  al  Sr. 
Enrique  Price  un  anaquel  y  nueve  retratos  de  músicos  notables, 
objetos  que  D.  Jorge  Price  había  dejado,  en  calidad  de  préstamo, 
en  poder  del  Secretario  de  la  Academia,  como  consta  en  acta 
anterior. 

El  Secretario  dio  cuenta  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Instrucción 
Pública  da  á  la  Academia,  coü  el  fin  de  que  se  conserven  por  ella^ 
nueve  cuadros  al  óleo  pintados  por  el  artista  Espinosa  Prieto  (las 
campañas  de  Nariño)  y  cede  á  la  biblioteca  sendos  ejemplares  de 
los  libros  de  historia,  mapas,  etc.,  que  existen  en  los  almacenes  del 
Ministerio. 

Se  leyó  Ordenanza  de  la  Asamblea  dé  Boyacá  en  la  que  se 
dispone  la  erección  de  un  monumento  en  la  ciudad  de  Tunja.  en 
honor  de  los  mártires  de  la  República  fusilados  allí  en  18 1 6,  monu- 
mento que  pidió  la  Academia  á  la  Asamblea  de  Boyacá. 

Se  leyeron  los  informes  de  los  socios  Fonnegra,  Ibáñez  y  Po- 
sada sobre  la  autenticidad  de  los  restos  del  sabio  Caldas  y  de  sus 
compañeros  de  martirio,  que  se  hallaron  el  10  de  Octubre  último 
en  la  iglesia  de  La  Veracruz;  al  terminarlos  propuso  el  Dr.  León 
Gómez  lo  siguiente,  que  se  adoptó  : 

*'  Apruébanse  las  conclusiones  del  informe  sobre  noticias  his- 
tóricas, referente  al  fusilamiento  de  Caldas,  Ulloa,  Buch  y  Montal- 
vo, presentadas  por  los  académicos  Ibáñez  y  Posada.  Apruébanse 
igualmente  las  rendidas  por  el  socio  Dr.  Luis  Fonnegra,  relativas  al 
estudio  médico  de  los  esqueletos  de  esos  mártires  de  la  República, 
Comisiónase  á  los  miembros  Cuervo  Márquez  y  Restrepo  Tirada 
para  que  soliciten  del  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  República  la. 
inmediata  publicación  de  los  trabajos  dichos,  en  forma  oficial,  pcar 
haberse  retardado  la  salida  del   Boletín  de  Historia  y  Antigüedades^ 
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Quede  constífncia  en  el  acta  del  día  de  que  la  Presidencia,  inter- 
pretando el  deseo  de  la  Academia,  da  voto  de  aplauso  á  los  autores 
de  los  trabajos  de  que  se  trata,  por  la  solidez  y  acuciosidad  de  in- 
vestigación con  que  están  hechos  y  porque  dejan  comprobada  la 
identidad  de  los  restos  de  estos  cuatro  ilustres  proceres  de  la  revo- 
ución  de  Clolombia." 

También  dispuso  la  Corporación  dar  gracias  al  Sr.  Dr.  Nepo- 
muceno  Fandiño,  Cura  de  la  parroquia  de  San  Pablo  (iglesia  de 
La  Veracruz)  por  el  patriótico  interés  que  ha  demostrado  en  la  ex- 
humación de  los  restos  de  los  mártires  nombrados  y  por  los  fuñera 
les  que  en  dicho  templo  hizo  el  29  de  Octubre  pasado,  aniversario 
SS^  de  su  trágica  muerte. 

En  ieguida  se  aprobó  la  moción  que  sigue,  también  original 
del  Dr.  León  Gómez  : 

"  La  Academia  Nacional  de  Historia,  deseando  esn mular  á 
todos  los  intelectuales  y  escritores  del  país,  en  los  estudio^  !c  his- 
toria patria, 

'*  RESUELVE  : 

"  Abrir  concursos  anuales  para  premiar  en  la  sesión  solemne 
del  12  de  Octubre  los  trabajos,  estudios  y  libros  históricos  de  mé- 
rito que  se  le  presenten,  manuscritos  ó  impresos,  hechos  ó  conclui- 
dos dentro  de  los  doce  meses  anteriores. 

"  Si  el  autor  de  un  trabajo  que  merezca  premio  no  fuere  aca- 
démico, tal  premio  consistirá  bien  en  el  nombramiento  de  miembro 
de  número  ó  correspondiente  de  la  Academia,  bien  la  publicación 
del  trabajo  en  el  Boletín  do  Historia^  ó  bien  en  una  mención  honorí- 
fica en  dicho  periódico.  Si  el  autor  fuere  un  académico,  el  premio 
consistirá  en  la  publicación  ó  la  mención  ó  en  lo  que  la  Academia 
juzgue  más  oportuno.  De  todos  los  estudios  históricos  que  en  con- 
secuencia de  esta  proposición  se  presenten  á  la  Academia,  se  hará 
un  juicio  crítico  razonado  por  el  académico  á  quien  al  efecto  desig- 
ne en  comisión  la  Presidencia." 

El  socio  Pombo  expuso  la  idea  de  que  entre  los  trabajos  que 
figuren  en  el  concurso  sería  útil  colocar,  en  primera  línea,  un  texto 
de  historia  nacional,  apropiado  para  la   enseñanza   en  los  colegios. 

Sesión  del  1$  de  Noviembre  de  1904 — Leyó  el  Secretario  la  reso- 
lución del  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública,  "  por  la  cual  se  de- 
termina adquirir  para  la  Biblioteca  Nacional  una  copia  de  la  His- 
ioria  de  la  conquista  de  Santa  Marta  y  Nuevo  J^eino  de  Granada, 
por  Fray  Pedto  de  Aguado,  que  debe  publicarse  en  la  Biblioteca  de 
Historia  Nacional  o^t.  se  edita  en  esta  ciudad  bajo  la  dirección  del 
Presidente  y  del  Secretario  perpetuo  de  la  Academia. 

Fueron  nombrados  miembros  correspondientes  por  Boyacá  los 
Sres.  Osear  Rubio  y  Aquilino  Niño  (Canónigo)  residentes  en  Tunja; 
y  por  Cundinamarca  el  Dr.  Maximiliano  Grillo. 

Sesión  del  día  1  .^  de  Diciembre  de  1904— Avisó  la  Secretaría 
que  el  Gobierno  dispuso  que  el  Consulado  del  Havre  gire  á  favor 
<le  D.  Santiago  Pérez  Triana  la   suma  de   ciento  ochenta  pesos  en 
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oro  para  completar  el   pago  de  la  copia  de  la  Jlisíoria  del  Nu«vo 

jReino,  por  Fray  Pedro  de  Aguado. 

Se  aprobó  lo  siguiente  que  propuso  el  socio  Pombo  : 

•'  Como  consecuencia  del    Acuerdo   sobre    concursos,  original 

del  Dr.  León  Gómez,  la  Academia 

RESUELVE  : 

"Artículo  único  Ábrese,  por  ahora,  concurso  especial  en  el 
cual  podrán  tomar  parte  todos  los  individuos  de  la  Academia  y  las 
personas  extrañas  á  ella,  el  cual  versará  sobre  el  siguiente  tema : 
Compendio  de  Historia  de  Colombia  para  los  C0legios  y  escuelas  de  la 
República.  Condiciones  : 

1*  El  concurso  se  abre  el  i?  de  Enero  de  1905  y  se  cierra  el 
31  de  Diciembre  del  mismo  año. 

**  2*  Todo  trabajo  debe  ser  inédito  y  en  castellano. 

"  3.*  Las  composiciones  deben  remitirse  al  Secretario  de  la 
Academia  de  Historia,  calle  10,  número  265. 

"  4.*  Los  trabajos  se  enviarán  sin  firma  de  autor,  con  pseudó- 
nimo, que  vendrá  también  en  la  parte  exterior  de  otra  cubierta,  que 
contenga  el  nombre  del  autor. 

**  5.'  Los  trabajos  serán  calificados  por  un  jurado. 

"  6.*  En  la  fecha,  que  se  fijará  oportunamente,  serán  leídos  en 
sesión  solemne,  á  lo  menos  en  parte,  los  trabajos  que  hayan  mereci- 
do la  más  alta  calificación. 

"  7.*  Si  el  individuo  laureado  no  fuese  miembro  de  la  Acade- 
mia, atendido  el  mérito  intrínseco  del  trabajo,  será  nombrado  aca- 
démico de  número  ó  correspondiente. 

♦*  8.*  Serán  premiadas  las  tres  mejores  composiciones  con 
medalla,  libro  ó  distinción  especial. 

"  9?  La  Academia  nombrará  oportunamente  los  miembros  del 
jurado." 

Fue  promovido  á  miembro  correspondiente,  por  el  Departa- 
mento de  Santander,  el  honorario  Antonio  Prada  Calderón, 

Sesión  del  i^  de  Diciembre  de  1904— Acordó  la  Academia  no 
tener  sesiones  en  el  próximo  mes  de  Enero,  por  estar  ausentes  de  la 
ciudad  en  ese  tiempo  muchos  de  sus  miembros.  También  acordó 
consignar  en  esta  acta,  como  muestra  de  condolencia,  el  nombre 
del  primer  Arzobispo  de  Medellín,  Illmo.  Dr.  Joaquín  Pardo  Ver- 
gara,  natural  de  esta  ciudad,  muerto  el  14  de  Noviembre  último. 
El  benemérito  Prelado,  entre  muchos  méritos,  tuvo  el  de  historiar 
con  larga  investigación  y  notable  exactitud,  la  vida  de  todos  los 
individuos  que  han  ocupado  puesto  en  el  coro  Catedral  de  Bogotá, 
título  suficiente  para  que  la  Academia  de  Historia  dé  manifestación 
de  pena  por  su  fallecimiento. 

En  atención  á  la  demora  con  que  han  aparecido  los  úl- 
timos números  del  Boletín,  por  recargo  de  trabajo  en  la 
Imprenta  Nacional,  y  habiendo  terminado  el  volumen  II  en 
el  número  24,  correspondiente  al   mes   de  Agosto  último,  la 
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Dirección  del  periódico  ha  creído  conveniente  principiar  el 
tomo  III  en  el  presente  mes  de  Enero,  con  el  fin  de  dar 
oportuna  publicidad  á  los  trabajos  de  la  Academia. 


De  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  la  Academia  Nacional  de 
Historia  y  por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  se  vende  el 
Boletín  db  Historia  y  Antigüedades  en  la  Imprenta  Nacional 
á  los  siguientes  precios  : 

El  número  suelto $       5   . . 

El  volumen  de  doce  números  (un  año) 50   .. 

Cada  mes  aparece  un  número,  algunos  con  ilustraciones. 


La  Secretaría  de  la  Academia  de  Historia  Nacional  está 
al  servicio  del  público  desde  las  1 2  m.  hasta  las  3  p.  m.  en  el 
local  número  265  de  la  calle  10. 


Los  días  i9  y  15  de  todos  los  meses  se  reúne  la  Acade- 
mia de  Historia,  á  las  siete  p.  m.,  en  el  local  situado  en  la  cua- 
dra 13  de  la  carrera  8?  (antigua  Academia  Nacional  de  Mú- 
sica), contiguo  al  Palacio  de  Santo  Domingo,  hoy  de  las  Aca- 
demias Colombianas. 


EXCITACIÓN 

La  Academia  de  Historia  Nacional  designó  Director  del 
Boletín  que  le  sirve  de  órgano  y  que  aparecerá  mensualmen- 
te,  al  Dr.  Pedro  M.  Ibáñez,  y  dispuso  que  por  medio  de  la 
prensa  se  suplique  á  los  amantes  de  estudios  históricos  nacio- 
nales que  la  apoyen  con  sus  labores,  las  que  verán  la  luz  pú- 
blica en  este  Boletín  ;  y  que  se  ruegue  á  los  Sres.  periodistas 
hagan  conocer  en  todo  el  país  la  patriótica  tarea  que  se  ha 
impuesto. 

Se  publicarán  documentos  y  monografías  relativos  al 
pasado  de  nuestro  país,  desde  los  tiempos  prehistóricos  hasta 
los  presentes,  que  estén  fundados  en  hechos  comprobodos, 
suprimiendo  leyendas  mentirosas ;  y  se  reproducirán  traba- 
jos, memorias  y  fragmentos  de  libros  que,  por  ser  ediciones 
agotadas,  no  pueden  ser  conocidas    del    público  ni  servir  de 
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Órgano  de  estudio  y  enseñanza,  porque  es  imposible  obte- 
nerlos. La  complicación  de  estos  estudios  y  reproducciones 
en  un  elegante  volumen,  la  hará,  sin  duda  alguna,  valiosa 
é  interesante. 

*'  i  Cuántas  familias  guardan  bajo  llave  preciosas  confi- 
dencias de  sus  antepasados,  que  dejarán  de  estar  escondidas 
si  encuentran  medios  fáciles  de  hacerlas  publicar !  "  Llenar 
estos  vacíos  ;  abrir  campo  á  trabajos  desconocidos  ó  no  em- 
prendidos por  falta  de  estímulo,  según  la  corriente  científica 
moderna  de  enseñar  la  verdad  comprobada  ;  hacer  penetrar 
en  el  publico  el  hábito  de  estudiar  el  pasado  y  el  deseo  de 
investigar  las  causas  de  sucesos  recientes :  tales  son  los  fines 
con  que  se  ha  fundado  el  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades. 
A  trabajar  en  tan  amplio  y  fecundo  campo  están  llamados,  no 
sólo  los  miembros  de  número  de  la  Academia,  sino  todos  los 
colombianos  que  amen  la  Patria  y  que  aspiren  á  no  vivir  vida 
de  egoísmo  sino  á  fundar  algo  para  la  posteridad. 

El  Director  del  Boletín  se  permite  rogar  á  todos  los 
amantes  de  las  glorías  nacionales  que  la  remitan  sus  estudios 
y  trabajos  originales,  á  los  que  conserven  sobre  historia  na- 
cional, geografía,  etnología,  etnografía,  biografía,  etc.  etc., 
con  el  fin  de  darles  publicidad  en  el  tercer  volumen  de  este 
periódico. 

Los  trabajos  que  se  envíen  deben  dirigirse  al  Dr.  Pedro 
M.  Ibáñez,  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  de  Historia 
Nacional. 

Bogotá,  apartado  número  42. 
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IMPRENTA    NACIONAL 


Año  lll-Núm  26    iM<  /Hl  l^t  fT\      Febrero :  1905 


de  J^iszoria  y  Jíníiguedades 

ÓRGANO  DE  LA  ACADEMIA  DE  HISTORIA  NACIONAL 


Director.   PSDHO  M.    ZBAS^SZ 

BoiTotá  —  Hepública  de  Colombia 


LOS  TRES  TORRES 


Cuando  se  estudian  el  carácter  y  los  hechos  de  los  hom- 
bres que  han  dejado  huella  en  el  camino  de  la  vida,  agrada 
investigar  su  origen,  porque,  por  regla  general,  el  individuo 
es  lo  que  !a  familia  que  le  dio  el  ser  y  le  formó  en  los  princi- 
pios morales  que  constituyen  los  caracteres.  Si  la  educación 
primitiva  decide  de  la  carrera  de  un  hombre,  y  esta  educa- 
ción se  recibe  en  el  seno  del  hogar,  la  familia  constituye  uno 
de  los  elementos  que  deben  entrar  en  el  estudio  de  las  con- 
diciones morales  de  un  varón  ilustre. 

La  familia  fundada  en  Popayán  por  D.  Jerónimo  Fran- 
cisco de  Torres  y  Herreros  merece  atención  por  haber  for- 
mado tres  hombres  beneméritos  que  dieron  lustre  á  su  Patria 
y  le  prestaron  valiosos  servicios  :  D.  Jerónimo,  D.  Ignacio  y 
D.  Camilo.  Basta  pronunciar  el  nombre  de  este  último,  Ca- 
milo Torres,  para  que  cualquier  colombiano  comprenda  que 
se  trata  de  proceres  de  nuestra  independencia,  de  esos  mag- 
nánimos varones  que  todo  lo  sacrificaron  por  amor  á  su  Pa- 
tria :   tranquilidad,  familia,  fortuna  y  finalmente  la  existencia. 

D.  Jerónimo  Francisco  de  Torres  y  Herreros  nació  en 
Lumbreras,  Villa  del  Obispado  de  Calahorra  y  la  Calzada  de 
España,  Castilla  la  Vieja,  el  21  de  Mayo  de  1724,  según  cons- 
ta de  la  siguiente  partida  de  bautismo : 

"  En  la  villa  de  Lumbreras,  á  veinticinco  días  del  mes 
de  Mayo  de  mil  setecientos  y  veinticuatro  años,  yo,  D.  Gas- 
par de  Gauna,  Presbítero  y  Teniente  de  Cura  en  esta  iglesia 
de  San  Bartolomé,  bauticé  solemnemente  á  Jerónimo  F"ran- 
cisco,  hijo  legítimo  de  Francisco  de  Torres  y  de  Josefa  He- 
rreros, y  por  declaración  que  tomé  á  María  Zerrana,  nació  el 
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día  veintiuno  de  dicho  mes,  entre  diez  y  once  de  la  noche. 
Abuelos  paternos:  Martín  de  Torres,  natural  de  Tordecilla  de 
Cameros;  María  de  Santa  María,  natural  de  la  Villa  de  Muro 
de  Cameros  ;  maternos:  Juan  Herreros,  natural  de  la  Aldea  de 
San  Andrés,  jurisdicción  de  esta  Villa,  é  Isabel  Alonso,  natu- 
ral de  la  Villa  de  Cabezón  de  Cameros :  fue  su  padrino  D.  Je- 
rónimo Sánchez  Salvador,  á  quien  declaré  el  parentesco  espi- 
ritual con  el  bautizado,  y  por  la  verdad  lo  firmé  con  dicho 
padrino  á  los  dicho  días,  mes  y  año,  ut  supra. 

'*/?.  Gaspar  de  Gatma — D.  Jerónimo  José  Sánchez  Salvadora 

Niño  aún  pasó  á  la  villa  de  Zafra,  donde  fijó  residencia 
hasta  que  resolvió  trasladarse  á  los  Reinos  de  Indias.  Es  cu- 
rioso, tanto  porque  da  idea  de  lo  principal  que  era  su  familia, 
como  porque  revela  el  celo  del  Sr.  Torres  y  Herreros  por 
llevar  al  continente  á  donde  pensaba  trasladarse  títulos  de  su 
limpio  origen,  el  siguiente  documento  : 

"  D.  Jerónimo  Francisco  de  Torres  y  Herreros,  residente 
en  esta  Villa,  natural  originario  de  la  de  Jn^nbreras  en  el 
Obispado  de  Calahorra  y  la  Calzada,  como  mejor  proceda, 
digo :  me  hallo  con  deliberación  de  pasar  á  los  Reinos  de  In- 
dias, cuyo  viaje  lo  tengo  fletado  y  dispuesto  ;  y  mediante  á 
que  en  esta  Villa  se  hallan  avecindados  diferentes  sujetos,  na- 
turales originarios  de  la  dicha  Villa  de  Lumbreras  conviene  á 
mi  derecho  hacer  información  de  mi  naturaleza,  filiación  y 
limpieza  de  sangre  y  de  mis  progenitores,  como  de  mi  solte- 
ría, por  haber  venido  á  esta  Villa  de  la  de  Lumbreras  de  muy 
corta  edad,  por  lo  que  se  ha  de  servir  vuestra  merced  de 
admitirme  la  dicha  información,  y  que  los  testigos  que  yo  pre- 
sentaré declaren  bajo  la  religión  del  juramento  lo  que  supie- 
ren, siendo  preguntados  al  tenor  de  los  capítulos  siguientes : 
'Trímeramente  serán  preguntados  por  el  conocimiento  de 
mi  persona,  y  si  saben  soy  hijo  legítimo  y  de  legítimo  matri- 
monio de  D.  Francisco  de  Torres,  que  ya  es  difunto,  y  de 
D.*  Josefa  de  Herreros,  naturales  y  vecinos  de  la  dicha  Villa 
de  Lumbreras  en  Castilla  la  Vieja : 

"ítem,  si  saben  que  los  dichos  mis  padres  y  abuelos  pa- 
ternos y  maternos  y  yo  somos  cristianos  viejos,  limpios  de 
toda  mala  raza,  de  moros,  moriscos,  judíos,  negros,  mulatos, 
ni  de  los  nuevamente  convertidos  á  nuestra  santa  fe  católica  ; 
y  si  saben  que  dichos  mis  progenitores  fueron  y  son  de  las 
honradas  y  distinguidas  familias  de  honor  de  dicha  Villa  ;  y  sí 
en  ella  y  en  los  demás  lugares  y  villas  de  su  origien  obtuvie- 
ron, como  tales,  los  empleos  y  cargos  honoríficos  de  Re- 
pública : 
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**  ítem,  si  saben  que  desde  Villa  de  Lumbreras  vine  á 
esta  de  Zafra,  de  corta  edad,  y  s¡  en  ella  me  he  mantenido 
siempre  sin  hacer  ausenfcia  ;  si  saben  soy  soltero  y  libre  para 
poder  usar  de  mi  persona  y  elegir  estado  de  casado,  clérigo 
ó  religioso  que  me  parezca,  que  no  tengo  ni  se  me  conoce 
impedimento  para  poderlo  hacer. 

"Por  tanto,  á  vuestra  merced  pido  y  suplico  se  sirva  admi- 
tirme dicha  información,  al  tenor  del  interrogatorio  y  capítu- 
los, y  dada  la  que  baste,  mandar  se  me  entregue  original  y 
en  pública  forma  y  manera  que  haga  fe,  interponiendo  vues- 
tra merced  en  ella  su  autoridad  y  judicial  decreto,  para  pre- 
sentarla y  usar  de  ella  donde  y  cuando  me  convenga,  que 
todo  es  justicia  que  pido,  juro  lo  necesario,  etc. 

**  Jeróutmo  Ftancisco  de  Torre s^ 

Les  testigos  declararon  en  conformidad  con  el  inte- 
rrogatorio. 

A  mediados  del  siglo  xviii  vino  á  Cartagena  de  Indias 
dicho  Sr.  Torres  y  Herreros,  trayendo  consigo  algún  caudal 
y  buenas  recomendaciones  de  personas  abonadas.  Estableció 
allí  negocios  de  comercio ;  más  tarde  pasó  á  Popayán  con 
ánimo  de  trabajar  en  la  explotación  de  las  minas  de  oro  que 
daban  fama  á  esta  ciudad.  Fijó  allí  su  residencia,  y  el  15  de 
Octubre  de  1758  contrajo  matrimonio  con  D^  María  Teresa 
Tenorio  y  Carvajal. 

Esta  familia  Tenorio  llama  la  atención  por  algunas  cir- 
cunstancias particulares:  D?  Josefa  Tenorio,  hermana  de 
D?  Teresa,  fue  madre  de  D.  Manuel  de  Caicedo,  Caballero 
de  la  Orden  de  Carlos  III  y  último  Alférez  Real  de  Cali ;  y 
este  fue  el  padre  del  benemérito  Coronel  D.  Joaquín  Caicedo 
y  Cuero,  valeroso  soldado  de  la  independencia,  fusilado  en 
Pasto  por  orden  de  D.  Toribio  Montes,  en  Enero  de  18 13. 
Veremos  que  este  procer  fue  compañero  de  armas  de  su  pa- 
riente ^  no  menos  benemérito  D.  Ignacio  Torres,  más  tarde 
General  de  Colombia.  D?  Teresa  era  nieta  de  D.  Diego  Te- 
norio, natural  de  Toledo  y  Alférez  Real  de  Popayán.  Pariente 
de  este  D.  Diego  fue  el  famoso  D.  Juan  Tenorio,  célebre  tro- 
vador y  duelista  cuyas  aventuras  escandalosas  han  dado  tema 
á  novelistas  y  dramaturgos  para  no  pocas  páginas  candentes. 
D.  Diego  fue  bisabuelo  de  D.  Francisco  J.  de  Caldas,  uno  de 
los  más  ilustres  proceres  de  la  Independencia. 

El  Sr.  Torres  y  Herreros  hizo  sus  estudios  en  la  Uni- 
versidad de  Salamanca;  y,  animado  del  deseo  de  dar  á  sus  hi- 
jos la  mejor  educación  posible,  quiso  enviarlos  á  estudiar  allí; 
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mas  no  le  fue  dado  ver  cumplidos  sus  deseos,  porque  su  for- 
tuna vino  á  menos  con  motivo  de  algunos  fracasos  en  em- 
presas mineras,  de  hacer  grandes  gastos  en  la  apertura  del 
camino  de  Izná  y  de  haber  dado  gratis  toda  la  cal  que  se  in- 
virtió en  la  construcción  del  Piiertte  Cauca,  la  cual  se  hizo  dos 
veces.  No  obstante,  hizo  nobles  esfuerzos  por  educarlos,  y 
los  frutos  obtenidos  demuestran  que  en  el  particular  no  aho- 
rró sacrificios. 

Ocho  hijos  hubo  de  su  matrimonio  :  cuatro  varones  y 
cuatro  mujeres,  á  saber  :  Camilo,  Jerónimo,  Ignacio  y  Manuel; 
Luisa,  Andrea,  Manuela  y  Teresa. 

Compréndese,  en  vista  de  las  cartas  privadas  que  se  han 
conservado,  que  en  esta  familia  reinaban  afectuosas  relacio- 
nes :  había  allí  verdaderas  virtudes  domésticas.  Compréndese 
igualmente  que  las  mujeres  recibieron  una  educación  esme- 
rada, quizás  superior  á  su  época.  De  ellas  la  que  más  llama 
la  atención  es  Luisa :  sus  cartas  revelan  que  estaba  dotada  de 
clara  inteligencia.   Veamos  muestras. 

FRAGMENTO  DE  UNA  CARTA  DE  LA  SRA.    LUISA  TORRES 

"  Popayán  y  18  de  Abril  de  iSi2. 
"  Sr.  Dr.  D.  Jerónimo  Antonio  Torres — Garzón. 

"  Amadísimo  hermano  :  hoy  á  las  cuatro  de  la  tarde  re- 
cibimos tu  apreciada  de  fecha  1 5  del  corriente  mes,  en  la 
cual  vimos  que  gozas  de  salud  y  que  dentro  de  pocos  días 
tendremos  el  gran  placer  de  verte  en  esta  ciudad,  en  donde 
generalmente  se  dice — y  de  eso  están  todos  persuadidos — 
que  conociendo  el  Gobierno  la  amistad  que  cultivas  con  José 
/Antonio  Barreiro,  te  habría  comisionado  para  que  fueses  á 
esa  Provincia,  á  fin  de  conseguir  en  ella,  de  acuerdo  .<:on  este 
señor,  algún  auxilio  de  hombres  armados  para  la  defensa  de 
esta  ciudad  ;  que  una  vez  hecho  esto  é  incorporado  tu  en 
ellos,  como  su  Jefe,  vinieses  á  ésta  cuanto  antes.  Ya,  gracias  á 
Dios,  vemos  que  has  adivinado  nuestros  pensamientos,  y  que 
pronto  serán  verificados  nuestros  deseos.  En  esta  esperanza 
quedamos  aguardándote  con  suma  ansia. 

•'  La  llamarada  y  los  proyectos  de  los  perversos,  cobar- 
•  des  y  asesinos  patianos,  no  se  realizarán,  y  por  tanto  serán 
"frustradas  sus  tentativas. 

"  La  fuerza  que  tenemos  aquí  es  respetable.    Las  medi- 
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das  y  el  plan  de  la  defensa,  parecen  bien  dispuestos.  En  el 
pretil  se  ha  formado  un  fuerte  de  artillería,  á  guisa  de  casti- 
llejo, coronado  con  dos  almenas :  en  él  se  han  abierto  siete 
bocanas  (troneras);  en  las  dos  laterales  se  han  acomodado 
dos  culebrinas,  y  en  las  del  frente  los  correspondientes  cinco 
cañones.  La  infantería  obra  en  el  centro  del  pretil  y  tam- 
bién en  los  tres  cuerpos  de  la  torre.  La  caballería  lo  hace  en 
el  plan  de  la  iglesia  (i). 

*'  En  las  demás  torres,  balcones  y  ventanas  de  la  ciudad, 
se  han  distribuido  algunos  Cuerpos. 

*•  La  tropa  está  inflamada  y  muy  bien  dispuesta.  La 
mayor  parte  del  pueblo,  así  los  hombres  y  la  generalidad  de 
las  mujeres,  tratan  de  vengar  los  destrozos  y  asesinatos  per- 
petrados por  aquellos  desalmados, 

"  El  día  Miércoles  Santo  asesinaron  á  un  tal  Robledo, 
compañero  de  ellos,  solamente  por  haberles  dicho  que  aca- 
baba de  quemar  las  casas  de  las  haciendas — las  cuales  les 
hacían  mucho  falta  á  ellos  mismos  para  alojarse  en  ellas — y  su 
Capitán  Caicedo  mandó  en  el  momento  que  le  dieran  un  ba- 
lazo, para  que  esto  sirviera  de  ejemplo  á  los  demás  ;  y  no  sa- 
tisfecho con  esto,  se  cebó  con  su  puñal  sobre  el  cadáver,  des- 
pedazándole y  descuartizándole.  A  otro  de  ellos,  que  se  ex- 
cusó por  enfermedad  y  no  estuvo  pronto  para  cumplir  no  sé 
qué  orden  que  le  dio  en  Patía,  le  quitó  la  vida.  El  P.  Fray 
Andrés  prestó  los  auxilios  espirituales  á  este  infeliz  en  sus 
últimos  momentos. 

"  Actualmente  se  halla  en  El  lambo  el  malvado  Joaquín 
de  Paz,  engañando  á  su  antojo  á  este  Gobierno :  ha  sedu- 
cido, por  medio  de  falsos  halagos  y  también  de  amenazas,  á 
casi  todos  los  vecinos  de  Timbío,  Riohondo,  Tambo  y,  en  fin, 
á  cuantos  ha  encontrado  en  el  camino.  Ha  publicado  bandos 
en  que  declaraba  traidores  á  todos  aquéllos  que  no  se  prestan 
1  tomar  el  servicio  inmediatamente,  ofreciéndoles  propinas  de 
diez  pesos  á  los  que  se  presentasen  con  armas  de  fuego,  cinco 
pesos  á  los  de  armas  blancas  y  un  sueldo  de  veinticinco  pesos 
mensuales. 

"  Lo  más  sensible  y  muy  aflictivo  para  nosotros  es  que 
el  dichoso  tío  D.  Manuel  Antonio  Tenorio,   que  se  encucn- 


(i;  Es  de  suponerse  que  la  iglesia  (le  que  se  habla  es  la  antigua  catedral 
demolida  por  los  terremotos  Probablemente  D?  Luisa  Torres  quiso  decir  atrio 
y  no  pretil,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  antepecho,  pues  á  primera  vista  se  coiipiende 
que  sobre  un  pretil  no  se  puede  hacer  un  fuerte,   y  menos  maniobras  de  tropas. 

Es  de  advertir  que  José  Antonio  Barreiro  era  natural  de  Timaná,  y  no  el 
Jefe  español  hecho  prisionero  on  la  acción  de  Boyacá,  y  sacrificado  después  en 
Bogotá  en  el  afi«.  de  1819. 
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tra  igualmente  en  El  Tambo,  diciéndose  Comandante  en  jefe 
de  las  MiliciaSy  ha  ejecutado — y  continua  en  su  tarea — accio- 
nes reprobables,  indignas  y  depresivas  del  honor  y  buen 
nombre  que  lleva,  tales  como  esta  :  él  mismo  se  presentó  en 
la  hacienda  de  Urnbamba,  de  propiedad  de  D.  José  Antonio 
Arroyo,  é  hizo  sacar  de  ella  el  ganado  para  raciones  de  sus 
tropas  (y  aquí  entre  nos  te  digo  qne  ciertamente  tiene  bas- 
tantes). También  sostiene  que  en  él  ha  recaído  el  mando  civil 
de  Gobernador,  como  Alférez  Real  que  es,  hasta  que  se  veri- 
fique la  restitución  de  Tacón. 

"  Díme,  hermanito  mío,  ¿en  qué  mollera  sana  caben  estas 
exóticas  ideas  de  nuestro  infeliz  tío?  ¿Qué  tiene  que  ver  aquel 
título  colorado  y  ó  si  se  quiere  honorífico,  de  Alférez  Real,  con 
el  de  Gobernador  ó  mando  civil  ?  ¿  En  qué  cédula,  ley,  de- 
creto, orden  real,  pragmática,  etc.  etc.,  funda  su  derecho  al 
tal  mando  militar  y  civil  ?  He  consultado  este  problema  á  dos 
letrados,  y  ninguno  de  ellos  me  lo  ha  resuelto.  Lo  dicho  es 
evidente  y  no  lo  dudes  aunque  parece  increíble  ;  tu  conoces 
bien  su  carácter  petulante  y  fatuo  ;  pero  á  pesar  de  todo,  él 
nos  causa  gran  daño  en  estas  inocentes  gentes.  ¿  Qué  dirá 
Camilo  al  saberlo  ?  Yo  pienso  que  el  tal  tío  es  muy  digno 
hermano  del  otro  tío  D.  Ignacio,  prófugo,  por  realista,  de  su 
puesto  de  Oidor  de  Quito  ;  y  es  seguro  que,  á  la  fecha,  ya 
estará  gozando  en  México  á  todas  sus  anchas  de  las  prerro- 
gativas á  él  concedidas  por  el  Rey,  '*  en  premio  de  su  lealtad 
como  vasallo  fie  ir  \  Qué  par  de  dijes  ! 

''Se  dice  aquí,  con  bastante  insistencia,  que  en  El  Tambo 
ahorcaron  al  negro  Jeromito,  de  la  hacienda  de  Guazábara, 
por  haberse  resistido  á  confesar  el  lugar  á  donde  habían  tras- 
puesto el  ganado  y  bestias  de  dicha  hacienda ;  y  también  en 
unión  de  este  negro  á  cuatro  soldados  que  hicieron  prisio- 
neros de  los  nuestros,  y  fueron  auxiliados  poi  el  Presbítero 
Morcillo.  Agregan  que  celebraron  misa  en  acción  de  gracias 
y  que  continúan  las  rogativas  al  Señor  pidiéndole  que  les  dé 
buen  éxito  á  sus  armas. 

"Van  acabando  ya  con  el  ganado  de  la  hacienda  de  So- 
tará, propiedad  de  D.  Ignacio  Carvajal.  Han  destrozado  é 
incendiado  las  casas  inmediatas  al  Tambo  y  las  de  las  ha- 
ciendas de  D.  Manuel  López,  de  Mejía,  de  D.  Toribio,  de 
D?  Tomasa  Camaso,  de  la  viuda  (Z>?  María  Josefa  Hurtado, 
esposa  que  fue  de  D.  Marcelino  Mosquera)  y  de  Obando 
(D.  Lilis,  padre  putativo  del  General  José  María). 

"Se  dice  también  que  Joaquín  de  Paz  ha  mandado  carnes 
y  avíos  á  nuestros  esclavos  de  la  mina  de  San  Juan  para  que 
salgan  2}i¡^Tambo  ;  pero  hasta  hoy  no  lo  ha  conseguido. 
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'•Ahora  ocho  días  se  aparecieron  aquí  desnudos  el  Alférez 
Rosales  y  con  él  dos  soldados.  No  acaban  de  contar  los  tra- 
bajos que  han  pasado  en  su  regreso  á  ésta,  y  entre  otros,  el 
siguiente  :  que  en  el  alto  de  Timbío  fueron  sorprendidos  por 
ocho  hombres,  les  quitaron  las  armas  que  habían  podido  sal- 
var, los  hicieron  prisioneros,  y  que  poco  después  cayeron  so- 
bre ellos  once  más  de  los  que  iban  á  robar  el  ganado  de 
Sotará.  Con  este  gran  gusto  se  dedicaron  á  beber  guarapo, 
y  tan  luego  que  los  vio  borrachos.  Rosales  se  vino,  y  por  la 
noche  los  otros  dos.  ¡  Qué  tan  ebrios  estarían  aquéllos,  que 
no  cayeron  en  la  cuenta  de  que  Rosales  no  estaba  ya  allí, 
como  tampoco  los  otros  dos  !  Antes  de  éstos  había  venido  el 
Capitán  Ordóñez." 


(No  se  ha  encontrado  el  resto  de  esta  carta). 
No  menos  notable  es  la  siguiente  : 

"  Pandiguando  y  Diciembre  20  de  iSro 


"Sr    Dr.  D.  ('aullo  de  Torres— Santafé. 

"  Nuestro  siempre  amadísimo  y  querido  hermano  Cami- 
lo :  por  ésta  te  participamos  que  el  día  doce  del  corriente  si- 
guió nuestro  hermano  Ignacio  para  el  Valle,  á  fin  de  liber- 
tarse allí  de  las  persecuciones  y  evitar  las  celadas  que  le  te- 
nían armadas  las  autoridades  locales.  Esto,  por  el  momento, 
nos  fue  muy  placentero  ;  pero  dos  días  después  de  su  partida 
se  nos  hizo  saber  con  sorpresa,  por  medio  de  anónimos,  anun- 
cios ciertos  y  amistosos — aunque  secretos — que  por  no  cau- 
sarnos aflicción  alguna  nos  ocultó  el  verdadero  objeto  de  su 
viaje,  que  lo  es :  servir  como  militar  en  una  de  las  filas  que 
están  formándose  en  Cali,  Llanogrande,  Buga,  etc.  etc.,  y  de 
allí  regresar  á  ésta,  en  son  de  guerra,  comandando  alguna  de 
ellas.  Todo  esto  nos  mantiene  llenas  de  amargura  é  inquie- 
tud. A  Jerónimo,  nuestro  excelente  hermano  y  fiel  compa- 
ñero, le  hemos  instado  una  y  mil  veces  que  se  retire  cuanto 
antes,  lejos,  muy  lejos  de  esta  comarca,  para  que  él  mismo 
disfrute,  y  á  la  vez  nosotras,  de  alguna  relativa  tranquilidad. 
El  piensa,  repiensa,  guarda  reservas — por  consideraciones  á 
nosotras — y  al  parecer  nada   resuelve,    y    según    entendemos 


J2  BOLKTIN   DK  lií:SlH>RlA   Y   A^TlGU^a>ALlKS 


confía  mucho  en  la  ¡  ¡  ¡  lealtad  !  !  !  de  su  íntimo  amigo  el  Go- 
bernador Tacón.  A  pesar  de  que  la  ausencia  de  estos  dos 
queridos  hermanos  nos  sea  sumamente  sensible  y  dolorosa, 
preferimos  carecer  de  esa  tan  dulce  compañía  antes  que  su- 
frir alguna  pesadumbre.  Sí,  Camilo,  nosotras  estamos  decidi- 
das á  quedarnos  solas  y  aisladas  en  esta  quinta — y  ojalá  que 
estuviese  situada  en  un  desierto  ignorado  del  mundo,  al  cual 
no  alcanzarían  á  penetrar  las  noticias  funestas,  enredos  y 
chismes  vulgares — y  esperar  en  esta  casita,  con  fe  estoica,  el 
desenlace  feliz  de  los  tristes  sucesos  del  día. 

"Ya  puedes  imaginarte  cuál  sera  nuestra  situación  moral 
y  vida  dolorosa  que  llevamos  aquí,  rodeadas  de  alarmas,  cui- 
dados, sustos  y  el  corazón  atravesado  por  espinas  agudas : 
estando  tú  en  Santafé  ocupado  en  la  dirección  de  asuntos 
políticos  graves  y  arduos,  aunque  muy  querido  y  respetado 
allí ;  Ignacio  en  Cali,  militando ;  Jerónimo  aquí,  indeciso  ante 
nosotras,  pero  no  ante  él  mismo,  pues  creemos  que  ya  tiene 
formado,  en  secreto,  el  plan  que  ha  de  seguir ;  el  tío  Oidor 
de  Quito  expuesto  allá  por  sus  opiniones  malsanas ;  el  otro 
tío  Manuel  Antonio  Tenorio  gastando  su  odio,  su  veneno 
contra  nosotras,  como  insurgentes  /  y  más  bien  por  ser  Torres; 
y  sólo  nuestro  hermano  Manuel,  sereno  y  tranquilo  en  nues- 
tra mina  de  Santa  Marta  de  Maguí  en  Barbacoas,  sin  compro- 
meterse en  hada  hasta  ahora.  En  fin,  dejamos  á  tu  discreto 
juicio  la  consideración  de  las  calamidades  á  que  estamos  so- 
metidas aquí  y  las  que  nos  esperan ;  y  por  el  contrarío  te 
deseamos  muy  de  veras  que  disfrutes  de  toda  felicidad  en 
unión  de  nuestra  amada  hermana  Pacha  y  de  tus  hermosos 
retoños,  á  quienes  saludamos  con  la  ternura  de  nuestro  corazón, 
pidiendo  á  Dios  que  guarde  por  muchos  años  las  importantes 
vidas  de  esa  querida  familia. 

Escríbenos  con  entera  franqueza,  sin  reserva  alguna 
como  buen  hermano.  Manuela  y  Andrea  nerviosas  y  asusto- 
dizas;  Teresita  con  jaqueca,  y  tal  cual  tu  amantísima  hermana, 

*'  Luisar 


Esta  respetable  familia  vivía  tranquila  y  feliz  y  disfru- 
tando de  algunas  comodidades  cuando  estalló  el  movimiento 
revolucionario  que  llevó  á  cabo  la  Independencia.  De  enton- 
ces datan  sus  desgracias :  vióse  dispersa,  privada  de  sus  bie- 
nes y  herida  en  lo  más  delicado  de  sus  sentimientos. 
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II 
EL  GENERAL  IGNACIO  TORRES  TENORIO 

Consideradas  las  circunstancias  especiales  de  las  colonia» 
españolas  á  principios  del    siglo    XIX,  se    comprende    que  los 
hombres  que  por  los  años  de    1808   concibieron   la  idea  de  la 
emancipación  de  ella    de  la    Metrópoli,   se    adelantaron  á  su 
época.  Entre   éstos  figura  con  honra  D.  Ignacio  Torres :   fue 
de  los  pocos  que  en  Popayán  se  atrevieron  á  iniciar  el  movi- 
miento revolucionario  cuando  todavía  esta  idea  no  podía  me- 
nos de  aparecer  á  los  ojos  de  la  generalidad  de  los  habitantes 
del  Nuevo  Reino  de  Granada  como  una  utopía  ó  una  locura. 
D.  Francisco  A.  UUoa,  D.  Jerónimo  Torres,   D.  Antonio  Ar- 
boleda y  él,    fueron   los    promotores,  en    Popayán,  del  mov¡ 
miento  revolucionario.  Compréndese    á    primera  vista  cuánto 
no  debieron  de  luchar  con  la  inercia  de  una  parte  de  sus  con- 
ciudadanos y  con  la  hostilidad  de  la   otra.    Necesario  es  que 
nos  traslademos  con  la    mente    á   aquella    época  para  poder 
comprender  la  especie  de    milagro   que  hubieron    de  realizar 
estos  valerosos  y  perseverantes  hombres :  el  pueblo  no  enten- 
día que  hubiese  gobierno  posible  que  no  fuese  el  de  la  Madre 
Patria;    la  adhesión  al  Rey  enti aba   en   los    deberes  de  con- 
ciencia ;  un  país  en  que  desde  los  tiempos  de  la  Conquista  uo 
había  sonado  el  estrépito  de  las  armas,  tenía  que  temblar  al 
sólo  pensamiento  de  una  guerra ;  elementos   bélicos  nadie  los 
poseía,  excepto   el    Gobierno.  ¿  Cómo   inducir,    pues,    á  los 
pueblos  á  entrar  en  un  movimiento  tan  aventurado,  tan  incier- 
to, tan  desprovisto  de    probabilidades   de   buen  éxito  ?   Con 
razón  que  sus  promotores  hubiesen  sido  tenidos  por  locos. 

Como  á  tiempo  que  en  Popayán  se  trabajaba  por  la  idea 
de  la  emancipación,  en  Bogotá  unos  pocos  patriotas  también 
pensaban  en  lo  mismo,  convenía  que  unos  y  otros  se  pusie- 
sen de  acuerdo  para  concertar  sus  planes.  Hubo,  pues,  de  en- 
viarse con  tal  objeto  un  comisionado  á  Santafé,  y  á  D  Igna- 
cio Torres  le  tocó  desempeñar  el  delicado  encargo.  Púsose  en 
camino  sin  demora  ;  y  en  Santafé  conferenció  largamente  con 
su  hermano  Camilo,  con  D.  Joaquín  Ricaurte,  con  D.  Cri- 
santo  Valenzuela  y  con  D.  Ignacio  Herrera,  sobre  los  planes 
que  hubiesen  ds  adoptarse,  y  los  puso  al  corriente  de  lo  que 
se  proyectaba  en  Popayán. 

En  Santafé  permaneció  cosa  de  medio  año,  y  regresó, 
más  entusiasta  y  decidido  que  antes,  á  Popayán  en  Enero  de 
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1810.  Este  año  lo  pasó  en  Popayán  trabajando  incesante- 
mente por  inculcar  en  las  gentes  sus  ideas  ;  pero  notando  que 
se  le  observaba  con  cautela,  principalmente  por  parte  de  su 
tío  D.  Manuel  Antonio  Tenorio,  realista  furibundo,  quien 
llegó  hasta  á  denunciarlo  ante  el  Gobernador  Tacón,  temió  ser 
aprehendido,  y  el  25  de  Diciembre  de   18 10  partió  para  Cali. 

Organizada  allí  alguna  fuerza  patriota,  se  emprendió 
marcha  para  Popayán  el  28  de  Febrero  de  181 1,  y  el  28  de 
Marzo  se  libró  el  combate  de  Bajo  Palacé,  el  primero  que 
tuvo  lugar  en  la  guerra  de  Independencia.  Torres  se  dio  á 
conocer  en  esta  función  de  armas  con  que  se  inició  aquella  era 
de  heroicos  sacrificios:  forzó  el  puente  y  le  quitó  al  enemigo 
un  cañón.  Ya  se  ve  que  daba  principio  á  su  carrera  con  de- 
cisión y  valentía.  En  Agosto  del  mismo  año  peleó  en  Patía  y 
Mercaderes. 

Quien  así  daba  principio  á  su  larga  labor  por  la  libertad 
de  su  Patria,  labor  que  más  tarde  vino  á  ser  altamente  meri- 
toria, bien  se  merece  una  página  en  la  historia  de  esa  Patria 
á  quien  tanto  amó  y  á  quien  sirvió  como  leal  hijo. 

Nació  el  General  Ignacio  Torres  Tenorio  en  Popayán  el 
7  de  Junio  de  1776.  Lo  bautizó  el  lUmo.  Sr.  D.  Jerónimo 
Antonio  Obregón  y  Mena,  Obispo  de  Popayán,  en  la  capilla 
de  su  palacio.  Su  infancia  la  pasó  en  aquel  apacible  y  cris- 
tiano hogar,  del  cual  tenemos  ya  alguna  idea. 

Lomo  hemos  visto,  el  benemérito  patricio  padre  de  los 
Tbrres  se  esmeró  en  la  educación  de  sus  hijos ;  así  fue  que 
D.  Ignacio  la  recibió  muy  buena,  al  igual  de  sus  hermanos ;  y 
de  que  fue  hombre  de  instrucción  no  común,  dan  prueba  de 
bulto  las  cartas  que  de  el  se  conservan,  principalmente  la  que 
dirigió  á  su  hermano  Camilo  el  7  de  Mayo  de  181 1,  docu- 
mento importante  tanto  por  los  puntos  históricos  que  en  él  se 
tocan,  como  por  la  galanura  y  desenfado  del  estilo.  Nótase  en 
los  Torres  una  rara  facultad  de  elocución  epistolar,  propia  de 
hombres  avesados  á  las  tareas  literarias.  D.  Ignacio  tuvo  que 
ser,  con  motivo  de  su  vida  de  constante  campaña,  el  menos 
cultivado  de  los  tres,  y  sin  embargo  su  plum.a  denuncia  una 
inteligencia  clara  y  correcta.  Hé  aquí  la  carta  á  su  hermano 
Camilo : 

*'  popayán,  Mayo  7  de  i8H. 

*'  Mi  amado  hermano  Camilo  : 

'•  Te  escribí  ayer  por  el  correo,  y  ahora  aprovecho  la  oca- 
sión de  un  extraordinario  que  partirá    dentro  de  pocas  horas, 
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para  contestar  la  tuya  del    20  de    Abril    que    me  entregó  un 
chasqui  llegado  esta  mañana. 

"  Me  llenan  de  satisfacción  las  noticias  que  me  comuni- 
cas, del  estado  lisonjero  de  los  asuntos  públicos  ;  mas  sí  la- 
mento y  me  contristan  las  diferencias  que  comienzan  á  sus- 
citarte inconscientemente  los  pocos  amigos  que  no  están  en 
todo  de  acuerdo  con  tus  principios  y  doctrinas  políticas,  esto 
puede  ser  origen  de  disensiones  domésticas  que,  ante  todo, 
es  preciso  precaver.  Quiera  Dios  que  los  que  se  oponen  á  tus 
sanos  y  sabios  propósitos,  depongan  sus  pretensiones  en  aras 
del  bien  general,  el  cual  no  es  ni  puede  ser  otro  sino  el  de  la 
libertad.  Pienso,  sin  embargo,  que  tú  y  ellos,  ó  mejor  dicho, 
creo  que  todos  debemos  persuadirnos  de  que  durante  la  ac- 
tual contienda,  que  apenas  principia,  más  que  inútil  es  perju- 
dicial malgastar  el  tiempo  precioso  en  discusiones  estériles  so- 
bre formas  de  Gobierno  ;  porque,  además  de  que  el  calor  de 
la  polémica  enardecerá  los  ánimos,  los  distraerá  del  fin  pri- 
mordial, que  es  la  salud  pública,  única  y  suprema  ley.  Esta 
época  es  sólo  de  lucha,  de  guerra  sin  tregua,  ni  descanso,  has- 
ta despedazar  las 'cadenas  con  que  nos  oprimen  y  sacudir  el 
infamante  yugo  de  la  Metrópoli  ;  lo  demás  es  enteramente 
secundario  y  se  hará  después.  En  suma  :  traten  ustedes  de 
establecer  allá  un  Gobierno  provisorio  que  atienda  en  lo  posi- 
ble al  orden  interior,  que  arbitre  recursos  con  qué  atender  á 
las  necesidades  de  la  guerra,  y  nosotros  lucharemos  aquí  con 
decisión,  energía  y  fe  inquebrantables,  para  conseguir  la  an- 
helada libertad  ;  asegurada  ésta,  nos  constituiremos  luego  en 
cuerpo  de  Nación  independiente  y  soberana  ;  tales  son  mis 
ideas,  hijas  de  íntima  convicción. 

*'Tu  espíritu  está  poseído  de  una  creencia  errónea  que  te 
hace  quejarte  de  ini  en  términos  muy  a..iargos  (indolente  pe- 
rezoso), por  un  silencio  que  no  ha  existido.  ¡  Qué  error,  Ca- 
milo !  Para  mi  vindicta  se  me  hace  preciso  traer  á  tu  memoria 
los  hechos  siguientes. 

"En  las  cartas  que  te  escribí  de  aquí,  de  Cali  y  de  otros 
lugares  del  Valle,  te  instruí  sucesiva  y  puntualmente  de  las 
causas  que  me  determinaron  á  emprender  el  viaje  precipitado 
que  hice  en  25  de  Diciembre  último  de  esta  ciudad  (en  la 
cual  ya  no  podía  obrar  por  la  presión  que  sobre  sus  vecinos 
ejercían  las  tropas  de  Tacón,  viéndome  perseguido  y  expuesto 
á  caer  en  sus  garras)  á  la  de  Cali,  para  cooperar,  á  la  medida 
de  mis  deseos,  en  orden  á  la  más  pronta  organización  y  mo- 
vilización de  las  fuerzas  que  se  preparaban  para  venir  sobre 
ésta ;  de  la  benévola  acogida  que  allí  me  dieron  las  personas 
más  notables  del  lugar  del  encargo  que  me  confiaron  los  seño- 
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res  de  esa  Junta  para  la  mejor  disciplina  de  algunas  tropas ; 
de  la  honra  que  me  dispensaron  confiriéndome  el  mando  del 
Cuerpo  de  jinetes  organizado  en  Toro,  el  cual  milita  á  mis 
órdenes ;  de  la  llegada  del  Coronel  Baraya,  Girardot  y  demás 
Jefes  de  la  expedición  auxiliar  de  Cundinamarca,  de  la  que 
se  nos  ofreció  enviar  de  Neiva  por  vía  de  Guanacas,  al  mando 
del  Coronel  José  Díaz,  para  que  obrase  en  combinación  con 
las  tropas  del  Valle  ;  de  la  opinión  uniforme  en  todas  las  ciu- 
dades libres  en  favor  de  nuestra  causa ;  y  el  fin  de  la  marcha 
de  las  tropas  y  campamento  establecido  en  el  río  Ovejas. 
Réstame  hablarte  con  alguna  extensión,  como  lo  deseas  y  me 
pides  con  grande  instancia,  acerca  de  los  movimientos  de  las 
tropas  y  operaciones  que  ejecutamos  desde  el  24  hasta  el  31 
de  Marzo,  en  cuya  fecha  ocupamos  esta  ciudad  abandonada 
por  Tacón.  Pero  debo  prevenirte,  para  que  no  lleves  chasco 
y  engaño,  que  los  pormenores  de  esa  corta  campaña,  ante- 
riores al  combate  de  Palacé,  son  de  escaso  interés  y  no  tie- 
nen la  importancia  militar  que  les  atribuyes. 

El  24  salimos  de  Los  Corrales  D.  Miguel  Cabal,  su  her- 
mano D.  Francisco,  200  hombres  de  tropa  y  yo,  con  orden 
de  avanzar  hasta  Piendamó,  en  donde  Tacón  había  situado 
un  destacamento  numeroso.  Marchamos  por  caminos  extra- 
viados para  no  ser  observados  del  enemigo,  y  llegamos  sin 
novedad  al  paso  del  río,  el  cual  hallamos  muy  crecido  y  sin 
posibilidad  de  vadearlo,  lo  que  nos  obligó  á  improvisar  un 
puente  que  hicimos  al  fin  venciendo  mil  dificultades  ;  por  él 
pasaron  nuestros  jinetes  á  las  tres  de  la  tarde  de  aquel  día,  y 
en  los  siguientes,  hasta  el  27,  el  resto  de  la  fuerza.  Subimos 
la  cuesta  en  buen  orden,  y  al  coronar  la  altura  vimos  que 
huía  el  destacamento  enemigo;  luego  que  lo  perdimos  de 
vista,  empleamos  el  corto  resto  del  día  en  examinar  los  mon- 
tes inmediatos  á  uno  y  otro  lado  del  camino,  para  precaver- 
nos contra  las  emboscadas  que  pudiesen  habernos  preparado, 
y  nada  hallamos  en  ellos ;  colocamos  en  seguida  algunas 
avanzadas  y  nos  retiramos  á  una  venta  inmediata,  en  donde 
pasamos  la  noche  sobre  las  armas,  sin  alimento  ni  otro  abri- 
go sino  nuestros  burdos  uniformes. 

'*  Permanecimos  en  el  alto  de  Piendamó  durante  los  días 
2$  y  26,  recibiendo  algunas  de  las  tropas  que  llegaban  suce- 
sivamente ;  precedíalas  Girardot  que  mandaba  la  vanguardia. 

'•  Al  amanecer  del  27  dispuso  el  Comandante  Baraya 
que  D.  Miguel  Cabal,  José  María  Materón  y  ^  yo,  con  30 
hombres  de  caballería,  hiciésemos  una  excursión  rápida  hacia  el 
Páramo,  con  el  objeto  de  inquirir  por  las  fuerzas  auxiliares  de 
Neiva,  protegerlas  á  la  salida  del  páramo  de  Gabriel  López  y 
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conducirlas  durante  la  noche  al  campamento.  Para  el  des- 
empeño de  esta  comisión  se  nos  previno  que  procediéramos 
con  suma  cautela  y  precaución,  porque  era  posible  que  Ta- 
cón hubiese  destacado  ya  alguna  fuerza  desde  su  nuevo 
campo  de  Rioblanco  para  interceptar  la  comunicación  con  la 
cordillera  de  Guanacas  y  estorbar  la  reunión  de  la  expedición 
auxiliar  con  nuestras  tropas. 

"En  obedecimiento  de  esa  orden,  partimos  de  Piendamó 
antes  de  las  seis  de  la  mañana  del  mismo  día  ;  la  soledad  de 
las  veredas  que  íbamos  recorriendo  y  en  las  cuales  no  halla- 
mos ni  la  más  leve  huella  de  planta  humana  ;  las  abando- 
nadas chozas  de  labriegos ;  la  absoluta  ausencia  de  ganados, 
y  aun  la  misma  naturaleza  sombría  y  agreste  de  de  esos  cam- 
pos, todo  daba  á  aquella  comarca  el  aspecto  de  campo  talado 
y  denunciaba  las  hostilidades  de  que  acaso  habían  sido  vícti- 
mas sus  sencillos  moradores.  Retardada  nuestra  marcha  por 
causa  de  lo  abrupto  y  áspero  del  terreno,  llegamos  al  fin  á 
Paniquitá  á  las  cuatro  de  la  tarde.  Tan  desierto  estaba  aquel 
miserable  caserío,  que  no  habiendo  hallado  en  él  persona  algu- 
na que  nos  noticiase  de  la  expedición,  resolvimos  continuar  la 
marcha  ;  á  poco  andar,  el  humo  que  se  escapaba  de  un  arbola- 
do inmediato  al  camino,  nos  reveló  la  existencia  de  una  choza 
levantada  en  medio  del  bosque,  como  lo  están  comúnmente 
las  de  los  indígenas.  Echando  pie  á  tierra  D.  Miguel  y  yo, 
salvamos  el  cerco  y  acudimos  con  presteza  al  lugar  indicado; 
una  especie  de  tambo  muy  pequeño  daba  allí  abrigo  á  una 
india  anciana — muestra  genuina  de  los  aborígenes  de  su  es- 
pecie— un  chiquillo  y  un  indio  tullido,  quien,  sobrecogido  con 
la  aparición  repentina  de  huéspedes  inesperados,  no  pudo 
ocultar  su  emoción ;  mas  li  afabilidad  con  que  le  tratamos, 
ayudada  de  cortas  dádivas,  disiparon  su  inquietud  y  bien 
pronto  lo  dispusieron  en  nuestro  favor.  En  efecto,  pretex- 
tando que  eramos  agentes  del  Gobernador,  pocas  preguntas 
bastaron  para  que  aquel  indio  nos  informase  que  los  espías 
situados  en  Yerbabuena  hacía  dos  días  que  habían  bajado 
hasta  Totoró  á  recibir  bastimentos  ;  que  hasta  entonces  nada 
se  sabía  de  La  Plata,  y  que  el  hecho  de  no  haber  regresado 
aún  era  prueba  de  que  por  aquel  lado  no  habían  salido  tro- 
pas de  Neiva.  Persuadidos  de  la  verdad  de  cuanto  se  nos 
dijo,  y  perdida  toda  esperanza  de  recibir  el  auxilio  de  tropas 
tantas  veces  anunciado  y  prometido,  determinamos  contra 
marchar. 

"  Harc  aquí  una  digresión  para  mencionarte  un  incidente 
que  pinta  bien  el  carácter  suspicaz  de  los  indígenas,  y  tam- 
bién el  terror  de  los  que  en    aquel  día    tenían    á    su  cargo  la 
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defensa  de  esta  ciudad.  Antes  de  montar,  y  mientras  consu- 
míamos una  porción  de  las  provisiones  que  llevábamos,  tuvo 
Miguel  la  humorada  de  decir  delante  de  aquellos  indios,  si- 
mulando raro  afán  é  inquietud  :  *  Comamos  aprisa  y  despa- 
chémonos, porque  si  tardamos  más,  podemos  encontrarnos 
con  las  tropas  del  Valle,  las  que  ya  estarán  cerca  para  poder 
entrar  esta  noche  á  Popayán  por  el  lado  de  las  Tres  Cruces, 
según  lo  que  nos  dijo  esta  mañana  el  negrito  con  quien  habla- 
mos.'—Pues  bien:  la  nueva  del  ardid  6  humorada  de  D.  Mi- 
guel llegó  á  esta  ciudad  esa  misma  noche,  ya  en  altas  horas, 
causando  grande  alarma  en  los  que  la  guarnecían,  y  conster- 
nación en  los  vecinos ;  el  fanfarrón  y  tontazo  de  Gregorio 
Ángulo  hizo  tocar  generala,  sacó  la  tropa,  mandó  noticia  á 
Tacón  pidiéndole  refuerzo  para  defender  la  plaza,  é  hizo  mil 
alharacas  ridiculas  que  sólo  le  sirvieron  para  convertirlo  en 
objeto  de  la  burla  general. 

"Regresamos  de  Paniquitá,  y  siendo  avanzada  y  bien  os- 
cura la  noche,  la  pasamos  en  el  monte.  Al  amanecer  del  28 
seguímos,  y  como  á  las  nueve  de  la  mañana  alcanzamos  á 
divisar  de  una  altura  al  enemigo  en  los  campos  de  Rioblan- 
co,  comenzando  á  moverse.  Apuramos,  y  á  pocos  pasos  vino 
á  mi  encuentro  mi  esclavo  Isidro — el  mismo  que  llevé  á  Bo- 
gotá y  td  conoces — escapado  de  las  filas  de  Tacón,  resuelto  á 
compartir  conmigo  el  laurel  de  la  victoria  ó  la  gloria  de  la 
muerte.  ¿  Qué  te  parece  esta  leal  conducta  ?  Digna  de  todo 
encomio. 

"Dimos  cuenta  de  nuestra  comisión,  y  como  yo  había 
visto  con  anteojo  el  punto  avanzado  que  ocupaba  Girardot 
con  doscientos  hombres,  manifesté  al  Coronel  que  tal  punto 
era  malísimo  para  campo  de  combate  y  que  juzgaba  conve- 
niente que  él  mismo  fuese  á  reconocerlo  y  eligiese  otro  me- 
jor. Aceptó  mi  indicación  y  se  puso  en  marcha  inmediata- 
mente ;  nos  encargó  que  nos  quedáramos  arreglando  y  des- 
pachando el  resto  de  tropa.  Gran  confusión  y  desorden  :  las 
caballerías  perdidas  en  aquel  monte,  y,  por  consiguiente,  no 
había  bastantes  muías  para  el  parque  y  eran  pocos  los  jinetes 
que  tenían  en  qué  montar.  ¡  Qué  afán,  qué  angustia  y  des- 
esperación !  Al  fin,  después  de  inauditos  esfuerzos,  salimos 
muy  tarde  y  llegamos  á  Palacé  á  las  cinco  :  la  acción  se  había 
trabado  á  la  una  con  vivo  tiroteo  de  fusilería  y  artillería. 

"  Los  enemigos  habían  pasado  el  puente,  y  los  nuestros, 
casi  derrotados,  se  hicieron  fuertes  en  unas  cercas.  Apenas 
llegamos  Cabal  y  yo  con  la  caballería,  arremetimos  con  feroz 
empuje:  forcé  el  puente,  cogí  un  cañón,  y  Tacón  se  fugó  á  su, 
campo  del  río  Cauca,  perdiendo  70  muertos,   algunos  heridos 
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y  39  prisioneros.  Los  independientes  perdimos  al  gran  Miguel 
Cabal,  mi  compañero  y  ocho  más. 

**Valor,  hidalguía  y  caridad  evangélica  eran  caracteres  dis- 
tintivos de  este  denodado  patriota,  tan  generalmente  llorado. 
Paz  á  su  tumba.    Resignación   celestial    á    su  virtuosa  madre. 

**  ¿  Cuál  es  el  fruto  de  este  triunfo  tan  costoso  ? 

"Si  hubiéramos  perseguido  sin  tregua  á  Tacón,  según  lo 
pedímos  repetidas  veces  á  Baraya,  hoy  estaríamos  en  pose- 
sión de  las  formidables  posiciones  de  Pasto  ;  habríamos  orga- 
nizado fuerzas  respetables  en  esa  y  otras  poblaciones  del  Sur, 
estaríamos  á  la  fecha  sobre  Quito  y  la  costa  de  Barbacoas,  y 
acaso  nos  veríamos  ya  libres  de  enemigos  por  esa  parte.  Pero 
la  indolencia  y  apatía  con  que  se  procede  serían  causa  de 
una  larga  y  acaso  penosa  campaña  contra  el  tirano. 

"Es  falso  cuanto  te  han  dicho  acerca  de  desavenencias  con 
Girardct.  Es  todo  lo  contrario,  pues  tanto  con  él  como  con 
Borrero,  Caicedo,  Cabales,  etc.  etc.,  he  estado  en  perfecto 
acuerdo :  no  nos  guía  otro  sentimiento  que  la  libertad  y  el 
bien  de  la  Patria  que  esperamos  fundar. 

"  Sí  son  ciertas  las  pretensiones  de  nuestro  tío  Antonio 
Tenorio,  el  petulante  Alférez  Real. 

**  Yá  me  piden  la  carta. 

"  A  tu  incomparable  Pacha,  mil  abrazos.  Saludes  á  San- 
tamaría, Valenzuela  y  demás  amigos. 

"  Adiós,  dilectísimo  hermano. 

"Tuyo,  tuyo,  "  IGNACIO." 


D.  Ignacio  era  de  apuesta  figura  :  alto  y  delgado  ;  rostro 
bien  formado  ;  cabello  castaño  y  crespo  ;    color  blanco  y  ro 
sado  ;  ojos  garzos.   A  su  simpática  apostura  juntaba  aire  mar- 
cial y  modales  cultos.     Con  razón  que  siempre  se  hubiese  ga- 
nado las  simpatías  y  aprecio  de  sus  compañeros  de  armas. 

Pero  continuemos  el  estudio  de  su  vida  de  soldado. 

Ya  hemos  visto  cómo  inició  su  carrera  militar  en  i8ll. 
El  i.°  de  Octubre  del  mismo  año  ocupó  á  Pasto.  El  Coronel 
Joaquín  Caicedo,  Presidente  de  la  Junta  de  Gobierno  de  Po- 
payán  y  Jefe  de  la  expedición  libre  de  las  Provincias  del  Sur 
de  la  Nueva  Granada,  lo  había  encargado  de  perseguir  á  Ta- 
cón, quien  había  tomado  con  sus  fuerzas  vía  de  Barbacoas. 
Hízolo  así  Torres,  y  ocupada  la  importante  ciudad  de  Pasto, 
permaneció  allí  durante  cinco  meses  como  Jefe  civil  y  militar 
de  aquella  comarca,  tan  hostil  á  las  armas  republicanas.  Cai- 
cedo le  confirió  el  grado  de  Coronel. 
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En  1 8 13  se  incorporó  en  las  fuerzas  que  el  General  Na- 
riño  conducía  á  Popayán,  y  el  30  de  Diciembre  combatió  en 
Alto  Palacé. 

El  año  de  18 14  fue  de  dura  campaña  para  nuestro  héroe: 
hallóse  en  la  batalla  de  Calibío  (15  de  Enero) ;  en  la  de  Jua- 
nambú  (29  de  Abril) ;  en  la  de  Chacapamba  (4  de  Mayo) ;  en 
la  de  Tacines  (9  de  Mayo),  y  en  la  de  Ejido  de  Pasto  (10  de 
Mayo).  Esta  ultima  batalla  fue  desgraciada.  Con  motivo  de 
este  desastre  marchó  á  Bogotá  en  solicitud  de  auxilios. 

El  29  de  Junio  de  18 16  tuvo  lugar  en  la  Cuchilla  del  Tam- 
vo  un  grave  hecho  de  armas,  funesto  á  la  causa  de  la  Patria  ;  y 
el  Coronel  Torres  cayó  prisionero  de  Sámano  y  Warleta.  Mori- 
llo le  condenó  al  presidio  de  Puerto  Cabello.  Allí,  encadenado 
y  sufriendo  toda  suerte  de  penalidades,  permaneció  cinco  años 
hasta  182 1,  en  que  con   motivo  de  los  multiplicados  reveses 
de  las  armas  realistas,  hubo  de  recobrar  su  libertad.    Fácil  es 
considerar  en  qué  estado   de  aniquilamiento   físico    y   moral 
saldría  de  aquel  duro  cautiverio  de  cinco   años  :  mal  alimen- 
tado, mal  tratado,  mal  alojado,  sujeto  con  cadenas,  tuvo  que 
devorar  amarguísimos  padecimientos.    Las   noticias  que  reci- 
bió de  su  familia  acabaron  de  agravar  su    situación,    pues  la 
halló  aniquilada  bajo  el  hacha  de  la  persecución  y  el  azote  de 
la  miseria.  En  Octubre  de  1821    el  Libertador  colocó  al  Co- 
ronel Torres   como  segundo  Edecán,  en  el  Estado  Mayor  ge- 
neral.   En  1822  peleó  en  la  gran   batalla  de  Bombona,  y  en 
las  que  á  ésta  siguieron  hasta  la  ocupación   definitiva  de  Pas- 
to. Fue  luego  Intendente  del  Azuay,  y    como  tal  prestó  im- 
portantes servicios  á  la  expedición  de   Bolívar  sobre  el  Perú. 
Tantos   sacrificios,    tanta    abnegación,   tantos    padecimientos 
exigían  una  muestra  de  agradecimiento  por  parte  de  los  en- 
cargados de  los  altos  intereses  de   la  Patria,  y  Torres  la  tuvo 
dada  por  el  hombre  que  atraía  en  turno  suyo  las  fuerzas  vivas 
de  la  naciente  República,  el  Libertador.   Horroroso  y  signifi- 
cativo es  el  siguiente  documento  : 

"  Lima  á  26  de  Febrero  de  1825. 


"  Excmo.  Sr.  General  Francisco  de  Paula  Santander 

•'  Mi  querido  General :  el  Coronel  Ignacio  Torres  ha 
tenido  la  bondad  de  mandarme  una  misión  para  felicitarme 
por  los  sucesos  de  nuestro  Ejército  en  esta  República.  Con 
este  motivo  he  visto  diferentes  miembros  de  las  Corporacio- 
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nes  de  Cuenca  que  me  han  hablado  con  entusiasnio  del  modo 
agradable  y  recto  con  que  se  conduce  Torres  aUí.  Como  yo  lo 
conozco  tanto,  sé  que  lo  que  me  dicen  es  cierto,  porque  él  es 
el  mejor  hombre  del  mundo. 

*' Usted  sabe  que  él  ha  sufrido  infinito  por  la  Patria,  y  que 
tiene  más  de  diez  años  de  antigüedad  en  el  grado  de  Coro- 
nel. Por  otra  parte,  los  más  de  los  Intendentes  de  los  Depar- 
tamentos son  Generales,  y  tos  de  Cuenca  verían  con  mucho 
gusto  que  su  Coronel  fuese  ascendido  á  General.  Agregue 
usted  que  es  hermano  de  D.  Camilo,  á  quien  debo  gratitud  y 
un  amor  sin  límites,  y  para  terminar  mis  razones  diré  tam- 
bién que  el  Coronel  Torres  tiene  todo  :  servicios  meritorios, 
uteligencia,  juicio,  bonlad,  honradez,  valor  y  amabilidad. 
Tales  hombres  deben  ascenderse  para  el  bien  del  país. 

"Si  á  usted  es  posible,  y  no  encuentra  usted  impropio  el 
ascenso  del  Coronel  Torres,  yo  vería  con  mucho  gusto  este 
acto  de  justicia.  Si  usted  quiere  apoyar  el  ascenso  ante  los 
que  no  les  guste,  puede  usted  decir  que  yo  se  lo  he  rogado. 

"Haga  usted  como  le  parezca  en  esto,  y  de  todos  modos 
le  quedaré  á  usted  agradecido. 

"  Soy  de  usted  de  cora^fSn. 

'*  Simón  Bolívar." 

No  menos  expresiva  es  el  concepto  que  de  Torres  emi- 
tió el  Mariscal  de  Ayacucho  : 

"  Militar  valeroso,  entendido  y  pundonoroso  ;  patriota 
convencido;  de  apostura  marcial  y  gallarda;  de  porte  noble 
y  digno  ;  de  bella  fisonomía ;  caballero  cumplido  ;  amigo  sin- 
cero ;  modesto  por  naturaleza ;  serio  de  carácter ;  discreto 
en  el  lenguaje  ;  recto  de  conducta  privada  y  pública;  de  trato 
social  culto  y  amable;  y  en  pocas  palabras,  digno  hermano 
de  los  ilustres  D.  Camilo  y  D.  Jerónimo." 

Sábese  que  Sucre  no  era  pródigo  en  elogios. 

Concedióse  á  Torres  el  grado  de  General  de  Brigada  y 
<:l  titulo  de  Hijo  prec /ato  de  la  República.  {Gaceta  de  Colombia 
número  236,  de  23  de  Abril  de  1826). 

En  i8j6  el  Gobierno  del  Perú  concedió  nueve  medallas 
de  oro  destinadas  á  premiar  los  servicios  de  los  colombianos. 
Pastas  medallas  se  distribuyeron  entre  los  señores  siguientes : 
General  Ignacio  Torres,  Coronel  Juan  José  Flórez,  General 
José  F'rancisco  Bermúdez,  General  Rafael  Urdaneta,  General 
Pedro  Briceño  Méndez,  Coronel  Pedro  Acebedo,  General 
Jo5é  Padilla,  Dr   Fé;ix  Restrepo  y  Coronel  Diego  Ibarra. 

111 — 6 
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A  la  edad  de  sesenta  y  cinco  años,  lleno  de  merecimientos, 
respetado  y  querido  de  sus  compatriotas,  murió  este  distingui- 
do patricio  en  Cuenca  el  año  de  184!.  Dejó  un  nombre  inma- 
culado y  glorioso,   digno  del  amor  y  veneración  de  su  Patria. 

Enrique  Alvarez  Bonilla. 
(Continuará), 
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Las  colecciones  que  se  han  publicado  de  nuestros  Tra- 
tados públicos,  y  las  enumeraciones  que  se  han  hecho  de 
ellos  empiezan  con  el  armisticio  y  suspensión  de  armas  firma- 
do en  Trujillo  el  año  de  1820  por  los  representantes  de  Bolí- 
var y  Morillo  y  aprobado  por  éstos.  Hay  sin  embargo  un 
pacto  más  antiguo  y  que  debiera  ser  el  primero  en  la  nueva 
serie  que  se  hiciese  de  nuestros  convenios  internacionales. 
Este  pacto  fue  el  celebrado  en  181 1  entre  el  Presidente  de 
Cundinamarca,  D.  Jorge  Tadeo  Lozano,  y  el  Plenipotenciario 
de  Caracas,  D.  José  Cortés  Madariaga. 

En  el  diario  de  José  María  Caballero,  publicado  en  La 
tatria  Boba,  se  hallan  algunos  datos  sobre  la  llegada  del  Sr. 
Cortés  Madariaga  á  Santafé.  Dice  así:  "1811.  Marzo  13. 
Por  la  noche  entró  el  canónigo  enviado  de  Caracas.  El  16  fue 
el  recibimiento  de  dicho  señor  ;  asistieron  todos  los  oficiales 
y  tribunales  á  Palacio  ;  hubo  salvas  de  artillería,  y  después 
de  vuelto  á  su  casa  fueron  todos  los  señores  y  el  Sr.  Vice- 
presidente con  toda  la  oficialidad.  Este  día  se  le  dio  un  re- 
fresco que  costó  $  400,  y  al  otro  día  una  comida  que  costó 
$  1,000,  con  mucha  suntuosidad  y  aparato  ;  á  la  noche  se  le 
dio  una  gran  música  y  baile."  Luego  anota  con  fecha  14 
de  Junio  su  regreso  á  Caracas. 

No  fue  baldía  la  llegada  del  ilustre  canónigo,  pues  cele- 
bró con  fecha  28  de  Mayo  el  tratado  que  hemos  citado,  y  por 
el  cual  se  aliaban  los  dos  Estados  para  sostener  su  indepen- 
dencia. El  tratado  completo  no  lo  hemos  hallado  en  parte 
alguna,  ni  manuscrito  ni  publicado,  pero  sí  conocemos  su 
esencia  por  el  extracto  que  de  él  hizo  el  Secretario  de  Estado 
D.  José  Acebedo  Gómez,  el  cual  está  publicado  en  la  Plisto- 
ria  del  Sr.  Restrepo  (i?- edición,  tomo  8.°,  página  221)  y  en 
el  bosquejo  histórico  del  Coronel  Austria  (página  9$).  Dice 
así  dicho  documento : 


NUESTRO    PRIMEH     lUATADO    PUBLIOO  83 


"  D.  José  Acebedo  Gómez,  Regidor  del  M.  I.  Cabildo, 
Teniente  Coronel  graduado  de  Milicias  disciplinadas  de  in- 
fantería y  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  Universal 
de  Gracia  y  Justicia,  etc. 

"  Certifico:  que  el  Excnio.  Sr.  Presidente  del  Estado  de 
Cundinamarca  y  el  Sr.  D.  José  Cortos  Madariaga,  Enviado 
del  de  Venezuela  han  celebrado  con  fecha  veintiocho  del  mes 
próximo  anterior  un  tratado  de  alianza  y  federación  entre  los 
Estados,  que  contiene  varios  artículos  cuyo  extracto  es  el  si- 
guiente : 

•  Habrá  amistad,  alianza  y  unión  federativa  entre  los 
dos  Estados,  garantizándose  mutuamente  la  integridad  de  los 
territorios  de  sus  respectivos  Departamentos,  auxiliándose 
mutuamente  en  los  casos  de  paz  y  guerra,  como  miembros 
de  un  mismo  cuerpo  político,  y  en  cuanto  pertenezca  al  in- 
terés común  de  los  Estados  federados. 

*  La  demarcación  y  límites  de  los  Estados  se  acordaron 
por  un  Tratado  separado,  tirándose  la  línea  divisoria  de  los 
dos  Estados  por  la  parte  que  parezca  más  oportuna,  propor- 
cionándose una  recíproca  indemnización  de  lo  que  mutua- 
mente se  cedan,  y  esta  división  se  hará  por  geógrafos  nom- 
brados de  ambas  partes. 

'  Realizada  la  división  del  Reino  en  el  Departamento 
Supremo,  sobre  que  tiene  negociaciones  pendientes  este  Go- 
bierno, serán  admitidos  por  Cundinamarca  y  Caracas,  en 
calidad  de  co-Estados  á  la  confederación  general  con  igual- 
dad de  derechos  y  representación,  lo  mismo  que  cualquiera 
otros  que  se  formen  en  el  resto  de  América. 

'  Luego  que  se  hayan  accedido  al  menos  por  cinco 
los  Departamentos  de  Cundinamarca,  Venezuela,  Popayán, 
Quito  y  Calamari  o  Cartagena  á  esta  acta  de  federación,  se 
elegirá  para  capital  del  Congreso  un  país  cómodo,  abundan- 
te, saludable  y  que  esté  cuanto  sea  posible  en  el  centro  de 
ellos. 

'  Entretanto  los  dos  Estados  contratantes  tendrán  En- 
viados en  sus  respectivas  capitales  para  que  transmitan  las 
correspondencias  de  sus  Gobiernos  por  conducto  de  las  Se- 
cretarías de  Estado. 

'  El  objeto  principal  de  este  Tratado  es  asegurarse  mu 
tuamente  los  dos  Estados  contratantes  la  libertad  é  indepen- 
dencia que  acaban  de  conquistar,  y  en  caso  de  verse  ataca- 
dos por  cualquiera  Potencia  extraña,  sea  la  que  fuere,  con  el 
objeto  de  privarlos  de  esta  libertad  é  independencia,  en  el 
todo  ó  en  alguna  parte,  harán  causa  común  y  so.stendráu 
la  guerra  á  toda  cc¿ta,  sin  deponer  las  armas  hasta  que  estén 
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asegurados  de  que  no  se  le    despojará  de   aquellos    preciosos 
bienes. 

*  No  podrán  comprometerse  ni  entrar  en  tratados  de 
paz,  alianza  y  amistad  con  ninguna  potencia  extraña  en  que 
directa  ó  indirectamente  quede  vulnerada  en  ei  todo  ó  en 
parte  la  libertad  é  independencia  de  alguno  de  ellos,  y  que 
bajo  este  concepto  los  tratados  que  hayan  de  hacerse  serán 
de  común  consentimiento    de    los  dos    Estados  contratantes. 

*  Este  tratado,  y  acta  de  unión,  alianza  y  federación  no 
deroga  el  derecho  de  ninguno  de  los  dos  Estados  contratan- 
tes para  gobernar  su  peculiar  Departamento,  según  la  Cons- 
titución que  haya  adoptado  ó  adopte. 

*  En  los  asuntos  privados  de  cada  uno  de  los  dos  Estados 
de   Cundinamarca  y  Venezuela    podrán    sus    respectivos  Go- 
biernos hacer  negociaciones    y    tratados  con  potencias  extra 
ñas,  ó  con  las  otras  Provincias  ó  Departamentos  de  la  Fede- 
ración sin  el  consentimiento  del  otro. 

*  Serán  comunes  para  la  educación  de  los  subditos  de 
ambos  Estados  las  escuelas,  colegios  y  universidades  de 
ambos,  sin  que  se  exija  cosa  alguna  por  la  enseñanza. 

*  Se  establecerán  correos  y  postas  semanales,  etc. 

*  Santafé,  Junio  siete  de  mil  ochocientos  once.' 

*' José  de  Acebedo  Gómez ^  Secretario." 

No  deja  de  ser  interesante  la  biografía  del  Canónigo 
Cortés  Madariaga.  Nació  en  Chile  en  1766,  y  cuando  tenía 
algo  más  de  tres  décadas  hizo  un  viaje  á  Europa,  donde  pare- 
ce que  trabó  relaciones  con  Miranda.  El  12  de  Abril  de  1802 
se  embarcó  de  regreso  para  Chile,  y  por  contratiempos  en  la 
navegación  vino  á  dar  á  las  costas  de  Venezuela.  Debido  á 
los  vientos  alisios  la  suerte  del  joven  eclesiástico  tomó  otro 
rumbo :  en  vez  de  ir  á  llevar  vida  de  canónigo  en  Santiago  y 
pasar  allá  una  existencia  meritoria,  sin  duda,  pero  desconocido 
y  oscuro  tal  vez,  vino  á  figurar  como  uno  de  los  tribunos  y 
proceres  de  la  independencia  de  Venezuela,  y  á  ser  el  primer 
mensajero  que  llegase  á  nuestra  capital  á  saludar  en  su  cuna 
la  nueva  nacionalidad,  y  á  ofrecerle  una  alianza. 

Fue  él  el  alma  del  movimiento  popular  del  19  de  Abrí 
de  1 8 10,  y  á  su  astucia  para  dirigir  el  plan  como  á  su  elo- 
cuencia, que  lo  hizo  apellidar  el  tribuno  de  Caracas,  se  debe 
el  éxito  de  aquella  jornada  patriótica.  Vino  al  año  siguiente  á 
Bogotá,  como  queda  dicho,  y  firmó  aquel  pacto  que  fue  como 
dice  Vicuña  Mac  Kenna,  biógrafo  del  Canónigo,  la  primera  pie- 
dra de  la  unión  colombiana,  que  edificó  más  tarde  Bolívar  y 
que  se  desplomó  sobre  su  temprana  tumba. 
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"  No  escasearon  al  efhisario  caraqueño —dice  el  mismo 
escritor — las  desazones  de  su  oficio  en  Bogotá,  provocadas  tal 
vez  por  el  ardor  impetuoso  de  su  carácter.  *No  faltaron  envi 
diosos  dice  uno  de  sus  biógrafos — que  atacaron  al  diplómata 
venezolano  y  quisieron  presentarle  á  la  sociedad  de  Bogotá 
como  un  aventurero  que  se  había  adornado  con  títulos  supues- 
tos.' Con  este  motivo  publicó  Cortés  Madariaga  su  correspon- 
dencia oficial  con  Roscio  desde  el  27  de  Diciembre  de  18 10 
al  6  de  Marzo  de  181 1,  confundiendo  á  sus  detractores.  ¡Las- 
tima  es  que  el  opúsculo  que  registra  estos  documentos  histó- 
ricos de  la  cuna  de  la  revolución  y  de  la  unión  colombiana  se 
haya  hecho  á  tal  punto  raro  que  el  Sr.  Aristides  Rojas,  que 
es  coleccionista,  declara  poseer  sólo  una  parte  de  tan  precioso 
folleto!  Su  título  era  el  siguiente  :  Docmnentos  que  justifican 
la  conducta  política  del  Dr.  D.  José  Cortés  Madariaga  T 

El  Gobierno  granadino  le  dio  al  emisario  $  250,000 
como  auxilio  para  su  hermana  la  República  de  Venezuela. 

El  viaje  de  regreso  del  Canónigo  fue  muy  interesante. 
Tomó  él  la  vía  de  Oriente,  y  llevó  en  su  compañía  al  joven 
antioqueño  José  María  Salazar,  quien  había  de  ser  una  de  las 
más  brillantes  figuras  de  nuestra  independencia,  como  escri- 
tor y  diplomático. 

Cortés  Madariaga  escribió  un  interesante  relato  de  su  via- 
je por  nuestra  región  oriental,  titulado  Diario  y  observaciones 
del  presbítero  José  Cortés  Madariaga  en  su  regreso  de  Santafé 
á  Caracas,  por  la  vía  de  los  ríos  Negro,  Meta  y  Orinoco,  des- 
pués de  haber  concluido  la  comisión  que  obtuvo  de  su  Gobierno 
para  acordar  los  tratados  de  alianza  e^ttre  ambos  Estados,  el 
cual  publicóse  entonces  en  folleto.  Vicuña  Mac  Kenna  cita  de 
este  apenas  el  título,  pues  no  logró  conseguir  dicha  publicación. 
Nosotros  sí  hemos  tenido  la  fortuna  de  leerlo,  pues  lo  halla- 
mos reproducido  en  el  Bosquejo  Histórico  del  Coronel  Austria. 
Su  lectura  deja  comprender  cuan  buenos  recuerdos  llevó  de 
Cundinamarca  el  distinguido  Canónigo.   Empieza  así: 

"El  14  de  Junio,  á  las  doce  del  día,  partí  de  Santafé, 
Metrópoli  de  Cundinamarca,  con  el  dolor  que  es  de  presu- 
mir al  separarme  para  siempre  de  un  Gobierno  y  vecindario 
que  en  tres  meses  de  amistoso  trato  se  habían  esmerado  en 
honrarme.  Mi  comitiva  se  componía  de  diez  individuos;  y  en 
vez  de  aproximarme  al  destino  de  Caracas,  tomé  al  O.  S.  O. 
en  busca  del  declive  de  la  Cordillera  ;  para  evitar  el  excesivo 
frío  de  ella,  conocido  en  aquellas  regiones  con  el  nombre  de 
Páramo.  En  esta  empresa  me  propuse  descubrir  el  caño,  ó 
10  navegable,  más  inmediato  á  la  capital,  que  entrase  en  el 
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Meta,  único  río  de  la   Provincia   de   Cutidinamarca  que  des- 
agua en  el  Orinoco  "  (i). 

Cortés  va  dando  nombres  á  muchos   lugares,  y  recuerda 
al  hacerlo  á  sus  buenos  amigos. 

"  A  las  dos  y  media  de  la  tarde,  dice,  se  demarcó  al  N.  un 
caño  que  llamé  de  Nariño,  dedicado  al  ilustre  cundinamarqués 
de  este  nombre,  que  ha  sufrido  diez  y  seis  años  de  cadenas  por 
la  emancipación  de  su  cara  patria.  'A  las  tres  entré  con  mis 
balsas  en  la  confluencia  de  Riojiegro  y  Umea  ó  Giiatiquía,  cuyo 
golpe  de  vista,  la  abundancia  de  sus  aguas  que  forman  una 
bahía  como  de  tres  leguas  de  circunferencia,  y  lo  majestuoso 
de  los  bosques  que  lo  amenizan,  excitó  en  mi  ánimo  y  en  el 
de  la  comitiva  un  júbilo  extraordinario  difícil  de  explicar. 
Fondee  en  ella,  y  la  titulé  Bahía  de  Lozano^  en  honor  del  sa- 
bio y  benemérito  Presidente  del  Estado  de  Cundinamarca." 
Después  da  cuenta  de  otros  bautizos :  á  un  lago  lo  llama 
El  Af serial  de  la  alianza;  á  un  caño,  Toro^  en  honor  de 
un  amigo  de  ese  nombre;  á  una  ensenada,  La  Independencia;  á 
una  isla,  Berrío,  igualmente  en  obsequio  de  un  amigo  ;  á  otra 
ensenada,  Anteparay  'en  honor  del  ciudadano  guayaquileño, 
quien,  á  su  propartida  para  Santafé,  le  donó  varias  coleccio- 
nes de  preciosos  impresos  sobre  la  emancipación  de  la  Améri- 
ca' ;  á  un  caño.  Caito  Carbonell,  *  en  honor  de  un  joven  bri- 
llante que  contribuyó  con  su  valor  á  la  emancipación  de  San- 
tafé, y  posteriormente  ha  cooperado  á  fijar  la  opinión  pública, 
inclinando  el  ánimo  de  sus  compatriotas  á  la  independencia 
absoluta  que  proclamó  el  pueblo  cundinamarqués  el  22  de 
Agosto  del  presente  año  ;'  á  otra  ensenada.  Salinas,  en  memo- 
ria del  poeta  caraqueño  de  este  nombre ;  á  un  caño,  Muñoz, 
'en  honor  de  un  joven  y  constante  orador  de  la  primera  socie- 
dad patriótica  establecida  en  el  continente  americano  ;  '  á  otro 
caño,  Miijica,  '  por  la  analogía  de  carácter  republicano  que 
había  observado  en  las  personas  de  ese  apellido;'  á  otra 
ensenada,  Burke,  *  para  perpetuar  la  memoria  de  uno  de  los 
primeros  literatos  que  ha  tomado  á  su  cargo  instaurar  á  la 
América  del  Sur  en  sus  derechos;'  y  á  otro,  Espejo,  en  honor 
de  un  literato  de  Caracas,  y  así  otros  tantos. 

Su  compañero  el  Sr.  Salazar  escribió  igualmente  una 
corta  relación  de  su  viaje,  la  que  permaneció  inédita  hasta 
1855,  año  en  el  cual  la  publicó  El  Catolicismo^  periódico  de 
Bogotá  (número  de  25  de  Septiembre)  (2) 


(1)  Próximamente  publicará  este  ^Boletín  el  viaje  de  Cortés  Madariaga. 

(2)  También  reproduciremos    próximamente    en    este  Boletín  e\  t%cr\\.o  át 


Sr.  Salazar. 
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En  el  curso  de  su  relación  se  hallan  los  nombres  de  otros 
de  sus  compañeros :  su  Secretario  Pascasio  Urtizberea,  su 
sobrino  Francisco  de  la  Cámara  y  su  criado  José  de    Latorre. 

De  Venezuela  volvió  el  Sr.  Salazar  al  año  siguiente  con 
el  Tratado,  el  cual  venía  á  perfeccionar,  como  se  ve  por  la 
siguiente  nota  publicada  en  las  Memorias  de  O'Leary  (tomo 
13,  página  105 j: 

*\Excmo.   señor. 

**  Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.  que  he  llegado  á 
esta  plaza  en  comisión  del  Supremo  Gobierno  de  Venezuela, 
y  que  estoy  encargado  de  pasar  á  Cundinamarca  á  perfeccio- 
nar los  tratados  de  alianza  que  celebró  entre  ambos  Estados 
el  ciudadano  José  Cortés  Madariaga.  Sírvase  V.  E.  traerlos  ala 
vista  y  realizar  en  lo  posible  los  artículos  que  digan  relación  á 
la  guerra  y  al  estado  actual  de  los  negocios  de  ambos  países. 

"He  presentado  á  este  Gobierno  las  credenciales  que  me 
autorizan,  así  para  los  pactos  especiales  con  algunos  Estados 
en  particular,  como  para  los  generales  con  el  Congreso  de  la 
Nueva  Granada  cuando  estén  unidas  sus  Provincias.  Aún  no 
se  me  han  devuelto  para  dirigirlas  á  ese  Gobierno  originales 
y  en  copia  legalizada,  lo  que  verificaré  en  uno  de  los  correos 
sucesivos. 

"Ya  los  papeles  públicos  habrán  instruido  á  V.  E.  del 
orden  político  de  cosas  que  se  ha  establecido  en  Venezuela : 
que  el  Generalísimo  de  sus  Ejércitos,  ciudadano  Francisco  de 
Miranda,  ejerce  la  primera  autoridad,  así  en  lo  militar  como 
en  lo  civil;  que  se  ha  publicado  la  ley  marcial;  que  se  ha 
reanimado  el  espíritu  público  ;  que  un  gran  número  de  ex- 
tranjeros han  tomado  las  armas  en  nuestra  defensa  ;  que  las 
armas  venezolanas  se  han  cubierto  de  gloria ;  que  sus  consti- 
tuciones están  temporalmente  suspendidas  hasta  que  se  resta- 
blezca la  serenidad  ;  que  el  Norte  de  América  ha  reconocido 
por  un  ¿^///expreso  nuestra  independencia,  etc.  etc. 

"Me  hallo  informado  de  las  desavenencias  que  infelizmen- 
te han  sobrevenido  en  este  país  y  que  impiden  combinar  sus 
armas  con  las  de  Caracas,  ó  hacer  una  diversión  importante 
contra  los  enemigos.  Suplico  encarecidamente,  á  nombre  del 
Supremo  Gobierno  que  represento  y  como  ciudadano  de  la 
Nueva  Granada,  que  miremos  todos  por  nuestra  cara  Patria  ; 
que  restablezcamos  la  unión  y  hagamos  por  salvarla  todo 
género  de  sacrificios.   Ofrezco  á  V.  E.  mis  respetos. 

"  Cartagena,  30  de  Agosto  de  1812. 

*'  José  María  Salazar 

••  Al  Excmo.  Sr,  Presidente  del  Estado    de    Cundinamarca,    ciudadaio    Antonio 
Narifio. " 
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Urt  año  después  (1812),  con  motivo  del  triunfo  de  los 
realistas,  fue  aprisionado  Cortés  cuando  se  embarcaba  á  bordo 
de  un  buque  americano.  Se  le  tuvo  preso  en  un  calabozo  de 
La  Guaira  cuatí  o  meses,  se  le  llevó  luego  con  un  par  de  gri- 
llos á  Cádiz,  donde  permaneció  siete  meses,  y  luego  se  le  pasó 
al  presidio  de  Ceuta.  Fugóse  de  allí  en  18 14,  y  fue  á  dar  á 
Gibraltar ;  pero  el  Gobernador  de  este  peñón  lo  volvió  á  en^ 
tregar  á  las  autoridades  españolas.  Püsosele  en  libertad 
en  181 5.  Regresó  luego  á  América  y  siguió  aquí  trabajando 
por  la  independencia.  Fué  él  uno  de  los  miembros  del  Con- 
greso de  Cariaco  ;  después  vivió  en  Jamaica,  de  donde  vino  á 
nuestras  costas  con  la  expedición  de  Montilla.  Retiróse  á  vivir 
ignorado  y  pobre  en  Riohacha,  y  allí  pasó  los  últimos  años 
de  su  vida.  Murió  en  1826. 

No  volvió,  pues,  jamás  á  Chile  el  ilustre  Canónigo,  y  vino 
á  terminar  su  afanosa  existencia  en  un  rincón  de  la  Nueva 
Granada.  Justo  es  no  olvidar  en  nuestros  anales  diplomáticos 
al  primer  mensajero  que  vino  á  saludar  nuestra  Patria. 

E.  P. 


NOTAS  OFICIALES 

Chaparra],  Diciembre  20  de  1904. 
Sr.  Presidente  de  la  Academia  de  Historia  y  Geografía — Bogotá. 

Remito  á  usted  el  manuscrito  original  de  mi  Memorán- 
dum de  viaje,  viaje  que  tuvo  por  teatro  las  comarcas  que  bañan 
los  ríos  Caquetá,  Putumayo,  Ñapo  y  Amazonas.  Trato  en 
esas  páginas  de  los  productos  naturales  de  aquella  vasta  ex- 
tensión del  territorio  de  la  Repiiblica,  de  su  comercio,  de  su 
geografía,  de  los  usos  y  costumbres  de  sus  colonos  colom 
bianos  de  los  de  las  tribus  indígenas  que  lo  habitan,  de  los 
idiomas  de  éstas  y  de  los  límites  de  nuestro  país  con  el  Ecua- 
dor, Peni  y  Brasil.  Me  lisonjeo  con  la  idea  de  que  las  mate- 
rias en  que  me  ocupo  en  estas  notas  de  viaje,  materias  incóg- 
nitas para  gran  parte  de  nuestro  piiblico,  llevarán  á  la  mente 
de  éste,  acerca  de  tan  importante  región,  nociones  acaso  in- 
teresantes que  un  colombiano  debe  no  ignorar  y  que  aun  el 
Gobierno  mismo  hallará  en  estas  mismas  notas  datos  que  pue- 
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dan  quizá  serle  de  alguna  utilidad  para  más  acertada  direc- 
ción y  manejo  de  esa  sección  de  la  República. 

Si  después  de  imponerse  del  contenido  de  estas  páginas 
que  presento  á  la  Academia  que  usted  dignamente  preside, 
hallare  esa  ilustrada  Corporación  que  sobre  ellas  no  es  del 
todo  erróneo  el  concepto  que  me  he  formado  y  que  acabo  de 
manifestar  á  usted,  tendría  yo  á  mucha  honra  que  la  Acade- 
mia hiciera  ó  solicitara  del  Gobierno  la  publicación  del  ma- 
nuscrito. 

Tengo  el  honor  de  suscribirme  de  usted  atento  servidor, 

Joaquín  Rocha. 


I 


Santiago  de  Chilf,  21  de  Octubre  de  1904. 

Sr.  D,  Pedro  M.  I¡  áftez,  Secretario  de    la    Academia  Nacional  de  Historia- 
Bogotá. 

Distinguido  señor :  He  tenido  la  honra  de  recibir  la 
atenta  nota  con  que  usted  se  digna  comunicarme  la  distin- 
ción que  me  dispensa  la  Academia  Nacional  de  la  Historia  de 
Colombia,  de  la  cual  es  usted  ilustrado  intérprete. 

Agradezco  profundamente  tan  alta  demostración  de  sim- 
patía y  americanismo. 

Siempre  he  abrigado  franco  afecto  por  Colombia  como 
nacionalidad  de  cultura  continental. 

En  sus  días  de  gloria  me  ha  sido  grato  enaltecer,  en  el 
libro  y  en  la  prensa,  sus  ingenios  más  ilustres. 

Y  en  sus  reveses  he  creído  un  deber  de  mi  parte  levan- 
tar sus  derechos  de  nación  soberana. 

Cúmpleme  declarar  que  me  siento  suficientemente  re- 
compensado con  haber  podido  ser  defen.sor  de  una  naciona- 
lidad que  he  conceptuado  como  la  Atenas  de  América  por 
su  cultura  y  por  su  intelectualidad. 

Las  ideas  y  las  convicciones  pueden  dividir  á  los  hom- 
bres, pues  la  diversidad  de  criterio  constituye  la  base  im- 
pulsiva de  progreso  universal;  pero  los  pueblos,  como  colecti- 
vidades hermanas,  y  mucho  más  cuando  los  vinculan  lazos  de 
sangre  de  una  misma  raza  continental,  deben  cortar  con  las 
adhesiones  de  todos  los  hijos   aptos  y  capaces  del   hemisferio. 

Esto  es  lo  que  yo  he  hecho  por  Colombia  con  motivo 
d«  U  conquista  de  Fanamá  por  los  Estados  Unidos. 
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En  el  conflicto  internacional  americano  me  dirigí  á  per- 
sonalidades notables  de  Bogotá,  que  han  actuado  en  el  Go- 
bierno, en  la  legislatura  y  en  las  letras,  y  tuve  el  pesar  de  no 
merecer  la  menor  correspondencia. 

En  cualquiera  época  podré  señalar  con  mi  pluma  á  esos 
hombres  que  no  sintieron  las  simpatías  del  corazón  cuando  yo 
como  americano  me  sentía  hijo  de  Colombia. 

Logro  esta  oportunidad  para  proponer  á  la  honorable 
Academia  Nacional  de  la  Historia  inicie  una  obra  de  comu- 
nidad entre  las  demás  corporaciones  de  la  misma  índole  para 
que  se  realice  un    movimiento    continental   de    acercamiento. 

Las  Academias  americanas  viven  en  completo  aislamien 
to  entre  sí,  sin  comunicarse  sus  trabajos   6  sin  funcionar,  pu- 
diendo  promover  relaciones  de   mutuo  y  recíproco   estímulo. 

Los  intelectuales  de  América  no  se  conocen  los  unos  á 
los  otros,  y  no  se  comunican  ni  transmiten  sus  obras,  impi- 
diendo dar  un  carácter  de  unidad  á  la  literatura. 

Se  ignora,  de  país  á  país,  los  esfuerzos  inteligentes  de 
sus  hombres  de  letras,  por  la  ausencia  de  comunicaciones 
internacionales. 

Para  establecer  comunidad  de  cultura  es  menester  esti- 
mular á  los  gobiernos  y  á  las  cancillerías,  á  fin  de  que  se  fo- 
mente la  producción  de  libros  americanos  y  se  suscriban  tra- 
tados de  propiedad  artística  y  literatura  como  un  medio  de 
mutuo  acercamiento. 

Las  oficinas  de  canjes  de  obras  de  autores  nacionales 
podrían  ser  las  constantes  fuentes  de  información  y  de  comu- 
nicación á  la  vez  que  el  intercambio  de  Ubres  entre  estos 
países. 

La  librería  americana  obtendría  un  desarrollo  propor- 
cional para  los  autores  y  surtiría  los  centros  más  cultos. 

Como  labor  de  índole  continental  las  Academias  tienen 
una  obra  de  fundamentos  trascendentales  que  llevar  á  feliz 
coronación,  y  es  la  formación  del  léxico  americano. 

Ya  es  tiempo  de  que  formemos  el  libro  fundamental  del 
lenguaje  americano,  incorporando  en  un  texto  común  todas 
nuestras  palabras  y  expresiones  de  origen  nativo  de  cada 
nacionalidad  continental. 

Este  sería  un  trabajo  hermoso  que  daría  ocupación  grata 
y  feliz  á  todas  las  Academias  americanas. 

En  cada  nación  del  continente  existen  autores  que  han 
procurado  informar  al  idioma  propio  de  su  pueblo  en  libros 
de  la  mayor  cultura  é  interés. 

Esta  obra  nacionalista  á  que  han  dado  forma  en  bellos 
libros  Bello  y   Baralt  en  Venezuela ;    Cuervo  en  Colombia ; 
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Cordero  y  Tobar  en  el  Ecuador ;  Palma  y  Paz  Soldán  en  el 
Perú  ;  Rodríguez  y  Paulsé  en  Chile  ;  Mitre,  se  hace  cada  día 
más  necesario  su  complemento  para  conservar  en  el  idioma 
americano  la  índole  del  alma  de  la  raza  continental. 

Yo  opino  que  las  Academias  de  América  deben  empe- 
ñar sus  esfuerzos  en  trabajos  de  carácter  nativo  y  continental, 
ya  sea  uniformando  su  lenguaje  o  su  literatura. 

Así  llegará  á  tener  la  América  carácter  propio  de  raza, 
de  cultura  y  de    nacionalidad    de    futuro  proyecto  universal. 

El  esfuerzo  común  levanta  el  prestigio  de  las  institucio- 
nes y  esparce  los  beneficios    de  sus    conquistas    y   adelantos. 

Corresponde  á  las  Academias  aunar  sus  trabajos  inte- 
lectuales para  ligar  más  de  cerca  á  las  naciones  y  á  los  hom- 
bres de  cultura  y  talento  superior  en  una  obra  de  común 
interés  y  trascendencia  americana. 

Dejo  al  ilustrado  convencimiento  de  la  Academia  Nacio- 
nal de  la  Historia,  que  me  ha  favorecido  con  su  distinción,  la 
resolución  de  este  problema  relacionado  íntimamente  con  sus 
fines  intelectuales  y  americanistas. 

Con  sentimientos  de  la  más  profunda  consideración,  me 
suscribo  su  seguro  servidor, 

Peüko  Pablo  Figueroa. 


Gobierno  Eclesiástico  de  la  Diócesis  de  Ibatra. 

^x.  Pedro  M.  IbáReí,  Secretario  de  la  Academia  Ndcional  de  Hitoria  — Bogotá. 

Sr.  Secretario  :  muy  honrado  me  juzgo  con  el  nombra- 
miento de  socio  honorario  de  esa  respetable  Corporación,  así 
por  el  título,  en  sí  mismo,  como  por  los  motivos  que  han 
estimulado  á  la  Academia  á  concedérmelo,  sin  que  yo  lo  me- 
rezca :  entre  esos  motivos  no  vacilo  en  declarar  públicamente 
que  el  que  me  honra  más  á  mí  es  el  noble  propósito  que  de 
estrechar  los  vínculos  de  unión  entre  Colombia  y  el  Ecuador 
manifiesta  la  Academia.  Por  esa  unión  he  trabajado  sin  ce- 
sar desde  que  la  Santa  Sede  puso  en  mis  manos,  á  pesar  de 
mis  deméritos,  el  cayado  pastoral ;  y  por  esa  unión  hube  de 
sacrificarme  gustoso,  cuando,  en  mala  hora,  las  discordias 
intestinas  así  de  ésta  como  de  esa  República  estuvieron  á 
punto  de  envolver  á  entrambos  países  en  una  desastrosa  gue- 
rra internacional. 
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El  pueblo  de  Colombia  y  el  pueblo  del  Ecuador,  como 
lo  recuerda  usted,  Sr.  Secretario,  son  pueblos  hermanos,  y 
nunca  deben  cruzar  sus  armas  en  luchas  fratricidas:  las  fe- 
chas de  nuestras  luchas  civiles  y  de  nuestras  guerras  inter 
nacionales  deberían  borrarse  como  días  nefastos  en  las  páginas 
de  nuestra  historia  nacional. 

Con  el  más  sincero  aprecio   tengo  á  honra  suscribirme 
de  usted  atento  servidor, 

"^  Federico,  Obispo  de  Ibarra. 

Ibarra,  29  de  Noviembre  de  1904. 


ARCHIVO  DEL  GENERAL  SANTANDER 

CARTAS  INÉDITAS  DEL  DR.  JOSÉ  MANUEL  RESTREPO. 

Rionegro,  Octubre  25  de  1819. 
Sr.  Vicepresidente  Francisco  de  P.  Santander. 

Muy  señor  mío  de  todo  mi  aprecio:  He  visto  el  honroso 
recuerdo  que  usted  hace  de  mí  en  su  ultima  carta  al  Sr.  Go- 
bernador Córdoba,  y  esto  me  ha  animado  á  tomar  la  pluma 
para  ofrecer  á  usted  mis  respetos  y  manifestarle  que  puede 
ocuparme  con  satisfacción  en  todo  aquello  en  que  me  consi- 
dere puedo  ser  útil. 

Usted  tiene  la  bondad  de  encargarme  le  comunique  to- 
dos los  proyectos  que  me  parezcan  conducentes  al  bien  del 
Estado.  Mis  luces  son  muy  pocas  ;  sin  embargo  lo  haré  con 
mucho  gusto  y  propondré  á  usted  mis  pensamientos  en  car- 
tas particulares  ú  oficialmente,  siempre  que  convenga. 

En  cuanto  al  sistema  general  de  gobierno  que  se  ha 
adoptado  por  el  Sr.  Presidente,  es  muy  bueno  para  las  cir- 
cunstancias actuales.  Lo  que  necesitamos  es  una  Adminis- 
tración enérgica,  que  levante,  si  fuere  preciso,  los  pueblos  en 
masa  para  destruir  á  los  españoles.  Luego  que  seamos  inde- 
pendientes trataremos  de  ser  libres.  Así  cortaremos  los  males 
y  convulsiones  de  la  época  anterior,  que  tan  caro  nos  han 
costado.  En  esta  Provincia  todo  el  mundo  está  contento  con 
el  plan  establecido,  y  nadie  piensa  en  soberanías  parciales. 
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En  Hacienda  y  Guerra  es  en  lo  que  más  nos  debemos 
empeñar.  Del  segundo  ramo  nada  entiendo;  más  por  lo  que 
he  oído  y  visto,  juzgo  de  la  mayor  importancia  el  establecer 
una  Escuela  de  Oficiales  que  estudien  la  guerra  por  principios. 
Aquí  hay,  y  lo  mismo  sucede  en  las  demás  Provincias,  una 
multitud  de  jóvenes  que  en  poco  tiempo  adquirirían  los  prin- 
cipios más  generales  del  arte  de  la  guerra ;  ellos  lo  desean, 
pero  no  habiendo  quien  los  enseñe  ni  Cuerpos  donde  colo- 
carlos, no  pueden  ser  útiles.  Creo  que  hay  en  el  Ejército  falta 
de  Oficiales  de  conocimientos  y  educación,  . ..  Pero  yo  me 
introduzca  en  una  materia  que  no  conozco. 

La  disposición  de  administrar  la  Hacienda  como  lo  eje- 
cutaban los  españoles  es  sabia  y  ahorra  mucho  trabajo.  Siem- 
pre que  se  escojan  para  empleados  hombres  de  mucha  pro- 
bidad, el  sistema  continuará  con  regularidad. 

Descendiendo  ahora  á  los  pormenores  que  tengo  á  la 
vista,  digo  á  usted  que  encargue  muy  particularmente  á  la 
Dirección  de  Rentas  el  que  organice  la  provisión  de  tabacos 
de  esta  Provincia.  Van  acercándose  á  dos  meses  que  pedimos 
tabaco  á  Honda,  haciendo  un  extraordinario,  y  hasta  ahora 
no  han  remitido  una  carga,  á  pesar  de  que  los  almacenes  pú- 
blicos están  llenos.  No  baja  de  $  10,000  el  perjuicio  que  va  á 
sufrir  la  renta  por  semejante  demora.  Ayer  nos  hemos  visto 
precisados  á  enviar  im  comisionado  á  Honda  para  que  active 
la  conducción  de  200  cargas.  Juzgo  que  Usía  debe  dar  las 
órdenes  más  perentorias  para  que  incesantemente  se  provea 
la  Provincia  con  abundancia.  Teniendo  este  cuidado  puede 
usted  contar  con  $  80,000  libres  en  este  año. 

He  visto  aprobada  la  rebaja  que  aquí  se  hizo  del  precio 
del  tabaco.  Esta  medida  era  tan  justa  como  necesaria.  El 
contrabando  inmenso  que  se  hacía  no  podía  cortarse  de  otro 
modo  y  el  pueblo  de  Ántioquia  no  podrá  tampoco  ser  mái 
grabado  que  el  de  las  otras  Provincias.  Estoy  seguro  que  la 
renta  va  á  producir  más  con  la  rebaja;  ésta  no  es  una  para- 
doja, porque  se  aumenta  el  consumo  y  disminuye  el  contra- 
bando. Lo  mismo  digo  á  usted  de  otra  rebaja  que  hice  en  el 
aguardiente,  cuando  creíamos  que  todo  lo  que  no  era  guerra 
correspondía  al  Gobierno  político. 

El  5  por  100  de  alcabala  pide  otra  reforma  semejante. 
Siendo  tan  crecida  todo  el  mundo  la  defrauda  en  tierras,  es- 
clavos, etc.  No  sucedía  esto  cuando  se  pagaba  el  dos.  Tal 
aumento  propio  de  Sámano,  que  nada  entendía  de  economía 
política,  debiera  abolirse.  Creo  que  nada  perdería  el  Estado, 
pues  usted  sabe  muy  bien  que  los    derechos  excesivos  hacen 
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improductivas  las  rentas.   En  tales  materias  ¿os  y  dos  no  son 
cuatro  ;  con  excesivos  impuestos  no  crecen  los  productos. 

Me  he  tomado  la  libertad  de  hablar  á  usted  con  la  fran- 
queza propia  de  la  amistad;  me  lisonjeo  tenerla  con  usted  en 
lo  venidero  y  como  tal  me  ofrezco  á  usted  con  la  mayor  con- 
sideración, y  siempre  soy  de  usted  su  afectísimo  y  seguro 
servidor  q.  b.  s.  m. 

José  Manuel  Restrepo. 


Rionegrp,  Noviembre  25  de  1819. 
Sr.  Vicepresidente  Francisco  de  F.  Santander. 

Muy  señor  mío  de  todo  mi  aprecio :  Prevalido  de  la 
bondad  de  usted  tomo  la  pluma  para  hablarle  con  la  fran- 
queza de  la  amistad  y  de  un  hombre  libre. 

He  visto  el  oficio  que  usted  dirigió  al  Sr.  Comandante 
Córdoba,  en  8  del  corriente,  contestando  el  que  éste  había 
escrito  á  usted  pidiéndole  200  soldados  veteranos  en  cambio 
de  igual  niimero  de  reclutas,  por  hallarse  la  Provincia  ame- 
nazada de  una  invasión.  Córdoba  me  ha  dicho  había  escrito 
á  usted  daba  aquel  paso  tanto  por  mi  consejo  como  por  dar 
gusto  á  otros  vecinos  de  la  Provincia.  Bajo  de  este  dato  creo 
que  las  expresiones  de  usted  de  que  *'  acaso  tiene  (Córdoba) 
á  su  lado  personas  tímidas"....  y  de  que  '*  es  necesario 
tomar  medidas  muy  serias  contra  todos  los  hombres  que  lejos 
de  inspirar  confianza  se  dedican  á  vaticinar  sucesos  adversos 
y  á  desalentar  el  espíritu  bien  explicado  de  los  pueblos,"  .se 
refieren  á  mí.  Juzgo,  pues,  un  deber    mío  satisfacer   á    usted. 

Por  el  honor  del  Comandante,  cuyo  carácter  desconoce 
usted,  en  su  oficio  digo  á  usted  que  yo  lo  puse  y  que  también 
fui  el  que  aconsejé  el  paso  de  que  pidiera  200  veteranos.  Ni 
en  aquel  tiempo  ni  ahora  hallo  que  fue  timidez  sino  un  pro- 
yecto muy  acertado.  Expondré  ios  fundamentos.  Es  evidente 
que  la  Provincia  de  Antioquia  es  una  de  las  más  importantes 
de  la  Nueva  Granada,  así  por  sus  recursos  como  por  su  po- 
sición. Sabiendo  los  espoñoles,  como  yo  sé  que  tenían  no- 
ticias, no  haber  entrado  en  ella  más  que  150  soldados  re- 
publicanos, é  ignorando  que  Popayán  estaba  ocupado,  ¿  no 
era  muy  probable  que  pretendiesen  dar  un  golpe  de  mano  y 
conquistar  á  Antioquia  para    abrirse    la    comunicación  con  el 
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Sur  ó  para  sacar  medio  millón  de  pesos  que  saqueándola  pu- 
dieran extraer  ?  No  dude  usted  que  así  habría  sucedido  si 
nos  atacan  en  los  primeros  días  de  este  mes,  siquiera  con  500 
hombres  veteranos.  El  Sr.  Córdoba  trajo  150  de  una  clase; 
aquí  juntó  50,  son  200.  De  estos  perdimos  en  Zaragoza  10  ó 
12  ;  en  el  hospital  había  50  y  en  el  Chocó  25.  Los  tiene  us- 
ted, pues,  reducidos  á  115  y  más  de  200  reclutas.  Usted  sabe 
cuan  fácil  es  que  éstos  corran  y  por  experiencia  le  digo  que 
los  de  Antioquia  en  su  país  huyen  luego  que  ven  al  enemigo, 
y  cada  uno  se  sepulta  en  su  montaña  á  donde  se  cree  más 
seguro  con  su  fusil.  Seiscientos  de  tales  soldados  de  la  Repú- 
blica fueron  batidos  por  300  del  Rey,  y  tenían,  lo  menos,  cua- 
tro meses  de  disciplina.  Olvida  usted  que  ahora  sólo  había 
300  fusiles  medio  útiles  y  decida  usted  si  el  consejo  fue  timi- 
dez ó  prudencia.  ¿Distaría  é.sta  á  que  el  enemigo  marchase  ha- 
cia lo  interior  para  escribir  á  usted  pidiéndole  auxilio  ?  ¿  Ha- 
bía llegado  entonces  con  oportunidad  ?  ¿No  tendrían  razón 
los  pueblos  para  quejarse  de  los  gobernantes  de  que  descui- 
daban su  seguridad  ?  Si  usted  cuenta  con  el  paisanaje  para 
defender  esta  Provincia,  deseche  semejante  pensamiento.  To- 
dos  ó  la  mayor  parte  son  cobardes,  y  hay  pocos  hombres  de- 
cididos á  morir  ó  ser  libres  ;  cada  uno  emigra  á  los  montes  y 
nadie  es  capaz  de  juntar  una  guerrilla  de  veinticinco  hom- 
bres en  los  momentos  de  peligro. 

Lejos  de  que  yo  manifestara  estas  ideas  y  desalentara  al 
pueblo,  ni  al  mismo  Gobierno  ^c  las  dije,  y  á  todo  el  mundo 
persuadía  que  teniendo  Antioquia  más  de  cien  mil  habitantes 
no  debíamos  temer  á  trescientos  ó  cuatrocientos  españoles, 
procurando  al  mismo  tiempo  inspirarles  confianza  con  otras 
mil  razones  semejantes.  Así,  las  medidas  severas  que  usted 
encarga  se  tomen  (sin  duda  contra  las  personas  tímidas  que 
rodean  al  Gobierno),  creo  que  estoy  muy  lejos  de  mere- 
cerlas, porque  amo  la  libertad  y  el  país  en  que  nací,  he  acon- 
sejado lo  que  juzgué  conveniente  para  su  defensa.  Usted  ha 
visto  las  razones  y  me  parece  quedará  satisfecho.  Mas  para 
no  exponerme  en  lo  venidero  á  otra  reprensión  semejante, 
protesto  á  usted  abstenerme  de  dar  consejo  alguno  al  Go- 
bierno, especialmente  en  cosas  que  no  son  de  mi  resorte, 
como  las  militares. 

Soy  de  usted  con  la  mayor  consideración  y  respeto  su 
afectísimo  y  seguro  servidor  q.  s.  m.  b. 

José  Manuel  Restripo. 
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Rionegro,  Diciembre  31  de  1819. 
Sr.  General  Francisco  de  P,  Santander. 

Mi  apreciado  amigo  :  Tomo  la  pluma  con  mucho  senti- 
miento para  comunicar  á  usted  una  mala  noticia  que  va  de 
oficio.  Nuestro  común  amigo  el  Teniente  Coronel  Córdoba 
ha  sufrido  una  terrible  caída  de  un  caballo  que  se  le  desbocó, 
y  su  vida  está  en  mucho  riesgo.  El  golpe  fue  en  la  cabeza  ; 
estuvo  privado  más  de  ocho  horas,  y  después,  aunque  habla, 
las  ideas  están  desordenadas,  porque  sin  duda  padeció  el  ce- 
rebro y  usted  sabe  que  en  tales  casos  resulta  á  veces  la  locu- 
ra. El  médico  que  lo  asiste,  según  los  síntomas,  cree  que  tie- 
ne además  una  calentura  pútrida,  por  el  letargo  y  otros  indi- 
cantes. El  28  á  las  cinco  de  la  tarde  ocurrió  esta  desgracia. 
No  hay  en  la  generalidad  de  la  Provincia  quien  no  sienta  á 
este  joven  benemérito,  en  quien  tenían  la  mayor  confianza. 
Hacemos  cuanto  está  á  nuestro  alcance  para  salvarle. 

Como  Teniente  Asesor  he  tomado  el  mando  político  ; 
el  militar  corresponde  al  militar  de  más  graduación.  Los  del 
Batallón  dicen  que  es  Juan  María  Gómez,  Capitán  de  In- 
genieros. El  Teniente  Coronel  Salazar  reclama  la  Comandan- 
cia general,  pero  lo  objetan  que  no  está  reconocido,  lo  que  es 
verdad.  El  Capitán  Carlos  Robledo,  de  la  i'f  Compañía,  re- 
clamará también  contra  Gómez,  luego  que  venga  de  Antio- 
quia,  á  donde  fue  con  licencia ;  todo  esto  me  ha  hecho  á  re- 
solverme á  dirigir  este  posta.  El  Capitán  Gómez  quería  y 
extendió  la  orden  para  que  se  reconociera  á  Salazar,  pero  los 
Oficiales  se  opusieron  y  en  Junta  declararon  que  correspondía 
á  Gómez.  Aunque  hay  la  disputa  sobre  el  papel,  los  ánimos 
están  unidos  y  el  servicio  continúa  bien.  Gómez,  en  el  fondo, 
me  parece  de  más  aptitudes  que  Salazar  y  aún  que  Robledo, 
pero  tiene  el  gran  defecto  de  no  haber  hecho  la  guerra. 

Aunque  el  Comandante  Córdoba  puede  todavía  vivir  en 
la  inccrtidumbre  de  si  continuará  el  desorden  de  ideas,  des- 
pués de  que  salga  de  riesgo  creo  de  mi  deber  manifestar  á 
usted  que  los  Comandantes  accidentales  no  tienen  todas  las 
luces  y  aptitud  para  levantar  y  organizar  los  600  hombres 
que  previene  la  orden  recibida  él  19  del  corriente.  Si  se  de- 
mora la  medida  se  pierden  momentos  preciosos,  y  si  uno  de 
ellos  la  emprende  acaso  no  puede  darles  la  instrucción  debida 
ó  reunirlos,  porque  no  serán  respetados  tanto  como  su  Go- 
bernador y  Comandante  general ;  usted  meditará  esto  y  re- 
solverá con  su  acostumbrado  tino.  Si   tuviera  usted  un  oficial 
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capaz  de  relevar  á  Córdoba,  ¿  no  se  pudiera  enviarle  por  la 
posta,  con  despachos  condicionales  ?  Cuando  más  perdería  el 
viaje  y  de  continuar  la  enfermedad  de  Córdoba  su  falta  puede 
causar  males  harto  graves.  La  división  del  mando  es  muy 
perjudicial.  En  el  correo  daré  á  usted  otro  parte  para  que 
pueda  determinar  si  juzga  usted  deber  aguardar  más  tiem- 
po ó  comunicar  su  orden  por  la  posta. 

He  recibido  la  apreciable  carta  de  usted,  fecha  19  del 
corriente.  Usted  manifiesta  en  ella  una  consideración  hacia  mí 
que  me  llena  de  reconocimiento  y  que  confieso  á  usted  no 
merezco  y  solo  es  efecto  de  su  bondad.  Me  parece  que  hizo 
usted  muy  bien  en  decir  al  Gobernador  Córdoba  lo  que  le 
dijo  en  su  oficio  y  que  hirió  mi  sensibilidad.  Las  circunstan- 
cias eran  muy  apuradas  y  nada  vale  tanto,  en  semejantes 
casos,  como  la  firmeza  de  los  gobernantes.  Amo  tanto  la  in- 
dependencia de  mi  país  que,  como  usted  lo  sabe,  aunque  yo 
mismo  fuera  víctima  de  las  medidas  violentas,  bajaría  contento 
al  sepulcro.  Así,  persuádase  usted  que  mí  queja  ha  desapa- 
recido enteramente  y  no  me  queda  el  menor  resentimiento. 
Soy  y  seré  un  admirador  de  la  firmeza  de  usted  y  de  su  apti- 
tud para  mandar  un  pueblo  en  revolución.  Cuente  usted  con 
mi  verdadera  amistad  y  ocúpeme  en  cuanto  me  considere 
útil.  No  dudo  que  con  un  Jefe  semejante  vamos  á  ser  inde- 
pendientes. 

Por  la  enfermedad  de  Córdoba  abrí  la  carta  que  usted 
le  dirige,  pues  sabía  que  siempre  le  dice  usted  en  sus  oficios 
en  la  correspondencia  particular  (sic).  Contestaré  los  puntos 
de  oficio  en  el  correo  inmediato. 

Sé  que  el  Capitán  J  M.  Gómez  entregó  al  Sr.  Coman- 
dante Córdoba,  que  pasó  á  la  Tesorería,  los  intereses  que 
condujo  del  Chocó  y  son  los  mismos  que  constan  en  las  de- 
claraciones que  usted  dirige  á  Córdoba  ;  así  por  esto  deponga 
usted  cualquiera  mala  idea  que  haya  podido  formar  de  un 
joven  que  tiene  cualidades  apreciables. 

Deseo  lo  pase  usted  muy  bien  y  soy  siempre  con  la  ma- 
yor c.:)nsideración  su  afectísimo  amigo  q.  s.  m.  b. 

José  Manuel  Re.strepu. 


Rionegro,  Enero  6  de  i82  >. 
Sr.  General  Francisco  de  P.  Santander. 

Mi  apreciado  amicho  :  sea  lo  primero  el  participar á  usted 
que  nuestro  amigo  Córdoba  está  fuera d'e  riesgo,  según  U  opi- 
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nión  de  los  médicos,  pero  desgraciadamente  continúa  la  lo- 
cura, con  muy  cortos  momentos  de  razón  y  se  teme  que  dure 
así  algún  tiempo.  Igualmente  se  halla  gafo  de  una  pierna,  to- 
dos efectos  del  golpe  en  la  cabeza.  Casi  ha  perdido  la  me- 
moria. 

De  oficio  comunico  a  usted  lo  mismo  y  creo  indispensa- 
ble que  mande  usted  un  buen  Oficial  que  atienda  á  la  guerra 
y  se  haga  cargo  del  Gobierno.  Es  imposible  que  yo  lo  des- 
empeñe bien.  Me  conozco  perfectamente  y  me  faltan  muchas 
cualidades  para  mandar  en  tiempos  de  revolución.  Le  suplico 
á  usted  por  el  bien  de  la  Provincia  y  que  sea  lo  más  pronto 
posible,  si  es  que  usted  no  se  resolvió  á  verificarlo  luego  que 
recibió  la  noticia  con  el  extraordinario  que  siguió  para  ésa  el 
31  de  Diciembre. 

Para  cumplir  con  la  orden  de  usted,  fecha  19  de  Diciem- 
bre, he  mandado  apronten  de  las  milicias  775  hombres  para 
que  puedan  quedar  en  los  600  útiles.  Se  disciplinarán  en  tres 
depósitos,  de  Antioquia,  Medellín  y  Marinilla,  para  propor- 
cionar la  subsistencia.  Los  he  mandado  sacar  de  los  pueblos 
por  repartimientos  justos,  ofreciendo  pagarles  cuando  lo  per- 
mitan los  fondos  públicos.  Usted  me  dirá  lo  que  resuelva. 
Recibirán  la  instrucción  de  recluta  y  entretanto  vendrá  su 
Comandante  general  ó  se  alentará  Córdoba  para  que  organice 
el  cuerpo ;  por  ahora  están  en  la  clase  de  milicianos.  Así 
entran  con  más  facilidad  y  no  huyen  á  los  montes  como  lo 
acostumbran. 

Hago  cuanto  puedo  por  completar  á  usted  los  $  80,000 
enviándole  los  68,800  que  faltan.  El  15  saldrá  el  comisionado 
y  espero  será  con  la  suma  completa. 

Reservado.  Acompaño  á  usted  la  lista  de  los  ingenieros: 
los  tres  Capitanes  son  jóvenes  de  muchas  esperanzas,  lo  mismo 
el  Teniente  Vélez,  que  necesita  un  poco  más  de  energía,  pero 
acaso  tiene  más  conocimientos.  Pedro  Uribe  no  quiere  seguir 
la  carrera,  aunque  habiéndose  dedicado  al  juego  es  perjudi- 
cial en  Medellín,  y  sería  bueno  que  continuase  de  militar,  pues 
su  talento  es  bueno.  Mariano  Restrepo  es  ya  casado  y  co- 
merciante ;  no  lo  juzgo  apto  para  el  servicio. 

Usted,  en  lo  general,  hallará  en  esos  jóvenes  bellas  dis- 
posiciones, pero  mucho  orgullo  y  amor  propio  que  los  per- 
suade son  unos  sabios.  Los  cuatro  primeros  desean  que  usted 
los  llame  para  estudiar  y  formarse  ;  lo  juzgo  muy  conve- 
niente. 

Todas  las  noticias  que  usted  comunica  á  Córdoba  están 
excelentes ;  me  parece  que  muy  pronto  vamos  á  concluir 
coíi  los  españoles.  Según  las  noticias  que  nos  han  comunicado 
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de  que  en  San  Pablo,  por  el  Magdalena,  había  300  hombres 
enemigos ;  de  que  el  Coronel  español  Warleta  ha  llegado  á 
Zaragoza  con  120,  y  que  buscaba  cargueros  para  internarse  y 
lo  que  han  dicho  algunos  espías  cogidos  de  que  en  Cáceres 
aguardaban  á  Tolrá,  el  20  de  Diciembre,  con  300  soldados, 
acaso  los  españoles  tratan  de  hacer  algún  movimiento  sobre 
Antioquia.  Yo  no  creo  tales  noticias  como  ciertas,  pero  tam- 
poco las  desprecio.  Lo  de  Warleta  lo  aseguran  de  Remedios. 
Sea  como  fuere,  todo  está  pronto  para  marchar  al  primer  pun- 
to amenazado.  Creo  que  la  fuerza  no  se  debe  dividir,  y  el 
Comandante  accidental  es  de  la  misma  opinión.  Usted  dará 
á  este  aviso  el  crédito  que  juzgue  merece  más  ;  viva  seguro 
que  estamos  resueltos  á  defendernos  hasta  lo  último.  Ni  el 
Capitán  Mayor  Robledo,  ni  el  Teniente  Coronel  Salazar  me 
parece  que  puedan  desempeñar  el  mando  de  esta  Provincia. 
Si  piensa  usted  en  dar  sucesor  á  Córdoba,  que  venga  de  allá. 
Repito  á  usted  que  estoy  completamente  satisfecho  con 
su  apreciable  carta  de  19  de  Diciembre;  viva  usted  seguro 
de  mi  amistad  y  con  la  mayor  consideración  soy  de  usted  su 
afectísimo  amigo  q   s.  m.  b. 

José  Manuel  Restrepo. 

P.  D.  Hace  algunos  días  advertí  á  Córdoba  dijera  á  usted 
que  aquí  existen  José  Antonio  y  Clemente  Jaramillo,  jóvenes 
que  estudiaron  en  Tunja  con  solidez  sobre  la  fabricación  de 
nitros  y  de  pólvora ;  el  primero  está  empleado  en  tabacos  y 
el  segundo  es  Capitán  de  milicias.  Algunos  creen  que  serían 
muy  útiles  en  ésa  para  el  molino  de  pólvora,  si  es  que  faltan 
inteligentes.  Lo  participo  á  usted   por  lo  que  pueda  importar. 

Lista  de  los  jóvenes  ingenieras   que  estudiaron  con    Caldas  en 
esta  Provincia  de  Antioquia. 

Capitanes  :  Francisco  Jaramillo,  Manuel  A.  Jaramillo, 
Juan  María  Gómez. 

Tenientes:  Alejandro  Vélez,  Manuel  López  (ausente  en 
Jamaica). 

Subtenientes:  Pedro  Uribe,  Mariano  Restrepo  (casado), 
Domingo  Arboleda  (en  Popayán). 

Rionegro,  Knero  6  de  1820. 

José  Manuel  Restrepo  (i). 


(l)  En  el  original  se  encuentran,  de  puño  y  letra  del  General  Santander.  la.s 
Siguientes  rescluciore«  :  frente  á  los  nombres  de  Ids  ]•^r  inilltjs.  Gí^inez  y  Vélez 
•*  Que  vengan  aquí  i.égo  (jue  cesen  los  |;<  lijaros  de  la  Provincia  "  y  frente  ni  de 
Pedro  Uribe,  •*  Qui  ?.iga  «1  Ejército  del    Sur  en   calidad  de  Oficial  ingeniero." 
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Rionegro,  Enero  i6  de  i8ao. 
Sr.  General  Francisco  de  P,  Santander. 

Mi  apreciado  amigo  :  tiene  usted  al  enemigo  dentro  de  la 
Provincia,  según  verá  por  lo  oficial.  Estará  á  la  fecha  en  Yo- 
lombó.  cinco  días  de  esta  ciudad,  si  es  que  ha  adelantado  sus 
marchas.  Yo,  aunque  nada  entiendo  de  militar,  he  trabajado  y 
trabajo  incesantemente  por  difundir  el  entusiasmo  y  que  to- 
dos los  patriotas  comprometidos  y  útiles  para  el  servicio 
vuelen  al  campo  de  batalla.  Lo  he  conseguido,  y  de  hoy  á 
mañana  creo  que  tendremos  en  Barbosa  por  lo  menos  600 
hombres,  fuera  de  la  tropa  de  línea,  que  no  baja  de  400  hom- 
bres efectivos.  Tanto  los  Oficiales  como  los  soldados  están 
resueltos  á  morir  ó  vencer.  Tengo  las  esperanzas  más  funda- 
das de  que  el  enemigo  ha  de  salir  escarmentado.  Parece  que 
se  le  comenzará  á  batir  de  Yolombó  para  acá.  El  Comandante 
estaba  ayer  en  Santodomingo  y  juzga  seguir  para  adelante. 

Lo  que  siento  en  estos  momentos  es  la  enfermedad  de 
Córdoba ;  á  la  fecha  está  casi  bueno,  y  creo  que  dentro  de 
cuatro  días  podrá  marchar  á  Barbosa,  aunque  débil.  Con  este 
Jefe  estoy  seguro  de  que  mil  españoles  serán  destruidos  ;  sin 
embargo,  creo  que  Robledo  y  los  demás  Oficiales  harán  su 
deber  manifestando  el  valor  y  decisión  que  corresponde.  Se 
gún  el  parte  que  ha  venido  del  Chocó  y  las  noticias  del  Mag- 
dalena, la  expedición  es  sin  duda  combinada  por  tres  puntos. 
Usted  entiende  la  guerra  y  verá  cómo  repele  el  ataque  des- 
truyendo los  planes  de  nuestros  fieros  invasores. 

Deseo  lo  pase  usted  bien  y  siempre  soy  con  la  mayor 
consideración  su  afectísimo  amigo  q.  s.  m.  b. 

José  Manuel  Restrepo. 

P.  D.  i  Cuánta  falta  nos  hace  un  Oficial  como  Córdoba! 
Ojalá  usted  nos  hubiera  remitido  su  reemplazo  cuando  partí- 
cipe  la  caída. 


Rionegro,  Enero  36  de  i8ao. 
lar.  General  Francisco  de  P.  Santander. 

Mi  querido  amigo :  doy  á  usted  las  más  expresivas  gra- 
cias t^or  el  ofrecimiento  que  me  hace,  fecha  9  del  corriente. 
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Acepto  gustoso  la  colección  del  Correo  del  Orinoco  y  los 
Apuntamientos  que  usted  me  ofrece.  Estos,  sobre  todo,  me 
serán  muy  apreciables  como  de  un  testigo  ocular  que  ha  te- 
nido una  gran  parte  en  los  sucesos  y  que  posee  el  juicio,  ins- 
trucción y  amor  á  la  verdad  que  deben  caracterizar  á  las 
Memorias  históricas.  No  descuide  usted,  pues,  mi  apreciado 
amigo,  el  robar  algunos  momentos  á  sus  tareas  é  ir  estudiando 
los  apuntamientos  antes  que  algunos  sucesos  no  esperados 
vuelvan  á  llamar  á  usted  á  campaña. 

La  parte  de  Venezuela  sin  duda  es  la  más  difícil  de 
nuestra  revolución.  Si  usted  pudiera  empeñar  á  algunos  de 
sus  amigos  en  Guayana  á  que  formaran  apuntamientos  sobre 
los  sucesos  anteriores  á  la  ida  de  usted  á  aquel  país,  adelan- 
taríamos infinito.  Igualmente  desearía  papeles  públicos  de  la 
primera  y  segunda  época  de  aquella  República.  Acaso  algu- 
nos curiosos  en  esa  ciudad  los  habrán  salvado.  Aquí  tengo 
una  colección  completa  del  Argos  de  Nueva  Granada  y  de  la 
Gaceta  de  Antioquia.  Desearía  el  Diario  Político  de  Caldas, 
la  primera  Gaceta  de  Santafé,  La  Bagatela  y  el  Correo  de  la 
Nueva  Granada.  Aún  teniendo  todos  estos  papeles  todavía 
necesito  memorias  particulares.  Usted  sabe  que  una  historia 
escrita  por  gacetas  sería  la  más  inexacta. 

El  país  en  que  vivo  no  es  favorable  para  semejante  em- 
presa. Luego  que  los  negocios  lo  permitan  pienso  hacer  un 
viaje  á  esa,  contando  con  la  licencia  de  usted.  Tendré  el  gusto 
de  tratarle  y  de  adelantar  mis  ideas.  La  historia  es  un  género 
muy  difícil  y  superior  á  mi  saber  y  talentos  ;  mas  por  falta  de 
investigación  y  de  trabajo  no  dejará   de   escribirse  la  nuestra. 

Ayer  tarde  llegó  el  Teniente  Coronel  Ricaurte.  Nuestro 
Córdoba  salió  antes  de  ayer  para  el  campo  de  Barbosa.  Está 
casi  bueno  y  sus  potencias  no  tienen  más  que  falta  de  memo- 
ria. Aún  continúo  en  el  Despacho  y  puede  usted  vivir  per- 
suadido que  trabajo  incesantemente  para  desempeñar  el 
destino. 

Por  el  adjunto  aviso  se  impondrá  usted  del  resultado  de 
la  invasión  que  nos  ha  tenido  en  movimiento  los  quince  últi- 
mos días.  El  batallón  aún  está  en  Cancón,  é  ignoro  las  órde- 
nes que  le  habrá  comunicado  el  Comandante  general,  quien 
dará  parte  al  Gobierno.  Estoy  muy  satisfecho  de  la  Provin- 
cia ;  el  entusiasmo  ha  sido  general  y  creo  que  mil  enemigos 
no  son  capaces  de  tomarla.  No  creo  que  Warleta  venga  con 
150  hombres  de  León,  100  de  Albuera  ó  Valencia  y  100  del 
Rey ;  ojalá  se  vuelvan. 

Sin  embargo,  no  han  faltado  muchos  enemigos  ó  indife- 
rentes que  se  han   escondido   en  los   ntiomcntos  de   peligro. 
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Voy  á  hacer  que  se  les  trate  muy  duramente,  pues  son  unos 
verdaderos  traidores  á  la  Patria.  Prepare  el  ánimo  usted  por 
las  quejas  que  pueden  ir. 

Há  mucho  tiempo  que  mandé  copiar  un  mapa  de  la 
Provincia  para  enviar  á  usted.  No  lo  he  conseguido.  Córdoba 
envió  á  usted  por  el  correo  una  copia  de  su  uso,  y  el  mío 
servirá  para  reponer  éste. 

Deseo  lo  pase  usted  bien,  y  con  la  mayor  consideración 
soy  siempre  de  usted  su  afectísimo  amigo  q.  s,  m.  b. 

José  Manuel  Restrepo. 

P.  D.  En  este  momento  recibo  la  de  usted  fecha  lo, 
contestación  á  la  noticia  de  la  enfermedad  de  Córdoba;  i  qué 
postas  que  tardan  quince  días  I  Esta  bueno  cuanto  usted  me 
dice  y  previene. 

He  visto  que  el  mapa  está  equivocado  ;  tiene  todos  los 
terrenos  al  revés.  El  Norte  se  lo  pusieron  abajo.  Es  necesa- 
rio lo  mande  usted  copiar,  á  fin  de  ponerlo  como  debe.  En 
cuanto  á  exactitud  sólo  dudo  de  la  longitud  de  Honda.  Si  lo 
copian  Benedicto  Domínguez  puede  darla  y  hacerle  la  reforma 
conveniente. 


Rionegro,  Febrero  6  *ie  1820, 
Sr.  General  Francisco  de  P.  Santander. 

Mi  estimado  amigo  :  todas  las  noticias  que  usted  tiene  la 
bondad  de  comunicarme,  en  su  apreciable  carta  fecha  19  de 
Enero  ultimo,  están  excelentes.  Por  el  oriente  y  por  el  occi- 
dente de  Venezuela  todo  nos  anuncia  triunfos  muy  próximos 
y  capaces  de  asegurar  la  libertad.  Si  los  fusiles  llegan  pronto 
no  dudo  que  para  siempre  fijaremos  la  victoria  de  nuestra 
parte. 

La  acción  de  Barbacoas  el  23,  que  aquí  supimos  el  29 
por  la  noche,  ha  sido  de  las  más  brillantes.  Si  es  cierto,  como 
nos  han  comunicado  de  Nare,  que  se  tomaron  al  enemigo  500 
fusiles,  dos  buques  de  guerra,  otros  de  transporte  y  muchas 
municiones,  los  sucesos  están  excelentes. 

Una  de  las  mayores  ventajas  que  se  han  seguido  es  el 
desbaratar  la  combinación  que  tenían  para  conquistar  esta 
Provincia.   El  28  del  pasado  nuestros   espías  vieron.  —  ocho 


ARCHIVO  DEL  GENERAL  SANTANDER  IO3 


fusileros  y  dieron  la  noticia  imnediatamente.  El  Comandante 
envío  entonces  dos  Oficiales  que  reconocieron  los  puntos  mili- 
tares ;  pero  cuando  llegaron  á  San  Luis  é  Yarumal  ya  el  ene- 
migo estaba  muy  cerca.  El  i.°  por  la  tarde  entraron  125 
•  hombres  en  aquella  parroquia.  Es  muy  provista  de  todo,  y 
SU.S  moradores  no  tuvieron  tiempo  de  retirar  sus  bienes.  Allí 
han  hallado  sin  duda  víveres  y  lo  demás  necesario  para  repo- 
nerse de  las  fatigas  de  la  montaña  que  han  pasado  con  una 
celeridad  rara.  El  Comandante  Córdoba  marchó  el  3  de 
Barbosa  con  el  Batallón,  y  hoy  estará  en  Santa  Rosa  ó  más 
allá,'  es  decir,  á  una  jornada  de  Yarumal  Ricaurte  le  acom- 
pañó. Piensa  marchar  á  batirlos  y  ver  si  consigue  cortarles  la 
retirada,  lo  que  puede  ser  muy  bien  por  el  camino  de  Angos- 
tura ú  otras  sendas.  Se  calcula  que  Warleta  traerá  300  hom- 
bres, y  no  dudamos  de  la  victoria.  Fuera  de  nuestros  soldados 
de  I  nea  han  ido  más  de  200  paisanos  y  se  completarán  400, 
á  pesar  de  que  el  Comandante  no  los  quiere,  sino  200  es- 
cogidos. 

Probablemente  los  españoles  vienen  confiados  en  ata- 
carnos por  diferentes  puntos,  y  no  lo  han  conseguido.  Nues- 
tros espías  dicen  que  en  Zaragoza  hay  como  100  hombres  que 
no  se  han  movido.  Tampoco  nos   han   dicho   más  del  Chocó. 

El  Comandante  ha  montado  25  hombres  llaneros,  que 
habiendo  en  donde  obrar  pueden  hacer  un  servicio  excelente. 
Anoche  he  recibido  un  extraordinario  de  Buga  en  que  me 
dicen  asegurarse  allí  que- pereció  todo  nuestro  Ejército  en 
Popayán.  Esta  noticia  horrible  la  he  reservado  de  todo  el 
mundo,  porque  contristaría  el  espíritu  público.  Nadie  la  sabrá 
hasta  que  no  triunfemos 

Probablemente  el  objeto  de  los  españoles  es  abrirse  co- 
municación desde^Quito  á  Cartagena.  No  dudo  que  usted  se 
empeñará  en  derruirlo.  De  los  primeros  fusiles  que  nos  ven- 
gan volando  500  ó  600  para  poner  1,000  hombres.  Mandados 
por  buenos  Oficiales  defendrán  la  Provincia.  Creo  que  Ri- 
caurte debe  permanecer  aquí  de  segundo  de  Córdoba.  Usted 
no  cuente  con  Zoilo  Salazar,  para  nada  es  útil  y  todo  el  mun- 
do se  desalienta  cuando  lo  ve  con  mando.  En  cuatro  meses 
no  ha  formado  un  batallón  de  milicias. 

Es  lástima  que  usted  no  emplee   al   Capitán   de  ingenie- 
ros Manuel  A  Jaramillo,  es  joven  de  muy  buenas  disposicio 
nes  y  desempeñará  bien 

Córdoba  iba  á  escribir  á  usted  que  disolvió  400  milicia, 
nos  que  yo  había  mandado  acuartelar,  parte  de  los  775  de 
que  di  noticia  á  usted.  Dice  que  pierden  el  tiempo  y  se  gasta 
el  dinero  inútilmente  no  habiendo  aún  fusiles;  que  los  reunirá 
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luego  que  hayan  llegado  éstos  á  Santafé.  Creo  que  la  medida, 
aunque  con  fundamentos,  salió  mal ;  el  28  se  hizo  y  el  i? 
hubo  noticia  que  el  enemigo  avanzaba.  Dice  también  que  los 
lanceros  son  inútiles,  si  no  son  hombres  muy  resueltos. 

El  espíritu  público  en  la  Provincia  se  ha  desarrollado 
bastante  bien.  El  Gobierno  sabe  que  cuenta  con  los  pueblos 
decididos.  Como  nada  es  imposible,  puede  el  enemigo  tomar 
la  Provincia,  pero  le  costará  mucho  trabajo ;  haremos  cuanto 
esté  de  nuestra  parte  para  defendernos. 

Va  por  el  correo  el  discurso  de  Caldas,  que  usted  pidió 
á  Córdoba  y  que  éste  tenía  preparado   para  remitir  á  usted. 

Súy  de  usted  con  la  mayor  consideración  y  respeto  su 
afectísimo  amigo  q.  s.  ra.  b. 

José  Manuel  Restrepo. 


Rionegro,  Febreeo    16  de  182O. 
Sr.  General  Francisco  de  P.  Santander. 

Mi  apreciado  amigo  :  la  carta  de  usted,  de  fecha  29  de 
Enero  ultimo,  me  llena  de  placer  al  mirar  que  mis  pequeños 
esfuerzos  y  trabajos  por  asegurar  la  libertad  de  mi  país 
merecen  la  aprobación  de  usted.  Puedo  asegurar  á  usted 
que  he  hecho  cuanto  ha  estado  á  mi  alcance,  sin  perdonar 
fatiga  ni  trabajo.  Nada  ha  quedado  por  emprenderse,  y  tengo 
la  saci.sfacción  que  mis  medidas  han  sido  fructuosas  y  gratas 
á  los  pueblos.  , 

En  este  segundo  movimiento,  que  pareu^  terminado  con 
la  vencida  del  enemigo,  el  antioqueño  ha  manifestado  que 
merece  ser  libre.  En  menos  de  seis  días  se  juntaron  mil  hom- 
bres en  Santa  Rosa  y  aseguran  que  más,  todos  voluntarios,  en  - 
tre  ellos  muchos  soberbiamente  montados.  Si  el  enemigo  se 
avanza  á  Yarumal  no  dude  usted  que  todos  habrían  perecido. 
Además,  ayer  había  de  reserva  400  hombres,  de  modo  que  si 
sufrimos  un  revés,  la  Provincia  aun  no  se  habría  perdido.  Con 
cien  fusiles  que  nos  han  llegado,  para  ios  cuales  tenía  hom- 
bres excelentes  y  cien  más  que  llegarán  mañana,  unidos  á  los 
restos  que  salváramos,  nada  habría  que  temer.  Ahora  sí  no 
dudo  que  serán  batidos  1,500  españoles  que  nos  ataquen  ;  los 
pueblos  están  resueltos  á  morir  ó  ser  libres.  En  tales  circuns- 
tancias ocupo  con  gusto   el    puesto   que   se  me  ha  conferido. 
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La  invasión  de  los  españoles,  aunque  nos  cuesta  mucho  di- 
nero, ha  sido  útilísima  ;  apenas  hay  hombres  que  no  se  hayan 
comprometido  y  el  espíritu  público  se  ha  desarrollado  com- 
pletamente. 

Nada  puedo  decir  á  usted  sobre  la  fuerza  enemiga,  pues 
no  ha  venido  otro  parte  después  del  que  remití  ayer  ;  creo 
que  el  Comandante  escribirá  á  usted.  Dicen  que  Warleta  no 
se  atrevió  á  entrar  en  Yarumal  y  que  siempre  estuvo  en  la 
boca  de  la  montaña.  Se  han  llevado  los  españoles  los  ganados 
y  bestias  dellugar ;  aquellos  pobres  vecinos  q  *jdan  arrui- 
nados. 

Si  por  el  Sur  no  nos  incomodan,  creo  que  por  el  Norte 
estará  Antioquia  segura  por  mucho  tiempo.  Los  movimien- 
tos sobre  Ocaña  que  usted  me  indica  van  á  servirnos  gran- 
demente. 

He  dicho  á  Córdoba  que  sin  pérdida  de  tiempo  levante 
600  hombres  más.  Esto  lo  va  á  hacer  y  no  dude  usted  que 
será  bien  fácil.  Los  pueblos  están  persuadidos  que  los  deben 
mantener  y  no  excusarán  sacrificio  alguno.  Por  mi  parte  no 
descansaré  hasta  que  no  se  adopte  semejante  medida.  Suplico 
á  usted  se  empeñe  en  remitirnos  400  fusiles  más.  De  aquí  se 
pueden  emprender  operaciones  muy  útiles  sobre  el  valle  del 
Cauca  si  se  llega  á  perder,  como  lo  temo,  según  las  noticias 
que  de  allí  me  comunican.  La  desigualdad  de  armas  es  muy 
grande;  sin  embargo  puede  que  triunfe  el  entusiasmo  y  la 
caballería  que  puede  obrar  en  la  llanura. 

La  proclama  de  usted  llegó  á  un  tiempo  muy  oportuno  ; 
la  hice  impiiinir  y  circular ;  sirvió  mucho  para  levantar  el 
entusiasmo. 

¿  Qué  haría  usted  con  familias  de  emigrados  españoles 
que  jamás  cesan  de  esparcir  noticias  funestas  para  desalentar 
el  espíritu  público  ?  Las  de  Medelh'n  á  veces  son  de  esta 
clase  ;  confinándolas  dentro  de  la  Provincia  me  informan  que 
continúan  del  mismo  modo  y  es  preciso  escarmentarlas  á 
pesar  de  las  consideraciones  que  merece  el  sexo. 

Deseo  lo  pase  usted  bien,  y  siempre  soy  con  la  mayor 
consideración  de  usted  su  afectísimo  amigo  q.  s.  m.  b. 

José  Manuel  Restrepo. 


Rioncgro,   Febrero  26  de  1820. 
Sr.  General  Francisco  de  P.  Santander. 

Mi  apreciado  amigo :  contesto  las  dos  estimables  de  usté  d, 
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fecha  9  del  corriente,  diciendo  pue  recibí  el  impreso  que  con- 
tiene la  Ley  fundamental  de  la  República  sobre  la  unión  de 
los  tres  grandes  Departamentos  de  Venezuela,  Cundinamarca 
y  Quito.  Ella  me  parece  excelente,  y  realizada  pondrá  los 
fundamentos  de  nuestra  futura  grandeza  Es  preciso  empe- 
ñarnos en  sufocar  todos  los  gérmenes  de  división  que  puedan 
brotar  en  lo  venidero,  á  fin  de  consolidar  la  República. 

Lo  que  no  me  parece  bien  es  la  renuncia  que  usted  me 
dice  piensa  hacer  de  la  Vicepresidencia,  y  mucho  menos  la  re- 
comendación de  mi  persona  para  relevar  á  usted.  Yo  creo  que 
hasta  la  paz  los  jefes  deben  ser  militares  que  conozcan  la  gue- 
rra y  sepan  hacerla.  Con  buenos  Ministros  desempeñará  el  Go- 
bierno perfectamente.  Viva  usted  seguro  que  jamás  admitiré 
un  puesto  semejante,  y  me  parece  muy  mal  la  elección  del 
Dr.  Roscio  para  la  Vicepresidencia  de  Venezuela.  Le  conocí 
en  Filadelfia  y  no  me  pareció  otra  cosa  que  un  docto  aboga 
do.  Hombres  de  esta  profesión  no  son  los  destinados  para 
llevar  á  cabo  nuestra  revolución  política. 

Reservado.  Aguardará  usted  con  ansia  la  noticia  de  la 
destrucción  completa  de  Warleta  ;  así  debió  ser,  pero  no  ha 
sucedido.  Según  todas  las  noticias  iba  en  una  dispersión  com^ 
pleta,  y  la  mayor  parte  de  la  tropa  decidida  á  pasarse,  pero  no 
lo  han  perseguido  más  que  dos  ó  tres  leguas  de  montaña. 
Unos  dicen  fue  culpa  del  Oficial  destinado  al  efecto  ;  otros 
que  éste  llevaba  orden  de  regresar  á  Yarumal  dentro  de  dos 
días,  como  lo  verificó.  La  verdad  no  la  sé;  pero  es  cierto  que 
se  ha  perdido  una  ocasión  brilllante  de  destruir  completa 
mente  al  enemigo  y  quitarle  los  fusiles,  pertrechos,  etc.  Más 
de  300  reses  que  se  habían  robado  sólo  tenían  dos  días  de 
montaña  y  las  hubiéramos  recuperado.  Todo  el  mundo  de- 
plora la  pérdida  de  semejante  ocasj  'n,  pero  no  hay  remedio. 
Estoy  persuadido  quesienvían  los  paisanos  con  veinticinco  fu- 
siles destrozan  al  enemigo  y  cogen  mucho  botín.  Lo  único  que 
se  tomó  al  enemigo  fueron  unos  cuarenta  y  cinco  soldados, 
con  sus  fusiles,  entre  ellos  un  Oficial  pasado,  que  tenían  de 
sargento  los  españoles,  y  dos  de  éstos.  Si  el  Comandante  Cór- 
doba no  quiso  que  los  persiguiesen  sería  por  algún  motivo 
poderoso  ó  como  efecto  de  sus  ideas  que  están  un  poco  va- 
riables de  resultas  de  su  caída.  Que  no  se  entienda  he  dicho 
á  usted  nada  en  la  materia. 

Se  está  trabajando  activamente  en  la  formación  del  Ba- 
tallón que  ha  de  mandar  Ricaurte.  Me  parece  joven  excelen- 
te, pero  nos  faltan  los  fusiles.  Los  cogidos  en  Barbacoas  no 
han  venido,  porque  los  dejaron  en  la  escuadrilla.  ¿  Ha  visto 
usted  disparate  mayor  ?  j  Arriesgarnos  así  y  privarnos  de  ellos 
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cuando  tanto  los  necesitamos  !  No  dudo  que  usted  hará  que 
vuelvan. 

Temo  que  Calzada  intente,  según  avisó  el  Gobernador 
Concha  desde  El  Moral,  invadir  esta  Provincia  ;  está  en  el 
orden  quiera  ponerse  en  comunicación  con  Cartagena.  El 
proyecto  es  bien  difícil  por  el  flanco  inmenso  que  deja,  pero 
no  imposible.  Nuestra  Provincia  por  el  Sur  tiene  soberbias 
posiciones  militares,  pues  el  Cauca  sólo  tiene  tres  pasos  en 
donde  trescientos  hombres  se  defienden  de  tres  mil ;  si  Cal- 
zada lo  intenta  creo  se  estrellará.  En  semejante  ataque  sería 
terrible  que  los  enemigos  de  Cartagena  nos  llamaran  la  aten- 
ción por  Cáceres  ó  Zaragoza;  nuestra  fuerza  no  podría  en- 
tonces defender  todos  los  puntos. 

Hablando  del  situado  conducido  por  Uribe  digo  á  usted 
que  nada  importa  haya  habido  más  dé  $  2,000  de  mermas  ; 
en  moneda  se  reponen  con  utilidad. 

Siento  hayan  perdido  el  plano  de  la  Provincia  ;  si  no 
parece,  veré  si  hallo  aquí  papel  de  marca  para  hacer  otro. 

i  En  qué  estado  se  halla  la  campaña  de  Venezuela  ?  Hace 
días  que  aguardamos  operaciones  importantes  y  nada  nos 
dicen.  Es  muy  sensible  que  aun  no  tuviera  usted  noticia  de 
los  fusiles  que  han  de  venii  de  Guayana  ;  sin  duda  el  Presi- 
dente los  hará  conducir  delante  de  usted,  pues  de  lo  contra- 
rio era  insignificante  su  viaje  á  la  Nueva  Granada  que  usted 
me  anuncia  para  Marzo  próximo. 

Deseo  lo  pase  usted  bien  y  de  todo  corazón  soy  de 
usted  su  afectísimo  amigo  q.  s.  m.  b. 

José  Manuel  Restrepo. 


Rionegro,  Marzo  6  de  1820, 
Sr.  Francisco  de  P.  Santander. 

Mi  apreciado  amigo  :  he  recibido  con  mucho  gusto  las 
noticias  que  contiene  la  apreciable  carta  de  usted,  fecha  19 
de  Febrero,  sobre  todo  la  venida  del  Sr.  Presidente  á  Cun- 
dinamarca  ha  llenado  mis  deseos.  Con  buenos  generales, 
armas  y  alguna  tropa  nada  tenemos  que  temer  de  los  enemi 
gos,  y  creo  que  muy  pronto  podremos  tomar  la  ofensiva. 

He  considerado  mucho  la  situación   de   usted  con  pocas 
armas  y  soldados  y  con    muchos  puntos  amenazados   é   im- 


;08  BOLETÍN  DE  HISTORIA  T  ANTIGÜEDADES 


portantes  para  guardar.  En  efecto,  es  una  horrible  tortura  la 
que  sufre  un  gobernante  en  circunstancias  semejantes.  Con- 
siderando esto  y  el  cuidado  que  usted  debía  tener  por  An- 
tioquia  fue  lo  que  me  hizo  dirigirle  por  extraordinario  la  re- 
tirada de  Warleta  y  la  defensa  de  la  Provincia.  Las  acciones 
fueron  de  poca  importancia  pero  de  mucha  las  consecuencias. 

Ayer  hemos  sabido  de  positivo  que  cerca  de  la  vega  de 
Supía  hay  200  hombres  enemigos,  sin  duda  de  las  tropas  de 
Calzada,  que  creo  intentará  hacernos  una  visita  ;  poco  cui- 
dado nos  da  semejante  noticia.  En  Arma  y  Bujía,  que  es  el 
paso  del  Cauca,  tenemos  los  fusileros ;  el  resto  del  Batallón 
está  aquí  y  puede  marchar  al  momento. 

Hoy  nos  han  dicho,  aunque  no  oficialmente,  que  Albión 
viene  ya  en  la  montaña  de  Sonsón  ;  lo  celebraré  mucho  y 
que  también  lleguen  los  Guías,  pues  dicen  es  tropa  excelente. 
Me  dicen  que  el  Batallón  de  Ricaurte  tiene  ya  sobre  400 
hombres.  Si  vienen  los  puedo  contar  pronto  en  estado  de 
servir,  aunque  todos  los  Oficiales  son  nuevos. 

El  Gobernador  Córdoba  aún  no  está  restablecido  ente- 
ramente por  lo  que  toca  al  espíritu ;  ha  perdido  mucho  la 
memoria  y  se  olvida  de  lo  que  dice  ó  hace.  Él  lo  conoce, 
pero  asegura  que  en  grande  no  le  sucede  y  que  sólo  en  pe- 
queneces. Téngalo  usted  entendido,  por  lo  que  pueda  impor- 
tar, para  darle  un  buen  segundo,  si  es  que  marcha  para  el  Sur. 

Reservado.  Creo  que  piensa  casarse  ó  está  muy  enamo- 
rado de  una  señorita  Morales,  sobrina  de  Salazar ;  ella  es 
preciosa  y  nada  desmerece,  pero  es  lástima  que  tan  joven  pon- 
ga una  traba  tan  terrible  á  su  carrera  como  el  matrimonio. 
Ojalá  usted  lo  disuada  sin  que  conozca  partió  de  mí  la  noticia. 

Sé  que  el  ciudadano  Diego  Salazar  hizo  renuncia  de  la 
Tesorería  de  Medellín ;  es  la  caja  más  importante  de  la  Pro- 
vincia y  espero  la  pondrá  usted  en  manos  tan  fieles  como 
acostumbra.  El  Sr.  Manuel  Tirado,  que  la  ha  servido  interi- 
namente, es  digno  de  que  lo  tenga  presente,  en  la  inteligen- 
cia que  no  me  ha  dicho  una  palabra  é  ignoro  si  quiere  el  des- 
tino. El  Dr.  Miguel  Uribe  también  quiere  la  plaza,  pero 
muchos  días  no  tiene  el  juicio  bien  puesto  y  los  últimos  tres 
meses  que  estuvo  aquí  de  Secretario  los  pasó  jugando.  Es  mi 
amigo  pero  más  amo  el  bien  público. 

Hoy  se  ha  publicado,  con  mucha  pompa,  la  Ley  funda- 
mental de  Colombia;  ¡  quiera  el  cielo  que  ella  haga  nuestra 
felicidad  ! 

Si  el  Sr.  Presidente  hubiera  arribado  á  esa  capital,  tenga 
usted  la  bondad  de  felicitar  en  mi  nombre  á  S.  E.  por  su  fe- 
liz  regreso,    pero  especialmente   por   el  grande  pa&o  que  ha 
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dado  de  reunir  en  una  sola  República  á  Venezuela,  Quito  y 
Nueva  Granada.  Está  unión,  sin  duda,  va  á  consolidar  la 
grande  obra  de  nuestra  independencia  dirigida  la  República 
por  sus  talentos  militares  y  políticos ;  exprésemele  usted 
que  soy  uno  de  sus  admiradores  y  que  estoy  resuelto  á  coo- 
perar y  servir  en  cuanto  pueda,  á  fin  de  que  se  realicen  ideas 
tan  sublimes. 

Puede  usted  contar  que  soy,  con  la  mayor  consideración, 
uno  de  sus  verdaderos  amigos  q.  s.  m.  b. 

José  Manuel  Restrepo. 


Ríonegro,  Marzo  lo  de  1S20. 
Sr,  Francisco  de  P.  Santander. 

Mi  apreciado  amigo  :  aprovecho  la  ocasión  de  un  posta  que 
sigue  mañana  para  devolver  á  usted  la  carta  del  Sr.  Zea  que 
túvola  bondad  de  incluirme  con  su  apreciable  de  fecha  19  de 
Febrero.  Las  noticias  que  aquélla  contiene  son  muy  importan- 
tes y  anuncian  que  diariamente  varaos  adquiriendo  la  estima- 
ción de  los  extranjeros.  Parece  que  éstos  no  aguardan  otra 
cosa  para  reconocer  nuestra  independeqcia  sino  pruel)as  de 
que  somos  capaces  de  sostenerla.  Bajo  el  consejo  del  General 
Bolívar  y  de  usted,  que  dan  vida  y  movimiento  á  todos  los 
ramos  del  Gobierno,  muy  pronto  quedarán  persuadidos  que 
somos  inconquistables  por  la  España. 

Según  la  carta  del  Sr.  Zea,  me  parece  indudable  que  Fer- 
nando hace  los  últimos  esfuerzos  para  enviar  una  expedición 
contra  nosotros,  probablemente  á  este  Reino  y  Venezuela. 
No  dudo  que  el  General  y  usted  tendrán  en  consideración 
semejante  noticia  para  obrar  con  toda  la  actividad  y  energía 
que  ella  demanda,  á  fin  de  frustrar  las  miras  de  la  España. 
Que  vuelen  las  armas  á  diferentes  puntos,  que  se  levanten  y 
disciplinen  Cuerpos  numerosos  de  tropas ;  así  tomaremos  la 
ofensiva,  y  si  los  españoles  no  nos  atacan,  nosotros  consegui- 
remos arrojarles  del  Sur  y  de  Cartagena.  Juzgo  que  ustedes 
no  dirán  lo  que  nuestros  antiguos  congresistas :  "Es  imposi- 
ble que  la  España  envíe  expedición."  Sin  embargo  Morillo 
vino  y  todos  perecieron  en  los  cadalsos,  y  si  algunos  escapa- 
ron fue  casi  por  milagro. 

Cerca  de  los  hombres  de  Calzada,  que  vinieron  hasta  la 
Vega,  hacia  los  límites  de  esta  Provincia,  teníamos  miedo  de 
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nuestras  avanzadas  y  se  ha  retirado.  Dicen  que  Calzada  si- 
guió á  Cali,  que  estaba  ocupada  por  un  Ledesma  (alias  Coco- 
rote). Parece  que  ya  no  podrá  ni  querrá  avanzar  sobre  esta 
Provincia. 

Soy  de  usted  con  la  mayor   consideración  su   afectísimo 
amigo  q.  s.  m.  b. 

José  Manuel  Restrepo. 


Rionegro,  Marao  26  de  1820. 
Sr.  Francisco  de  P.  Santandert 

Apreciado  amigo  mío :  con  la  de  usted  de  9  del  co- 
rriente recibí  los  números  del  Correo  del  Orinoco ^  que  tuvo 
la  bondad  de  dirigirme.  Están  muy  importantes  por  las  cues- 
tiones que  tocan  sobre  Constitución  y  en  que  está  debatida 
la  del  Senado  vitalicio  hereditario.  Es  muy  interesante  ir  for- 
mando la  opinión  pública ,  alerta  de  estas  noticias,  á  fin  de 
que  se  constituya  un  Gobierno  muy  vigoroso.  Usted  me  dice 
que  en  el  momento  que  cesen  los  peligros  habrá  ambiciones 
que  nos  dividan  y  enciendan  la  guerra  civil ;  veo  este  peligro 
aún  más  inminente  en  el  Departamento  de  Venezuela. 

Hágame  usted  el  favor  de  hacerme  suscribir  al  Correo  del 
Orinoco,  incluyendo  todos  los  números  que  han  salido,  á  fin 
de  conseguir  la  colección  completa.  Aguardo  igualmente  las 
Memorias  y  documentos  que  usted  me  ofrece,  propios  para  la 
historia. 

Celebro  sea  de  gusto  del  Sr.  Presidente  mi  proyecto  de 
escribir  la  historia  de  nuestra  revolución.  Mucho  trabajo  y 
dificultades  tengo  que  vencer.  He  pedido  á  varias  Provincias 
memorias  sobre  la  primera  época  de  la  revolución,  y  hasta 
ahora  tengo  poca  esperanza  de  conseguirlas  por  la  falta  de 
corresponsales.  Ya  que  usted  ha  tenido  la  bondad  de  intere- 
sarse en  este  proyecto,  desearía  que  encargara  á  algunos  hom- 
bres ilustrados  de  Tunja  y  Pamplona  la  formación  de  memo- 
rias en  que  consten  el  origen  y  progresos  de  la  revolución 
hasta  la  entrada  de  los  españoles  y  la  dominación  de  ellos. 
Me  contento  con  apuntes  netos,  sencillos,  por  el  orden  y  fe- 
chas en  que  acaecieron  los  sucesos  notables,  indicando  las 
épocas  en  que  se  constituyeron  las  Provincias,  qué  efectos  pro- 
dujeron sus  constituciones,  si  se  observaron  ó  cayeron,  y  por 
qué  motivos,  y  los  gobernantes  que  tuvieron  con  los  defectos 
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de  SU  conducta  política.  Aquellas  dos  Provincias  con  Santafé 
y  Popayán  deben  entrar  en  la  historia  general.  El  Gobierno 
político  del  Socorro  ha  quedado  de  formarme  la  de  allí.  Pu- 
diera usted  dar  la  misma  orden  sobre  Neiva,  Casanare  y 
Mariquita;  con  el  apoyo  del  Gobierno  se  podrán  recoger,  sin 
duda,  noticias  muy  importantes.  Sobre  todo  se  debe  encargar 
la  verdad  y  exactitud,  y  el  que  se  consulten  los  archivos  para 
las  fechas.  Por  si  usted  quiere  circular  alguna  orden  sobre  la 
materia  le  incluyo  copia  de  la  carta  que  he  circulado  á  varios 
amigos  de  las  Provincias ;  contiene,  por  mayor,  los  puntos 
que  deseo  saber.  Podría  usted  comisionar  á  particulares  en 
cada  una  de  las  Provincias  y  que  los  Gobiernos  les  dieran  los 
auxilios  necesarios,  como  los  archivos,  documentos,  etc.  ;  de 
este  modo  se  adelantaría  mucho  en  poco  tiempo.  En  las  re- 
voluciones de  una  ciudad  bastarán  apuntamientos  en  que 
consten  los  meses  por  el  orden  cronológico  ;  el  vestirlos  debe 
ser  obra  del  historiador. 

Celebro  infinito  se  prepare  la  expedición  al  Sur  con  tanta 
actividad  y  que  en  todo  el  año  seamos  dueños  de  Quito.  En 
la  Provincia  no  hay  novedad. 

Deseo  á  usted  mil  felicidades  y  con  la  mayor  considera 
eión  y  respeto  soy  de    usted   su    afectísimo  amigo  q.  s.  m.  b. 


José  Manuel  Restrepo. 


Rionegro,  Abril  6  de  1820. 
Sr.  General  Francisco  de  P.  Santander. 

Apreciado  amigo  mío  :  he  recibido  una  carta  muy  satis- 
factoria del  Presidente  en  que  me  hace  un  honor  que  sin  duda 
no  merezco.  Va  la  adjunta  contestación  que  usted  tendrá  la 
bondad  de  dirigir  al  lugar  en  donde  se  halle. 

Prevalido  de  lo  que  usted  me  dijo  que  había  gustado  mi 
proyecto  de  escribir  la  historia  de  nuestra  revolución,  suplico 
al  Sr.  Bolívar  me  consiga  ^apuntamientos  históricos  sobre  las 
diferentes  épocas  de  la  revolución  de  Venezuela.  Si  no  es 
con  el  auxilio  del  Gobierno  y  con  viajes,  muy  difíciles  en  las 
presentes  circunstancias,  me  será  imposible  conseguir  los  do- 
cumentos necesarios  para  la  historia.  Vuelvo  á  repetir  á  us- 
ted mi  suplica  sobre  las  Memorias  de  que  le  hablé  en  el  correo 
anteri'»r;  incluya  usted  á  Popayán  los  dos  Chocoes  y  Casa- 
nare. Me   he    persuadido    más   y   más   que  es  el  medio  más 
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acertado  para  conseguir  materiales.  Quizá  abuso  de  la  bon- 
dad de  usted,  pero  su  amistad  generosa  me  dispensará. 

Celebro  infinito  todas  las  operaciones  que  usted  indica 
van  á  principiarse  por  el  Sur  y  en  la  Provincia  de  Cartagena 
para  que  podamos  gozar  de  tranquilidad  ;  ahora  nada  hay 
que  la  turbe  ni  cosa  importante  que  comunicar  á  usted  de 
esta  Provincia. 

Soy  de  usted  con  la  mayor  consideración  y  respeto  Su 
afectísimo  amigo  q.  s.  m.  b. 

José  Manuel  Restrepo. 


Rionegro,  Mayo  15  de  1820. 

Apreciado  amigo  mío:  con  la  estimable  carta  de  usted,  fe- 
cha 29  dfe  Abril,  recibí  la  colección  de  impresos  y  manuscritos 
que  usted  tuvo  la  bondad  de  acompañarme.  Hay  documen- 
tos importantes  para  la  historia,  que  aprecio  mucho.  Espero 
que  continúe  las  remisiones  de  todo  lo  que  halle  útil.  Por  lo 
que  he  visto,  uno  de  los  papeles  más  importantes  es  la  Gaceta 
Ministerial  dé  Nariño.  Como  éste  publicaba  todo  lo  próspero 
ó  adverso  sin  elogios  y  sin  injurias,  apenas  hay  suceso  ó 
documento  importante  de  las  Provincias  que  no  se  halle  en 
aquella  Gaceta.  Si  cayeren  en  su  poder  algunos  otros  manus- 
critos,  se  los  estimaré  mucho,  sobre  todo  si  son  anteriores  á 
Noviembre  de  18 13.  Desde  aquella  época  tengo  la  colección 
completa  de  El  Argos,  de  Tunja. 

Para  el  cuadro  que  debe  preceder  á  la  historia  de  núes 
tra  revolución  y  que  debe  comenzar  desde  1780,  serían  muy 
importantes  las  memorias  de  entregas  de  los  Virreyes.  He 
oído  celebrar  mucho  las  de  Ezpeleta  y  Mendinueta.  Si  usted 
consiguiese  algunas  con  sus  amigos  ó  en  las  oficinas  públicas, 
las  pagaré  á  los  particulares  ó  devolveré. 

j  Qué  papel  tan  soberbio  el  manifiesto  de  Zea  !  Ah  bello! 
no  tiene  una  ¡dea  que  no  sea  grande  y  sublime.  Salazar  des- 
empeñó igualmente  bien  su  objeto;  pero  todavía  mejor  el  canto 
si  en  lugar  de  asonante  usa  del  consonante. 

He  visto  el  oficio  en  que  nos  hace  usted  cargos  de  tres 
mil  y  tantos  pesos  de  falta  en  el  situado  de  Uríbe.  El  oro  en 
polvo  siempre  vale  aquí  á  $  2  el  castellano ;  fundido  como 
han  querido  recibirlo  en  esa  Tesorería  valería  $  5  más.  Yo 
aseguro  á  usted  que  eíi  la  Moneda  han  resultado  los  $  2,000 
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de  aumento  y  acaso  niás.  El  Dr.  Vélez  que  pague  y  no  sea 
sólo  patriota  de  boca. 

Reservado.  Marchó  Córdoba  para  Zaragoza,  y  Ricaurte 
se  ha  hecho  cargo  del  mando.  El  primero  continúa  malo  de 
sus  potencias  desde  el  terrible  golpe  que  sufrió.  Estaba  con- 
valeciente de  otro  en  el  mismo  caballo,  y  aun  montó  en  él. 
Sepa  usted  que  no  me  gusta  el  que  300  hombres  tan  buenos 
se  puedan  perder  por  sus  malas  disposiciones.  Ahora  manda 
una  cosa  y  dentro  de  poco  no  se  acuerda.  Trata  además  con 
muy  poca  delicadeza  ó  más  bien  grosería  á  los  Oficiales  y 
demás.  Si  usted  pudiese,  sería  mejor  que  no  vuelva  á  tomar 
el  mando  de  la  Provincia,  que  se  halla  disgustada  por  su 
modo  de  mandar,  sin  embargo  de  que  su  promesa  es  muy 
estimable.  Creo  á  Ricaurte  superior  por  su  educación,  moda- 
les y  espíritu  de  orden.  Todos  los  que  tieneD  conocimiento 
dicen  que  en  el  batallón  de  Córdoba  nada  se  hace  conforme 
á  ordenanza  ;  lo  que  es  cuentas,  vestuarios,  etc.,  causa  dilapi- 
dación y  aumenta  los  gastos.  A  esto  se  añade  que  Córdoba 
está  muy  envanecido.  Acaso  convendría  dejarlo  casar  para 
que  se  sosegase  Creo  que  se  vuelve  del  camino  ó  de  Zara- 
goza, tomando  por  motivo  sus  enfermedades.  Es  mi  amigo; 
pero  juzgo  deber  hablar  á  usted  con  esta  franqueza,  por  lo 
que  pueda  convenir  á  la  salud  pública.  Sería  más  útil  en  el 
Ejército  bajo  de  un  Jefe. 

Me  ofrezco  á  las  órdenes  de  usted,  pues  siempre  soy  con 
la  mayor  consideración  su  afectísimo  amigo  q,  s.  m.  b., 

José  Manuel  Restrepo. 


Rionegro,  Mayo  26  1S20 

Mi  apreciado  amigo  :  he  recibido  carta  de  Córdoba,  en 
que  me  comunica  está  en  nuestro  poder  el  punto  importante 
de  Nechí.  Cincuenta  fusileros  enemigos,  reg^ularmente  forti- 
ficados, lo  abandonaron  á  los  primeros  tiros.  Con  esta  adqui- 
sición nos  queda  abierto  todo  el  río  Cauca  para  conseguir  en 
las  Sabanas  víveres,  etc.  Defendido  Nechí,  muy  difícilmente 
hubiéramos  adelantado  por  la  falta  de  embarcaciones.  Cór- 
doba se  hallaba  el  20  en  Remedios,  y  tiene  las  mejores  espe- 
ranzas de  felices  sucesos. 

Recibí  los  papeles  que  ustcil  tuvo  la  bondad  de  incluir- 
me para  la  Historia.    Son  importantes.    La   bondad  de  usted 
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me  ha  animado  á  ponerle  las  adjuntas  cuestiones  acerca  de 
hechos  que  han  pasado  por  la  vista  de  usted  y  en  que  no 
tengo  documentos.  Cuando  sus  ocupaciones  se  lo  permitan 
podrá  extender  esos  apuntamientos,  que  me  serán  muy  útiles, 
con  los  demás  que  ocurran  á  usted.  También  espero  haga 
solicitar  de  los  archivos  los  papeles  que  apunto.  He  oído  que 
Morillo  encontró  todos  los  archivos  del  Gobierno  republicano, 
y  creo  ha  de  existir  una  gran  parte  de  ellos.  Conozco  que 
abuso  de  la  bondad  de  usted,  pero  me  anima  el  interés  que 
ha  tomado  usted  por  mi  proyecto.  A  pesar  de  que  no  tengo 
aiín  todas  las  memorias  precisas,  he  comenzado  un  ensayo  so- 
bre la  historia  de  Nueva  Granada.  Será  como  la  armazón, 
por  decirlo  así,  del  edificio  que  pienso  levantar,  cuando  aco- 
pie todos  los  materiales.  Entre  ellos  uo  deje  usted  de  recoger 
cuantos  planos  pueda  del  territorio  de  Colombia.  Con  la  his- 
toria de  nuestra  República  es  preciso  acompañar  una  carta 
exacta  del  vasto  territorio  qne  la  compone.  Puede  que  Mo- 
rillo y  Enrile  no  cogieran  todos  los  materiales  de  Caldas.  Su 
viuda  acaso  tiene  algunos  que  yo  le  compraría  con  mucho 
gusto,  pues  entiendo  su  modo  de  hacer  borradores. 

Deseo  mucho  saber  si  han  llegado  fusiles  de  Chile  y  las 
noticias  de  algunas  Repúblicas  Por  acá,  en  lo  general,  temen 
un  mal  resultado  de  Venezuela,  á  causa  del  silencio  ;  pero  yo 
estoy  tranquilo  cuando  veo  que  se  trata  de  avance  al  Sur  y  á 
Santa  Marta.  Si  Morillo  pudiera  hacernos  daño,  se  concen- 
trarán las  fuerzas. 

Deseo  lo  pase  usted  muy  bien,  y  siempre  soy,  con  la 
mayor  consideración,  su  afectísimo  amigo  q.  b.  s.  m, 

José  Manuel  Restrepo. 

Siempre  que  el  clérigo  Obeso  ha  manifestado  patriotismo 
me  parece  que  puede  volver  á  su  curato  sin  peligro.  Lo  mis- 
mo juzgo  podrá  hacerse  con  los  viejos  Tamayo  y  Naranjo. 
Con  lo  que  han  sufrido  creo  se  guardarán  muy  bien  de  influir 
contra  la  causa. 

Reservado.  Hay  un  gran  desorden  en  el  bat'allón  de  Cór- 
doba en  la  materia  de  instrucción.  Nada  se  entrega  conforme 
á  ordenanza.  El  mismo  Comandante  ha  sido  el  Guardaalma- 
cén,  y  los  vestuarios  se  han  entregado  á  la  tropa  sin  formali- 
dad alguna ;  así  al  día  siguiente  dicen  los  soldados  que  no 
tienen  ropa.  En  Febrero  mandé  hacer  ochocientos  vestuarios, 
camisas  y  calzón  doble ;  la  mitad  para  los  Cazadores  se  les 
distribuyeron  con  algunos  otros  vestidos  qne  había  en  el  alma- 
cén. Hoy  las  dos  Compañías  que  han  quedado,    según  dicen, 
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no  hacen  el  ejercicio  porque  están  desnudos  ;  nadie  contri- 
buye con  gusto  cuando  ve  desorden  y  dilapidación.  Lo  peor 
es  que  no  hay  dinero  ni  ropas  para  otro  vestuario,  si  no  se 
sacare  al  Socorro.  Usted,  con  el  tino  corresponniente,  pondrá 
remedio  y  que  las  pagas  se  saquen  por  revistas,  según  lo 
ejecuta  Ricaurte. 


Rionegro,  Iiinio  6  de  iÜ2n. 

Apreciado  amigo  mío :  haré  cuantos  esfuerzos  estén  á 
mi  alcance  para  que  se  consiga  algún  dinero  á  fin  de  remitir 
á  usted.  El  Sr.  Comandante  general  ha  expedido  varias  or- 
denes, que  juzgo  producirán  algún  efecto  á  [  esar  de  que  las 
Tesorerías  e§tán  debiendo  mucho  y  producen  poco. 

Están  colectándose  quinientos  esclavos  para  el  completo 
de  los  mil  ;  ahora  van  un  poco  viejos,  porque  no  hay  jóvejQes  ; 
apenas  había  en  la  Provincia  i,6oo  varones  de  quince  á  sesenta 
años.  Cuente  usted  con  que  no  quedan  200  útiles  en  cualquie- 
ra cálculo  militar  que  se  forme  sobre  los  restantes.  Muchas 
lágrimas  ha  costado  la  medida  á  los  amos,  pero  ella  es  una  de 
aquéllas  que  van  á  salvar  el  país  ;  3,000  negros  bien  discipli- 
nados van  á  ser  superiores  á  la  mejor  infantería,  de  la  Europa 
especialmente.  Los  del  Chocó  y  Popayán  los  creo  más  ro- 
bustos que  los  de  Antioquia. 

Ya  usted  sabrá  los  sucesos  de  la  División  que  obra  sobre 
Sabanas  y  el  Cauca.  Tienen  esperanzas^  muy  fundadas,  de 
que  nos  apoderaremos  de  Mompós,  con  poca  ó  ninguna  re 
sistencia ;  si  así  fuere  preveo  muy  felices  resultados  sobre  la 
Costa,  á  donde  parece  que  los  preparativos  y  movimientos 
que  el  Gobierno  dirige  con  atención,  muy  sabiamente. 

Tenga  usted  la  bondad  de  mandar  recoger  los  números 
de  £/  Correo  del  Orinoco  que  tenga  regados  entre  sus  papeles 
y  que  existan  á  donde  el  Redactor  de  la  Gaceta.  Del  30  para 
abajo  me  faltan  todos  y  del  50  para  arriba  ;  si  pudiera  con- 
seguirse una  colección  entera  la  estimaría  infinito,  igualmente 
la  obra  de  Palacio  titulada  Autline  of  the  South  American 
Revoliition. 

Aunque  tengo  en  Guayana  alguna  auiist.id  cnu  Revenga, 
es  tanta  la  distancia,  que  si  no  es  por  medio  del  Gobierno, 
nada  se  puede  esperar  de  allá.  Usted  debe  tener  cada  correo 
mucho  que  escribir  ;  puede  contestarme  cuando  guste  ó  le 
permitan  sus  ocupaciones  ;  de  est:i  manera  mi  corresponden- 
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cia  no  le  será    gravosa  y  me    tratará    con    la    franqueza    que 
caracteriza  á  los  republicanos. 

Soy  de  usted,  con  la  mayor    consideración  y   afecto,  su 
verdadero  amigo  q.  b.  s.  m. 

José  Manuel  Restrepo. 


Rionegro,  Junio  i6  de  1820. 

Apreciado  amigo  mío  :  doy  á  usted  las  más  expresivas 
gracias  por  la  remisión  de  los  documentos  que  me  deben  servir 
para  la  Historia,  y  que  tuvo  la  bondad  de  enviarme  con  el 
Sr.  Indalecio  González  ;  entre  ellos  hay  piezas  muy  impor- 
tantes. Recibí  también,  hace  -dos  días,  los  números  de  El 
Correo  del  Orinoco  que  comunicaban  la  noticia  de  la  revolu- 
ción de  España,  es  decir,  al  mes  que  usted  los  dirigió  por  la 
posta.  El  pliego  se  lo  llevaron  á  la  escuadrilla  del  Magdalena, 
por  una  equivocación,  según  me  dice  el  Comandante  de 
Nare.  Ya  había  hablado  á  usted  sobre  las  grandes  esperanzas 
que  me  hace  concebir  la  revolución  de  España  para  que  ter- 
mine la  nuestra  con  felicidad.  Dándonos  tiempo  no  dudo 
que  así  ha  de  suceder. 

He  visto  el  reglamento  sobre  elecciones  para  el  Congreso 
de  Colombia.  El  número  de  Diputados  me  parece  muy  gran- 
de, cuando  tenemos  tan  pocos  hombres.  Ochenta  ó  cien  Di- 
putados que  se  reunirán  arruinan  el  Erario,  no  llevan  mu- 
chas luces  y  la  mayor  parte  sólo  servirán  para  detener  el 
curso  de  las  operaciones  de  la  parte  ilustrada  del  Congreso. 
Tres  para  cada  Provincia  habría  sido  bastante.  Está  demos- 
trado en  política  que  las  grandes  corporaciones  no  traen  más 
vitalidad,  y  créanse  disputas  y  divisiones  sin  término.  Una 
triste  experiencia  nos  ha  enseñado  que  para  esto  hay  grandes 
talentos  en  la  América  del  Sur. 

Celebro  infinito  que  ya  se  mueva  la  expedición  contra 
Popayán.  Después  de  la  ocupación  de  Majagual  y  de  la  ac- 
ción brillante  del  Teniente  Corral  no  hemos  vuelto  á  saber  de 
la  expedición  de  Córdoba  Yo  lo  creo  en  Mompós,  pues  se- 
gún noticias,  la  combinación  del  ataque  ha  estado  buena. 
Teniendo  aquella  plaza  de  punto  de  apoyo,  muy  pronto  caerá 
Santa  Marta,  de  cuyo  puerto  necesitamos  con  tanta  urgencia. 
Dasernpeñaré  con  toda  actividad  la  comisión  para  recoger  el 
dinero  de  cofradías,  etc. ;   en  la    Provincia   hay  muy  poco  de 
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esto.  Tenga  usted  la  bondad  de  prevenir  en  la  hacienda  no 
me  dirijan  pliegos  bajo  la  cubierta  del  Sr.  Comandante.  Como 
él  reside  en  Medellín  y  yo  en  Rionegro,  se  atrasa  un  poco. 
Usted  acaso  notará  esta  separación;  pero  nace  de  que  yo  ten- 
go mi  casa  y  familia  aquí  y  como  no  tengo  fortuna  y  los  suel- 
dos apenas  dan  escasamente  que  comer,  no  puedo  hacer  una 
traslación.  Apenas  hay  seis  horas  á  Medellín  y  todos  los  días 
hay  postas. 

Soy  de  usted  con  la  mayor  consideración  su  afectísimo 
amigo, 

José  Manuel  Restrepo. 

P.  D.  Devuelvo  la  carta    del   Sr.   Zea    y    he  escrito  á  las 
señoras  sus  hermanas ;  así  puede  usted  decírselo. 

(Continuara). 


BOCETOS  BIOGRÁFICOS  (O 

Corral  D.  Juan  del  -Nació  en  Mompós  en  1778. 
Hombre  de  grande  energía  y  fuerza  de  alma.  En  situación 
alarmante  la  Legislatura  le  nombró  Dictador,  cargo  que  reci- 
bió el  30  de  Julio  de  1812  y  que  desempeñó  con  provecho 
para  la  Patria.  y\  sus  órdenes  fortificó  Caldas  los  pasos  de 
Bufii  y  La  Cana,  organizó  un  batallón,  fundó  artillería  ligera 
y  mejoró  la  Hacienda,  auxiliado  por  sus  Secretarios  los  Dres. 
José  María  Ortiz  y  Jos>  Manuel  Restrepo  ;  declaró  la  inde 
pendencia  absoluta  de  Antioquia  (11  de  Agosto)  de  la  Na- 
ción española ;  auxilió  al  General  Nariño  en  su  expedición  á' 
Pasto  con  una  columna  de  infantería  y  caballería,  ayudado 
eficazmente  por  Caldas ;  estableció  en  Medellín  una  nitrería 
artificial  y  una  fábrica  de  pólvora,  é  hizo  fundir  obusos  de 
regular  calibre ;  fiinalmente,    fue  el    primero  en   proclamar  la 


(l)  D.  Aureliano  Jaramillo  Fernández  acaba  de  publicar  en  Barcelona  de 
España  un  libro  intitulado  Resumen  histórico  de  la  Magna  e tierra  de  \%\o  á 
182^.  En  este  importante  tralajo  se  consultan  con  suma  facilidad  las  fecha«-- 
clásicas,  aquéllas  en  que  se  reunieron  los  Congresos  y  en  que  se  dieron  comba- 
tes y  batallas  ( con  anotación  de  los  Jefes  de  ambos  bandos,  fuerzas,  heridos, 
prisioneros,  etc.),  efemérides  '•  relaciona  las  con  la  colectividad  de  la  causa," 
segün  frase  del  autor,  y  bocetos  biográficos  de  heroínas,  proceres  y  mártires  de 
la  Revolución.  Con  gusto  y  como  nuestra  de  la  seriedad  del  libro,  de  lo  exacto  de 
sus  datos,  del  patriotismo  que  lo  ha  inspirado  y  de  su  utilidad,  insertamos  los 
extractos  biográficos  que  siguen. 
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libertad  de  los  esclavos,  sin  la  cual  la  independencia  ameri- 
cana habría  quedado  incompleta.  Murió  Corral  en  Rionegro 
el  7  de  Abril  de  1814 


D'Elhuyart  Luciano — Coronel,  bogotano.  Fue  uno 
de  los  veinticinco  jóvenes  que  acompañaron  á  Bolívar  para 
emprenderla  rendición  de  Venezuela,  en  18 13.  Combatió  en 
La  Grita,  Taguanes,  Bárbula  y  Trincheras.  Fue  el  Jefe  de  la 
División  que  sitió  á  Puerto  Cabello  y  estuvo  en  Vigirima, 
Barquisimeto,  Aragua,  etc.  Hizo  un  viaje  á  las  Antilla.s,  y  al 
volver  á  la  defensa  de  su  causa  naufraugó  el  buque  que  lo 
conducía,  y  sucumbió  en  el  Océano  el  héroe  de  Bárbula.  El 
Congreso  granadino,  por  ley  de  29  de  Abril  de  1848,  mandó 
hacer  el  retrato  de  este  distinguido  Jefe,  para  que  se  colocara, 
como  lo  está,  en  la  Biblioteca  nacional,  con  la  siguiente  ins- 
cripción:  Jefe  del  sitio  de  Pue7'to  Cabello  en  18 14.  Tan  mo- 
desto y  honrado  como  valiente  ;  fue  el  más  bello  ornato  del 
Ejército  granadino  ;  libertador  de  Venezuela. 

AüRELÍANO  JaRAMILLO  FERNÁNDEZ. 


FR.AGMENT08  DE  UN  ViAJE  POPí  COLOMBIA  EN  1823  Y  1824: 

(traducción  de  e.  r.  s.) 

Los  fragmentos  que  van  en  seguida  han  sido  traducidos 
para  el  Boletín  del  libro  Journal  of  a  residence  and  travels  in 
Colombia,  dziring  t he  y ears  1823  and  1824,  by  Capt.  Charles 
Stuart  Cochrane,  of  the  Royal  Navy  El  autor  era  hijo  del 
célebre  Sir  Alexander  Cochrane,  y  después  de  haber  servido 
con  lucimiento  en  la  Marina  Real  Inglesa  solicitó  del  Almi- 
rantazgo un  permiso  de  dos  años  para  dedicarse  á  viajar. 
Uno  de  los  objetos  que  lo  trajeron  al  país  fue  la  aplicación  de 
un  sistema  para  las  pesquerías  de  perlas,  que  debía  dar  muy 
buenos  rendimientos,  protegiendo  al  mismo  tiempo  las  vidas  de 
los  buzos  contra  los  ataques  de  los  tiburones  que  infestan  nues- 
tros mares.  El  Congreso,  por  Decreto  de  6  de  Agosto  de  1823, 
concedió  privilegio,  por  el  término  de  cinco  años,  á  solicitud 
del    Capitán    Stuart    Cochrane,    á    la    Compañía  de  Rundell 
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Bridge  y  Rundell,  para  la  pesca  de  perlas  en  las  costas  de 
Colombia,  con  ciertos  aparatos  que  sin  duda  eran  de  la  inven- 
ción del  Capitán.  Inició  además  la  formación  de  una  Compa- 
ñía para  unir  el  Atlántico  y  el  Pacífico  al  través  del  Istmo  de 
Panamá.  También  visito  á  Colombia  por  el  interés  que  des- 
pertaban en  el  mundo  lus  triunfos  de  Bolívar  y  sus  compa- 
ñeros, y  las  consiguientes  esperanzas  de  libertad,  orden  y 
progreso  para  este  país,  llamado,  según  se  creía,  á  ocupar  alto 
puesto  entre  las  naciones. 

Más  tarde  escribió  Stuart  Cochrane  una  obra  sobre  la 
revolución,  que  hizo  subir  á  Luis  Felipe  de  Orleans  al  trono 
de  Francia,  la  que  fue  traducida  al  francés  con  el  título  de 
La  Grajtde  Semaine.  No  conocemos  otros  libros  suyos  ni 
tenemos  datos  sobre  su  vida  en  años  posteriores. 

Los  viajes  de  Stuart  Cochrane  á  Colombia  son  interesantes 
por  más  de  un  motivo :  tuvieron  lugar  en  época  decisiva  para 
nuestra  historia,  se  hicieron  por  quien  quería  darse  cuenta 
exacta  del  país,  de  sus  recursos  y  de  sus  hombres,  y  no  se 
narran  en  ellos  aventuras  fabulosas,  para  hacer  aparecer  al 
autor  como  un  héroe,  lo  que  es  tan  común  en  obras  de  esta 
especie,  sino  que  se  refiere  lo  que  observó  y  oyó  el  viajero. 
Pudo  éste  haber  sido  mal  informado  en  ocasiones  y  errar  en 
sus  juicios  ;  pero  se  ve  en  su  relación  mucha  sinceridad,  y 
sobre  todo  una  gran  benevolencia  para  Colombia :  llega  ésta 
en  algunos  casos  al  entusiasmo. 

El  estilo  de  la  obra,  aunque  ameno,  es  bastante  descui- 
dado y  sin  grandes  pretensiones  literarias,  pero  sí  sirve  ella 
para  dar  idea  de  la  vida  y  costumbres  en  la  Gran  Colombia. 
No  faltan,  como  es  frecuente  al  escribir  un  protestante  so- 
bre un  país  católico,  apreciaciones  falsas  y  apasionadas  sobre 
puntos  que  se  rozan  con  la  religión. 

Stuart  Cochrane  permaneció  algún  tiempo  en  Bogotá, 
describe  las  costumbres  de  la  capital,  sus  edificios  y  alrededo- 
res ;  tuvo  relaciones  con  los  principales  personajes  ;  asistió  á 
los  regocijos  públicos  con  que  se  celebró  el  combate  del  Lago 
de  Maracaibo  y  á  la  gran  fiesta  dada  por  los  Arrublas,  con 
motivo  del  mismo,  en  la  que  estuvo  lo  más  granado  de  la 
sociedad  de  entonces  ;  acompañó  á  D.  José  Ignacio  París  á 
inspeccionar  los  trabajos  de  desecación  de  la  laguna  de  Gua- 
tavita  y  visitó  las  minas  de  cobre  de  Moniquirá.  Más  tarde 
atravesó  el  actual  Depaitamento  del  Tolima  y  gran  parte  del 
Cauca,  vio  las  minas  de  Supía  y  Marmato,  fue  al  Chocó,  se 
embarcó  en  el  rí  >  San  Juan,  y  por  el  Atrato  salió  al  Atlántico, 
pasando  por  el  tan   nombrado   istmo    de   San  Pablo.    Todo 
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esto  y  mucho  más  que  no  se  enumera    lo   describe  detallada- 
mente y  como  hombre  perito  en  varios  ramos  científicos. 

Como  muéstrase  han  traducido  unos  pocos  fragmentos 
que  tratan  del  primer  Congreso  constitucional  de  Colombia  y 
de  varios  de  !os  proceres;  bien  caben  aquéllos,  por  el  tema, 
en  el  Boletín  de  la  Academia  de  Historia. 


El  Congreso  se  reúne  todos  los  días,  excepto  los  do- 
mingos, de  las  nueve  de  la  mañana  á  las  dos,  y  de  las  siete  á 
las  nueve  de  la  noche.  En  casos  extraordinarios  los  miem 
bros  se  reúnen  también  en  domingo.  El  Senado,  Cámara 
alta,  tiene  cincuenta  miembros  y  la  Cámara  de  Representan- 
tes noventa  y  dos,  aunque  no  todos  asisten. 

Las  discusiones  de  ambas  Cámaras  son  públicas,  me- 
nos en  casos  muy  especiales ;  cuando  la  sesión  se  declara 
secreta  todos  los  concurrentes  á  la  barra  tienen  que  retirase 
y  se  cierran  los  puertas. 

Las  sesiones  del  Senado  tienen  lugar  en  un  salón  de 
techo  bajo,  largo  y  estrecho,  en  el  convento  de  Santo  Do- 
mingo; el  centro  está  destinado  para  los  Senadores  y  lo  se- 
para del  resto  del  salón  una  baranda  que  parte  en  línea  recta 
de  ambos  lados  del  sillón  presidencial  y  se  extiende  hasta  el 
extremo  de  la  pieza,  en  donde  forma  una  herradura  dejando 
en  ciertas  partes  espacio  apenas  suficiente  para  una  sola  fila 
de  espectadores.  Es  verdad  que  no  se  necesita  de  más  ampl- 
tud,  porque  en  general  la  concurrencia  es  muy  reducida,  á  me- 
nos que  se  traten  puntos  muy  interesantes  6  que  se  esté  dis- 
cutiendo alguna  ley  de  suma  importancia.  Los  ciudadanos 
creen  que  lo  que  se  haga  por  el  Congreso  ha  de  estar  bien 
hecho,  y  como  ya  se  tomaron  el  trabajo  de  elegir  miembros 
de  él,  no  tienen  porque  preocuparse  más  del  asunto. 

Sobre  una  plataforma  de  tres  pies  de  altura,  en  el  fondo 
del  salón,  está  colocada  la  silla  del  Presidente,  mueble  her- 
moso y  elegante,  cubierto  de  rojo  y  oro.  Al  frente  hay  una 
mesa  adornada  con  terciopelo  rojo,  con  guarniciones  de  encaje 
dorado  }'  un  cojín  con  ricas  borlas;  las  gradas  para  subir  á  la  silla 
están  tapizadas  con  tela  de  los  mismos  colores.  Encima  hay  un 
solio  con  colgaduras  de  seda  y  las  armas  de  la  República,  el 
conjunto  es  de  muy  buena  apariencia.  Al  pie  de  la  platafor- 
ma están  dos  filas  de  asientos  para  los  Senadores:  tienen  el  es- 
paldar dorado  en  su  parte  interior,  las  armas  republicanas  y  la 
divisa  Ser  libre  ó  morir.  También  se  ven  varias  mesas  pequeñas 
con  papeles  y  útiles  de  escritorio,    y   abajo,  á  la  izquierda  del 
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Presidente,  la  mesa  y  asiento  del  Secretario.  Las  paredes  del 
salón  están  blanqueadas  y  adornadas  con  figuras  alegóricas  que 
representan  la  Libertad,  la  Justicia,  la  Abundancia,  etc.  etc.  ; 
á  la  derecha  del  Presidente  se  ve  un  retrato  de  Bolívar,  colo- 
cado allí  por  orden  del  Congreso. 

Por  la  noche  se  ilumina  el  salón  con  lámparas  que  cuel- 
gan del  centro,  el  Presidente  tiene  un  par  de  candelabros  de 
plata  y  á  los  Senadores  que  lo  piden  se  les  ponen  luces  sobre 
su  mesa  ;  á  pesar  de  todo  esto  el  salón  necesita  una  ilumina- 
c\nn  m:U  abundante  para  producir  mejor  efecto. 

Durante  las  sesiones  de  1823,  el  Presidente  del  Senado, 
General  Urdaneta,  estaba  enfermo  y  era  reemplazado  por  el 
Vicepresidente,  Jerónimo  Torres,  hombre  inteligente  é  ilus- 
trado, orador  fácil,  sobrio  y  elegante,  muy  firme  en  el  cum 
plimiento  de  su  deber  y,  debido  á  la  suavidad  de  sus  moda- 
les, dirigía  los  asuntos  á  él  encomendados  como  todo  un  ca- 
ballero, sin  peligro  de  ofender  á  nadie.  Tenía  además  otra 
tarea  bien  desagradable,  la  de  presidir  la  Comisión  que  debe 
determinar  y  liquidar  las  deudas  del  Estado  para  con  los 
extranjeros,  en  cuya  puesto  ha  satisfecho  á  todo  mundo.  No 
podía  haberse  encontrado  persona  más  competente  para  ese 
destino,  y  en  él  se  ha  hecho  acreedor  el  Sr.  Torres  al  agrade- 
cimiento de  nacionales  y  extranjeros. 

El  primero  á  la  derecha  del  Presidente  era  el  Padre  Bri- 
ceño.  Senador  por  el  Orinoco,  muy  hábil  y  de  palabra  rápida 
y  ardorosa.  Ks  muy  independiente  y  de  ideas  liberales,  y  se 
fija  especialmente  en  que  el  Poder  Ejecutivo  no  coarte  la  li- 
bertad de  los  ciudadanos.  Muchas  veces  presencié  las  animadas 
discusiones  que  tenían  lugar  entre  el  IJr.  Soto  y  él,  demos- 
trando ambos  gran  conocimiento  del  tema  discutido  y  tal 
vehemencia  en  sus  miradas  y  acción,  sobre  todo  el  digno 
Padre,  que  se  les  hubiera  tomado  por  enemigos  irreconcilia 
bles  ;  pero  al  contrario,  salian  juntos  después  de  la  sesión, 
conversando  ami.stosamente. 

Enfrente  al  Padre  estaba  el  Obispo  de  Mérida  (i)  :  ancia- 
no de  aspecto  respetable,  pero  molesto  en  el  Congreso,  porque 
es  muy  amigo  de  dar  su  opinión  sobre  todos  los  asuntos  sin 
haberlos  estudiado  antes  suficientemente ;  con  esto  hace  pro- 
longar las  discusiones  más  de  lo  necesario,  lo  que  hacía  decir 
á  un  francés:  //  a  e  té  tres  bon  ponr  Vindependancey  mais  i  I 
est  fort  mauvais  pouf  la  liberté.    A  pesar  de  todo  es  un  hom- 
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bre  excelente  y  celosísimo  defensor  de  los  derechos  de  la 
Iglesia. 

Cerca  al  Obispo  se  sentaba  Nariño,  ex- Vicepresidente 
de  la  República,  gran  patriota  y  notable  general.  Le  tocó  en 
suerte  sufrir  más  que  á  nadie,  y  su  vida  fue  una  verdadera 
novela.  Sus  capacidades  eran  grandes,  había  viajado  mucho 
y  estudiado  á  fondo  los  hombres  y  las  distintas  costumbres, 
acopiando  así  un  vasto  caudal  de  útiles  conocimientos.  Se 
expresaba  bien,  sus  argumentos  eran  siempre  de  mucho  peso 
y  su  aspecto  distinguido.  Era  altamente  apreciable  por  su  vida 
privaday  su  carácter  muy  respetado.  Fue  al  principio  el  rival  de 
Bolívar  y  quiso  formar  una  especie  de  gobierno  militar,  encabe- 
zado por  él  como  Dictador,  porque  no  consideraba  al  pueblo 
suficientemente  apto  para  recibir  de  una  vez  la  libertad  republi- 
cana. Esto  dio  origen  á  una  sangrienta  guerra  civil  que  duró 
algún  tiempo,  pero  la  llegada  de  Bolívar  fortaleció  tanto  al 
partido  republicano,  que  tuvo  que  adherirse  al  nuevo  orden 
de  cosas  ;  desde  entonces  procedió  siempre  muy  correcta- 
mente y  obtuvo  la  estimación  de  muchos  que  antes  se  opo- 
nían á  sus  planes.  Al  principio  de  estas  sesiones  no  ocupó  su 
asiento,  porque  se  le  habían  hecho  acusaciones  anónimas  en 
el  periódico  oficial ;  se  decía  que  había  aplicado  ciertos  dine- 
ros públicos  á  su  uso  personal,  y  esto  mismo  sostenían  dos 
Senadores.  Inmediatamente  después  de  reunirse  el  Congreso 
se  procedió  á  juzgar  al  General  Nariño  ;  como  el  principio  y 
el  fin  de  su  defensa  me  parecen  extraordinariamente  buenos, 
los  traduzco  para  beneficio  de  mis  lectores „. 

El  Presidente  del  Senado  puso  entonces  en  discusión  la 
resolución  siguiente  : 

**  Que  declare  el  Senado  válida  y  subsistente  la  elección 
de  Senador  hecha  en  el  General  Nariño  é  infundadas  las  ta- 
chas opuestas  á  ella,  las  que  no  deberán  obstarle  en  ningún 
tiempo  á  su  buen  nombre  y  fama." 

Esta  proposición  fue  aprobada  por  trece  votos  afirma- 
tivos contra  uno  negativo,  siendo  de  notarse  que  el  Senador 
que  votó  negativamente  no  estaba  presente  cuando  se  leyó  la 
defensa  del  General  Nariño. 

Nariño,  ese  adorno  de  su  Patria,  ya  no  existe.  Murió 
en  la  Villa  de  Leiva,  á  pocas  jornadas  de  Bogotá,  en  la  última 
mitad  del  año  de  1823.  Su  muerte  fue  sentida  por  toda  la 
República,  la  que  reconoció  en  parte  sus  méritos,  decretando 
que  sus  funerales  se  hicieran  á  costa  del  Tesoro  público.  No 
dudo  que  cuando  las  finanzas  del  país  lo  permitan  se  elevará 
un  monumento  apropiado  á  la  memoria  de  un  hombre  que 
amó  tanto  á  su  Patria  y  que  sufrió  tanto  por  servirla. 
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Entre   los   demás    miembros,    el    Dr.    Soto  es   el  mejor 
orador;  puede  llamársele  el  Canning  del   Congreso  colombia- 
no.  Ha  leído  mucho  y  con  íruto  ;    del  primer    golpe  de  vista 
abarca  el  tema  que    va  á  tratar;   arregla  y  clasifica  bien  en  la 
mente  sus  diversas  partes.  Principia  á  hablar  de  manera  tran- 
quila y  suave;  pero  al  aumentar  el  interés  del  asunto,  aumenta 
II  propio  calor  y  da  rienda  suelta  á  su   elocuencia,  la  que  se- 
la  apreciada  hasta  en  la  Cámara    de    los    Comunes,  y  con  la 
jue  está  casi  siempre  seguro  de  convencer  á  sus  oyentes.  Tiene 
icilidad  especial   para  las  respuestas    y  algo  de  hiunor,  pero 
j  faltan  gracia  y  buena  presencia. 

No  debo  olvidar  al  Sr.  Hurtado,  Senador  por  Panamá 
y  actualmente  Ministro  ante  la  Corte  de  Londres  Lleva 
considerable  ventaja  á  la  mayor  parte  de  sus  compañeros, 
porque  ha  visitado  otros  países  y  recibió  una  esmerada  educa- 
ción. Su  variada  ilustración  ha  sido  muy  ütil  en  el  Senado  y 
fuera  de  él.  Se  le  consultaba  sobre  muchas  materias  y  lo  me- 
jor que  se  puede  decir  sobre  sus  méritos  es  que  sus  conciu- 
dadanos lo  nombraron  Ministro  en  Inglaterra,  puesto  mirado 
por  los  colombianos  como  el  más  importante  para  sus  propios 
intereses,  porque  la  Gran  Bretaña  es  todo  para  Colombia. 
Estoy  convencido  de  que  las  ventajas  de  este  nombramiento 
serán  para  ambos  países,  y  espero  que  al  Sr.  Hurtado  tocará 
la  felicidad  de  comunicar  el  reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia de  Colombia  por  Inglaterra,  lo  que  estrechará  más  si 
cabe,  los  vínculos  que  hoy  unen  á  las  dos  naciones. 

Faltan  en  el  Senado  las  luces  de  dos  de  sus  más  elo- 
cuentes mieuioros,  los  Senadores  Gual  y  Castillo,  quienes,  al 
ser  nombrados  Ministros  de  Estado,  no  pueden  ocupar  sus 
puestos  en  el  Senado,  porque  eso  sería  contrario  á  la  Consti- 
tución. En  ciertas  ocasiones,  cuando  el  Poder  Ejecutivo  desea 
comunicarse  con  el  Congreso  ó  éste  quiere  interpelarlo,  los 
Ministros  dichos  tienen  que  asistir,  si  se  trata  de  Relaciones 
Exteriores  ó  de  Hacienda. 

Durante  mi  permanencia,  el  Sr.  Gual  tuvo  que  hablar 
sobre  dos  proyectos  originarios  del  Poder  Ejecutivo,  los  que 
defendió  muy  bien  y  obtuvo  lo  que  deseaba.  El  uno  era  para 
que  .se  aprobara  un  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva 
iiecho  con  las  Re[)iiblicas  de  Buenos  Aires,  Chile  y  el  Pi^rú  ; 
el  otro  concedía  permiso  al  General  Bolívar  para  trasladarse 
7k\  Pcrt'i  á  dirigir  la  guerra  en  aquel  país. 

i^üs  argumentos  del  S^r.  Gual  obtuvieron  para  Bolívar 
la  autorización  deseada,  la  que,  de  ello  estoy  seguro,  será  de 
grandes  consecuencias  para    la    República    de  Colombia.     El 
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Sr.  Gual  es  ciertamente  e\  orador  más  agradable  que  yo  he 
oído :  tiene  gran  facilidad  de  expresión  y  mucha  vehemen- 
cia cuando  así  lo  requiere  el  asunto. 

En  un  minuto  puede  uno  trasladarse  del  Senado  á  la 
Cámara  de  Representantes,  cuyo  local  queda  al  frente.  Ocupa 
un  salón  más  largo  que  el  de  aquél ;  el  arreglo  es  muy  seme- 
jante, pero  el  sillón  presidencial  está  en  el  centro  y  delante 
de  él  un  retrato  de  Bolívar.  En  esta  Cámara  hay  tres  Secre- 
tarios que  también  votan  como  miembros  de  ella,  y  se  sientan 
enfrente  al  Presidente. 

Estaba  de  Presidente  el  Sr.  Caycedo,  patriota  perfec- 
tamente desinteresado  y  muy  respetado  por  todos  ;  es  in- 
mensamente rico  y  no  puede  sospecharse  en  sus  acciones 
ningún  motivo  de  interés  propio.  Bien  sabe  los  beneficios 
que  traerá  para  el  país  la  introducción  de  capitales,  industrias 
y  talentos  extranjeros  y  ayuda  á  los  que  llegan  con  el  celo 
de  una  inteligencia  justa  é  ilustrada ;  se  interesa  personal- 
mente en  quitar  las  preocupaciones  que  tienen  algunos,  cuyos 
pocos  conocimientos  del  mundo  y  de  los  verdaderos  intereses 
de  su  país  los  podría  llevar  hasta  á  hacer  males  irreparables 
á  la  República.  He  sido  testigo  de  esta  conducta,  por  la  que 
el  Sr.  Caycedo  merece  el  agradecimiento  de  los  extranjeros, 
principalmente  de  los  ingleses. 

Existen  dos  partidos  en  esta  Cámara,  lo  que  no  sucede 
en  el  Senado  ;  los  llaman  el  partido  de  la  Montaña  y  el  par- 
tido del  Valle. Hay  algunos   buenos  oradores ;  pero  en 

lo  general  son  inferiores  á  los  del  Senado.  No  puedo  dejar  de 
hacer  presente  mi  admiración  por  el  decoro  que  reina  en 
ambas  Cámaras  ;  un  extranjero,  al  ver  todo  tan  bien  arreglado 
y  con  tanto  orden,  no  hubiera  nunca  creído  que  éste  era  el 
primer  Congreso,  lo  que  honra  mucho  al  país  y  es  prueba 
convincente  para  demostrar  al  mundo  á  donde  llegará  al- 
gún día. 

Los  miembros  del  Congreso,  en  lo  general,  tienen  gran 
facilidad  para  expresarse  ;  esto  sorprende  en  individuos  que 
no  han  estudiado  para  hablar  en  público,  sin  preparación 
para  ello  y  que  antes  no  han  dirigido  la  palabra  á  una  reu- 
nión medianamente  numerosa.  Todos  se  levantan  con  com- 
postura y  dicen  lo  que  tienen  que  decir  de  manera  clara 
y  sencilla.  Sus  discursos  no  son  largos,  pero  tratan  direc- 
tamente las  cuestiones,  sin  circunloquios  ni  rodeos ;  no 
hablan,  como  en  nuestra  Cámara  de  los  Comunes,  única- 
mente por  ganar  tiempo.  Hasta  ahora  son  patriotas  verdade- 
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ros  y  sinceros :    ¡  quiera    Dios   que  nunca  sean  invadidos  por 
la  corrupción  ! 

Después  de  oír  misa  es  costumbre  visitar  al  Vicepre- 
sidente, quien  recibe  los  domingos  de  las  doce  á  las  dos  de 
la  tarde.  No  hay  criado  que  anuncie  á  los  que  llegan ;  se 
acerca  uno  al  General,  le  hace  una  reverencia  y  ocupa  el 
asiento  vacío  más  cercano ;  la  conversación  se  generaliza 
luego  y  es  amena  y  desembarazada.  El  Vicepresidente,  Ge 
neral  Santander,  es  de  estatura  más  que  mediana,  robusto  y 
de  color  moreno,  tiene  ojos  negros  y  penetrantes,  usa  el  ca- 
bello muy  largo,  lo  que,  con  sus  grandes  patillas  y  bigotes,  le  da 
un  aspecto  severo;  pero  dicen  que  es  ameno  en  su  trato  como 
hombre  público  y  como  militar.  Casi  siempre  está  con  uni- 
forme, y  á  veces  lleva  un  dolmán  azul  celeste,  bordado  como 
la  casaca  de  un  Mariscal  de  Francia.  Es  inteligente,  tiene 
gran  agudeza  natural  y  es  muy  estricto  para  atender  á  los 
negocios  públicos.  Se  dice  que  es  brillante  en  los  escritos 
diplomáticos. 

Después  de  visitar  al  Vicepresidente  la  etiqueta  obliga 
á  hacer  una  visita  á  los  Ministros  y  á  los  principales  miembros 
del  Congreso.  Por  esto  fui  á  presentar  mis  respetos  al  Sr. 
Gual,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  Es  considerado  como 
un  hombre  de  talento  y  ha  visto  más  mundo  que  los  demás 
Ministros,  pues  creo  que  estuvo  en  Europa  y  ha  permanecido 
largo  tiempo  en  Norte  América.  Habla  con  mucha  facilidad 
el  inglés,  parece  haber  empleado  muy  ventajosamente  el 
tiempo  que  estuvo  fuera  de  su  país  y  está  muy  bien  infor- 
mado del  estado  actual  de  su  Patria,  de  sus  recursos  y  de  los 
medios  para  hacerla  prosperar. 

De  aquí  fui  á  casa  del  Sr.  Castillo,  Secretario  de  Ha- 
cienda: es  de  alguna  edad,  y  por  la  revolución  ha  sufrido 
tanto  en  su  persona  comD  en  sus  intereses.  Ha  leído  mucho,  y 
á  pesar  de  sus  arduas  y  absorbentes  tareas,  dedica  todavía 
largos  ratos  á  la  lectura.  Es  muy  erudito  y  se  expresa  bien ; 
su  casa,  por  la  noche,  es  el  lugar  de  cita  de  las  personas  más 
distin^Tjuidas,  y  allí  he  pasado  ratos  muy  agradables,  viendo 
los  progresos  del  saber  en  este  país  nuevo  é  imaginándome 
lo  que  él  irá  á  ser  con  el  tiempo. 

Mi  visita  siguiente  fue  para  el  Sr.  Restrepo,  Secreta- 
rio del  Interior :  un  hombre  de  buena  figura,  esmeradamente 
ucado,  cortés,  como  de  cuarenta  años  de  edad  y  con  todo 
ci  aspecto  de  mví gentleman  en  su  vestido  y  en  su  porte.  Su- 
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frió  mucho   durante  la  revolución,  y  está  actualmente  en    un 
puesto  que  le  permitirá  hacer  gran  bien. 

El  Sr.  Restrepo  se  ha  dedicado  á  la  noble  tarea  de 
escribir  una  historia  de  la  Revolución,  y  si  se  tiene  en  cuenta 
la  parte  que  él  tomó  en  los  acontecimientos,  además  de  su 
actual  posición  oficial,  la  que  le  permite  obtener  muchos  do- 
cumentos auténticos,  debe  esperarse  como  resultado  de  sus 
labores  una  obra  de  grande  interés  y  perfectamente  digna  de 
crédito  por  su  exactitud  en  la  relación  de  los  hechos.  Presta 
el  Sr.  Restrepo  especial  atención  al  desempeño  de  los  deberes 
de  su  cargo  y  es  en  extremo  comedido  en  sus  comunicacio- 
nes con  los  extranjeros.  Es  natural  de  la  Provincia  de  An- 
tioquia,  la  que  á  mi  modo  de  ver  ha  producido  muchos  hom- 
bres expertos  y  caballerosos. 

Terminada  esta  visita  me  dirigí  á  casa  del  Ministro  de 
Guerra,  Coronel  Briceño  Méndez  ;  su  aspecto  es  imponente, 
lleva  uniforme,  el  que  es  hermoso  sin  ser  recargado;  tiene  bue- 
nas maneras  y  se  le  ve  deseo  de  agradar.  Parece  bastante 
inteligente,  desempeña  con  escrupulosidad  su  delicado  puesto, 
en  que  le  toca  dirigir  los  ramos  naval  y  militar,  lo  que  en 
estos  momentos  de  turbulencia  representa  no  poca  responsa- 
bilidad y  requiere  mucho  trabajo. 

Visité  luego  al  General  Urdaneta,  Presidente  del  Se- 
nado: de  hermosa  figura,  agradable  y  culto  ;  de  los  Oficiales 
que  he  visto  en  este  país  es  el  que  más  se  asemeja  á  un  Ofi- 
cial europeo.  Ha  perdido  la  salud  por  las  fatigas  del  servicio, 
lo  que  le  ha  impedido  ocupar  con  regularidad  su  puesto  de 
Senador;  pero  cuando  la  salud  se  lo  ha  permitido,  lo  ha  des 
empeñado  con  gran  éxito  y  talento.  Es  muy  simpático  para 
el  público  y  tiene  bastantes  probabilidades  de  ser  algiín  día 
elegido  Presidente.  Está  casado  con  una  dama  muy  bella,  de 
la  familia  París,  una  de  las  primeras  de  la  ciudad.  Nunca  había 
yo  visto  atenciones  más  llenas  de  bondad  y  de  afecto  para  un 
marido  inválido  que  las  hechas  por  esta  señora  al  suyo.  Fue 
educada  en  una  buena  escuela,  bajo  la  vigilancia  de  su  abuela 
la  Sra.  París,  una  anciana  muy  venerable,  á  quien  fui  luego  á 
visitar.  Estaba  rodeada  por  sus  hijos  y  nietos  colocados  en 
orden  alrededor  del  cuarto ;  era  una  escena  digna  de  los 
tiempos  patriarcales.  Toda  la  familia  es  hermosa,  pero  espe- 
cialmente do?,  de  los  hijos ;  por  su  belleza  y  mejillas  rosadas 
podrían  rivalizar  con  nuestros  niños  del  norte    de    Inglaterra. 
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Vinieron  de  muy  lejos  :  de  sus  armas  el  brillo 
Copió  doquier  las  on<ias,  el  monte  y  la  llanura, 

Y  tras  luengas  fatigas  roronaron  la  altura 
Donde  tocaba  el  chibcha  su  dulce  caramillo. 

Domingo  de  las  Casas  en  un  altar  sencillo 
Consagró  fervoroso  la  divina  figura, 
Allí  donde  se  irguiese  la  Catedral  futura 

Y  lio  fuera  entonces  la  imperial  Teusaquillo. 

Hasta  ahí  donde  humilde  la  ciudad  nacería 
La  estrella  del  Destino  guió  aquellos  vencedores 

Y  en  nombre  del  regente  de  Kspaña  y  sus  mayores, 

Le  ofrendó  cada  jefe  cuanto  él  poseía, 

Haciendo  lo  que  hicieran  en  un  remoto  día 

Los  írteos  Reyes  Magos,  los  Tres  Conquistadores. 

Guillermo  Posada. 
6 — Agosto — 1904. 


EXTRACTO  DE  LAS  AGTAS  DE  LAS  SESIONES 

Sesión  del  I.'.'  de  Febrero  de  1 905-  Dio  aviso  la  Secretaría  de  que  aceptan 
los  puestos  de  miembros  honorarios  el  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Ibarra,  D.  Fede- 
rica González  Suárez,  y  D.  Pedro  Pablo  Fuigueroa.  connotado  publicista  de 
Santiago  de  Chile. 

Se  leyó  nota  del  Sr.  Joaquín  Rocha  á  la  cual  acompaña  un  trabajo  hi.stórico 
geíígráfic»»  sobre  las  regiones  del  Caquetá,  que  por  su  importancia  y  seriedad  se 
dispuso  darle  publicidad  en  el  Boletín. 

El  Dr.  Posada  dictó  conferencia  sobre  el  pri-ner  diplomático  que  se  pre- 
sentó al  Gobierno  independiente  de  nuestro  país,  el  Canónigo  chileno  José 
Cortés  Madariaga,  Representi*nte  de  V^enezuel.i. 

Sesión  del  15  de  Febrero  de  1905 — Se  dio  cuenta  de  que  el  Sr.  Osear  Rubio 
aceptaba  el  cargo  de  correspondiente  por  Boyacá  y  de  que  el  Sr.  Ministro  de 
Instrucción  Pública  disponía  que  la  Academia  se  trasladase  á  un  salón  del  edi- 
ficio que  pertenece  á  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Políticas. 

Presentó  la  Secretaría  dos  folletos  destinados  á  la  biblioteca:  Sangre  Pa. 
íVi,  orig  nal  del  Sr.  Emilio  Constantino  Guerrero,  vi  nezolano,  y  el  primer  nú. 
.ero  del  Repertorio  Histórico,  órgano  de  la  Academia  de  Historia  de  Antioquia. 
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ERRATA 

Al  terminar  el  año  II  de  este  Boletín,  en  el  número  24, 
se  agregó  á  dicho  número  el  índice  correspondiente  al  volu- 
men II.  En  los  Avisos  oficiales  que  se  publicaron  en  las  pági- 
nas 62  y  63  del  número  25,  se  avisó  así,  y  sin  embargo  en  la 
página  64  del  mismo  número  dice  al  final  FIN  DEL  II  VO- 
LUMEN. 

Debe  leerse:  primer  número  del  iii  volumen. 


En  atención  á  la  demora  con  que  han  aparecido  los  úl- 
timos números  del  Boletín,  por  recargo  de  trabajo  en  la 
Imprenta  Nacional,  y  habiendo  terminado  el  volumen  11  en 
el  número  24,  correspondiente  al  mes  de  Agosto  último,  la 
Dirección  del  periódico  ha  creído  conveniente  principiar  el 
tomo  lll  en  el  presente  mes  de  Enero,  con  el  fin  de  dar 
oportuna  publicidad  á  los  trabajos  de  la  Academia. 


De  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  la  Adademia  Nacional 
de  Historia  y  por  el  Ministerio  de  Instrución  Pública,  se  ven- 
de el  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades  en  la  Im- 
prenta  Nacional  á  los  siguientes  precios  : 

El  número  suelto $     5    .. 

El  volumen  de  doce  números  (un  año) .  .  . . ,    50   . . 

Cada  mes  aparece  un  número,  algunos  con  ilustraciones 


La  Secretaría  de  la  Academia  de  Historia  Nacional  está 
al  servicio  del  público  desde  las  12  m.  hasta  las  3  p.  ni.  en  el 
local  número  265  de  la  calle  10. 


Los  días  I?  y  15  de  todos  los  meses  se  reúne  la  Acade- 
mia de  Historia,  á  las  siete  p.  m.,  en  el  local  situado  en  la  calle 
10,  número  259  ó  sea  en  el  local  de  la  Facultad  de  Derecho 
y  Ciencias  Políticas. 


imprenta  nacional 


Año  lll-Núm  21     4^ /Tk  \\  ^T  ft^        Marzo:  1905 


ds  J-fiszoria  y  jír.zigvisdadss 

OROANO  DK  LA  ACADEMIA  DE  HISTORIA  NACIONAL 


Director,   PEDRO  M.    ZBAf^EZ 

Bogotá  —  Hepública  de  Colombia 

LOS  TRES  TORRES 

(Continuación). 

III 
EL   DR.    JERÓNIMO   TORRES    (l) 


IV 

EL    DR.    CAMILO   TORRES 

Cuando  se  estudia  la  historia  de  los  grandes  hombres, 
debe  considerarse  como  elemento  valioso,  constitutivo  de  su 
carácter  moral,  su  conducta  en  el  seno  de  su  familia.  Con 
efecto,  el  hogar  es  el  campo  de  ensayo  de  las  virtudes  públi- 
cas :  en  la  familia  se  forma  el  corazón,  y,  al  decir  de  un  con- 
notado filósofo,  los  grandes   pensamientos   nacen  del  coraz>')n. 

Hemos  pasado  revista  á  las  condiciones  especiales  de  la 
familia  que  fundó  D.  Jerónimo  Francisco  Torres  y  Herreros, 
familia  patriarcal  y  cristiana.  Sus  virtudes  rindieron  ricos  frutos 
en  beneficio  de  la  Patria  :  el  hogar  en  que  se  formaron  hom- 
bres como  D.  Ignacio,  D.  Jerónimo  y  D.  Camilo  Torres,  bien 
puede  considerarse  como  un  semillero  de   sentimientos  heroi- 


(l)  Aquí  transcribió  el  autor  de  este  trabajo  el  boceto  biográfico  del  Dr.  Je- 
rónimo Torres  y  Tenorio,  del  cual  también  es  autor,  que  se  publicó  en  el 
número  l5  de  este  Boletín,  correspondiente  al  mes  de  Noviembre  Ae  1903,  pági- 
nas 135  y  siguientes. 

III — 9 
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eos  y  de  ideales  elevados.  Caracteres  tan  austeros  y  magnáni- 
nos  no  se  improvisan  :  necesario  es  que  se  hayan  formado  al 
calor  de  doctrinas  severas  y  de  virtudes  sublimes. 

El  Dr.  Camilo  Torres  fue  hijo  sumiso  y  hermano  amo- 
roso. De  ello  hay  testimonios  derivados  de  la  corresponden- 
cia de  los  miembros  de  su  familia.  Había  concertado  en  Bo- 
gotá matrimonio  con  D?  Francisco  Prieto  y  Ricaurte,  y  se 
apresuró  á  poner  su  proyecto  en  conocimiento  de  su  señora 
madre,  solicitando  humildemente  el  consentimiento  de  ella. 
A  su  hermano  Ignacio  le  dijo  en  carta  del  20  de  Mayo 
de  1802  : 

"  Santafé,  Mayo  20  de  1802. 
**  Sr.  I).  Ignacio  de  Turres  — Püpayán. 

"  Mi  querido  hermano  Ignacio :  aún  no  pensaba  escri- 
birte sobre  lo  que  lo  hago,  esperando  la  resolución  de  mi  ma- 
dre; pero  creo  que  no  hay  motivo  de  dilatarlo  y  que  tu  debes 
entrar  en  unos  mismos  sentimientos  conmigo.  He  tratado 
matrimonio  con  D^  Francisca  Prieto  y  Ricaurte,  una  señorita 
de  muy  apreciables circunstancias,  sobrina  de  D.  Nicolás  Prieto, 
cuyo  padre  murió,  y  aun  vive  la  madre,  D?-  Rosa  Ricaurte,  que 
es  una  gran  señora.  Las  demás  excelentes  cualidades  de  esta 
muchacha  me  parece  que  la  harán  una  buena  mujer.  En  fin, 
creo  que  el  cielo  me  ha  llamado  á  este  estado  casi  sin  arbi- 
trio :  tú  pídele  á  Dios  que  en  el  sea  feliz.  Cuento  con  el  be- 
neplácito de  mis  hermanos,  y  creo  que  esta  unión  en  nada 
debilitará  los  vínculos  de  la  caridad  fraternal;  antes  los  estre- 
chará y  mi  mujer  amará  tanto  como  yo  á  unas  personas  que 
me  son  tan  queridas." 

Con  el  mismo  objeto  dirigió  á  sus  hermanas  el  mismo 
día  la  siguiente  carta : 

"  Saniafé,  May.)  20  de  1802. 

"  Mis  queridas  hermanas  Luisa,  Manuela,  Andrea  y  Te- 
resa:  pienso  daros  una  nueva  hermana,  pero  digna  de  vos- 
otras. El  correo  pasado  lo  escribí  á  nuestra  madre,  y  creo  que 
tendré  su  aprobación.  También  espero  la  vuestra.  Es  una 
muchacha  de  excelentes  cuahdades,  y  si  la  conocieseis,  os 
apresuraríais  á  reuniría  en  vuestro  seno.  Sólo  es  mi  dolor 
que  no  la  tengáis  á  vuestro  lado ;  pero  esta  esperanza  no  es 
perdida.  Creo  que  Dios  me  tomará  estrecha  cuenta  de  este 
beneficio,  porque  la    mujer   buena    es   un   don  del  cielo.   Por 
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lo  demás,  yo  siempre  seré  el  mismo,  y  la  mudanza  de  es 
tado  en  nada  influirá  sobre  mi  corazón.  Antes  lo  suavizará 
y  tendré  mucho  que  aprender  en  la  amabilidad  de  las  cos- 
tumbres de  mi  mujer.  Dios  quiera  bendecirme  en  este  estado 
y  darme  en  él  las  luces  con  que  acierte  á  servirle.  Pensaba  no 
escribiros  hasta  el  venidero,  pero  se  me  ha  hecho  duro,  y 
además  no  creo  que  hay  que  temer  ninguna  desaprobación 
de  parte  de  nuestra  madre,  principalmente  cuando  esto  ya  no 
tiene  remedio.  Se  ha  divulgado  en  tales  términos  en  Santafé, 
que  ya  nadie  lo  ignora,  y  todos  se  anticipan  á  darme  enhora- 
buenas. Es  cierto  que  Francisca  Prieto  (así  se  llama  vuestra 
hermana)  es  una  muchacha  de  muy  apreciables  circunstan- 
cias. Creo  que  no  la  merezco,  y  esto  me  hará  serle  siempre 
más  reconocido.  Después  os  enviaré  su  retrato  si  hay  pro- 
porción de  que  lo  tomen  bien.  No  es  mal  parecida,  y  ésta  es 
la  menor  cualidad  que  tiene  ;  es  bien  educada  y  de  mejor 
genio;  es  muy  curiosa  de  manos  y  de  buen  entendimiento. 
Sobre  todo  es  cariñosa  y  honesta.  No  me  ciega  la  pasión. 
Tengo  sobrada  edad  para  no  dejarme  llevar  de  apariencias  ;  y 
la  reflexión  es  quien  me  decide.   Escribidle. 

"  No  hay  más  tiempo. 

*'  A  Dios  que  os  guarde  muchos  años. 

"Vuestro  hermano,  "  Camilo^ 

Bastan  estos  documentos  para  comprobar  cuan  nobles 
eran  sus  sentimientos  de  hijo  y  de  hermano. 

Como  esposo  nada  hay  que  agregar :  fue  un  jefe  de  ho- 
gar digno  de  los  ejemplos  que  recibió  en  la  casa  paterna. 

Hemos  creído  deber  dar  principio  al  presente  esbozo 
biográfico  con  la  indicación  del  carácter  del  Dr.  Torres 
como  miembro  de  familia,  porque  este  es  el  punto  de  par- 
tida de  su  carrera  pública,  como  que,  lo  repetimos,  las 
virtudes  privadas  son  el  germen  de  las  que  más  tarde  forman 
la  auréola  de  un  ciudadano  eminente. 

Nació  D.  Camilo  Torres  el  22  de  Noviembre  de  1766  en 
Popayán. 

Partida  de  bautismo  de  D.  José  Camilo  Clemente  de  Torres. 

*'  En  diez  días  del  mes  de  Diciembre  de  este  dicho  año 
de  mil  setecientos  sesenta  y  seis,  el  Illmo.  Sr.  Dr.  D  Jerónimo 
Antonio  de  Obregón  y  Mena,  del  Consejo  de  S.  M.  y  digní- 
simo Obispo  de  esta  Diócesis,  pu^o  en  el  oratorio  de  su  pala- 
cio óleo  y  Crisma  á  José  Camilo  Clemente,  que  nació  el  día 
veintidós  de  este  pasado  Noviembre,   hijo   legítimo  de  D.  Je- 
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rónimo  Francisco  de  Torres  y  de  D?-  María  Teresa  Tenorio, 
vecinos  de  esta  ciudad,  habiéndolo  antes  S.  S.  Illma.  bauti- 
zado privadamente.  Fue  su  padrino  el  R.  P.  Maestro  Manuel 
José  Castellanos,  Prefecto  de  los  clérigos  regulares  y  Ministro 
de  los  enfermos  agonizantes.  Y  lo  firmó  dicho  señor  Illmo. 

"Jerónimo  Antoftio,  Obispo  de  Popayán." 

Su  primera  educación  la  recibió  en  el  Seminario  de  San 
Francisco  de  Asís  de  Popayán ;  allí  cursó  lengua  latina,  len- 
gua griega,  retórica,  matemáticas,  filosofía  y  teología.  Termi- 
nados sus  estudios  en  Popayán,  pasó  á  Bogotá  á  terminar 
su  carrera.  Continuó  sus  estudies  en  el  Colegio  Mayor  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario.  Existe  un  certificado  de  D.  Fer- 
nando Caicedo,  D.  Ramón  González  y  Vega  y  D.  Miguel  de 
la  Rocha,  Rector,  Vicerrector  y  Consiliario  segundo  de  dicho 
Colegio,  respectivamente,  del  cual  aparece  que  en  éste  cuj-só 
Derecho  Civil,  Canónico  y  Publico;  que  se  graduó  de  Bachiller 
en  Filosofía,  y  de  Bachiller,  Licenciado  y  Doctor  en  Teología 
y  Cánones ;  que  siendo  huésped  del  Rosario,  hizo  oposición  á 
la  Cátedra  de  Filosofía  y  Derecho  Civil ;  que  fue  pasante  de 
Canónico,  Consiliario  segundo  y  electo  y  confirmado  Vice- 
rrector en  propiedad  el  año  de  1792,  y  últimamente  que  se 
recibió  de  abogado  de  la  Real  Audiencia  y  Chancillería,  y 
patrocinó  las  causas  y  negocios  del  Colegio  que  se  le  enco- 
mendaron. 

Como  se  ve,  la  carrera  del  Dr.  Torres  fue  rápida  y  bri- 
llante :  á  la  edad  de  veintisiete  años  era  y  a  un  distinguido 
abogado  y  hombre  instruido  en  varios  ramos  del  humano 
saber. 

El  Dr.  Torres  fue  un  abogado  eminente  ;  al  decir  de 
hombres  entendidos,  el  primero  de  su  época  en  la  Nueva 
Granada.  Tenemos  á  la  vista  muchos  de  sus  trabajos  jurídicos, 
y,  si  bien  incompetentes  para  juzgarle  en  este  campo,  pode- 
mos asegurar  que  todos  ellos  son  modelos  en  el  ramo  por  lo 
correcto  de  la  exposición,  lo  metódico  del  alegato,  la  riqueza 
de  erudición  jurídica,  la  limpieza  del  estilo,  la  fuerza  de  dia- 
léctica y  la  probidad  de  la  defensa.  El  amor  de  la  justicia  ins- 
piraba sus  labores  forenses  :  jamás  defendió  una  causa  injusta  ; 
nunca  apeló  al  sofisma  para  ver  de  sacar  avante  su  juicio  ;  no 
descendía  al  terreno  de  la  triquiñue'a  para  triunfar  de  sus 
opositores  ;  no  se  puso  en  pugna  con  sus  principios  morales 
á  fin  de  acomodarse  á  las  circunstancias  propicias  ásus  propó- 
sitos 

Su  amor  á  la  justicia    le    inspiró   el   deseo    de  poner  sus 
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luces  al  servicio  de  los  desvalidos.  De  aquí  que  desempe- 
ñase con  singular  complacencia  el  benéfico  encargo  de  pro- 
tector de  esclavos.  Entre  varias  causas  de  este  ramo  que  te- 
nemos á  la  vista,  nos  llama  principalmente  la  atención  su 
defensa  de  la  esclava  Petrona  Paula  Vivanco,  por  las  luces 
que  da  sobre  el  interés  que  mayiifestaban  los  Soberanos  de 
Castilla  en  favor  de  esta  clase  desgraciada  de  la  humanidad. 
La  esclavitud  era  por  aquel  tiempo  de  institución  universal, 
y  ya  que  no  se  la  podía  arrancar  de  cuajo  sin  atacar  derechos 
adquiridos  y  sin  causar  una  súbita  revolución  nociva  aun  á 
los  esclavos  mismos,  los  Reyes  de  España  procuraban  suavi- 
zarla por  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance.  Y  tal  ha  sido 
el  procedimiento  del  cristianismo  en  este  delicado  asunto : 
condenó  la  esclavitud  desde  que  sembró  en  el  mundo  sus 
principios  redentores ;  mas  no  pretendió  destruirla  de  un  gol- 
pe, porque  ello  habría  causado  perturbaciones  profundas  en  el 
seno  de  las  naciones,  sino  moderarla  lentamente  e  irla  desa- 
rraigando de  las  costumbres  á  medida  que  sus  enseñanzas 
iban  calando  en  los  espíritus.  Ya  se  ha  obtenido  el  triunfo 
definitivo  :  la  esclavitud  está  hoy  abolida  en  el  mundo  cris- 
tiano ;  los  esfuerzos  de  la  Iglesia  han  obtenido  éxito  completo. 
Cuando  el  Brasil  declaró  abolida  la  esclavitud,  el  mejor  obse- 
quio que  creyó  poder  hacer  á  S.  S.  León  Xlll  con  motivo  de 
la  celebración  de  una  fecha  clásica  del  Pontificado  de  este 
eximior  Jefe  de  la  Iglesia,  fue  enviarle  copia  de  la  caritativa 
declaratoria. 

Veamos  cuáles  eran  en  este  punto  los  sentamientos  del 
Dr.  Torres,  y  qué  medidas  se  habían  tomado  para  suavizar  en 
la  Colonia  la  suerte  de  los  esclavos : 

*•  No  es  agravio,  ciertamente,  condenar  á  un  amo  cruel 
á  que  venda  un  esclavo  á  quien  trata  con  la  más  horrorosa 
tiranía.  La  justicia,  la  humanidad,  la  razón,  inspira  n,  aun  á 
los  mismos  privados,  prestar  su  socorro  y  protección  al  infeliz 
que  ven  oprimido  de  la  fuerza  de  un  poderoso  á  quien  no 
puede  resistir  ;  y  vuestras  piadosas  leyes,  fundadas  en  la  equi- 
dad natural,  obligan  expresamente  á  los  depo.sitarios  de  la 
justicia  á  interponer  su  autoridad  contra  las  violencias  del 
opresor.  Estos  juiciosos  preceptos  jamás  tuvieron  mejor  lugar 
que  cuando  se  trata  de  dar  favor  á  aquella  clase  de  gente,  tanto 
más  ecreedora  á  nuestra  compasión  cuanto  es  más  infeliz  su 
condición.  Yo  hablo  de  los  esclavos  que,  privados  del  más 
precioso  don  de  la  naturaleza,  viven  bajo  el  yugo  de  la  servi- 
dumbre, regularmente  la  más  cruel.  Nuestras  leyes,  ya  que 
no  pudieron  restituirles  á  aquella  antigua  y  primitiva  libertad 
de  que  los  privó — contra  todas  los    derechos  de  la  naturaleza 
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una  Constitución  de  Gentes — quisieron  suavizarles,  por  lo 
menos,  cuanto  fue  posible,  este  estado  desgraciado.  Ellas  or- 
denan que  los  amos,  no  solamente  crueles,  pero  aun  los  que 
tratan  ásperamente  á  sus  esclavos,  sean  compelidos  por  la 
justicia  á  venderlos.  No  esperan  á  que  los  despedacen  ©arrui- 
nen enteramente  con  castigos ;  quieren  que  sea  causa  bastante 
para  que  los  jueces  los  arranquen  de  sus  manos,  el  no  darles 
todas  las  provisiones  necesarias  para  la  vida.  Nuestros  ama- 
bles Soberanos  —no  contentos  con  las  sabias  precauciones  y 
providencias  que  han  tomado  en  las  Códigos  de  nuestra  Le- 
gislación, para  el  más  benigno  trato  de  los  esclacos— les  han 
tenido  siempre  presentes,  mejorando  sucesivamente  su  condi- 
ción con  Reales  Cédulas  generales  y  particulares,  dirigidas  á 
este  interesante  y  piadoso  objeto. 

"Yo  me  contento   con   recordar  á  V.  A.  únicamente    la 
última,  fecha  en  Aranjuez  el  31  de  Mayo  de  1783,  así  por  la 
extensión  con  que  ha  tratado  de  la  educación,  trato  y  (.)cupa- 
ción  de  los  esclavos,  como    porque  en    ella   brillan   principal- 
mente los  sentimientos  de  humanidad,  de  ternura    y   compa- 
sión de  que  está  penetrado  nuestro   augusto  Soberano,  y  que 
ha  querido  inspirar  á  todos   los   que   representan   su  persona. 
Esta  misma  es  la  que   ha  constituido   al   Síndico    Procurador 
en  la  dulce  obligación    de  proteger    esta    clase    de  individuos 
del  género  humano.  Ella   previene   sabiamente  que   los  amos 
sólo  puedan  castigar  correccionalmente  á  sus  esclavos,  cuando 
justamente  lo  merezcan,  con  cierta  especie  de  penas  ;    reser- 
vando el  conocimiento  y  castigo  de  los   excesos   mayores  que 
puedan  cometer  á  las  justicias,  bajo  la  fórmula  y  solemnidades 
prevenidas  por  las  leyes :   impone   luego  á  los  contraventoies 
penas  que  se   agravan  á  proporción   de   su  contumacia,  y  or 
dena  últimamente  que  los  amos  que  por   exceso  en  la  correc- 
ción causasen  á  los  esclavos  contusión   grave,   efusión  de  san- 
gre, etc. — además  de  sufrir  las  mismas   multas    pecuniarias 
pierdan  el  esclavo,  que  se  deberá  vender  á  otro,   aplicando  su 
importe  á  la  caja  de  multas.  Hé  aquí,  pues,   las  sabias  dispo- 
siciones de  nuestras  leyes.  Trátase  de  saber  ahora  si  ellas  son 
acomodables  al  caso  presente." 

El  Dr.  Torres  prestó  de  continuo  los  auxilios  de  su  cien- 
cia á  sus  amigos  en  desgracia.  Sábese  que  D.  Antonio  Nariño 
tradujo  y  dio  á  luz  subreticiamente  Los  Derechos  del  hombre^ 
obra  de  la  Constituyente  francesa.  Inicióse  causa  en  averigua- 
ción de  los  responsables  de  esta  publicación  á  todas  luces  re- 
volucionaria, no  sólo  en  aquella  época,  sino  en  cualquiera  otra. 
D.  Francisco  Antonio  Zea  fue  sindicado  y  reducido  á  prisión. 
Su  amigo  Torres  se  encargó  de  su  defensa.   Digna  es   de  co- 
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nocerse,  así  por  su  alta  procedencia,  como  por  los  nobles  sen- 
timientos que  entraña,  la  carta  que  el  ilustre  preso  le  envió 
desde  su  calabozo.    Dice  así: 

"Amigo:  si  la  memoria  de  una  madre  sensible,  que 
acaso  no  habrá  podido  resistir  este  golpe ;  si  la  de  un  tío  an- 
ciano, en  quien  he  reconocido  un  padre ;  si  la  de  unos  aman- 
tes hermanos  que  sacrificarían  su  vida  por  mí;  si  la  compañía 
de  mis  amigos  se  ha  trocado  en  la  de  una  gente  extraña  y 
disoluta;  si  el  conjunto,  digo,  de  todas  estas  circunstancias, 
es  bastante  á  precipitarme  en  el  más  profundo  abatimiento, 
usted  lo  considere  que  es  demasiado  cierto.  Pero  también  lo 
es  que  una  mano  invisible  me  sostiene  en  el  borde  del  preci- 
picio. Dios,  aquel  Padre  amoroso,  parece  que  sólo  cuida  de 
mí.  En  el  centro  de  mi  prisión  Él  me  ha  franqueado  los  dul- 
ces consuelos  de  la  religión.  Él  me  hace  conocer  por  medio 
de  Masillón  que  la  mano  que  me  castiga  no  es  de  un  enemi- 
go, es  de  un  padre  que  quiere  mi  remedio  :  Él  me  ha  facili- 
tado oír  las  voces  del  mejor  de  mis  amigos,  del  más  fiel  y  más 
sincero  que  he  tenido.  Sí,  amigo,  tus  letras  son  otros  tantos 
testimonios  del  afecto  que  te  merezco :  tus  expresiones  no 
son  equívocas,  y  el  conocimiento  que  tenga  de  tu  sinceridad 
y  buena  fe,  me  aseguran  que  me  amas.  Yo  siempre  lo  he  cono- 
cido, y  el  día  que  enlazo  nuestras  voluntades,  ha  sido  el  más 
feliz  para  mí.  Perdona,  amigo,  te  hable  así.  jNo  ofenda  yo  tu 
modestia!  el  cariño  y  reconocimiento.  .  .  .  me  arrancan  estas 
expresiones,  y  las  lágrimas  que  vierten  ahora  mis  ojos  son  el 
testimonio  de  la  verdad  de  mis  sentimientos.  Quisiera  que  me 
vieras  ya  dejar  la  pluma,  ya  recobrarla  para  seguir.  ¡Ah!  amigo 
mío  ;    dispensa  que  me  quede  aquí. 

"  Nunca  pensé  elegir  á  otro  que  á  ti  para  la  defensa  de  mi 
causa.  Siem()re  me  prometí  que  con  gusto  te  encargarías  de 
ella  ;  y  el  primer  paso  que  has  dado  me  asegura  que  no  me 
he  engañado.  Espero  me  avises  el  resultado  y  que  continúes 
con  tus  letras,  que  son  todo  mi  consuelo.  Si  no  se  consigue 
nada  con  el  pedimento,  logre  yo  siquiera  variar  de  lugar  :  las 
voces  de  estos  desalmados  me  aterran,  y  un  lugar  quieto  me 
proporcionaría  aprovechar  los  momentos  que  me  restan. 

"  No  me  olvides  para  con  Dios,  que  te  guarde  muchos 
años. 

''Zea." 

Existe  otra  carta  de  Zea  que  merece  conservarse  en  las 
páginas  de  la  historia.  Hela  aqui  : 

"  Mi  querido  Camilo:  acaban  de  decirme  que  esta  noche 
se  la  marcha.  Me  alegraría,  si  no  me  hallara  falto  de  algunas 


I '6  boletín    DK    historia    y    ANTIGUr.DADKS 


cosas  que  estaba  previniendo ;  pero  vaya  como  fuere,  voy 
alegre.  No  obstante  de  que  dudo  sea  cierto  por  haber  esta 
tarde  venido  á  petición  de  Pepe  una  orden  del  Virrey  para 
que  se  dé  franca  entrada  á  todo  menestral,  abogado,  procura- 
dor, parientes  inmediatos  y  criados.  Lo  que  no  sucedería  si 
esta  noche  hubiéramos  de  marchar.  Pero  por  lo  que  pueda 
ser,  en  medio  de  los  mayores  afanes  aprovecho  este  mo- 
mento para  exhalar  en  tu  seno  el  más  afectuoso  suspiro.  Adiós, 
mi  querido  Camilo:  me  voy,  es  preciso  partir.  .. .  adiós... 
acuérdate  de  un  amigo  que  lo  será  siempre  tuyo.  Debajo  del 
Ecuador  ó  en  el  Polo,  en  éste  ó  en  otro  continente,  en  mi 
presente  desgracia  ó  en  mejor  fortuna,  en  todo  tiempo  y  lu- 
gar soy  tuyo,  te  amo,  te  admiro,  te  idolatro,  suspiro  por  ti. 
Ves  este  momento  en  que  el  cuidado  de  partir  no  me  deja 
acordar  de  nadie,  como  lo  dedico  á  ti,  como  me  enternece  tu 
recuerdo,  las  lágrimas  me  saltan  á  los  ojos.  . . .  pero  el  dolor 
no  me  deja  proseguir,  ni  hay  tiempo  para  más.  Adiós,  mi 
querido  Camilo,  adiós  mil  veces,  amigo  idolatrado.  Vive  feliz 
y  auérdate  alguna  vez  de  tu  querido 

''  Zear 

"P.  D. — A  Valenzuela  he  vendido  unaobra  en  diez  pesos,. 
y  otra  en  igual  cautidad  á  Gómez,  que  dicen  vuelve  á  su  em- 
pleo. Ambos  deben  dar  inmediatamente  el  dinero,  que  tú  per- 
cibirás. Lo  restante,  hasta  la  cantidad  que  te  debo  y  de  que  no 
me  acuerdo,  te  lo  abonará  Morales,  descontando  el  Dicciona- 
rio de  la  literatura,  que  avaluarás  en  lo  que  te  parezca.  Van 
los  dos  tomos  que  tengo  aquí:  el  primero  recógelo  de  D.  Joa- 
quín, de  quien  también  percibirás  dos  tomitos  del  d' Agueseau, 
que  entregarás  á  Morales.  Ese  tomito  de  las  oraciones  fúne- 
bres de  Flech.  y  Bos.  es  de  mi  mayor  estimación  y  espero  lo 
conserves  siempre  en  tu  poder  como  una  señal  de  mi  me- 
moria." 

Análogos  motivos  le  impulsaron  á  hacer  una  brillante 
defensa  de  su  amigo  el  Dr.  Eloy  Valenzuela,  Cura  de  Buca- 
ramanga.  Conocido  es  el  Dr.  Valenzuela  como  hombre  de 
ciencia  y  amante  de  su  Patria.  En  el  Sentaiiatio  de  la  Nueva 
Granada  figuran  cuatro  notables  memorias  suyas:  i^,  Noticia 
de  una  especie  de  grama  útil  para  potreros  y  prados  artificia- 
les; 2?-,  Noticia  déla  caña  solera;  3?-,  Noticia  sobre  los  usos  de  la 
miel;  4?',  Resumen  de  las  quinas  que  se  han  extraído  del  puer- 
to de  Cartagena  para  otros  de  América  y  Europa  en  el  dis- 
curso de  los  seis  últimos  años.  Caldas  juzgó  así  al  Dr.  Valen- 
zuela: ''Este  eclesiástico,  recomendable  por  sus  virtudes,  y 
célebre  por  sus  conocimientos,  ha  dirigido  sus  indagaciones 
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hacia  aquellos  objetos  económicos  que  tanto  interesan  al  bien 
de  los  hombres  y  de  la  sociedad. . . .  Merece  seguramente  el 
Cura  de  Bucaramanga  todo  nuestro  reconocimiento,  y  que  la 
Patria  le  ruegue  continúe  en  indagaciones  tan  útiles."  ¡Ah  !  si 
se  hubiese  continuado  la  tarea  que  Mutis  y  Caldas  iniciaron 
con  la  fundación  de  la  Expedición  botánica  y  el  Semanario, 
muy  otra  sería  hoy  la  suerte  de  la  Patria !  Pero  todas  nues- 
tras fuerzas  intelectuales,  todas  nuestras  energías,  las  hemos 
empleado  en  alimentar  odios  insensatos  y  ambiciones  esté- 
riles, que  no  nos  han  dejado  sino  ruinas  y  descrédito. 

El  Dr.  Valenzuela  fue  víctima  de  una  calumnia  forjada 
por  D.  Francisco  Javier  Duran,  y  Torres  se  apresuró  á  ofrecer 
sus  servicios  de  abogado  al  noble  amigo  y  sacerdote  ejemplar. 
Su  alegato  de  defensa  es  una  obra  magistral.  Demostró  que  el 
Cura  de  Bucaramanga  se  había  hecho  respetable  y  digno  de  la 
estimación  general  en  toda  la  Provincia  por  sus  particulares 
prendas  y  talentos;  que  ejercía  caritativamente  la  medicina;  que 
propendía  al  adelantamiento  de  las  manufacturas  comprando 
el  hilo  y  sosteniendo  á  los  industriales  para  que  trabajasen ; 
que  era  tan  desinteresado,  que  aun  en  los  justos  derechos  de 
su  ministerio  no  exigía  lo  que  le  debían,  y  los  rebajaba  abso- 
lutamente á  los  pobres  ;  que  promovía  entre  sus  feligreses  la 
industria  y  el  trabajo  á  fin  de  desterrar  los  vicios  que  trae  con- 
sigo la  ociosidad;  que  era  tan  escrupuloso  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes  de  Párroco,  que  estando  Girón  una  hora  y 
media  distante  de  Bucaramanga,  y  teniendo  allí  á  su  madre  y 
hermanas,  apenas  se  le  veía  venir  dos  ó  tres  veces  al  año,  y 
jamás  peiíioctaba  fuera  de  su  curato.  En  la  última  parte  de 
este  alegato  se  ve  al  profundo  conocedor  del  Derecho  Canó- 
nico y  de  las  leyes  disciplinarias  de  la  Iglesia.  Es  grato  ver 
cómo  se  destaca  en  esta  defensa  la  simpática  figura  de  aquel 
sabio  y  virtuoso  sacerdote  católico,  que  compartía  su  tiempo 
entre  el  cultivo  de  las  ciencias  y  el  fiel  desempeño  de  los  de- 
beres anexos  á  su  augusto  ministerio.  Siempre  será  consola- 
dor contemplar  los  méritos  intelectuales  y  morales  que  de 
cuando  en  cuando  exhiben  algunos  de  los  miembros  de  la 
especie  humana. 

Como  era  Torres  tan  sincero  en  la  expresión  de  sus  opi- 
niones, de  sus  alegatos  forenses  se  puede  inferir  cuáles  eran 
las  que  sobre  determinados  puntos  del  orden  social  imperaban 
en  su  espíritu.  En  un  alegato  que,  como  abogado  defensor 
de  pobres,  liizo  en  1796,  consignó  este  concepto  sobre  la 
pena  capital  : 

"  Yo  no  condeno,  ni  repruebo  las  justas  disposiciones  de 
las  leyes  en  esta  parte ;  y  de  unas   leyes  siempre  piadosas  y 
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benignas  que  sólo  decretan  el  terrible  fallo  del  ultimo  supli- 
-cío,  cuando  los  delitos  han  llegado  á  aquel  punto  de  malicia  y 
de  enormidad,  que  su  castigo  y  más  severa  demostración  del 
supremo  poder  de  imperio  sobre  los  subditos,  interesan  al 
orden  público  y  al  cuerpo  político  agraviado.  Pero  sostengo 
con  ellas  mismas  que  para  llegar  á  este  doloroso  extremo,  es 
menester  que  no  quede  algún  recurso  á  la  piedad  ;  que  la 
atrocidad  del  delito  sea  tan  grande,  tan  claras,  tan  evidentes 
las  pruebas  de  la  malicia  con  que  se  cometió,  que  no  es  po- 
sible disculparse  de  ningún  modo,  y  que  todo  el  rigor  de  la 
pena  sea  indispensablemente  necesario  para  la  satisfacción  del 
ofendido,  y  para  el  saludable  escarmiento  de  los  demás." 

Es  curioso  un  escrito  del  Dr.  Torres  por  el  asunto  que 
en  él  se  ventila.  El  i.°  de  Marzo  de  1794  se  expidió  una  Real 
Cédula  para  la  Habana,  "  sobre  el  toque  de  campanas."  Com- 
préndese que  allí  se  llegó  al  abuso  en  este  particular,  en  tér- 
minos que  hubo  de  acudirse  á  la  Corte  en  solicitud  de  una 
disposición  que  impusiese  moderación  en  esta  práctica.  Esta 
Cédula  vino  al  Nuevo  Reino  tal  vez  por  equivocación.  El 
Fiscal  de  la  Curia  eclesiástica  de  Bogotá,  D.  José  Luis  Cano, 
acusó  al  Guardián  del  convento  máximo  de  la  Purificación 
de  Nuestra  Señora,  por  infracción  de  tal  orden.  El  Dr.  To- 
rres llevó  la  voz  de  la  defensa  en  esta  singular  causa.  Suyas 
son  las  expresiones  contenidas  en  estos  conceptos  : 

*'  entienda,  pues,  que  las  comunidades,  los  conventos  no 
reciben  agravio  en  cumplir  con  lo  que  manda  su  Soberano  ; 
que  esas  horas  en  que  turban  su  reposo  son  cuando — dedi- 
cados á  la  oración,  á  las  preces  y  á  las  divinas  alabanzas — 
imploran  la  protección  y  el  favor  del  cielo  para  todos,  y  prin- 
cipalmente para  los  que  los  persiguen.  Entienda  que  las 
campanas  son  tino  de  aquellos  establecimientos  piadosos  de 
la  Iglesia,  que  se  confunden  en  su  antigüedad  con  los  prime- 
ros días  de  su  nacimiento  ;  y  que  han  tenido  por  objeto  excitar 
la  devoción  de  los  fieles,  avivar  su  religión  y  su  fe,  y  reunirlos 
en  el  seno  de  sus  templos  para  celebrar  los  más  santos  mis 
terios,  y  para  adorar  á  Dios  ;  que  el  mismo  Sr.  Obispo  de 
Habana  no  ha  pretendido  derogar  en  nada  á  los  antiguos 
bien  recibidos  usos  y  ritos  de  la  Iglesia  en  esta  parte  ;  que 
ha  procurado  solamente  reformar  los  abusos  que  halló  en  su 
Diócesis  ;  una  iglesia  nueva  de  donde  era  el  primer  Obispo  ; 
y  que  no  los  hay  aquí,  es  una  prueba  de  ello  el  silencio  que 
guardó  el  Venerable  Prelado  que  acabamos  de  perder.  En 
tres  años  corridos  hasta  su  muerte,  no  promovió  el  cumpli- 
miento de  semejante  edicto.  ¿  Vería  abusos  dignos  de  re- 
prenderse y  no  las    corrigió  ?    Hasta   ahora,    en    dos  siglos  y 
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medio  de  la  erección  de  esta  iglesia,  en  una  serie  de  innume- 
rables Prelados  virtuosos  y  santos,  sólo  el  Promotor  Ecle- 
siástico actual,  ha  hallado  qué  censurar,  y  todos  los  demás 
de  su  oficio,  los  discretos  Provisores,  los  venerables  Deán  y 
Cabildo,  y  los  mismos  Illmos.  Sres.  Arzobispos  y  Obispos, 
no  han  encontrado  qué  notar,  ó  no  han  sabido  reformar  es- 
tos abusos." 

Por  los  años  de  1 806  se  hallaba  España  en  guerra  con 
Inglaterra.  Como  era  costumbre,  las  dos  Potencias  belige- 
rantes autorizaron  á  sus  nacionales  para  apoderarse  en  el  mar 
de  los  buques  y  propiedades  de  los  enemigos.  Véase  el  Ma- 
nifiesto de  la  Corte  de  Madrid  : 

"  El  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Ceballos,  primer  Secretario 
de  Estado  y  de  Despacho,  ha  comunicado  en  Real  Orden  á 
todos  los  Consejos,  con  fecha  de  antes  de  ayer,  el  Manifiesto 
cuyo  tenor  á  la  letra  es  como  sigue: 

"  El  restablecimiento  de  la  paz,  etc. 

"  En  consecuencia,  etc 

"  Y  no  duda  S.  M  que  inflamados  todos  sus  vasallos  de 
la  justa  indignación  que  deben  inspirarles  los  violentos  proce- 
deres de  la  Inglaterra,  no  omitirán  medio  alguno  de  cuantos 
les  sugiera  su  valor,  para  contribuir  con  S.  M.  á  la  más  com- 
pleta venganza  de  los  insultos  hechos  al  pabellón  español.  A 
este  fin  les  convida  á  armar  en  corso  contra  la  Gran  Bretaña, 
y  á  apoderarse  con  denuedo  de  sus  buques  y  propiedades 
con  las  facultades  más  amplias,  ofreciendo  S.  M.  la  mayor 
prontitud  y  celeridad  en  la  adjudicación  de  las  presas,  con  la 
sola  justificación  de  ser  propiedad  inglesa,  y  renunciando  ex- 
presamente S.  M.  en  favor  de  los  apresadores  cualquier  parte 
del  valor  de  las  presas  que  en  otras  ocasiones  se  hayan  reser- 
vado, de  modo  que  las  disfruten  en  su  íntegro  valor  sin  des- 
cuento  alguno. 

"  Por  último,  ha  resuelto  S.  M.  que  se  inserte  en   los  pa- 
peles públicos  para  que  llegue  á  noticia  de  todos." 

D.  Manuel,  hermano  de  D,  Camilo,  tomó  parte  en  la 
aprehensión  del  bergantín  inglés  llamado  El  Vigilajite,  el 
cual,  de  acuerdo  con  la  citada  Orden  Real,  pasó  á  ser  pro- 
piedad de  los  apresadores.  Mas  sucedió  que  el  Presidente  de 
Quito,  Barón  de  Carondelet,  ordenó  la  retención  del  bergan 
tín,  por  haber  sido  extraído,  según  se  le  informó,  del  puerto 
de  la  Tola.  El  punto  dio  lugar  á  una  reclamación  ruidosa, 
en  la  cual  llevó  la  voz  el  Dr.  Torres  en  representación  de 
los  apresadores.  En  un  nutrido  memorial  hizo  ver  la  justicia 
que  á  éstos  asistía,  y  con    brillante  acopio   de  razones  jurídi- 
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cas  puso  la  cuestión  en  su  punto.  Fue  quizás  una  de  las  me- 
jores producciones  de  su  pluma  de  abogado.  Por  fin  triunfó 
la  justicia. 

Ya  que  tratamos  de  este  asunto,  nos  permitimos  insertar 
una  carta  que  con  tal  motivo  dirigió  D.  Manuel  á  su  hermano 
D.  Camilo.  Esta  carta  revela  que  este  sujeto  era,  como  su& 
hermanos,  hombre  entendido,  aunque  no  figuró  como  ellos, 
con  motivo  de  haberse  consagrado  á  su  vida  de  negocios. 

"  Santa  Bárbara  de  Maguí  f  Barbacoas),  6  de  Octubre  de  1806 
•'  Sr    Dr.  D.  Canaüo  de  Torres— Santafé. 

*•  Mi  querido  hermano  Camilo  :  en  contestación  á  la  tuya 
digo  :  que  todo  mi  anhelo,  toda  mi  ansia,  mis  ardientes  de- 
seos son  arreglar  mis  asuntos  y  salir  de  este  infierno  de  ca- 
lor, negros  y  víboras,  para  ir  á  Popayán  á  ponerme  al  lado 
de  Isabel,  de  mis  amadas  hijas  Teresita  y  Antonia  y  de  mis 
hermanas,  á  quienes  considero  que  hago  alguna  falta.  El  estar 
separado  de  mi  familia,  es    consideración   que   me  consterna. 

"  Es  muy  cierto  que  por  mi  genio  condescendiente  me 
he  recargado  de  trabajos  y  gastos  hechos  en  el  laboreo  de 
esta  mina. 

"  Mis  continuos  ahogos  me  obligan  á  reembolsarme  de 
ellos  con  el  producto  de  la  próxima  lavada. 

'*  He  escrito  á  Jerónimo  aprobando  su  idea  de  tomar  por 
nuestra  cuenta  la  hacienda  de  Los  Angeles.  El  derecho  de 
poseedores,  que  aún  tenemos  á  ella,  es  justo,  justísimo ;  y 
además  el  hecho  de  que  alguno  quiera  llevársela  por  ínfimo 
precio,  también  nos  da  mayor  derecho  y  facultad  para  hacer 
en  conciencia  aquella  operación. 

"Ya  sabrás  el  arribo  al  puerto  de  Tumaco  del  bergantín 
inglés  llamado  El  Vigilante^  apresado  en  buena  y  leal  guerra 
por  algunos  españoles,  y  hoy  día  es  de  mi  propiedad  y  de 
otros.  Yo  y  muchos  otros  fuimos  allí,  incitados  por  la  noticia 
que  nos  dieron,  de  tener  varios  efectos  de  comercio,  y  sólo 
hallamos  abundantes  víveres  para  la  expedición  de  corso  y 
pesca  de  ballena. 

''  El  buque  es  muy  bonito,  de  construcción  sencilla;  tie- 
ne diez  cañones  y  anda  trece  millas  por  hora.  Hizo  cinco 
presas,  y  de  cada  una  de  ellas  pasó  á  El  Vigilante  uno  ó  dos 
individuos — siete  por  todos,  incluso  un  muchacho — los  cuales 
se  sublevaron,  mataron  al  piloto,  apresaron  á  los  demás  y 
vinieron  á  la  costa  en  busca  de  puerto  y  práctico  para  seguir 
á  Guayaquil.. 
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**  lU  Teniente  de  Tumaco,  D.  José  Nicolás  de  Urgüen, 
"Conao  no  tuviese  modelo,  por  no  haber  entrado  allí  otra  presa, 
consultó  al  Presidente  de  Quito,  Barón  de  Carondelet,  á  quien 
informaron  siniestramente  algunos  vecinos  del  puerto  de  la 
Tola  (hoy  Carondelet),  que  de  este  puerto  había  sido  extraído 
el  bergantín  y  llevado  á  Tumaco.  Esto  es  falsísimo :  lo  si- 
guíente  es  la  verdad.  Los  apresadores,  no  teniendo  conoci- 
miento echaron  al  agua  un  bote  y  gente,  á  dos  leguas  de  dis- 
tancia de  la  Tola,  con  orden  de  ir  á  pedir  práctico,  y  como 
éste  no  viniese  después  de  un  día  y  una  noche  de  espera,  al 
observar  si  lo  veían,  reconocieron  que  el  timón  tocaba  en 
fango.  ¿  Qué  remedio  en  tan  lamentable  situación  ?  Este  : 
izar,  zafarse,  darse  á  la  vela  é  ir  á  buscar,  á  la  buena  ventura, 
un  asilo  en  otro  puerto.  Así  lo  hicieron,  y  al  fin  entraron  en 
otro  donde,  ya  fondeado,  llegó  el  práctico  pedido,  á  quien 
pagaron  6o  pesos  que  les  exigió.  En  vez  de  la  declaración, 
vino  orden  para  que  el  buque  pasase  al  dicho  puerto  de  la 
Tola,  y  que  se  introdujese  al  río  de  Santiago,  es  decir,  á  co- 
rromperse su  casco  en  agua  dulce. 

''Todos  los  dueños,  y  yo  entre  ellos,  por  compra  que  hice 
de  una  parte  de  su  valor,  representamos  al  Presidente  el  per- 
juicio que  nos  irroga,  y  la  imposibilidad  de  cumplir  el  man- 
dato, fundados  en  que  el  buque  cala  veintiún  pies  (7  varas) 
de  agua,  y  que  los  prácticos  aseguran  que  por  este  hecho  no 
puede  entrar  en  el  río,  etc.  etc.  Concluímos  protestando  que 
en  caso  de  llevarse  á  efecto,  ocurriremos  al  Virrey  como  Ca- 
pitán general. 

"  Espero  por  horas  al  conductor  de  los  papeles  para  re- 
mitírtelos, y  que  en  vista  de  ellos  te  presentes  al  Virrey  ha- 
xiéndole  ver  el  agravio  y  perjuicio  que  se  nos  causa,  impi- 
diéndonos enviarlo  á  Guayaquil  para  su  venta.  Es  preciso 
que  no  nos  traten  como  á  ilotas. 

"  Según  todos  los  pasaportes,  el  bergantín  es  legítima 
propiedad  inglesa,  y  lo  mismo,  bien  hecha  la  presa,  por  la 
exposición  del  Capitán  inglés. 

"  El  Rey  previene  que  con  sólo  esta  justificación  se  man- 
de entregar,  á  la  mayor  brevedad,  á  los  apresadores  sin  cau- 
sarles algún  perjuicio.  El  buque  está  muy  bien  pertrechado  y 
por  él  darán  en  Guayaquil  lo  menos  35,000  pesos.  Puede  sa- 
lir á  corso  en  cualquier  día.  El  Capitán  inglés,  Tomás  Gay, 
asegura  que  en  Londres  no  hay  barco  que  le  dé  caza,  por  lo 
mucho  que  anda. 

"  Espero,  en  fin,  que  te  interesarás  en  este   asunto  como 
propio  tuyo. 

"  En  Guayaquil    podré    ganar   2,000    pesos  ó  más.     He 
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comprado  al  Capitán  varios  instrumentos  muy  finos  y  mag- 
níficos :  son  fabricados  en  Inglaterra  y  con  esto  sólo  está 
dicho  todo.  Entre  ellos  hay  un  sextante,  que  pienso  obse- 
quiarlo á  Jerónimo  para  que  haga  sus  observaciones :  los  de- 
más serán  para  mi  primo  y  hermano  político  el  gran  Caldas^ 
á  quien  amo  con  tanta  ternura  como  si  lo  fuese  entero,  es 
decir,  de  la  mismísima  sangre  y  huesos  míos.  Su  suerte  y 
gloria  me  interesan  en  sumo  grado. 

"Dudo    que    puedas    descifrar    estas   líneas,   porque   la- 
tinta  no  es  tal,  sino  una  especie  de  débil  tintura,  casi  incolora, 
de  algo  como  achiote  ;  el  papel  pasoso  y  la  pluma  un  hisopo; 
y  por  lo  mismo  mi  genio  dado  á  Barrabás. 

"  Saludo  con  grande  amor  á  mi  hermanita  Pacha  y  so- 
brinos, á  quienes  puedes  asegurarles  que  no  pierdo  la  espe- 
ranza de  conocerlos,  lo  que  será  el  mayor  consuelo  para  el 
corazón  de  este  tu  hermano, 

*'  Matiuel" 

Entre  los  maestros  del  Dr.  Torres  merece  especial  men- 
ción el  Dr.  Juan  Mariano  Grijalba,  ilustre  sacerdote  que  ob- 
tuvo en  su  época  el  título  de  coloso  de  reputación.  Fue  amigo 
del  Barón  de  Humboldt,  quien  le  tributó  marcadas  muestras 
de  aprecio  y  deferencia.  Mucho  amó  y  admiró  Grijalba  á  su 
diíiCÍpulo,  de  quien  se  sentía  orgulloso.  Tenemos  á  la  vista  una 
larga  carta  suya  á  Torres,  en  la  cual  dio  rienda  suelta  á  su 
entu.siasmo  por  aquél,  á  quien  consideraba  como  un  hijo  de  su 
alma.  Veamos  algunos  fragmentos  : 

"  Vamos  á  otra  cosa.  En  época  anterior  cercana  me  no- 
tificó usted  una  sentencia  á  estilo  de  úkase,  aún  no  ejecuto- 
riada, injurídica  é  ilegal,  por  no  haberme  oído  y  vencido  en 
juicio,  dictada  por  sí  y  ante  sí,  imponiéndome  la  insólita  pena 
de  prohibición  absoluta  para  que  en  ningún  caso  y  tiempo 
hiciera  elogios  de  usted,  terminándolo  con  esta  máxima  : 

'' Ne  laudes  hominem  qíiemquam  ante  moriem,  etc.  etc. 

"  Pues  bien,  dejando  á  un  lado  la  broma  y  arguyendo 
ahora  en  seriedad,  digo  á  usted  que  por  esa  misma  modes- 
tia tan  sincera  y  laudable  como  todos  sus  actos ;  por  deber 
de  amistad  hacia  mi  dilecto  discípulo  Camilo  ;  por  complacer 
al  Sr.  Obispo  que  así  lo  desea  y  ordena  ;  y  en  fin  por  no  ha- 
ber abdicado  mis  derechos  naturales  de  buen  proceder,  usando 
de  ellos  y  pidiendo  á  usted  previamente  la  debida  venia,  he 
resuelto  transmitir  á  usted  una  especie  de  apología,  á  riesgo,  ó 
por  mejor  decir,  con  la  certeza  de  lastimar,  á  pesar  mío,  el 
delicado  espíritu  de  usted,  siempre  propenso  á  deprimir  su 
propio  mérito ;    pero   con    la    grata  satisfacción  de  que  usted 
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vea  y  sepa  el  concepto  que  ha  formado  de  usted  el  Barón  de 
Humboldt,  ese  sabio  eminente  que  actualmente  tenemos  en 
América  ;  concepto  mucho  más  apreciable  por  ser  obra  es- 
pontánea, excepcional  de  un  europeo,  pues  los  señores  del 
Antiguo  Mundo  nunca  reconocen  ó  confiesan  las  cualidades 
de  nuestros  hombres  notables. 

**  Anticipo  á  usted  que — en  la  confianza  de  que  Chorno 
cumplirá  la  promesa  hecha  ayer  al  Sr.  Obispo,  de  enviar  á 
usted  el  original  por  el  correo  del  20,  luego  que  haya  sacado 
una  copia  de  él — pienso  extractar  y  condensar  en  seguida,  en 
pocas  palabras,  aquel  acápite  muy  largo,  á  fin  de  que  alcance 
el  tiempo,  ya  escaso  y  poco  para  tratar  de  otros  asuntos  que 
faltan.  Asi,  pues,  preste  usted  paciencia,  lea  usted  sin  rubor 
la  consabida  apología,  y  disimule  usted  todo,  todo  á  su  Ca- 
pellán. 

**  El  Marqués  de  Corpa — D.  Lorenzo  de  la  Puente  y 
Carrillo — participa  de  Lima  á  Chorno  que  el  Barón  de  Hum- 
boldt escribió  de  Santafé  á  un  prusiano  residente  allí,  amigo 
suyo,  diciéndole  que  en  esa  ciudad  conoció  y  trató  mucho — 
por  merced  debiJa  al  Dr.  J.  C.  Mutiz,  quien  lo  introdujo  en 
su  amistad — al  Dr.  D.  José  Camilo  de  Torres,  hombre  verda- 
deramente grande,  extraordinario,  gigante  de  inteligencia, 
genio  de  extensos  talentos,  gran  saber  y  de  virtudes  sólidas  y 
rígidas,  distinguido  abogado  de  la  Audiencia  de  Santafé  y 
de  los  Reales  Consejos  de  España.  Célebre  ya  en  varias  ma- 
terias .  en  el  foro,  por  su  ciencia  en  todos  los  múltiples  ra- 
mos de  la  jurisprudencia,  y  como  orador  por  su  elocuencia 
hablada  y  escrita.  Respetado,  atendido  y,  á  las  veces,  consul- 
tado en  asuntos  graves  por  S.  E  el  Virrey,  por  los  Ministros 
de  la  Real  Audiencia  y  otros :  dos  ocasiones  atraído  y  hala- 
gado con  la  toga,  y  otras  tantas  rechazado  el  honor :  muy 
erudito  en  ciencias  exactas  ;  protector  de  las  bellas  letras,  en 
las  cuales  su  dictamen  es  considerado  decisivo:  sobresaliente 
en  el  conocimiento  y  versación  de  su  idioma,  del  griego,  la- 
tín, francés  é  italiano,  y  bien  pronto  lo  será  también  en  el 
inglés  y  el  alemán,  que  estudia  ahora  con  lesón,  no  tan  sólo 
para  apagar  la  insaciable  sed  de  ciencia,  sino  para  satisfacer 
el  anhelo  de  leer  los  autores  clásicos  en  sus  respectivos  idio- 
mas. La  serena  y  amplísima  frente,  los  rasgos  severos  de  su 
rostro  y  la  actitud  varonil  y  cuasi  atlética,  su  gentileza,  re- 
velan á  primera  vista  la  energía  y  rectitud  de  un  carácter 
inquebrantable  en  la  vía  del  bien  y  de  la  justicia;  sin  embar- 
go, en  el  fondo  de  todo  su  ser  se  descubre  una  alma  noble, 
benévola,  dulce  y  un  corazón  de  finísimo  oro ;  caritativo, 
desinteresado,  sincero  y  constante  amigo.  ¡  Cualidades  rarísi- 
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mas  en  el  día !    Los  fastos  de  la  historia  recogerán  su  nombre 
con  honor. 

•*  A  pesar  de  que  usted  no  me  ha  participado  hasta 
ahora  su  proyecto  de  matrimonio,  no  debo  pasar  en  silencio 
ese  punto  muy  importante  para  usted  y  para  sus  amigos. 
Dice  el  Barón  que  estando  en  casa  del  naturalista  Marqués 
de  San  Jorge,  fue  presentado  á  una  gran  dama,  joven  y  viu- 
da, que  estaba  de  visita  allí  con  una  hija  bella,  amable  y  culta 
é  interesante ;  que  al  salir  tuvo  la  cortesía  el  Marqués  de 
conducirlo  hasta  el  vestíbulo,  en  donde  lo  informó  que  la  se- 
ñorita es  la  futura  prometida  de  usted,  muy  dada  á  las  letras, 
como  la  señora  prima  de  ella,  D.*  Manuela  Santamaría,  de 
quien  me  habla  usted  á  menudo ;  siendo  ambos  recíproca- 
mente dignos  el  uno  del  otro,  etc.  Basta.  ¡  Oh  !  Camilo  :  si 
me  fuese  permitido  enviar  á  Madrid,  Lima,  etc.,  para  publicar 
in  integrum,  en  los  papeles  de  más  circulación,  las  líneas  del 
Barón,  juntamente  con  la  carta  del  Marqués  de  Corpa,  aun 
contra  el  parecer  adverso  de  usted,  que  ya  preveo,  ¡qué 
gloria  para  Popayán  que  meció  la  cuna  de  usted  !  ¡qué  honor 
para  su  respetable  padre  allá  en  su  reciente  tumba,  y  para  la 
señora  anciana  y  severa  madre  de  usted,  por  haber  sido  auto- 
res inconscientes  de  un  hijo  ilustre  !  ¡  qué  para  toda  su  fami- 
lia de  usted  !  ¡  qué  honor  para  mí  por  la  parte  que  me  cupo 
hacer  en  la  educación  de  usted  !  ¡  qué  gloria  y  honor  para  el 
Virreinato,  y,  en  una  palabra,  para  toda  la  América  española! 
Aunque  dicen  que  la  dama  cortejada,  llamada  Esperanza,  es 
el  sueño  de  un  hombre  despierto,  yo  la  tengo  de  que  Chorno 
ceda  al  fin  á  mis  instancias  sobre  esto.'* 

Para  dar  remate  á  esta  rápida  reseña  del  Dr.  Torres  en 
su  calidad  de  abogado,  veamos  el  concepto  que  de  él  emitió 
el  Dr.  José  María  Salazar,  sujeto  bastante  conocido  en  los 
anales  de  Colombia : 

"  Si  me  atrevo  á  decir  que  el  Sr.  Torres  es  el  primer 
jurisconsulto  de  la  Nueva  Granada,  sin  temor  de  ofender  á 
muchos  otros,  dignos  émulos  de  su  mérito,  doy  mi  opinión 
particular  unida  al  voto  de  la  multitud  de  inteligentes  ;  y  creo 
que  si  hubiese  nacido  en  una  capital  de  Europa,  teniendo  un 
teatro  en  que  ejercitarse,  más  proporcionado  á  sus  talentos, 
ciertamente  habría  brillado  al  lado  de  D'Aguessau  y  de 
Linguet.  Ojalá  que  algún  amante  de  la  elocuencia,  para  com- 
probar este  juicio,  haya  conservado  sus  alegatos,  que  honra- 
ban al  foro." 
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Mirad  aquel  tribuno  del  pueblo  :  de  sus  labios 

Discurre  cual  torrente  la  atronadora  voz, 

Y  su  eco  en  los  contornos  de  América  retumba 

¡  Independencia  ó  muerte  !    Mas,  ¡  ay  !  cómo  á  la  tumba, 

Pasando  por  la  horca,  desciende  el  orador  ! 

i  Salud,  Camilo  Torres,  Demóstenes  moderno  I 
j  Si  el  brazo  del  verdugo  tu  lengua  hizo  callar, 
El  fruto  de  esa  lengua,  benéfico  y  fecundo. 
Se  aumenta,  fructifica,  renace  por  el  mundo, 
Que  es  planta  que  no  muere  la  planta  Libertad  ! 

Rafael  Ve  le  don. 


Camilo  Torres  es  justamente  considerado  como  el  hom- 
bre más  eminente  de  la  guerra  de  emancipación  de  la  Nueva 
Granada.  En  él  se  encarnó  el  pensamiento  de  aquel  gran 
movimiento  de  un  pueblo  que  anhelaba  por  su  indepen- 
dencia. Con  efecto,  fue  el  primero  que  adivinó  y  predijo  la 
solución  definitiva  de  tal  movimiento,  iniciado  con  cierta  va- 
guedad y  timidez,  y  que  sin  embargo  debía  resolverse  en  la 
independencia  absoluta  del  país.  Con  sus  escritos  hizo  com- 
prender á  los  colonos  lo  propicio  de  la  ocasión  que  se  les 
presentaba  para  proclamarse  libres,  y  con  su  palabra  inflamó 
los  ánimos  en  el  fuego  creador  del  entusiasmo  ;  fue  el  verbo 
de  la  revolución  libertadora.  Con  su  célebre  Memorial  de 
Agravios,  escrito  desde  Septiembre  de  1809,  preparó  la  ma- 
nifestación popular  del  20  de  Julio  de  18 10,  fecha  clásica  de 
nuestra  independencia,  por  haberse  dado  en  ella  el  primer 
paso  hacia  la  emancipación  absoluta. 

Ya  desde  1794  empezaron  algunos  amagos  revoluciona- 
rios, todavía  inciertos  y  vagos,  pero  que  revelaban  la  exis- 
tencia de  sentimientos  tendientes  á  la  conquista  de  las  liber- 
tades públicas.  Las  sociedades  humanas,  lo  mismo  que  las 
plantas,  se  desarrollan,  llegan  á  su  madurez  y  dan  sus  corres- 
pondientes frutos.  Las  colonias  hispanoamericanas  habían 
alcanzado  su  mayor  edad  ;  y  su  emancipación  se  hacía  nece- 
saria: habríase  conseguido  ya  por  una  vía,  ya  por  otra.  Por 
aquellos  años.  Torres,  estudiante  aún  del  Colegio  del  Rosa- 
rio, ya  tenía  formados  sus  ideales  á  este  respecto,  y  sin  duda 
se  preparaba  con  el  estudio  á  los  acontecimientos  que  pre- 
veía debían  desarrollarse.  Compréndese  que  no  dejaría  de 
emitir,  por  su  puesto  con  la  cautela  del  caso,  sus  opiniones, 
pues   con  motivo  de    unos   ligeros    conatos    de   rebelión  que 
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hubo  aquel  año,  se  le  tuvo  por  sospechoso,  y  se  vigilaba  su> 
conducta.  Existe  un  fragmento  de  una  carta  que  con  tal  mo- 
tivo dirigió  á  su  padre.  Dice  así : 

Fragmento   de   una   carta   de  D.    Camilo   Torres  á  su  padre 

D.  Jerónimo  Francisco  de  Torces ^  en  la  cual  le  infotma  de  los 

sucesos  políticos  de  Santafé  en  1 794. 

"  Mi  amado  padre  y  señor  :  Creyendo  que  no  llegarían 
hasta  esa  mina  de  San  Juan  las  noticias  de  una  turbacioncilla 
que  hahabido  en  Santafé,  no  había  querido  decir  nada  á  su  mer 
ced,  por  no  alterarla  profunda  paz  que  goza  en  esas  montañas, 
más  apetecibles  á  veces  que  las  grandes  poblaciones,  donde 
la  perfidia  y  la  calumnia  se  hallan  regularmente  de  asiento,  y 
donde  tanto  tienen  que  padecer  con  sus  tiros  la  inocencia  y 
la  virtud.  Pero  son  tantas  las  mentiras  que  han  corrido,  prin- 
cipalmente en  Popayán,  y  con  tanta  rapidez  se  ha  difundido 
en  todo  el  Reino  un  falso  rumor  de  sublevación  en  la  capital, 
que  me  veo  en  la  precisión  de  prevenir  á  su  merced  de  cual- 
quiera sorpresa,  y  asegurarle  la  verdad. 

"  El  martes  19  de  Agosto  pasado  amanecieron  en  las 
calles  de  la  ciudad  ciertos  pasquines  sobre  estancos  y  su  abo- 
lición, á  tiempo  que  se  hallaba  ausente  el  Virrey,  que  había 
salido  á  la  parroquia  de  Guaduas,  de  paseo. 

"  Con  este  motivo  se  sobresaltaron  los  Oidores,  le  hicie- 
ron un  chasqui  inmediatamente  para  que  regresase,  y,  efecti- 
vamente, lo  verificó  á  los  tres  ó  cuatro  días.  Comenzóse  á 
hacer  una  terrible  pesquisa  sobre  sus  autores,  y  uno  de  ellos, 
sobrecogido  de  temor,  se  denunció  á  sí  mismo  y  á  sus  tres 
cómplices,  que  eran  otros  tres  jóvenes  tan  inexpertos  como 
él.  Prendiéronlos  á  todos,  menos  á  uno,  llamado  Luis  Gómez, 
vecino  de  Cartagena,  que  se  escapó  y  aún  no  ha  parecido,  y 
siguieron  las  averiguaciones  y  confesiones  de  los  tres,  y  luego 
un  sinnúmero  de  declaraciones  á  consecuencia  de  mil  chismes 
y  enredos  de  que  llenaron  á  los  Oidores  ciertas  gentes  mal 
intencionadas  y  perdidas,  que  pretenden  hacer  fortuna  por 
un  medio  tan  indigno  y  otras  ignorantes  y  fanáticas,  que  in- 
terpretan siniestramente  las  palabras  más  indiferentes.  A  los 
ocho  días  se  había  formado  tal  incendio,  que  ya  no  sabíamos 
dónde  estábamos  :  lo  menos  que  se  decía  era  que  todos  los 
criollos  eran  unos  herejes  y  sublevados  ;  que  habían  adoptado 
las  máximas  de  la  Francia  y  trataban  de  sacudir  el  yugo  del 
Soberano.  Por  desgracia  el  Colegio  del  Rosario — la  casa  más 
virtuosa  de  Santafé — ha  sido  el  más  maltratado  y  calum- 
niado, hasta  el  extremo   de  decir   se    hacían    en  él  juntas  de 
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sublevación  presididas  por  su  Rector  D.  Fernando  Caycedo 
(que  es  un  juiciosísimo  eclesiástico),  á  donde  concurrían  los  su- 
jetos más  honrados  y  visibles  del  lugar.  Comenzaron  á  pren- 
der á  unos,  á  registrar  á  otros,  y  ya  no  había  hombre  que  no 
temiese  su  arresto,  así  como  no  había  un  americano  á  quien 
no  creyesen  ó  fingiesen  creer  delincuente.  Más  de  catorce  ó 
quince  fueron  á  parar  á  las  cárceles  y  cuarteles  de  la  ciudad ;. 
entre  ellos  dos  sujetos  principales  de  Santafé,  el  Tesorero  de 
Diezmos,  D.  Antonio  Nariño  (á  quien  se  han  embargado  y 
registrado  todos  sus  bienes,  libros  y  papeles),  hijo  del  difunto 
Oficial  Real  D.  Vicente  Nariño  ;  y  D.  José  Ayala,  hijo  del 
otro  Oficial  Real  D.  Antonio  Ayala ;  un  impresor  Espinosa, 
D.  Miguel  Cabal,  que  fue  colegial  en  Popayán,  y  el  infeliz  de 
Zea,  que  también  lo  fue,  y  se  hallaba  actualmente  en  el  Valle 
de  Fusagasugá,  distante  dos  días  de  Santafé,  en  donde  hace 
un  año  que  está  metido  en  un  monte,  en  el  reconocimiento- 
de  plantas,  como  asociado  á  la  Expedición  Botánica  del  Dr. 
Mutis.  Yo — que  á  la  circunstancia  de  vivir  en  el  Colegio, 
añadía  la  de  entender  el  francés,  que  ya  muchas  gentes  de 
aquí  lo  reputan  como  delito,  y  basta  en  el  día  para  hacer  á 
un  hombre  sospechoso,  y  la  de  ser  amigo  de  Zea — temí  por 
instantes  mi  prisión,  pero  por  fortuna  quiso  Dios  que  todo^ 
terminase  en  el  escrutinio  de  mis  libros  y  papeles  en  que  na 
se  halló  (por  confesión  del  mismo  Juez  que  lo  practicó,  en  la 
diligencia  extendida  en  su  virtud)  la  menor  cosa,  ni  vestigio 
de  cosa  sospechosa.  En  efecto,  en  uno  de  los  días  en  que 
se  hallaba  en  esta  capital  en  su  mayor  grado  de  consterna- 
ción, se  presentó  en  mi  cuarto  de  habitación,  que  lo  es,  como 
dije  antes,  uno  de  los  del  Colegio  Mayor  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario,  el  Oidor  D.  Juan  Hernández  de  Alba,  acompa- 
ñado del  Capitán  de  Infantería,  D.  José  Iriarte,  y  del  Te- 
niente del  Batallón  Auxiliar  de  este  Reino,  D.  Carlos  Ciaurriz;: 
y  después  de  haber  leído  un  escrito  de  mi  profesión,  que  me 
hallaba  actualmente  corrigiendo,  me  preguntó  si  tenía  algunos 
libros  franceses,  á  que  conteste  que  sí ;  y  conociendo  desde 
luego  que  su  venida  se  dirigía  á  reconocer  mis  libros  y  pape- 
les, sin  preguntar  siquiera  los  motivos  de  tan  extraña  nove- 
dad, y  sin  que  se  me  hiciese  entender  la  comisión,  orden  6 
decreto  en  virtud  del  cual  se  procedía  al  reconocimiento,  co- 
mencé á  tomar  volumen  por  volumen  de  mi  estante,  y  á  po- 
nerlos en  manos  de  aquel  Ministro. 

•'Concluida  esta  diligencia,  que  hizo  con  la  prolijidad  hasta 
de  hojearlos,  y  de  levantar  por  sí  mismo  las  badanas  en  que 
descansan  para  evitar  el  roce,  se  me  pidieron  y  saqué  mis. 
papeles,  que  se  apuraron  con   el    último   escrúpulo  y  curiosi- 
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dad.  Cuentas,  correspondencias  de  Europa  y  América,  entre 
ellas  las  de  Zea,  todas  éstas  familiares  y  de  la  más  inocente 
amistad,  capaces  de  hacerle  honor,  muy  lejos  de  perjudicarle, 
las  que  llevaron  y  me  devolvieron  al  día  siguiente,  extractos, 
apuntamientos,  borradores  de  los  trabajos  de  mi  profesión, 
todo  se  leyó  con  indecible  ardor,  sin  perdonar  ni  los  sobres- 
critos ni  las  tiras  de  papel  de  centavo  que  se  habían  esca- 
pado aun  á  la  escoba ;  y  lo  que  es  más,  ni  las  mismas  cartas 
de  su  merced  y  de  mi  madre,  que  se  leyeron  de  la  cruz  á  la 
fecha.  Abriéronse,  igualmente,  tres  cerradas  que  habían  ve- 
nido de  Popayán  bajo  mi  cubierta,  una  del  Dr.  D.  Antonio 
de  Arboleda,  para  el  P.  Fray  Raimundo  Acero,  del  Orden  de 
San  Francisco,  su  confesor  que  había  sido  en  esta  capital ; 
otra  del  mismo  para  D^  Bárbara  Bastida,  y  una  del  Dr.  D. 
Martín  Hurtado,  para  D.  Mariano  Casal  y  Montenegro,  que 
leyeron  en  la  misma  forma.  Nueve  horas  duró  este  escrutinio, 
repartiéndose  los  papeles  entre  el  Ministro  y  testigos  expre- 
sados, que  examinaron  separadamente  los  que  se  les  presen- 
taron ;  esto  es,  desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta  la  una  y 
media  del  día,  y  desde  las  tres  de  la  tarde  hasta  las  siete  y 
media  de  la  noche  :  con  la  circunstancia  de  haber  cerrado  el 
cuarto  el  Oidor  Hernández  de  Alba  y  llevádose  la  llave  en  el 
tiempo  intermedio,  y  de  haber  registrado  últimamente  la 
alacena,  un  par  de  baúles  de  ropa  y  la  alcoba  de  mi  dormi. 
torio.  Después  de  todo  esto,  no  se  halló  ni  el  más  breve  rasgo 
de  mi  pluma,  capaz  de  engendrar  la  más  leve  sospecha  con- 
tra mí. 

*'  Como  yo  no  dudo  que  los  malvados  que  han  calum- 
niado al  Colegio — en  donde  saben  he  tenido  siempre,  desde 
que  vine,  un  distinguido  lugar — me  hayan  calumniado  á  mí 
también,  había  formado  ya  mi  representación  al  Viney,  para 
que  se  me  comunicase  el  nombre  y  denuncio  de  mi  delator 
para  vindicarme  y  que  se  me  diese  la  debida  satisfacción  ; 
pero  este  señor  me  envió  á  decir  con  el  Rector  que  me  tenía 
por  hombre  de  bien  é  incapaz  de  tomar  parte  en  pasquines  ; 
que  me  tranquihzase;  que  él  me  daría  á  su  tiempo  la  satisfac- 
ción correspondiente,  y  que  si  entonces  no  me  contentase  con 
lo  que  él  hiciese,  haría  yo  lo  que  me  pareciese." 


(Continuará). 
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NUESTRA  PRIMERA  CONSTITUCIÓN 

Dado  el  grito  de  independencia  en  la  capital  del  Virrei- 
nato, y  coadyuvado  éste  por  el  Cabildo  en  la  memorable  no- 
che del  20  de  Julio  de  i8lo,  lo  primero  en  que  se  pens6, 
como  era  natural,  para  afianzar  la  emancipación  de  la  Metró- 
poli y  asegurar  vida  propia  á  la  naciente  soberanía,  fue  en 
organizar  un  cuerpo  colegiado  que  encausara  las  corrientes 
de  la  pública  opinión,  fijando  las  bases  de  un  sólido  edificio 
administrativo,  y  expidiera  los  actos  más  esenciales  al  nuevo 
mecanismo  político,  cuya  implantación  acababa  de  iniciarse 
por  un  sólo  brote  de  la  primera  y  más  acorde  manifestación 
de  la  voluntad  nacional. 

Aquel  famoso  Cabildo  extraordinario,  en  cuyo  seno  halló 
eco  patriótico  el  entusiasmo  popular,  asumió  en  los  primeros 
momentos  la  augusta  misión  representativa,  y  formó  de  sus 
miembros  y  de  los  ciudadanos  aclamados  por  el  pueblo  la 
Junta  Suprema  de  Santafé,  que  dio  principio  á  sus  tareas  sus- 
cribiendo la  inmortal  Acta  de  Independencia  en  la  madrugada 
del  21  de  Julio. 

Para  poder  ejercer  el  mando  supremo  como  Cuerpo  legis- 
lador, la  Junta  estableció  su  reglamento,  dividiéndose  en  sec- 
ciones denominadas  de  Negocios  diplomáticos,  Negocios  ecle- 
siásticos, Gobierno,  Gracia  y  Justicia,  Guerra,  Hacienda,  Po- 
licía y  Comercio,  y  eligió  los  correspondientes  miembros  para 
cada  una  de  ellas.  Funcionaba,  pues,  como  una  Cámara  le- 
gislativa, entendiendo  en  todos  los  ramos  de  la  Administra- 
ción pública  como  única  y  soberana  autoridad  civil,  mientras 
se  proveía  lo  conveniente  á  la  organización  política  del 
Estado. 

Mas  como  todo  aquello  tenía  el  carácter  de  provisional, 
nacido  sólo  de  las  apremiantes  circunstancias  del  momento, 
y  como,  por  otra  parte,  ni  la  Junta  podía  atender  simultá- 
neamente á  los  gravísimos  asuntos  que  el  nuevo  orden  de 
cosas  presentaba,  ni  la  credencial  de  sus  miembros  parecía 
suficiente  para  entrar  de  lleno  á  establecer  las  bases  constitu- 
tivas del  país,  acordó  la  misma  Junta  Suprema  dirigirse  á  las 
otras  Provincias  para  que  hiciesen  la  elección  de  un  Diputado 
á  las  Cortes  del  Reino,  con  el  fin  de  formar  en  la  capital  un 
Congreso  Constituyente,  el  cual  había  de  ejercer  la  autoridad 
soberana  que  la  Junta  había  asumido,  y  expedir  la  Carta  fun- 
damental que  de  día  en  día  se  hacía  más  necesaria. 

No  todas  las  provincias  correspondieron  á  la  excitación 
de  'a  JuQta  de  Santafé  :  el    e<^píritu    de   independencia  había 
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ido  demasiado  lejos,  y  muchas  de  ellas  organizaron  sus  Juntas 
seccionales,  desconociendo  la  autoridad  de  la  de  Santafé,  ce- 
losas de  su  hegemonía.  Como  si  desde  el  principio  de  nuestra 
vida  independiente  hubiéramos  sido  condenados  á  pasar  de 
un  extremo  á  otro  extremo,  de  un  error  á  otro  error,  quísose 
llegar  como  per  saltum  del  despotismo  exagerado  a  la  exage- 
rada federación.  Acaso  la  tiranía  española  había  tocado  á  sus 
límites,  y  quienes  la  estaban  sufriendo  miraban  con  horror 
todo  lo  que  indicara  sujeción  á  un  poder  unitario  concentrado 
en  determinada  colectividad.  Es  lo  cierto  que  cada  Provincia 
quiso  hacerse  soberana,  gobernarse  sola,  vivir  vida  indepen- 
diente. Algunas  de  ellas  se  confederaron,  otras  funcionaron 
aisladas,  y  aun  hubo  varias  que  permanecieron  aferradas  á  los 
principios  realistas.  Nació  entonces  la  rivalidad  ;  el  germen 
de  la  discordia  principió  á  producir  sus  venenosos  efectos  ; 
el  exceso  de  federación  engendró  la  anarquía  :  era  aquello 
una  máquina  descompuesta  ,  descompuesta  antes  de  montada, 
en  que  cada  rueda  funcionaba  por  separado  sin  concierto  con 
ias  otras  ni  producción  de  la  fuerza  de  defensa,  que  s  )lo  en  la 
iinión  y  en  la  armonía  hubiera  podido  realizarse. 

Una  Asamblea  de  notables  de  la  capital  declaró  legíti- 
ímamente  instalada  la  Suprema  Junta  de  Santafé  y  válidos 
^us  actos ;  pero  esto  no  obstó  para  que  las  otras  Provincias 
siguieran  mirándola  con  desvío.  Varias  de  éstas  declararon 
«no  reconocer  otra  autoridad  que  la  de  sus  respectivas  Juntas 
Supremas,  dando  así  margen  á  la  más  perniciosa  desunión  y  ne- 
gándose desde  luego  á  mandar  sus  representantes  al  Congreso 
del  Reino.  El  ensayo  de  libertad,  que  principiaba  por  fantás- 
ticas utopías,  tenía  que  ir  hasta  la  lucha  de  los  partidos  cen- 
tralista Y  federalista  en  que  se  dividieron  los  proceres,  y  di- 
latar por  largos  años  el  triunfo  de  esa  libertad  tan  anhelada, 
pero  tan  mal  entendida  en  los  tiempos  de  la  Patria  Boba. 
4 Triste  cosa  para  la  Historia  tener  que  repasar  la  sangre  de 
los  hermanos  antes  de  referir  sus  triunfos  sobre  los  verdugos  ! 

Instalóse  al  fin  el  Congreso  del  Reino,  convocado  por 
ia  Junta  Suprema,  el  22  de  Diciembre  de  1810;  pero  sólo 
con  la  presenci.i  de  los  Diputados  de  seis  Provincias  que  ha- 
bían atendido  al  llamamiento  de  dicha  corporación.  Bauti- 
•zado  con  el  pomposo  nombre  de  Alteza  Serenísima,  este 
primer  Congreso  inició  sus  labores  prestando  un  solemne  ju- 
ramento ante  la  Junta,  de  defender  y  conservar  la  Religión 
Católica  y  sostener  los  derechos  de  Fernando  vil  contra  el 
usurpador  de  su  Corona.  En  todos  los  actos  públicos  de  los 
dos  primeros  años  de  la  Patria  Boba  se  hacía  la  misma  pro- 
testa de  acatamiento  á  los   fueros   del  amadísimo   Monarca, 
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más  odiado  que  temido  por  los  pueblos  en  cuyo  nombre  se 
legislaba.  Singular  contraste  entre  la  palabra  oficial  y  la  con- 
ducta de  los  subditos,  atribuido  entonces  al  temor  de  una  re- 
conquista ó  á  la  pueril  pretensión  de  un  engaño,  de  una  fin- 
gida obediencia,  que  ni  el  pueblo  aceptaba  ni  la  corona  espa- 
ñola podía  reconocer  como  válida  (i). 

Como  el  Congreo  no  tenía  un  derrotero  fijo  que  seguir, 
ni  había  un  antecedente  inviolable,  un  código  fundamental 
que  le  señalara  sus  atribuciones  y  fijara  el  límite  de  sus  pro- 
cedimientos, quiso  arrogárselas  todas  abarcando  el  poder  en 
absoluto,  como  único  depositario  de  la  soberanía  nacional. 
Parecía  esto  lo  justo,  puesto  que  aquel  Cuerpo  soberano,  pri- 
mero y  único  en  su  especie,  tenía  que  echar  las  bases  de  la 
reconstitución  política  y  organizado  todo,  sin  más  cartabón 
que  el  interés  social  y  el  afianzamiento  de  la  independencia. 
Pero  esto  despertó  la  emulación  de  la  Junta  Suprema,  que 
hasta  entonces  había  ejercido  tamaña  autoridad  sin  límite  ni 
freno  ;  y  de  aquí  que  la  pugna  entre  las  dos  Corporaciones  y  la 
completa  desobediencia  de  la  Junta  á  los  actos  del  Congreso, 
produjeran  la  disolución  de  éste  cuando  apenas  contaba  dos 
meses  de  vida. 

Visto  que  pasaban  los  días  sin  que  el  Congreso  adelan- 
tara sus  trabajos,  esperando  la  venida  de  otros  diputados,  pensó 
la  Junta  Suprema  de  Santafé  erigirse  en  Colegio  Constitu- 
yente de  Cíindinamarca,  y  formó  una  Comisión  de  miembros 
de  su  seno  y  otros  ciudadanos  ilustres  para  que  redactara  el 
proyecto  de  Constitución.  De  esta  determinación  se  sentó  la 
siguiente  acta : 

"  En  la  ciudad  de  Santafé,  á  veinticinco  de  Enero  de 
181 1,  hallándo.se  juntos  y  congregados  los  señores  que  com- 
ponen el  Cuerpo  Ejecutivo  en  la  Sala  del  Palacio  de  Gobier- 
no, dijeron  :  que  estando  para  renovarse  e.sta  Suprema  Junta 
por  el  voto  de  los  hombres  libres  que  habitan  en  el  distrito  de 
su  mando,  según  la  convocatoria  que  al  intento  se  va  á  circu- 
lar, y  deseando  que  el  pueblo  entre  en  la  plenitud  de  sus 
derechos  naturales  é  imprescriptibles,  no  sólo  en  la  elección 
espontánea  de  los  sujetos  que  deben  ejercer  su  autoridad 
suprema,  sino  también  en  el  que  tiene  para  dictar  la  Consti- 
tución ó  reglas  fundamentales  que  deben  jurar  y  observar  los 


(I)  Káte  procedimiento  foe  -nás  bien  un  acto  de  pnidenci"»  por  lo  delicado 
de  'a.s  circunstancias,  al  propio  tiempo  que  de  hidalguía  para  con  el  Rey  cau- 
tivo, de  quien  algo  bueno  se  esperaba  para  l.i  .suerte  de  las  c  )lonia!í.  El  mismo 
D.  Fernand')  vil  se  encargó  despaés  de  hicer  ver  á  jos  nobles  patriotas  el  en- 
/gafío  en  que  habían  estado. 
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funcionarios  públicos,  para  que  jamás  se  abuse  de  esa  auto 
ridad  contra  el  mismo  pueblo  de  quien  dimana;;  no  siendo 
posible  que  el  Colegio  electoral,  representante  de  todos  los 
ciudadanos,  pueda  al  tiempo  de  la  elección  de  los  Diputados 
para  la  Suprema  Junta  formar  repentinamente  una  obra  para 
la  cual  se  requiere  la  más  profunda  meditación,,  á  fin  de  alla- 
nar este  inconveniente,  acordaron  comisionar  á  los  beneméri- 
tos y  honorables  ciudadanos  D.  Luis  Eduardo  de  Azuola,  Vo- 
cal de  la  Suprema  Junta;  D.  José  María  del  Castillo  y  Rada, 
Ministro  del  Tribunal  de  Gobierno  y  Hacienda ;  D.  Jorge 
Tadeo  Lozano  de  Peralta,  Protector  de  indios  del  partido  de 
Bosa,  y  D.  Miguel  de  Tobar,  Regidor  del  Ilustre  Cabildo  de 
esta  capital,  para  que  acuerden  y  escriban  dicha  Constitución 
sobre  los  principios  de  un  sistema  liberal'  representativo,  y 
teniendo  presente  el  Plan  de  arreglo  de  Tribunales  de  esta 
Provincia,  sancionado  por  la  Suprema  Junta  en  su  Poder  Le- 
gislativo, á  pedimento  del  mismo  Cuerpo  municipal,  que  re- 
cogerán de  D.  José  Camilo  de  Torres,  Vocal  que  fue  también 
de  ella  y  hoy  benemérito  Representante  de  la  Ilustre  Pro- 
vincia de  Pamplona;  esperando  este  Gobierno  Supremo  del 
acreditado  celo  de  los  comisionados  por  la  libertad  publica, 
de  su  literatura,  probidad  y  demás  bellas  circunstancias  que 
adornan  sus  personas,  procederán  á  desempeñar  tan  impor- 
tante comisión  en  los  términos  dignos  del  gran  pueblo  de  la 
capital  del  Nuevo  Reino  de  Granada  y  su  Provincia,  para 
que,  aprobada  por  la  Suprema  Junta  en  su  Cuerpo  Legisla- 
tivo, con  asistencia  del  Ilustre  Cabildo,  pueda  sancionarla  el 
Colegio  Electoral,  y  que  los  Diputados  que  resulten  electos 
por  el  mismo  Colegio  en  la  renovación  de  esta  Suprema  Jun- 
ta Provincial,  juren  el  Pacto  ó  Constitución  antes  de  entrar  al 
ejercicio  de  sus  elevadas  funciones.  Tendráse  entendido^  y  co- 
muniqúese por  la  Secretaría  de  Estado  á  quienes  corresponda. 

(Hay  cinco  rubricas). 

"  Acehedor 


El  Congreso  hizo  todavía  algunos  esfuerzos  para  cen- 
tralizar el  Gobierno  en  la  capital  é  impedir  el  desprestigio  en 
que  iba  cayendo,  y  llamó  á  los  tres  Diputados  de  otras  Pro- 
vincias que  residían  en  Santafé ;  pero  éstos  se  denegaron  á 
concurrir,  por  respetos  á  la  federación  ;.  y  como  la  opinión 
pública  y  la  fuerza  armada  estaban  de  parte  de  la  Junta  Su- 
prema, y  el  número  de  Diputados  era  muy  escaso,  sucumbió' 
al  fin  en  la    demanda    aquel    primer    Congreso    granadino^  y 
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cerró  definitivamente  sus  sesiones  en  los  últimos  días  de!  mes 
de  Febrero. 

Si  otra  hubiera  sido  la  conducta  de  las  provincias  de 
Nueva  Granada  ;  si  ea  vez  de  federarse,  es  decir,  de  aislarse 
y  desunirse,  hubieran  oído  la  voz  de  Santafé,  aunando  sus 
esfuerzos  para  el  peligro  común,  y  depositando  la  soberanía 
en  un  cuerpo  legislador,  arbitro  de  los  intereses  seccionales  y 
de  la  suerte  de  la  Patria,  á  buen  seguro  que  ésta  no  habría 
tenido  que  lamentar  tanta  sangre  derramada  inútilmente, 
tanto  sacrificio  perdido  en  estériles  luchas  ni  habría  tenido 
que  esperar  por  tan  largos  años  la  conclusión  de  la  guerra 
tenaz  y  asoladora  que  le  dio  independencia.  Allí  está  el  pri- 
mer error  político  que  registra  nuestra  historia,  generador  de 
infinitos  males  y  de  hondos  desengaños. 

Viendo,  pues,  la  Junta  Suprema  de  Santafé  que  la  mayor 
parte  de  las  Provincias  establecían  su  peculiar  sistema  admi- 
nistrativo, y  que  la  forma  federal  era  generalmente  aceptada, 
reasumió,  como  queda  dicho,  el  mando  supremo,  y  puso  todo 
su  empeño  en  la  expedición  de  la  Carta  fundamental. 

La  Junta  volvía  sobre  sus  pasos,  dando  una  muestra  de 
patriotismo  digna  de  elogio  ;  porque  sin  el  freno  del  Congre- 
so, y  apoyada  por  la  opinión  popular  y  dueña  de  las  armas, 
hubiera  podido  declararse  absoluta,  alzarse  con  el  poder  y 
gobernar  ya  sin  límites  ni  restricciones.  Lejos  de  eso,  convocó 
á  los  padres  de  familia  de  cada  parroquia  el  19  de  Febrero 
de  181 1,  para  que  eligieran  sus  Diputados  al  Colegio  Electoral 
Constituyente.  Seis  meses  de  mando  absoluto,  en  vez  de  apegar- 
la á  él,  como  parecía  deducirse  de  su  conducta  con  el  Congre- 
so, acabaron  por  hacerle  ver  la  necesidad  de  concretar  en  fór- 
mula precisa  la  expresión  del  derecho  popular,  para  contener 
las  desmedidas  exigencias  del  pueblo,  y  reglamentar  en  un 
Código  constitutivo  del  Estado  el  sistema  de  Gobierno,  la 
organización  de  los  Poderes  públicos,  y  sus  relaciones  con  los 
ciudadanos  libres. 

El  27  del  mismo  mes  de  Febrero,  después  de  oída  la 
misa  del  Espíritu  Santo  y  un  patriótico  sermón  del  Canónigo 
Duquesne  en  la  Catedral,  se  congregaron  los  señores  del  Se- 
renísimo Colegio  Constituyente  en  la  sala  consistorial  del 
Palacio  de  Gobierno,  convocados  por  la  Junta  Suprema  y 
presididos  por  el  Poder  Ejecutivo  de  ella,  que  lo  formaban 
D.  José  Miguel  Pey,  como  Vict* presidente ;  D  Jerónimo 
de  Mendoza  y  Galavís,  D.  Juan  Nepomuceno  Lago  y  D.  José 
Acebedo  Gómez,  como  Secretarios  de  Estado.  Puestos  en  pie 
todos  los    concurrentes,    y    teniendo    Pey    un    crucifijo  en  la 
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mano,  torno  á  los    representantes    la    solemne  promesa  en  los 
siguientes  términos : 

*'  ¿Juráis  sostener  y  defender  en  toda  su  pureza  la  Santa 
Religión  Católica,  Apostólica,  Romana,  única  y  exclusiva- 
mente, hasta  derramar  la  última  gota  de  sangre  por  la  con- 
servación, exaltación  y  esplendor  de  la  fe  que  profesa  nuestra 
Santa  Madre  la  Iglesia ;  defender  el  misterio  de  la  Concep- 
ción Inmaculada  de  María  Santísima ;  defender  y  sostener  los 
derechos  que  á  la  Corona  tiene  por  los  votos  de  la  Nación  el 
Sr.  D.  Fernando  vri,  siempre  que  pueda  gobernar  libre  de 
todo  influjo  de  la  Francia  ó  de  cualquiera  otro  poder  que  lo 
tiranice,  y  siempre  que  lo  haga  arreglado  á  la  Constitución 
que  establezcan  las  Cortes  generales  del  Reino,  sin  deprimir 
los  derechos  y  la  representación  de  este  Nuevo  Reino  de 
Granada  ;  defender  y  sostener  los  de  la  libertad  é  indepen- 
dencia de  este  mismo  Reino,  y  particularmente  los  de  esta 
Provincia,  sin  reconocer  la  pretendida  autoridad  del  Consejo 
titulado  de  Regencia,  ni  la  de  las  Cortes  figuradas  por  el  Con- 
sejo mismo  de  la  isla  de  León  ó  en  Cádiz,  ni  ninguna  otra 
que  no  sea  libremente  constituida  por  los  pueblos,  con  la 
igualdad  que  inspira  la  naturaleza  y  prescribe  el  Derecho  de 
Gentes  ;  dedicaros  con  todos  vuestros  esfuerzos  á  desempeñar 
cumplidamente  la  representación  que  os  han  conferido  los 
pueblos  de  esta  Provincia,  dándoles  una  Constitución  capaz, 
en  cuanto  lo  permite  el  entendimiento  humano,  de  asegurar 
su  libertad  y  felicidad,  estableciendo  el  mejor  orden  posible 
en  todas  las  cosas,  según  las  actuales  circunstancias  ;  y  reci- 
bida, adoptada  y  sancionada  la  Constitución,  proceder  con 
arreglo  á  ella  imparcialmente  sin  respetos  de  familia  ó  amis- 
tad y  sin  interés  alguno  á  la  elección  de  los  ciudadanos  que 
en  conciencia  os  parecieren  más  capaces  de  ejercer  con  utili- 
dad pública  las  altas  funciones  de  Legislatura,  Gobierno  y 
Judicatura  de  esta  Provincia?" 

Haciendo  una  reverencia  casi  hasta  tocar  el  suelo,  pres- 
taron este  juramento  todos  los  Vocales  de  aquella  augusta 
Corporación.  En  seguida  se  procedió  al  nombramiento  de 
dignatarios. 

El  Colegio  Electoral  quedó  constituido  asi:  Presidente,  el 
Diputado  por  Bosa.  D,  Jorge  Tadeo  Lozano  de  Peralta  ;  Vice- 
presidente, Diputado  por  el  Espinal,  el  Canónigo  D.  Fernan- 
de  Caycedoy  Flore z  ;  por  la  Parroquia  de  La  Catedral,  D.  Ca- 
milo Torres  Y  D.  Manuel  Caniacho  y  Quesada ;  por  la  Pa- 
rroquia de  Las  Nieves,  D  Santiago  Torres  y  Pe  ña  y  D.  Fran- 
cisco Morales ;  por  la  Parroquia  de   Santa   Bárbara,   D,  Juan 
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Gil  Martínez  Malo  y  D.  Luis  Eduardo  de  Azuola  ;  por  la 
Parroquia  de  San  Victorino,  D.  Vicente  de  la  Roche  y  D.  Fe- 
lipe Gregorio  Alvares  del  Pino;  por  la  villa  y  el  partido  de 
Zipaquira,  D.  Enrique  Umaña^  D.  José'  Marta  Domínguez  del 
Castillo,  D.  Domingo  Camacho,  D.  Bernardino  Tobar,  D.  José 
María  del  Castillo  Rada  y  D.  Frutos  Joaquín  Gutiérrez  ;  por 
la  villa  y  el  partido  de  Ubaté,  Fray  Manuel  Rojas ^  D.  Luis 
Pajarito  y  D.  José  Tadeo  Cabrera;  por  la  villa  y  el  partido 
de  Bogotá,  D.  José  Gregorio  Gutiérrez  y  Moreno,  D.  Santiago 
Umaña  y  D.  Isidro  Bastidas ;  por  la  villa  y  el  partido  de 
Chocontá,  D.  Juan  Nepornuceno  Silva  Otero^  D.  Tontas  de 
Rojas,  Ftay  Juan  José  Mere  han,  D.  Francisco  Javier  Cuevas, 
D.  José  María  Araos  y  D.  José  Cayetano  González  ;  por  el 
partido  de  Ubaque,  Fray  José  de  San  Andrés  Moya,  h.  Ma- 
tías Meló  Pinzón  y  D.  Jttají  de  los  Ro?tderos  Gra jales  ;  por 
el  partido  de  Bosa,  D.  Juan  Agustín  Chaves  ;  por  la  villa  y 
el  partido  de  Guaduas,  D.  Andrés  Pérez  y  D.  Manuel  Fran- 
cisco Samper  ;  por  la  ciudad  de  Tocaima,  D.  Juan  Salvador 
Rodríguez  de  Lago  y  D.  Miguel  de  Tobar  ;  por  la  villa  y  el 
partido  de  La  Mesa,  D.  Joaquín  Vargas  y  Vesga  y  D.  José 
Antonio  Olaya  ;  por  la  ciudad  y  el  partido  de  Ibagué,  Fray 
Juan  Antonio  de  Buenaventtira  y  Castillo  y  D.  Dionisio  Gam- 
ba; por  la  villa  y  el  partido  del  Espinal,  D.  Jua7t  Antonio 
García,  y  por  la  ciudad  y  el  partido  de  La  Palma,  D.  José  Ig- 
nacio de  Vargas.  Funcionaban  como  Secretarios  del  Serení- 
simo Colegio,  los  diputados  D.  Camilo  Torres  y  D.  Frutos 
Joaquín  Gutiérrez. 

¡  Qué  hombres  los  de  Cundinamarca  en  aquellos  bendi- 
tos tiempos  ! La  Patria  era  boba^  pero  sus  hijos  eran  co- 
losos. Allí  no  estaba  Nariño,  la  primera  figura  de  esta  región, 
porque  su  atención  se  reclamaba  en  otra  parte ;  pero  ocupaba 
el  solio  Lozano,  el  brigadier,  filósofo  y  médico  insigne,  re- 
dactor de  El  Correo  Curioso  con  Azuola,  colaborador  de 
Mutis  y  Caldas  en  la  Expedición  botánica,  elocuente  pole- 
mista, primer  Presidente  de  Cundinamarca,  fusilado  en  1816. 
Allí  estaba  Camilo  Torres,  el  Catón  colombiano,  uno  de 
los  más  fervientes  oradores  del  20  de  Julio,  Presidente  de 
las  Provincias  Unidas  en  los  últimos  años  de  U  Patria  boba, 
el  mártir  escarnecido  de  18 16;  Morales,  el  protagonista  del 
20  de  Julio,  compañero  de  martirio  de  aquellos  esclarecidos 
patriotas;  Azuola,  entonces  Coronel  graduado  del  Regi- 
miento de  Milicias  de  infantería,  miembro  del  Cabildo  ex- 
traordinario del  20  de  Julio,  desterrado  en  18 16,  más  tarde 
General  de  Brigada,  Ministro  de  Estado  y  Vicepresidente  de 
la     gran     Colombia;     Domínguez  del    Castillo,    Regidor    de 
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aquel  famoso  Cabildo,  después  Vicepresidente  de  Cundina- 
marca ;  Tobar,  afdmado  jurisconsulto,  Gobernador  de  varias^ 
Provincias,  Magistrado  del  Tribunal  de  Cundinamarca  y  de 
la  Corte  de  Justicia,  Consejero  de  Estado  y  miembro  de  la 
Convención  Granadina  de  1S31,  del  Congreso  Admirable  y 
del  de  Cúcuta;  Castillo  Rada,  "el  nobilísimo  republica- 
no," Gobernado  de  Tunja,  Presidente  de  Nueva  Granada, 
miembro  del  Congreso  de  Cúcuta  y  de  la  Convención  de 
Ocaña,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  del  Libertador^ 
Rector  del  Colegio  del  Rosario,  Vicepresidente  de  Colombia,, 
hacendista  notable,  orador  elocuentísimo  :  su  vida  podría  lle- 
nar un  libro  entero ;  Frutos  Joaquín  Gutiérrez,  teólogo  y 
abogado  notable,  autor  de  las  famosas  Cartas  de  Suba,  otro 
de  los  entusiastas  arengadores  del  20  de  Julio,  miembro  de 
varios  Congresos,  compañero  de  Bolívar  en  la  campaña  de 
Mérida,  fusilado  en  181 6;  Silva  Otero,  que  desde  el  Pan- 
ta7io  de  Vargas  continuó  prestando  sus  servicios  militares  al 
Gobierno  legítimo,  y  peleó  con  valentía  y  arrojo  hasta  morir 
valerosamente  en  Santa  Bárbara  de  Cartago  en  1862  ;  Cha- 
ves, el  que  entregó  todos  sus  caudales  de  Bosa  para  sostener 
la  independencia ;  Rodríguez  de  Lago,  héroe  de  Palacé 
segundo,  Calibío,  Juanambú,  Pasto,  el  Palo  y  la  Cuchilla 
del  Tambo,  donde  sucumbió  valerosamente ;  Olaya,  el  que 
en  1809  emprendió  el  ataque  á  las  tropas  que  el  Virrey  Amar 
enviaba  á  Quito,  el  que  vagó  tres  años  con  su  familia  por 
montes  y  cavernas  para  librarse  del  patíbulo  en  la  época  del 
terror ;  Gutiérrez  Moreno,  de  familia  de  mártires,  Procu 
rador  del  Cabildo  en  los  preludios  de  la  revolución,  pagó  en^ 
el  cadalso  de  18 16  sus  importantísimos  servicios  á  la  Patria  ; 
José  Ignacio  de  Vargas,  otro  de  los  mártires  de  18 16,  juris- 
consulto, héroe  del  20  de  Juli  o.  Teniente  Gobernador  de 
Cundinamarca,  Vocal  y  Presidente  del  Tribunal  de  Vigilan- 
cia ;  Cabrera,  militar  aguerrido,  Teniente  del  primer  Regi- 
miento de  caballería  de  Nueva  Granada  ;  Araos,  Capitán  del 
mismo  Regimiento;  Umaña,  miembro  de  la  Expedición  bo- 
tánica; Camacho,  compañero  de  Torres  en  las  aulas  del  Ro- 
sario, en  el  Cabildo  del  20  de  Julio,  en  el  Congreso  que  se  lla- 
mó Alteza  Perenísima,  y  en  el  patíbulo  de  181G;  Gamba,  dis- 
tinguido abogado  santafereño,  miembro  del  Gobierno  plural 
de  1 812,  prisionero  de  Omoa  con  Castilla  Rada,  Azuola,  Pan- 
taleón  Gutiérrez,  trabajó  como  los  tres  últimos  en  las  obras 
públicas  de  la  ciudad  ;  Camacho  Quesada,  otro  distinguida 
abogado  santafereño,  miembro  después  de  varias  corporacio- 
nes representativas ;  Alvarez  del  Pino,  que  tanto  brilló  en 
el  Colegio  Revisor  electoral  de  18 1 2,   lo  mismo    que    Vargas 
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de  Vesga,  Secretario  de  esta  Corporación,  y  Cuevas,  miem- 
bro del  Congreso  Admirable,  como  lo  fueron  algunos  otros 
Je  los  distinguidos  patriotas  que  figuraron  en  el  de  l8ii. 

El  Clero,  que  tantos  servicios  prest)  desde  el  principio  á 
la  causa  de  la  Independencia,  tuvo  también  allí  dignos  repre- 
sentantes. No  estaba  el  Dr.  Margallo,  aunque  había  sido  fa- 
vorecido por  todos  los  votos  de  los  feligreses  de  Las  Nieves, 
porque  su  proverbial  humildad  lo  alejó  siempre  de  todo  pues- 
to de  viso.  Pero  ocupaba  la  Vicepresidencia  del  Colegio  el 
Canónigo  Penitenciario  Caycedo  y  Fiórez,  de  veneranda  me- 
moria, desterrado  por  Morillo  en  1816,  Rector  del  Colegio 
del  Rosario  y  de  la  Universidad  central,  fundador  del  Cole- 
gio de  San  José,  constructor  á  sus  expensas  de  varias  obras 
públicas,  primer  Arzobispo  de  Bogotá  después  de  organizada 
la  Gran  Colombia;  el  Dr.  Martínez  Malo,  Cura  de  Santa  Bár- 
bara ;  el  Dr.  Rocha,  Cura  de  San  Victorino  ;  el  P.  Merchán, 
Provincial  de  San  Juan  de  Dios,  miembro  del  Colegio  Revi- 
sor de  1812;  el  P.  Moya,  agustino,  orador  elocuentísimo;  el 
P.  Buenaventura  y  Castillo,  Maestro  Piior  de  Predicadores  ; 
el  P.  Rojas,  franciscano,  miembro  del  mismo  Colegio  ;  el  Dr. 
"Pérez,  que  fue  desterrado  por  Morillo  en  18 16  y  purgó  su 
patriotismo  en  las  prisiones  de  Puerto  Cabello,  y  el  Dr.  To- 
rres Peña,  Cura  de  Las  Nieves,  notable  predicador,  que  aun- 
que se  dejó  intimidar  después  por  Morillo  hasta  el  punto  de 
-servirle  en  la  Junta  de  Secuestros  y  en  el  Tribunal  de  la  Inqui- 
sición, merece  siempre  un  recuerdo  en  los  anales  de  Cundi- 
namarca  por  sus  labores  en  aquel  memorable  Colegio  Electo- 
ral Constituyente. 

La  Comisión  encargada  por  la    Junta    Suprema  de  San- 

tafé  para  redactar  el    proyecto  de   Constitución,   había  empe 

zado  sus  trabajos  desde  varios  días  antes  de  la  instalación  del 

Colegio.    Los  que  más  asiduamente   colaboraron    en   esta  im- 

cportante  tarea  fueron    D     Jorge  Tadeo    Lozano   y    D.  Luis 

Eduardo  de  Azuola  (i).    El  6  de    Marzo    volvió  á  reunirse  el 

'Colegio  para  empezar  la  discusión  del  proyecto  elaborado  por 

estos  dos  patricios,  y   de   otro   preparado    por  el    Sr   Castillo 

Rada,  ambos  examinados  por  la  Comisión    compuesta  de  los 

Diputados  Caycedo  y  Fiórez.  Moya  y  Camacho  Quesada.  Se 

•optó  unánimemente  por  el  primero,  después  de  largo   debate, 


(^1)  Los  historiadores,  <}*xq  relatan  algunos  detalles  de  Ciirrer&,  mencionan 
como  único  autor  del  proyecto  al  Sr.  Loaano.  Conservamos  en  nuestro  poder, 
entre  los  papeles  de  familia,  los  liorradores  de  esta  pica*  y  el  proyecto  en  lim- 
pio, de  letra  de  Azuola,  con  corrtíccioncs  de  i-oxaio,  el  cual  fu*;  acogida)  y  pre. 
sentado  también  oor  D.  Mijuel  To»«ir. 
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sin  desechar  el  otro  en  absoluto,  pues  que  se  tuvo  siempre  á 
la  vista  en  el  curso  de  las  sesiones,  y  aun  se  tomaron  de  él 
algunos  puntos.  En  seguida  quedaron  sentadas  las  dos  bases 
principales  é  invariables  sobre  que  habría  de  procederse  en  la 
expedición  del  Código  fundamental,  á  saber :  la  piofesión 
solemne  de  la  Fe  Católica,  Apostólica,  Romana,  y  el  recono- 
cimiento de  Fernando  Vil  para  que,  con  el  título  de  Rejy  de 
los  Cwidinainarqueses,  entrara  á  ejercer  vitaliciamente  el  Po- 
der Ejecutivo,  "  bajo  pacto  y  juramento  de  observar  invio- 
lablemente la  Constitución,"  en  la  cual  habría  de  establecerse 
como  principio  fundamental  el  Gobierno  constitucional  y  re- 
presentativo, con  la  debida  separación  de  los  tres  Poderes 
Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial. 

Estas  dos  bases,  acordadas  unánimemente,  dan  clara  idea 
de  los  principios  y  tendencias  de  los  patriotas  en  los  primeros 
momentos  de  la  emancipación  política.  Ante  todo,  el  recono- 
cimiento y  defensa  de  la  Religión  Católica,  que  ya  se  había 
jurado  en  la  instalación  de  este  Colegio  y  en  la  del  malogrado 
Congreso  del  año  anterior  (i).  Y  luego  el  reconocimiento  de 
Fernando  vil  como  Rey  de  Cundinamarca.  Queríase,  pues, 
conservar  pura  la  tradición  de  los  principios  católicos  que  aún 
hoy  felizmente  profesan  los  colombianos ;  y  establecer  una 
monarquía  constitucional  representativa.  La  independencia 
no  implicaba  en  sus  principios  un  cambio  radical  en  la  forma 
de  Gobierno,  un  paso  repentino  á  la  absoluta  democracia.  En 
este  punto  ha  solido  hacerse  confusión  en  la  historia.  Aquella 
fue  la  forma  adoptada  por  los  patriotas  desde  el  20  de  Julio  : 
la  verdadera  República,  independiente  y  soberana,  ajena  á  las 
viejas  instituciones  peninsulares,  no  vino  á  quedar  constituida 
sino  á  mediados  de  18 12. 

Continuó  sus  sesiones  el  Colegio  Electoral,  dedicado  ex- 
clusivamente al  estudio  del  proyecto  de  Constitución.  Todos 
los  días  se  reunían  sus  miembros  en  la  Sala  consistorial,  de  9 
á  12  de  la  mañana,  y  de  3  á  5  de  la  tarde  (2).  Principiaba  la  se- 
sión con  el  himno  Veni  Creator  Spirítus,  que  todos  los  Dipu- 
tados rezaban   en    pie,   y   después  de  santiguarse  reverente- 


(i)  En  el  acta  de  independencia  del  20  de  Julio  se  consignó  el  juramento 
que  prestaron  los  miembros  de  la  Junta  Suprema  ante  el  crucifijo  y  sobre  los 
Santos  Evangelios,  en  la  sii,'u^ente  í)rma:  "Juramos  por  el  Dios  que  existe  en 
los  cielos,  cuya  Imagen  está  presente  y  cuyas  sagradas  y  adorables  máximas 
contiene  este  libro,  cumplir  religiosamente  la  Constitución  y  voluntad  del  pue- 
blo, expresada  en  esta  acta,  acerca  de  la  forma  del  Gobierno  provisional  que  hai 
instalado  ;  derramar  hasta  la  última  gota  de  nuestra  sangre  por  defender  nuestr» 
sagrada  Religión  Católica,  Apostólica,  R  )mana.  nuestro  amadísimo- Monarca  Fer- 
nando VII  y  la  libertad  de  la  Patria." 

Í2>   Los  santafereñf'S  almorzaban  á  las  8  y  comían  á  las  12. 
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mente,  comenzaba  la  lectura  y  la  discusión  del  proyecto. 
Cuando  ésta  se  prolongaba  en  la  sesión  de  la  tarde  hasta  des- 
pués de  las  cinco,  los  más  ancianos  salían  un  momento  al  pasi- 
llo inmediato  á  tomar  de  carrera  la  reglamentaria  jicara  de 
chocolate  que  les  enviaban  de  sus  casas. 

En  aquella  respetable  Asamblea,  primera  y  más  importan- 
te en  nuestra  vida  independiente,  reinó  siempre  una  armonía, 
un  respeto,  una  uniformidad  de  pareceres,  dignos  d^  quienes 
allí  ocupaban  asiento,  y  muy  envidiables  por  cierto  en  los 
tiempos  que  corren.  "  Las  sesiones  publicas  del  Colegio  Cons- 
tituyente de  Cundinamarca,  dice  el  historiador  Restrepo,  á  las 
que  asistía  un  concurso  numeroso,  el  decoro  y  regularidad 
que  hubo  en  ellas,  el  entusiasmo,  en  fin,  que  excitó  en  los 
ánimos  el  nuevo  orden  de  cosas,  todo  contribuyó  en  gran 
manera  á  difundir  los  conocimientos  del  derecho  político  en 
la  Nueva  Granada  y  á  introducir  algún  arreglo  en  los  gobier- 
nos provinciales.  Aquella  Asamblea  popular  fue  una  de  las 
de  la  época  en  que  hubo  reunidas  más  luces  y  en  que  brilla- 
ron talentos  más  distinguidos."  Muchos  de  los  eminentes  pa- 
triotas que  la  formaron,  casi  la  totalidad,  como  se  ha  visto  por 
el  ligero  boceto  que  de  ellos  acabamos  de  hacer,  pagaron  con 
su  vida  aquel  primer  sacudimiento  del  yugo  español.  Los 
que  escaparon  del  cadalso,  fueron  á  purgar  su  patriotismo  en 
las  masmorras  de  Puerto  Cabello  y  Omoa. 

¡  Que  la  ingratitud  no  llegue  á  manchar  jamás  aquellas 
benditas  cadenas  ni  aquellos  venerandos  patíbulos  ! 

Las  cuestiones  que  dieron  origen  á  mayor  estudio  y  más 
larga  discusión,  fueron  ( i) :  la  de  libertad  de  imprenta;  du- 
ración del  período  presidencial  y  época  en  que  pudiera  revi- 
sarse la  Constitución  ;  incapacidades  p?ra  el  desempeño  de 
funciones  públicas  ;  indultos;  organización  de  las  corporacio- 
nes representativas  y  modo  de  proceder  criminalmente  contra 
sus  miembros ;  destitución  ó  residencia  de  los  funcionarios 
públicos;  sistema  penal  y  procedimientos  criminales;  ins- 
trucción pública  y  elecciones.  En  los  largos  debates  á  que 
estas  cuestiones  dieron  lugar,  quienes  más  lucieron  sus  talen- 
tos, su  recto  criterio  y  sus  vastos  conocimientos  jurídicos, 
particularmente  del  Derecho  público  externo  y  de  la  historia 
de  la  Jurisprudencia,  fueron  los    abogados    Lozano,    Azuola, 


(I)  Tenemos  á  la  vista  las  actas  originales  del  Colegio  Electoral,  llevadas 
(jn  maestra  precisión  por  D  Camilo  Torrcí,  con  la  cooperación  del  otro  S€- 
retario  D.  Frutos  Joaqafn  Gatiérres.  De  ellas  hemos  tomado  los  datos  qae 
anteceden. 
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Tobar,  Castillo  Rada,  Torres,  Gutiérrez  Moreno  y  Alvarez 
del  Pino,  y  los  insignes  teólogos  Dr.  F.  Caycedo  y  Flórez  y  el 
P.  Moya.  Alguna  vez  se  concedió  el  uso  de  la  palabra  al  Pro- 
curador general  del  Cabildo,  D.  Camilo  González  Manrique, 
quien  disertó  como  profundo  jurisconsulto. 

Y  como  no  se  perdía  el  tiempo  en  estériles  discusiones, 
ni  en  autobiografías,  ni  en  agrias  recriminaciones,  bastaron 
veinte  días  de  doble  sesión  para  terminar  la  obra.  El  30  de 
Marzo  quedó  sancionada  la  Constitución  bajo  la  firma  de  to- 
dos los  Diputados,  y  el  4  de  Abril  la  promulgo  D.  Jorge  Ta- 
deo  Lozano  de  Peralta  en  nombre  de  Fernando  vil,  como 
Presidente  de  Cundinamarca,  que  acababa  de  ser  elegido, 
"Vicegerente  de  la  persona  del  Rey,"  y  sus  dos  Secretarios, 
D.  Manuel  Camacho  y  D.  José  Acebedo  Gómez. 

La  Constitución  está  dividida  en  catorce  Títulos,  y  cada 
uno  de  éstos  en  artículos,  cuya  numeración  vuelve  á  empezar 
desde  el  numero  primero  en  cada  título.  El  sistema  de  la 
numeración  continuada  no  era  aplicado  en  aquel  tiempo. 
Tampoco  hay  en  el  preámbulo  invocación  alguna  al  nombre 
de  Dios,  como  la  tienen  las  demás  Constituciones  que  se  han 
dado  por  Diputados  católicos.  Eranlo  fervientes  los  de  181 1; 
pero  quizá  hubo  descuido  ó  ignorancia  en  este  particular. 
El  TÍTULO  PRIMERO,  que  trata  de  la  forma  de  Gobierno 
y  sus  bases,  empieza  así : 

*'La  Representación  libre  y  legítimamente  constituida  por 
elección  y  consentimiento  del  pueblo  de  esta  Provincia  que 
con  su  libertad  ha  recuperado,  adopta  y  desea  conservar 
su  primitivo  y  original  nombre  de  Cundinamarca,  convencida 
y  cierta  de  que  el  pueblo,  á  quien  representa  ha  reasumido  su 
soberanía,  recobrando  la  plenitud  de  sus  derechos,  lo  mismo 
que  todos  los  que  son  parte  de  la  monarquía  española,  desde 
d  momento  en  que  fue  cautivado  por  el  Emperador  de  los 
franceses  el  Sr.  D.  Fernando  Vil,  Rey  legítimo  de  España  y 
de  las  Indias,  llamado  al  trono  por  los  votos  de  la  Nación,  y 
de  que  habiendo  entrado  en  el  ejercicio  de  ella  desde  el  día 
20  de  Julio  de  18 10,  en  que  fueron  depuestas  las  autori- 
dades que  constantemente  le  habían  impedido  este  precioso 
goce,  necesita  de  darse  una  Constitución,  que  siendo  una 
barrera  contra  el  despotismo,  sea  al  mismo  tiempo  el  me- 
jor garante  de  los  derechos  imprescriptibles  del  hombre  y 
del  ciudadano,  estableciendo  el  trono  de  la  justicia,  asegu- 
rando la  tranquilidad  doméstica,  proveyendo  á  la  defensa 
contra  los  embates  exteriores,  promoviendo  el  bien  general, 
y  asegurando  para  siempre  la  unidad,  integridarl,  libertad 
é  independencia  de  la  Provincia ;  ordena  y  manda  observar 


MUESTRA  PRIMBRA   «"OVsTÍTIKUÓV  «Oí 


la  presente  á  todos  los  funcionarios  que  sean  elegidos,  bajo 
cuya  precisa  condición  serán  respetados,  obedecidos  y  sos- 
tenidos por  todos  los  ciudadanos  estantes  y  habitantes  en  la 
Provincia,  y  de  lo  contrario,  tratados  como  infractores  del 
pacto  más  sagrado,  como  verdaderos  tiranos,  como  indignos 
de  nuestra  sociedad  y  como  reos  de  lesa  Patria." 

Viene  luego  la  ratificación  del  reconocimiento  de  Fer- 
nando VII,  á  quien  como  Rey  del  Estado  corresponde  el  ejer- 
cicio del  Poder  Ejecutivo,  con  la  cooperación  de  Ministros  res- 
ponsables, y  en  su  defecto,  corresponde  al  Presidente  de  la 
Representación  Nacional,  asociado  de  dos  Consejeros.  Se  es- 
tablece un  Senado  de  censura  y  protección,  compuesto  del 
Vicepresidente  de  la  Representación  Nacional,  que  lo  pre- 
sidirá, y  cuatro  miembros  nombrados  por  ésta  "  para  sos- 
tener la  Constitución  y  los  derechos  del  pueblo,"  y  para 
conocer  de  '*  los  juicios  de  residencia  á  que  quedan  sujetos 
los  funcionarios  de  los  tres  Poderes  Ejecutivo,  Legislativo  y 
Judicial  al  tiempo  de  salir  de  sus  empleos,  á  excepción  del 
Rey,  cuya  persona  es  inviolable,  y  por  lo  mismo  no  sujeta  á 
residencia  ni  responsabilidad,  que  en  su  lugar  y  caso  sufrirán 
sus  Ministros."  Fuera  del  Soberano,  ningún  otro  empleado 
será  vitalicio,  sino  electivo  por  tiempo  limitado.  *'  La  reunión 
de  dos  ó  tres  funciones  de  los  Poderes  públicos  en  una 
misma  persona  ó  corporación,  dice  el  artículo  12,  es  tiránica, 
y  contraria  por  lo  mismo  á  la  libertad  de  los  pueblos."  Se 
establecen  las  incompatibilidades  en  los  puestos  públicos. 
Se  garantiza  '*á  todos  los  ciudadanos  los  sagrados  derechos 
de  la  religión,  propiedad,  libertad  individual,  corresponden- 
cia epistolar,  agricultura,  industria  y  comercio  é  imprenta, 
siendo  los  autores  los  únicos  responsables  de  sus  produccio- 
nes y  no  los  impresores."  Entre  las  limitaciones  á  este  dere- 
cho, se  cuenta  la  edición  de  los  libros  sagrado?,  "cuya  im- 
presión no  podrá  hacerse  sino  conforme  á  lo  que  dispone  el 
Tridentino "  El  ejercicio  de  la  soberanía,  limitado  por  la 
misma  Constitución,  corresponde  al  Congreso.  "  El  Poder 
Judicial  corresponde  á  los  Tribunales  de  Provincia."  Los 
Poderes  Ejecutivo,  Legislativo  y  Judicial  "se  ejercitarán  con 
independencia  unos  de  otros,  aunque  con  el  derecho  de  obje- 
tar el  Poder  Ejecutivo  lo  que  estime  conveniente  á  las  delibe- 
raciones del  Legislativo,  en  su  caso  y  lugar." 

El  TÍTULO  II,  que  trata  de  la  Religión,  reconoce  la  Ca- 
tólica como  única  del  Estado,  con  exclusión  de  cualquiera 
otra  y  prohibición  de  cultos  distintos  del  suyo  ;  se  promueve 
la  negociación  de  un  Concordato  con  la  Silla  Apostólica, 
"  á  fin  de  evitar   el  cisma  y  sus   funestas   consecuencias  "  ;  se 
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prohibe  á  la  autoridad  civil  "entrometerse  á  juzgar  en  mate- 
rias de  culto,  ni  otras  puramente  eclesiásticas,  ni  prestar 
mano  fuerte  para  tales  efectos,  ni  exigir  excomuniones  "  ;  así 
como  se  veda  á  la  autoridad  eclesiástica  conocer  en  materias  a 
jenas  á  su  carácter,  usar  de  coacción  material  y  **  entro- 
meterse á  impedir  las  funciones  civiles." 

El  Título  iii,  de  la  Corona,  erige  la  Provincia  de  Cun- 
dinamarca  en  monarquía  constitucional,  para  que  el  Rey  la 
gobierne  personalmente,  residiendo  en  ella,  y  sujetándose  en 
un  todo  á  las  leyes.  Son  notables,  por  lo  reglamentarios,  los 
artículos  que  componen  este  Título.  Dispone  el  segundo  que 
el  Rey  al  ingresar  al  trono,  jure  sostener  y  cumplir  la  Cons- 
titución, como  base  fundamental  del  Gobierno,  y  que  no  le 
será  lícito  renunciar  en  favor  de  ningún  tercero,  sea  el  que 
fuere.  La  soberanía  corresponde  á  la  Representación  Nacio- 
nal, y  sólo  ante  ésta  puede  dimitir  la  Corona.  *'  Los  títulos 
con  que  el  Rey  se  condecore  en  los  decretos,  despachos  y 
papeles  públicos,  que  se  expidan  á  su  nombre — dice  el  artí- 
culo 4° — serán  :  D.  N.,  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  voluntad 
y  consentimiento  del  pueblo ,  legitima  y  constitucionalmente  re- 
presentado,  Rey  de  los  cundinamarquesesy  Conforme  al  artí- 
culo 5?  :  *'  Al  tomar  el  Rey  posesión  del  trono,  prestará  jura- 
mento de  cumplir  la  Constitución  y  gobernar  según  las  leyes. 
Este  juramento  lo  hará  en  manos  del  Presidente  de  la  Re 
presentación  nacional  de  la  Provincia,  puesto  en  pie  y  descu- 
bierto el  Rey,  sentado  y  cubierto  el  Presidente,  en  esta  for- 
ma:  Yo  N.,  legítimamente  llamado  al  Trono  de  la  soberana 
ProvÍ7icia  cundinamarquesa,  Juro  á  Dios  Nuestro  Señor,  sobre 
los  Santos  Evangelios  que  toco,  y  bajo  mi  palabra  de  honor, 
mantener  la  Constitución  de  esta  Provincia,  sostener  la  Reli- 
gién  Católica,  Apostólica,  Romana,  defender  el  territorio  de 
todo  ataque  é  irrupción  enemiga,  y  gobetJtar  á  todos  los  habi- 
tantes según  las  leyes  legítimamente  establecidas  ;  y  me  someto 
á  ser  despojado  de  esta  Cofona  y  sus  Estados,  siempre  que  en 
cosa  sustancial  falte  á  este  jtiramentfi.  Y  el  Presidente  respon- 
derá :  Si  así  lo  hiciereis,  Dios  os  ayude,  y  si  no,  os  lo  demattde.** 
Art.  6°  "  Hecho  el  juramento  del  Rey,  se  levantará  el  Presi- 
dente, le  dará  el  asiento  que  ocupaba,  é  hincado  de  rodillas, 
poniendo  la  mano  sobre  los  Santos  Evangelios,  dirá  :  Juro  á 
Dios  Nuestro  Señor,  á  nombre  del  pueblo  que  represento,  guar- 
dar fidelidad  y  obediencia  al  Rey,  con  arreglo  á  la  Constitución 
y  á  las  leyes.  Y  el  Rey  aceptará  este  juramento  en  los  mismos 
términos  que  el  Presidente  aceptó  el  suyo."  Disponen  los 
artículos  7.°  y  8.°  :  "  Para  solemnizar  este  acto,  deberá  ha- 
cerse á  presencia  de  toda  la  Representación  Nacional,  de  todas 


>UKbTRA  PRIMEBA  C0H8TITIICIÓ1I  l6$- 

las  personas  constituidas  en  dignidad  residentes  en  la  Provin- 
cia y  de  los  Ministros   y    Enviados   extraños   que    tengan  la 
misma  residencia ;  y  la  acta  en  que   conste  todo  lo  ocurrido, 
será  firmada  por  las  dos   altas  partes   contratantes,  por  todos 
los  asistentes  y  refrendada  por   todos    los    Secretarios  de  Es- 
tado.  Este  juramento  deberá  hacerlo  el  Rey  personalmente^ 
y  en  el  caso  de  ausencia,  enfermedad,   demencia  ó  cautiverio^ 
lo  hará  el  Presidente    de    la   Representación    Nacional,  coma 
Representante  constitucional    de   la    Provincia    de    Cundina- 
marca,  á  nombre  y  como  Vicegerente  del  Rey."    Pero  el  más 
curioso  de  todos  es  el  artículo  9.°,  que  dice:  '*  El  Rey  no  po- 
drá contraer  matrimonio   sin   el  consentimiento  y  aprobación 
de    la    Representación    Nacional  de  esta  Provincia,   y   si    lo 
hiciere,  deberá   mirarse   como   una  renuncia   de  la  Corona,  y 
de  haberlo  ya  hecho,  se  reserva  el  pueblo  el  derecho  y  facul- 
tad de  resolver  si  le  es  ó  no  perjudicial  la  alianza  que  hubiese 
contraído."  Por  último,  se  previene   que  la  Corona  de  Cundi- 
namarca  es  incompatible  con   cualquiera   otra  extraña  que  no- 
sea  de  aquéllas  que  al  principio  de  1808  componían  el  Impe- 
rio español,  y  que  aun  la  unión  con   éstas   será  sobre  la  base 
**  de  un  Gobierno  representativo   que   modere  el  poder  abso- 
luto que  antes  ejercía  el  Rey." 

El  TÍTULO  IV  trata    de   la  Representación  Nacional^  que 
es  la  reunión  del   Presidente   y   Vicepresidente,   el  Senado  de 
Censura,  dos  Consejeros    del   Poder  Ejecutivo,  los  miembros 
del  Legislativo  y  los  del  Poder  Judicial  en  la   esfera  superior. 
"  El  Rey  es  Presidente  nato  de  la   Representación  Nacional, 
y  en  su  defecto,  el  Presidente    nombrado  por  el   pueblo."    Se 
reúne  únicamente  '*  para  la  jura  del  Rey  ó  del  Presidente,  y 
para  el  recibimiento  de  una  Embajada."  No  pueden  ser  miem- 
bros de  ella  los  menores  de  veinticinco  años,  ni  \os  alieni juris,, 
"  ni  los  que  tengan   actualmente  empeñada  su   persona  por 
precio,  y  los  que  la  tengan   por  voto,    sólo    podrán   entrar  en 
ciertos  casos  al  Poder  Legislativo ;    tampoco  pueden  serlo  los 
dementes,  sordomudos,    excesivamente    baldados   ó   lisiados,, 
ni  los  criminales,  ni  los  fallidos   culpables  ó  inculpables,  ni  los 
deudores  del  Tesoro  público,  ni  los  transeúntes,  ni  los  vagos, 
ni  los  que  hayan  sufrido  pena  infamatoria,   ni  los  que  vivan  á 
expensas  de    otro,    ni    los    que   carezcan  de  casa    abierta,    n¡ 
4os    que    tengan    menos    de    seis    años    de    vecindad,    ni    los 
que   hayan   dado    muestras    positivas    de    ser  opuestos  á  la 
libertad  americana,    ni  los  que    sean    acusados    de    vida  rela- 
jada ó  escandalosa,  ni  aquellos  á  quienes    se  atribuya  haberse 
valido  de   medios  irregulares  para  obtener   la  elección."    (/  (7 
témpora,  o  mores /)    "La   revisión   de  la  Constitución  corres- 
ponde  únicamente   al    Colegio  Electoral,    y    sólo  se  hará  pa- 
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sados  cuatro  años  de  sancionada  la  presente/'  sin  tocar 
sus  bases  fundamentales.  Tal  revisión  se  hará  si  los  tres 
Poderes,  discutiendo  par  separado,  convinieren  por  pluralidad 
absoluta  en  su  necesidad,  y  entonces  se  procederá  á  la  elec- 
ción popular  de  los  miembros  del  Colegio  Electoral  revisor, 
para  que  este  resuelva  únicamente  el  punto  cuestionado.  So- 
bre tratamientos  y  distintivos  dispone  este  Título  que  el  Cuer- 
po Legislativo  señalará  los  uniformes  de  los  altos  funcionarios 
públicos,  y  que  el  traje  sea  "sencillo  y  circunspecto,  de  ma- 
nera que  ni  por  demasiado  modesto  se  haga  despreciable,  ni 
por  demasiado  costoso  parezca  reprensible."  El  Rey  tiene 
el  tratamiento  de  Majestad,  la  Representación  Nacional  uni- 
da, el  de  Alteza  Serenísima,  el  Presidente,  el  de  Excelencia, 
sus  Consejeros  y  miembros  del  Senado  de  censura  y  del  Po- 
der Legislativo,  el  de  Señoría  Ilustrísima,  y  los  del  Poder 
Judicial,  el  de  Señorías.  "Sólo  el  Rey  tiene  tratamiento  en  el 
trato  familiar,  los  demás  funcionarios  no  pueden  exigirlo  en 
igual  caso,  por  no  ser  concedido  á  su  persona  sino  únicamente 
á  su  representación  oficial." 

El  TÍTULO  V  trata  del  Poder  Ejecutivo,  que  corresponde 
al  Rey,  cuando  se  halle  dentro  del  territorio,  y   en  su  defecto 
al  Presidente  de  la  Representación  Nacional,  asociado  de  dos 
Consejeros  que    tendrán    voto    consultivo  y  no    deliberativo, 
siendo  aquél  responsable.   Al  Poder  Ejecutivo  corresponde  el 
ejercicio  de  todas  las  funciones  relativas  al   Gobierno  político, 
militar  y  económico,  conforme  á  las   leyes  ;   la  dirección  de  la 
fuerza  armada,  sin  tomar  su  mando  inmediato  ;   "  la  recauda- 
ción de  los  fondos  públicos,  su  inversión  y  custodia;  pero  no 
la  imposición    de    nuevos  gravámenes  ó  aumento  de  los  exis- 
tentes,,  que    sólo  incumbe    al  Poder    Legislativo;"   la  provi 
sión  dé  empleos    que  no    correspondan    al    voto  popular ;    la 
protección  de  todos  los  establecimientos   públicos  de  instruc- 
ción y  beneficencia,  industria  y  comercio ;  promulgar  y  hacer 
poner  en  práctica  las  leyes  que  dicte  el  Poder  Legislativo,  con 
derecho  de  veto  y  objeción  ó  suspensión  ;  proponer  proyectos 
de  ley  al  Cuerpo   Legislativo  y  convocarlo    á    sesiones  extra 
ordinarias;  conceder  indultos  ;  dar  cuenta  al  final  del  período 
de  la  marcha  de    la    Administración,   del  superávit  ó  déjicii, 
estado  del  Tesoro,  proyectos  de  mejoras,   obras  públicas,  etc. 
Tendrá  el  Presidente    uno    ó    dos    Secretarios;  no  podrá  ser 
reelegido,  ni  desempeñar    otros    destinos,    sino   pasados   tres 
años  después  de  su  período,  y  está  sujeto,  como  los  Secreta- 
rios, al  juicio  de  residencia,  que    se    seguirá  ante    el  Senado. 
Uüo  de  los  artículos  más  curiosos  de  este   título,  es  el  52  que 
dice  :   "A  fin  de  que    cualquier  ciudadano  pueda  informar  al 
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Poder  Ejecutivo  de  todo  lo  que  estime  conveniente  al  biei» 
publico,  en  papel  firmado  ó  anónimo,  y  sin  la  más  leve  res- 
ponsabilidad del  informante,  habrá  en  la  Secretaría  una  caja 
cerrada,  que  por  medio  de  un  agujero  comunique  á  la  parte 
exterior  de  la  oficina,  para  que  cualquiera  introduzca  por 
dicho  agujero  los  informes  que  estime  oportunos.  La  llave  de 
esta  caja  estará  en  poder  del  Presidente,  y  para  abrirla  será  á 
presencia  de  sus  Consejeros  al  principio  de  cada  semana.  Los 
papeles  que  en  dicha  caja  se  recojan  no  tendrán  más  fuerza  que 
la  de  simples  avisos."  El  Poder  Ejecutivo,  dice  otro  artículo, 
'•  no  podrá  entrometerse  en  el  ejercicio  y  funciones  del  Poder 
Judicial ;  pero  sí  estará  á  la  mira  de  sus  operaciones  para  ase- 
gurar la  observancia  de  la  Constitución  y  leyes  "  (í). 

El  TÍTULO  VI  trata  del  Poder  Legislativo,   cuyo  ejercicio 
corresponde  á  los  representantes  del  pueblo,    á   razón  de  uno 
por  cada  diez  mil  habitantes  (2),  que  se   renovarán  por  mitad 
anualmente,  y  tendrán  sus  sesiones  ordinarias  y   continuadas 
únicamente  en  los  meses  de  Mayo  y  Junio.    Arregla  este  Tí- 
tulo detalladamente    la  organización  del   Cuerpo  representa- 
tivo ;  dispone  que  sus  miembros  sirvan   el   cargo  ad  honoretn, 
y  da  á  los  ciudadanos  facultad    de    intervenir    por    esx:rito  en 
sus  deliberaciones.  El  Presidente   del  Poder   Legislativo  lleva 
el  nombre  de  Prefecto  de  la  Legislatura.   Uno  de  los  Secreta- 
rios  de    Estado    abrirá   las  sesiones   del  Cuerpo  Legislativo, 
'*  pronunciando  un  discurso  en  que  rápidamente  exponga  las 
materias  que  por  su  gravedad  é  importancia  exijan  de  prefe- 
rencia su  atención  y  deliberaciones."  (3)  No  pueden   ser  á  un 
mismo  tiempo  miembros  de  la  Corporación  "los  parientes  den- 
tro del  tercer  grado  de  consanguinidad  y  segundo  de  afinidad, 
ni  los  ascendientes  y  descendientes  en  línea  recta  "  (4). 

El  TÍTULO  vil  trata  del  Poder  Judicial,  el  cual  se  divide 
así:  I?,  el  Senado  de  censura,  compuesto  de  cinco  miembros, 
encargado  de  velar  por  el  cumplimiento  de  la  Constitución  y 
de  conocer  de  las  acusaciones  y  juicios  de  residencia  contra 
los  miembros  de  la  Representación   Nacional ;  2.°,  los  Tribu- 


(I)  Kn  cuanto  á  la  organización  del  Poder  Ejecutivo  y  sus  funciones  como 
Colegislador,  se  aparta  poco  esta  Constitución  de  las  que  modernamente  se  han 
expedido  en  los  países  republicanos. 

(z)  La  Provincia  tenia  entonces,  según  dic.-  li  rnisnía  Constitución,  ciento 
noventa  mil  habitantes. 

(31  También  en  lo  relativo  á  li  expedición  délas  leyes  está  icorde  en  «1 
fondo  esta  Constitución  con  lo  que  hoy  se  acosiumhr.'i  en  las  c  -rporaciones  re- 
presentativas. .Sólo  que  peca  por  exceso  de  reglan  entacion. 

(4)  Esta  sabia  prohibición  se  establece  taníbién  parn  todos  los  demás  miem- 
bros de  ios  oíros  I'ixletes,  que  forman  la  R^-presentación  Nsciotid  F.n  el  día 
exi'^t-  '  ""^  "••    -•"•   ''?  '^n  alguna  de  nuestras  leyes. 
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nales  de  apelación,  renovables  cada  cinco  años;  3?,  los  Jueces 
de  primera  instancia  ó  municipales,  y  4.^  los  Jueces  pedáneos 
^*  que  debe  haber  en  todo  poblado  por  pequeño  quesea." 
¡Esta  parte  de  la  Constitución  es  un  verdadero  código  de  or- 
^ganización  judicial  y  procedimiento  criminal,  con  sus  más 
mínimos  detalles.  El  artículo  que  marca  más  el  paso  á  la 
libertad  y  á  la  civilización  es  el  35,  que  dice :  "  Se  confirma  y 
ratiñca  la  abolición  de  la  tortura  ya  decretada  por  la  Suprema 
Junta  de  esta  Provincia,  y  ninguna  autoridad,  por  eminente 
que  sea,  podrá  jamás  hacer  uso  de  U  cuestión  de  tormento, 
aunque  el  delito  sea  de  los  más  atroces  "  Y  el  artículo  ante- 
rior, encaminado  á  los  mismos  fines,  dice  así:  "  El  Cuerpo 
Legislativo  tendrá  presentes  entre  las  muchas  reformas  que 
exigen  los  abusos  del  foro :  la  multiplicidad  innecesaria  de 
Jueces ;  el  estilo  arbitrario  de  cortar  las  causas  y  pronunciar 
las  sentencias  ;  la  práctica  opresiva  de  no  oír  la  voz  de  los 
litigantes ;  la  costumbre  de  abatir  el  eco  de  la  justicia  con 
cláusulas  vanas  como  son  la^  suplicatorias,  y  de  captar  la 
venia." 

El  TÍTULO  VIII  habla  de  ¡as  elecciones.  Para  las  prima- 
rias ó  parroquiales,  dispónese  que  cada  año  se  reúnan  todos  los 
varones  mayores  y  libres  en  la  iglesia  del  lug^.r,  donde  se  cele- 
brará la  misa  del  Espíritu  Santo,  se  hará  por  el  Párroco  "una 
exhortación  enérgica,  en  que  recomiende  con  la  mayor  eficacia 
la  madurez,  discernimiento  é  imparcialidad  con  que  deben 
proceder  en  la  elección,  porque  del  acierto  en  ella  dependen 
todos  los  bienes  á  que  se  aspira ;  y  al  fin  entonará  el  himno 
Veni  Creator  Spiritus"  En  seguida  se  juntarán  todos  en  la 
sala  del  Juzgado  ó  Alcaldía,  y  previo  un  largo  juramento, 
presididos  por  el  Cura  y  el  Alcalde,  se  hará  la  votación  para 
Apoderado  de  la  parroquia,  á  razón  de  uno  por  cada  qui- 
nientas almas.  Estos  apoderados  se  reunirán  veinte  días  des- 
pués en  las  cabeceras  de  partido,  y  allí,  previa  la  misa  del 
Espíritu  Santo  y  el  mismo  solemne  juramento,  harán  ante  el 
Ayuntamiento  y  el  Escribano  público  la  elección  de  un  elec- 
tor por  cada  cinco  mil  almas  para  que  venga  á  la  capital.  Es- 
tas son  las  llamadas  Elecciones  secundarias.  Los  Electores  así 
nombrados  se  reunirán  quince  días  después  en  la  capital,  for- 
mando el  Colegio  Electoral  de  la  Provincia,  nombrarán 
sus  dignatarios,  "  concurrirán  á  la  misa  del  Espíritu  Santo 
que  se  celebrará  á  puerta  abierta  en  el  oratorio  de  Palacio, 
concluyendo  con  el  himno  Veni  Creator  y  preces  oportunas 
para  implorar  la,  asistencia  divina,  y  una  corta  exhorta- 
ción que  hará  el  sacerdote  celebrante,"  y  luego  en  los  días 
subsiguientes   se   harán    las    elecciones   de    los    miembros  de 
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la  Representad  m  Nacional,  es  decir,  Presidente,  Vicepresi- 
dente, Consejeros,  Senadores  de  censura,  miembros  de  la 
Legislatura  y  del  Poder  Judicial.  El  mismo  Colegio  Electoral 
da  posesión  de  sus  empleos  á  estos  altos  funcionarios,  el  día 
I.**  de  Enero,  y  luego  cierra  sus  sesiones  (i). 

El  TÍTULO  IX,  de  la  fuerza  armada,  dice  en  su  primer 
artículo  que  "  todo  ciudadano  es  soldado  nato  de  la  Patria, 
mientras  sea  capaz  de  llevar  las  armas,  sin  distinción  de  clase, 
estado  ó  condición.  Y  nadie  puede  eximirse  del  servicio  mili- 
tar en  las  graves  urgencias  del  Estado  cuando  peligre  la  Pa- 
tria." En  tal  emergencia  todo  hombre  está  obligado  *'  á  ves- 
tirse, armarse  y  mantenerse  á  su  costa."  Se  deroga  perpetua- 
mente el  arbitrio  del  enganchamiento  y  se  sustituye  por  el  de 
quintas  en  cada  población.  "  La  fuerza  armada,  dice  el  artí- 
culo 9?,  es  esencialmente  obediente,  y  por  ningún  caso  tiene 
derecho  de  deliberar,  .sino  que  siempre  debe  estar  sumisa  á 
las  órdenes  de  sus  Jefes."  Para  evitar  que  éstos  abusen  de  su 
autoridad,  "  se  prohibe  absolutamente  y  sin  la  menor  dis- 
pensa el  que  la  totalidad  de  la  fuerza  armada  de  la  Provincia 
se  ponga  á  las  órdenes  de  un  sólo  hombre,  sea  el  que  fuere, 
ni  aun  con  el  pretexto  de  ser  un  gran  general,  pues  en  caso 
de  guerra  se  formarán  cuerpos  independientes  unos  de  otros, 
y  la  dirección  de  su  totalidad  estará  al  cuidado  del  Gobier- 
no." Una  comisión  militar,  compuesta  de  los  oficiales  más 
inteligentes  que  hubiere,  trabajará  el  plan  de  defensa  de  la 
Provincia,  y  formará  el  reglamento  y  pie  de  fuerza  de  las  mi- 
licias veteranas.  **  Las  tropas  veteranas  en  tiempo  de  paz, 
dispone  otro  artículo,  no  podrán  estar  acantonadas  en  un 
sólo  punto,  y  para  que  no  se  enerven  con  la  ociosidad,  des- 
pués de  dejar  en  las  poblaciones  principales  el  numero  de 
tropas  que  se  considere  bastante  para  conservar  su  orden  y 
policía,  el  resto  podrá  aplicarse  á  trabajos  vigorosos  y  útiles, 
que  les  conserven  la  .salud,  quedando  sus  trabajos  á  beneficio 
del  Tesoro  público."  Prohíbese  el  trán.sito  de  tropas  extrañas 
por  el  territorio  de  la  Provincia  **  sin  permiso  del  Senado  y 
pasaporte  formal  del  Poder  Ejecutivo." 

El  TÍTULO  X.  que  se  denomina  del  Tesoro  nacional,  em- 
pieza diciendo :  "Todo  ciudadano  tiene  obligación  de  con- 
tribuir para  el  culto  divino  y  subsistencia  de  los  Ministros  del 
Santuario,  para  los    gastos    del    Estado,    defensa  y  seguridad 


ílj    Esta  parte  fue  redáctala  por   el  Sr.    Ca.stillo  Rada,  y   es    un  Código  de 
elecci'ine-i  tr\n  detallado  y  ca-juist»,  c  »ino  mucht>  otras  partes  de  la  misma  Cons- 
titución    Disp.nie  hastt  el    modo   de   colocarse    los    dignatarios    de  los  cuerpos 
•«1e:t»-altfi  y  ;  íi  faici  » \  irioí  qu'í  lo>  presiden,  e!    tamaño   de  las    copas  en  que 
♦se  recoja  I  Io<  votos,  manera   le  hacer  los  escrutinios,  actas,  etc.  etc. 
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de  la  Patria,  decoro  y  permanencia  de  su  Gobierno,  adminis 
tración  de  Justicia  y  Representación  Nacional."  Dispone  que 
al  fin  de  cada  año  se  haga  "  publicar  y  circular  por  toda  lai 
Provincia  un  estado  fidedigno  que  coa  sencillez  y  claridad 
manifieste  el  de  los  fondos  del  Erario,  entradas  que  hubiese 
tenido,  objetos  de  su  inversión  y  existencias  que  quedan  para 
el  siguiente." 

El  TÍTULO  XI,  de  la  Instrucción  pública  y  comienza  con  la^ 
siguiente  máxima  :  "  Las  primeras  ideas  que  se  imprimen  al 
hombre  en  su  niñez,  y  la  educación  que  recibe  en  su  juven- 
tud, no  sólo  son  las  bases  de  la  buena  ó  mala  suerte  que  ha 
de  correr  en  todo  el  discurso  de  su  vida,  sino  las  que  asegu- 
ran todas  las  ventajas  ó  desventajas,  áiavor  ó  en  perjuicio  de: 
la  sociedad,  las  que  dan  á  ésta  ciudadanos  robustos  é  ilus- 
trados, ó  la  plagan  de  miembros  corrompidos  y  perjudiciales. 
El  Cuerpo  Legislativo  tendrá  en  mucha  consideración  y  el 
Gobierno  promoverá  con  el  mayor  esmero  los  establecimien- 
tos que  miran  á  esta  parte  importantísima  de  la  felicidad  del  Es- 
tado." Dispone  que  en  todos  los  poblados  se  establezcan  escue- 
las de  primeras  letras  y  dibujo,  para  enseñar  **á  leer,  escribir, 
dibujar,  los  primeros  elementos  de  la  Geometría,  y  antes  que 
todo  la  Doctrina  Cristiana,  y  las  obligaciones  y  derechos  del 
ciudadano  ;  "  que  se  establezca  una  sociedad  patriótica  para 
fomentar  la  apertura  de  centros  de  enseñanza  y  Ips  "  ramos 
de  ciencias,  agricultura,  industria,  oficios,  fábricas,  artes,  co- 
mercio, etc.  " ;  que  se  dé  mayor  amplitud  á  la  Exposición 
Botánica,  abriendo  un  estudio  de  ciencias  naturales,  y  también 
á  la  Biblioteca  pública,  cuidando  de  aumentarla  y  mejorarla; 
que  invigile  el  Gobierno  los  establecimientos  particulares,  y  el 
Prelado  los  colegios  regulares  y  Seminarios. 

El  TÍTULO  XII,  que  enumera  los  derechos  dd  hombre  y 
del  ciudadano,  es  una  serie  de  máximas  muy  filosóficas,  si  se 
quiere,  pero  quizá  poco  apropiadas  á  una  Constitución.  Dice, 
por  ejemplo,  el  primer  artículo :  "  La  libertad  ha  sido  conce- 
dida al  hombre  no  para  obrar  indistintamente  el  bien  ó  el 
mal,  sino  para  obrar  el  bien  por  elección.  La  libertad  es  la 
facultad  que  el  hombre  tiene  de  hacer  todo  lo  que  no  sea  en 
daño  de  tercero  ó  en  perjuicio  de  la  sociedad."  El  uso  de  la 
libertad,  dice  el  artículo  4.^  "  está  ceñido  necesariamente  á 
este  principio,  inspirado  por  la  naturaleza,  sancionado  por  la 
ley  y  consagrado  por  la  Religión :  no  hagas  á  otro  lo  que  no> 
quieras  se  haga  contigo''  Consigna  luego  algunos  principios 
relativos  á  la  libertad  individual  y  establece  la  expropiación 
como  excepción,  y  sólo  por  causa  de  utilidad  pública.  *'La 
igualdad,  dice  el  artículo  5.°,  consiste  en  que  siéndola  ley  una. 
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misma  para  todos,  todos  son  iguales  delante  de  la  ley.*'  Y 
otro  artículo  dice  :  "  Nadie  puede  tener  libertad,  igualdad, 
seguridad  y  propiedad  en  sí  mismo  si  no  respeta  las  de  los 
demás."  Consagra,  en  fin,  este  prinx:ipio :  "  La  soberanía  re- 
side esencialmente  en  la  universalidad  de  los  ciudadanos"  (l). 
El  TÍTULO  XIII,  que  trata  de  los  deberes  del  ciudadano, 
dice  que  éstos  "  están  encerrados  en  la  pureza  de  la  Reli- 
gión y  de  las  costumbres,  en  la  observancia  de  la  Constitu- 
ción y  sometimiento  á  la  ley."  Encarece  el  servicio  á  la  Pa- 
tria, la  conservación  de  la  sociedad,  la  sujeción  á  las  leyes  y 
el  respeto  á  los  funcionarios  públicos.  '*  No  es  buen  ciuda- 
dano, dice  el  artículo  4.°,  el  que  no  es  buen  «hijo,  buen  padre, 
buen  hermano,  buen  amigo,  buen  esposo."  Y  agrega  el  si- 
guiente :  "  No  merece  tampoco  este  nombre  el  que  no  ob- 
serva religiosamente  las  leyes,  el  que  por  intrigas,  cabalas  y 
maquinaciones  elude  su  cumplimiento,  y  el  que  sin  justo  mo- 
tivo se  excusa  de  servir  á  la  Patria." 

El  TÍTULO  XIV  y  ultimo,  disposiciones  generales,  con- 
tiene algunas  que  que  se  les  habían  quedado  entre  el  tin- 
tero, como  vulgarmente  se  dice,  á  los  Sres.  constituyentes. 
Previene  que  la  ley  supervigilará  las  profesiones  que  interesan 
á  las  costumbres  públicas  y  á  la  seguridad  y  sanidad  de  los 
ciudadanos  ;  que  la  ley  fijará  recompensas  á  los  inventores  y 
velará  por  la  propiedad  literaria ;  que  no  podrán  formarse 
corporaciones  ni  asociaciones  contrarias  al  orden  público ; 
que  •*  ningún  ciudadano  puede  renunciar  en  todo  ni  en  parte 
la  indemnidad,  distinción  y  tratamiento  que  le  corresponda 
por  la  ley,"  y  establece  otros  preceptos  relativos  á  orden 
público,  indemnización  en  las  expropiaciones,  elecciones, 
etc.  (2) 

Después  de  esto  está  en  grandes  caracteres  la  palabra 
CONCLUSIÓN,  y  luego  el  siguiente  discurso  : 

"  La  Representación  Nacional,  legalmente  constituida  y 
congregada  en  esta  ciudad  de  Santafé  de  Bogotá,  capital  de 
la  Provincia  de  Cundinamarca,  habiendo  precedido  largas 
sesiones,  muy  controvertidas  discusiones,  y  las  más  detenidas 
reflexiones  sobre  todos  y  cada  uno  de  los  artículos  que  com- 
prende este  pequeño  Código  de  las  primeras  y  fundamentales 


(1)  Tanlr)  se  etnpcñ  iron  lo<  c  ••i^cituy^inteá  -le  i8ii  cq  in'rouucir  la  Repú- 
blica en  la  vlonarquía.  es  deo.r.  en  mezclar  e!  agua  y  el  aceite,  que  al  fin  deja- 
ron ver  que  ésta  era  un  mao,  y  n  >  tardaron  cu  proclamar  la  primera  como  el 
desiderátum  de  todos  los  patriota.-, 

(2)  EsteTllulo  y  los  dos  ant.;ri  >res  son  redactados  por  loi  Secretirios  del 
Colegio,  D.  Camilo  Torres  y  D.  Frutos  Joa(iuí>i  Gotiérrez-  La  Cénclusión  t% 
obra  del  primero. 
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leyes  de  nuestra  sociedad,  las  ha  aprobado,  y  en  uso  de  las 
amplias  facultades  que  los  pueblos  han  conferido  al  Colegio 
Constiluyente  y  Electoral,  le  da  toda  la  sanción  prescribiendo 
su  observancia  á  los  funcionarios  públicos  y  á  todos  los  ciu- 
dadanos estantes  y  habitantes  en  la  Provincia,  mandando  pu- 
blicar, imprimir  y  circular  esta  Constitución,  á  fin  de  que  na- 
die, á  pretexto  de  ignorancia,  ó  con  otro  ningún  motivo,  se 
pueda  excusar  de  su  cumplimiento." 

"  Ciudadanos  de  la  Provincia  de  Cundinamarca,  Minis- 
tros respetables  del  Santuario,  padres  de  familia  :  veis  aquí  al 
americano  por  la  primera  vez  en  ejercicio  de  los  derechos  que 
la  naturaleza,  la  i^azón  y  la  religión  le  conceden,  y  de  que  los 
abusos  de  la  tiranía  le  habían  privado  por  el  espacio  de  tres 
siglos.  No  es  ésta  la  voz  imperiosa  del  despotismo  que  viene 
del  otro  lado  de  los  mares :  es  la  de  la  voluntad  de  los  pue- 
blos de  esta  Provincia  legítimamente  representados.  No  es 
para  vivir  sin  ley  que  habéis  conquistado  vuestra  libertad, 
sino  para  que  la  ley,  hecha  con  vuestra  aprobación,  se  ponga 
en  lugar  de  la  arbitrariedad  y  capricho  de  los  hombres.  ¡  Leed- 
la,  estudiadla,  meditadla,  y  luego  que  en  los  corazones  de 
vuestros  parroquianos,  de  vuestros  hijos  y  de  vuestros  do- 
mésticos se  hayan  profundamente  grabado  los  santos  miste- 
rios y  máximas  del  cristianismo,  poned  en  sus  manos  este 
volumen,  enseñadles  á  apreciar  el  don  que  hemos  adquirido, 
y  hacedlos  sensibles  á  los  intereses  de  la  libertad  y  felicidad 
de  su  Patria  ! 

"  Estableció,  aprobó  y  sancionó  esta  Constituci  m  el 
Serenísimo  Colegio  Constituyente  y  Electoral  de  esta  Pro- 
vincia de  Cundinamarca,  y  firman  los  Representantes  de  los 
pueblos,  para  su  perpetua  constancia,  en  esta  ciudad  de  San- 
tafé  de  Bogotá,  su  capital,  á  treinta  de  Marzo  de  mil  ocho- 
cientos once." 

Vienen  en  seguida  las  firmas  de  todos  los  Constituyen- 
tes, con  expresión  de  la  Parroquia  ó  Partido  que  represen- 
taran, como  atrás  quedó  indicado. 

Posesionado  de  la  Presidencia  el  Sr.  D.  Jorge  Tadeo  Lo- 
zano, que  lo  había  sido  también  del  Colegio  Electoral,  promul- 
gó cuatro  días  después  la  Constitución  con  el  siguiente  de- 
creto : 

D.  Fernando  VII,  por  la  gracia  de  Dtos  y  por  la  volun- 
tad y  consentimiento  del  pueblo  legítima  y  constítucionalmente 
representado.  Rey  de  los  cundinamarqueseSy  etc.,  y  á  su  real 
nombre.  D.  Jorge  Tadeo  Lozano,  Presidente  constitucional 
del  Estado  de  Cundinamarca,  á  todos  los  moradores  estantes 
y  habitantes   en   él,   sabed :    que  reunido  por  medio   de  repre- 
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sentantes  libre,  parifica    y  legalmente  el  pueblo  soberano   que 
la  habita,    en   esta   capital  de  Santafé  de  Bogotá,coH   el  fin 
de  acordar  la  forma  de  Gobierno  que   considerase  más  propia 
para  hacer  la  felicidad  pública  ;  usando  de   la  facultad  que 
concedió  Dios  al  hombre  de    reunirse   en  sociedad  con  sus  se- 
mejantes bajo  pactos  y  condiciones  que   le   afiancen  el  goce  y 
conservación  de  los  sagrados  é  imprescriptibles  derechos  de  li- 
bertad, seguridad  y  propiedad,  ha  dictado,   convenido  y  sancio- 
nado las  leyes  fundame7itales  del  Estado,    ó    Código  Constitu- 
cional que  se  ha  publicado  por  medio  de  la   imprenta.     Y  para 
que  la  soberanía  voluntad  del  pueblo  cundinamarqués,  expresada 
libre  y  solemnemente  en  dicha  '  institución,  sea  obedecida  y  res- 
petada por  todos  los  ciudadanos  que  moran   en   este   Distrito  y 
demás  territot  ios  sujetos  al    Gobierno    Supremo   de   él.    Yo  D. 
Jorge  Tadeo  Lozano  de  Peralta,  Presidente  del  Estado,    Vice- 
gerente  de    la  persona  del  Rey,  encargado  por  la  misma  Cons- 
titución del  alto  Poder  Ejecutivo,  ordeno  y   mando  á  todos  los 
Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Corregidores  y  demás  autoridades 
asi  civiles  como  militares  y   eclesiásticas,  de   cualquier   clase, 
condición  y   dignidad  que  sean,  que  guarden,  hagan  guardar, 
cumplir  y  ejecutar  en  todas  sus  partes  la   ^  onstitución   ó  pacto 
solemne  del  pueblo  cundinamarqués  ;  á  cuyo  fin  se  circulará  y 
publicará  en  la  forana  ordinaria     Tendréis  lo  entendido  y  dis- 
pondréis lo  necesario  á  su  cumplimiento. 

Dado  en  el  Palacio  del  Poder  Ejecutivo  de  Santafé,  á  4 
de  Abril  de  181 1. 

L)zaN(). — Camacho  A.  D. — José  Acebedo  Gómez. 

El  Colegio  Electoral  Constituyente  dictó  después  cuatro 
decretos  sobre  indulto,  un  olvido  de  lo  pasado,  admisión  de 
nuevas  parcialidades  bajo  la  misma  Constitución,  y  convoca- 
ción de  un  Sínodo  diocesano,  y  cerró  sus  sesiones  el  24  de 
Abril. 


Digna  de  estudio  y  meditación  es  por  todos  conceptos 
la  obra  de  los  Constituyentes  de  181 1.  El  solemne  reconoci- 
miento de  Fernando  Vi  i,  que  desde  el  20  de  Julio  había 
sido  base  invariable,  y  la  forma  monárquica  dada  á  la  Pro- 
vincia de  Cundinamarca,  parecen  reñidos  con  la  multitud 
de  cánones  republicanos  consignados  en  V\  misma  Constitu- 
ción;  parecen  la  continuación  del  régimen  que  quería  des- 
truirse, consagrada  precisamente  por  los  mismos  que  dieron 
por  su  completa  abolición,  bienes,  libertad,  y  aun  la  vida 
misma ;  parecen  también  ridiculas  ficciones  de  mera  transi- 
ción, producidas  por  temores   más  ó  menos  fundados.   Así  se 
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ha  crido  generalmente,   y  así  se  ha  juzgado  á  la  ligera  aquella 
primera  etapa  de  nuestra  vida  política. 

Pero  la  historia  no  debe  estudiarse   ni  juzgarse  tomando- 
hechos  aislados,  desprendiéndolos,  por  decirlo  así,  de  sus  an- 
tecedentes, de  sus  autores,  de  sus  tendencias  y  efectos  ;   cada 
época  requiere  una  coordinación  con  las  que  la  preceden  y  la- 
siguen,  y  un  análisis  sereno  de  los  motivos  que  tuvieran  quie- 
nes en  ella  tomaron  parte  para  obrar  en  determinado  sentido. 
Los  Constituyentes    de    181 1,   hombres    en    lo    general 
doctos  y  prudentísimos,    sabían    bien   cuál    era   el    derrotero 
que  la  razón    y    la    experiencia   aconsejaban   para    constituir 
políticamente  la  nueva  nacionalidad.   Acaso  germinaba   en  su 
mente  desde  los  primeros  días  la  idea   republicana  y  el  com- 
pleto desligamiento  de  la    Metrópoli,    que  tarde    ó    temprano 
tenían  que  producirse ;  pero  no  era  prudente  ir  tan  de  prisa  :; 
la  independencia  no  estaba  bien   cimentada;  poblaciones  en- 
teras permanecían  aferradas  á  las  preocupaciones  realistas,  y 
no  era  posible  entrar  desde  luego  en  pugna  con  ellas  ó  hacer- 
las despertar  del  letargo  de  tres  siglos    en    que   las  había  su- 
mido el  omnímodo  poder  de  un  Gobierno  fuerte  y  bien  orga- 
nizado; ni  era  cosa  de  pocos  días  echar  por  tierra  en  breves 
plumadas  la  sólida  estructura  del  régimen    monárquico,   para 
improvisar  una  República  independiente  y  soberana  donde  por 
tres  centurias  había  dominado  el  más  imperioso  absolutismo. 
Se  ha  visto  generalmente    que   las  transiciones  políticas^ 
aun  las  de  orden   meramente    local,    se    producen   por  lentas 
graduaciones,  como  siguiendo  señalado  derrotero,  y  rara  vez 
de  un  solo  golpe  ó  con  rápida  precipitación.    Ello  es  que  no 
fuimos  nosotros  los  únicos   ttn  pasar  del  estado  de  colonia  al 
de  monarquía  antes  de    fundar   la  verdadera    República :    el 
Brasil  proclamó  años  más  tarde  su  independencia ;  pero  puso 
la  corona  imperial  en  cabeza    del    primogénito    del  Rey  de  la 
Metrópoli  portuguesa,  y  así  evitó   sangre   y   exterminio  para 
lograr    su   emancipación;  la  República  no  fue  constituida  sin 
muchos  años  después.  Chile,   la   Argentina,    Ecuador,  Vene- 
zuela y  México  aceptaron    como  nosotros   a    Fernando  VI  i^ 
también  con  la  condición  de  que  viniera  á  gobernar  personal- 
mente en  cada   uno    de    esos    territorios.    Habría    nesesitado 
ubicarse  por  arte  de  magia    el   Monarca  prisionero    para  ocu- 
par á  la  vez  todos  los  tronos  que  se  le  ofrecían ! 

Aquel  paso  obedecía  sin  duda  á  un  plan  bien  combinado 
que  produjera  al  fin  el  resultado  apetecido  por  la  lógica  evo- 
lución de  los  hechos,  sin  causar  la.  ruina  y  la  desolación  de 
un  Continente  entero. 

Y  precisamente  el.  error  de  las  otras  Provincias  que  com- 
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ponían  el  Nuevo  Reino  consistió  en  la  insensata  pretensión  de 
formar  de  improviso  nacionalidad  independiente,  pequeñas 
Repúblicas  sin  orden  ni  concierto  ;  pues  mientras  Cundina- 
marca  obraba  con  suma  prudencia  desatando  poco  á  poco  las 
ligaduras  de  la  Metrópoli  y  tratando  de  formar  núcleo  y  cen- 
tro de  unión  para  la  común  defensa,  las  otras  secciones  pro- 
clamaban su  propia  autonomía,  y  dando  asa  á  mezquinas  ri- 
validades, no  sólo  entorpecieron  esa  necesaria  defensa,  sino 
-que  engendraron  la  discordia  civil  que  por  primera  vez  tino 
en  sangre  de  hermanos  el  suelo  patrio. 

Momentos  hubo  en  que  la  unión  parecía  consolidarse  : 
el  Acta  déla  Confederación  de  las  Provincias  Unidas  de  Nue- 
va Granada  tendió  á  este  anhelado  movimiento  de  concen- 
tración, sin  menoscabo  del  principio  federalista,  y  sirvió  de 
base  á  la  instalación  y  labores  del  Congreso  ;  pero  no  tardó  en 
reaparecer  el  funesto  antagonismo,  nacido  de  la  misma  excesiv  a 
autonomía  reconocida  en  el  Acta  á  las  provincias.  El  prurito 
de  imitar  á  la  Unión  Norteamericana,  que  tanto  daño  nos  ha 
hecho  después,  fue  la  causa  principal  de  ese  antagonismo  fu- 
nesto!  Cundinamarca  reformó  su  Constitución  en  Abril  de 
1812,  por  exigencia  del  Presidente  Nariño  y  del  pueblo 
amotinado,  ensanchando  su  territorio  con  la  anexión  de  algu- 
nas comarcas  aledañas,  y  tomando  el  nombre  de  República 
con  Gobierno  propio.  Otro  tanto  hicieron  Antioquia,  Casa- 
nare,  Cartagena,  Mariquita,  Neiva,  Pamplona,  Popayán  y 
Tunja,  dándose  sus  respectivas  Constituciones.  Reunido  al 
fin  el  Congreso  federal  en  la  Villa  de  Leiva,  expidió  un  Re- 
glamento Legislativo  sobre  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas 
de  Nueva  Granada,  pero  en  vez  de  propender  á  la  man- 
comunidad de  esfuerzos  y  tendencias,  entró  en  pugna  y 
vino  á  las  manos  con  Cundinamarca,  que  rehusaba  la  con- 
federación. 

Los  acontecimientos  se  iban  sucediendo  rápidamente. 
Cundinamarca  declaró  de  manera  solemne  en  Julio  de  1813 
su  absoluta  independencia  de  la  Corona  española,  descono- 
ciendo los  derechos  de  Fernando  Vii,  declaración  que  con- 
firmaba los  principios  republicanos  consignados  en  la  Consti- 
tución de  181 2.  Las  otras  Provincias  del  Nuevo  Reino,  con 
ligeras  excepciones,  manteníanse  firmes  en  sostener  su  liber- 
tad, y  aun  pensaron  seriamente,  en  vista  del  peligro,  en  dar  un 
paso  decisivo  á  la  unión  ;  pero  jamás  llegaron  á  consolidarse 
ni  á  aunar  sus  esfuerzos  para  la  lucha,  y  en  este  estado  de 
diseaasvones  y  rivalidades  las  halló  el  movimiento  de  reacción 
monárquica  que  con  ímpetu  sanguinario  y  valiéndose  de  fero- 
ces esbirros,  emprendió  sobre  sus  antiguas  colonias  el  mismo 
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D.  Femando  Vii,  ex-Rey  de  los  cundinamarqueses^  vuelto  ya 
al  trono  de  España,  después  de  largo  cautiverio. 

Así,  la  obra  de  destrucción  fue  muy  sencilla :  el  débil 
edificio  tenía  que  desplomarse  bajo  el  peso  de  la  avalancha 
pacificadora ;  pero  no  para  que  el  reinado  del  terror  se  per- 
petuara sobre  sus  escombros,  sino  para  levantar  con  ellos  so- 
bre sólidas  bases  la  magna  obra  de  la  República  unitaria. 

Lo  que  fue  imposible  á  los  proceres,  con  toda  su  ener- 
gía y  su  patriotismo,  lográronlo  con  su  sistema  de  torturas 
los  sanguinarios  emprendedores  de  la  reconquista :  consoli- 
dar la  unión  entre  sus  contendores  y  preparar  el  reinado  de 
la  verdadera  libertad  en  el  teatro  de  sus  propios  exterminios. 

Porque  tan  precioso  beneficio  no  podía  ser  obra  de  un 
momento,  ni  producto  de  la  sola  voluntad  popular  consignada 
en  un  O'digo  fundamental  ó  en  una  simple  Acta  de  emancipa- 
ción :  el  inapreciable  don  de  la  libertad  tenía  que  adquirirse 
al  precio  de  infinitos  sacrificios  y  pagarse  con  la  sangre  de  los 
mismos  proceres.  Los  que  suscribieron  esas  acta?  y  esas 
Constituciones,  los  que  iniciaron  la  redentora  emancipación  y 
formaron  aquellos  Cabildos,  y  aquellas  Juntas  Supremas,  y 
aquellos  Colegios  Constituyentes,  cuyo  sólo  recuerdo  llena  de 
ternura  á  todo  corazón  patriota,  confirmaron  su  obra  cuatro 
años  después  peleando  como  leones  en  mil  jornadas  gloriosas, 
ó  sucumbiendo  como  mártires  bajo  la  calceta  del  carcelero 
ó  la  cuchilla  del  verdugo. 

No ;  no  era  cosa  de  pluma  únicamente  :  era  obra  de  ruda 
contienda,  obra  de  gigantes,  que  exigía  héroes  y  exigía  vícti- 
mas para  coronar  la  altura.  El  ensayo  constitutivo  de  i8ll 
tenía  que  pasar  por  el  tamiz  de  la  crueldad  española  y  del 
heroísmo  colombiano  antes  de  llegar  á  realizarse  en  la  práctica. 
Era  preciso  luchar  con  titánico  esfuerzo  ;  era  preciso  vencer 
con  lujo  de  gloria,  para  que  el  estampido  del  cañón  sellara 
al  fin  la  independencia  en  Boyacá,  y  anunciara  desde  las 
pampas   de  Angostura    el  nacimiento    de   la  Gran  Colombia. 


Bogotá,  Abril  de  1900. 

José  Joaquín  Guerra. 


MOTAS    OTIOIALSf  l'JS 


NOTAS  OFICIALES 

Tnnja,  Enero  30  de  1905, 
Sr,  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — Bogotá. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  estimable  nota  de  15  de 
os  corrientes,  en  que  usted  se  sirve  comunicarme  que  esa 
Academia  me  ha  nombrado  miembro  correspondiente  por  el 
Departamento  de  Boyacá. 

Agradezco  justamente  tan  inmerecida  distinci  n,  y  para 
corrcsp(*ntler  á  ella  haré  todo  lo  posible,  colaborando  en  la 
meritoria  labor  que,  para  I  ien  de  ia  Patria,  ha  emprendido 
esa  honorable  Corporación. 

Soy  de  usted,  con  toda  consideración,  muy  atento  servi- 
dor y  colega, 

Óscar  Rubio. 


Repíiblica  de  Colombia — Ministerio  de  Instrucción  Pública. 
Sección  I? — Ramo  de  Negocios  generales  -  Ntímero  203. 
Bogotá,  Febrero  g  de  1905. 

^  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

Sírvase  usted  ordenar  lo  conveniente  á  fin  de  que  la  Cor- 
•9  oración  que  usted  dignamente  preside  se  traslade  cuanto 
antes  del  local  que  actualmente  ocupa  al  que  se  ha  preparado 
ya  en  el  edificio  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Polí- 
ticas de  'a  Universidad  Nacional,  á  fin  de  poder  organizar  la 
Academia  Nacional  de  Música. 

Dios  guarde  á  usted.  C.  Cuervo  M 


República  de  Colombia — Ministerio  de  Instrucción  Pública. 
Sección  i?  Ramo  de  Negocios  genérales — Número  328. 
Bogotá f  Febrero  22  de  1905. 


Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 


Por  la  circunstancia  de  estarse  reorganizando  la   Acade- 
mia Nacional  de  Mijsica,  es  absolutamente  indispensable  que 
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las  Academias  y  centros  científicos  que  ocupan  el  edificio  se 
trasladen  inmediatamente  á  los  nuevos  locales  que  se  les  han 
destinado, 

En  tal  virtud,  espero  que  usted  se  servirá  disponer  que 
esa  honorable  Corporación  desocupe,  sin  más  demora,  el  sa- 
lón del  edificio  de  la  Academia,  en  el  cual  ha  venido  fun- 
cionando. 

Dios  guarde  á  usted. 

Por  el  Ministro,  el  Subsecretario, 

Benjamín  Uribe. 

El  Sr.  D.  Ezequiel  Bernal  está  autorizado  por  este  Mi- 
nisterio para  verificar,  de  acuerdo  con  usted,  el  trasteo  corres- 
pondiente, y  á  él  mismo  deben  entregarse  los  muebles  y  de- 
más objetos  de  propiedad  de  la  Academia. 

C.  Cuervo  M. 


Repiíblica   de    Colombia  —  Academia   Nacional  de   Historia. 
Bogotá,  2$  de  Febrero  de  igo^. 

Recibi  del  Dr.  Pedro  M.  Ibáñez,  Secretario  perpetuo  de 
la  Academia  de  Historia,  por  orden  del  Sr.  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública,  los  siguientes  muebles  que  él  había  recibido 
á  préstamo  del  Director  de  la  Academia  Nacional  de  Música, 
como  consta  en  el  número  ii  del  Boletín  de  Historia  y  An- 
tigüedades. 

Una  mesa  de  pino  con  cajón,  llave  y  carpeta  ;  6  bancas 
del  salón  de  conciertos ;  6  asientos  de  cuero  (guadamacil) ;  i 
tintero  de  vidrio  ;  i  portaplumeros  ;  3  ganchos  estañados  para 
papeles;  i  cuadro  (retrato  del  Libertador);  i  percha  ó  ro- 
pero con  seis  ganchos;  2  candeleros  de  cobre,  altos;  i  reloj 
mural  (fábrica  Seth  Thomas). 

Además  hago  constar  que  un  estante  de  pino  y  nueve 
grabados  de  retratos  de  músicos  notables,  que  recibió  del 
Sr.  Price,  el  Secretario  de  la  Academia,  le  fueron  devueltos  al 
Sr.  Enrique  Price,  como  consta  de  recibo  publicado  en  el  nú- 
mero 25  del  citado  Boletín  de  Historia. 

Recibí  además  tres  taburetes  de  cuero  (guadamacil)  y 
una  alfombra,  que  pertenecen  á  la  Academia  de  Música  y 
que  no    figuran   en    los  inventarios  ya  copiados,  y  dos  llaves 


NOTAS    OFICIALES  l'J'J 


de  la  puerta  del  salón    que    ocupaba  la    Academia    de    His- 
toria.   Hago  constar  que   el   Secretario   de  ésta  me  dio  aviso 
de  que  el  Sr.  Jorge  Price  tiene  una  tercera  llave. 
Bogotá,  25  de  Febrero  de  1905. 


EZEQUIEL  G.  BeRNAL. 


Sr.  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — L.  C. 

Con  el  más  alto  reconocimiento  he  recibido  la  nota,  fe- 
cha 20  de  los  corrientes,  en  la  que  usted  me  comunica  que  la 
Academia  de  la  Historia  ha  tenido  á  bien  nombrarme  miem- 
bro honorario  de  tan  distinguida  Corporación,  en  fecha  del 
15  del  presente  mes. 

Al  aceptar  ese  inmerecido  honor,  manifiesto  que  contri- 
buiré en  la  medida  de  mis  fuerzas  al  desarrollo  y  engrandeci- 
miento de  dicha  Academia,  que  será  en  no  lejano  día  timbre 
de  honor  para  Colombia. 

Soy  del  Sr.  Secretario  respetuoso  y  seguro  servidor, 

Raimundo  Ribas  Esbobar. 
Bogotá,  Febrero  26  de  1905. 


Tunja,  6  de  Mar2o  de  1905. 

Sr.  D.  Pedro  M,  ILáfiez,  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  Nacional  de  His- 
toria.— Bogotá. 

Muy  agradecido  con  la  Academia  por  el  nombramiento 
que  usted  me  comunica  en  su  atento  oficio  del  pasado,  de 
miembro  correspondiente  de  la  misma,  y  no  hallando  en  los 
estudios  á  que  he  podido  dedicarme  nada  que  justifique  esta 
distinción,  si  me  he  resuelto  á  aceptarla  al  cabo,  con  no  pe- 
queña vacilación  y  desconfianza,  es  con  el  propósito  de  ver  si 
puedo  ayudar  en  algo  á  las  importantes  labores  que  trae  en- 
tre manos  esa  Corporación.  Sírvase  comunicarlo  usted  así  á  la 
Academia. 

Poniéndome  á  sus  órdenes  me  suscribo  de  usted  atento, 
seguro  servidor  y  colega, 

Aquilino  Niño. 
111—12 
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Bogotá,  Marzo  i3  de  1905. 
Sr.  Dr.  Pedro  M.  Ibáfíez,  Secretario  perpetuo]  de  la  Academia  de  Historia, 

Con  profundo  agradecimiento  me  he  impuesto  del  con- 
tenido de  la  nota  de  usted  en  la  cual  se  sirve  avisarme  que  la 
Academia  de  Historia  se  ha  dignado  honrarme  nombrándome 
miembro  honorario  de  esa  ilustre  Corporación. 

Al  aceptar  dicho  nombramiento,  lo  hago  impulsado  por 
mi  especial  afición  á  todo  la  que  se  relaciona  con  nuestra  his- 
toria patria,  mas  no  porque  me  considere  digno  de  semejante 
distinción. 

Por  el  honorable  conducto  de  usted  me  permito  dar  las 
más  expresivas  gracias  á  los  Sres.  miembros  de  la.  Academia, 
y  quedo  su  muy  atento,  seguro  servidor, 

A.  CÓMEz  Calvo. 


ARCHIVO  DEL  GENERAL  SANTANDER 

CARTAS  INÉDITAS  DEL  DR.  JOSÉ  MANUEL  RESTREPO. 
(Continuación"). 

Rionegro,  Junio  a6  de  i8so. 

Apreciado  amigo  mío  :  con  la  apreciable  carta  de  usted, 
fecha  9  del  corriente,  recibí  el  paquete  de  documentos  para  la 
Historia,  que  tuvo  usted  la  boadad  de  acompañarme.  Hay 
muchos  excelentes,  que  aprecio  como  es  debido,  lo  mismo 
que  el  ofrecimiento  de  las  Memorias  estadísticas  de  Ezpeleta 
y  Mendinueta. 

El  estado  de  la  República,  que  usted  me  comunica,  no 
puede  ser  más  brillante.  Parece  que  las  naciones  principian  á 
tener  alguna  consideración  por  nuestra  naciente  República. 
No  dudo  que  en  manos  de  nuestro  Libertador  y  de  sus  dig- 
nos subalternos  muy  pronto  se  consolidará.  Adquiriendo  á 
Quito,  con  puertos  sobre  la  costa  del  Norte,  seremos  respeta- 
dos, y  la  República  de  Colombia  se  apoyará  sobre  bases  sóli- 
das, ¡Qué  gloria  para  los  militares  que  hayan  llevado  al  cabo 
esta  sublime  empresa ! 


AECniVO    DEL    QEMKAL    fJANTANDBB  I79 


De  Córdoba  nada  más  sabemos  sino  que  el  3  seguía 
para  Magangué,  de  donde  le  llamaban  los  pueblos  con  ins- 
tancia ;  á  la  fecha  juzgo  que  seremos  dueños  de  Mompós. 
Trabajo  sobre  la  contribución  ;  de  fábricas  y  cofradías  muy 
poco  se  cogerá  ;  la  otra  juzgo  no  exceda  de  $  10,000  ;  sirva 
de  Gobierno  y  que  el  producto  irá  por  el  correo  delió  de 
Julio.  Incluyo  á  usted  la  adjunta  para  que  tenga  la  bondad 
de  dirigirla  á  su  destino. 

,   Soy  de  usted,  con  la  mayor  consideración    y  aprecio,  su 
afectísimo  amigo  q.  s.  m.  b. 

José  Manuel  Restrepo. 

P.  D.  Si  llegase  á  esa  la  Constitución  que  sancionó  el 
Congreso  de  Venezuela,  desearía  verla,  lo  mismo  que  el  papel 
del  Sr.  Zea,  sobre  la  mediación  de  las  potencias  respecto  de 
la  América.   En  caso  necesario  los  devolveré  á  usted. 


Rionegro,  Julio  5  de  1820, 

Apreciado  amigo  mío  :  me  he  llenado  de  complacencia 
al  leer  las  excelentes  noticias  que  contiene  su  apreciable  carta 
de  19  de  Junio  último.  La  fortuna  nos  favorece  por  todas 
partes,  y  no  hay  la  menor  duda  que  la  República  va  á  conso- 
lidarse de  un  modo  tan  firme  que  podremos  desafiar  el  poder 
español  y  cualquiera  otro  que  pretendiera  sojuzgarnos.  Añada 
usted  la  oportuna  llegada  de  Brión  á  Sabanilla,  como  habrá 
visto  por  el  oficio  que  Córdoba  le  dirigió  por  la  posta,  y  las 
ventajas  conseguidas  por  éste  en  Pinto  y  las  Sabanas.  No 
tengo  la  menor  duda  que  á  la  fecha  seremos  dueños  de  Mom- 
pós, que  se  habrán  remitido  pliegos  á  Brión  y  acaso  abierta 
ya  la  comunicación.  Las  fuerzas  españolas  no  pueden  resistir 
á  una  combinación  tan  feliz  ;  tendrán  que  encerrarse  en  la 
plaza,  dejándonos  dueños  del  resto  de  la  Provincia  y  de  toda 
la  de  Santa  Marta.  Las  ventajas  que  conseguimos  con  esta 
operación  son  incalculables ;  doy  á  usted  la  enhorabuena  por 
sus  felices  trabajos. 

Verá  lo  que  le  digo  de  oficio,  acerca  del  artículo  4.°  del 
Reglamento  sobre  contribución.  Confiado  en  la  amistad  de 
usted  me  he  separado  del  cumplimiento  literal  de  sus  órde- 
nes. Si  no  aprueba  usted,  se  cobrara  la  contribución  con  todo 
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rigor,  pero  gravita  enormemente  sobre  los  pobres.  No  hay- 
proporción  entre  el  que  tiene  $  12,000  y  da  20,  y  que  dé 
$  4  el  que  tiene  lOO,  por  ejemplo.  Al  ultimo,  cuando  consis- 
ten en  raíces,  le  es  imposible  pagar,  y  el  primero  daría  con 
facilidad  $  200.  Me  parece  que  se  debía  fijar  un  término  á  la 
contribución  ;  podrían  dar  $  4  los  que  tengan  hasta  200  y 
$  I  hasta  100,  contando  como  jornaleros  de  aquí  para  abajo. 
La  falta  que  se  cause  podría  cargarse  á  las  primeras  clases 
dando  $  100  los  que  tengan  de  $  20,000  para  arriba ;  50  los 
de  10  hasta  20,000,  y  20  los  de  mil  hasta  10,000,  etc.  Tfan 
sando  este  enredo  ó  comenzando  de  $  50  la  mayor,  se  alivia- 
rán las  clases  bajas  y  se  podrá  recoger  lo  mismo.  Hablo  á 
usted  con  la  franqueza  de  la  amistad  republicana. 

Recibí  sus  apuntamientos,  que  están  muy  buenos.  Es- 
pero los  que  me  ofrece  sobre  las  campañas  de  Venezuela 
desde  18 16  hasta  18 19,  en  que  se  ocupó  á  Santafé.  Usted  que 
tiene  proporción  resuélvame  este  problema :  ¿  Cómo  es  que 
habiendo  recibido  los  pueblos  de  Venezuela  al  General  Bolívar 
en  181 3  con  el  mayor  entusiasmo,  muy  poco  tiempo  después 
todos  ellos  se  volvieron  enemigos  implacables  de  los  repu- 
blicanos ?  Tengo  á  la  vista  el  parte  que  el  General  Urdaneta 
dio  al  Congreso  desde  Trujillo  en  18 14;  pinta  con  los  colores 
más  vivos  el,  furor  de  los  pueblos  contra  los  patriotas.  Esto 
me  da  idea  de  que  necesariamente  hubo  excesos  en  la  Admi- 
nistración, para  hacer  contrarios  á  los  que  antes  eran  amigos. 
Amo  la  gloria  del  General  Bolívar,  pero  como  historiador  es 
prciso  decir  la  verdad,  y  éste  es  punto  muy  importante.  Si  el 
Presidente  ó  sus  subalternos  consintieron  defectos,  bastante 
han  hecho  después  para  purgarlos  y  para  que  la  posteridad 
los  cuente  en  el  numero  de  los  héroes.  No  deje  usted  de  con- 
sultar á  venezolanos  imparciaes  y  cuando  pueda  me  resuelve 
la  expresada  cuestión. 

Aunque  escribo  sobre  la  historia  de  Nueva  Granada,  es 
todavía  un  mero  ensayo  que  necesito  refundir  bajo  un  plan 
más  vasto.  El  mapa  de  La  Rochette  creo  necesita  muchas 
reformas;  así  usted  no  omita  el  recoger  cuantos  planos  se 
pueda  de  las  diferentes  Provincias.  En  el  momento  que  haya 
algún  descanso  podrán  dos  ó  tres  jóvenes  ingenieros  trabajar, 
á  fin  de  que  con  la  historia  publiquemos  otro  mapa  mejor  de 
Colombia,  reformando  el  de  La  Rochette  en  todo  lo  po- 
sible. 

Deseo  lo  pase  usted  bien  y  con  la  mayor  consideración 
soy  de  usted  su  afectísimo  amigo  q.  s.  m.  b., 

José  Manuel  Restbpo, 


ARCHIVO  DEL  GKVEEAL  8ANTANDEE  l8l 


P.  D.  Aunque  soy  enemigo  de  hablar  sobre  pretensiones» 
no  puedo  menos  de  decir  á  usted  cuatro  palabras  sobre  un 
reclamo  de  un  tal  Villa,  vecino  de  San  Pedro.  Autorizado 
por  el  Sr.  Córdoba  para  organizar  las  rentas  de  la  Provincia, 
mudé  todos  los  empleados  de  tabacos  que  habían  sido  pro- 
vistos por  el  Gobierno  español  y  que  por  lo  general  estaban 
viciados  en  el  contrabanbo.  Villa,  estanquero  de  San  Pedro, 
fue  depuesto  por  esta  regla  general,  y  Córdoba  propuso  á  us- 
ted para  aquel  destino  al  ciudadano  Manuel  Puerta,  que  ha- 
bía padecido  mucho  en  tiempo  de  los  españoles  por  patriota; 
usted  lo  confirmó  y  tiene  título.  Ahora  sé  que  Villa  ha  recla- 
mado su  empleo  ante  usted,  probablemente  porque  lo  obtuvo 
en  la  primera  República  y  los  españoles  lo  dejaron  en  él,  sin 
luda  justificando  que  no  había  sido  buen  potriota.  Usted  ha 
jcdiJo  informe  al  Sr.  Ricaurte,  que  no  sé  como  lo  dará.  Yo 
no  prevengo  el  juicio  de  usted,  pero  si  Villa  fuera  repuesto 
tendrían  la  misma  pretensión  todos  los  empleados  españoles 
que  fueron  depuestos.  En  Medellin  hay  grandes  empeños  con 
el  Sr.  Ricaurte  á  favor  de  Villa. 


I 


Rionegro,  Julio  26  de  1820, 

Apreciado  amigo  mío :    tomo    la    pluma    para  felicitar  á 

usted  por  los  brillantes  sucesos  conseguidos   en  las  Provincias 

de  Cartagena  y  Santa  Marta,  hasta  el  6  del  corriente.    Yo  re- 

ibí  cartas  del  Coronel  Montilla  en  que  me  los  participa,  igual 

mente  que  Córdoba.    Algunos    Oficiales    de  aquella    División 

creían  que  los  españoles  de  Cartagena    carecen   de    víveres  y 

ue  ya  no  los  pueden    introducir;     sin    duda    entonces   muy 

rontO;  seremos  dueños  de  aquella  plaza,   y  Colombia  se  con- 

olidará  antes  de  un  año. 

El  Sr.  Almirante  Brión  y  todos  los  Jefes  piden  dineros  á 
sta  Provincia.  Yo  he  sido  de  dictamen  que  dando  cuenta  á 
usted  se  les  remita  alguna  cosa,  pues  las  necesidades  son  ur- 
c^cntes  y  la  falta  de  numerario  ya  nos  ha  sido  funesta.  El  Sr. 
vicaurte,  convencido  de  la  misma  necesidad,  ha  enviado  por 
'  pronto  $  4,000 ;  creo  que  usted  no  lo  tendrá  á  mal  y  se 
a  á  usted  cuenta  de  la  necesidad  que  probablemente  usted 
landará  que  se  remita. 

Temo  que  se  me  elija  de  Diputado  para  el  Congreso  ; 
igame  usted  qué  destino  sirvo  en  aquel  caso.  Con  el  nom- 
'  I  amiento  de  Diputados  se  va  en  todas  las  Provincias  a  echar 
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mano  de  los  pocos  hombres  que  hay  competentes  en  el  ma- 
nejo de  los  negocios,  es  decir,  que  se  les  desorganizan  las  Pro- 
vincias. Uno  y  otro  es  necesario;  así  usted,  sin  duda,  adop- 
tará en  la  materia  el  medio  de  que  se  dividan  las  luces,  y  tanto 
en  el  Congreso  como  en  las  Provincias  haya  hombres  útiles. 
¿  Se  reunirá  aquel  cuerpo  en  el  mes  de  Enero  ? 

Soy  de  usted  con  la  mayor  consideración   su   aft;ctísimo 
amigo  q.  b.  .s.  m. 

José  Manuel  Restepo. 


Rionegro,  Agosto  5  de  1820. 

Apreciado  amigo  mío :  he  recibido  la  estimable  carta  de 
usted,  fecha  19  de  Julio  ultimo,  en  que  me  comunica  todas  las 
grandes  noticias  oficiales  contenidas  en  las  ultimas  Gacetas  lle- 
gadas de  Guayana  y  la  misión  de  Morillo  hacia  el  Libertador. 
Todas  ellas  han  excitado  en  esta  Provincia,  con  mucha  razón, 
un  grande  entusiasmo  y  alegría.  Parece  que  se  acerca  el  tér- 
niino  de  nuestra  lucha,  y  que  Colombia  va  á  ser  contada  entre 
las  naciones;  acaso  no  pasará  el  año  de  21  sin  que  así  acon- 
tezca. 

Opino  que  Morillo  no  propondrá  cosa  razonable  ;  pro- 
bablemente viene  solicitando  que  reconozcamos  la  Constitu- 
ción y  haciendo  grandes  promesas  al  Ejército  lo  mismo  que  á 
sus  Jefes  de  primer  orden.  Creo  imposible  que  el  Gobierno 
español  se  plegué  hasta  reconocer  á  Colombia  cuando  muy 
cerca  de  la  mitad  de  la  República  aún  existe  en  su  poder.  Si 
tomamos  la  cosía  del  Norte,  inclusa  Cartagena,  y  dai^os  un 
golpe  decisivo  sobre  Quito,  me  parece  indudable  que  seremos 
reconocidos  por  las  demás  naciones  y  por  la  España.  Sin  em- 
bargo hemos  adelantado  mucho,  cuando  en  la  Península  hay  ya 
tin  partido  poderoso  á  nuestro  favor  y  las  operaciones  milita- 
res continúan  siéndonos  tan  favorables. 

Incluyo  á  usted  la  adjunta  carta  del  Dr.  Rafael  Gutié- 
rrez, físico  de  la  División  de  Córdoba.  Son  harto  melancólicas 
y  sensibles  las  noticias  que  contiene,  y  no  dudo  que  usted, 
como  tan  interesado  jen  la  conservación  de  las  tropas,  tomará 
con  el  tino  que  acostumbra  la  resolución  que  demande  lo 
importante  y  delicado  de  la  materia. 

Recibí  todos  los  papeles  que    usted  tuvo   la    bondad  de 


ABOHIYO    DEL    GBNRBAL    8AMTANDEB  183 


remitirme  para  la  historia  de  la  Revolución,  por  los  que  doy  á 
usted  las  debidas  gracias. 

Soy  de  usted,  con  la  mayor  consideración  y    aprecio,  su 
afectísimo  amigo  q.  a.  m.  b. 


José  Manuel  Restrepo. 


Rionegro,  Agosto  16  de  1810. 


Apreciado  amigo  mío  :  se  han  realizado  mis  presenti- 
mientos. El  13  del  corriente  se  verificó  la  elección  de  Diputa- 
dos para  el  futuro  Congreso,  y  resultaron  para  principales  los 
Sres.  Zea,  Félix  y  José  Manuel  Restrepo,  Vicente  Borrero  y 
Pedro  Carvajal ;  el  primero  sólo  con  el  objeto  de  que  su  pa- 
tria le  hiciera  esta  manifestación  de  aprecio.  Los  suplentes 
son  los  Sres.  Miguel  Santamaría,  de  México,  que  está  con  el 
Sr.  Brión ;  si  no  fuere  válida  su  elección,  lo  serán  el  Dr.  Car 
los  Alvarez,  Joaquín  Gómez — el  casado  con  la  viuda  de  Lo- 
zano— Manuel  Antonio  Jaramillo,  Francisco  Montoya  y  Juan 
Uribe.  Es  la  mejor  elección  que  ha  sido  posible  hacer  en  el 
estado  en  que  Morillo  nos  dejó. 

No  sé  qué  diga  usted  respecto  de  mí.  Yendo  á  Cúcuta 
quedo  arruinado,  porque  es  preciso  sostener  mi  familia,  y  la 
Patria  no  podrá  compensar  los  gastos  ;  por  otra  parte,  creo 
que  soy  litil  en  el  destino  que  obtengo.  Sin  embargo,  como 
todo  interés  personal  debe  silenciarse  ante  el  de  la  República, 
el  alto  Gobierno  resolverá  si  debo  ir  ó  no,  teniendo  usted  la 
bondad  de  decírmelo  para  mi  gobierno 

Han  sido  también  elegidos  los  Dres.  Félix  Restrepo  y 
Vicente  Borrero,  los  dos  únicos  hombres  que  pueden  des- 
empeñar al  Gobierno  político.  Si  yo  he  de  seguir,  creo  con- 
viene á  la  Provincia  quede  en  ella  Borrero  encargado  del 
mando  político,  á  no  ser  que  usted  envíe  algún  otro  hombre 
que  tenga  los  mismos  conocimientos  de  este  país. 

Recibí  el  paquete  de  papeles  que  tuvo  usted  la  bondad 
de  dirigirme  con  el  Sr.  Francisco  Piedrahita,  los  que  estimo 
infinito. 

Aguardo  con  ansia  los  progresos  de  la  negociación  de 
Morillo.  De  Soledad  nos  dicen  que  por  Gacetas  de  Lon- 
dres, confirmadas  por  cartas  de  Habana  y  Puerto  Rico,  se 
asegura  que  la  España  ha  reconocido  la  independencia  de 
Chile,  Buenos  Aires,  Caracas   y   Santafé ;    quién  sabe  si  será 
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cierto  y  qué  extensión  darán  á  las  dos  ultimas  voces.  Parece 
indudable  que  se  acerca  el  término  feliz  de  rluestra  lucha  y 
que  antes  de  un  año  Colombia  será  reconocida  de  grado  ó 
por  fuerza. 

Soy  de  usted  con  la  mayor   consideración   su  afectísimo 
amigo  q.  s.  m.  b., 

José  Manuel  Restepo. 


Rionegro,  Agosto  26  de  1820. 

Estimado  amigo  mío  :  El  Batallón  Girar dot  marchó  el 
13  de  esta  ciudad  para  Cartagena,  con  el  Teniente  Coronel 
Ricaurte.  Es  muy  bello,  pero  se  ha  introducido  la  deserción 
y  temo  que  va  á  sufrir  una  baja  enorme  antes  de  embarcarse. 
Mañana  llega  á  ésta  el  nuevo  Gobernador,  Teniente  Coronel 
Acebedo. 

Se  están  completando  los  $  50,000  de  empréstito  for- 
zoso. Si  se  pudiera  dejar  descansar  unos  días  á  estos  pueblos 
sería  muy  conveniente.  Desde  Mayo  no  ha  habido  mes  en 
que  se  deje  de  exigir  una  contribución  extraordinaria  ;  si  es- 
tuviera en  mi  alcance,  yo  dejaría  para  Noviembre  lo  que  se 
debe  cobrar  en  Octubre.  Bien  veo  que  primero  es  la  salva- 
ción de  la  Patria  y  que  por  no  obrar  con  esta  energía  y  tener 
consideraeiones  nos  perdimos  la  vez  pasada  :  los  ejércitos  co- 
men todos  los  meses  y  no  hay  otra  caja  que  la  de  los  parti- 
culares. Deseo  con  ansia  saber  el  progreso  de  las  negociacio- 
nes con  Morillo,  para  que  podamos  calcular  si  la  guerra  va  á 
terminarse;  todo  anuncia  una  pronta  resolución. 

En  vista  de  lo  que  usted  me  dijo  en  su  última  carta  le 
hablo  de  oficio  sobre  la  Diputación  al  Congreso.  Si  fuere  po- 
sible suplico  á  usted  me  exima  ;  mas  si  se  considera  necesaria 
mi  concurrencia  no  rehuso  el  trabajo,  aunque  desaparezcan  los 
últimos  restos  de  mi  pequeño  capital.  Soy  de  la  misma  opi- 
nión de  usted ;  sin  Quito  no  debemos  tratar  de  Constitución, 
y  bien  poco  podrá  hacer  el  futuro  Congreso  si  no  es  ratificar 
la  ley  fundamental  y  otras  cosas  semejantes.  Ha  sorprendido 
á  mi  familia  el  llamamiento  del  Sr.  Sinforoso  García;  este  in- 
dividuo es  un  patriota  que  sirve  aquí  mucho,  y  yo  me  atrevo 
á  recomendarlo  á  usted.  Ignoro  cual  será  su  causa;  así  debe 
entenderse  mi  recomendación  sin  perjuicio  de  la  justicia. 

Quedo  de  usted  con  la  mayor  consideración  su  afectísimo 
amigo  q.  s.  m.  b., 

José  Manuel  Restbefo. 
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Rionegro,  Septiembre  ao  de  i8íO. 

Apreciado  amigo  mío  :  por  la  apreciable  carta  de  usted, 
de  fecha  9  de  este  mes,  veo  la  terminación  que  tuvieron  las 
negociaciones  de  los  Diputados  de  Morillo.  Siempre  lo  creí 
así ;  pero  al  menos  espero  que  se  haya  concluido  el  trabajo 
de  que  la  guerra  continúe  haciéndose  según  las  leyes  de  las 
naciones  cultas.  La  humanidad  habría  ganado  infinito  con 
semejante  convenio;  de  Cúcuta  lo  anuncian  como  cierto, 
pero    yo  lo  dudo  á   causa  de  que  usted  nada  me  dice. 

Soy  igualmente  opuesto  al  Congreso  en  las  actuales  cir- 
cunstancias ;  creo  que  no  se  debe  formar  por  ahora  y  que 
probablemente  no  se  formará ;  en  esta  inteligencia  no  doy 
paso  alguno  para  mi  viaje.  Ya  usted  habrá  visto  que  me  hi- 
cieron Diputado  por  el  Chocó;  he  contestado  admitiendo, 
siempre  que  el  Gobierno  me  lo  permita  ;  de  tener  que  ir,  lo 
mismo  es  por  Antioquia  que  por  el  Chocó. 

Por  mis  oficios  verá  las  rentas  gordas  del  Sr.  Presidente. 
Temblamos  ya  de  ellas,  y  si  felizmente  no  se  hubieran  estado 
cobrando  los  diezmos,  no  sé  cómo  pudiera  cumplir,  cuando 
aún  no  se  ha  completado  la  percepción  de  los  $  50,000  ;  es 
muy  duro  pedir  á  los  pueblos  todos  los  días,  y  á  pueblos  po- 
bres como  éstos.  Comenzamos  á  sentir  la  falta  de  los  mil  ne- 
gros y  se  ha  disminuido  la  explotación  del  oro. 

Los  deseos  que  usted  me  manifiesta  por  ver  algo  de  la 
Historia  de  Colombia,  obra  en  que  usted  tiene  tan  grande 
parte,  son  para  mí  un  precepto  ;  así,  á  pesar  de  que  hasta 
ahora  no  tengo  más  que  un  mero  ensayo  principiado,  para 
ejercitarme  en  este  género  y  conocer  las  dificultades,  remitiré 
á  usted  cuatro  capítulos  :  el  1°,  el  9,  el  10  y  el  1 1.  No  se  al- 
canzó á  copiar  el  último  é  irá  en  el  correo  próximo.  Yo  co- 
mencé á  escribir  solamente  una  Memoria  sobre  la  Revolución 
de  la  Provincia  de  Antioquia,  y  el  capitulo  i.°  le  servía  de  in- 
troducción ;  bajo  de  este  plan  continué  hasta  el  capítulo  5.° 
ó  6.®,  mezclando  sí  los  sucesos  graves  á  los  particulares  de 
Antioquia.  Por  este  motivo  no  remito  á  usted  aquellos  capí- 
tulos, que  es  preciso  refundir  en  su  totalidad,  incluso  el  primer 
capítulo.  Para  la  nueva  de  Colombia  se  necesita  una  intro- 
ducción más  grande,  que  abrace  un  período  más  dilatado, 
desenvolviendo  las  causas  que  justifican  nuestra  Revolución  y 
ligando  nuestra  historia  con  la  de  España  en  todo  lo  que  di- 
gan relación.  He  escogido  para  remitir  á  usted  un  período 
bastante  interesante,  aunque  todavía  no  están  completos  aque- 
llos capítulos,  como  verá  usted  por  las  notas  marginales,  que 
en  el  original  son  de  lápiz  y  voy   quitando  á  medida  que  ve- 
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rifique  los  hechos ;  sin  embargo,  por  esos  retazos  podrá  usted 
juzgar  sobre  el  plan,  el  estilo  y  mi  modo  de  ver  los  diferentes 
acontecimientos.  Espero  que  usted  con  su  ingenuidad  acos- 
tumbrada me  diga  los  defectos  que  note  y  haga  las  observa- 
ciones que  le  ocurran  para  mejorar  uno  y  otro.  El  método 
que  he  adoptado  de  poner  la  cronología  al  margen  es  el  de 
Róbertson  en  su  Historia  de  América,  y  me  gusta  por  la  clari- 
dad. Otros,  como  Voltaire,  muy  pocas  veces  citan  fechas, 
exceptuando  las  de  una  gran  batalla  ú  otro  suceso  de  primera 
clase  ;  temo,  en  lo  que  escribo  yo,  que  he  puesto  fechas  de- 
masiado multiplicadas. 

Mi  plan  general  es  escribir  separadamente  las  revolucio- 
nes de  Nueva  Granada  y  Venezuela,  uniendo  á  la  primera  la 
de  Quito:  asilas  continuaré  hasta  principios  de  1819,  en  que 
las  uniré  y  continuaré  la  historia  de  Colombia.  Para  ésta  llevo 
un  Diario  Político  muy  exacto  y  me  facilitará  mucho  la  em- 
presa. Luego  que  haya  concluido  el  ensayo  sobre  la  historia 
de  Nueva  Granada,  hasta  el  fin  de  181 8,  volveré  atrás  y  re- 
viendo los  nuevos  documentos  que  diariamente  consigo,  re- 
fundiré la  obra,  quitando  6  añadiendo  lo  que  hallare  malo  ó 
inexacto.  Entonces  debe  quedar  en  estado  de  darse  á  la 
prensa.  Voy  en  Diciembre  de  1814,  cuando  el  sitio  de  San- 
tafé.  Hace  dos  meses  que  no  trabajo,  porque  no  me  lo  permi- 
ten las  ocupaciones  del  Ministerio.  Me  parece  haber  satisfecho 
en  la  materia  los  deseos  de  usted  ;  en  ésta  y  en  cualquiera 
otra  cosa  deseo  complacer  á  usted;  así  puede  ocuparme  con 
la  satisfacción  de  que  soy  su  afectísimo  amigo  q.  s.  m.  b. 

José  Manuel  Restrepo. 


Rionegro,  Octubre  26  de  1820. 

Apreciado  amigo  mío :  han  sido  para  mí  bastante  des- 
agradables las  noticias  que  ha  traído  el  último  correo  de 
abajo.  Cartagena  reforzada  con  la  Ceres^  corbeta  de  guerra 
española,  fuerte  de  28  cañones  y  300  hombres,  según  la  Ga- 
ceta de  Jamaica  y  con  otra  corbeta  de  Puerto  Cabello,  acom- 
pañada de  dos  bergantines,  creo  que  con  víveres  ofrece  ya  te- 
rrible dificultad  para  tomarla.  Nuestros  pequeños  buques  han 
sido  apartados  por  los  de  mayor  fuerza  y  el  puerto  está  libre ; 
nuestras  posiciones  se  hallaban  amenazadas  por  los  enemigos 
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de  Santa  Marta,  que  estaban  á  la  vista  de  Barratiquilla  y  otro 
ataque  parece  que  dirigían  los  sitiados  contra  Sabanilla. 

En  tales  circunstancias  no  dudo  que  usted  y  el  Presi- 
dente redoblarán  sus  esfuerzos  para  ocupar  á  Santa  Marta, 
puesto  quo  todo  el  mundo  desea  y  que  daría  á  la  República 
multitud  de  recursos.  El  enemigo  se  va  rehaciendo  de  su  pri- 
mei  temor  y  cada  día  opondrá  mayores  dificultades.  Muchos 
que  escriben  de  abajo  y  que  tienen  á  la  vista  las  cosas  se 
quejan  de  que  hay  poco  orden  y  energía  en  todas  las  opera- 
ciones. Al  ver  lo  que  ha  tardado  la  expedición  contra  Santa 
Marta,  plaza  que  estaba  absolutamente  indefensa,  según  lo 
afirma  todo  el  mundo,  no  dejo  de  sospechar  que  tienen  ra- 
zón. Acaso  usted  no  sabrá  esto  por  otros  conductos,  y  por 
este  resuelvo  participárselo,  á  fin  de  que  haga  las  averiguacio- 
nes que  tenga  por  conveniente.  La  misma  Gaceta  Real  de  Ja- 
maica dice  que  también  se  había  hecho  á  la  vela  para  Cartagena 
el  Fernando,  de  20  cañones  y  150  hombres,  y  que  se  prepara 
la  María  Fra7icisca,  de  24  y  200  hombres.  Es  cierto  que  el 
Redactor  es  enemigo  nuestro  y  puede  abultar.  Eso  se  decía 
el  26  de  Agosto,  aunque  me  dicen  de  Kingston  el  12  de  Sep- 
tiembre, que  sólo  había  salido  la  Ceres  y  se  creía  que  no  sal- 
drían más  auxilios. 

Aunque  nada  sé  de  militar,  creo,  mi  amigo,  que  no  po- 
dremos tomar  á  Cartagena  si  no  tratamos  de  poner  una  es- 
cuadrilla de  fuerza  capaz  de  cerrar  el  puerto.  Los  de  Chile  y 
Buenos  Aires  han  comprado  fragatas,  corbetas  y  bergantines 
en  el  Norteamérica  y  debemos  tratar  de  hacer  lo  mismo  en- 
viando connaionados  al  efecto  y  haciendo  los  últimos  esfuer- 
zos; de  lo  contrario  preveo  que  el  bloqueo  de  Cartagena  es 
inútil  y  sólo  servirá  para  destruir  nuestra  población  y  ejérci- 
tos. Usted  me  dispensará  estas  reflexiones,  seguro  de  mis 
buenos  deseos,  con  que  siempre  soy  de  usted  su  afectísimo 
amigo  q.  s.  m.  b.. 


José  Manuel  Restrepo. 
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DoRRONSORO  Pedro  José— Nació  en  Buga,  Departa- 
mentó  del  Cauca,  hijo  de  familia  di.stinguida,  su  padre  espa- 
ñol y  adicto  por  tanto  á  la  causa  del  Rey. 
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En  1806  fue  enviado  á  Quito,  cuyo  colegio  de  San  Luís 
gozaba  aún  la  reputación  que  le  dieron  sus  primeros  funda- 
dores :  los  Jesuítas.  Hallábase  en  él  cuando  estalló  la  Revolu- 
ción el  2  de  Agosto  de  1809,  en  la  que  tomó  parte:  el  de- 
sastre sufrido  por  los  patriotas  en  el  combate  del  Panecillo 
abrió  en  Quito  una  era  terrible  que  tuvo  episodios  sangrien- 
tos y  bárbaros,  conocidos  en  la  historia.  Circunstancias  espe- 
ciales libraron  al  Sr.  Dorronsoro  de  la  persecución. 

En  1818  pasó  por  Buga,  con  dirección  al  Perú,  el  Regi- 
miento de  Numancia,  á  órdenes  del  Coronel  D.  Ruperto 
Delgado.  Fue  reclutado  el  Sr.  Dorronsoro  con  otros  varios 
jóvenes,  entre  ellos  su  hermano  Florentino  y  los  Sres.  Rafael 
Grueso,  José  A.  Concha,  Miguel  Concha,  Luis  Murillo  y  otros. 

El  Regimiento  continuó  su  marcha  al  Sur,  porque  el  Ge- 
neral D.  José  de  San  Martín  venía  sobre  el  Perú;  y  con  fecha  6 
de  Marzo  de  1820  le  fue  expedido  en  Lima  al  Sr.  Dorronsoro 
por  el  Virrey  Pezuela  el  despacho  de  Subteniente  abanderado 
del  primer  batallón  del  Regimiento. 

El  3  de  Diciembre  del  mismo  año  de  1820  se  verificó  el 
atrevido  paso  del  Regimiento  de  Numancia  al  General  San 
Martín,  cuando  éste  marchaba  hacia  Lima,  y  el  día  13  del 
mismo  mes  obtuvo  el  Sr.  Dorronsoro  el  Despacho  de  Teniente 
graduado  expedido  por  dicho  General :  desde  entonces  el  Re- 
gimiento agregó  á  su  nombre  de  Nmnancia  el  dictado  de 
Fiel  á  la  Patria. 

La  importante  campaña  de  1821  fue  gloriosa  para  el 
Numa?tcia  que,  á  las  órdenes  del  General  D.  José  Arenales, 
derrotó  á  Valdés,  Carratalá  y  Ricafort,  renombrados  Jefes 
españoles.  Esa  estratégica  campaña  facilitó  la  ocupación  de 
Lima  en  Junio  de  1821,  y  en  Agosto  del  mismo  año  pudo 
el  Numancia  dar  un  recio  asalto  á  las  fortalezas  del  Callao  que, 
aunque  sin  resultado  inmediato,  obligó  á  su  defensor.  General 
Lámar,  á  rendirlas  en  Septiembre  siguiente.  El  Sr.  Dorron- 
soro obtuvo  en  ese  año  dos  condecoraciones  :  una  otorgada 
al  Ejército  Libertador  que  lleva  la  inscripción  Yo  fui  del 
Ejército  Libertador,  y  la  otra  concedida  especialmente  al  Re- 
gimiento de  Numancia^  en  que  se  lee :  A  la  lealtad  de  los  mas 
bravos. 

A  mediados  del  año  de  1822  llegó  al  Perú,  con  carácter 
de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  las 
Repúblicas  del  Sur,  el  Sr.  D.  Joaquín  Mosquera,  quien  se  llevó 
al  Sr,  Dorronsoro  de  Adjunto  á  la  Legación  á  Chile  y  Buenos 
Aires:  en  Julio  de  1823  estuvo  de  regreso  en  el  Callao.  El 
General  Sucre,  sitiado  á  la  sazón  en  esta  plaza  por  el  General 
Canterac,  nombró  al  Sr.  Dorronsoro  su  Ayudante  de  Campo, 
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y  en  ese  puesto  marchó  á  Arequipa  después  de  levantado  el 
sitio.  Arequipa  fue  sitiada,  atacada  y  tomada  por  el  General 
Sucre  y  vuelta  á  desocupar  poco  después  por  los  reveses  su- 
fridos en  el  sur  del  Perd  por  el  General  Santa  Cruz.  En  la 
peligrosa  y  estratégica  retirada  que  siguió  á  estas  operaciones 
obtuvo  el  Sr.  Dorronsoro  el  ascenso  á  Capitán,  y  se  le  dio  el 
mando  de  la  Compañía  de  granaderos,  primera  del  famoso 
batallón  Vencedores  en  Boyacá. 

Reunidas  en  el  Callao,  á  donde  había  llegado  el  Liberta- 
dor á  principios  de  1824,  las  escasas  fuerzas  que  formaban  el 
Ejército  Libertador  del  Perú,  érale  preciso  á  éste  pelear  ya 
no  sólo  contra  los  españoles  sino  contra  los  peruanos  mismos 
que  los  auxiliaban,  y  en  consecuencia  abrió  el  Libertador  en 
persona  In  campaña  contra  Rivagüero,  que  se  hallaba  en  Tru- 
jillo;  aunque  muy  fácilmente  vencido  éste,  complicóse  gra- 
vemente la  situación  por  la  entrega  del  Callao  y  Lima  á  los 
españoles,  así :  el  Ejército  Libertador  no  tenía  más  territorio 
que  el  muy  reducido  que  cubría  sus  armas.  En  tales  circuns- 
tancias fue  designado  el  Capitán  Dorronsoro  para  marchar 
con  su  Compañía  á  debelar  algunas  partidas  de  Montoneros 
en  los  pueblos  de  la  Sierra :  un  combate  en  Parcoy  y  el  es- 
carmiento hecho  en  algunos  cabecillas  bastaron.  Siguióse  en- 
tonces la  extraordinaria  campaña  que  terminó  en  la  épica 
jornada  de  Junín  ;  el  Capitán  Dorronsoro  y  su  Compañía  fue- 
ron de  los  infantes  trasladados  al  campo  á  la  grupa  de  los 
jinetes,  y  obtuvo  la  condecoración  otorgada  á  los  vencedores. 

I  Quién  ignora  en  América  los  acontecimientos  que  me- 
diaron entre  Junín  y  Ayacucho  ?  el  Sr.  Dorronsoro  hizo  esa 
campaña  al  frente  de  su  Compañía  ;  como  el  Vencedor  ^xd,  uno 
de  los  Cuerpos  que  cubrían  la  retaguardia,  combatió  en  el 
terrible  choque  de  Corpahuaico,  y  el  9  de  Diciembre  de  1824 
quedó  tendido  en  el  campo  de  Ayacucho  con  el  muslo  iz- 
quierdo fracturado  por  una  bala.  Su  ascenso  á  Teniente  Co- 
ronel y  la  concesión  de  la  medalla  á  los  recomendados  en  el 
parte  oficial  prueban  su  comportamiento. 

La  gloría  de  Colombia  y  la  de  sus  invictos  soldados  llegó 
á  su  apogeo  al  elevar  sobre  el  Curduncuacael  pabellón  trico- 
lor; de  allí  descendieron  cargados  de  laureles  cuyo  peso 
abrumador  extravió  á  muchos.  Desde  principios  de  1826  ha- 
llábase el  Sr.  Dorronsoro  incorporado  á  una  División  en  Are- 
quipa, de  donde  fue  llamado  á  Lima  por  orden  del  Liberta- 
dor ;  y  en  misión  importante  de  éste  partió  á  Panamá  en 
Julio  del  mismo  año,  cuando  trataba  Bolívar  de  la  reunión  del 
Congreso  americano. 

En  el  mes  de  Enero  de   1827  fnncionaba  el  Sr.  Dorron- 
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soro  en  Lima  como  segundo  Jefe  del  batallón  Araure^  cuya 
formación  le  había  sido  cometida  por  el  Libertador.  El  24 
de  dicho  mes  fue  sorprendido  por  la  invitación  que  previo 
empeño  de  palabra  de  honor  y  de  amistad  sobre  el  secreto,  le 
hizo  el  Coronel  José  Bustamente,  Jefe  de  Estado  Mayor  de  la 
3?-  División,  de  apoyar  esa  rebelión.  El  Sr.  Dorronsoro  se  de- 
negó á  ello  y,  sin  medios  para  impedir  la  sublevación,  fue 
reducido  á  prisión  en  el  cuartel  mismo  del  batallón,  cuya  ofi- 
cialidad estaba  ya  en  el  complot. 

No  pudiendo  el  Sr.  Dorronsoro  permanecer  en  Lima  des- 
pués de  la  insubordinación  de  la  3?-  División,  ni  presentarse 
en  Colombia,  cuy9  Gobierno  aplaudiría  la  conducta  de  esa 
fuerza,  resolvió  seguir  á  México  donde  iba  á  inaugurarse  el 
Congreso  Americano  que  no  pudo  reunirse  en  Panamá.  En 
la  ciudad  de  Tacubaya  se  reunió  al  Sr.  D.  Pedro  Gual,  En- 
viado Extraordinario  de  Colombia  y  Delegado  al  Congreso, 
quien  le  nombró  Secretario  de  la  Legación  y  permaneció  en 
aquella  República  hasta  mediados  de  1829  en  que,  en  com- 
pañía del  Sr.  Gual,  se  embarcó  para  Colombia  y  desembarcó 
en  Guayaquil;  en  este  puerto  fue  hecho  prisionero  en  compañía 
de  su  honorable  compañero  el  Sr.  Gual,  por  el  Jefe  peruano 
que  ocupaba  la  plaza,  violando  la  capitulación  de  Tarqui ;  y 
slo  después  de  algunas  protestas  del  Sr.  Gual  concedió  el 
Jefe  militar  el  pasaporte.  El  Sr.  Dorronsoro  emprendió  viaje 
á  Quito  en  busca  del  Libertador  ;  en  Bodegas  se  incorporó 
en  la  fuerza  que  marchaba  contra  Guayaquil  y  tomó  parte  en 
el  pequeño  combate  de  Samborondón,  en  donde  fueron  venci- 
dos los  peruanos. 

Poco  tiempo  después  recibió  en  Guayaquil  el  nombra- 
miento de  Comandante  de  armas  del  Cauca,  hecho  por  el 
Libertador,  y  empezó  á  funcionar  como  tal  en  Cali  en  Abril 
de  1830.  Los  acontecimientos  de  ese  año  lo  llevaron,  como  se 
ha  dicho,  á  Boejotá  en  cumplimiento  de  una  comisión  confe- 
rida por  la  Asamblea  departamental ;  de  la  capital  siguió  á  la 
Costa  á  presentar  al  Libertador  las  actas  del  llamamiento  que 
le  hacían  los  cancanos,  y  en  Cartagena  supo  el  fallecimiento 
del  grande  hombre. 

Con  posterioridad  á  este  año  desempeñó  varios  destinos  ; 
y  aunque  durante  la  revolución  del  año  de  1840  fue  llamado 
al  servicio  activo  y  funcionó  en  Popayán  como  jqíq  de  Esta- 
do Mayor,  puede  decirse  que  se  retiró  á  la  vida  privada  des- 
de 1830,  sin  odios  y  sin  ambiciones. 

Murió  el  Sr.  Dorronsoro  en  El  Saltito,  á  orillas  del  Da- 
gua,  el  14  de  Octubre  de  1853. 

C.  Dorronsoro. 


rXTRAOTO  DR  L  VS  AOTAS 


EXTRACTO  DE  LAS  AOTAS  DE  LAS  SESIONES 

Stssón  dtl  15  de  Mnrto  de  1905— Se  dio  cuenta  por  la  Secretaría  de  que  se 
habían  recibido  un  trabajo  solire  el  Obispado  de  Antioquia,  por  D.  Gonzalo  Uri- 
be  V„  y  UJ)  libro  intitulado  Resumen  Histórico  de  la  Magna  Guerra,  del  cual  es 
autor  D.  Aureliauo  Jaramillo  T.,  el  primero  como  colaboraci(5ri  para  el  Boletín  y 
el  segund  >  para  la  biblioteca  de  la  Academia.  También  avisó  el  Secretario  que 
en  cumplimiento  de  orden  dada  por  el  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública  había 
entregado  al  Sr.  Ezequiel  Bernal,  con  recibo,  todos  los  muebles  que  tenía  en 
uso  la  Corporación  y  que  pertenecían  á  la  Academia  de  Música,  y  que  el  Sr. 
Ministro  había  dispuesto  que  el  Inspector  de  Obras  Públicas  del  Ministerio  pro- 
vea á  la  Academia  del  mobiliario  y  utensilios  que  necesite  como  indispensables,  J 
que  dicho  Despacho  había  cedido  á  la  Academia  seis  sillas  y  un  canapé, 

El  Canónigo  D.  Aquilino  ^itio  y  D.  Osear  Rubio,  de  Tunja,  comunicaron 
que  acept.iban  el  cargo  do  miembros  correspondientes  por  el  Departamento  de 
Boyacá ;  D.  Raimundo  Ribas  Escobar  y  el  Dr.  Antonino  Gómez  Calvo,  de  Bo- 
gotá, aceptaron  igualmente  el  puesto  de  socios  honorarios. 

El  Dr.  José  Joaquín  Guerra  leyó  un  estudio  muy  interesante  que  llamó 
nuestra  J*rimera  Constitución,  formado  sobre  documentos  inéditos  y  dispersos 
y  datos  curiosos  y  auténtico»  que  supo  el  autor  adicionar  con  acertadas  apre- 
ciaciones. 

Se  aprobó,  por  unanimidad,  la  siguiente  moción  del  Dr   León  Gómez  : 

"  La  Academia  de  Historia  Patria 

"CONSIDEKAIIDO: 

"  Que  el  día  21  de  Abril  próximo  se  cumple  el  centenario  del  Coronel  Anselmo 
Pineda,  que  nació  en  Marinilla  en  igual'  día  de  1805  ;  que  este  esclarecido  hijo 
de  Antioquia  hizo  al  país  importantes  servicios  no  sólo  en  la  carrera  militar  y 
en  tarios  puestos  públicos  importantes,  sino  principalmente  coleccionan  lo  con 
laboriosidad  suma  y  donando  luego  con  generosidad  á  la  República  el  valioso 
archivo  de  Historia  Patria  llamado  Biblioteca  Pineda  ;  que  la  Academia  creería 
faltar  á  ua  deber  sagrado  si  dejase  pasar  en  silencio  esta  fecha  memorable, 

"  resuelve: 

••La  Academia  de  Historia  Nacional  honra  la  memoria  del  Coronel  Anselnto 
Pineda ;  at^radece  en  nombre  de  la  Patri.-í.  los  grandes  servicios  que  prestó  á 
laHi.storia;  lecomienda  sus  virtudes  como  ejemplo  digno  de  imitarse,  y  dispo- 
nc  que  su  boceto  biogiáfico,  trabajado  por  uno  de  los  socios,  se  inserte  en  el 
Bgletin  de  /listona  y  Anti^iedides. 

**  Comuniqúese  esta  proposición  á  la  familia  del  finado  Coronel  Pineda  y 
pablíqu(i?e  en  varios  periódicos." 

El  autor  de  la  proposición  fue  comisionado  para  hacer  el  boceto  de  que 
se  hubla. 
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En  atención  á  la  demora  con  que  han  aparecido  los  úl- 
timos números  del  Boletín^-  por  recargo  de  trabajo  en  la 
Imprenta  Nacional,  y  habiendo  terminado  el  volumen  11  en 
el  número  24,  correspondiente  al  mes  de  Agosto  último,  la 
Dirección  del  periódico  ha  creído  conveniente  principiar  el 
tomo  III  en  el  mes  de  Enero,  con  el  fin  de  dar  oportuna 
publicidad  á  los  trabajos  de  la  Academia. 


De  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  la  Adademia  Nacional 
de  Historia  y  por  el  Ministerio  de  Instrución  Pública,  se  ven- 
de el  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades  en  la  Im- 
prenta Nacional  á  los  siguientes  precios : 

El  número  suelto v $     5    .. 

El  volumen  de  doce  números  (un  año) 50   . . 

Cada  mes  aparece  un  número,  algunos  con  ilustraciones 


La  Secretaría  de  la  Academia  de  Historia  Nacional  está 
al  servicio  del  público  desde  las  12  m.  hasta  las  3  p.  m.  en  el 
local  número  265  de  la  calle  10. 


Los  días  i9  y  15  de  todos  los  meses  se  reúne  la  Acade- 
mia de  Historia  á  las  siete  p.  m.,  en  el  local  situado  en  la  calle 
10,  número  259  ó  sea  en  el  edificio  de  la  Facultad  de  Derecho 
y  Ciencias  Políticas. 


ERRATAS 

En  la  página  64  del  número  25  de  este  Boletín^  última 
línea,  dice:  Fin  del  segundo  volumen;  debe  leeise:  Primer 
número  del  tercer  volumen.  En  la  página  80  del  número  26, 
línea  33,  dice:  Horroroso;  debe  leerse:    Honroso. 

IMPRENTA    NACIONAL 


I 


E;::s:oiT..A^oio3:Nr 

La  Academia  de  Historia  Nacional  designo  Direc- 
tor del  Boletín,  que  le  sirve  de  órgano  y  que  aparecerá 
mensualmente,  al  Dr.  Pedro  M.  Ibáñez,  y  dispuso  que 
por  medio  de  la  prensa  se  suplique  á  los  andantes  de 
estudios  históricos  nacionales  que  la  apoyen  cou  sus  la- 
bores, las  que  verán  la  luz  pública  en  este  Boletín  ;  y 
que  se  ruegue  á  los  señores  periodistas  hagan  conocer 
en  todo  el  país  la  patriótica  tarea  que  se  ha  impuesto. 

Se  publicarán  documentos  y  monografías  relativos 
al  pasado  de  nuestro  país,  desde  los  tiempos  prehistóri- 
cos hasta  los  presentes,  que  estén  fundados  en  hechos 
comprobados,  suprimiendo  leyendas  mentirosas;  y  se 
reproducirán  trabajos,  memorias  y  fragmentos  de  libros 
que,  por  ser  ediciones  agotadas,  no  pueden  ser  conoci- 
das del  público  ni  servir  de  órgano  de  estudio  y  ense- 
ñanza, porque  es  imposible  obtenerlos.  La  complica- 
ción de  estos  estudios  y  reproducciones  en  un  elegante 
volumen  la  hará,  sin  duda  alguna,  valiosa  é  interesante. 

";  Cuántas  familias  guardan  bajo  llave  preciosas 
confidencias  de  sus  antepasados,  que  dejarán  de  estar 
escondidas  si  encuentran  medios  fáciles  de  hacerlas  pu- 
blicar! "  Llenar  estos  vacíos  ;  abrir  campo  á  trabajos 
desconocidos  ó  no  emprendidos  por  falta  de  estímulo, 
según  la  corriente  científica  moderna  de  enseñar  la  ver- 
dad comprobada;  hacer  penetrar  en  el  publico  el  há- 
bito de  estudiar  el  pas.ulo  y  el  desao  de  investigar  las 
causas  de  sucesos  recientes  :  tales  son  los  fines  cou  que 
se  ha  fundado  el  Boletm  de  Historia  y  Antigüedades. 
A  trabajar  en  tan  n.mplio  y  fecundo  campo  están  lla- 
mados no  sólo  los  miembros  de  número  de  la  Academia, 
sino  todos  los  colombianos  que  amen  la  patria  y  que 
aspiren  á  no  vivir  vida  de  egoísmo  sino  á  fundar  algo 
para  la  posteridad. 

El  Director  del  Boletín  se  permite  rogar  á  todos 
los  amantes  de  las  glorias  nacionales  que  le  remitan 
sus  estudios  y  trabajos  originales,  ó  los  que  conserven 
sobre  historia  nacional,  geografía,  etnología,  etnogra- 
fía, biografía,  etc.  etc.,  con  el  ñu  de  darles  publicidad 
en  este  segundo  volumen  del  periódico. 

Los  trabajos  que  so  envíen  deben  dirigirse  al  Dr. 
Pedro  M.  Iblñez,  Secretario  perpetuo  de  la  Academia 
de  Historia  Nacional.  Bogotá,  apartado  número  42. 


Añolll-Húm.  28     iM/Tl   i /f^f  tih%        Abril:  1905 


ds  Jifiszoria  y  jínzigviedadss 

ÓRGANO  DE  LA  ACADEMIA  DE  HISTORIA  NACIONAL 


Bixector,    PBDRO  M.    UBA.StB'Z 


Bogotá  —  Hepública  de  Colombia 


LOS  TRES  TORRES 

IV 

EL    DR.    CAMILO   TORRES 
(Ccntiouación). 

III 

Los  acontecimientos  se  habían  precipitado.  Sábese  que 
«n  1808  Napoleón  invadió  á  España  y  usurpó  el  trono  en  fa- 
vor de  su  hermano  José.  El  hombre  de  la  guerra  pretendía 
apoderarse  de  Europa.  Este  hecho  resonó  como  era  natural 
en  las  colonias  españolas,  las  cuales  se  conmovieron  honda- 
mente. Los  golpes  de  hacha  dados  en  el  tronco  de  un  árbol 
conmueven  todas  las  ramas.  Desde  luego  l^s  Provincias  del 
Nuevo  Reino  pensaron  en  ver  cómo  atendían  á  su  conserva- 
ción, y  para  ello  se  decidió  formar  una  Junta  central  que 
proveyese  á  las  urgentes  necesidades  de  la  Colonia.  La  de 
Popayán  nombró  por  su  Diputado  á  Torres.  Esta  elección 
causó  alborozo  en  aquella  ciudad.  Su  tío  D.  Manuel  A.  Te- 
norio lo  felicitó  en  estos  términos: 

"  Popayán,  Junio  3  de  1809, 

"Mi  amadísimo  hijo  y  sobrino  Camilo:  Con  un  indecible 
gozo  te  pongo  ésta,  no  felicitándote  á  ti  sino  á  mí,  por  la 
elección  que  en  este  Cabildo  hemos  hecho,  y  por  la  suerte  que 
te    cupo  en   cántaro,  para    Vocal   electo   por  esta  Provincia. 

'*  Ojalá  el  cielo  permita  que  en  las  suertes  de  esa  capital 
fueras  tú   el   predilecto,  que  la   suerte   sería    para   todos  nos- 

III— 13 
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otros.  Pero  al  menos  tengo  la  satisfacción  que  será  notorio  el 
buen  concepto  que  de  ti  se  ha  formado  para  esta  nuestra  elec- 
ción. En  este  correo  le  remitimos  la  acta  á  S.  E.  ;  en  ella  ve- 
rás los  votos  que  tuviste  y  los  otros  que  se  propusieron. 

"Dámele  á  mi  Pacha  y  chicos,  á  nombre  mío  y  de  tus  dos 
primas,  mil  abrazos ;  y  á  Ignacio  que  tenga  ésta  por  suya,  y 
que  ya  basta  de  paseo  ;  que  se  venga,  pues  nos  hace  falta ;  y 
á  Dios,  hijo  de  mi  alma,  recibe    el   corazón   de  tu  amante  tío, 

**  Manuel  Antonio  Tenorio. 

*'  Desde  que  se  divulgó  tu  elección,  se  llenó  de  alborozo  el 
pueblo,  con  músicas,  fuegos,  toros  é  iluminación  :  y  montó  la 
nobleza  y  se  me  llenó  la  casa  de  todo  el  lugar,  dándome  la 
enhorabuena  y  mil  aclamaciones.  Esto  merece  quien  procede 
como  tú. 

"Al  Sr.  Dr.  CamÜM  Torres  Tenorio." 

Lo  mismo  hizo  D.  Ignacio  Gutiérrez  de  Celis  : 

*"  Sr.  Dr.  D.  Camilo  Torres. 

'"Cartago,  20  de  Junio  de  1820. 

*'  Muy  señor  mío  y  dueño  de  todo  mi  aprecio:  desde  mi 
primera  carta  de  22  de  Octubre  del  año  pasado,  que  dirigí  á 
usted,  indiqué  el  radical  concepto  de  su  notoria  buena  fama, 
por  todas  sus  loables  circunstancias,  y  por  ellas  dicen  me 
entregaba,  desde  luego,  al  arbitrio  de  usted  con  la  mayor 
confianza.  ¡  Y  cuál  es  hoy  mi  regocijo,  cuando  veo  confirmado 
este  verdadero  concepto  por  toda  la  Provincia  y  Cabildo  ilus- 
tre de  su  capital,  por  quien  usted  justamente,  entre  todos,  ha 
sido  el  escogido  y  electo  con  la  pureza  del  sorteo,  para  con- 
currir en  esa  capital  y  ver  si  es,  como  deseamos,  el  dicboso 
que  por  este  Reino  haya  de  ser  miembro  de  la  Suprema  Jun- 
ta Central  ?  Así  me  lo  avisan  de  Popayán  en  carta  7  del  co- 
rriente ;  y  yo  no  quiero  perder  instante  en  manifestar  á  usted 
mi  regocijo,  tributándole,  desde  luego,  repetidos  parabienes, 
y  rogando  á  Dios  se  confirme  esta  elección,  para  más  honor 
de  su  noble  Patria,  alivio  de  todo  el  Reino,  especialmente  de 
esta  Provincia  y  común  remedio  de  todas  las  necesidades  y 
de  sus  amigos;  deseándole  igualmente  la  más  perfecta  salud, 
y  que  en  ella  se  conserve  por  muchos  años,  como  lo  apetece 
su  más  afecto,  apasionado,  seguro  servidor,  q.  s.  m.  b., 

'*  Ignacio  Gutiérrez  de  Celis.''' 
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Con  motivo  de  haberse  proclamado  en  Quito  la  Inde- 
pendencia el  10  de  Agosto  de  1809,  el  Virrey  Amar  convocó 
y  presidió  en  Bogotá  Juntas  de  Notables,  las  cuales  se  reu- 
nieron el  6  y  el  11  de  Septiembre  del  propio  año.  Torres,  en 
su  calidad  de  Asesor  del  Cabildo  de  la  ciudad,  tuvo  asiento 
en  ellas.  Dio  su  voto  escrito  sobre  el  establecimiento  de  una 
Junta  Suprema  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  igual  á  las 
de  España.  Este  documento  llamó  mucho  la  atención  por  sus 
altos  pensamientos  y  su  forma  magistral.  Desgraciadamente 
se  perdió  y  no  ha  sido  posible  su  hallazgo  por  más  esfuerzos 
que  han  hecho  sujetos  interesados,  por  amor  á  la  Historia  na- 
cional, en  que  sea  generalmente  conocido.  En  él  hizo  ver  el 
ilustre  patriota  que  comprendía  á  fondo  el  espíritu  de  la  si- 
tuación política  de  España  y  América,  y  el  partido  que  les 
convenía  tomar  á  las  colonias.  Algo  del  contenido  de  tan 
precioso  documento  se  trasluce  en  la  siguiente  carta  que  To- 
rres dirigí '•  á  D.  José  Ignacio  de  Pombo  : 

"  Santafé,   18  de  Septiembre  de  1890. 
"  Sr.  D   José  Ignacio  de  Pombo— Cartagena. 

"  Mi  estimado  paisano  y  amigo  :  el  8  del  corriente,  en 
que  recibí  la  de  usted  de  20  del  pasado,  estábamos  tan  sor- 
prendidos con  los  sucesos  de  Quito,  y  yo  tan  ocupado  con  lo 
que  con  ese  motivo  ocurrió  en  el  Cabildo,  que  no  pude  contes- 
tar á  usted. 

"No  dudo  que  allá  habrán  llegado  muy  alteradas  las  no- 
ticias, y  que  se  habrá  escrito  muy  mal  de  mí,  porque  no  po- 
demos conformar  nuestras  opiniones  al  gusto  de  todos. 

"Este  Cabildo,  de  que  soy  Asesor,  para  resolver  lo  que 
debería  contestar  al  Marqués  de  Selvaalegre — que  le  escribió 
participándole  lo  ocurrido  y  exhortándolo  á  cooperar  á  sus 
ideas — creyó  que  no  podía  ocuparse  en  un  asunto  de  tanta 
gravedad  y  trascendencia  para  el  piiblico,  sin  contar  con  ese 
mismo  público,  y  pidió  al  Virrey  que  para  hacerlo  se  sirviese 
convocar  una  Junta  compuesta  de  los  Tribunales  y  Cuerpos 
de  que  lo  había  sido  la  de  5  de  Septiembre  del  año  pasado, 
cuando  los  sucesos  de  España,  supuesto  que  éste  nos  tocaba 
de  más  cerca.  Este  primer  paso  es  el  que  ha  desagradado, 
como  si  fuese  justo  que  yo  expusiese  á  un  Cuerpo  que  con- 
sultaba mis  débiles  luces,  á  las  terribles  consecuencias  que  de 
aquí  se  podrían  seguir,  si  se  tomaba  una  autoridad  ó  una  re- 
presentación que  no  tiene — pues  usted  bien  sabe  á  lo  que  es- 
tán reducidos    los   Cabildos    de    América — y  sin   considerar 
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además   que   la   contestación   que    diese  el  de  la  capital  á  la 
Junta  de  Quito,    sería   una   formal   declaración  de   paz  ó  de 
guerra.  Pero,  amigo,  se  teme  dar  el  menor  influjo   al  pueblo 
en  el  Gobierno,  cuando  puntualmente  esto  es  lo  que  ha  per- 
dido á  España,  y  lo  que  hoy   se   trata    de    remediar  por  una 
Representación  Nacional.  Tres  días  demoró  el  Virrey  la  con- 
testación al  Cabildo,  y  al  fin  se  convocó  la  Junta.     En  ella  se 
tocaron  varios  puntos  en   que  también   tuve  la   desgracia  de 
desagradar,  porque  creí  que  era  de  mi  deber  exponer  lo  que 
expuse.    Al  principio  hice  la  moción  de  que  se  retirase  la  tro- 
pa antes  de  deliberar :  se  me  contestó   que  era  la  guardia  de 
honor  de  Su  Excelencia,  y  no  alterqué  más,  aunque  habíamos 
entrado  por  medio  de  ochenta  ó  cien  hombres  que,  según  des- 
pués supimos,  tenían    los   fusiles   cargados    con  bala,  y  cinco 
cartuchos  más  de  prevención  cada  uno ;  guardias  igualmente 
á  la  puerta  falsa  de  palacio,  y  centinelas  dobles.  Ya  usted  ve 
el  vicio  de  nulidad  que  esto  podía  inducir  á  cualquiera  delibe- 
ración, y  que  quien  trataba  de  precaverlo,   no  hacía  más  que 
conspirar  con  lo  prevenido  por  las  leyes.    Después  comprendí 
que  se  hablaba  obscuramente  por  un  vocal  sobre  la  suerte  de 
las  colonias,  si  se  perdía  España,  y  pedí  esta   explicación  im- 
portante. Se  trató  igualmente  de  si  se  debía  discutir  el  punto 
de  la  existencia  de   la    Suprema   Junta    Central:  dije  que  sí, 
que  para  mí  era  indubitable,  la  reconocía  y  lo   protestaba  así 
en  el  voto  que  llevaba  por  escrito;  pero  que  como  era  LA  BASA 
FUNDAMENTAL  de    los    procedimientos    de    Quito,    se  debía 
ventilar,  y  calificar  éstos,  aunque   no   fuese  más  que  para  ro- 
dearnos de  luces,  y  rebatirlos    debidamente.  Ya  usted  ve  que 
en  esto  no  puede  haber    ofensa,    si    se    piensa  como  se  debe. 
Pero,  amigo,  hay  algunos  que  creen  que  no   es  lícito  ni  el  dis- 
currir para  meditar  los  arbitrios   más   oportunos  en   los  casos 
más  desesperados.  Les  parece  que  con  decretar  muertes,  gue- 
rra y  anatema  está  hecho  todo,  sin  saber  dónde  están  parados, 
ni  con  quiénes  tienen    que  disputar.    Creen  que   Quito  es   un 
pueblo  de  indios  como    Puelenge    el    de    Popayán  :  que    con 
declarar  la  guerra  ya  están  formados  los  ejércitos,  conducidas 
las  tropas  y  sujetos  los  rebeldes.    Mas  el  que  pesa  las  dificul 
tades,  el  que  ama  la  sangre  de  sus  hermanos,  el  que  no  quie- 
re ver  el  comprometimiento  de  las  Provincias  con  las  Provin- 
cias, y  el  trastorno  del  Reino,  no  puede  hablar  así.    Fue  pre- 
ciso diferir  ó  prorrogar  la  Junta    al  once    de    Septiembre  :    se 
verificó,  y  en  ésta  expuse  el  voto  que  acompaño  á  usted.  Res- 
peto su  opinión :  nada  se  me  da  de  lo  que    puedan  haber  es- 
crito  hombres  ignorantes  y  preocupados,  á  esa  plaza ;  porque 
.podré  desmentir  las  siniestras  impresiones  que  hayan  causado 
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en  los  buenos.    En  fin,  por    lo    menos    quedaré  contento  con 
que  usted  sepa  á  fondo  el  modo   con   que  me   he  conducido,, 
y  con  que  lo  han  hecho  los   sujetos   más   respetables  del  pú- 
blico, que  aman  á  su  patria  y  desean  su  bien. 

"Me  dicen  que  ha  tenido  veinte  y  ocho  votos  el  estable- 
cimiento de  una  Junta  Superior  Provincial,  que  es  el  único 
medio  que  hemos  creído  puede  salvar  á  Quito;  pero  como 
en  esta  parte  se  sostuvo  que  la  Junta  no  era  deliberativa,  sino 
sólo  consultiva,  aún  pende  de  Su  Excelencia  la  resolución. 
Sea  ella  la  que  fuere,  quedaré  tranquilo  en  mi  corazón  con 
haber  expuesto  mis  sentimientos  con  sinceridad  ;  y  sólo  me 
quedará  el  dolor  de  ver  realizadas  las  consecuencias  que  de 
otra  suerte  amenazan  á  mi  país. 

"  No  por  lo  dicho  quiero  que  usted  haga  la  apología  de 
mi  conducta;  pero  acaso  se  le  presentará  á  usted  la  ocasión 
de  hacer  ver  que  su  paisano  no  ha  desmerecido  de  serlo  ;  ni 
aun  cuando  hubiese  errado  en  sus  opiniones — á  lo  cual  están 
expuestos  todos  los  hombres — sería  reprensible  en  sus  princi- 
pios, que  han  sido  y  serán  siempre  los  de  un  honrado  ciu- 
dadano. 

"  Su  hermano  de  usted  dio  un  voto  muy  juicioso  en  la 
segunda  Junta  del  cual,  supongo,  enviará  á  usted  copia.  Aca- 
so por  él  y  por  otros  conductos  sabrá  usted  mejor  la  verdad 
de  cuanto  he  dicho. 

'•  Doy  á  usted  las  gracias  por  el  encargo  que  le  hice  por 
medio  de  D.  Francisco  Bustamante  ;  y  ahora  le  hago  otro 
para  que  se  sirva  verificarlo  en  mi  nombre  por  el  mismo  su- 
jeto :  necesito  una  buena  escopeta  inglesa  con  todos  sus  avíos 
para  cuando  se  ofrezca  salir  al  campo,  porque  me  gusta  la. 
caza.  Cualquiera  que  sea  su  costo,  lo  satisfaré  á  usted  inme- 
diatamente 

"  Las  doy  igualmente  por  mi  recomendación  de  Quito^ 
que  sé  ha  quedado  concluida  por  lo  que  usted  me  dice. 

"Ruego  á  Dios  guarde  su  vida  muchos  años. 

"  Camilo  Torres." 

También  es  de  lamentar  la  pérdida  de  otro  documento 
no  menos  importante,  ó  quizás  más  que  el  anterior.  La  Junta 
Central  de  España  invitó  á  las  colonias  para  que  enviasen  á 
las  Cortes  Diputados  suyos.  Con  tal  motivo  procedióse  á  ele- 
ífirlos.  Torres  resultó  electo  por  el  Nuevo  Reino  coi  lujosa 
mayoría  de  votos.  Mas  el  Virrey  lo  rechazó,  y  en  su  reem- 
plazo fue  designado  D.  Antonio  Narváez,  quien  no  quiso 
concurrir  á  las  Cortes  españolas  por  ser  la  representación  de 
los  países  americanos  poco  menos  que.  ilusoria,  vista  la  injusta. 
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desigualdad  entre  el  número  de  sus  Diputados  y  el  de  las 
Provincias  de  la  Metrópoli.  Creyendo  Torres  que  Narváez 
iría,  redactó  una  Instrucción  para  el  Diputado  del  Reino,  obra 
maestra  al  decir  de  D.  Francisco  J.  de  Caldas  Véase  el  con- 
cepto de  este  ilustre  patriota  : 

"  El  pueblo  en  el  seno  de  la  seguridad  aclamó  á  los  Vo- 
cales que  debían  constituir  la  Junta  Suprema  del  Reino.  En 
el  calor  de  los  debates  se  distinguieron  mucho  D.  Frutos  Gu- 
tiérrez, D.  Miguel  Pombo,  D.  José  Acebedo,  D.  Ignacio  He- 
rrera, D.  Joaquín  Camacho,  D.  CAMILO  TORRES  y  otros. 
El  primero  reveló  los  misterios  del  antiguo  Gobierno  y  puso 
en  claro  los  derechos  del  pueblo.  Herrera,  con  su  carácter  vi- 
goroso y  ardiente,  sostuvo  nuestra  libertad;  Camacho  des- 
plegó la  profundidad  de  su  genio ;  TORRES,  éste  que  tuvo 
valor  de  decir  verdades  terribles  á  los  antiguos  funcionarios, 
que  echó  en  cara  á  la  España  sus  procedimientos  para  con  las 
Américas,  que  formó  esta  grande,  enérgica  y  profunda  INS- 
TRUCCIÓN PARA  EL  DIPUTADO  DEL  REINO,  esa 
pieza  maestra  de  elocuencia  y  de  política  ;  esa  pieza  que  mere- 
ció el  epíteto  de  sediciosa  á  los  sátrapas  á  quienes  atacaba, 
esa  pieza  que  ocasionó  la  opresión  del  ilustrado  D  Miguel 
Gómez  en  el  Socorro.  Este  TORRES,  modesto,  prudente, 
silencioso,  pero  profundo,  firme  y  digno  de  haber  sido  com- 
pañero de  Catón  y  Bruto,  sostuvo  con  decoro  y  con  pruden- 
cia nuestra  libertad  en  esta  noche  memorable." 

Pero  tal  vez  el  fruto  más  rico  del  genio  político  de  Torres 
en  aquella  época  en  que  se  ventilaban  los  más  arduos  proble- 
mas que  se  le  puedan  presentar  á  un  pueblo,  fue  la  Repre- 
sentación del  Cabildo  de  Bogotá  d  la  Suprema  Junta  de  Es- 
paña, la  cual  se  conoce  con  el  nombre  de  Memorial  de  agra- 
vios. "  Esta  representación,  dice  el  historiador  Restrepo,  tuvo 
una  influencia  poderosa  para  desarrollar  en  la  Nueva  Granada 
los  gérmenes  de  la  revoluci-  n."  Prerrogativa  es  de  los  gran- 
des hombres  dominar  é  ilustrar  los  ánimos  con  la  fuerza  y  luz 
de  su  espíritu.  Este  documento  merece  el  estudio  de  los  que 
se  interesan  por  ilustrar  la  Historia  nacional,  y  de  los  que 
gustan  de  escudriñar  los  hondos  secretos  de  la  política  de  los 
pueblos.  Por  esto,  aunque  de  larga  extensión,  lo  insertamos 
íntegro : 

"  Representación  del  Cabildo  de  Bogotá  á  la  Suprema  Junta 
Central  de  España. 
"  Señor :  desde  el  feliz    momento   en    que    se  recibió  en 
esta  capital  k  noticia  de  la  augusta  instalación   de  esa  Supre- 
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ma  Junta  Central,  en  representación  de  nuestro  muy  amado 
Soberano,  el  Sr.  D.  Fernando  vil,  y  que  se  comunicó  á  su 
Ayuntamiento,  para  que  reconociese  este  centro  de  la  común 
unión,  sin  detenerse  un  sólo  instante  en  investigaciones  que 
pudiesen  interpretarse  en  un  sentido  menos  recto,  cumplió 
con  este  sagrado  deber,  prestando  el  solemne  juramento  que 
ella  le  había  indicado ;  aunque  ya  sintió  profundamente  en 
su  alma,  que,  cuando  se  asociaban  en  la  representación  nacio- 
nal los  Diputados  de  todas  las  Provincias  de  España,  no  se 
hiciese  la  menor  mención,  ni  se  tuviesen  presentes  para  nada 
los  vastos  dominios  que  componen  el  Imperio  de  Fernando 
en  América,  y  que  tan  constantes,  tan  seguras  pruebas  de  su 
lealtad  y  patriotismo  acababan  de  dar  en  esta  crisis. 

**  Ni  faltó  quien  desde  entonces  propusiese  ya  si  sería 
conveniente  hacer  esta  respetuosa  insinuación  á  la  soberanía, 
pidiendo  no  se  defraudase  á  este  Reino  de  concurrir  por  me- 
dio de  sus  Representantes,  como  lo  habían  hecho  las  Provin- 
cias de  España,  á  la  consolidación  del  Gobierno,  y  á  que  re- 
sultase un  verdadero  cuerpo  nacional,  supuesto  que  las  Amé- 
ricas  dignas,  por  otra  parte,  de  este  honor,  no  son  menos  in- 
teresadas en  el  bien  que  se  trata  de  hacer  y  en  los  males  que 
se  procuran  evitar ;  ni  menos  considerables  en  la  balanza  de 
la  monarquía,  cuya  perfecto  equilibrio  sólo  puede  producir 
las  ventajas  de  la  Nación.  Pero  se  acalló  este  sentimiento,  es- 
perando á  mejor  tiempo,  y  el  Cabildo  se  persuadió  de  que  la 
exclusión  de  Diputados  de  America,  sólo  debería  atribuirse 
á  la  urgencia  imperiosa  de  las  circunstancias,  y  que  ellos  se 
rían  llamados  bien  presto  á  cooperar  con  sus  luces  y  sus  tra- 
bajos, y,  si  era  menester,  con  el  sacrificio  de  sus  vidas  y  de 
sus  personas,  al  establecimiento  de  la  monarquía,  á  la  resti- 
tucifm  del  Soberano,  á  la  reforma  de  los  abusos  que  habían 
oprimido  á  la  Nación,  y  á  estrechar,  por  medio  de  leyes  equi- 
tativas y  benéficas,  los  vínculos  de  fraternidad  y  amor  que 
ya  reinaban  entre  el  pueblo  español  y  el  americano. 

"  No  nos  engañamos  en  nuestras  esperanzas,  ni  en  las 
promesas  que  ya  se  nos  habían  hecho  por  la  Junta  Suprema 
de  Sevilla,  en  varios  de  sus  papeles,  y  principalmente  en  la 
declaración  de  los  hechos  que  habían  motivado  su  creación, 
y  que  se  comunicó  por  medio  de  sus  Diputados  á  este  Reino, 
y  los  demás  de  América.  '  Burlaremos,  decía,  las  iras  del 
usurpador,  reunidas  la  España  y  las  Américas  españolas.  .  . . 
somos  todos  españoles :  séamoslo,  pues,  verdaderamente  reu- 
nidos en  la  defensa  de  la  Religión,  del  Rey  y  de  la  Patria.' 
Vuestra  Majestad  misma  añadió  poco  después  en  el  mani- 
fiesto de  26  de  Octubre  de    1808  :    '  nuestras    relaciones  con 
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nuestras  colonias,  serán    estrechadas    más   fraternalmente,   y, 
por  consiguiente,  más  útiles.' 

"  En  efecto,  no  bien  se  hubo  desahogado  de  sus  prime- 
ros cuidados  la  Suprema  Junta  Central,  cuando  trató  del  ne- 
gocio importante  de  la  unión  de  las  Américas  por  medio  de 
sus  representantes,  previniendo  al  Consejo  de  Indias  le  con- 
sultase lo  conveniente,  á  fin  de  que  resultase  una  verdadera 
representación  de  estos  dominios  y  se  evitase  todo  inconve- 
niente que  pudiera  destruirla  ó  perjudicarla. 

'*  En  consecuencia  de  lo  que  expuso  aquel  Supremo  Tri- 
bunal, se. expidió  la  real  orden  de  22  de  Enero  del  corriente 
año,  en  que,  considerando  Vuestra  Majestad  que  los  vastos 
y  preciosos  dominios  de  América,  no  son  colonias  ó  factorías, 
como  las  de  otras  naciones,  sino  una  parte  esencial  é  inte- 
grante de  la  monarquía  española,  y  deseando  estrechar  de  un 
modo  indisoluble  los  sagrados  vínculos  que  unen  unos  y  otros 
dominios,  como  asimismo  corresponder  á  la  heroica  lealtad 
y  patriotismo  de  que  acaban  de  dar  tan  decisiva  prueba  en  la 
coyuntura  más  crítica  en  que  se  ha  visto  hasta  ahora  nación 
alguna, — declaró  que  los  reinos,  provincias  é  islas  que  forman 
los  referidos  dominios,  debían  tener  representacióión  nacional 
inmediatamente  á  su  real  persona,  y  constituir  parte  de  la 
Junta  Central  gubernativa  del  Reino,  por  medio  de  sus  co- 
rrespondientes Diputados. 

"  No  es  explicable  el  gozo  que  causó  esta  soberana  re- 
solución en  los  corazones  de  todos  los  individuos  de  este 
Ayuntamiento,  y  de  cuantos  desean  la  verdadera  unión  y 
fraternidad  entre  los  españoles  europeos  y  americanos,  que 
no  podrá  subsistir  nunca  sino  sobre  las  bases  de  la  justicia  y 
la  igualdad.  América  y  España  son  dos  partes  integrantes  y 
constituyentes  de  la  monarquía  española,  y  bajo  este  princi- 
pio, y  el  de  sus  mutuos  y  comunes  intereses,  jamás  podrá 
haber  un  amor  sincero  y  fraterno  sino  sobre  la  reciprocidad  é 
igualdad  de  derechos.  Cualquiera  que  piense  de  otro  modo, 
no  ama  á  su  Patria,  ni  desea  íntima  y  sinceramente  su  bien. 
Por  lo  mismo,  excluir  á  las  Américas  de  esta  representación, 
sería,  á  más  de  hacerles  la  más  alta  injusticia,  engendrar  sus 
desconfianzas  y  sus  celos  y  enajenar  para  siempre  sus  ánimos 
de  esta  unión. 

"  El  Cabildo  recibió,  pues,  en  esta  real  determinación  de 
Vuestra  Majestad,  una  prenda  del  verdadero  espíritu  que 
hoy  anima  á  las  Españas,  y  deseo  sincero  de  caminar  de 
acuerdo  al  bien  común.  Si  el  Gobierno  de  Inglaterra  hubiese 
dado  este  paso  importante,  tal  vez  no  lloraría  hoy  la  separa- 
ción de  sus  colonias  ;  pero    un  tono  de  orgullo    y  un  espíritu 
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de  engreimiento  y  de  su  superioridad  le  hizo  perder  aquellas 
ricas  posesiones,  que  no  entendían  cómo  era  que,  siendo  va- 
sallos de  un  mismo  soberano,  partes  integrantes  de  una  mis- 
ma monarquía,  y  enviando  todas  las  demás  Provincias  de 
Inglaterra  sus  Representantes  al  Cuerpo  Legislativo  de  la 
Nación,  quisiese  éste  dictarles  leyes  é  imponerles  contribu- 
ciones que  no  habían  sancionado  con  su  aprobación. 

••  Más  justa,  más  equitativa  la  Suprema  Junta  Central, 
ha  llamado  á  las  Americas,  y  ha  conocido  esta  verdad  :  que 
entre  iguales  el  tono  de  superioridad  y  de  dominio  sólo  puede 
servir  para  irritar  los  ánimos,  para  disgustarlos  y  para  indu- 
cir una  funesta  separación. 

"  Pero  en  medio  del  justo  placer  que  ha  causado  esta 
real  orden,  el  Ayuntamiento  de  la  capital  del  Nuevo  Reino 
de  Granada  no  ha  podido  ver  sin  un  profundo  dolor  que, 
cuando  de  las  Provincias  de  España,  aun  las  de  menos  con- 
sideración, se  han  enviado  dos  Vocales  á  la  Suprema  Junta 
Central,  para  los  vastos,  ricos  y  populosos  dominios  de  Amé- 
rica, sólo  se  pida  un  Diputado  de  cada  uno  de  sus  Reinos  y 
Capitanías  generales,  de  modo  que  resulte  una  tan  notable 
diferencia  como  la  que  va  de  nueve  á  treinta  y  seis. 

"  Acaso  antes  de  proceder  á  otra  cosa,  se  habría  recla- 
mado á  Vuestra  Majestad  sobre  este  particular  :  pero  las  Ame- 
ricas, y  principalmente  este  Reino,  no  han  querido  dar  la 
menor  desconfianza  á  la  Nación  en  tiempos  tan  calamitosos  y 
desgraciados,  y  antes  sí  llevar  hasta  el  último  punto  su  defe- 
rencia ;  y  reservando  todavía  á  mejor  ocasión  cuanto  le  ocu- 
rría en  esta  materia,  pensó  sólo  en  poner  en  ejecución  lo  que 
le  correspondía,  en  cuanto  al  nombramiento  de  Diputados, 
Lo  hizo ;  pero  al  mismo  tiempo,  y  después  de  haber  dado 
este  sincero  testimonio  de  adhesión,  de  benevolencia  y  amor 
á  la  Península,  extendió  el  acta,  que  acompaña  á  Vuestra 
Majestad. 

"  En  ella  se  acordó  que,  pareciendo  ya  oportuna  la  re- 
clamación meditada  desde  el  principio,  se  hiciese  presente  á 
Vuestra  Majestad  por  el  Cabildo,  como  el  primer  Ayunta- 
miento del  Reino,  lo  que  se  acaba  de  expresar  en  orden  al 
número  y  nombramiento  de  Diputados,  dirigiéndola  por  el 
conducto  de  vuestro  Virrey,  ó  inmediatamente  por  sí  mismo, 
si  lo  creyese  del  caso,  y  á  reserva  de  especificarlo  también  en 
el  poder,  é  instrucciones  que  se  den  al  Diputado. 

**  Todavía,  sin  embargo,  ci  Cabildo  ha  diferido  este  paso, 
hasta  que  se  verificase,  como  se  ha  verificado,  la  última  elec- 
ción y  sorteo  de  aquel  Representante',  y  cuando  ha  visto  que 
se  trata  ya  tan  seriamente   de  la    reforma    del  Gobierno  y  dd 


•       202  BOLETÍN  DK  HISTORIA  Y  ANTIGUEDADE8 

establecimiento  de  las  Cortes,  que  se  deben  componer  de 
toda  la  Nación,  según  su  primitivo  instituto,  su  objeto  y 
su  fin, 

"  Vuestra  Majestad  misma  ha  convidado  á  todos  los 
hombres  instruidos  de  ella  para  que  le  comuniquen  sus 
luces,  en  los  puntos  de  reforma  que  puedan  conducir  á  su 
bien,  y  en  los  medios  importantes  de  lograr  el  establecimiento 
de  un  Gobierno  justo  y  equitativo,  fundado  sobre  bases  scSli- 
das  y  permanentes,  y  que  no  pueda  turbar  un  poder  arbitra- 
rio. Pero  en  esta  grande  obra,  ¿  no  deberán  tener  una  parte 
muy  principal  las  Américas  ?  ¿  No  se  trata  de  su  bien  igual- 
mente que  del  de  España  ?  Y  los  males  que  han  padecido 
¿  no  son,  tal  vez,  mayores  en  la  distancia  del  Soberano,  y  en- 
tregadas á  los  caprichos  de  un  poder  sin  límites  ? 

"  Si  el  Cabildo,  pues,  hace  ver  á  Vuestra  Majestad  la  ne- 
cesidad de  que  en  materia  de  representación,  así  en  la  Junta 
Central  como  en  las  Cortes  generales,  no  debe  haber  la  me- 
nor diferencia  entre  América  y  España,  ha  cumplido  con  un 
deber  sagrado  que  le  impone  la  calidad  de  órgano  del  públi- 
co, y  al  mismo  tiempo  con  la  sobera  voluntad  de  Vuestra 
Majestad. 

"No,  no  es  ya  un  punto  cuestionable  si  las  Américas  de- 
ban tener  parte  en  la  representación  nacional ;  y  esta  duda 
sería  tan  injuriosa  para  ellas,  como  lo  reputarían  las  Provin- 
cias de  España,  aun  las  de  menor  condición,  si  se  versase 
acerca  de  ellas.  ¿  Qué  imperio  tiene  la  industriosa  Cataluña 
sobre  la  Galicia,  ni  cuál  pueden  ostentar  ésta  y  otras  popu- 
losas Provincias  sobre  la  Navarra  ?  El  centro  mismo  de  la 
monarquía  y  la  residencia  de  sus  primeras  autoridades,  ¿  qué 
derecho  tiene,  por  sola  esta  razón,  para  dar  leyes  con  exclu- 
sión de  las  demás  ?  Desaparezca,  pues,  toda  desigualdad  y 
superioridad  de  unas  respecto  de  otras.  Todas  son  partes 
constituyentes  de  un  cuerpo  político  que  recibe  de  ellas  el 
vigor,  la  vida. 

"  Pero,  ¿  cuál  ha  sido  el  principio  que  ha  dirigido  á  la 
España,  y  que  debe  gobernar  á  las  Américas  en  su  represen- 
tación ?  No  la  mayor  ó  menor  extensión  de  sus  Provincias, 
porque  entonces  la  pequeña  Murcia,  Jaén,  Navarra,  Asturias 
y  Vizcaya,  no  habrían  enviado  dos  Diputados  á  la  Suprema 
Junta  Central.  No  su  población,  porque  entonces  estos  mis- 
mos Reinos  y  otros  de  igual  número  de  habitantes,  no  ha- 
brían aspirado  á  aquel  honor,  en  la  misma  proporción  que 
Galicia,  Aragón  y  Cataluña.  No  sus  riquezas  ó  su  ilustración, 
porque  entonces  las  Castillas,  centro  de  la  grandeza,  de  las 
autoridades,  de    los    primeros   tribunales   y   establecimientos 
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'literarios  del  Reino,  habrían  tenido  en  esta  parte,  una  decidi- 
da preferencia.  No,  en  fin,  la  reunión  en  un  solo  continente, 
porque  Mallorca,  Ibiza  y  Menorca  están  separadas  de  él,  y 
su  extensión,  riqueza  y  población  apenas  pueden  compararse 
con  la  de  los  menores  Reinos  de  España.  Luego  !a  razón  única 
y  decisiva  de  esta  igualdad  es  la  calidad  de  Provincias,  tan  in- 
dependientes unas  de  otras,  y  tan  considerables  cuando  se 
trata  de  representación  nacional,  como  cualquiera  de  las  más 
dilatadas,  ricas  y  florecientes. 

"  Establecer,  pues,  una  diferencia  en  esta  parte,  entre 
América  y  España,  sería  destruir  el  concepto  de  Provincias 
independientes  y  de  partes  esenciales  y  constituyentes  de  la 
monarquía,  y  sería  suponer  un  principio  de  degradación. 

"  Las  Américas,  señor,  no  están  compuestas  de  extran- 
jeros á  la  Nación  española.  Somos  hijos,  somos  descendientes 
de  los  que  han  derramado  su  sangre  por  adquirir  estos  nue- 
vos dominios  á  la  Corona  de  España  ;  de  los  que  han  exten- 
dido sus  límites  y  le  han  dado  en  la  balanza  política  de  la 
Europa  una  representación  que  por  sí  sola  no  podía  tener. 
Los  naturales  conquistados  y  sujetos  hoy  al  dominio  español, 
son  muy  pocos,  ó  son  nada,  en  comparación  de  los  hijos  de 
europeos  que  hoy  pueblan  estas  ricas  posesiones.  La  conti- 
nua emigracióíi  de  España  en  tres  siglos  que  han  pasado  des- 
de el  descubrimiento  de  la  América;  la  provisión  de  casi  to- 
dos sus  oficios  y  empleos  en  españoles  europeos,  que  han  ve- 
nido á  establecerse  sucesivamente,  y  que  han  dejado  en  ellas 
sus  hijos  y  su  posteridad  ;  las  ventajas  del  comercio  y  de  los 
ricos  dones  que  aquí  ofrece  la  naturaleza,  han  sido  otras  tan- 
tas fuentes  perpetuas  y  el  origen  de  nuestra  población.  Así, 
no  hay  que  engañarnos  en  esta  parte.  Tan  españoles  somos 
como  los  descendientes  de  D.  Pelayo,  y  tan  acreedores,  por 
esta  razón,  á  las  distinciones,  privilegios  y  prerrogativas  del 
resto  de  la  Nación,  como  los  que,  salidos  de  las  montañas,  ex- 
pelieron á  los  moros  y  poblaron  sucesivamente  la  Península; 
con  esta  diferencia,  si  hay  alguna,  que  nuestros  padres,  como 
se  ha  dicho,  por  medio  de  indecibles  trabajos  y  fatigas,  des- 
cubrieron, conquistaron  y  poblaron  para  P2spaña  este  Nuevo 
Mundo. 

*•  Seguramente  que  no  dejarían  ellos  por  herencia  á  sus 
hijos  una  distinción  odiosa  entre  españoles  y  americanos, 
sino  que,  antes  bien,  creerían  que  con  su  sangre  habrían  ad- 
quirido un  derecho  eterno  al  reconocimiento,  o  por  lo  menos 
á  la  perpetua  igualdad  con  sus  compatriotas.  De  aquí  es  que 
las  leyes  del  Código  Municipal  han  honrado  con  tan  distin- 
guidos privilegios  á  los  descendientes  vde  Jos  primeros  descu- 
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bridores  y  pobladores,  declarándoles,  entre  otras  cosas,  todas 
las  honras  y  preeminencias  que  tienen  y  gozan  los  hijosdalgo 
y  caballeros  de  los  Reinos  de  Castilla,  según  fueros,  leyes  y 
costumbres  de  España. 

"  En  este  concepto  hemos  estado  y  estaremos  siempre  los 
americanos  ;  y  los  mismos  españoles  no  creerán  que  con  ha- 
ber trasplantado  sus  hijos  á  estos  países,  los  han  hecho  de 
peor  condición  que  sus  padres.  ¡  Desgraciados  de  ellos  si  sólo 
la  mudanza  accidental  de  domicilio  les  hubiere  de  producir 
un  patrimonio  de  ignominia  !  Cuando  los  conquistadores  es 
tuvieron  mezclados  con  los  vencidos,  no  cree  el  Ayuntamien« 
to  que  se  hubiesen  degradado,  porque  nadie  ha  dicho  que  el 
fenicio,  el  cartaginés,  el  romano,  el  godo,  vándalo,  suevo, 
alano  y  el  habitador  de  la  Mauritania,  que  sucesivamente 
han  poblado  las  Españas  y  que  se  han  mezclado  con  los  in- 
dígenas ó  naturales  del  país,  han  quitado  á  sus  descendientes 
el  derecho  de  representar  con  igualdad  en  la  Nación. 

"  Pero  volvamos  los  ojos  á  otras  consideraciones  que 
acaso  harán  parecer  los  Reinos  de  America,  y  principalmente 
éste,  más  de  lo  que  se  ha  creído  hasta  aquí.  La  diferencia  de 
las  Provincias,  en  orden  al  número  de  Diputados  en  el  Cuer- 
po Legislativo,  ó  en  la  Asamblea  Nacional  de  un  pueblo,  no 
puede  tomarse  de  otra  parte,  como  decíamos  antes^  que  de  su 
población,  extensión  de  su  territorio,  riqueza  del  país,  im- 
portancia política  que  su  situación  le  dé  en  el  resto  de  la  Na- 
ción, ó,  en  fin,  de  la  ilustración  de  sus  moradores.  ¿  Pero  quién 
podrá  negar  todas  ó  casi  todas  estas  brillantes  cualidades  de 
preferencia  á  las  Américas,  respecto  de  las  Provincias  de  Es- 
paña ?  Sin  embargo,  nosotros  nos  contraeremos  á  este  Reino. 

•'  Población.  La  más  numerosa  de  aquéllas  es  la  de  Ga- 
licia ;  y  con  todo  sólo  asciende  á  un  millón  trescientas  cua- 
renta y  cinco  mil  ochocientas  tres  almas,  aunque  tablas  hay 
que  sólo  le  dan  en  1804  un  millón  ciento  cuarenta  y  dos  mil 
setecientos  treinta  ;  pero  sea  millón  y  medio  de  almas.  Cata- 
luña tenía  en  aquel  año  ochocientas  cincuenta  y  ocho  mil. 
Valencia,  ochocientas  veinticinco  mil.  Estos  son  los  Reinos 
más  poblados  de  la  Penín.iula.  Pues  el  de  la  Nueva  Granada 
pasa,  según  los  cómputos  más  moderados,  de  dos  millones  de 
almas. 

"  Su  extensión  es  de  sesenta  y  siete  mil  doscientas  leguas 
cuadradas,  de  seis  mil  seiscientas  diez  varas  castellanas.  Toda 
España  no  tiene  sino  quince  mil  setecientas,  como  se  puede  ver 
en  E/  Mercurio  de  Enero  de  1803,  ó  cuando  más  diez  y  nue- 
ve mil  cuatrocientos  setenta    y    una,   según    los  cálculos  más 
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altos.  Resulta,  pues,  que    el    Nuevo    Reino  de  Granada  tiene 
por  su  extensión  tres  ó  cuatro  tantos  de  toda  España. 

**  En  esta  prodigiosa  extensión  comprende  veintidós  go- 
biernos ó  corregimientos  de  provisión  real,  que  todos  ellos  son 
otras  tantas  provincias,  .sin  contar,  tal  vez,  algunos  otros  pe- 
queños ;  tiene  más  de  setenta,  entre  villas  y  ciudades,  omi- 
tiendo las  arruinadas  ;  de  novecientos  á  mil  lugares  ;  siete  ú 
ocho  obispados,  si  está  erigido,  como  se  dice,  el  de  la  Provin- 
cia de  Antioquia,  aunque  no  todos  ellos  pertenecen  á  esta 
iglesia  metropolitana,  por  el  desorden  y  ninguna  conformidad 
de  las  demarcaciones  políticas  con  las  eclesiásticas ;  y  podría 
haber  tres  ó  cuatro  más,  como  lo  han  representado  muchas 
veces  los  Virreyes  al  Ministerio,  si  la  rapacidad  de  un  go- 
bierno destructor  hubiese  pensado  en  otra  cosa  que  en  apro- 
vecharse de  los  diezmos,  con  los  títulos  de  novenos  reales, 
primeros  y  segundos,  vacantes  mayores  y  menores,  medias 
anatas,  anualidades,  subsidio  eclesiástico,  y  otras  voces  in- 
ventadas de  la  codicia,  para  destruir  él  santuario  y  los  pue- 
blos. 

"  En  cuanto  á  la  riqueza  de    este    país,  y    en  general  de 
los  de  América,  el  Cabildo  se  contenta   con   apelar  á  los  últi- 
mos testimonios  que  nos  ha  dado  la  misma  Metrópoli.  Ya  he- 
mos citado  la  declaración  de  la  Suprema  Junta  de  Sevilla,  su 
fecha  en  17  de  Junio  de  1808.    En   ella   pide  á  las  Américas  : 
*  la   sostengan  con  cuanto  abunda  su   fértil    suelo,  tan  privile- 
giado por  la   naturaleza '     En   otro    papel    igual    que   parece 
publicado  en  Valencia,  bajo  el  título  á^  Manifestación  política, 
se  llama  á  las  Américas  *  el  patrimonio  de  la  España   y    de  la 
Europa  toda  '  *  La   España  y  la    América  (dice  Vuestra  Ma- 
jetad  en  la  circular  de  Enero  del  corriente,  á  todos  los  Virre- 
yes y  Capitanes  generales)  contribuyen  mutuamente   á  su  fe- 
licidad.'   En  fin,  ¿  quién  hay    que  no    conozca  la  importancia 
de  las  Américas  por  sus  riquezas  ?   ¿  De    dónde    han  manado 
esos  ríos  de  oro  y  de  plata,  que,  por  la  pésima   administración 
del  Gobierno,  han  pasado    por  las  manos  de  sus  poseedores, 
sin  dejarles  otra  cosa  que  el  triste  recuerdo  de  lo  que  han  po- 
dido ser  con  los  medios  poderosos  que  puso  la   Providencia  á 
su  disposición,  pero    de    que  no    se   han   sabido  aprovechar  ? 
Inglaterra,  Holanda,  Francia,  Europa  toda,  ha  sido  dueña  de 
nuestras  riquezas,  mientras  España,  contribuyendo  al  engran 
decimiento  de  los  ajenos  Estados,  se    consumía   en  su    propia 
abundancia.  Semejante  al  Tántalo  de  la  fábula,  la  han  rodea- 
do por  todas  partes  los  bienes  y  las   comodidades  ;   pero  ella, 
siempre  sedienta,  ha  visto  huir    de   sus    labios  torrentes  inna- 
gotables  que  iban  á  fecundizar  pueblos  más  industriosos,  me- 
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jor  gobernados,  más  instruidos,  meaos  opresores  y  más  libe- 
rales. Potosí,  Chocó,  y  tú,  suelo  argentífero  de  México,  vues- 
tros preciosos  metales,  sin  hacer  rico  al  español,  ni  dejar  nada 
en  las  manos  del  americano  que  os  labró,  han  ido  á  ensober- 
becer al  orgulloso  europeo,  y  á  sepultarse  en  la  China,  en  el 
Japón  y  en  el  Indostán.  ¡  Oh  si  llegase  el  día  tan  deseado 
de  esta  regeneración  feliz,  que  ya  nos  anuncia  Vuestra  Majes- ^ 
tad  !  ¡  Oh  !  Si  este  Gobierno  comenzase  por  establecerse  so- 
bre las  bases  de  la  justicia  y  de  la  igualdad  !  ¡  Oh  !  ¡  Si  se  en- 
tendiese, como  lleva  dicho  y  repite  el  Ayuntamiento,  que 
ellas  no  existirán  jamás  mientras  quiera  constituirse  una  odio- 
sa diferencia    entre  America  y  España  I 

"Pero  no  son  las  riquezas  precarias  de  los  metales  las  que 
hacen  estimables  les  Américas  y  las  que  las  constituyen  en 
un  grado  eminente  sobre  toda  la  Europa.  Su  suelo  fecundo 
en  producciones  naturales  que  no  podrá  agotar  !a  extracción 
y  que  aumentará  sucesivamente,  á  proporción  de  los  brazos 
que  lo  cultiven :  su  teftiplado  y  vario  clima,  donde  la  natura- 
leza ha  querido  domiciliar  cuantos  bienes  repartió,  tal  vez  con 
escasa  mano,  en  los  demás ;  hé  aquí  ventajas  indisputables 
que  constituirán  á  la  América  el  granero,  el  reservatorio  y  el 
verdadero  patrimonio  de  la  Europa  entera.  Las  producciones 
del  Nuevo  Mundo  se  han  hecho  de  primera  necesidad  en  el 
antiguo,  que  no  podrá  subsistir  ya  sin  ellas  ;  y  este  Reino  ge- 
neralmente, después  de  su  oro,  su  plata  y  todos  los  metales, 
con  la  exclusiva  posesión  de  alguno,  después  de  sus  perlas  y 
piedras  preciosas,  de  sus  bálsamos,  de  sus  resinas,  de  la  pre- 
ciosa quina  de  que  también  es  propietario  absoluto,  abunda 
de  todas  las  comodidades  de  la  vida,  y  tiene  el  cacao,  el  añil, 
el  algodón,  el  café,  el  tabaco,  el  azúcar,  la  zarzaparrilla,  los 
palos,  las  maderas,  los  tintes,  con  todos  los  frutos  comunes  y 
conocidos  de  otros  países. 

"  Mas,  ¿para  qué  esta  larga  nomenclatura,  ni  una  enume- 
ción  prplija  de  los  bienes  que  posee  este  Reino  y  de  que  no 
ha  sabido  aprovecharse  la  mezquina  y  avara  política  de  su 
gobierno  ?  ¿  Acaso  podrán  compararse  con  él  los  otros  de 
América,  ni  los  mismos  Estados  Unidos,  cuya  asombrosa 
prosperidad  sorprende,  aunque  una  potencia  todavía  nueva  ? 
No.  España  no  creerá  jamás  que  por  razón  de  las  riquezas 
de  sus  Provincias  pueda  llamar  dos  Representantes  de  cada 
una  de  ellas  á  la  Suprema  Junta  Central,  y  que  el  nuevo  y 
soberbio  Reino  de  Granada  no  sea  acreedor  sino  á  la  mitad 
de  este  honor. 

"  Su  situación  local,  dominando  dos  mares,  el  océano  At- 
lántico y  el  Pacífico ;  dueño  del  Istmo,  que  algdn  día  tal  vez 
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les  dará  comunicación,  y  en  donde  vendrán  á  encontrarse  las 
naves  del  Oriente  y  del  Ocaso  ;  con  puertos  en  que  puede  re- 
cibir las  producciones  del  Norte  y  Mediodía  ;  ríos  navegables 
y  que  lo  pueden  ser;  gente  industriosa,  hábil  y  dotada  por 
la  naturaleza  de  los  más  ricos  dones  del  ingenio  y  la  imagina- 
ción :  sí,  esta  situación  feliz  que  parece  inventada  por  una 
fantasía  que  exaltó  el  amor  de  la  Patria,  con  todas  las  propor- 
ciones que  ya  se  han  dicho,  con  una  numerosa  población,  te- 
rritorio inmenso,  riquezas  naturales  y  que  pueden  dar  fomen- 
to á  un  vasto  comercio  ;  todo  constituye  al  Nuevo  Reino  de 
Granada,  digno  de  ocupar  uno  de  los  primeros  y  más  bri- 
llantes lugares  en  la  escala  de  las  Provincias  de  España,  y  de 
que  se  glnríe  ella  de  llamar  integrante  al  que  sin  su  depen- 
dencia sería  un  Estado  poderoso  en  el  mundo. 

"  En  cuanto  á  la  ilustración,  la  América  no  tiene  la  va- 
nidad de  creerse  superior  ni  aun  igual  á  las  Provincias  de 
España.  Gracias  á  un  gobierno  despótico,  enemigo  de  las 
luces,  ella  no  podía  esperar  hacer  rápidos  progresos  en  los 
conocimientos  humanos,  cuando  no  se  trataba  de  otra  cosa 
que  de  poner  trabas  al  entendimiento.  La  imprenta,  el  vehí- 
culo de  las  luces  y  el  conductor  mas  seguro  que  las  puede 
difundir,  ha  estado  más  severamente  prohibida  en  América 
que  en  ninguna  otra  parte.  Nuestros  estudios  de  filosofía  se 
han  reducido  á  una  jerga  metafísica,  por  los  autores  más  os- 
curos y  más  despreciables  que  se  conocen.  De  aquí  nuestra 
vergonzosa  ignorr«ncia  en  las  ricas  preciosidades  que  nos  ro- 
dean y  en  su  aplicación  á  los  usos  más  comunes  de  la  vida. 
No  há  muchos  años  que  ha  visto  este  Reino,  con  asombro  de 
la  razón,  suprimirse  las  cátedras  de  Derecho  Natural  y  de 
Gentes,  porque  su  estudio  se  creyó  perjudicial.  ¡  Perjudicial 
el  estudio  de  las  primeras  reglas  de  la  moral  que  grabó  Dios 
en  el  corazón  del  hombre  !  ¡  Perjudicial  el  estudio  que  le  en- 
seña sus  obligaciones  para  con  aquella  primera  causa  como 
autor  de  su  ser.  para  consigo  mismo,  para  con  su  Patria  y 
para  con  sus  .semejantes!  ¡  Bárbara  crueldad  del  despotismo,, 
enemigo  de  Dios  y  de  los  hombres,  y  que  sólo  aspira  á  tener 
á  éstos  como  manadas  de  siervos  viles,  destinados  á  satisfacer 
su  orgullo,  sus  caprichos,  su  ambición  y  sus  pasiones  ! 

"  Estos  son  los  fomentos  que  han  recibido  las  Américas 
para  su  ilustración,  y  tales  son  los  frutos  que  se  deben  espe- 
rar de  las  cadenas  y  del  despotismo.  '  Pugnan  siempre  los 
tiranos  (dice  una  ley  de  partida),  que  lo«^  de  su  señorío  sean 
necios  ó  medrosos,  porque  cuando  tales  fuesen,  non  osarían 
levantarse  contra  ellos,  ni  contrastar  sus  voluntades.' 

"  ¿  Pero  qué  mucho,  si  España  misma  se  queja  hoy  de  es- 
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tos  males  ?  *  Proyectos  (dice  Vuestra  Majestad  convidando  á 
los  instruidos  de  la  Nación  para  que  le  comuniquen  sus  luces, 
en  el  manifiesto  antes  citado),  proyectos  para  mejorar  la 
educación  publica,  tan  atrasada  entre  nosotros.*  '  Reformas 
necesarias  (vuelve  á  decir  en  su  real  orden  de  22  de  Mayo 
del  corriente  año)  en  el  sistema  de  instrucción  y  educación 
publica.'  En  efecto,  no  hay  hombre  medianamente  instruido 
y  capaz  de  comparar  los  adelantamientos  de  las  otras  naciones 
con  España,  que  no  conozcan  estos  atrasos,  por  más  que  la 
vil  adulación  haya  querido  alguna  vez  ponderar  conocimien- 
tos que  no  tenemos. 

"  Mas  no  está  lejos  de  reformar  su  error  el  que  lo  cono- 
ce, y  se  puede  decir  que  tiene  andada  la  mitad  el  que  lo  de- 
sea. Estos  no  son  defectos  de  la  Nación,  cuyo  genio  y  cuya 
disposición  para  las  ciencias  es  tan  conocido.  Son  males  de 
un  Gobierno  despótico  y  arbitrario,  que  funda  su  existencia  y 
su  poder  en  la  opresión  y  en  la  ignorancia,  j  Con  cuánta  glo- 
ria y  con  qué  esplendor  renacerá  hoy  España  en  el  mundo 
científico  y  literario,  no  menos  que  en  el  político  ! 

"  Pero  el  Ayuntamiento  se  distrae  y,  conducido  de  estas 
ideas  lisonjeras,  pierde  el  hilo  de  su  discurso.  No  es  éste  el 
punto  del  día.  Lo  que  hoy  quiere,  lo  que  hoy  pide  este  Cuer- 
po es  que  no  por  la  escasez  de  luces  que  puedan  llevar  los 
Diputados  de  América,  se  les  excluya  de  una  igual  represen- 
tación. Es  verdad  que  ellos  no  podrán  competir  con  sus  co- 
legas los  europeos  en  los  profundos  misterios  de  la  política ; 
pero  á  lo  menos  llevarán  conocimientos  prácticos  del  país^ 
que  éstos  no  pueden  tener.  Cada  día  se  ven  en  las  Américas 
los  errores  más  monstruosos  y  perjudiciales  por  falta  de  estos 
conocimientos.  Sin  ellos,  un  gobierno  á  dos  y  tres  mil  leguas 
de  distancia,  separado  por  un  ancho  mar,  es  preciso  que  va- 
cile, y  que,  guiado  por  principios  inadaptables  en  la  enorme 
diferencia  de  las  circunstancias,  produzca  verdaderos  y  más 
funestos  males  que  los  que  intente  remediar.  Semejante  al 
médico  que  cura  sin  conocimiento  y  sin  presenria  del  enfer- 
mo, en  lugar  del  antídoto  propinará  el  veneno,  y  en  vez  de 
la  salud  le  acarreará  la  muerte. 

"  En  vano  se  diría  que  las  noticias  adquiridas  por  el 
Gobierno  podrían  suplir  este  defecto :  ellas  serán  siempre 
vagas  é  inexactas,  cuando  no  sean  inciertas  y  falsas.  Tres- 
cientos años  há  que  se  gobiernan  las  Américas  por  relaciones, 
y  su  suerte  no  se  mejora.  ¿  Ni  quién  puede  sugerir  estas  ideas 
benéficas  á  un  país,  cuando  sus  intereses  no  le  llegan  á  él  ? 
Los  gobernantes  de  la  América,  principalmente  los  que  ocu- 
pan sus  altos  puestos,    han    venido    todos,    ó    los  más,  de   la 
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Metrópoli ;  pero  con  ideas  de  volverse  á  ella  á  establecer  su 
fortuna  y  á  seguir  la  carrera  de  sus  empleos.  Los  males  de 
las  Américas  no  son  para  ellos,  que  no  los  sienten  ;  dis- 
frutan sólo  sus  ventajas  y  sus  comodidades.  Un  mal  ca- 
mino se  les  allana  provisionalmente  para  su  tránsito;  no  lo 
han  de  pasar  segunda  vez,  y  así  nada  les  importa  que  el  in- 
feliz labrador,  que  arrastra  sus  frutos  sobre  sus  hombros,  lo 
riegue  con  su  sudor  ó  con  su  sangre.  El  no  sufre  las  trabas 
del  comercio  que  le  imposibiliten  hacer  su  fortuna.  El  no  ve 
criar  á  sus  hijos  sin  educación  y  sin  letras  y  cerrados  para 
ellos  los  caminos  de  la  gloria  y  de  la  felicidad.  Su  mesa  se 
cubre  de  los  mejores  manjares  que  brinda  el  suelo  ;  pero  no 
sabe  las  extorsiones  que  sufre  el  indio,  condenado  á  una  eter- 
na esclavitud  y  á  un  ignominioso  tributo  que  le  impuso  la 
injusticia  y  la  sinrazón.  Tampoco  sabe  las  lágrimas  que  le 
cuesta  al  labrador  ver  que  un  enjambre  de  satélites  del  mo- 
nopolio, arranque  de  su  campo  y  le  prohiba  cultivar  las  plan- 
tas que  espontáneamente  produce  la  naturaleza,  y  que  harían 
su  felicidad  y  la  de  su  numerosa  familia,  juntamente  con  la 
del  Estado,  si  un  bárbaro  estanco  no  las  tuviese  prohibidas 
al  comercio.  El,  en  fin,  ignora  los  bienes  y  los  males  del  pue- 
blo que  rige,  y  en  donde  sólo  se  apresura  á  atesorar  riquezas 
para  transplantarlas  al  suelo  que  le  vio  nacer. 

"  En  fin,  si  no  son  necesarios  estos  conocimientos,  con 
el  amor  y  el  afecto  al  país,  que  sólo  pueden  hacer  anhelar 
por  su  prosperidad  ;  y  si  todo  esto  se  puede  suplir  por  rela- 
ciones, bien  pueden  excluirse  también  de  la  Suprema  Junta 
Central  los  Diputados  de  las  diversas  Provincias  de  España, 
y  reconcentrarse  el  Gobierno  en  dos  ó  tres  que  pueden  tener 
muy  fáciles  conocimientos  de  ellas  ó  adquirirlos  sin  dificultad. 
Pero,  con  todo,  lo  que  vemos  es  que  ninguna  ha  querido  ce- 
der en  esta  parte :  que  todas  se  han  reputado  iguales,  y  que 
la  Suprema  Junta  de  Granada,  tratando  de  la  reunión  de 
Vocales  de  que  se  debía  componer  la  Central,  en  oficio  de  24 
de  Julio  del  pasado,  le  dice  á  la  de  Sevilla  que  nombre  dos  de 
sus  individuos,  como  lo  hacen  todas  las  demás,  para  guardar, 
por  este  orden,  la  igualdad  en  el  número  de  representantes, 
evitar  recelos  que  de  otra  manera  resultarán,  y  porque  nunca 
es  justo  que  una  Provincia  tenga  mayor  número  de  votos 
que  otra ;  pero  que  si  la  Junta  de  Sevilla  no  estaba  conforme 
con  este  medio  adoptado  por  todas  las  demás,  soparándose 
de  la  propuesta  de  que  aquella  ciudad  fuese  el  punto  central, 
señalaba  á  la  de  Murcia  y  provocaba  á  todas  las  del  Reino 
para  que  nombrasen  la  que  juzgasen  más  oportuna. 

"  i  Con  que  las  Juntas  provinciales  de  España  no  se  con- 
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vienen  en  la  formación  de  la  Central,  sino  bajo  la' expresa 
condición  de  la  igualdad  de  Diputados  ?  y  respecto  de  las 
Américas,  ¿  habrá  esta  odiosa  restricción  ?  Treinta  y  seis  ó 
más  Vocales  son  necesarios  para  la  España,  j  y  para  las  vas- 
tas Provincias  de  América  sólo  son  suficientes  nueve ;  y  esto 
con  el  riesgo  de  que  muertos,  enfermos  ó  ausentes  sus  repre- 
sentantes, venga  á  ser  nula  su  representación  ! 

"Si  llegare  este  caso,  como  tan  natural  y  fácilmente  puede 
suceder,  ¿  quién  reemplaza  estos  Diputados  ?  ¿  Se  les  nom- 
brará en  España  otros  que  hagan  sus  veces,  ó  se  volverá  al 
rodeo  de  cabildos,  elecciones  y  sorteos  ?  En  el  primer  caso, 
¿  quién  dará  la  sanción  ó  la  aprobación  á  lo  que  hagan  estos 
Diputados  que  nó  ha  nombrado  la  América  ?  En  el  segundo, 
¿  se  suspenderán  las  operaciones  de  la  Junta,  ó  no  se  contará 
eon  el  voto  de  las  Américas  ? 

**  ¿  Diez  ó  doce  millones  de  almas  que  hoy  existen  en 
éstas,  recibirán  la  ley  de  otros  diez  ó  doce  que  hay  en  Es- 
paña, sin  contar  para  nada  con  su  voluntad?  ¿  Les  impondrán 
un  yugo  que  tal  vez  no  querrán  reconocer  ?  ¿  Les  exigirán 
contribuciones  que  no  querrán  pagar? 

"  No,  la  Junta  Central  ha  prometido  que  todo  se  esta- 
blecerá sobre  las  bases  de  la  justicia,  y  la  justicia  no  puede 
subsistir  sin  la  igualdad.  Es  preciso  repetir  é  inculcar  muchas 
veces  esta  verdad.  La  América  y  la  España  son  los  dos  pla- 
tos de  una  balanza :  cuanto  se  cargue  en  el  uno,  otro  tanto 
se  turba  y  se  perjudica  el  equilibrio  del  otro.  ¡  Gobernantes ! 
en  la  exactitud  del  fiel  está  la  igualdad. 

**  ¿  Teméis  el  influjo  de  la  América  en  el  Gobierno  ?  Y 
¿por  qué  lo  teméis  ?  Si  es  un  Gobierno  justo,  equitativo  y  li- 
beral, nuestras  manos  contribuirán  á  sostenerlo.  El  hombre 
no  es  enemigo  de  su  felicidad.  Si  queréis  inclinar  la  balanza 
al  otro  lado,  entended  que  diez  ó  doce  millones  de  almas  con 
iguales  derechos,  pesan  otro  tanto  que  el  plato  que  vosotros 
formáis.  Más  pesaban,  sin  duda,  siete  millones  que  constituían 
la  Gran  Bretaña  europea,  que  tres  que  apenas  formaban  la 
Inglaterra  americana  ;  y  con  todo,  !a  justicia  cargada  de  su 
parte  inclinó  la  balanza. 

"  No  temáis  que  las  Américas  se  os  separen.  Aman  y 
desean  vuestra  unión  ;  pero  este  es  el  único  medio  de  conser- 
varla. Si  no  pensasen  así,  á  lo  menos  este  Reino  no  os  ha- 
blaría este  lenguaje,  que  es  el  del  candor,  la  franqueza  y  la  in- 
genuidad. Las  Américas  conocen  vuestra  situación  y  vues- 
tros recursos,  conocen  la  suya  y  los  suyos.  Un  hermano  ha- 
bla á  otro  hermano  [  ara    mantener    con  él   la  paz  y  la  unión. 
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Ninguno  de  los  dos  tiene  derecho  para  dar  leyes  al  otro  sino 
en  las  que  se  convenga  en  una  mutua  y  recíproca  alianza. 

"  Por  lo  demás  Vuestra  Majestad  misma  ha  confesado 
las  decisivas  pruebas  de  lealtad  y  patriotismo  que  han  dado 
las  Américas  á  la  España,  en  la  coyuntura  más  crítica  y  cuan- 
do nada  tenían  que  esperar  ni  temer  de  ella.  ¿  Qué  tardamos, 
pues,  en  estrechar  los  vínculos  de  esta  unión  ?  pero  una  unión 
fraternal,  no  admitiendo  á  las  Américas  á  una  representación 
nacional,  no  retribuyéndoles  esta  gracia  por  premio,  sino  con- 
vidándolas á  poner  en  ejercicio  sus  respectivos  derechos. 

"  Así  se  consolidará  la  paz  ;  así  trabajaremos  de  común 
acuerdo  en  nuestra  mutua  felicidad :  así  seremos  españoles 
americanos  y  vosotros  españoles  europeos. 

"  Bajo  otros  principios  vais  á    contradecir    vuestras  mis- 
mas opiniones.   La  ley  es  la   expresión  de  la  voluntad  gene- 
ral, y  es  preciso  que  el  pueblo  la  manifieste.    Este  es  el  obje- 
to de  las  Cortes :  ellas  son  el  órgano  de  esta  voz  general.    Si 
no  oís,  pues,  á  las    Américas,    si    ellas  no    manifiestan  su  vo- 
luntad por  medio  de  una    representación    competente  y  dig- 
namente autorizada,  la  ley  no  es  hecha  para   ellas,  porque  no 
tiene  su  sanción.  Doce  millones  de   hombres  con  distintas  ne- 
cesidades, en  distintas  circunstancias,    bajo   diversos  climas  y 
con  diversos  intereses,  necesitan  de  distintas  leyes.    Vosotros 
no  las  podéis  hacer,  nosotros  nos  las   debemos  dar.  ¿  Las  re- 
cibiríais de  América  si  la  meditada  emigración  de  nuestros  so- 
beranos se  hubiese  verificado  y  si   tratásemos    aquí  de  las  re- 
formas que  vais  á  hacer   allá  ?    Con   todo,    el  caso  es  todavía 
posible.  Si  el  Soberano  se  trasladase  aquí,  quedando  vosotros 
en  calidad  de  provincias  dependientes,  ¿  recibiríais  el  número 
que  os  quisiésemos  imponer  de  Diputados,  tres  tantos  menor 
que  el  que  asignásemos  para    la    América  ?    Si   por  una  des- 
gracia, que  nos  horrorizamos  pensar,  la  muerte  natural  ó  vio- 
lenta de  todos  los  vastagos  de  la  familia  real   que  hay  en  Eu- 
ropa,   obligase  á  llamar    á    reinar    sobre    nosotros,    uno    que 
existiese  en  América,  y  éste  fijase  su  domicilio  en  ella,  ¿  en  la 
convocación  de  Cortes  generales    ó    en    la    formación    de  un 
cuerpo  representativo  nacional,  os   conformaríais  con  una  mi- 
noría tan  decidida  como  de  nueve   á   treinta    y    seis,  sin  em- 
bargo de  las  grandes  ventajas  qne   os    hacen  las  Américas  en 
extensión,  en  riquezas  y  tal  vez   en   población  ?  No,  nosotros 
no  seríamos  justos  si  no  os  llamásemos    á    una   participación 
igual  de  nuestros  derechos.    Pues  aplicad   este  principio  y  no 
queráis  para  vuestros  hermanos  lo  que  en  aquel  caso  no  que- 
rríais para  vosotros. 

"Moría    ha    dicho,    hablando  del   Consejo  Real  de  Cas- 
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tilla:  * ¿  Qué  derechos  tiene  aquel  Tribunal  para  querer  as- 
pirar á  mandar  en  soberano  ?  ¿  Son  los  que  le  da  su  supre- 
macía en  lo  judicial  ?  ¿  Quiere  reunir  el  poder  legislativo  y 
ejecutivo  con  el  que  realmente  tiene  para  ser  el  mayor  de  los 
déspotas  ?  ¿  Piensa  que  jamás  la  nación  llegue  á  tal  ceguera 
que  se  someta  en  todo  á  una  aristocracia  de  individuos  de 
una  sola  profesión  y  de  un  mismo  interés  personal  ? '  Más 
estrechos  son  los  vínculos  del  nacimiento  y  de  las  preocupa- 
ciones que  aquél  inspira  á  favor  del  país  natal,  ¿  y  se  querrá 
que  la  América  se  sujete  en  todo  á  las  deliberaciones  y  á  la 
voluntad  de  unos  pueblos  que  no  tienen  el  mismo  interés  que 
ella,  ó,  por  mejor  decir,  que  en  mucha  parte  los  tienen  opues- 
tos y  contrarios  ?  España  ha  creído  que  su  comercio  puede 
florecer  sin  las  trabas,  el  monopolio  y  las  restricciones  del  de 
América  :  la  América  piensa,  por  el  contrario,  que  la  con- 
ducta de  la  Península  con  estas  posesiones  ha  debido  y  debe 
ser  más  liberal;  que  de  ello  depende  su  felicidad,  y  que  no 
hay  razón  para  otra  cosa.  Es  preciso  que  nos  entendamos  y 
que  nos  acordemos  recíproca  y  amistosamente  en  este  punto. 
"España  ha  creído  que  deben  estar  cerradas  las  puertas 
de  todos  los  honores  y  empleos  para  los  americanos.  Estos 
piensan  que  no  ha  debido  ni  debe  ser  así :  que  debemos  ser 
llamados  igualmente  á  su  participación,  y  así  será  nuestro 
amor  y  nuestra  confianza  más  recíproca  y  sincera.  Debemos, 
arreglarnos,  pues,  también  en  esta  parte  á  lo  que  sea  más 
justo:  que  el  español  no  entienda  que  tiene  un  derecho  ex- 
clusivo para  mandar  á  las  Américas,  y  que  los  hijos  de  éstas 
comprendan  que  pueden  aspirar  á  los  mismos  premios  y  ho- 
nores que  aquéllos. 

"  En  fin,  señor,  ¿  de  qué  se  trata  ?  V.  M.  misma 
ha  dicho,  en  la  circular  que  se  lleva  citada,  que  de  nada 
más  que  de  reformar  abusos,  mejorar  las  instituciones,  qui- 
tar trabas,  proporcionar  fomentos  y  establecer  las  rela- 
ciones de  la  Metrópoli  y  las  Colonias  sobre  las  verdaderas 
bases  de  la  justicia.  Pues  para  esta  grande  obra  debemos  ma- 
nifestar nuestras  necesidades,  exponer  los  abusos  que  las  cau- 
san,  pedir  su  reforma  y  hacerla  juntamente  con  el  resto  de 
la  Nación,  para  conciliaria  con  sus  intereses,  supuesto  que  ella 
no  podrá  contar  con    nuestros    recursos,    sin   captar    nuestra 

•  voluntad. 

"Está  decidido  por  una  ley  fundamental  del  reino  *  que 
no  se  echen  ni  repartan  pechos,  servicios,  pedidos,  monedas,  ni 
otros  tributos  nuevos,  especial  ni  generalmente  en  todos  los 
Reinos  de  la  monarquía,  sin  que  primeramente  sean  llamados 

•  á  Cortes  los  procuradores  de  todas   sus   villas   y  ciudades,  y 
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sean  otorgados  por  los  dichos  procuradores  que  vinieren  á 
las  Cortes.'  ¿  Como  se  exigirán,  pues,  de  las  Américas  con- 
tribuciones que  no  hayan  concedido  por  medio  de  Diputados 
que  puedan  constituir  una  verdadera  representación,  y  cuyos 
votos  no  hayan  sido  ahogados  por  la  pluralidad  de  otros  que 
no  sentirán  estas  cargas  ?  Si  en  semejantes  circunstancias,  los 
pueblos  de  América  se  denegasen  á  llevarlas,  tendrían  en  su 
apoyo  esta  ley  fundamental  del  Reino. 

'Porque  en  los  hechos  arduos  y  dudosos  de  nuestros 
reinos,  dice  otra,  es  necesario  consejo  de  nuestros  subditos  y 
naturales,  especialmente  de  los  Procuradores  de  las  nuestras 
ciudades,  villas  y  lugares  de  los  nuestros  reinos,  por  ende  or- 
denamos, y  mandamos,  que  sobre  los  tales  fechos  grandes  y 
arduos,  se  hayan  de  ayuntar  Cortes,  y  se  faga  con  consejos 
de  los  tres  Estados  de  nuestros  Reinos,  según  que  lo  ficie- 
ron  los  reyes  nuestros  progenitores.' 

"  ¿  Qué  negocio  más  arduo  que  el  de  la  defensa  del 
Reino  y  del  Soberano,  la  reforma  del  Gobierno  y  la  restitu- 
ción de  la  monarquía  á  sus  bases  primitivas  y  constituciona- 
les, cuyo  trastorno  ha  causado  los  males  que  hoy  experimen- 
tamos ?  Todo  esto  es  obra  nuestra ;  debemos  proceder  en 
ella  de  común  acuerdo. 

"  Por  otra  parte,  han  variado  notablemente  las  circuns- 
tancios.  La  América  no  existía  en  tiempo  de  Flavio  Ejica,  ni 
de  Alfonso  el  Sabio  :  ella  ha  mudado  necesariamente  todas 
lar  relaciones,  el  sistema  de  la  antigua  monarquía,  así  como  ha 
mudado  la  política  de  todas  los  Gabinetes  de  Europa.  Es 
preciso,  pues,  que  se  hagan  las  leyes  acomodadas  á  estas  cir- 
cunstancias, con  relación  principalmente  á  la  América ;  y  es- 
tas leyes  deben  ser  la  expresión  de  su  voluntad,  concillada 
con  el  bien  general  de  la  Monarquía. 

"  Para  ello  debe  ir  un  competente  número  de  Vocales, 
igual  por  lo  menos  al  de  las  Provincias  de  España,  pora  evitar 
desconfianzas  y  recelos,  y  para  que  el  mismo  pueblo  de  Amé- 
rica entienda  que  está  suficiente  y  dignamente  representado. 
Los  cuatro  Virreinatos  de  América  pueden  enviar  cada  uno 
de  ellos  seis  representantes,  y  dos  cada  una  de  las  Capitanías 
generales  ;  á  excepción  de  Filipinas,  que  debe  nombrar  cua- 
tro ó  seis,  así  por  su  numerosa  población,  que  en  el  año  de 
1 78 1  ascendía  á  dos  millones  y  medio,  como  por  su  distancia 
y  la  dificultad  de  su  reposición  en  caso  de  muerte.  De  este 
modo  resultarán  treinta  y  seis  Vocales,  como  parece  son  los 
que  actualmente  componen  la  Suprema  Junta  Central  de  Es- 
paña ;  pues  aunque  en  la  Gaceta  de  Gobierno  de  Sevilla,  1 1  de 
Enero  del  corriente, número  i?,  sólo  se  cuentan  treinta  y  cuar 
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tro,  no  se  incluye  la  Provincia  de  Vizcaya,  que  habrá  enviado 
después  los  que  le  corresponden. 

"Es  preciso  tener  presente  que  cada  Virreinato  de  Amé- 
rica se  compone  de  muchas  Provincias,  que  algunas  de  ellas 
valen  más  por  sí  solas  que  los  Reinos  de  España.  La  indus- 
triosa Quito  cuenta  por  lo  menos  con  medio  millón  de  almas, 
y  su  capital  sola,  con  setenta  mil ;  es  una  Presidencia  y  Co- 
mandancia general :  reside  en  ella  el  Tribunal  de  la  Real 
Audiencia,  el  de  Cuentas  y  otras  autoridades;  hay  silla  epis- 
copal, universidad  y  colegios ;  en  fin,  en  nada  cede  á  la  ca- 
pital, sino  en  esta  razón,  y  en  ser  el  centro  del  Gobierno. 
¿  Por  qué  motivo,  pues,  no  podrá  ó  deberá  tener  á  lo  menos 
das  representantes  de  los  que  toquen  al  Virreinato  ?  Acaso 
con  esta  prudente  medida  se  habrían  conciliado  sus  ánimos  y 
se  habrían  evitado  las  tristes  consecuencias  que  hoy  se  expe- 
rimentan en  la  turbación  de  aquel  Reino.  Llamados  sus  re- 
presentantes, habría  concebido  fundadas  esperanzas  de  mejor 
suerte,  cuya  desconfianza  tal  vez  lo  enajenará  para  siempre 
de  la  monarquía. 

"  Popayán  es  una  Provincia  que  ha  debido  tener  por  sí 
sola  otro  Diputado;  es  Silla  Episcopal,  tiene  un  Colegio,  Real 
Casa  de  Moneda,  Tesorería  y  Administraciones  reales ;  en  fin, 
manda  ó  dependen  de  su  Gobierno  ocho  Cabildos,  algunos 
de  ellos  de  más  representación  que  los  de  las  capitales  de 
otras  Provincias  del  Virreinato,  que  han  formado  terna  para 
el  Diputado.  Estos  Cabildos  es  preciso  que  vean  con  dolor  se- 
mejante exclusión. 

"  A  imitación  de  lo  que  se  ha  dicho  de  este  Nnevo  Rei- 
no de  Granada,  de  que  el  Cabildo  puede  hablar  con  más  co- 
nocimiento, se  podrá  decir  de  los  demás  Virreinatos,  y  prin- 
cipalmente de  los  opulentos  de  México  y  el  Peni.  Acaso  cada 
ciudad  cabeza  de  Provincia  y  silla  Episcopal,  debería  tener 
un  Diputado,  y  tal  vez  ésta  sería  la  mejor  regla  que  formaría 
á  poca  diferencia  un  igual  numero  de  los  que  se  han  dicho  y 
de  los  que  hoy  constituyen  la  Suprema  Junta  Central. 

"Estos  diputados  los  deben  nombrar  los  pueblos  para 
que  merezcan  su  confianza  y  tengan  su  verdadera  represen- 
tación, de  que  los  Cabildos  sólo  son  una  imagen  muy  desfi- 
gurada, porque  no  los  ha  formado  el  voto  publico,  sino  la 
herencia,  la  renuncia,  ó  la  compra  de  unos  oficios  degradados 
y  venales.  Pero  cuando  sean  ellos  los  que  nombren,  no  debe 
tener  parte  alguna  en  su  elección  otro  cuerpo  extraño,  con- 
forme á  la  prevención  de  la  ley. 

"  El  temor  de  que  este  numero  consumiese  muchas  cau- 
dales al  Estado,  sería  vergonzoso  á  tan  gran  nación.    Dotados 
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ádiez  ó  doce  mil  pesos,  como  lo  deben  ser,  apenas  alcanzará  este 
gasto  á  cuatrocientos  mil.  Pero  ¿  qué  comparación  tiene  esto 
con  la  enorme  suma  de  los  de  la  Casa  Real,  que  hoy  deben 
ser  reducidos  á  beneficio  del  Estado  ?  ¿  Qué  comparación  con 
lo  que  ha  devarado  el  vil  Godoy  en  veinte  años  de  su  funes- 
ta privanza,  y  del  despotismo  más  cruel  ?  ¿  Qué  comparación, 
en  fin,  con  lo  que  ha  consumido  al  Erario  ese  ejército  de 
capitanes  y  tenientes  generales,  de  mariscales  de  campo  y  je- 
fes de  escuadra,  que  tan  inútilmente  han  sangrado  la  Patria  ? 
Tantas  embajadas  de  lujo  como  las  de  Constantinopla,  Rusia, 
Suecia,  Dinamarca,  etc.,  con  quienes  ni  tenemos  ni  necesitamos 
tener  relaciones  permanentes  y  estables ;  tantos  otros  ahorros 
que  hoy  dará  una  prudente  administración,  serán  un  fondo 
cuantioso  y  seguro  con  que  poder  hacer  frente    á    este  gasto. 

"Sólo  los  cuatro  Virreinatos  de  América,  sin  embargo  de 
que  sus  trabajos  y  sus  funciones  no  son  comparables  con  las 
de  los  representantes  del  pueblo  y  los  augustos  gobernadores 
de  la  Nación,  consumen  doscientos  mil  pesos,  es  decir,  la  mi- 
tad de  lo  que  gastarían  todos  los  Diputados  de  América  me- 
dianamente dotados.  Ella  misma  recompensará  abundante- 
mente estos  gastos,  mediante  la  sabia  reforma  que  se  hará  en 
su  administración  ;  y  algún  día  será  bien  que  se  inviertan  sus 
tesoros  en  su  beneficio. 

"  Ha  dicho  el  Cabildo,  medianamente  dotados,  porque 
diez  ó  doce  mil  pesos  que  tiene  cualquier  gobernador  de 
América,  es  todavía  muy  escasa  asignación  para  unos  hom- 
bres que  abandonan  su  país,  que  dejan  en  ella  obligaciones 
que  no  pueden  desatender,  que  van  á  perder  tal  vez  sus  in- 
tereses, su  establecimiento  y  á  consagrarse  todos  al  servicio 
de  la  Patria  que,  en  fin,  son  hombres  y  no  deben  quedar 
expuestos  á  la  debilidad  y  á  los  peligros  de  la  indigencia. 

"  No,  jamás  habrá  gastos  más  justos  ni  que  los  pueblos 
miren  con  más  satisfacción  que  los  que  se  hagan  en  mantener 
y  remunerar  á  sus  representantes,  y  la  Nación  misma  jamás 
podrá  pagar  dignamente  los  servicios  que  ellos  le  harán,  dán- 
dole una  existencia  que  no  tiene,  asegurándole  una  libertad 
que  le  falta,  y  conquistándole  una  independencia  que  le  han 
usurpado. 

•'  Pero  si  las  pequeñas  miradas  del  ahorro  y  la  economía 
obligasen  á  tomar  medidas  poco  decorosas  á  la  Nación  ;  si,  en 
fin,  no  puede  ir  número  competente  de  América  á  España, 
que  se  convoquen  y  formen  en  estos  dominios  Cortes  gene- 
rales, en  donde  los  pueblos  expresen  su  voluntad  que  hace  la 
ley,  y  tn  donde  se  sometan  al  régimen  de  un  nuevo  Go- 
bierno   ó    á    las  reformas   que  se  mediten  en  él  en  las  Cortes 
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de  Epaña,  precedida  su  deliberaeión  ;  y  también  á  las  con- 
tribuciones que  sean  justas,  y  que  no  se  pueden  exigir  sin  su 
consentimiento,  Así  se  podrán  ahorrar  muchos  gastos,  con- 
centrándose en  un  punto  proporcionado  de  América  su  re- 
presentación nacional  ó  parcial. 

"Por  los  mismos  principios  de  igualdad  han  debido  y  de- 
ben formarse  en  estos  dominios  Juntas  provinciales  compues- 
tas de  los  representantes  de  sus  Cabildos,  así  como  las  que 
se  han  establecido  y  subsisten  en  España.  Este  es  un  punto 
de  la  mayor  gravedad,  y  el  Cabildo  no  lo  quiere  ni  puede 
omitir.  Si  se  hubiese  dado  este  paso  importante  en  la  que  se 
celebró  en  esta  capital  el  5  de  Septiembre  de  1808,  cuarido 
vino  el  Diputado  de  Sevilla  para  que  se  reconociese  la  Junta, 
que  se  dijo  Suprema,  hoy  no  se  experimentarían  las  tristes 
consecuencias  de  la  turbación  de  Quito.  Ellas  son  en  efecto 
de  la  desconfianza  de  aquel  Reino  en  las  autoridades  que  lo 
gobiernan.  Temen  ser  entregados  á  los  franceses,  y  se  quejan 
para  esto  de  la  misteriosa  reserva  del  Gobierno  en  comunicar 
noticias,  de  su  inacción  en  prepararse  para  la  defensa,  y  de 
varias  producciones  injustas  de  los  que  mandan,  con  los  es- 
pañoles americanos.  Todo  esto  estaría  precavido  con  que  el 
pueblo  viese  que  había  un  cuerpo  intermediario  de  sus  repre 
sentantes  que  velase  en  su  seguridad. 

"  Podría  traer  otras  muchas  ventajas  este  establecimien- 
to. Las  instrucciones  y  los  diversos  poderes  de  veinte  Cabil- 
dos, que  son  los  que  han  elegido  al  Diputado  en  este  Virrei- 
nato, van  á  formar  un  monstruo  de  otras  tantas  cabezas.  Lo 
que  es  bueno  para  una  Provincia,  puede  no  serlo  para  otra  y 
para  el  Reino  en  general.  Al  contrarío,  limitándose  cada  una 
de  ellas  á  su  bien  particular,  desatenderá  el  otro,  cuando  no  lo 
impugne  abiertamente.  Nadie  puede  remediar  este  mal,  sino 
un  cuerpo  como  el  que  se  ha  dicho,  formado  de  elementos  de 
las  mismas  Provincias  ó  de  Diputados  de  los  Cabildos  que  han 
tenido  parte  en  la  elección.  Así  precederá  una  discusión  sabía 
de  todas  las  materias,  se  conciliarán  los  intereses  y  se  instruirá 
lo  mejor.  Hoy  no  sucederá  así.  El  Diputado  no  sabrá  á  qué  ate- 
nerse, y  lleva  el  peligro  de  no  hacer  nada,  ó  de  que  los  Cabil- 
dos le  reprendan  después  haber  faltado  á  sus  instrucciones. 

•*  Estas  Juntas  están  mandadas  establecer  por  Real  Or- 
den de  16  de  Enero  de  este  año,  en  que  se  anuncia  á  los  Vi- 
rreyes de  América  los  reglamentos  ó  el  pie  en  que  quedan 
las  de  España,  después  de  la  erección  de  la  Suprema  Central. 
A  lo  menos  si  no  es  para  esto,  el  Cabildo  ignora  para  qué  se 
ha  comunicado  tal  Real  Orden  ni  tal  reglamento. 

"  Cuando  así  no  fuere,  ya  estamos  en.  las  imperiosas  cir- 
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cunstancias  que  han  dictado  en  España  su  formación.  Tene- 
mos la  guerra  intestina  y  la  división  de  las  Provincias:  y  si 
no  es  por  este  medio,  el  Cabildo  no  halla  vínculo  que  las 
vuelva  á  ligar.  Este  mal  es  más  temible  de  lo  que  tal  vez  se 
cree,  y  sus  consecuencias  pueden  ser  funestas  á  todo  el  Reino. 
No  le  serán  imputables  á  este  Ayuntamiento  que  lo  ha  re- 
presentado enérgicamente  al  Gobierno  en  la  Junta  que  se  ce- 
lebró el  6  y  II  de  Septiembre  de  este  año,  con  motivo  de  las 
ocurrencias  de  Quito,  y  cuyas  actas  espera,  y  pide  ardiente- 
mente á  Vuestra  Majestad  se  sirva  prevenir  á  vuestro  Virrey 
se  remitan  íntegramente,  y  sin  omitir  ninguno  de  los  respe- 
tables votos  que  se  dieron  por  escrito,  y  principalmente  los 
del  Magistral  de  esta  santa  iglesia  Catedral,  D.  Andrés  Rosi- 
llo, los  del  Rector  y  Catedrático  de  Derecho  Civil  y  Canónico 
de  este  Colegio  Mayor  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  D.  An- 
tonio Gallardo,  D.  José  María  del  Castillo  y  D.  Tomás  Teno- 
rio ;  los  de  los  de  ¡guales  facultades,  del  Colegio  Real  y  Semi 
nano  de  San  Bartolomé,  D.  Pablo  Plata,  Cura  Rector  de  esta 
santa  iglesia  Catedral,  y  D.  Frutos  Joaquín  Gutiérrez,  agente 
fiscal  del  crimen  de  esta  Real  Audiencia ;  los  del  otro  Cura 
Rector  del  Sagrario,  D.  Nicolás  Mauricio  de  Omaña,  y  parro- 
quiales de  Las  Nieves  y  San  Victorino;  los  del  oficial  mayor 
que  hace  veces  de  Contador  general  de  la  real  renta  de  aguar- 
dientes, D.  Luis  de  Ayala  y  Tamayo,  y  Contador  de  la  Real 
Casa  de  Moneda,  D.  Manuel  Pombo,  el  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas, y  en  fin,  los  de  los  individuos  del  Cabildo  y  principal- 
mente el  de  su  Regidor,  D.  José  Acebedo  y  Gómez,  de  su 
Síndico  Procurador  general,  D.  José  Gregorio  Gutiérrez,  y 
de  su  Asesor  D.  José  Camilo  Torres  :  anotándose  en  éstos  y 
en  cada  uno  de  los  demás  el  origen  de  los  Vocales,  esto  e» : 
si  son  españoles  europeos  ó  americanos,  para  que  se  vea  quién 
ha  hecho  oposición  á  una  cosa  tan  justa,  tan  conforme  á  las 
intencionss  de  V.  M.  y  á  las  leyes. 

"Sí,  á  las  leyes,  porque  como  se  dijo  en  muchos  de  los 
votos  de  la  última  sesión,  está  prevenido  por  la  de  Castilla 
que  en  los  hechos  arduos  se  convoquen  los  Diputados  de  to- 
dos los  Cabildos  como  se  ha  expresado  arriba  ;  y  por  la  de 
Indias  que  el  Gobierno  de  estos  reinoj  se  uniforme  en  todo 
lo  posible  con  los  de  España. 

"Por  otra  parte,  señor,  ¿  qué  oposición  es  que  representen 
sus  derechos  ?  ¿  De  dónde  han  venido  los  males  de  España 
si  no  de  la  absoluta  arbitrariedad  de  los  que  mandan  ?  ¿  Has- 
ta cuándo  se  nos  querrá  tener  como  manadas  de  ovgas  al 
arbitrio  de  mercenarios  que  en  la  lejanía  del  pastor  pueden 
volverse  lobos  ?  ¿  No  se  oirán  jamás   las    quejas  del  pueblo  ? 
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.¿  No  se  le  dará  gusto  en  nada  ?  ¿  No  tendrá  el  menor  influjo 
en  el  Gobierno,  para  que  así  lo  devoren  impunemente  sus 
sátrapas,  como  tal  vez  ha  sucedido  hasta  aquí  ?  Si  la  presente 
catástrofe  no  nos  hace  prudentes  y  cautos,  ¿  cuándo  lo  sere- 
mos ?  <i  Cuando  el  mal  no  tenga  remedio  ?  ¿cuando  los  pue- 
blos cansados  de  opresión,  no  quieran  sufrir  el  yugo  ? 

"  Pues  estas  consecuencias,  vuelve  á  decir  el  Cabildo,  no 
le  serán  imputables.  Este  testimonio  augusto  que  consagra  en 
las  actas  del  tiempo,  depondrá  perpetuamente  á  su  favor,  y  la 
posteridad  imparcial,  leyéndolo  algún  día  con  interés,  verá  en 
él  el  lenguaje  del  amor  y  de  la  sinceridad.  A.  lo  menos  el 
Ayuntamiento  no  halla  otros  medios  de  consolidar  la  unión 
entre  América  y  España :  representación  justa  y  competente 
de  sus  pueblos,  sin  ninguna  diferencia  entre  subditos  que 
no  la  tienen  por  sus  leyes,  por  sus  costumbres,  por  su  origen 
y  por  sus  derechos ;  Juntas  preventivas  en  que  se  discutan, 
se  examinen  y  se  sostengan  éstos  contra  los  atentados  y  la 
usurpación  de  la  autoridad  y  en  que  se  den  los  debidos  po- 
deres é  instrucciones  á  los  representantes  en  las  Cortes  na- 
cionales, bien  sean  las  generales  de  España,  bien  las  particu- 
lares de  América  que  se  llevan  propuestas.  Todo  lo  demás 
es  precario.  Todo  puede  tener  fatales  consecuencias.  Quito 
ha  dado  ya  un  funesto  ejemplo,  y  son  incalculables  los  males 
que  se  pueden  seguir,  si  no  hay  un  pronto  y  eficaz  remedio. 
Este  no  es  otro  que  hacer  esperar  á  la  América  fundadamen- 
te su  bien,  y  la  América  no  tendrá  esta  esperanza  y  este  só- 
lido fundamento  mientras  no  se  camine  sobre  la  igualdad. 

•'¡  Igualdad  !  Santo  derecho  de  la  igualdad  :  justicia  que 
estribas  en  esto  y  en  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo ;  inspira 
á  la  España  europea  estos  sentimientos  de  la  España  ameri- 
ricana :  estrecha  los  vínculos  de  esta  unión  :  que  ella  sea  eter- 
namente duradera,  y  que  nuestros  hijos,  dándose  reciproca- 
mente las  manos,  de  uno  á  otro  continente,  bendigan  la  época 
feliz  que  les  trajo  tanto  bien.  ¡  Oh  !  ¡  Quiera  el  cielo  oír  los 
votos  sinceros  del  Cabildo  y  que  sus  sentimientos  no  se  in- 
terpreten á  mala  parte !  ¡  Quiera  el  cielo  que  otros  princi- 
pios y  otras  ideas  menos  liberales  no  produzcan  los  funestos 
efectos  de  una  separación  eterna! 

"  Santafé,  veinte  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  nueve. 

**  Señor. 

*' Luis  Catcedo — José  Antonio  ligarte — José  María  Do- 
mínguez del  Castillo — Justo  Castro — José  Ortega — Fernando 
Benjumea — Francisco  Fernández  Heredia  Suescún — Jerónimo 
Mendoza — José  Acebedo  y  Gómez — Ramón  de  la  Infiesta  Vái- 
das— El  Secretario,  Eugenio  Martín  Melendro'' 
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Lima,  B'ebrero  25  de  1905. 

r.  Dr.  Pedro  M.  Ibáñei,    Secretario   perpetuo    de    la    Academia    de    Historia 
Nacional  de  Bogotá. 

Muy  señor  mío :  deseoso  de  .manifestar  mis  simpatías  y 
ipetos  á  la  Academia,  de  que  es  usted  digno  Secretario,  me 
irmito  remitirle  por  correo   tres   opúsculos  míos  sobre  His- 
>ria  del  Perú ;   y  ruego  á  esa  docta   Corporación    los  acepte 
benévola. 

Con  este  motivo  me  es  grato  ofrecer  á  usted  las  seguri 
dades  de  mi  particular  estima,  como  su   obsecuente  servidor, 

J.  T.  Polo. 


Londres,  2  de  Marzo  de  1905. 

Sr.  Dr.  D    Pedro  M.  Ibáñer,  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

Bogotá. 

Señor:  habiendo,  con  sumo  pesar,  venido  en  conoci- 
miento de  que  no  llegó  á  manos  de  usted  mi  respuesta  á  la 
muy  atenta  carta  en  que  se  sirvió  usted  darme  aviso  de  que 
esa  respetable  Academia  se  había  dignado  nombrarme  miem- 
bro honorario  de  ella,  cámpleme  manifestar  á  usted  de  nuevo 
el  alto  aprecio  y  profundo  agradecimiento  con  que  recibí  tan 
honrosa  distinción. 

Llamada  está  la  Academia  á  prestar  grande  y  oportuno 
servicio  á  la  República,  no  sólo  recordando  y  enalteciendo  la 
obra  de  sus  ilustres  fundadores,  sino  indagando  con  ánimo 
¡mparcial  y  sereno  las  causas  de  su  atraso  relativo,  de  sus 
frecuentes  adversidades  y  de  los  graves  peligros  que  la  ame- 
nazan, para  ponerlas  de  manifiesto  y  contribuir  al  remedio 
de  estos  males  por  todos  los  medios  que  aconseja  el  patrio- 
tismo ilustrado,  impidiendo  así  que  aquella  magna  obra  se 
aniquile  por  culpa  nuestra. 

Consideraré  como  un  deber  cooperar,  hasta  donde  mis 
modestas  aptitudes  me  lo  permitan,  á  esta  útilísima  labor  con 
los  miembros  de  la  Academia,  entre  quienes  me  enorgullezco 
de  contarme. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  usted  muy  atento  servidor  y 
compatriota, 

Ignacio  Gutiérrez  Ponce. 
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Santo  Domingo,  8  de  Marzo  de  1905. 
Dr.  Eduardo  Posada,  Presidente  de  la  Academia  de  la  Historia — Bogotá. 

Muy  señor  mío:  partidario  de  la  idea  de  fomentar  la 
unión  de  las  naciones  hispanoamericanas  por  medio  del  cono- 
cimiento mutuo  de  sus  hombres  y  de  sus  cosas,  me  permito 
poner  en  sus  manos  un  ejemplar  de  mi  Compendio  de  la  His- 
toria de  Santo  Domingo^  con  el  objeto  de  que  se  sirva  ofrecer- 
lo en  mi  nombre  á  la  Academia  colombiana  de  la  Historia, 
para  que  si  lo  juzga  digno  de  ese  honor,  le  dé  cabida  en  los 
estantes  de  su  biblioteca. 

Y  en  la  esperanza  de  que  me  hará  usted  el  favor  de 
prestarme  este  servicio,  le  anticipo  las  gracias  y  le  presento 
mis  respetos  con  sentimientos  de  alta  y  distinguida  consi- 
deración. Su  atento  servidor, 

José  G.  García, 

Cali,  5  de  Abril  de  1905. 
Sr.  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  la  Historia — Bogotá. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  usted  copia  de  una  escritura 
otorgada  en  esta  ciudad  el  2  de  Noviembre  de  1820,  y  por 
la  cual  consta  que  el  Ejército  libertador,  que  dos  años  des- 
pués venció  en  las  faldas  del  Pichincha,  fue  armado  con  re- 
cursos del  valle  del  Cauca  y  no  con  elementos  de  Cundina- 
marca,  como  se  aseveró  en  una  publicación  hecha  antes  de 
1899,  por  el  escritor  Sr.  General  D.  Francisco  J.  Vergara  y 
Velasco. 

Estimo  que  todo  error  histórico  que  pueda  corregirse, 
debe  ser  esclarecido  para  dejar  la  verdad  en  su  punto ;  y 
como  esa  ilustrada  Corporación  científica  puede  y  debe  ocu- 
parse en  estos  asuntos  que  se  relacionan  con  la  historia  de  la 
magna  epopeya  de  nuestra  independencia  nacional,  me  diiijo 
á  ella. 

Me  propongo  remitir  á  usted  muchos  datos  historiales 
inéditos  que  pueden  interesar  sobremanera  á  la  historia  gene- 
ral del  país,  por  ejemplo:  las  cuotas  en  oro  que  dieron  aquí 
los  patriotas  para  la  organización  de  tropas  ;  los  esclavos  que 
se  dieron  libres  para  formar  escuadrones ;  la  producción  de 
oro  de  las  minas  de  Nóvita,  Cajambre,  Raposo,  etc. ;  de  todo 
lo  cual  hay  constancia  aquí  en   los    documentos   de)  Cabildo. 
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Me  será  muy  placentero   contribuir  con  mi  pequeño  contin- 

Iente  á  la  formación  del  gran  libro  de  la    Patria :    el  que  re- 
era  su  historia  á  las  generaciones  futuras. 
De  usted  atento  y  seguro  servidor, 


Leopoldo  Trian  A  C. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Cali,  capital  de  la  Provincia 
del  Cauca,  á  dos  de  Noviembre  de  1820,  ante  mí  el  Escribano, 
el  Sr.  General  en  Jefe  del  Ejército  del  Sur,  Manuel  Valdés, 
habiendo  sabido  que  á  esta  capital  ha  llegado  el  Sr.  Benjamín 
Halton,  con  el  objeto  de  vender  al  Estado  varios  artículos  de 
guerra  que  ha  conducido  en  el  bergantín  Teodosio  que  se  ha- 
lla fondeado  en  El  Cascajal,  después  de  haber  visto  la  nota 
de  ellos,  conociendo  ser  necesarios,  procedió  á  hacer  á  nom- 
bre del  Gobierno  de  Colombia  propuesta  en  los  términos  si- 
guientes :  que  tomará  : 

2,560  fusiles  con  sus  bayonetas,  á  doce  patacones,  que 
importan $     30,720 

2,950  sables,  á  ocho  patacones,  que  importan. . .      23,600 

600  pares  de  pistolas,  á  doce  patacones,  que  im- 
portan         7,200 

140  quintales  de  pólvora  fina,  á  75    patacones, 
que  importan 9,roo 

150  /S)  balas  de  plomo,  á  cuatro   patacones  ^, 
que  importan 600 

20,000  piedras  de  chispa,  á  20  patacones  el  mi- 
llar, que  importan 400 

650    cartucheras,    á    doce  reales  cada  una,  que 
importan 975 

1,200  poic^abayonetas,  á  cuatro  reales  cada  una, 
que  importan 600 

1 80  chupetas  de  paño  encarnado  de  dril,  á  cinco 
patacones  cuatro  reales,  que  importan 990 

400  chupetas  de  paño  rosado,  á  tres   patacones, 
que  importan 1,200 

160  pantalones  de  paño,  á  cuatro  pataccyies,  que 
importan w 640 

2,400  camisas  blancas    de  lienzo,  á   do(|e  reales, 
que  importan 3t6oo 

2,000  pantalones  de  lienzo,  que  importa^i 3.^^^ 

Todo  lo  cual  suma  la  cantidad  de $      82,625 
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Ochenta  y  dos  mil  seiscientos  veinticinco  patacones,  ofre- 
ciendo dar  ai  contado  mil  seiscientas  arrobas  de  tabaco  em- 
pacado y  á  satisfacción  del  interesado,  á  nueve  patacones 
arroba,  puesto  en  El  Cascajal^  que  importa  catorce  mil  cua- 
trocientos patacones,  que  es  lo  que  se  ha  ofrecido  de  contado, 
y  el  resto  de  sesenta  y  ocho  mil  doscientos  veinticinco  pata- 
cones se  ha  de  pagar  en  dinero  del  modo  siguiente : 

Veinte  y  dos  mil  setecientos  cuarenta  y  dos  patacones 
dos  tercios  de  patacón,  que  es  la  tercera  parte  de  toda  la 
cantidad  que  se  resta,  deducido  el  valor  del  tabaco,  á  los 
seis  meses  que  comenzarán  á  contarse  desde  el  día  en  que  se 
verifique  la  entrega  al  Sr.  Gobernador  del  Cauca,  y  que  ésta 
sea  conforme  á  lo  que  se  ha  ofrecido.  La  otra,  de  igual  can- 
tidad, á  los  cuatro  meses  después  de  enterado  el  primer  ter- 
cio, y  el  completo  en  el  mismo  término  de  cuatro  meses,  que 
comenzarán  á  correr  después  de  enterado  el  segundo  tercio, 
es  decir,  después  que  se  verifique  la  entrega  á  satisfacción  del 
Gobierno  deben  correr  catorce  meses,  que  es  el  plazo  que  se 
da  en  los  términos  indicados.  Y  estando  presente  el  Sr.  Ben- 
jamín Halton,  aceptó  esta  propuesta  en  toda  forma  de  dere- 
cho, obligándose  á  hacer  la  entrega  de  todos  los  artículos  ex- 
presados conforme  á  las  muestras  que  ha  traído  al  Sr.  Go- 
bernador de  esta  Provincia ;  que  también  se  ha  hallado  pre- 
sente, y  firma  este  mismo  instrumento,  obligándose  á  hacer  la 
entrega  del  tabaco  á  satisfacción  del  interesado.  En  tal  virtud 
el  Sr.  General  obliga  y  sujeta  todas  las  rentas  de  la  República 
de  Colombia  á  este  pago  y  muy  particularmente  las  rentas  de 
Quito  ó  de  cualquiera  otro  territorio  que  ocupe  el  Ejército 
de  su  mando.  Y  para  darle  todo  el  vigor  y  fuerza,  firman  el 
presente  el  Sr.  General  del  Ejército  del  Sur  Manuel  Valdcs, 
el  Sr.  Gobernador  de  la  Provincia,  Coronel  José  Concha  y  el 
Sr.  Benjamín  Halton,  por  ante  mí  el  Escribano  de  que  doy  fe. 

El  General  en  Jefe  del  Ejército  del  Sur,  Manuel  Valdés. 
El  Gobernador  Comandante,  José  Concha — Benjamín  Hal- 
ton— Ante  mí,  Jaaquín  Mariano  Mesa,  Escribano  públicp  del 
número  y  Cabildo. 

Es  fiel  copia  de  su  original. 

Zenón  Caicedo  P, 


El  original  reposa  en  el  archivo  de  la  Notaría  segunda 
de  este  Circuito. 

Leopoldo  Triana  C. 
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tSr.  Dr.  D.  Pedro  Uaría  Ibáfiei,  Secretario   perpetuo   de   la  Academia  Nacional 
de  Historia. 

Con  grandísima  satisfacción  y  con  verdadero  y  sin- 
^cero  agradecimiento  nos  hemos  impuesto  de  la  atenta  nota 
de  usted,  en  que  nos  comunica  el  muy  honroso  Acuerdo  que 
■con  motivo  del  centenario  de  mi  lamentado  esposo,  Sr.  Coro- 

icl  Anselmo  Pineda,  tuvo  á  bien  aprobar  por   unanimidad  de 

rotos  la    Academia    Nacional    de    Historia    de    que  usted  es 

lignísimo  Secretario. 

El  recuento  de  los  méritos   de    mi   finado  esposo,  el  pú- 

)lico  reconocimiento  de  sus  servicios  á  la  Patria  y  á  la  histo- 
ria nacional,  hecho  por  tan  autorizada  entidad,  ha  colmado  de 
felicidad  á  mi  familia  y  á  mí  y  atado  nuestros  corazones  con 
lazos  de  agradecimiento  tan  fuertes  que  serán  eternos. 

Sírvase  usted,  señor,  manifestarlo  así  á  esa  distinguida 
Corporación  en  nombre  de  mi  familia  y  en  el  mío  propio  y 
aceptar  los  sentimientos  de  alta  consideración  con  que  me  es 
grato  suscribirme  de  usted  atenta  y  segura  servidora, 

Ana  María  Danies  de  Pineda. 

Bogotá,  :  I  de  Abril  de  1905. 


Tanja,  Abril  lo  de  I9c5. 
Sr.  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia— Bogotá. 

Con  el  Sr.  Dr.  Cayetano  Vásquez  tengo  la  satisfacción 
de  enviar  á  usted,  para  conocimiento  de  la  Academia,  copia 
del  acta  de  instalación  de  la  Comisión  correspondiente,  que 
empieza  á  funcionar  en  esta  ciudad. 

De  usted  muy  atento,  seguro  servidor  y  colega. 

El  Secretario  de  la  Comisión. 

Óscar  Rubio. 


"ACTA  DI  INSTALACIÓH  DI  UNA  COMISIÓN  CORRISPONDIINTI  DÉLA 
ACAD1MIA  NACIONAL  DI  HISTORIA 

"En  la  ciudad  de  Tunia.  á  9  de  Abril  de  i905.se  reunie- 
ron en  casa  del  Sr.  Dr.    Cayetano   Vásquez,   miembro  hono- 
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rario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia,  los  Sres.  Dr. 
Aquilino  Niño,  Canónigo  ;  Emeterio  Moreno,  Archivero  his- 
tórico del  Departamento,  y  Osear  Rubio,  nombrados  miem- 
bros correspondientes  de  la  Academia,  con  el  propósito  de 
instalar  la  Comisión  correspondiente,  que  debe  funcionar  en 
esta  ciudad. 

**  Se  eligió  Presidente  al  Sr.  Dr.  Niño,  y  Secretario  al 
suscrito. 

**  En  consideración  el  objeto  con  que  ha  sido  designada 
esta  Comisión,  se  resolvió:  i9,  que  como  obra  inicial  empren- 
diera la  formación  de  una  monografía  de  la  ciudad  de  Tunja ; 
2?,  indicar  como  candidatos  de  miembros  correspondientes  á 
los  Sres.  Canónigo  Dr.  Cayo  Leónidas  Peñuela  y  Dr.  Benja- 
mín Reyes  Archila,  residentes  en  esta  ciudad,  para  que  el 
Sr.  Dr.  Vásquez  se  sirva  proponerlos  á  la  Academia  ;  3?,  re- 
comendar al  mismo  Dr.  Vásquez  para  que  procure  el  envío 
á  esta  Comisión  del  Boletín  Histórico ^  7  4°,  que  las  reuniones 
ordinarias  de  la  Comisión  tengan  lugar,  en  lo  sucesivo,  el 
primer  domingo  de  cada  mes  á  las  doce  del  día. 

"  Los  miembros  de  la  Comisión  manifestaron  su  volun- 
tad decidida  en  colaborar  en  la  meritoria  labor  que  se  ha  pro- 
puesto la  Academia,  y  acto  continuo  el  Sr.  Presidente  dio  por 
terminada  la  sesión." 

Es  copia  conforme. 

Tunja,  10  de  Abril  de  1905. 

El  Secretario,  OSCAR  Rubio. 


ARCHIVO  DEL  GENERAL  SANTANDER 

CARTAS  INÉDITAS  DEL  DR.  JOSÉ  MANUEL  RESTREPO   Y  DEL 
CORONEL  JOSÉ  CONCHA 

(Continuación). 

Rionegro,  Noviembre  5  de  i82o. 

Apreciado  amigo  mío  :  Contesto  la  estimable  carta  de 
usted,  fecha  19  de  Octubre  último,  diciendo  que  me  parece 
muy  bien  el  nuevo  paso  que  se  ha  dado  con  el  General  Mo- 
rillo para  un  armisticio;  bajo  las  seguridades  que  se  solicitan 
por  el  Sr.  Presidente  puede  que  tenga  buenas  consecuencias 
y  que  sea  un  principio  para  la  paz  general,  aunque  estoy  ya 
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¡rsuadido  por   varios    datos    que  las    Cortes   no    reconocen 

lestra  independencia  y  que  continuarán    la    contlucta  de  in 

isticias  de  las  primeras.  Mientras  no  las  oblij^^uemos  por  otro 

>Ipe  semejante  al  de  Boyacá  y  que  ponga  en  nuestro  poder 

Quito  ó  Venezuela,  muy  poco    adelantaremos  con  negocia- 

►nes.  Recuerdo  á  usted  mis    reflexiones    sobre  la  necesidad 

poner  pronto  antes  (sic)  una  escuadrilla   con  que  podamos 

írrar  el  puerto  de  Cartagena,  de  lo    contrario    el  asedio  será 

temo  y  en  aquella  línea  perecerán    nuestras  mejores  tropas  ; 

¡n  duda  á  usted  se  ocurrirán  otras   cien    reflexiones  aun  más 

íderosas. 

Devuelvo  á  usted  los  números  de  El  Telégrafo,  que 
ivo  la  bondad  de  remitirme.  Están  escritos  con  bastante 
[actitud  y  su  autor  manifiesta  luces  ;  lo  que  dice  sobre  el 
Itio  de  Cartagena  por  el  General  Bolívar  me  ha  hecho  exa- 
minar atentamente  los  documentos  que  tengo  para  escribir 
aquella  parte  de  nuestra  historia.  Me  faltan  los  oficios  del 
General  al  Gobierno  de  la  Unión  y  las  razones  que  daba  para 
su  marcha  sobre  Cartagena.  Si  hallare  usted  alguna  cosa  en  la 
Secretaría  acerca  de  esto  6  lo  supiere  de  testigos  que  presen- 
ciaron los  hechos,  estimaré  infinito  me  dirija  lo  que  pueda 
conseguir. 

Soy  de  usted  con  la  mayor    consideración  su    afectísimo 
amigo, 

José  Manuel  Restrepo. 

P,  D.  Tenga  usted  la  bondad  de  decirme  qué  piensa  so- 
bre reunión  de  Congreso. 


Rionegro,  Diciembre  i6  de  1820, 

Apreciado  amigo  mío:  contesto  la  estimable  carta  de 
usted,  fecha  27  de  Noviembre,  diciendo  que  las  noticias  que 
tuvo  usted  la  bondad  de  comunicarme,  son  lisonjeras  en 
extremo.  La  libertad  é  independencia  de  Guayaquil,  el  des- 
embarco de  las  tropas  republicanas  de  Chile  en  Pi.sco  y  los 
g-rarrdes  .sucesos  de  Venezuela,  originados  principalmente  de 
la  deserción  de  los  pueblos  y  oficiales  americaníjs,  que  aban- 
lonaron  las  banderas  españolas  para  servir  á  la  libertad  de  su 
i'atria,  nos  vaticinan  una  campaña  decisiva.  ¡Solamente  dando 
golpes  muy  fuertes  al  poder  español  podremos  persuadir  á  las 
Cortes  de  nuestra   aptitud    \  ara    ser    independientes  !    Estoy 
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persuadido  que  de  otra  suerte  ellos  no  entran  por  las  ideas  li- 
berales y  de  justicia  y  después  de  las  terribles  lecciones  que  les 
ha  dado  el  despotismo  de  Fernando,  en  1820  retienen  el 
mismo  lenguaje  que  en  1813. 

La  ocupación  de  Santa  Marta  ha  sido  igualmeute  un 
suceso  prospero  á  la  causa  de  la  libertad  y  glorioso  al  valor 
de  las  tropas  republicanas :  son  incalculables  las  ventajas  que 
vamos  á  sacar  de  este  acontecimiento;  nuestro  comercio  re- 
vivirá y  podremos  proporcionarnos  todos  los  auxilios  necesa- 
rios para  continuar  vigorosamente  la  guerra.  También  es 
probable  que  ahora  se  estreche  el  bloqueo  de  Cartagena  y 
que  al  ftn  tenga  que  rendirse  esta  plaza  en  que,  según  noti- 
cias, solamente  había  algunas  armas. 

He  leído  con  mucho  placer  el  manifiesto  impreso  de  us- 
ted sobre  la  ejecución  de  los  treinta  y  ocho  Oficiales  españoles. 
Está  escrito  con  mucho  vigor  y  perfectamente  persuade  el 
objeto  que  usted  se  propuso. 

Nada  hay  particular  que  comunicar  á  usted  de  esta  Pro- 
vincia. Me  ofrezco  á  las  órdenes  de  usted  y  con  la  mayor  con- 
sideración soy  de  usted  su  afectísimo  amigo, 


José  Manuel  Restrepo, 


Antio(iuia,  Diciembre  23  de  i8ao. 

Apreciado  amigo  mío  :  contesto  la  estimable  carta  de 
usted,  fecha  9  del  corriente,  diciendo  que  son  muy  lisonjeras 
las  noticias  que  usted  me  comunica,  referentes  á  las  cartas  de 
los  Sres.  BoHvar  y  Zea.  Si  ganamos  la  protección  de  los  Mi- 
nistros ingleses,  todo  lo  habríamos  conseguido ;  mas  yo  lo  di- 
ficulto mucho  mientras  que  tengamos  un  peligro,  aunque  sea 
remoto,  de  ser  nuevamente  subyugados.  Cuando  nuestra  in- 
dependencia esté  absolutamente  segura  de  hecho,  entonces  la 
obtendremos  por  derecho. 

La  cuestión  del  armisticio  es  para  mí  muy  problemática, 
y  sin  duda  no  tengo  los  datos  suficientes  para  juzgar  ;  en  ge- 
neral parece  que  acaso  nos  causara  más  perjuicios  que  bene- 
ficios, á  no  ser  que  las  fuerzas  de  Morillo  sean  capaces  de 
batirnos  y  hacer  dudoso  el  éxito  de  la  campaña.  La  opinión 
del  Sr.  Zea,  acerca  de  la  reunión  del  Congreso,  tiene  algunos 
uiidamentos,  y  parece    que  es   de  grande  importancia  el  (juc 
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tengamos  un  cuerpo  de  nación  para   que  no   se  crea  que  sólo 
se  trata  de  mantener  un  Gobierno  militar. 

He  visto  y  meditado  la  carta  de  Salazar,  que  usted  me 
incluye,  y  en  general  me  parece  que  sus  opiniones  políticas 
se  resienten  bastante  de  la  época  pasada;  en  tiempo  de 
revolución  es  necesario  pasar  por  algunas  irregularidades,  pre- 
cisas á  la  consolidación  del  Gobierno.  Convengo  en  que  Ve- 
nezuela por  sí  sola  no  ha  podido  sancionar  la  ley  fundamen- 
tal, pero  ella  servirá  al  menos  de  iniciativa  para  que  asistiendo 
los  Diputados  de  la  Nueva  Granada  y  de  Quito  reciba  toda 
la  fuerza  que  deba  tener.  Si  á  nuestros  pueblos  los  dejamos 
en  absoluta  libertad,  volveremos  á  la  antigua  anarquía,  y  siem- 
pre he  sido  de  opinión  que  es  preciso  hacerlos  libres  aun  con- 
tra su  voluntad.  Devolveré  la  carta  de  Salazar  á  quien  ten- 
drá usted  la  bondad  de  dar  mis  expresiones  cuando  le  escriba. 

Con  la  mayor  consideración  soy  de  usted  su  afectisimo 
amigo, 

José  Manuel  Restrepo. 


P.  D.  Aunque  siento  molestar  á  usted  coa  asuntos  desa- 
gradables, no  puedo  menos  que  tocar  el  siguiente :  un  sujeto 
imparcial  y  fidedigno  me  escribe  de  Jamaica  que  allí  se  habla 
mucho  de  la  enemistad  que  existe  entre  los  Sres.  Brión  y  Mon- 
tiHa,  que  parece  ha  llegado  á  tomar  un  carácter  muy  serio  y 
escandaloso.  Dicen  que  por  ella  no  se  adelantan  las  opera- 
ciones militares  y  se  temen  las  más  funestas  consecuencias, 
por  lo  cual  muchos  patriotas  que  han  venido  á  Barranquilla 
tratan  de  volverse  á  Kingston.  Esto  es  muy  sensible  y  puede 
causarnos  males  irreparables,  si  usted  no  pone  un  pronto  y 
eficaz  remedio,  con  su  tino  acostumbrado.  Parece  que  nin- 
guno de  los  dos  prescinde  y  tienen  en  más  satisfacer  sus  re- 
sentimientos que  adelantar  el  servicio  de  la  Patria.  Aseguran 
también  que  la  marina  del  Sr.  Brión  está  muy  descontenta  y 
descuidada;  ignoro  la  verdad  y  usted  hará  de  este  aviso  el 
uso  que  tenga  por  conveniente. 


I 


Pore,  Noviembre  7  de  1S19. 


Sr.  D.  Pacho  :  dentro  de  tres  días  sale  el  físico,  con  pos- 
ta y  á  caballo,  porque  todavía  está  en*"ermo  de  una  pierna  y 
se  ha  puesto  peor    con  un    estropeo    que   llevó    en    el  río  de 
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Tame,  que  se  me  iba  ahogando.  El  Coronel  Molina  me  ha 
remitido  muchas  piezas  de  la  música  del  Presidente,  que  se 
encontró  en  Paya,  toda  ella  incompleta;  se  la  remito  á  usted 
encajonada  para  que  usted  la  haga  componer  y  me  dé  un 
bailecito  en  Santafé,  si  acaso  quiere  que  yo  vaya  ahí.  Todos 
los  dÍBS  me  ':om[)adcce  más  la  suerte  de  mis  hijos,  perdiendo 
tiempo  en  Casanare,  pudiendo  estar  en  Santafé  en  un  colegio. 
Aquí  pierden  tiempo  y  la  salud  y  no  me  atrevo  á  mandarlos, 
porque  no  hay  un  sujeto  de  quién  valerme,  según  lo  escaso 
qut:  está  este  miserable  Casanare. 

Dígame  usted  lo  que  sepa  de  Guayana  6  á  lo  menos  que 
vengan  las  Gacetas,  porque  lo  considero  á  usted  demasiado 
ocupado. 

Se  me  ha  reverdecido  el  demonio  del  dedo  y  no  puedo 
tomar  hoy  la  pluma.  Salúdeme  á  prima  Manuela  y  Josefita 
y  todos  reciban  iguales  expresiones  de  los  muchachos,  y  usted 
mande  á  este  su  primo  y  amigo, 

José  Concha. 


I  bagué,  Febrero  19  de  1820, 

Mi  amadísimo  primo  :  ¡  qué  desgracia  la  mía  que  he  veni- 
do á  ser  Gobernador  de  lo  que  no  existe !  si  había  de  haber 
sido  en  mis  manos,  más  vale  que  haya  sido  en  las  de  Obando 
y  Alvarez. 

Sepa  usted  que  (ilegible)  en  mi  (ilegible)  y  todo  hom- 
bre toma  un  fusil  en  la  mano  si  quisiere  ser  libre  y  ver  liber- 
tado á  su  país. 

Vienen  emigrados  algunos  garnachas  con  doblones ;  dí- 
game usted  si  será  conveniente  abrir  entre  esos,  que  por  su 
edad  no  pueden  con  un  fusil,  una  subvención  ó  empréstito  ó 
donativo  de  seis  ú  ocho  mil  pesos,  que  nos  haría  muy  buena 
bamba. 

Mándeme  usted  fusiles  que  yo  le  doy  los  dos  batallones, 
pues  ya  usted  ve  los  que  han  venido  de  Honda.  Mándeme 
órdenes  que  las  cumpliré  como  usted  lo  desee. 

El  camino  de  la  montaña  no  es  camino  sino  infierno, 
porque  dicen  es  ancho,  y  hermoso  y  éste  seguramente  es  el 
del  cielo  seeún  lo  malo;  yo  no  he  caminado  ocho  cuadras  á 
caballo,  todo  lo  he  hecho  á  pie.  Puede  que  el  diablo  tiente  á 
Calzada  venir  dentro  de  dos  ó  tres  meses ;  por  ahora  no. 
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El  Gobernador  político  de  Popayán  ofició  desde  Quili- 
chao  al  Cabildo  de  Calí  pidiendo  garantía  para  ir  á  tratar  de 
capitulación,  de  órdenes  de  Calzada.  Estos  le  contestaron 
como  debían  ;  que  ellos  dependían  de  un  Gobierno  y  que  no 
tenían  facultad  de  entrar  en  tratados,  y  dieron  parte  á  Alva- 
rez  ;  éste  le  contestó  al  Gobernador  que  ofrecía  la  garantía, 
que  viniera  á  tratar  con  él  á  Buga,  pero  con  cargo  de  que 
Calzada  no  adelantara  sus  marchas  ;  quién  sabe  si  vendría. 
Esto  prueba  que  Calzada  está  débil;  pero  cuando  vino  á 
Cachiri  con  2,6oo  hombres  no  intimó,  sino  que  avisó  su  venida 
con  el  fusil.  En  Cali  quedaron  resueltos  á  hacerle  la  guerra 
al  enemigo  300  hombres  de  caballería  y  30  ó  40  fusiles  al 
mando  del  inglés. 

Repito  que  mande  órdenes  y   dinero,  armero,  etc.,  y  us- 
ted quiso  que  yo  trabajase   para  la    organizav:ión  de  los  bata 
llones  que  muy  en  breve  estarán  disciplinados. 

Salúdeme  á  Josefita  y  mande  á  su  afectísimo,  invariable 
primo, 

José  Concha. 

Aguardo  dos  mozos,  muy  eficaces  hombres  y  muy  pa- 
triotas según  informes,  para  mandarlos  á  Cartago  para  ver 
qué  adquieren  y  hacerles  entender  á  los  cauqueños  que  muy 
breve  estaremos  con  ellos. 

Excmo.  Sr.  Vicepresidente — Santafé. 


Tl)3gué.   Febrero  23  de  1820. 

Mi  estimado  primo:  la  emigración  aún  no  ha  acabado 
^Q  llegar,  y  por  un  posta  que  llegó  anoche  he  sido  informado 
que  el  enemigo,  en  número  de  20  caballos  y  400  infantes, 
ocupó  el  13  á  Cartago,  después  de  un  tiroteo  que  sostuvo  un 
oficial  que  había  quedado  allí.  Murió  un  cabo  de  nuestra  par- 
te y  un  soldado  de  ellos. 

Ayer  comencé  la  organización  del  batallón  de  Cazado- 
res de  la  Nueva  Granada,  con  sólo  los  soldados  del  mismo 
batallón  y  los  milicianos  del  Caucn,  y  en  estos  dos  días,  que 
acabe  de  llegar  toda  la  gente,  quedará  arreglado  este  bata- 
llón y  parte  del  otro.  Del  primero  queda  hecho  cargo  Vegal, 
y  Galindo  encargado  de  la  Mayoría,  y  del  segundo,  encargado 
interinamente  Alvarez.  Luego  que  esté  todo  en  verdadero 
arreglo  se  lo  comunicaré   á   usted    para    que    apruebe  lo  qi^^ 
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guste.  Me  aseguran  que  ya  comienza  á  salir  la  emigración  de 
Barragán  y  que  por  allí  se  ha  venido  la  raayor  parte  de  caba- 
llería bugueña,  y  aunque  he  dado  instrucciones  para  que  ha- 
gan venir  á  esta  plaza  á  todo  hombre  útil  para  las  armas, 
pienso  comisionai  firme  como  el  chato  Gutiérrez,  para  que  no 
se  me  vayan  á  desertar  ó  á  despertarse  y  poder  formar  una 
División  con  que  el  General  Urdaneta  puede  libertar  aquella 
Provincia.  Yo,  si  usted  lo  tiene  á  bien,  seguiré  mandando  esta 
División  hasta  libertar  aquel  país,  y  luego  seguiré,  como  sabe, 
á  donde  se  me  destine. 

Oficiales,  soldados  y  paisanos  muy  gustosos  se  manifies- 
tan en  tomar  las  armas  aquí,  disciplinarse  para  volver  á  su 
país  y  quieren  ser  los  primeros  en  pisar  ese  bello  suelo. 

Me  equivoqué  en  mi  anterior,  pues  el  Gobernador  que 
fue  comisionado  por  Calzada  para  tratar  con  el  Cabildo  de 
Cali  fue  Verga ra,  y  de  Cajiao  nada  sé. 

Aunque  dije  á  usted  que  trataba  sacar  de  la  emigración 
alguna  cantidad,  creo  ser  infructuoso  ponerlo  en  ejecución, 
porque  todos  vienen  con  lo  encapillado,  según  lo  repentina 
que  fue  su  retirada. 

Las  tropas  están  desnudas,  y  si  usted  lo  cree  conveniente 
mándeme  vestuarios,  cobijas  y  algún  dinero,  que  todo  se  dis- 
tribuirá con  el  mejor  orden.  Sólo  tres  cajas  de  guerra  han 
salido  y  son  cuantas  vienen  ;  mándeme  a'gunas.  Todo  va. 

Ya  dije  á  usted  de  oficio  que  había  mandado  por  aquí 
una  espía  muy  buena  y  voy  á  dar  orden  para  que  por  Barra- 
gáti  marche  otra  para  que  en  todas  partes  tengamos  nosotros 
y  poder  examinar  si  en  realidad  cumplen  con  su  encargo. 
Por  el  mismo  camino  de  Barragán  pienso  poner  un  destaca- 
mento, y  aunque  no  creo  que  el  enemigo  tenga  fuerzas  para 
intentar  tomar  la  Nueva  Granada,  quiero  estar  seguro  y  que 
el  Gobierno  pueda  descansar  en  mi  vigilancia. 

Por  lo  que  le  comunico  de  oficio  verá  usted  lo  que  ha 
habido  en  el  Cauca  y  yo  he  podido  descubrir.  Todos  convie- 
nen que  la  intención  de  Alvarez  es  y  ha  sido  buena,  pero  que 
se  halló  confuso  en  mandar,  y  luego  cometieron  la  impru- 
dencia de  formar  un  plan  de  defensa,  que  eran  las  guerrillas, 
y  lo  publicaron. 

El  ciudadano  José  María  Bonilla  sigue  á  ésa  ;  le  he  en- 
cargado informe  á  usted  la  buena  disposición  de  estas  tropas 
y  emigración,  lo  que  se  está  trabajando  y  lo  desnuda  que 
está  la  tropa.  Me  debe  el  concepto  de  un  hombre  de  bien, 
patriota,  como  que  lo  hab'a  comisionado  para  la  conducción 
de  fusiles  para  Cartago  y  va  encargado  de  traer  lo  que  usted 
quiera  mandar. 
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He  nombrado  al  Dr.  Juan  N.  Aguilar,  Secretario.  Este 
íujeto  no  de  mal  talento,  constante  en  el  trabajo,  de  conducta, 
reserva,  etc.,  y  lleva  el  concepto  general  de  los  popayanejos 
están  muy  contentos  con  la  elección. 

En  nada  se  parece  á  Camacho,  que  están  renegando  con  é\; 
su  venida  trató  de  imponer  exacciones  en  Cartago,  y  si  voy  á 
*opayán  no  lo  mande,  porque  yo  lo  vi  en  ésta  cuando  iba  para 
»a  y  formé  de  él  el  concepto  que  se  merece,    «mimmmibibíimí» 
[Esto  borrado  era  una  comparación  odiosa.) 

Vicente  y  Josefina  estarán  ya  en  Santafé  :  mírelos  como 
lijos,  que  un  día  le  pagaré  con  una  ingratitud.  Bárbara  está 
ín  Pamplona,  no  se  olvide  de  ella. 

Su  primo  afectísimo,  JosÉ  CONCHA. 

Espero  adquirir  algún  nombre  y  concepto  con  la  orga- 
nización de  esta  División  y  que  me  haga  adquirir  la  gracia. 
perdida  para  con  el  hombre  Bolívar;  auxilíeme,  aconséjeme. 


Ibagué,  Febrero  26  de  i8x). 

D.  Pacho,  primo  querido  :  hoy  he  recibido  su  aprecia- 
ble  del  23,  y  creo  que  todos  los  días  debo  más  y  más  á  usted. 
Usted  trata  de  hacerme  un  hombre  cuando  apenas  tengo  de- 
seos de  satisfacer  los  suyos  y  que  un  día  no  le  pese  su  elec 
ción  en  mí ;  pero  mis  luces  apenas  alcanzan  á  conocer  que 
me  faltan  y  tengo  obligación  de  corresponderle. 

Si  usted  viera  la  emigración  cómo  ha  llegado  y  á  lo  que 
aspira,  más  le  haría  el  pesar  de  la  pérdida  del  Cauc.i.  Ella  pro- 
mete las  mejores  esperanzas  y  creo  que  con  solo  los  hombres 
ie  aquel  país  se  volverá  á  recuperar  lo  perdido.  El  lunes  le 
mandaré  al  Ejército  la  fuerza  del  batallón  Cazadores  de  Va- 
negas,  que  consta  de  600  plazas,  pero  no  me  contenta  sólo  el 
número  sino  su  bella  disposición  ;  todos  se  prestan  á  disci- 
plinarse, con  excepción  de  algunos  que  usted  sabe  son  egoís- 
tas y  quieren  irse  á  Santafé  mientras  les  libertan  el  país,  que 
conmigo  no  lo  conseguirán,  aunque  estoy  informado  que  ya 
se  me  han  desertado  algunos.  Esto  me  hace  sentir  que  no 
vengan  los  fusiles  que  antes  me  había  ofrecido.  Mañana  doy 
principio  á  la  organización  del  batallón  Cazadores  del  Cauca, 
con  más  de  200  hombres  que  me  aseguran  vienen  con  la  emi- 
gración  por  este  camino   y    se  pondrá   de  más  de  600  plazas 


2«2  OLETIN    DB    IIISlORíA    Y    ANTIGÜEDADES 


'?? 


con  la  inmigración  que    he    mandado    traer,    de  la  salida  por 
Barragán. 

Actividad,  energía  y  disciplina  en  esta  División  no  fal- 
tará por  un  s<')lo  momento.  Armas,  armas  ;  con  ellas  cuente 
usted  con  una  bella  División,  También  han  salido  como 
nuestros  soldados  de  Cartago,  desnudos  y  sin  cobija  ;  temo 
pique  con  fuerza  la  disentería  ;  tomo  las  medidas  ;  tengo  dos 
médicos  muy  buenos  pero  sin  medicamentos. 

La  actividad  del  Comandante  de  esta  plaza,  Carlos  Or- 
tega, es  bastante  para  que  la  Provincia  tenga  suficientes  víve- 
res, y  á  la  emigración,  por  su  dinero,  nada  le  falte ;  este  mis- 
ma actividad  tiene  Mantilla,  pero  desgraciadamente  topan 
con  unos  pueblos  demasiado  egoístas  y  apáticos.  Apenas 
comenzó  á  llegar  emigración  y  tropas  que  las  gentes  de  los 
pueblos  se  han  retirado  al  monte. 

Comisioné  á  Vallejo  para  reunir  los  hombres  de  caballe- 
ría en  el  Espinal,  por  si  acaso  fueren  necesarios,  y  con  fecha 
de  ayer  me  escribe  que  toda  la  gente  á  monte  y  los  Alcal- 
des se  niegan  á  auxiliarlo,  porque  esto  pertenece  á  la  Cundi- 
namarca  ;  el  que  desea  pelear  ó  cooperar  á  la  libertad  lo  ma- 
nifiesta. Estos  necesitan  el  otro  baño,  y  esto  sería  mejor  evi- 
tarlo tratándolos  con  la  dureza  á  que  están  acostumbrados. 
Pienso  nombrar  un  Comandante  particular  que  propondrá 
á  usted  igualmente  los  Capitanes. 

Luego  que  acabe  de  organizar  el  batallón  del  Cauca  y 
que  descansen  un  poco  los  soldados,  mandaré  á  Murgueitio  á 
Cartago ;  mientras  tanto  vienen  los  espías  que  he  mandado 
por  Barragán  y  por  aquí,  y  según  lo  que  traigan,  avisándole 
á  usted,  me  dirá  si  conviene  que  yo  vaya  con  todas  las  fuer- 
zas, que  puede  ser  se  pongan  de  más  de  mil  hombres. 

Celebro  la  unión  de  los  Departamentos  y  la  elección  de 
Vicepresidente  de  la  Repábh'ca  y  de  Vicepresidente  de  la 
Nueva  Granada  ;  no  creerá  que  esto  es  adulación,  así  lo 
siento,  así  lo  digo  y  así  lo  publico. 

Mándeme  vestuarios  y  demás  crea  necesito  para  mi  bella 
División,  y  órdenes,  que  ciegamente  serán  obedecidas,  y  por 
ahora  facultades  para  obrar  en  los  pueblos  inmediatamente, 
porque  si  paia  todo  hay  que  ocurrir  á  las  capitales  de  los  su- 
periores Gobiernos,  se  me  retarda  mucho  en  ir  y  venir. 

Soy  su  amigo  y  primo,  JosÉ  CONCHA. 
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Ihagaé,  Marzo  2  de  1820. 

Mi  estimadísimo  primo  :  lo  considero  á  usted  muy  con- 
tento con  la  venida  del  General  Bolívar,  y  con  razón,  yo  tam- 
bién lo  estoy  y  lo  están  estas  gentes,  pero  también  lo  estará 
con  mil  quehaceres.  Yo  al  tiempo  que  recibo  gusto  estoy 
lleno  de  susto,  aunque  mi  conciencia  me  debía  tranquilizar. 
¿  Quién  hace  perder  ese  preparativo  ?  SMo  usted,  si  lo  cono- 
ce, de  justicia.  Por  t  into  le  encargo  como  primo,  como  amigo, 
como  paisano,  como  Jefe,  que  tome  todo  interés  ;  que  cuando 
no  me  ame  no  me  odie. 

De  oficio  van  el  estado  de  la  División,  la  organización 
del  batallón  Cazadores  de  Va^igitardta  y  hoy  quedará  arre- 
glada la  Oficialidad  del  Cauca ;  sólo  aguardo  los  despa- 
chos de  la  multitud  de  oficiales  que  han  venido,  para  saber  qué 
autoridad  los  ha  hecho  y  sólo  admitir  en  ésta  los  de  legítima 
autoridad  ;   luego  que  ésta  se  concluya  se  lo  remitiré  á  usted. 

El  Comandante  Alvarez  está  en  clase  de  agregado  al 
Estado  Mayor.  Es  sujeto  de  muy  bellas  cualidades,  de  regu- 
lar talento,  no  común,  muy  bien  educado,  muy  subordinado, 
que  es  lo  principal.  Si  á  usted  le  parece  que  siga  éste  de 
Jefe  de  Estado  Mayor  lo  nombraré,  ya  que  Murgueitio  está 
nombrado  Comandante  del  batallón  que  debe  marchar  á 
Cartago. 

Recibí  anoche,  con  el  Sr.  Rueda,  los  $  3,000  que  se  dis- 
tribuirán con  economía  ;  el  sábado  se  pasará  Revista  de  Co- 
misario y  se  les  dará  con  tino  y  los  demás  gastos  será  lo 
mismo. 

La  emigración  de  Barragán  aún  no  ha  venido  y  suplican 
que  se  dejen  allí  mientras  descansan  ;  yo  lo  he  concedido 
porque  por  la  que  salió  por  aquí  saco  la  de  allá  ;  ésta  vendrá 
cuando  se  reponga  y  con  ella  se  completará  el  batallón  del 
Cauca. 

En  ios  batallones  hay  algunos,  que  sabe  usted,  alegan 
n  )bleza  y  que  ello 4  no  deben  cooperar  con  pelear  y  mucho 
menos  con  clase  de  soldados,  pero  á  mí  no  se  atreven  á  ha- 
blaime  una  palabra,  pero  ni  quien  me  pida  Ucencia  para 
ir  á  Santafé,  que  todos  aspiran  ;  pero  sé  qué  soldados  y  fir- 
meza, para  su  libertad. 

Las  propuestas  y  cuanto  he  hecho  lo  he  creído  justo, 
siempre  dirigiendo  á  que  con  ello  podré  satisfacer  sus  deseos, 
pero  si  le  fueren  desagradables  algunas  de  mis  medidas,  díga- 
me cuáles,  que  las  enmendaré;  no  me  reprenda,  por  Dios. 
Usted  conoce  mi  subordinación,  mis  deseos  y  mi  amor  ; 
no  aspiro  sino    á  hacer    servicio    que    sea    útil.    No  crea  que 
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temo  á  su  genio,  pero  temo  al  ver  oficiales  del  Gobierno ;  no 
me  vaya  á  salir  con  un  extraño.  El  15  le  irán  los  estados  y 
diario. 

Luco  me  dice  que  usted  le  ofreció  el  despacho  de 
Capitán,  que  desea  servir,  que  si  usted  lo  admite  lo  hará  con 
gusto. 

Salúdeme  á  Perucho  Rriceño  si  ha  venido,  á  Josefita  y 
aprecíeme  á  la  mía  y  Vicente,  sin  olvidarme  á  Bárbara ;  man- 
de órdenes  y  cuente  que  tiene  en  Ibagué  un  amigo  agrade- 
cido y  subalterno  subordinado. 

Uniformes  ó  vestuarios  para  gente  y  cobijas.  Hay  mu- 
cho trabajo  y  pronto  estarán  discipii nados  de  su  primo. 

José  Concha. 


Ibagué,  Marzo  ii  de  1830. 

Mi  estimado  primo :  anoche  recibí  la  correspondencia 
oficial  y  he  visto  el  arreglo  del  batallón  Cazadores  de  Van- 
guardia ;  luego  daré  la  orden  para  que  sea  eso  lo  que  se 
observe  y  cuanto  que  siempre  será  lo  mismo.  Aun  no  ha 
venido  la  emigración  de  Barragán  ;  con  este  motivo  no  se  le 
ha  puesto  al  batallm  de  Cazadores  del  Cauca  más  de  una 
Compañía  de  cien  plazas,  pero  luego  que  lleguen  se  alistarán 
y  se  me  asegura  que  muchos  se  han  quedado  en  aquellas 
montañas.  También  se  dice  que  de  Cartago  han  salido  mu- 
cha? familias  para  acá,  después  de  la  retirada  de  Calzada  ;  si 
fuere  así  Murgueitio  me  lo  dirá.  Este  Comandante  me  pondera 
lo  malo  que  se  está  poniendo  el  camino  y  lo  mucho  que  llueve. 

Celebraría  que  usted  viniese  por  esta  vía,  aunque  veo  la 
falta  que  hace  á  la  cabeza  del  Gobierno  y  que  esta  División 
no  llama  á  un  buen  Jefe,  pero  usted  sabe  que  yo  soy  afecto  á 
obedecer  y  no  á  mandar,  porque  el  que  manda,  aun  cuando  sea 
bien,  se  adquiere  el  odio  de  más  de  una  mitad  y  la  crítica  de 
todos  y  quién  sabe  qué  más ;  pero  me  queda  la  satisfacción 
que  mis  providencias  no  llevan  otro  objeto  que  la  salud  de  la 
Patria. 

Por  el  estado  general  del  15  verá  usted  que  hay  100 
hombres  muy  buenos,  mozos  que  se  disciplinan,  pero  que  les 
faltan  armas  y  vestuarios.  No  me  atribuya  incomodidad,  por- 
que deseo  como  todos  el  que  su  División  no  sea  la  menos  ó 
la  más  en  tener  privaciones.  Quisiera  tenerla  vestida,  armada, 
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disciplinada  y  aguerrida  ;  pero  aunque  esto  no  lo  pueda  con- 
seguir puede  contar  el  Gobierno  que  sea  cual  fuere  la  orden 
será  cumplida. 

Salúdeme  á  Josefita,  mi  Jo'^efa,  mi  Vicente. 

De  su  primo,  JosÉ  Concha. 

Estimo  apruebe  el  nombramiento  de  Secretario  en  Agui- 
lar;  es  sujeto  que  tiene  las  cualidades  de  ilignidad,  talento  y 
reserva. 


Ibagi>é,  Mariio  24  de  i8ao. 

1).  Pacho  querido:  acabo  de  recibir  su  apreciable  del 
II.  De  antemano  estaba  bastante  satisfecho  y  con  esto  me 
confirma  el  mucho  aprecio  que  usted  hace  de  mí,  pero  usted 
conocerá  que  en  esto  no  hace  más  que  corresponderme,  por- 
que es  tal,  que  siento  dar  un  paso  no  por  lo  que  se  pueda 
decir  de  mí  sino  porque  puede  desagradar  á  un  amigo  con 
quien  tanto  deseo  convenir  en  premio  de  lo  que  debo,  y  así 
no  deje  usted  de  darme  sus  consejos. 

Ya  he  dicho  en  mis  anteriores  las  razones  que  he  tenido 
para  negar  á  muchgs  sus  pasaportes,  y  á  muchos  se  los  he  ne- 
gado aun  con  la  cara  bien  agria   por    su  imprudencia,  que  no 
solamente  querían  irse    con    media    Divisióo,  pero  ya  van  sa 
liendo  los  móviles. 

Confirme  á  Aguilar,  el  Secretario  sin  ejemplar,  que  no 
cometeré  otra  arbitrariedad,  que  ésta  no  ha  sido  sino  igno- 
rancia. 

Colebro  que  me  vengan  fusiles  para  esta  lucida  Divi- 
sión y  veré  yo  cómo  se  obra  con  ella  y  con  provecho. 

Galindo  ha  temido  bastante,  porque  usted  sabe  que  es 
Oficial  subordinado  y  de  honor.  Los  cauqueños  como  que 
estaban  acostumbrados  á  obrar  como  llaneros,  pero  ya  van 
entrando.  Hoy  he  mandado,  á  órdenes  de  Murgueitio,  á  un 
Capitán  Palacios  muy  vivo,  muy  llanero  y  de  mucho  partido 
para  que  levante  caballerías  en  el  Valle  y  moleste  al  enemigo. 

He  mandado  procesar  á  un  Ofinal  Lopera  que  en  el 
Valle  robó  í  una  señora,  y  aunque  ha  negado,  resulta  el  robo. 
Me  creo  con  facultad  para  juzgarlo  en  Consejo  ;  si  no  fuere 
así,  dígamelo  para  no  errar  otra  ve¿  y  la  sentencia  irá  á  usted 
para  su  coñfírmación. 
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Muy  bueno  que  siga  parte  de  la  División  á  Neiva,  pues 
no  creo  haya  necesidad  de  tanta  tropa  por  el  QuinJío.  Queda 
reservado. 

La  maldita  emigración  de  Barragán  no  ha  querido  salir 
de  la  montaña,  y  por  esto  apenas  se  ha  completado  la  primera 
Compañía  del  Cauca  y  con  algunos  de  los  que  me  están  tra- 
yendo de  estos  campos,  que  se  habían  desertad(j  antes  de 
entrar  en  el  arreglo,  creo  que  apenas  se  completará  la  se- 
gunda. 

Estimo  no  me  compare  á  mí  ni  á  mis  cosas  con  Lara. 
Ahí  le  va  al  Presidente  su  bienvenida,  pues  aunque  no  lo 
aprecio  quiero  felicitarlo. 

Salúdeme  á  Josefita.  Aprecio  infinito  la  providencia  de 
los  sesenta  pesos  para  Bárbara ;  es  decir  que  con  los  cien  que 
usted  me  dio  estoy  satisfecho  hasta  Mayo  y  luego  entraré  á 
pagar  los  cuarenta  que  mensuahnente  se  le  dan  á  D?-  Bár- 
bara, que  para  mantenerme  tengo  unas  cositas  que  se  han 
ganado. 

Soy  y  seré  su  amigo  y  primo  agradecido. 


Aguilar  lo  saluda. 


José  Concha. 


Ibagué,  Marzo  29  de  1820. 

Mi  querido  primo :  en  este  rincón  corren  varias  noticias, 
y  entre  ellas  que  viene  á  tomar  el  mando  de  esta  División  el 
General  Sucre.  Como  estoy  lleno  de  satisfacción  y  me  pre- 
paro si  debo  seguir  á  Popayán  á  sus  órdenes  y  acostarme, 
descansando  de  la  responsabilidad,  tanto  más  cuanto  que  tengo 
presentes  los  elogios  que  ha  hecho  usted  de  este  Jefe,  pero 
aun  cuando  no  fuera  él,  usted  sabe  que  mi  subordinación  me 
hace  ipilitar  con  gusto  á  las  órdenss  de  cualquiera  que  des- 
tine el  superior.  Si  acaso  yo  estuviere  con  otro  destino,  que 
no  sea  por  aquí ;  estimaré  á  usted  que  con  oportunidad  me  lo 
diga,  no  sea  que  algunas  cosas  pierda,  como  me  ha  sucedido 
en  Sogamoso. 

He  detenido  la  salida  de  los  caballos,  porque  á  uno  de 
ellos  le  resultó  un  hormiguillo  y  se  mancó,  pero  se  cura  con 
eficacia  y  dentro  de  muy  poco  marcharán  con  otros  tres  míos 
á  ver  si  se  venden  á  veinticinco  medallas,  como  el  de  Manri 
que.  Todos  son  muy  buenos,  muy  andones  y  bonitos;  un  poco 
flacos. 
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He  tenido  cuasi  construidos  ]o^  tambos  que  he  manda- 
do fabricar  de  aquí  á  la  mitad  del  camino,  y  si  Murgueitio 
ocupa  á  Cartago,  como  lo  creo,  y  resultan  ciertas,  aunque 
no  del  todo,  las  noticias  del  Cauca,  en  breve  quedarán  todos 
hechos  para  cuando  se  marche. 

El  Visitador  Castrillón  entregó  $  870  en  dinero  y  ofrece 
que  luego  que  lleguen  los  papeles  rendirá  la  cuenta  con  el 
Kstado.  He  dictado  providencias  para  que  Abadía  entregue 
la  cantidad  de  800  que  trajo  y  que  quería  que  se  le  dejasen 
hasta  volver  á  Cartago,  para  sus  gastos  y  otras  muchas  cosas. 

Bastante  se  me  está  enfermando  la  tropa  y  algunos  de- 
sertándose para  el  Valle,  y  pienso  darles  algunos  palos  por 
insubordinados  y  temo  que  con  la  División  de  Murgueitio  en 
Cartago  ó  La  Balsa  experimentemos  alguna  deserción  si  llega 
el  caso  de  retroceso  ;  y  siento  mas  las  armas  que  la  gente. 
Querer  creer  que  con  partidas  de  hombres  que  no  están 
acostumbrados  y  á  inmediaciones  de  sus  casas  se  puede  des- 
truir el  enemigo,  es  un  engaño. 

Los  ibaguereños  son  tan  útiles,  que  he  echado  mano  de 
veinticinco  para  la  conducción  de  ganados  y  demás  víveres, 
y  no  ha  quedado  ninguno  y  creo  que  no  será  posible  sacar 
fruto  de  ellos,  según  andan,  por  lo  que  creo  que  tal  vez  Mur- 
gueitio retroceda,  pues  desde  muy  lejos  va  encontrando  noti- 
cias ;  pero  si  se  han  de  perder  las  armas,  más  vale  que  no  lle- 
gue á  Cartago.  También  creo  que  lo  que  puede  reunir  en 
Cartago  no  puede  ser  una  fuerza  que   resista   á   la  Columna. 

Por  las  cartas  verá  usted  que  el  patriotismo  del  Valle 
es  más  el  ruido  que  las  mieses,  y  que  también  se  amañan  con 
Calzada  como  con  el  mejor  republicano.  Yo  auguro  que  si  el 
Gobierno  les  hubiera  pedido  ese  dinero  para  la  expedición  no 
lo  hubieran  dado  y  con  gusto  lo  han  hecho  con  Calzada,  y 
luego  dirán  que  por  escapar  la  vida,  y  yo  les  diría  para  qué 
se  expusieron. 

De  su  primo  é  invariable,  JosÉ  Concha. 
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PoMHo  1  RANCiscü  Antonio-  Natural  de  Popayán  é 
hijo  de  una  de  las  familias  distinguidas  de  esa  ciudad,  el  Sr. 
Pombo  fue  uno  de  los  primeros  que  en  1 8 10  se  declararon 
allí  centra  el  Gobierno  peninsular,  abrazando  con  entusiasmo 
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la  causa  republicana  hasta  tomar  las  armas,  cuando  en  i8ll 
fue  derrotado  en  Palacé  el  Gobernador  español  D.  Miguel 
Tacón,  por  las  tropas  libertadoras  mandadas  por  el  Sr.  Gene- 
ral Baraya.  En  1812,  invadida  la  misma  ciudad  por  los  pue- 
blos del  Sur,  largo  tiempo  obstinados  realistas,  tocó  al  Sr. 
Pombo,  como  oficial  de  una  Compañía  de  patriotas,  contri- 
buir á  la  derrota  que  se  dio  á  los  rebeldes  en  la  hacienda  de 
La  Ladera.  Estos  servicios  hicieron  que  el  Gobierno  le  nom- 
brase entonces  Teniente  efectivo  del  Cuerpo  de  artillería  que 
se  formó  á  la  sazón  á  las  órdenes  del  entonces  Coronel  Pedro 
José  Murgueitio,  cuyas  funciones  ejerció  hasta  la  época  ne- 
fasta en  que,  invadida  nuevamente  la  angustiada  ciudad  de 
Popayán  por  el  famoso  Brigadier  D.  Juan  Sámano,  en  1813, 
tuvo  que  retirarse  la  pequeña  guarnición  que  hacía  la  defensa 
de  esa  plaza  y  con  ella  el  Sr,  Pombo  hasta  la  ciudad  de  Iba- 
gué ;  siendo  de  notarse  que  en  esa  penosa  retirada  fue  uno 
de  los  pocos  Oficiales  que  á  órdenes  del  Comandante  Manuel 
Serviez  hicieron  frente  al  enemigo  en  la  montaña  del  Quin- 
dío,  logrando  impedir  con  esto  que  penetrase  á  Bogotá  por 
aquella  via.  Organizado  después  en  La  Plata  el  ejército  liber- 
tador al  mando  del  Sr.  General  Nariño,  se  dio  colocación  al 
Sr.  Pombo  en  clase  de  Oficial  en  la  i?"  Compañía  del  tercer 
batallón  del  Cauca,  é  hizo  en  ese  puesto  toda  la  campaña  has- 
ta Pasto,  batiéndose  en  las  gloriosas  jornadas  de  Palacé  Alto, 
Calibío,  Juanambd,  Cebollas  y  Ejido  de  Pasto,  en  donde  la 
suerte  le  tenía  preparadas  las  cadenas  y  casi  la  muerte :  va- 
liente y  pundonoroso,  por  llenar  sus  deberes  y  no  abandonar 
á  sus  Jefes,  fue  hecho  prisionero  por  los  feroces  pastusos  y 
conducido  á  Quito.  Allí  debió  terminar  su  vida,  víctima  de 
la  crueldad  española,  si  D.  Toribio  Montes  no  hubiese  sido  de 
esos  hombres  que  no  condenaban  a  muerte  cuando  se  les 
compraba  la  vida,  y  por  lo  cual  la  otorgó  á  Pombo  por  la 
suma  de  500  pesos,  pero  continuó  en  dicha  ciudad  en  calidad 
de  prisionero  de  guerra.  En  esa  situación  se  mantuvo  hasta 
1 8 19,  en  que  pudo  pasar  á  Panamá  y  de  allí  á  Jamaica,  espe- 
rando la  libertad  de  alguno  de  nuestros  puertos  para  volver 
sil  país,  pero  sin  dejar  de  ser  útil  á  é.ste  como  que  empleó  sus 
créditos  en  comprar  elementos  de  guerra  para  dirigirse  á  los 
republicanos  beligerantes,  en  circunstancias  que  tales  auxi- 
lios eran  de  mucha  utilidad,  y  cuando  ocupaban  nuestras 
tropas  las  costas  de  Santa  Marta  y  Riohacha  en  1820.  Tantos 
años  de  expatriación  no  le  habían  dejado  sino  una  escasa  sub- 
sistencia á  la  par  que  algunos  débitos  causados  por  su  prisión 
en  la  que  no  recibió  nunca  auxilio  del  Gobierno.  Su  numerosa 
familia  gemía  en  la  orfandad  con  la  separación  de  su  hermano 
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legítimo,  el  Dr.  Miguel  Pombo,  fusilado  en  Bogotá  en  l8i6, 
por  el  bárbaro  Morillo,  y  la  de  sus  hermanos  políticos  D.  To- 
ribio  Rodríguez  y  Francisco   Ventura  Fajardo,    víctimas  tam- 

(^én  de  la  crueldad  castellana.  Tales  motivos  impidieron  en- 
^nces  que  Pombo  volviese  al  servicio  de  las  armas,  aunque 
e  regreso  á  Popayán,  amenazada  todavía  por  los  rebeldes 
el  Sur,  le  fue  confiado  el  mando  de  un  Cuerpo  de  caballería 
de  Cívicos.  Fn  1822  un  pequeño  negocio  mercantil  que  diri- 
gía á  Quito,  y  en  que  consistía  su  fortuna,  fue  robado  en 
Pasto  por  los  rebeldes  de  entonces,  perdiendo  también  á  un 
sobrino  suyo  que  lo  conducía  y  que  fue  atrozmente  asesinado. 
Después  de  esa  época,  asegurada  ya  la  independencia  y 
constituido  el  país  en  República,  los  servicios  militares  no 
eran  mayores  que  los  que  se  prestaran  por  los  encargados  de 
desarrollar  el  nuevo  sistema.  En  tal  virtud,  Pombo  siguió 
siendo  útil  á  su  país  natal,  sirviendo  los  destinos  de  Alcalde 
Ordinario  y  Regidor  Decano  de  la  entonces  "  muy  ilustre 
Municipalidad,"  hasta  que  en  1826  fue  nombrado  Gober- 
nador déla  Provincia  de  Buenaventura.  En  1830  fue  electo 
Diputado  á  la  Asamblea  constituyente  que  se  reunió  en 
Buga  el  10  de  Noviembre.  El  año  siguiente  fue  nombrado 
Gobernador  de  la  Provincia  del  Chocó,  cuyo  destino  sir- 
vió en  época  de  crisis,  cuando  el  antiguo  Departamento  del 
Cauca  se  había  unido  al  Ecuador,  concurriendo  después  al 
Congreso  Nacional  de  1835  como  Representante  por  la  Pro- 
vincia de  Popayán.  En  años  posteriores  se  le  confiaron  des- 
tinos de  Hacienda,  que  desempeñó  con  la  probidad  y  honradez 
que  le  caracterizaban,  sirviendo  algunos  años  la  Factoría  de 
tabacos  de  Palmira,  y  no  aceptando,  en  1846,  la  Tesorería  de 
Hacienda  de  la  misma  Provincia  de  Popayán.  Falleció  de  74 
años  el  28  de  Marzo  de  1861. 

Lucio  A.  Pombo. 
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Reproducimos  el  siguiente  artículo  tomado  de  El  Ins- 
tructor, periódico  que  redactó  en  Londres,  á  mediados  del  si- 
glo pasado,  él  distinguido  publicista  D.  José  de  Alcalá,  es- 
pañol, quien  viajó  mucho  por  América  durante  el  destierro 
que  le  impuso  Fernando  Vii  : 
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"NAVEGACIÓN  EN  EL  RÍO   MAGDALENA  POR  VAPOR" 

"  Informados  del  destino  del  bello  vapor  La  Unión,  y 
deseosos  de  publicar  en  El  Instructor  las  circunstancias  más 
interesantes  sobre  este  asunto,  hemos  sido  favorecidos  con  la 
siguiente  relación  que  con  la  mayor  urbanidad  nos  han  remi- 
tido los  Sres.  Ploch  y  Logan.  Asimismo  nos  reconocemos  obli- 
gados al  instruido  caballero  W.  Turner,  Enviado  inglés  en 
Bogotá,  por  una  vista  en  el  río  Magdalena,  que  hemos  hecho 
grabar  para  mostrar  el  mayor  contraste  que  se  puede  ver  en 
la  navegación  de  un  río,  un  vapor  y  un  champán. 

"  El  día  2  de  Mayo  de  este  año  i-arpó  desde  el  puerto 
de  Cork,  con  destino  al  río  Magdalena,  el  buque  de  vapor  de 
hierro  Unión,  de  416  toneladas,  su  Capitán  Guillermo  Hamil- 
ton,  llevando  á  su  bordo  una  completa  tripulación  de  opera- 
rios inteligentes  en  sus  respectivos  ramos.  Destinado  á  la  na- 
vegación del  caudaloso  Magdalena,  río  que  por  su  situación 
y  otras  circunstancias  parece  ser  la  grande  arteria  que  ha  de 
dar  vida  y  movimiento  á  la  industria  y  comercio  de  la  Nueva 
Granada,  y  de  toda  aquella  dilatada  porción  de  la  América 
Meridional  que  antes  componía  la-  República  de  Colombia, 
ha  sido  el  principal  connato  de  los  autores  de  esta  empresa, 
al  dictar  las  disposiciones  para  la  construcción  del  buque,  que 
éste  reuniese  todos  los  requisitos  y  peculiaridades  que  habían 
de  constituirle  en  aptitud  de  llenar  cumplidamente  el  objeto 
propuesto,  no  perdonando  costo,  estudio  ni  diligencia,  á  fin 
de  allanar  los  obstáculos  que  antes  de  ahora  han  hecho  fallar 
empresas  de  igual  naturaleza.  La  obra  ha  resultado  lo  más 
cabal  que  pudiera  apetecerse;  pero  como  aquellas  mismas  pe- 
culiaridades de  construcción,  entre  otras  la  de  calar  poco  en 
el  agua,  exigían  una  prueba  que  asegurase  su  perfección  y 
aptitud  para  atravesar  el  Atlántico,  dispusieron  con  pruden- 
cia los  empresarios  que  diese  la  vela,  en  primer  lugar  desde 
el  puerto  de  Glasgow,  punto  de  su  con.strucción,  hasta  el  de 
Cork,  donde  podía  al  misHio  tiempo  completar  sus  provisio- 
nes. La  Ufiió?t  llegó  en  efecto  á  Cork  el  día  24  de  Abril,  des- 
pués de  una  pronta  travesía  en  que  correspondió  á  las  espe- 
ranzas del  Capitán  é  ingenieros,  y  el  día  2  de  Mayo,  como 
hemos  dicho,  dejó  aquel  puerto,  dirigiendo  el  rumbo  al  punto 
de  su  destino,  con  toda  su  gente  llena  de  entusiasmo  y  ani- 
mación. De  este  modo  los  empresarios  han  principiado  á  ver 
realizadas  sus  más  halagüeñas  esperanzas,  y  todas  las  personas 
interesadas  en  los  adelantos  y  prosperidad  de  aquella  intere- 
sante porción  del  Nuevo  Mundo,  anticipan  que  sus  ardientes 
deseos  serán  en  breve  coronados  por  el  éxito  más  feliz. 
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"  Con  efecto,  la  República  de  la  Nueva  Granada  va  al 
fin  á  aprovecharse  de  la  inapreciable  ventaja  relativa  á  su  co- 
mercio, á  su  agricultura,  á  su  industria  de  todas  clases  y  al 
aumento  de  su  población  con  que  la  naturaleza,  pródiga  en 
los  dones  con  que  ha  favorecido  aquella  bella  y  variada  parte 
del  globo,  la  estaba  brindando  por  medio  de  su  caudaloso 
río  el  Magdalena ;  de  este  hcrmoco  río,  que  naciendo  de  un 
pequeño  lago,  llamado  del  Buey,  al  norte  del  Páramo  de  las 
Papas  en  un  grado  cincuenta  y  ocho  minutos  de  latitud  norte, 
pasa  en  su  curso  de  más  de  doscientas  leguas,  por  Neiva,  Puri- 
ficación, Honda,  Mompós,  Soledad  y  Barranquilla;  y  recibe  los 
ríos  de  la  Plata,  Neiva,  Saldaña,  F'usagasugá,  Bogotá,  Nare,  So 
gamoso,  Opón,  Cesar  y  Cauca,  sin  contar  otros  menos  consi- 
derables que  aumentan  su  raudal  antes  de  desembocar  en  el 
Atlántico  entre  Cartagena  y  Santa  Marta. 

"La  navegación  por  buques  de  vapor — esta  sublime  in- 
vención de  la  mente  del  hombre,  que  estrechando,  por  decirlo 
así,  las  distancias,  pone  en  contacto  las  naciones  más  aparta- 
das— no  tardará  en  empezará  difundir  sus  beneficios  en  aque- 
lla importante  porción  de  la  antigua  Colombia,  donde  las  pro- 
ducciones de  los  tres  reinos  de  la  naturaleza  parecen  querer 
competir  entre  sí  a  favor  de  sus  habitantes. 

*'  Los  impenetrables  bosques  que  cubren  las  márgenes 
del  Magdalena  van  á  desaparecer ;  á  las  altas  ceibas  y  enma- 
rañados bejucos  van  á  suceder  los  plantíos  de  tabaco,  de  al- 
godones, de  cacao,  de  añiles  y  de  caña  de  azúcar,  cultivados 
por  hombres  industriosos,  á. quienes  las  nuevas  facilidades  que 
se  van  á  abrir  al  tráfico  convidarán  de  todas  partes  para  uti- 
lizar un  suelo  cual  ningún  otro  feraz  por  naturaleza,  edificar 
nuevos  pueblos  y  llenar  de  quintas  y  cásenos  toda  la  exten- 
sión de  sus  orillas. 

"Pobladas  que  asi  sean  las  inmediaciones  del  río,  el  es- 
píritu de  especulación  fomentado  por  las  ganancias  consegui- 
das, no  tardará  en  abrir  caminos  y  establecer  medios  c:*mo- 
dos  de  comunicación  á  derecha  é  izquierda  de  sus  márgenes, 
para  extraer  los  teroros  y  preciosidades  naturales  que  el  inte- 
rior del  país  encierra,  y  que  hasta  ahora,  por  falta  de  expedi- 
tos medios  de  transporte,  han  estado  ó  estancados  '»  en  muy 
limitado  aprovechamiento 

"  Si  bien  la  antigua  Colombia  se  ha  subdividido  en  tres 
distintas  Repúblicas,  la  circunstancia  de  correr  el  Magdalena 
por  medio  de  la  Nueva  Granada,  que  está  ella  misma  situada 
en  medio  de  aquella  rica  porción  de  la  América  del  Sur,  hará 
que  las  ventajas  que  van  á  resultar  de  una  bien  esiablecida 
navegación  por  vapores,   no  queden  limitadas  á  determinados 
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cantones,  y  que  sus  beneficios  se  extiendan  á  una   gran  por- 
ción de  los  vecinos  Estados. 

"  Así  como  en  el  cuerpo  humano,  corriendo  la  gran 
masa  de  la  sangre  por  el  corazón  y  circulando  después  en 
todas  direcciones,  lleva  la  vida  hasta  los  extremos,  del  mismo 
modo  la  nueva  vida  con  que  el  comercio  y  la  agricultura  se 
van  á  animar  en  toda  la  extensión  del  Magdalena,  se  difun- 
dirá gradualmente  hasta  los  puntos  más  remotos  de  sus  ori- 
llas, sin  necesidad  de  que  vengan  á  ellas  los  habitantes  de  las 
Provincias  lejanas,  ó  de  los  Estados  lim  trofes,  pues  nadie 
ignora  que  los  pueblos  que  se  emplean  en  un  comercio  activo 
y  floreciente,  son  como  ?os  eslabones  de  una  sola  cadena,  que 
sin  salir  de  su  respectiva  colocación,  se  sirven  recíprocamente 
de  apoyo,  estribando  su  común  seguridad  en  la  firmeza  de 
los  extremos  ;  ó  bien  pueden  compararse  en  sus  operaciones 
mercantiles  á  la  cadena  de  peones  que  algunas  veces  se  em- 
plea para  llevar  á  un  punto  de  depósito,  de  escabroso  acceso, 
los  efectos  que  se  descargan  de  un  buque,  ó  que  se  extraen 
de  un  local  donde  ya  han  dejado  de   ser  útiles   ó  necesarios. 

"No  es  fácil  prever  hasta  qué  punto  el  espíiitu  empren- 
dedor, tanto  de  los  naturales  como  de  los  extranjeros  dará 
fomento  á  la  explotación  de  minas,  al  cultivo  de  las  tierras,  á 
la  cría  de  ganados  y  á  la  recolección  de  las  producciones  es- 
pontáneas del  suelo  de  la  antigua  Colombia,  cuyos  inmensos 
bosques  no  son  menos  ricos  en  vegetación  que  en  la  variedad 
de  aves  y  cuadrúpedos  Ljue  encierran  ;  pero  sí  es  indudable 
que  no  dejará  de  entrar  en  el  cálculo  de  los  especuladores 
una  gran  parte  del  manantial  de  riquezas  de  que  insertaremos 
aquí  una  ligera  reseña. 

"  Pocos  países  en  el  globo  disfrutarán  las  proporciones 
que  Colombia  para  reunir  en  su  seno  la  mayor  parte  de  las 
producciones  de  la  tierra.  Su  conformación  física  y  su  situa- 
ción que  le  dan,  como  hemos  observado,  todas  las  tempera- 
turas posibles,  le  procuran  aquella  ventaja  ;  así  es  que  la  sim- 
ple nomenclatura  de  los  artículos  de  sus  riquezas  naturales 
exigiría  conocimientos  y  tiempo  que  no  tenemos,  y  una  obra 
voluminosa  que  no  es  nuestra  intención  formar.  Recorramos 
este  depósito  inmenso,  indicando  solamente  los  objetos  rota- 
bles  que  se  presenten  más  pronto  á  la  imaginación.  En  las 
costas  y  lo  hondo  de  los  valles,  donde  reina  constantemente 
el  calor  de  la  zona  tórrida,  crecen  con  profusión  y  sin  cultivo 
las  producciones, vejetales  que  les  son  propias,  tales  como  el 
café,  cacao,  plátano,  caña  de  azúcar  de  varias  especies,  añil  y 
palos  de  tinte,  algodón,  tabaco,  hayo  ó  coco,  vainilla,  made- 
ras preciosas,  bálsamos  exquisitos,  bellos  barnices,  maíz,  arroz. 
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una  innumerable  diversidad  de  sabrosas  frutas,  mil  plantas  úti- 
les en  la  medicina,  y  empleadas  con  suceso,  entre  otras  la  fa- 
mosa del  guaco,  como  contraveneno  en  las  mordeduras  de  las 
serpientes,  la  zarzaparrilla   como  antisifilítica,  y  cien  bálsamos 
tan  saludables  como  aromáticos.   Un  árbol  silvestre  cuya  cor- 
teza y  una  especie  de  flor  que  produce   tienen  el  gusto,  aun- 
que algo  más  punzante,  de  la  canela,  forma  bosques  inmensos 
en  las  soledades  al  oriente  del  Departamento   del  Ecuador,  y 
ha  hecho  dar  á  una  extensión  de  aquel  país  el  nombre  de  Pro- 
vincia de  los  Canelos ;    acaso    únicamente    faltará    el    cultivo 
á  este  precioso  vegetal  y  la  preparación  á  su  corteza  para  que 
supliese  muy  bien  la  costosa  canela  de  Ceilán.  Puede  decirse 
otro  tanto  de  la  cera  blanca  de  abejas,  que  se   recoge  en  An- 
daquíes y  otros  puntos,  la  cual,  purificada  convenientemente, 
es  probable  que  no  cedería   en   blancura  á   la  del  norte  de  la 
Europa.   La  pequeña   fruta  llamada  guava,   ó  fruta  de  palo- 
mas, da  también  una  cera  de  inferior    calidad,  pero  que  sería 
de  un  gran  recurso  económico  para  el   alumbrado,  si  se  culti- 
vase y  extendiese  su  comercio.   La  lana   del  ceibo  iguala  casi 
á  ia  seda  ;  y  por  fin  la  preciosa  cochinilla  es  ella  sola  una  gran 
fuente  de  riqueza.   Las  viñas  y  los   olivos  crecen  y   producen 
con  abundancia  en  los    países  menos  ardientes,  y  nada   falta 
sino  la  voluntad  de  plantar  y  cultivar  famosos  viñedos  y  oli- 
vares, y  de  establecer  lagares  y  prensas.  Si  del  nivel  más  bajo 
pasamos  á  la  región  media  de  los  Andes,  hallaremos  inmensos 
campos  cubiertos  de  espigas,  huertos  con  toda  especie  de  hor- 
talizas, la  linaza  para  ve.stirnos  y  la  benéfica  quina  para  nuestra 
salud.  Innumerables  vacadas,  caballos,  muías,  asnos,  llamas,  ove- 
jas, cabras,  cerdos  y  siete  ú  ocho  especies  de  aves  propias  para 
el  regalo  del  hombre  cubren  los   campos  y  se   crían  para  su 
sustento  ó  su  ayuda.     En  las  florestas   y    desiertos  defienden 
su  independencia  el  tigre,   la   danta,    el  ciervo,  el  oso,  les  saí- 
nos, el  perezoso,    el   puercoespín,   la  zorra,  el  conejo,  diver- 
sidad de  monos  y  micos  grandes  y  pequeños,  y  otras  especies 
de  menor  consideración:  allí  llenan  las   soledades  con  sus  tri- 
nos, ú  ostentan  sus  lucidos    plumajes,    el  pavo    real,  el  paujil, 
las  guacamayas    y   bellos    papagayos,    el   yátaro,  el  toche,  el 
gallo  de  la  India  ó  cardenal,  el  carpintero,  el  turpial,  el  cana- 
rio, la  mirla,  el  bababuy  y  otros  mil   individuos   de  la  especie 
alada.  Los  gavilanes  y  las  águilas  difunden  á  veces  el  espanto 
en  las  regiones  del  aire,  y  posado   sobre   las  rocas  encumbra- 
das de  los   Andes  tiende  su  vista  perspicaz,  por  medio  de  su 
imperio  transparente,  el  fiero  y  colosal  cóndoro.    Más    de  mil 
leguas  de  costas  sobre  ambos  mares,  los  muchos  lagos  que  se 
hallan  en  este  país,  y  los   ríos  que   lo   cruzan  en  todas  direc- 
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ciones,  presentan  á  Provincias  enteras  un  depósito  tan  inna- 
gotable  como  variado  de  todos  los  vivientes  acuáticos,  anfi- 
bios y  testáceos  de  que  los  hombres  sacan  utilidad  para  su 
alimento,  ó  para  alguna  otra  cosa.  Les  perlas,  el  coral,  la  con- 
cha nácar  se  recogen  en  varios  puntos  del  fondo  del  mar ;  el 
torpedo  6  trimielga  sorprende  en  varios  ríos  ó  esteros  con  su 
virtud  eléctrica,  y  una  extraordinaria  variedad  de  exquisitos 
peces  de  mar  y  de  agua  dulce  ofrecen  á  la  población  una  có- 
moda subsistencia  en  las  costas  y  en  lo  interior  platos  deli- 
cados. Penetrando  por  fin  en  las  entrañas  de  la  tierra 
para  buscar  las  substancias  destinadas  á  los  usos  de  la 
vida,  á  los  cambios  comerciales  6  al  adorno,  encontraremos 
igual  ó  mayor  profusión  en  la  naturaleza.  Hay  minas  de  oro 
en  las  Provincias  de  Antioquia,  Chocó,  Cartagena,  Neiva, 
Mariquita,  Socorro,  Pichincha,  Cauca  y  Popayán  :  de  platino, 
en  el  Chocó  y  en  Barbacoas,  en  donde  solamente  se  ha  des- 
cubierto hasta  ahora  este  metal  precioso  llamado  por  los  mi- 
neralogistas oro  blanco:  de  plata  en  las  de  Bogotá,  Pamplona, 
Mariquita,  Cauca  y  Pichincha :  de  cobre  en  la  del  Socorro, 
abundantísimas  en  la  de  Santa  Marta  y  otras  ;  de  estaño  en 
Caracas ;  de  hierro  en  las  de  Tunja,  Bogotá  y  Cuenca;  de  es- 
meraldas en  Muzo ;  de  azogue  en  Cuenca  ;  de  tumbaga  en 
el  Chocó;  de  topacios,  zafiros  y  rubíes  en  Somondoco  (Pro- 
vincia de  Tunja)  ;  de  azufre  en  la  de  Neiva  ;  de  sal  en  las  de 
Bogotá,  Cumaná,  Guayaquil  y  Caracas,  y  de  alumbre  en  la 
del  Socorro.  Estamos  seguros  de  no  haber  indicado  sino  una 
muy  pequeña  parte  de  estos  tesoros  y  de  los  países  que  los 
cubren. 

"Hasta  ahora  la  navegación  del  Magdalena  sólo  se  había 
hecho  en  champanes  y  otras  toscas  embarcaciones  del  país, 
que  tardaban  desde  Barranquilla  á  Honda  dos,  tres  y  más 
meses,  de  cuya  dilación  se  seguían  mil  perjuicios  á  los  comer- 
ciantes, y  tales  incomodidades  á  los  pasajeros,  que  éstos,  sólo 
-cuando  la  absoluta  necesidad  los  impelía  á  ello,  se  resolvían 
á  emprender  semejante  viaje,  particularmente  rió  arriba.  Nos- 
otros experimentamos  frecuentemente  esta  dilación  en  el 
atraso  que  padece  la  obra  popular  El  Instructor.  Hemos  di 
cho  que  !a  navegación  sólo  se  había  hecho  en  las  embarcacio- 
nes del  país,  porque  si  bien  durante  algún  tiempo  existieron 
en  aquel  río,  mediante  privilegio  exclusivo,  dos  buques  de 
vapor,  el  uno  llamado  el  Santander,  estos  sabemos  que  por 
multitud  de  causas,  no  tan  sólo  hicieron  contadísimos  viajes, 
sino  que  estos  viajes  apenas  aventajaban  en  rapidez  á  los  ve 
rificados  por  los  champanes  que  impelían  las  palancas  de  los 
bogas,  como  lo  comprueba  el  siguiente   extracto  del  diario  de 
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un  pasajero,  del  cual  se  colige  que  la  seguridad  que  tenía  el 
empresario  de  no  encontrar  competencia,  por  la  misma  cir- 
cunstancia de  serlo  exclusivamente  por  privilegio,  fue  desde 
su  origen  la  principal  causa  de  que  quedasen  frustradas  las 
esperanzas  de  mejora  en  la  navegación  que  el  público  había 
concebido,  y  la  causa  también  de  la  efímera  existencia  del 
precitado  buque  en  el  río  Magdalena. 

**  Año  de  1825.  Hasta  el  8  de  Diciembre  estuvimos  en 
Barranca.  En  este  día  nos  embarcamos  á  bordo  del  buque 
llamado  el  General  Santander^  que  por  privilegio  exclusivo 
concedido  á  un  tal  Juan  B.  Elbers  navega  este  río  desde  Ba- 
rranquilla  hasta  donde  llaman  Peñón  de  Conejo.  El  día  lO 
llegamos  á  Mompós.  El  día  13  volvimos  á  zarpar,  y  después 
de  muchas  incomodidades  y  contratiempos  por  falta  de  orden 
y  arreglo  en  lo  económico  y  gubernativo  del  buque,  y  por 
falta  de  la  leña  en  los  puntos  señalados  donde  debíamos  en- 
contrarla pronta,  y  después  de  haber  estado  algunos  días  va 
rados  en  un  banco  que  no  se  esperaba  en  medio  del  río  cerca 
de  Nare  (pueblecito  y  río  así  llamados)  llegamos  el  17  de 
Enero  á  Peñón  de  Conejo.  Este  es  un  paraje  desierto  donde 
el  empresario  del  buque  de  vapor  ha  fabricado  una  bode- 
ga para  recibir  la  carga  de  dicho  buque :  cuando  llega- 
mos allí  varios  de  los  pasajeros,  incluso  las  señoras,  habiendo 
perdido  la  paciencia  por  las  muchas  demoras,  habían  ya  de- 
jado el  buque  y  procedido   en  champanes  á  Honda." 

"D.  Francisco  Montnya,  del  comercio  de  Bogotá,  sujeto 
no  menos  distinguido  por  su  patriotismo  que   por   su  indus- 
tria, actividad  y  conocimiento    de   los   recursos    naturales  del 
país  de  su  nacimiento,  tanto   con   relación   á  su  comercio  in- 
terior  como  con  relación  al  extranjero,  habiendo  viajado  como 
comerciante  observador  é  ilustrado,  así   en  América  como  en 
Europa,  D.  Francisco  Montoya,   decimos,   ansioso  de  contri- 
buir del  modo  más    eficaz    á    la  prosperidad    de  su  Patria,  se 
trasladó  á  esta  capital  para  contratar   los  medios  de  poner  en 
planta  su  bien  concebido  plan.   Dirigióse   para  ello  á  los  Sres. 
Plock  y  Logan,  los  cuales  por  el  cabal  conocimiento  que  tie- 
nen de  aquella  República    y    de    otros   países  de   la  América 
donde  han  residido,  y  con   los  que   mantienen   extensas  rela- 
ciones, percibiendo  desde  luego  todo   el   mérito  del  proyecto, 
se  decidieron  á  cooperar  con   Montoya    para  llevarlo  á  cabo. 
Tal  ha  .sido,  pues,  el  origen  de  la  llamada  Compañía  de  Nave- 
gación   Anglogranadina ;    y    el    primer   buque  denominado 
Unión,  construido  de  cuenta  de  la  misma,  por  los  Sres.  James 
y  William  Napier,  es  de  los  más  hermosos,  cómodos  y  segu- 
ros que  jamás  han  partido    de    estas  costas      La  fuerza  de  su 


246  boletín    de    HrSTOttIA    Y    ANTIGÜEDADES 

máquina  es  de  120  caballos.  Su  porte,  de  416  toneladas, 
con  un  puente  y  tres  mástiles  ;  su  eslora,  136  fo  pies  ;  manga, 
24  fo;  puntal,  8  ^o'f  y  el  aposento  de  las  máquinas,  44,®,  de 
longitud  (i).  Es  una  goleta  aparejada,  con  bauprés  y  la  figu- 
ra de  proa  representando  una  mujer,  con  adecuados  distinti- 
vos alegóricos.  La  cubierta  espléndida,  y  las  habitaciones  bajo 
de  ella  constan  de  un  salón  ó  cámara  principal  arreglada  y 
amueblada  con  magnificencia ;  dos  cámaras,  una  para  señoras  y 
otra  para  caballeros,  y  una  despensa;  hay  además  una  má- 
quina de  ventilación  que  ocasiona  una  gran  corriente  de  aire 
que  circula  por  todos  los  compartimientos  del  buque,  y  las 
cámaras  están  resguardadas  de  los  mosquitos  por  medio  de 
ventanas  corredizas  muy  bien  ideadas, 

"No  será  este  buque  el  único  que  se  emplee  en  la  nave- 
gación del  Magdalena.  La  Compañía  prepara  otros  varios 
construidos  con  igual  estudio  y  atención  á  la  duración  de  su 
casco,  máquina  y  aparejo,  conveniencia  de  la  carga  y  como- 
didad de  los  pasajeros,  no  omitiendo  ninguno  de  los  adelan- 
tos que  hasta  el  día  se  han  hecho  en  las  ciencias  fi'sicas  y  en 
las  artes  de  mero  gusto  y  ornato. 

*'  Los  beneficios  que  de  este  establecimiento  van  á  re- 
sultar á  la  Nueva  Granada,  no  sólo  se  manifestarán  en  breve 
á  los  particulares,  sino  también  al  Gobierno,  que  por  un  efecto 
de  su  ilustración  y  de  su  anhelo  de  promover  la  prosperidad 
del  país,  que  tan  sabiamente  rige,  ha  invitado  á  naturales  y 
extranjeros  á  empresas  de  esta  naturaleza.  Sin  contar  el  rá 
pido  progreso  de  las  ventajes  que  arriba  hemos  indicado,  los 
derechos  de  importación  y  exportación,  hasta  ahora  harto  li- 
mitados, empezarán  desde  luego  á  aumentar  la  entrada  de 
fondos  en  el  Erario  nacional.  La  liberalidad  de  esta  medida 
hará  ver,  acaso  más  que  ninguna  otra  de  cuantas  se  han  toma- 
do de^de  que  la  Nueva  Granada  proclamó  su  independencia, 
la  errada  política  de  la  antigua  Metnípoli,  que  con  intolerante 
celo  excluía  de  sus  colonias  el  ingreso  de  extranjeros  que  con 
sus  luces  y  caudales  deseaban,  favoreciendo  sus  propios  inte- 
reses, dar  fomento  al  mismo  tiempo  á  un  país  cuya  pobla- 
ción, por  una  consecuencia  natural  de  aquella  egoística  y  mal 
entendida  política,  no  es  en  la  actualidad  ni  una  décima  parte 
de  lo  que  debiera  ser. 

"Esta  cortedad  de  población  es  tanto  más  de  sentir  cuan- 
to los  habitantes  de  la  Nueva  Granada  reúnen  un  con- 
junto de  eminentes  cualidades  que  los  colocan  entre  los  indi- 


(I)  Las  medidas  aquí  dadas  son    inglesas;    se   haráa   castellanas  añadiendo 
un  9  por  100. 
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viduos  mas  apreciables  de  la  especie  humana  ;  sobresaliendo 
entre  estas  cualidades  la  suma  amenidad  de  su  trato,  y  la  ili- 
mitada hospitalidad  con  que  tanto  el  pobre  en  su  choza  como 
el  rico  en  su  casa,  recibe  en  todos  tiempos  al  viajero,  ya  na- 
cional, ya  extranjero,  que  en  un  país  poco  provisto  de  posa- 
das necesita  de  asilo  y  demás  auxilios.  Esta  verdad  se  ma- 
nifiesta desde  luego  con  tanta  claridad  al  hombre  despreocu- 
pado y  observador,  que  los  que  han  recorrido  aquellas  regio- 
nes desde  que  el  acceso  á  ellas  quedó  libre,  se  han  maravi- 
llado al  ver  el  contraste  que  el  carácter  real  y  verdadero  de 
sus  habitentes  presenta,  con  las  calumniosas  descripciones  que 
el  Abate  Raynal  y  algún  otro  de  su  nación,  con  sobrada  hiél 
y  encono,  se  han  complacido  en  hacer  de  todos  los  descen- 
dientes de  los    españoles    en    la   América  del  Sur "  (i). 


I 


CRÓNICAS  DE  CALI 

Los  dos  curiosos  documentos  que  publicamos  á  conti- 
nuación, una  acta  del  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la 
ciudad  de  Cali  y  una  protesta  del  Dr.  Melchor  Jacinto  de 
Arboleda,  fueron  copiados  de  sus  originales  por  D.  Belisario 
Palacios,  miembro  correspondiente  de  la  Academia  Nacional 
de  Historia.  Ellos  dan  idea  de  las  costumbres  del  siglo  XVIII 
y  de  las  nimiedades  que  miraban  como  asunto  de  importan- 
cia los  personajes  que  ocupaban  los  más  altos  puestos  civiles 
y  eclesiásticos  en  la  ciudad  de  Cali  : 

"  En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago  de 
Cali,  en  el  día  8  de  Mayo  de  1758,  los  señores  de  este  muy 
ilustre  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  a  saber  :  el  Capitán 
D.  Manuel  de  Caicedo  y  Tenorio  y  D.  Vicente  Cortés  de 
Palacios,  Alcaldes  Ordinarios ;  el  Sargento  Mayor  D.  Juan 
Antonio  de  la  Llera,  Regidor  perpetuo,  y  D.  Agustín  de  Val- 
carze,  Procurador  general.  Y  estando  los  dichos  señores  jun- 
tos y  congregados,  según  lo  han  de  uso  y  costumbre,  para 
tratar  y  conferir  las  cosas  del  servicio  de  ambas  Majestades, 
bien  y  utilidad  de  esta  República,  dijeron :  que  habiendo 
concurrido  en    Cabildo   pleno   sus    Señorías    á   la  santa  igle- 


í  I  (  ti  vapor  Unión  voló  cerca  del    Puírto   Nacional  de  ücafta  en  1S41. 

(Nota  de  la  Dirección)^ 
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sia  parroquial  el  día  de    ayer    7  del    corriente,    con  el  fin  de 
asistir  á   la   misa    de   renovación   acostumbrada ;   y  conclui- 
da ésta,    subió    el    Sr.  Vicario,  acompañado  de  algunos  clé- 
rigos, y  como  Mayordomo    Mayor    del  Señor  Sacramentado 
de  la  cofradía  del  Santísimo,  tomó  el  guión  y  lo  puso  en  ma- 
nos del  Sr.  Alcalde,  D.    Manuel   de   Caicedo,    ejecutando  lo 
mismo  con  las  dos  mazas  en  las  dos  personas  que  eligió  dicho 
Sr.  Alcalde,  como  que  presidía  el  Cabildo ;  y  después  pasó  ej 
Sr.  Vicario,  y  cogiendo  una  vara  del  Palio,  llamó  á   los  ecle- 
siá.sticos  para  que  ocuparan  las  otras  ;.   lo  cual   visto  por  sus 
Señorías    y  considerando    la    inmemorial    costumbre   de  que 
estas  insignias  las  manejen    los    Sres.    Capitulares   y    no  otra 
persona,  como  es  notorio,  y  atendiendo  al  mismo  tiempo  que 
tal  costumbre  está  protegida  por  la  Ley   14,  Capítulo  15,  Li- 
bro 3?  de  la  Recopilación  de   Indias,  en  que  privativamente 
S.  M.  concede  y  ciñe  este  honor  y  regalía  al  Cabildo  Secular 
y  no  á  la  Comunidad  Eclesiástica,   el    Sr.  Alcalde  Palacios,  á 
quien  se  había  cedido  el  guión,  lo   soltó  é  hicieron  lo  mismo 
los  dos  señores  que  tenían  las  mazas  *    de  que    resultó  que  el 
Sr.  Vicario,  en  voz  alta  y    descompuesta,    profirió  que  el  he- 
cho era  en  desaire  de  la  Clerecía  :    á  lo    que  se    le  respondió 
no  ser  sino  en  defensa  de  los  fueros    del    Cabildo,  á  quien  le 
pertenecía  tomar  las  citadas   varas.    Eso    fue  suficiente  para 
que  se  fervorizara  dicho  Sr.   Vicario,  aun   estando  patente  el 
Santísimo  ;  pero  con  ocasión  de  haber  principiado  el  Cura  la 
procesión,  se  atemperó,  quedando  sus   Señorías  en  su  asiento 
capitular  y  llevando  el  palio  personas  eclesiásticas,  como  asi- 
mismo el  guión  ó  estandarte,  que  tomó  el  Sr.  Vicario. 

"Y  cuando  discurrieron  sus  Señorías  terminado  este 
lance,  saliendo  de  la  iglesia  hallaron  al  Sr.  Vicario  en  la  puer- 
ta de  ella,  donde  con  las  mismas  voces  parece  provocó  á  sus 
Señorías,  quienes,  precisados,  hubieron  de  responder  en  de- 
fensa de  sus  fueros  y  privilegios,  hasta  que  desamparó  el  sitio 
dicho  Vicario,  en  quien  no  extrañaron  sus  Señorías  el  fervor 
y  descomposición  con  que  procedió,  pues  han  reparado  que 
estando  en  el  coro  de  la  parroquial,  acompañado  ó  no  de  sus 
clérigos,  nunca  se  levanta  de  su  asiento  cuando  pasa  el  Ca- 
bildo secular ;  de  que  se  infiere  la  intención  en  semejantes 
actos.  Y  siendo  el  que  se  ha  referido  digno  de  reparo  ya  por 
el  lugar  y  circunstancias  en  que  se  ejecutó,  como  por  ser  en 
verdadera  transgresión  de  la  ley  citada  y  despojo  violento  de 
la  posesión  en  que  se  han  mantenido  sus  Señorías  desde 
tiempo  inmemorial,  y  que  asimismo  les  parece  á  sus  Señorías 
que  el  dicho  acto  no  se  opone  en  manera  alguna  al  fuero> 
eclesiástico,  acordaron  que,  para  evitar   consecuencias  ú  otros 
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lances  de  la  especie  referida,  se  libre  exhorto  de  ruego  y  en- 
cargo, inserta  la  ley  á  la  letra  y  este  auto  al  Sr.  Vicario,  el 
que  pondrá  en  sus  manos  con  el  recado  y  cortesanía  debida, 
el  presente  Escribano,  para  que  atendiendo  á  la  buena  urba- 
nidad con  que  debe  hacerse  uno  y  otro  Fuero,  se  abstenga 
de  impedirle  el  uso  de  sus  privilegios  y  que  por  el  contrario 
lo  haga  á  prevención  en  tiempo  y  forma,  haciéndole  constar  á 
este  Cabildo  las  leales  disposiciones  en  que  se  conceda  á' los 
eclesiásticos,  como  es  concedido  al  Cabildo,  según  la  Ley 
citada ;  y  al  mismo  tiempo,  se  dará  cuenta  á  donde  con  de- 
recho se  deba  y  pueda.  Y  por  éste,  que  sus  Señorías  prove- 
yeron, así  lo  mandaron  y  firmaron,  de  que  doy  fe. 

'' Caicedo — Palacios — Llera^-^Balcarze — Ante   mí,  Joph. 
Vernazay  Notario  de  Cabildo." 


•*E1  Dr.  Melchor  Jacinto  de  Arboleda  SaJazar,  examinador  sinodal  del  Obispado, 
Vicario  y  Jaez  eclesiástico  de  esta  ciudad  de  Cali,  etc.  etc. 

"  A  sus  Señorías  del  Ilustre  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento de  esta  dicha  ciudad,  sus  términos  y  jurisdicción,  por 
S.  M..  hago  saber,  cómo  en  vista  del  exhorto  que  se  sirvieron 
remitir  á  este  mismo  despacho  con  D.  Joseph  Vernaza,  Escri- 
bano publico  y  de  ese  Cabildo,  he  proveído  un  auto  de  res- 
puesta, cuyo  tenor  es  el  siguiente : 

*•  En  la  ciudad  de  Santiago  de  Cali,  Obispado  de  Popa- 
yán,  á  lode  Mayo  de  1758,  el  Dr.  D.  Melchor  Jacinto  de  Ar- 
boleda y  S.,  habiendo  recibido  el  antecedente  exhorto  expe- 
dido por  los  señores  del  Ilustre  Cabildo,  con  intervención  de 
la  Ley  44,  título  15,  libro  3."  de  las  recopiladas  de  estas  In- 
dias, por  la  que  S.  M.  ^Dios  guarde)  ruega  y  encarga  á  los 
Arzobispos  y  Obispos  dejen  l'evar  á  los  regidores  el  Palio 
del  Santísimo  Sacramento  en  las  fiestas  del  Corpus  y  otras  de 
solemnidad,  nombrando  la  citada  diligencia  lo  acaecido  el  do- 
mingo 7  del  corriente  en  la  misa  de  Renovación  del  Santísi- 
mo y  procesión  que  se  hace  con  su  Divina  Majestad  dentro 
del  recinto  de  la  Iglesia  Parroquial,  en  que  Su  Merced  pasó  á 
la  capilla  mayor,  concluida  la  misa ;  y  habiendo  hecho  reve- 
rencia al  Santísimo  Sacramento  y  la  acostumbrada  política  á 
los  señores  del  Cabildo,  repartió  como  Mayordomo  Mayor  de 
la  cofradía  del  Santísimo  Sacramento  el  guión,  dándolo  al  Sr. 
Alcalde  Ordinario  D.  Manuel  de  Caicedo,   que  presidía  el  Ca- 
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bildo,  y  las  mazas  á  los  dos  únicos  Regidores  que  componían 
el  Cabildo,  y  las  varas  del  palio  á  seis  eclesiásticos ;  tomando 
Su  Merced  el  incensario,  y  subiendo  al  presbiterio  para  in- 
censar en  la  procesión  al  Santísimo  que  tenía  el  Preste  sobre 
el  ara  del  altar ;  á  lo  que  reparó  Su  Merced  que  los  Sres.  del 
Cabildo  repulsaron  no  sólo  las  insignias  recibidas  sino  tam- 
bién las  luces  que  se  les  repartieron  para  el  acompañamiento ; 
y  que  con  murmullos  de  voces  (á  excepción  del  Sr.  Regidor 
D.  Manuel  Pérez  de  Montoya,  que  se  portó  con  modestia  y 
cristiana  prudencia)  presentando  el  desaire  que  se  les  hacía 
en  llevar  los  Sacerdotes  el  Palio ;  sobre  lo  que  Su  Merced 
respondió  mesuradamente  qne  en  la  capital  de  este  Obispado, 
así  se  practicaba  y  que  no  era  desaire  el  que  los  Sacerdotes 
llevaran  el  Palio ;  á  cuyo  tiempo  el  citado  Sr.  Alcalde  D.  Ma- 
nuel de  Caicedo,  no  haciendo  cargo  del  lugar  sagrado  y  de 
estar  patente  el  Santísimo  Sacramento,  profirió  en  voz  alta 
(volviendo  la  cara  al  pueblo)  un  mandamiento  de  multa  de  cin- 
cuenta pesos  a  todos  los  seglares  que  en  adelante  llevasen  vara 
de  Palio.  Y  dándose  principio  á  la  procesión  se  quedaron  los 
dichos  Sres.  del  Cabildo  en  su  lugar,  sin  acompañar  al  Santí- 
simo, que  luego  que  pasó  se  quedaron  en  su  asiento,  mante 
niéndose  de  esta  suerte  hasta  que  regresó  la  procesión,  y  en 
vista  de  todo  dijo  :  que  inteligenciado  Su  Merced  as  de  la 
Ley  Real,  como  de  lo  que  contiene  el  citado  exhorto,  debe- 
rán tener  presente  los  Sres.  del  Cabildo  que  no  se  les  hizo  in- 
juria, ni  despojo  violento  en  haber  llevado  los  Sacerdotes  el 
Palio  en  esta  procesión  ni  en  las  demás  de  los  jueves  del  año, 
que  se  ejecutan  dentro  de  la  iglesia  como  privadas  y  no  como 
solemnes.  Adviértese  en  la  misma  ley  que  citan  y  del  Capítu- 
lo 5.°  del  Concilio  del  Trente,  cuya  solemnidad  en  las  proce- 
siones del  Augusto  Sacramento  lo  manda  el  citado  Concilio 
y  los  sagrados  cánones  utque  procesionibus  reverenter  el  ho- 
notifice  illus  per  via  et  poca  publica  circunferretur :  siendo  el 
día  destinado  el  de  Corpus  :  7it  singíUis  atiis  peculiari  quodan 
etc.  ;  de  tal  forma,  arreglándose  Su  Merced  á  la  ley  bien  en- 
tendida por  los  Sres.  del  ilustre  Cabildo  hallaron  que  las 
procesiones  del  Corpus  y  otras  que  sean  de  la  misma,  según 
la  citada  ley  de  lo  que  previene  el  Santo  Concilio,  se  les 
permitirá  y  dejará  llevar  el  palio  del  Santísimo,  porque  así 
Su  Merced  lo  previene,  rogándolo  y  encargándolo  á  los  Sres. 
Arzobispos  y  Obispos  ;  teniendo  entendido  los  Sres.  del  Ca- 
bildo que  la  misma  ley  previene  en  su  permiso  el  llevar  el 
palio  á  los  Regidores,  pero  no  permite  ni  da  facultad  para 
que  lo  dispensen  para  otras  personas,  como  lo  acostumbran 
hacer,  siguiendo  la  corruptela  de  disponer  los  Sres.  del  Ca- 
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>ildo  del  estandarte  ó  guión  y  las  mazas  que  v.in  en  la  pro- 
cesión, repartiendo  estas  insignias  según  el  dictamen  y  volun- 
tad del  ilustre  Cabildo,  sin  que  la  ley  real  d  otro  privilegio 
faculten  este  permiso  ni  el  que  este  honor  y  regalía  sea  pri- 
vativamente concedido  al  Cabildo,  si  no  es  en  las  procesiones 
que  ella  cita,  pues  de  sus  mismas  palabras  se  conoce  que  es 
ruego  y  encargo  el  que  se  les  deje  llevar  á  los  Regidores  el 
palio.  Se  ignora  cuál  sea  la  autoridad  concedida  á  los  Sres. 
Jueces  Reales  para  que  dentro  de  la  iglesia  y  estando  patente 
el  Santísimo,  en  concurso  del  pueblo,  se  le  mande  al  Con- 
greso secular,  con  expresa  multa  el  que  ei  adelante  no  lleven 
las  varas  del  palio,  cosa  que  se  hizo  die^nH  de  reparo  por  estar 
en  la  casa  de  Dios,  casa  de  oración,  y  ante  tal  escándalo  Su 
Merced  observó  aquella  modestia  correspondiente  á  su  estado 
/  dignidad.  Por  todo  lo  cual  los  Sres  del  ilustre  Cabildo 
que  autorizaron  el  remitido  exhorto,  se  servirán  de  tener  en- 
tendido, y  bien  instruidos  de  la  ley  real  y  segiin  lo  que  pre- 
viene el  Concilio,  que  en  las  procesiones  del  Santísimo,  el  d  a 
de  Corpus  y  otras  solemnes  llevarán  los  Sres  Regidores  el 
palio,  inteligenciados  de  que  la  Ley  no  amplía  el  que  lo  pue- 
dan repartir  á  otros.  Y  por  cuanto  los  Sres.  citados  quieren 
dar  á  entender  que  Su  Merced  promovió  el  escándalo  y  que 
los  provocó  en  la  puerta  de  la  iglesia,  concluida  la  procesión, 
se  hace  reparable  el  que  á  Su  Merced  se  le  moteje  esto,  cuando 
sólo  insinuó  al  Sargento  Mayor  y  Regidor  D.  Juan  A.  de  la 
Llera  que  el  despacho  que  se  había  publicado  un  año  atrás  li- 
brado por  el  Illmo.  Sr.  Obispo  para  que  no  se  permitiese  en  esta 
ciudad  que  los  Jueces  y  Cabildo  se  entrometiesen  en  las  igle- 
sias y  fuera  de  ellas,  en  las  procesiones  y  otros  actos  de  pie- 
dad, permitiéndose  sólo  el  que  el  Cabildo  llevase  el  lugar  que 
le  correspondía,  pues  lo  demás  era  cuestión  del  Juez  eclesiás- 
tico ;  á  cuya  significación  reparó  Su  Merced  que  el  Sr.  Al- 
calde 1).  Manuel  de  Caicedo  se  le  acercó  y  golpeándose  el  pe- 
cho con  la  mano,  dijo  por  tres  ó  cuatro  veces  :  eso  con  yo.  En  lo 
que  dio  á  entender  que  él  sacaba  la  cara  ;  por  lo  cual  mediaron 
algunas  reconvenciones,  que  Su  Merced  les  hizo  sin  propa- 
sarse en  nada.  También  se  reparó  en  el  dicho  exhorto  que 
los  Sres.  del  Cabildo  quieren  quejarse  de  que  se  les  ha  fal- 
tado á  la  política  siempre  que  pasan  por  delante  del  coro,  sin 
que  Su  Majestad  se  incorpore;  echándose  menos  que  los  di- 
chos señores  no  vuelvan  el  rostro  al  coro  y  pasen  si  volviendo 
la  espalda,  se  ha  omitido  la  venia,  la  que  no  se  ha  negado  al 
que  de  los  dichos  señores  ha  sabido  usar  de  esta  atención  po- 
lítica ;  pero  siempre  que  fueren  servidos  de  hacer  el  acata- 
miento debido  se  les  corresponderá  por  Su  Merced  y  el  Clero. 
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"  Líbrese  exhorto  de  esta  respuesta,  precediendo  la  ur- 
banidad acostumbrada  y  recado  político  al  presentarlo  el  No- 
tario al  Sr.  Alcalde  D.  Manuel  de  Caiccdo,  y  dése  cuenta  al 
Sr.  Obispo  diocesano. 

''  Dr.  D.  Melchor  Jacinto  de  Arboleda — Ante  mí,  José  de 
Valdés,  Notario  Eclesiástico." 
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de  los  fondos,  pensiones  y  cargos  del  Colegio  Máximo  y  Provilicia  de  los  Rega- 
lares de  la  Compañía  en  Santafé,  formada  por  el  Comisionado  de  su  expatriación, 
Sr.  Dr.  D  Francisco  Antonio  Moreno,  para  la  mejor  inteligencia  y  gobierno  de 
las  Juntas  que  entienden  tanto  en  la  venta  de  los  bienes  ocupados,  cuanto  en  su 
aplicación  á  objetos  útiles,  conforme  á  lo  mandado  por  Su  Majestad. 

Aunque  para  la  inteligencia  y  perfecta  instrucción  de  las 
Juntas,  que  han  de  entender  en  la  venta  de  los  bienes  ocu- 
pados y  su  aplicación  á  objetos  titiles  al  piiblico  y  al  Estado, 
se  previene  en  las  reales  disposiciones  que  se  formen  listas  y 
planes  en  que  se  manifieste,  por  clases,  el  niimero  de  pose- 
siones, tierras,  muebles,  su  valor;  censos  y  cargas  activas  y 
pasivas,  considero  que  por  lo  respectivo  á  este  Colegio  y  su 
Provincia  no  se  necesita  de  esta  diligencia,  por  encontrarse 
anticipadamente  cumplida  la  real  voluntad,  con  el  plan  y  es- 
tado general  que  formé,  con  fecha  de  20  de  Abril  de  1768. 
A  que  acompaño  una  menuda  explicación  que  franquea  tina 
cabal  noticia  de  cuanto  puede  apetecerse,  para  que  una  y 
otra  Junta  expidan  las  providencias  necesarias  para  el  des- 
empeño de  sus  respectivos  encargos,  á  cuyo  fin  he  dispuesto 
que  se  trasunte  el  nuevo  ejemplar  que  paso  á  manos  de  V.  E. 
Y  aspirando  á  minutar  todas  las  luces  que  he  podido  adqui- 
rir en  el  prolijo  y  repetido  examen  que  he  practicado  de  los 
libros  y  papeles  de  este  Colegio  Máximo  y  su  Provincia 

i.° — Número  de  easas  en  la  Provincia. 

Añado :  que  el  todo  de  esta  Provincia  por  lo  respectivo 
al  Gobierno  de  dichos  regulares  comprende  diez  colegios,  á 
saber :  el  Máximo  de  esta  capital  y  el  que  tenía  en  el  barrio 
de  Las  Nieves  de  ella  con  nombre  de  Noviciado,  aunque  se- 
gún sus  reglas  carecía  de  los  requisitos  precisos  para  consti- 
tuirse Colegio  ó  casa  de  probación  o  profesa.  El  de  la  ciudad 
de  Tunja,  casa   de  probación  para   novicios.    El   de  la  ciudad 
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y  puerto  de  Cartagena.  El  de  la  ciudad  de  Pamplona.  Él 
de  la  ciudad  de  Mérida.  El  de  la  villa  de  Mompós.  El  de 
la  villa  de  San  Bartolomé  de  Honda.  El  de  la  ciudad  de 
Santo  Domingo  é  isla  Española.  El  de  la  ciudad  de  An- 
tioquia.  Una  residencia  en  la  ciudad  de  Caracas,  donde  in- 
tentaban fundar  colegio,  y  otra  de  igual  naturaleza  en  la  de 
Maracaibo.  La  residencia  del  pueblo  de  Fontibón,  inmediato 
á  esta  ciudad,  cuyo  curato  servía  tres  misiones,  á  saber :  Ca- 
sanare,  Meta  y  Orinoco  ;  las  dos  primeras  distantes  diez  le- 
guas de  esta  ciudad  y  la  última  más  de  doscientas  cuarenta, 
en  las  cuales  habían  establecido  tres  procuradurías,  con  crías 
de  ganados,  y  servían  diferentes  pueblos,  de  los  cuales  la 
mayor  parte  se  componen  de  indios  pacíficos  reducidos  y  que 
comenzaban  á  tributar.  Pero  como  para  la  ejecución  de  este 
real  decreto  de  extrañamiento  se  han  comunicado  de  España, 
en  derechura,  las  ordenes  á  los  respectivos  superiores  secula- 
res, de  las  Provincias  de  Cartagena,  isla  de  Santo  Domingo, 
Maracaibo  y  Caracas,  y  posteriormente  se  había  agregado  al 
último  la  residencia  de  Maracaibo  y  misiones  de  Orinoco, 
queda  limitada  la  comisión  respectiva  á  V.  E,,  por  lo  tocante 
á  venta  y  enajenación  de  bienes,  a  los  colegios  de  esta  ciudad, 
Tunja,  Pamplona,  Villa  de  Honda,  residencia  de  Fontibón  y 
misiones  de  Meta  y  Casanare,  en  los  Llanos,  como  también  el 
Colegio  de  Antioquia,  cuya  distancia  ha  obligado  á  emplear 
las  dificultades  de  aquel  Gobernador ;  y  debiendo  los  respec 
tivos  comisionados  de  cada  uno  de  estos  últimos  Colegios 
evacuar  las  diligencias  de  su  cargo,  con  arreglo  á  las  reales 
órdenes,  contenidas  en  la  colección,  verificándolo  en  lo  con- 
cerniente al  máximo  de  esta  ciudad  y  Procuraduría  de  Pro- 
vincia que  le  está  encomendada  al  Fiscal  Protector,  hace 
presente  : 

2?     Fundación  del  Colegio  Máximo. 

Que  este  Colegio  Máximo  se  fundó  en  fuerza  de  una 
real  cédula  expedida  por  el  Sr.  D.  Felipe  iii,  en  Valladolid 
á  30  de  Dicieml  re  de  1602,  á  pedimento  de  la  misma  reli- 
gión y  á  representación  de  la  real  Audiencia,  muy  Reverendo 
Arzobispo  y  Cabildo  eclesiástico  y  secular  de  esta  ciudad, 
las  de  Tunja  y  Pamplona,  la  cual  se  obedeció  por  la  real 
Audiencia,  y  en  su  virtud,  con  donación,  y  parte  por  com- 
pra adquirió  el  terreno  donde  actualmente  está  fabricado 
este  Colegio  y  su  iglesia,  según  en  parte  comprueban  los  do- 
cumentos que  ea  un  cuaderno  de  autos  existen  entre  los 
inventariados. 
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3.° — Cátedras  de  enseñanza. 

Como  desde  el  principio  tomaron  dichos  regulares  el 
común  designio  de  enseñar  á  la  juventud,  establecieron  dos 
cátedras  de  teología  especulativa,  una  de  moral  y  otra  expo- 
sitiva ;  una  de  artes  y  dos  de  latinidad,  que  servían  otros 
tantos  religiosos  en  calidad  de  maestros,  sin  que  entre  todos 
los  papeles  se  haya  encontrado,  aunque  con  solicitud  se 
ha  buscado,  documento  de  dotación  particular  para  estos 
magisterios,  como  ni  tampoco  para  la  fábrica  y  edificio  de 
las  aulas,  aunque  vulgarmente  se  dice  que  se  ejecutó  de  los 
bienes  que  la  religión  expatriada  heredó  del  Dr.  D.  Juan 
Coronel  y  Mora,  apareciendo  solamente  la  fundación  y  do- 
tación de  dos  cátedras,  de  cánones  y  prima  de  leyes,  á 
que  se  destinaron  $  13,000  y  se  obtuvo  aprobación  real, 
por  cédula  fecha  en  Madrid^  á  25  de  Noviembre  de  17 14, 
otorgando  la  religión  expatriada  escritura  en  que  se  obligó  á 
la  satisfacción  de  $  650  anuales,  para  renta  de  los  tres  cate 
dráticos,  gravando  el  todo  de  sus  bienes,  y  particularmente 
una  hacienda  llamada  Las  Juntas^  en  jurisdicción  de  Vélez, 
que  después  vendió  dicha  religión  á  D.  José  Lozano  Cama- 
cho,  quien  tiene  satisfecho  parte,  del  precio,  según  que  por 
menor  consta  en  el  expediente  que  se  ha  instruido  sobre  este 
particular  y  de  que  resulta  ponerse  como  pensión  de  este 
Colegio  el  general  de  los  $  13,000  que  se  reconoce  en  el  es- 
tado general. 

4.  ° —  Universidad. 

Obtuvieron  igualmente  permiso  real  y  apostólico  para 
conferir  grados,  á  que  dieron  nombre  de  Universidad,  por 
haber  ganado  varias  reales  cédulas  para  el  efecto,  cuyo  uso  que- 
dó extinguido  por  la  expatriación  y  existentes  los  muebles, 
demás  halajas  y  censo  de  su  pertenencia,  incluso  el  crecido  de 
$  500  contra  el  Colegio  de  Quito,  que  recuerda  el  mencio- 
nado estado,  sin  que  tenga  pensión  ni  gravamen  alguno. 

5.° — Escuela  para  niños. 
En  dicho  Colegio  é  inmediata  á  las  referidas  aulas  tenían 
dichos  regulares  una  escuela,  en  pieza  proporcionada,  para 
enseñanza  de  niños,  á  leer,  escribir  y  contar ;  en  cuyo  ejerci- 
cio ocupaban  un  lego  ó  coadjutor,  lo  que  dimanaba  de  haber 
recibido  la  cantidad  de  $  8,000  que  destinó  para  este  fin 
Antonio  González  Casariegos,  para  que  dicha  religión  con- 
tribuyese la  escuela  y  designase  sujeto  que  le  sirviese,  por  lo 
que  conceptuando  que  en  dicha  fábrica  se  gastaron  $  2,000. 
se  dispuso  como  pensión   el    sobrante    de  $  6,000  que  indica 


NOTICIA   INDIVIDUAL  255 


el  mapa,  por  estar  obligado  este  Colegio  á  dar  cumplimiento 
á  la  voluntad  del  fundador,  como  que  recibió  y  se  aprovechó 
de  dicha  cantidad,  de  que  según  la  voluntad  del  Soberano  no 
debería  descontarse  el  valor  de  la  fábrica  ó  pieza  de  la  escue- 
la, aplicándose  el  todo  para  que  el  público  lo  disfrute. 

6.° — Número  de  haciendas. 

En  dicho  mapa  y  su  explicación  se   manifiesta   con  toda 
iridad  que  este  mencionado  Colegio   poseía,   como  propias, 
íis  haciendas  de  campo,  cuatro    en   tierra    caliente  y  dos  en 
temperamento  frío,  á  saber :  Tena,    Espinal,  Villavieja  y  Fie- 
ro, Fute  y  Tibabuyes,  como  también  La  Calera,  inmediata  al 
meblo  de  Ubaque,  una  tenería  cerca  de  la  carnicería  de  esta 
:iudad,  y  en  sus  arrabales  dos  molinos  de   trigo,  uno  de  ace- 
rar maderas,  un  tejar  y  la  casa  de    recreo    nombrada  Fucha. 
)1  modo  con  que  la  religión    expatriada  adquirió  estas  posc- 
'Siones  se  manifiesta  con  los  títulos  de  propiedad,  documentos 
y  escrituras  de  venta  ó  donaciones  que  acreditan  el  título  con 
que  las  obtuvieron,  los  cuales    ha   cuidado  el  comisionado  de 
coordinarlos,  con  la    debida    separación,  en    distintos  legajos, 
nombrados  con  el  epígrafe  y  nombre  de  cada  hacienda. 

7.° — Siis  muebles,  valor  y  producto. 


Los  muebles,  ganados,  sementeras,  esclavos  y  demás 
bienes  de  que  estaban  vestidas  y  tenían  para  su  servicio  en 
aquel  tiempo,  se  expuso  por  menor  ;  en  dicho  estado  general, 
en  que  igualmente  se  expresa  lo  que  eu  año  común  deducido 
de  un  quinquenio  pr<íducía  cada  una  administrada  por  los 
regulares  expatriados,  y  su  valor  ó  precio  respectivo  al  prin- 
cipal que  redituase  un  cinco  por  ciento,  cuya  noticia,  aunque 
no  puede  .st:rvir  de  regla  cierta  para  su  venta  en  el  tiempo 
presente,  así  por  su  falibilidad  como  por  la  variación  y  porque 
siempre  ha  de  arreglarse  el  contrato  á  los  avalúos  y  estado 
actual,  contribuirá,  no  obstante,  y  podrá  servir  de  gobierno 
para  la  enajenación. 


:noia  En  el  número  7'.'  liahla  délos  capitales  cedid(;s  a  w\  (^orapania  y  tle  las 
obligaciones  contraídas  por  e-.ta  de  decir  misas,  comprar  libros,  etc.  Sólo  hay 
en  este  párrafo  la  importante  noticia  de  que  las  casas  y  tiendas  de  la  plazuela 
de  .San  Carlos  pertenecían  á  la  Compañía. 

Adelante  cita  el  Sr.  Kscandón  como  pertenecientes  á  la  Compaftia  las  ha- 
iendas  de  (Chamicera,  Doima,  La  Vega  y  Apictií  y  el  páramo  situado  detr&s 
ie  Monserrate 
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EXTRACTO  OE  LAS  ACTAS  DE  LAS  SESIONES 

Sesión  del  i.?  de  Abril  de  1905 — Se  aprobó  la  siguiente  moción  por  unani- 
midad : 

'*  La  Academia  Nacional  de  Historia 
"COVSIDERANDO: 

*'  Que  el  socio  correspondiente  Dr.  José  Camacho  Carrizos»,  muerto  pre- 
maturamente el  22  del  mes  pasado,  fue  uno  de  los  hombres  más  distinguidos  de 
la  generación  presente,  por  su  vasta  ilustración,  su  elevado  carácter  y  sus  virtu- 
des privadas,  y  que  prestó  importantes  servicios  al  país  en  la  prensa,  en  el  pro- 
fesorado y  la  legislatura,  registra  aquella  fecha  en  el  acta  de  la  sesión  de  hoy 
como  día  luctuoso  en  los  anales  pafios  y  mira  la  desaparición  del  Dr.  Camacho 
Carrizosa  como  una  gran  pérdida;  y  dispone  que  en  el  Boletín  de  Historia  y  An- 
tigüedades se  publique  la  biografía  del  lamentado  académico.  Por  medio  de  una 
comisión  comuniqúese  á  la  Sra.  viuda  del  Dr.  Camacho  Carrizosa.   Publíquese." 

La  Presidencia  designó  comisionados  con  tal  fin  á  los  Sres.  León  Gómez  y 
Pineda. 

Sesión  del  15  de  Abril  de  de  1905 — Se  nombraron  comisionados  para  solici- 
tar del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  los  muebles  y  utensilios  de  alumbrado 
y  escritorio,  que  necesita  la  Academia  para  su  buen  funcionamiento  á  los  miem- 
bros de  número  Pombo  Manuel  Antonio  y  Vargas  Muñoz. 

Por  informe  verbal  del  socio  Pineda  se  convino  en  pasar  oficio  al  Sr.  José 
Santos  Maldonado  para  que  ceda  á  la  Corporación  los  recuerdos  históricos  que 
se  propone  redactar,  con  el  objeto  de  darles  publicidad  en  el  periódico  de  la 
Academia. 

De  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  la  Adademia  Nación  a 
de  Historia  y  por  el  Ministerio  de  Instrución  Piíblica,  se  ven- 
de el  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades  en  la  Im- 
prenta Nacional  á  los  siguientes  precios : 

El  ntí mero  suelto $     5    -- 

El  volumen  de  doce  números  (un  año) 50   . . 

Cada  mes  aparece  un  número,  algunos  con  ilustraciones 


La  Secretaría  de  la  Academia  de  Historia  Nacional  está 
al  servicio  del  público  desde  las  1 2  m.  hasta  las  3  p.  m.  en  el 
local  número  265  de  la  calle  10. 


Los  días  I?  y  15  de  todos  los  meses  se  reúne  la  Acade- 
mia de  Historia  á  las  siete  p.  m.,  en  el  local  situado  en  la  calle 
10,  número  259,  ó  sea  en  el  edificio  de  la  Facultad  de  Derecho 
y  Ciencias  Políticas. 


ERRATAS 

En  la  página  64  del  número  25  de  este  Boletín,  última 
línea,  dice:  FiN  DEL  11  VOLUMEN ;  debe  leerse:  Primer 
NÚMERO  DEL  III  VOLUMEN.  En  la  página  80  del  número 
26,  línea  33,  dice:  HORROROSO;  debe  leerse:  HONROSO. 
En  las  páginas  187  á  190  del  número  ,7,  dice  varias  veces  : 
DoRRONSORO  ;  debe  leerse:   DORONSORO. 


Año  lll-Núm.  29     ih^.f\  11  ^f  f  ihí        f^oyo:  1905 


£c  S'^^^sioria  y  jíntignsdads^ 

(|R(Í\X0  OH  LA  ACADEMIA  DE  HISTORIA  NACIONAL 


Pirector,    PEDRO  M.    IBAfÍEZ 


Boifotá  —  República  de  Colombia 
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IV 

EL   DR.    CAMILO   TORRES 

(Continuación). 

III 

La  situación  se  iba  complicando:  los  ánimos  estaban  agi- 
tados, y  algo  de  muy  grave  se  esperaba.     Los  que  anhelaban 
por  la  emancipación  del  suelo  patrio   no  desistían  de  sus  pro- 
pósitos. Hombres  como  D.    Francisco  J.  de  Caldas,  los  fogo- 
-s  Gutiérrez,  D.  Joaquín    Camacho,  D.   José   Acebedo  y  D. 
amilo  Torres,  se  reunían  todas  las  noches  en  el  Observatorio 
astronómico,  que  estaba  á  cargo    de    Caldas,  á  conferenciar 
jbre  el  desarrollo    de    sus    planes ;    y   otras  veces  en  la  casa 
c  Torres,  enfrente    al  Observatorio,   la  misma   que  habita  la 
milia  Cárdenas  Mosquera,  descendiente  del    procer.  Juntos 
na  noche  en  casa  de  Torres,  se  trató  del  plan   revolucionario 
reparado  para  el  día  de  la  llegada  del  comisario  regio  Viila- 
cencio.   HÍ7.ose  la  exposición    de  los   preparativos   y    de  los 
ledios  con  que  contaban    para    llevar    á    cabo  la  revolución. 
— Y  bien,  dijo  D.  Camilo    Torres,    todo  está  preparado, 
»odo  está  bueno  ;  pero  para  asegurar  el  éxito  es  necesario  que 
i  chispa  incendiaria  parta  del  vivac  enemigo;  y  ¿quién  le  pone 
1  cascabel  al  gato  ? 

— Yo,  contestó  Francisco  Morales,  acentuando  su  afir- 
mación con  una  palabra  y  un  gesto  enérgicos.  Tenía  el  pen- 
imiento  que  realizó,  á  saber  :  provocar  el  carácter  irascible 
e  D.  José  Llórente,  que  era  el  español  más  pudiente  y  arre. 

111—17 
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gante  del  comercio  de  B  ^^otá.  Así  se  realizó  el  20  de  Julio, 
y  el  florero  que  Morales  pidió  á  Llórente  ese  día,  vino  á  ser 
el  gorro  de  Gesler  de  nuestra  revolución. 

Que  las  colonias  españolas  estaban  mal  gobernadas,  que 
los  abusos  eran  grandes,  que  se  hacía  necesario  un  cambio 
de  régimen,  cosa  es  que  se  patentiza  en  vista  de  un  docu- 
mento nada  sospechoso,  proveniente  del  seno  mismo  del  Go- 
bierno español ;  es  una  circular  reservada  dirigida  á  los  Vi- 
rreyes, Gobernadores  é  Intendentes  de  la  España  ultrama- 
rina por  el  Consejo  de  Regencia,  á  nombre  del  Rey  Fernan- 
do vi  r.  Hela  aquí: 


"MUY   RESERVADA 

*'  Convencido  el  Consejo  de  Regencia,  que  á  nombre  del 
Rey   Nuestro  Señor  D.   Fernando  vil  gobierna  estos  y  esos 
Dominios,  de  que  el  favor,  la  intriga  y  la  inmoralidad,  al  mis- 
mo tiempo  que  han  tenido  cerrada  la  puerta,  de  veinte  años 
á  esta  parte,  para  toda  clase  de  empleos  á  los  sujetos  de  luces, 
patriotismo  y  verdadero  mérito,  la  han  franqueado  á  una  por- 
ción de  personas    depravadas,    ineptas  é   inmorales,  cuando 
menos  con  notable  perjuicio  de  la  causa  pública ;  consideran- 
do que  ninguna  carga  es  más  gravosa  para  los  pueblos  que  la 
autoridad  confiada  á  tales  manos  ;  que  es  justo  y  conveniente 
siempre  poner  en  juego  los  resortes  de  premio  y  castigo,  sin 
los  cuales  ningún  Estado  puede  tener   buenos   servidores,  ni 
alentarse  las  virtudes  del  hombre   público  y  privado ;    y  que- 
riendo por  último  remediar,  en  la  parte  posible,  los  gravísi- 
mos males  que  ha  causado    el    escandaloso   abuso    que  se  ha 
hecho  en  este  punto,  como  en  otros,   en  el   anterior  reinado, 
ha  resuelto  S.  M.   que  sin  pérdida  de  tiempo  prevenga  á  us- 
ted, con  la  mayor  reserva,  informe    de  todos    los   sujetos  que 
están  desempeñando  los  cargos  y  empleos  eclesiásticos,  polí- 
ticos, militares   y  de  Real  Audiencia,    expresando  el  tiempo 
de  servicio  de  cada    uno,  su    desempeño,    luces,    esperanzas, 
conducta,  patriotismo  y  concepto,  como  sabiamente  lo  dispo- 
nen las  leyes  de  esos  Dominios,  cuya  observancia  se  ha  trans- 
gredido, en  las  cuales  hallará   usted   excelentes   prevenciones 
que  le  sirvan  de  regla,  y  particularmente  en  la  del  Libro  3.®, 
Título  14,  la  7,  10,  13  y  la  34  del  Título  2  del   propio  Libro. 
"No  duda  S.  M.  que,  penetrado  usted  de  todas  estas  con- 
sideraciones, desempeñará    este  delicado  é   importante  cargo 
con  toda  fidelidad   y  circunspección,  prescindiendo    de  todo 
otro  respeto  que  el  del  interés  general,  y  contribuyendo  así  ai 
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.^^^ro  de  las  rectas  y  justas  miras  que  se  ha   propuesto  el  Go- 
bierno. 

'•  Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 

"  Real  Isla  de  León,  15  de  Febrero  de  18 10. 

*•  Honnaias. 
ircalar  á  los  Virreyes,  Gobernadores  é  Intendentes  de  la  España  Ultramarina." 

Los  hombres  importantes    del  Nuevo    Reino  se  hallaban 
inciertos  sobre  la  suerte  de  la  Colonia   en   vista  de  la  ya  irre- 
rnediablc    situación    de    la    Metrópoli,  caída  en  manos  de  los 
mceses :    todos    pensaban    en  lo   que    debía  hacerse ;   unos 
oponían  la  formación  de  un  Gobierno  Supremo  elegido  por 
voto  de  los  Reinos  y  Provincias  de  toda  la    América   espa- 
cia, para  que  los  gobernase  á  nombre  del  Sr.  D.  Fernando  vil, 
que  este  Gobierno  fuese  una    Regencia  mientras   se   resol- 
an  los  asuntos  de  la  Metrópoli  ;  otros,   como  Torres,  que  no 
paraban  en  términos    medios,    sino    querían   una    solución 
cñnitiva  que  significase  la  separación  absoluta  de  las  colonias 
instituidas  en    nacionalidades    independientes    de  la  Madre 
X  atria,  rechazaban  aquel  expediente,  y  optaban    por  un  rom 
pimiento  definitivo.   Mucha   osadía  era   menester  para  pensar 
-sf,  dada  la  situación  social    y    económica   de   estas   colonias, 
costumbradas  á  dominación   ajena    por  tres  siglos  de  incon- 
dicional sujeción;  mucha  osadía,   y  también  instinto  de  pode- 
rosa previsión,  para  alcanzar  á  adivinar  que   el  atrevido  paso 
iría  el  resultado  apetecido,  y  no  la   agravación  de  los  males 
cuyo  remedio  se  aspiraba.    Délos  primeros  era  D.  Ignacio 
!  cnorio.  Oidor  de  Quito,  tío  de   Torres:    ansioso  de  promo- 
cr  la  obra  de  salvación  de  la  Colonia,   se  dirigió  á  su  sobrino 
^metiéndole  sus  planes.     Torres    le  contestó    en  una  notable 
arta,  que  es  un  verdadero  programa  político,  llena  de  sabios 
':)nccptos    é   impregnada    de    altos    ideales  patrióticos.    Esta 
irta  causó  honda  impresión    en  el    ánimo    del    noble  Oidor, 
iiien  más  tarde,  después  de  la  inmolación   de  su  sobrino,  es- 
ribió  al  pie  de  ella  estas  signific|^i\^s  líneas  :  **  ¡  Alma  gran- 
ie,   recibe  este  pequeño  homenaje  debido  á  tu  noble  valor  y 
tu  ilustrada  virtud  !   ¡  Feliz    quien    ofreee  su    vida   como  tú 
II  sacrificio  por  la  salud    de  la  Patria  !    Tu   memoria  será  ¡n- 
nortal,  y  siempre  honrada    por    la    posteridad  ;  en   mi  pecho 
e  erigido  un  templo  para  celebrar  el   cuidado  que  has  tenido 
ie  los  sagrados  intereses  del  pueblo,   la   firmeza  que  manifes- 
iste  en  los  peligros,  y  el  desprecio  de  la  amistad  de  los  gran- 
eles." 


■ 


Hé  aquí  la  carta  en  referencia : 
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Santafé,  29  de  Mayo  de  1810. 


'•  Mi  querido  tío :  he  recibido  la  de  usted  de  30  del  pa- 
sado Abril  con  el  impreso  que  la  acompaña.  Por  éste  y  por 
el  papel  cuya  copia  remitió  a  usted  D.  N.,  he  visto  confirma- 
das las  funestas  noticias  de  España  que  habíamos  tenido  aquí 
desde  el  correo  pasado  por  cartas  de  Cartagena  y  por  gace- 
tas inglesas.  Ni  podíamos  esperar  otra  cosa  después  de  la 
derrota  que  sufrieron  nuestros  ejércitos  en  las  acciones  de 
Ocaña  y  Alba  de  Tormes.  La  desorganización  y  casi  destruc- 
ción que  ellos  padecieron  ;  la  desconfianza  en  el  Gobierno  y 
los  partidos  que  se  levantaban  portólas  partes;  nuestros 
ejércitos,  pequeños,  mal  armados,  peor  disciplinados  y  obli- 
ga los  á  luchar  con  legiones  formidables,  acostumbradas  hace 
mucho  tiempo  á  la  victoria,  y  mandadas  por  los  primeros 
Generales  de  Europa,  todo,  todo  pronosticaba  que  la  ruina 
de  España  era  inevitable,  y  que  era  preciso  un  milagro  para 
que  ella  pudiera  salvarse. 

**  Pero  si  en  este  estado  de  debilidad  y  desorden  de  la 
España  han  entrado  300,000  franceses  para  atacarla  por  todos, 
puntos  y  en  todo  sentido,  no  hay  remedio  :  la  conquista  es 
hecha,  y  la  obra  de  Napoleón  en  España  ha  sido  concluida 
en  toda  esta  primavera.  Cádiz,  que  ha  sido  el  último  asilo  de 
los  patriotas,  y  en  donde  se  dice  que  están  reunidos  más  de 
150,000  españoles,  es  imposible  que  resista  por  mucho  tiem 
po.  Una  reunión  tan  considerable  de  gentes  en  una  ciu- 
dad que  hasta  el  agua  la  recibe  de  afuera,  es  preciso  que 
tenga  que  sufrir  la  sed,  el  hambre  y  las  enfermedades  que 
son  consiguientes  á  esto,  y  al  fin  Cádiz,  como  las  demás  ciu- 
dades de  España,  habrá  tenido  que  rendirse  al  poder  irresis- 
tible del  tirano. 

'•  Y  bien,  ¿  cuál  será  entonces  nuestra  suerte  ?  ¿  Qué 
debemos  hacer,  qué  medidas  debemos  tomar  para  sostener 
nuestra  independencia  y  libertad,  esta  independencia  que 
debíamos  disfrutar  desde  el  i^s  de  Septiembre  de  808  ?  j  Ah  ! 
Yo  abro  los  ojos,  y  no  miro  por  todas  partes  sino  nubes  negras 
que  amenazan  con  una  tempestad  terribe.  Hay  buenos  pa- 
triotas, ciudadanos  ilustrados  y  de  virtudes,  que  conocen  sus 
derechos  y  saben  sostenerlos  ;  pero  es  muy  considerable  el 
número  de  ignorantes,  de  los  egoístas  y  de  los  quietistas. 
Fluctuamos  entre  esperanzas  y  temores.  Nuestros  derechos 
son  demasiado  claros,  son  derechos  consignados  en  la  natu- 
raleza, y  sagrados  por  la  razón  y  por  la  justicia.  Ya  está  muy 
cerca  el  día  feliz,  este   ^ran    día   que   no   previeron  nuestros 
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padres  cuando  nos  dejaron  por  herencia  una  vergonzosa  es 
clavitud.  Sí :  está  muy  cerca  el  día  en  que  se  declare  y  reco- 
nozca que  somos  hombres,  que  somos  ciudadanos  y  que  for- 
mamos un  pueblo  soberano.  La  cadena  se  ha  roto  y  el  yugo 
le  nos  abrumaba,  sin  que  nosotros  lo  sacudamos,  se  ha  caí- 
ao  por  sí  mismo.  Así  es  la  verdad  ;  pero  los  mandones,  estos 
enemigos  domésticos,  estos  sátrapas  crueles,  miran  con  ho- 
rror estas  ideas  ;  y  ellos  quisieran  sellar  eternamente  nuestra 
esclavitud  y  evitar  á  todo  riesgo  nuestra  independencia. 

*•  La  conducta  de  estos    hombres    ciegos,  ya    sabe  usted 
cuál  ha  sido  en  estos  dos  años.     Terror    ha  sido  su  sistema  ; 
terror  y  opresión  han  sido  los  medios  con  que  han  hostigado 
exasperado  á  este    inocente    pueblo.     Pesquisas,    prisiones, 
^.ilabozos,  cadenas,  destierros,   y    últimamente    la    efusión  de 
sangre  de  nuestros  hermanos,   son  los    medios  de  que  se  han 
tüdo  para  ahogar  el  grito  de  la    razón,   para   intimidarnos  y 
var  á  cabo  sus  inicuos    proyectos.   ¡  Qué    horrible    espectá- 
culo el  que  estos  hombres  nos  dieron    el   día  13  de  este  mes  ! 
'fiando  nadie    se    acordaba    ya    del    ridículo   suceso  de  Los 
anos,  y  cuando  todo  el  mundo  esperaba  que  los  autores  de 
uel  acontecimiento  serían  castigados  con  moderación  y  con 
Mición  á  las  actuales  circunstancias,  de  repente  nos  hallamos 
.  Santafé  con  dos  cabezas,  la    una  del    Cadete    Rosillo  y  la 
ra  de  un  Cadena,  primo  suyo,   ambos   muchachos  y  ambos 
irtiresde  la  libertad  del  Reino;  ¡causa  horror  el  modo  y  los 
rminos  con  que  han  sido  juzgados  y  sentenciados  estos  dos 
telices  jWenes,  con  otros  tres  que  igualmente   han  sido  víc- 
nas  y  compañeros  en  su  suerte  desgraciada  !  El  delincuente 
iüás  abominable,  el  reo  cargado  de  los  delitos  más  atroces,  es 
juzgado  y  sentenciado    según    todas   las   formalidades  de  las 
leyes,  y  su  sentencia  no  se    ejecuta    hasta   que  se  ha  apurado 
el  último  recurso.   Pero  aquellos    infelices    no   han  gozado  de 
■e  beneficio.   Con  un  breve    sumario  y   con    el  dictamen  de 
I  un  abogado  de  Tunja,  Dr.  Nieto,  fueron  condenados  á  la  pena 
Ufó  horca,  y  por    falta    de    verdugo    fueron   arcabuceados  sin 
l^lberse  siquiera  consultado  la  sentencia.  Toda  esta  precipita- 
IHSn  en  un  delito  tan  difícil  de  calificarse  en  las  presentes  cir- 
nstancias,  fue  indispensable    para  llegar    cuanto  antes  al  fin 
e  se  proponían,  cual    era    traer  las  cabezas  á  Santafé  para 
irlas  en  lugares  públicos. 

*'  Pero  las  noticias  de  España  que  habíamos  recibido  por 

correo,  y  las    fuertes    reflexiones    del  humano    é    ilustrado 

)rtázar.  obligaron  á  sus  compañeros  á  variar  el  plan  medi- 

lo  y  á  acordar  que    se    enterrasen    las    cabezas,    como    en 

v-cto  se  enterraron,  por  la  noche  del  día  14. 
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"  Este  hecho  de  crueldad  y  de  fiereza  ha  irritado  en 
gran  manera  los  ánimos  de  los  buenos  que  claman  al  cielo 
por  la  venganza.  Los  tiranos  están  sobrecogidos  á  manera 
del  tigre  que  después  de  haber  despedazado  á  un  inocente 
cordero,  se  retira  al  fondo  del  bosque  para  lamerse  las  uñas ; 
ellos  se  han  retirado  al  fondo  de  sus  casas  para  meditar  los 
medios  de  evitar  el  golpe  que  los  amenaza  y  asegurar  su 
proyecto  de  dominación.  ¿  Y  después  de  esto  quiere  usted 
que  estos  hombres  continúen  en  sus  empleos,  que  no  se  haga 
variación  alguna  con  estas  autoridades,  y  que  no  se  altere  en 
nada  el  actual  orden  de  cosas  ?  y  después  de  estoserá  justo  y 
conveniente  que  se  adopten  'los  medios  políticos  que  usted 
propone  para  evitar  aquí  la  anarquía  en  el  caso  que  la  Espa- 
ña sea  subyugada  ? 

"  He  leído  el  papel  que  usted  ha  escrito  sobre  esa  ma- 
teria, y  después  de  haberlo  leído  y  meditado,  voy  á  manifes- 
tarle á  usted  mi  dictamen  con  todo  el  respeto  y  veneración 
que  debo  á  usted,  pero  con  la  ingenuidad  que  hace  mi  carác- 
ter, y  sin  perder  de  vista  un  sólo  momento  los  sagrados  debe- 
res que  me  impone  la  Patria. 

"  En  primer  lugar  yo  hallo  mucha  analogía  entre  el  pa- 
pel de  usted  y  otro  que  había  leído  pocas  horas  antes  con 
mucho  secreto,  habiéndomelo  manifestado  un  confidente  de  los 
Oidores.  Es  un  plan  de  Gobierno  para  el  caso  que  se  pierda 
la  España,  concebido  por  los  mismos  Oidores  en  estos  tér- 
minos: quieren  que  se  convoquen  las  Cortes  generales  de  Amé- 
rica, como  se  iba  á  hacer  en  España,  y  que  éstas  elijan  un 
Regente  del  Reino,  que  no  debe  ser  otro,  según  ellos,  sino 
Carlota,  que  está  en  el  Brasil,  ó  su  hermano  el  infante  D.  Pe- 
dro ;  que  como  es  indispensable  que  pasen  cinco  ó  seis  años 
antes  que  se  celebre  esta  convocación  de  las  Cortes,  para 
evitar  la  anarquía  en  todo  este  tiempo  quieren  que  el  Virrey 
y  los  Oidores  continúen  con  la  autoridad,  y  que  con  ellos  se 
entiendan  todos  los  asuntos  diplomáticos  de  paz,  guerra,  co- 
mercio, alianza,  etc.,  que  para  esto  deben  obrar  en  virtud  de 
despachos  de  la  misma  Carlota,  ó  á  semejanza  de  lo  que  se 
hizo  en  España  en  tiempo  de  la  minoridad  de  Enrique  1 1 1  ; 
pues  entonces,  según  dice  Gregorio  López,  el  Reino  no  se 
gobernó  por  Regente  sino  por  Consejo  y  Consejeros  del  Rey. 
Todo  el  proyecto,  según  ellos,  está  fundado  en  la  L.  2^, 
T.  15,  P.  3^,  que  habla  de  la  minoridad  y  fatuidad  de  los  Re- 
yes, y  cuya  disposición  creen  que  es  aplicable  al  caso  en  que 
nos  hallamos.  Como  el  Sr.  Florida  Blanca  y  otros  sabios  de 
la  Nación  han  manifestado  que  dicha  Ley  de  partida  es  in- 
oportuna y  que  el  caso  del  T.  7.°  no  está  previsto  en  ninguna 
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de  nuestras  leyes,  desprecian  el  voto  de  aquellos  sabios,  lla- 
man papelotes  sus  escritos,  sostienen  que  todas  las  Juntas  de 
España,  hasta  la  central,  fueron  ilegales  ;  y  últimamente  di- 
cen que  el  que  se  opusiera  á  sus  ideas,  sería  tratado  y  casti- 
gado como  rebelde. 

"  i  No  es  nmy  bello  el  proyecto  ?  Lo  cierto  es  que  él 
está  fundado  en  la  misma  ley  de  partida  que  usted  llama 
constitucional,  y  que  sin  duda  alguna  es  la  misma  que  usted 
tuvo  presente  para  concebir  su  proyecto.  Usted  la  recuerda 
para  evitar  la  anarquía  formándose  las  Cortes,  y  los  Oidores 
quieren  que  se  celebren  Cortes  y  se  nombre  Regente,  para 
usurparse  ellos  entretanto  la  soberanía  del  pueblo.  Sin  em- 
bargo, para  evitar  generalidades,  voy  á  hablar  sobre  cada 
uno  de  los  puntos  del  papel  de  usted  y  según  el  orden  con 
que  usted  los  propone. 

'i?  Que  se  establezca  un  Gobierno  supremo  elegido  por 
el  voto  de  los  reinos  y  Provincias  de  toda  la  América  para  que 
la  gobierne  á  nombre  del  Sr.  D.  Fernando  Vii,  y  que  este 
Gobierno  sea  una  Regencia  compuesta  de  tres  ó  cinco  perso- 
nas.' 

"  Una  convocación  de  Diputados  de  todos  los  Reinos  y 
Provincias  de  la  América  española  es  una  cosa  la  más  difícil, 
])or  no  decir  imposible,  que  puede  imaginarse.  Ella  no  po- 
drá verificarse  en  ocho  ó  diez  años,  y  en  todo  este  largo  tiem 
po  estaríamos  en  la  anarquía  que  usted  quiere  evitar,  6  por 
lo  menos  tendríamos  una  forma  de  gobierno  incierta  y  pre- 
caria Cerca  de  año  y  medio  hace  que  vino  la  real  orden  para 
a  elección  de  Diputados  de  América  en  la  Junta  central,  y 
hasta  ahora  sólo  de  Mosquera  he  oído  decir  que  llegó  á  Es- 
;)aña  como  Diputado  de  Caracas. 

*'  Por  otra  parte,   ¿quién  nos   asegura  que  México,   Perú, 
Buenos  Aires,  en  fin,  que  todos  los  Virreinatos  y  Capitanías 
^^enerales  de  América  quieran  entrar   por   esta   convocación  ? 
Tantos  reinos,  tan  distantes  de  nosotros,   y   cuyas  miras  é  in- 
ereses  son  tan  diversos  de  los  nuestros,    ¿querrán  acordarlos 
on  nosotros  ?    ¿  Querrán    ellos    sujetarse   á    una  Regencia  y 
íor  mar  su  gobierno  según  la  ley  de  partida?  Cuando  en  efec- 
to se  realizase  la  Regencia,    ella    engendraría  celos,  discordias 
y  disensiones  entre  los  diversos  reinos  ;  porque   cada   uno  se 
reería  con  derecho  para  que  el   Gobierno  supremo  de  la  Re- 
gencia se  fijase  en  el  centro  de  sus  ProvincÍRs.    Si  se  fijara  en 
ste  Reino,  ¡cuántas  incomodidades  para    México  y  el  Perú  ! 
"{  si  en  éstos,  ¡  cuántas  incomodidades  para  nosotros!  Las  ven 
tajas  serian  inciertas  y  los    inconvenientes   serían   inevitables. 
Los  recursos  serían  tan  dilatados  y  tan  difíciles  como  han  sido 
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hasta  aquí ;  las  leyes  perderían  su  vigor  en  razón  de  la  dis- 
tancia de  su  origen,  y  sobre  todo,  los  reinos  de  América  que- 
darían dependientes  de  aquél  con  quien  estuviese  el  Gobierno 
supremo.  Seríamos  colonos  de  colonos,  y  éste  vendría  ¿  ser 
el  mayor  de  los  males. 

"  Además,  yo  no  puedo  conciliar  la  independencia  de  la 
América  que  usted  confiesa,  perdida  la  España,  con  la  nece- 
sidad que  se  quiere  imponer  á  las  Cortes  de  que  nombren 
una  Regencia  y  con  la  necesidad  también  de  que  ésta  go- 
bierne á  nombre  de  Fernando  Vil.  ¿  Serán  compatibles  estas 
restricciones  con  los  derechos  sagrados  de  un  pueblo  libre 
que  se  reúne  por  medio  de  sus  representantes  para  formar  y 
organizar  el  Gobierno  que  mejor  convenga  á  sus  más  precio- 
sos intereses  ?  Si  Fernando  Vil  existe  para  nosotros,  si  vivi- 
mos todavía  bajo  su  imperio,  entonces  que  no  se  altere  el 
orden  de  cosas ;  que  continúen  las  autoridades  y  demias  fun- 
cionarios públicos,  y  no  diga  usted  que  éstos  han  cesado  en 
sus  funciones,  y  no  proponga  usted  medios  para  evitar  la 
anarquía.  Pero  si  Fernando  vii  no  existe  para  nosotros,  si  su 
monarquía  se  ha  disuelto,  si  se  han  roto  los  lazos  que  nos 
unían  con  la  Metrópoli,  y  últimamente,  si  en  lugar  de  la  di- 
nastía que  habíamos  jurado,  entra  á  reinar  otra  á  quien  detes- 
tamos, ¿  por  qué  quiere  usted  que  nuestras  deliberaciones, 
nuestras  juntas,  nuestros  congresos  y  el  sabio  Gobierno  que 
elijamos  se  hagan  á  nombre  de  un  duende  ó  un  fantasma  ?  Si 
somos  libres  é  independientes,  no  necesitamos  de  cubrirnos 
con  el  nombre  de  un  rey  para  formar  la  mejor,  la  más  con- 
veniente constitución,  ni  mucho  menos  necesitamos  para  esto 
de  una  ley  bárbara  hecha  en  tiempos  bárbaros  y  que  no  es 
aplicable  al  caso  presente,  como  lo  han  demostrado  el  Sr. 
Moñino  y  la  Junta  de  Valencia.  La  Ley  de  Partida  habla  de 
minoridad  ó  fatuidad  del  Príncipe  y  no  de  un  caso  como  el 
presente,  en  que  se  disolvió  la  monarquía,  en  que  la  dinastía 
reinante  ha  sido  arrojada  de  España.  En  este  caso  la  sobera- 
nía que  reside  esencialmente  en  la  masa  de  la  nación  la  ha 
reasumido  ella  y  puede  depositarla  en  quienquiera,  y  admi 
nistrarla  como  mejor  acomode  á  sus  grandes  intereses.  Pero 
sería  destruir  esta  libertad  y  este  derecho  sagrado  de  la  na- 
ción convocarla  para  cierta  y  determinada  cosa  y  precisarla  á 
nombrar  necesariamente  una  regencia,  es  decir,  á  que  elija 
un  Gobierno  que  tal  vez  no  acomoda  á  sus  intereses  y  que 
siempre  ha  sido  funesto  á  las  naciones,  como  lo  manifiesta  su 
historia. 

**  Sobre  todo  la  ley  de  partida  en   que  se   quiere  fundar 
el  gobierao  de  Regencia   para    la  América,    ó    fue  hecha  por 
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^  Igunos  de  los  antiguos  Reyes  sin  consentimiento  de  la  na- 
cion,  y  entonces  ella  no  es  ley  fundamental  del  Kstado,  o  fue 
hecha  por  la  misma  nación,  y  entonces  ésta  puede  revocarla, 
si  trata  de  reformar  su  constituci(3n  ó  de  establecer  otro  orden 
de  cosas  con  que  creía  conseguir  más  fácilmente  las  ventajas 
que  se  propone  toda  sociedad  política  en  su  establecimiento. 
Las  naciones,  los  pueblos  libres,  tienen  derecho  á  todo  aque- 
llo que  es  necesario  á  su  conservación  y  perfección,  y  en  vir- 
tud de  este  derecho  pueden  mudar  el  Gobierno  y  reformar  la 
Constitución,  siempre  que  de  estas  reformas  y  mutaciones  re- 
sulte su  felicidad.  ¿  Y  será  posible  que  todas  las  naciones  go- 
cen de  este  derecho  esencial  é  imprescriptible,  que  el  negro 
de  Haití,  al  tiempo  de  recobrar  su  libertad  estableciese  libre- 
mente su  Constitución  y  su  Gobierno,  y  que  la  España  ameri- 
cana, en  el  momento  feliz  de  su  independencia,  no  goce  del 
mismo  derecho  y  se  le  haya  de  sujetar  á  la  forma  que  le  pres- 
cribe una  ley  que  se  hizo  ahora  quinientos  años,  cuando  los 
pueblos  no  eran  nada,  cuando  sus  derechos  eran  aniquilado.s 
por  el  despotismo  feudal,  cuando  las  Cortes,  lejos  de  ser  una 
verdadera  representación  nacional,  no  eran  otra  cosa  que  una 
reunión  de  tiranos  que  sólo  trataban  de  sus  propios  intereses 
>'  de  aumentar  su  poder  y  su  grandeza  á  expensas  de  la  li- 
bertad de  los  pueblos?  Medite  usted  estas  cosas,  y  pasemos  al 
segundo  punto. 

2°  Que  mientras  se  forma  la  regencia  se  establezcan 
provisionalmente  en  los  Reinos  y  Provincias  de  América  jun- 
gas supremas  compuestas  de  Diputados  de  las  Provincias  y 
partidos  de  su  Icrritorio  y  que  ellas  tengan  á  sus  cabezas  al 
V^irrey  ó  Capitán  general  de  cada  Reino  ó  Provincia.' 

**  Semejante  idea   es  contraria  á  la  libertad  y  felicidad  de 
la  America.   Yo  creo  que  ella  se    opone    á    la  única  forma  de 
'gobierno  que  sería  más  conveniente  para  nosotros.   Una  jun- 
'a  suprema  en  cada  Reino  ó  Provincia  concentraría  allí  todas 
Jas  miras  políticas,  todos  los    recursos    y    todos  los  beneficios 
le  la  asociación  civil;  se  lograría  ver  realizada  la  sabia  máxima 
\c  que  ei  centro  político  no  debe  estar  fuera  del  centro  físico  ; 
ios  sabios,  los  hombres    de    mérito    y   de  virtudes   serían  los 
miembros  de  dichas  juntas,  y  esto  sería  un  nuevo  motivo  para 
lacer  amar  las  ciencias  y  la  virtud,    y    últimamente  nos  iría- 
mos acercando  á  la  forma  de  Gobierno   de  los    norteamerica- 
nos, á  esa  Constitución  que,  según  sentir  del   Dr.  Price,  es  la 
nás  sabia  que  hay  bajo  el  cielo;  á  esa  Constitución,  en  fin,  de 
.1  cual  dice  un  político    que    si    Montesquieu    resucitara  hoy, 
irrancaría  dos  hojas  de  su    obra  inmortal   del  Espíritu  de  las 
Leyes  en  que  hace  el  elogio  de   la  constitución  inglesa.     Pero 
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usted  quiere  que  dichas  juntas  sean  provisionales,  y  quiere 
también  que  los  Virreyes  y  Capitanes  generales  sean  los 
Presidentes  de  ellas. 

"  Unos  jefes  nacidos  y  criados  en  el  antiguo  despotismo, 
imbuidos  en  sus  perversas  máximas  y  acostumbrados  á  con- 
siderar á  los  pueblos  como  viles  esclavos  y  á  mandarlos  al  son 
del  tambor  ;  estos  jefes,  digo,  no  son  buenos  para  gobernar 
hombres  libres  ni  para  presidir  á  unas  juntas  compuestas  de 
los  representantes  de  un  Reino  á  quien  ellos  habían  oprimido. 
Acostumbrados  á  la  lisonja  y  á  los  inciensos,  ellos  no  podrían 
sufrir  que  se  hablase  con  libertad,  y  se  opondrían  á  todo 
aquello  que  no  conviniese  á  sus  propios  intereses.  Por  otra 
parte,  yo  no  creo  justo  que  los  pueblos,  en  el  momento  de  su 
independencia,  sigan  contribuyendo  con  su  sangre  para  con- 
servar el  lujo  y  la  opulencia  de  unos  visires,  de  unos  déspo- 
tas que  lo  han  sacrificado  todo  á  su  avaricia,  á  su  ambición  y 
á  sus  caprichos.  Traiga  usted  á  la  memoria  en  este  momento 
la  historia  de  todos  los  Virreyes  de  América,  y  vea  usted  si 
será  justo  y  conveniente  que  al  tiempo  de  una  feliz  reforma 
continúen  ellos  en  su  autoridad  y  gozando  de  las  enormes 
rentas  que  disfrutan.  Acuérdese  usted  que  la  de  este  Virrei- 
nato es  una  de  las  más  moderadas,  y  sin  embargo  ella  pasa 
de  $  40,000 ;  reflexione  usted  que  con  esta  cantidad  se  pue- 
de hacer  felices  á  cuarenta  familias,  y  que  á  este  Reino  le 
faltan  todos  los  establecimientos  necesarios  para  su  fomento  y 
prosperidad.  Ha  llegado  la  época  de  nuestra  regeneración,  y 
es  preciso  remediar  los  males  que  en  tres  siglos  han  hecho 
nuestra  ruina,  y  conquistar  los  bienes  sin  los  cuales  no  po- 
demos ser  felices.    Consiliuní  futuri  ex  praeterito  venit. 

*  3°  Que  mientras  se  elige  dicha  Junta  Suprema  se  forme 
una  representación  legítima  de  los  pueblos,  que  teniendo  la 
confianza  de  éstos,  pueda  tomar  su  voz  y  continuar  á  nombre 
de  Fernando  Vil  á  todas  las  autoridades,  y  que  esta  represen- 
tación se  constituya  de  los  Cabildos  de  todas  las  ciudades  y 
villas,  por  elección  y  nombramiento  de  sus  vecinos  ;  y  esto 
porque  los  capiculares  actuales  no  tienen  la  confianza  de  los 
pueblos,  ni  menos  pueden  llamarse  sus  representantes.' 

"  Las  Juntas  provinciales  debieron  establecerse  en  todas 
las  Provincias  de  América,  desde  el  momento  que  éstas  su- 
pieron el  estado  de  revolución  en  que  se  hallaba  España.  Lo 
primero,  para  seguir  el  ejemplo  de  la  Metrópoli,  en  donde  se 
formaron  aquellos  Cuerpos,  no  obstante  existir  en  sus  Pro- 
vincias gobernadores,  intendentes,  audiencias,  etc.  Lo  segun- 
do, porque  las  leyes  de  Castilla  ordenan  que  en  los  casos 
arduos  se  convoquen  los  Diputados  de  todos  los  Cabildos,  y 
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por  las  de  Indias  se  previene  que  el  Gobierno  de  estos  Rei- 
nos se  uniforme  en  todo  lo  posible  con  el  de  España.  Y  últi- 
mamente, porque  la  necesidad  y  la  fuerza  de  las  circunstan- 
cias exigían  imperiosamente  U  creación  de  dichas  Juntas. 
Ellas  habrían  servido  para  conciliar  los  intereses  de  los  dife- 
rentes Cabildos  del  Reino  y  para  evitar  que  sus  poderes  y 
sus  instrucciones  fuesen  tan  opuestos  entre  sí  como  lo  son  sus 
pasiones  y  sus  necesidades.  Ellas  habrían  contribuido  á  man- 
tener el  orden  y  la  tranquilidad  de  los  pueblos,  porque  éstos 
descansarían  en  paz  bajo  la  protección  de  una  Junta  compues- 
ta de  sabios  y  virtuosos  patriotas,  que  al  mismo  tiempo  que 
tomasen  todas  las  medidas  para  alejar  todo  motivo  de  temor 
del  enemigo,  habrían  sido  un  antemural  respetable  contra  los 
ataques  de  la  tiranía.  Si  desde  el  año  de  808  se  hubieran  for- 
mado estos  Cuerpos  nacionales,  no  habríamos  visto  en  todo 
este  tiempo  perseguidos  á  los  buenos  patriotas,  á  los  amigos 
del  pueblo  y  de  la  humanidad,  á  los  defensores  de  nuestros 
derechos ;  no  los  habríamos  visto  tratados  con  las  mismas 
penas,  ó,  si  puede  ser,  más  crueles  que  las  que  las  leyes  re- 
servan á  los  más  famosos  delincuentes;  y,  en  fin,  si  estuvie- 
ran ya  formadas  las  Juntas  Provinciales,  como  se  pidió  por  la 
mayor  parte  de  los  votos  de  la  Junta  de  11  de  Septiembre, 
con  motivo  de  las  ocurrencias  de  Quito,  tendríamos  hoy  las 
bases  fundamentales  de  nuestra  organización  política;  y  al 
tiempo  de  nuestra  independencia,  no  tendríamos  que  temer 
los  terribles  electos  de  una  horrible  anarquía. 

"  Pero  ya  que  los  mandones,  contra  la  razón,  contra  las  le- 
yes y  contra  el  grito  universal  del  Reino,  se  opusieron  al  es- 
tablecimiento de  dichas  Juntas,  es  llegado  ya  el  caso  de  for- 
marlas, aunque  ellos  no  quieran,  supuesto  el  estado  deplora 
ble  de  las  co.<;as  de  España.  ¿Y  para  establecerlas  esperaremos 
la  üitirna  noticia  y  que  se  nos  diga  que  ya  estamos  en  per 
fecta  anarquía  ?  ¿  Quién  convocaría  entonces  á  los  Diputados 
de  las  Provincias  ?  El  Virrey  y  demás  funcionarios  públicos 
no  pueden  hacer  la  convocación,  porque  su  autoridad  ha  ce- 
sado enteramente  y  los  pueblos  ya  no  querrían  reconocerla. 
Todo  poder,  toda  autoridad  ha  vuelto  á  su  primitivo  origen, 
que  es  el  pueblo,  y  éste  es  quien  debe  convocar.  Pero  como 
sus  deliberaciones  serían  hechas  en  medio  del  tumulto  y  del 
desorden,  y  como,  por  otra  parte,  la  voluntad  de  una  ciudad 
ó  de  una  provincia  sola  no  puede  explicar  la  voluntad  gene- 
ral de  todo  el  reino,  es  preciso  para  evitar  aquellos  inconve- 
nientes, y  mientüs  se  organiza  una  verdadera  representación 
nacional,  que  los  cabildos,  por  lo  menos  los  que  lo  son  de  las 
cabezas   de  provincias,    levanten    la  voz    y   convoquen  á  los 
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padres  de  familia  y  á  los  hombres  de  luces  de  sus  respectivos 
distritos.  Estas  Juntas  así  formadas  serán  otros  tantos  cuer- 
pos representativos  de  cada  provincia  ó  distrito,  que  deben 
subsistir  hasta  que  se  haga  la  instalación  de  un  Congreso  ge- 
neral en  la  capital  del  Reino,  y  hasta  que  el  tiempo  y  la  opi- 
nión pública,  que  deberá  formarse  por  buenos  escritos  públi- 
cos, hagan  conocer  la  forma  de  Gobierno  que  mejor  conviene 
á  cada  provincia  y  el  modo  con  que  deben  dividirse  y  admi- 
nistrarse en  ella  los  tres  poderes  :  legislativo,  ejecutivo  y  ju- 
dicial. 

"Convengo  con  usted  en  que  los  individuos  que  hoy 
componen  nuestros  Cabildos  no  son  unos  verdaderos  repre- 
sentantes de  los  pueblos,  porque  éstos  no  los  han  nombrado 
y  deben  sus  oficios  á  la  compra  que  han  hecho  de  ellos,  6  á 
la  elección  de  los  demás  capitulares.  Sin  embargo,  aquí  es 
preciso  olvidar  el  origen  de  la  cosa  y  atender  solamente  á  sus 
efectos.  Nada  importa  que  los  Cabildos  no  sean  unos  verda- 
deros Cuerpos  municipales,  con  tal  que  los  pueblos  los  consi- 
deren, por  ahora,  como  depositarios  de  sus  derechos  y  como 
el  único  órgano  por  donde  pueden  explicar  su  voluntad.  Con- 
sigamos los  fines,  y  no  nos  paremos  en  unos  medios  que, 
aunque  no  son  legales,  no  son  injustos,  y  que,  por  otra  parte, 
nos  redimen  de  grandes  males.  Queremos  evitar  la  anarquía, 
y  sería  caer  en  ella,  anular  la  única  representación  que  tene- 
mos ;  ó,  por  mejor  decir,  la  única  por  donde  podemos  co- 
menzar la  convocación,  ya  sea  de  cada  provincia  para  formar 
las  Juntas  provinciales,  ó  ya  sea  de  los  Diputados  de  cada 
provincia  para  establecer  el  Congreso  ó  Junta  Suprema.  Esta 
marcha  parece  la  más  natural,  la  más  sencilla  y  la  menos  ex- 
puesta á  inconvenientes,  y  puedo  asegurar  á  usted  que  ésta 
e.s  la  opinión  de  los  hombres  sensatos  y  de  luces  de  la  capital, 
que  piensan  sobre  nuestra  próxima  suerte. 

*4.°  Usted  dice  que  su  'plan  propuesto  está  concebido 
en  el  caso  de  que  el  actual  Gobierno  Supremo  de  España 
sea  destruido  ó  subyugado  ;  pero  que  si  todo  Gobierna  se 
traslada  á  estos  dominios  (como  es  de  esperar  y  desear)  ó  á 
otros  dé  la  monarquía,  debemos  continuar  obedeciendo  sin 
hacer  nacer  novedad.' 

"  Este  es  el  último  pensamiento  con  que  usted  concluye 
su  proyecto,  y  le  protesto  á  usted  que  no  he  podido  verlo  sin 
admiración  y  sin  revolver  en  mi  espíritu  las  ideas  más  tristes 
Las  Américas  han  reconocido  y  jurado  la  Suprema  Junta 
Central,  mientras  era  subsistente  este  Gobierni^>,  mientras  ha- 
bía esperanzas  de  que  la  Nación  podría  resistir  al  tirano,  y  en 
fin,  mientras  la  América   y   la  España   podrían  llamarse  una 
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sola  é  indivisible  nación,  sujeta  aun  mismo  Soberano.  Pero 
desde  que  la  suerte  de  la  una  y  de  la  otra  es  tan  diversa,  des- 
pués que  la  España  está  subyugada  y  que  la  América  debe 
su  libertad  á  su  ventajosa  situación,  y  después  que  la  fuerza 
del  destino  ha  separado  la  una  de  la  otra,  disolviendo  los 
vínculos  políticos  que  las  unían,  sería  ciertamente  un  error 
funesto  creer  que  después  de  este  rompimiento  debía  la  Amé- 
rica admitir  como  soberanos  á  unos  simples  particulares,  que 
ya  no  tienen  representación  alguna,  y  á  quienes  sólo  pode- 
mos mirar  como  á  unos  hermanos  que  en  su  desgracia  im- 
ploran nuestra  ayuda  y  protección.  A  la  verdad,  yo  no  en- 
tiendo cuál  sea  la  representación  con  que  vinieran  á  la  Amé- 
rica los  Diputados  de  unas  provincias  que  ya  no  reconocen  á 
Fernando  vil  y  que  están  sujetas  á  la  dominación  francesa. 
Esto  sería  representar  una  cosa  que  no  existe,  ó  suponer  que 
un  mismo  pueblo,  una  misma  provincia,  reconocían  á  un 
mismo  tiempo  á  dos  Soberanos.  Asturias,  las  Castillas,  Anda- 
lucía, etc.,  reconocerían  en  España  á  Bonaparte,  yen  la  América 
á  Fernando  vil  por  medio  de  sus  Diputados,  y  esto  sería  una 
monstruosidad  que  todavía  no  se  ha  visto  en  el  mundo  po- 
lítico. 

"  Por  otra  parte  :  los  males  que  sentiríamos  con  seme- 
jante traslación  son  incalculables.  Los  miembros  de  la  Junta 
no  podían  dividirse  en  los  diferentes  puntos  de  la  América, 
sino  que  debían  guardar  la  unidad  de  la  soberanía,  y  para 
esto  era  preciso  que  se  fijasen  todos  en  un  mismo  lugar.  Su- 
ponga usted,  pues,  que  eligieran  á  México  para  centro  común 
de  la  unidad,  que  por  su  opulencia  y  grandeza  es  más  á  pro- 
pósito para  una  Corte.  Y  bien :  ¿  el  Perú,  Buenos  Aires,  la 
Habana,  Caracas  y  el  Nuevo  Reino  de  Granada  llevarían  en 
paciencia  estar  sujetos  á  México  ?  ¿  Querrían  reconocer  como 
Metrópoli  á  un  Reino  que  en  el  momento  de  la  independen- 
cia es  igual  á  todos  los  demás  ?  Por  lo  que  mira  á  este  Reino, 
su  condición  iba  á  ser  peor  que  lo  que  ha  sido  hasta  aquí  : 
estamos  más  distantes  de  México  que  de  España ;  los  recur- 
sos serían  eternos,  las  leyes  más  débiles  en  razón  de  la  mayor 
distancia  de  su  centro,  y  los  tiranos  subalternos  que  hasta 
aquí  nos  han  oprimido,  serían  más  insolentes  por  la  mayor 
esperanza  de  la  impunidad  fundada  en  la  mayor  dificul- 
tad que  tendríamos  para  hacer  valer  nuestros  derechos. 

'*  No  hay,  pues,  remedio  ; — perdida  la  España,  disuelta 
la  monarquía,  rotos  los  vínculos  políticos  que  la  unían  con  la 
Américas,  y  destruido  el  Gobierno  que  había  organizado  la 
Nación  para  que  la  rigiese  en  medio  de  la  borrasca,  y  mien- 
tras tenía  esperanzas  de  salvarse  ; — no  hay  remedio,  LOS  REI- 
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NOS  Y  PROVINCIAS  QUE    COMPONEN    ESTOS    VASTOS    DOMI- 
NIOS SON  LIBRES  É  INDEPENDIENTES  Y  ELLOS   NO  PUEDEN 
NI  DEBEN  RECONOCER  OTRO    GOBIERNO  NI  OTROS  GOBER- 
NANTES QUE  LOS  QUE  LOS  MISMOS    REINOS    Y   FROVINCL-VS 
SE  NOMBREN  Y  8E   DEN  LIBRE  Y  ESPONTÁNEAMENTE  SEGÚN 
SUS  NECESIDADES,  SUS  DESEOS,    SU    SITUACIÓN,    SUS  MIRAS 
POLÍTICAS,   SUS  GRANDES    INTERESES    Y    SEGÚN   EL    GENIO, 
CARÁCTER  Y  COSTUMBRES  DE  SUS  HABITANTES.    Cada  reino 
eligirá  la  forma  de  Gobierno  que  mejor  le  acomode,  sin  con- 
sultar la  voluntad  de  los  otros   con  quienes  no   mantenga  re- 
laciones políticas  ni  otra  dependencia  alguna.  Este  Reino,  por 
ejemplo,  está  tan  distante  de    todos   los    demás,  sus  intereses 
son  tan  diversos  de  éstos,  que  realmente   puede  considerarse 
como  una  nación  separada  de  las  demás,  y  apenas   unido  por 
los  vínculos  de  la  sangre  y  por  las  relaciones  de  familia ;  ESTE 
Reino,  digo,  puede  y  debe  organizarse  por  sí  solo. 
Disuelta  la  monarquía  y  perdida  la   España,   nos  hallamos  en 
el  mismo  caso  en  que  estarían  los   hijos   mayores   después  de 
la  muerte  del  padre  común.     Cada  hijo    entra    en  el  goce  de 
sus  derechos,  pone  su  casa  aparte    y    se   gobierna  por  sí  mis- 
mo, ó  no  ser  que  sea  menor  ó   fatuo,   pues  entonces  debe  su- 
jetarse á  la  tutela  y  al  dominio  de  otro.  El  reino,  pues,  ó  provin- 
cia de  América  que  por  su  extensión,  su    riqueza  y  población 
se  considerase  capaz  de  formar  una  gran  familia  y  un  Estado 
independiente,  puede  y  debe  hacerlo  así,  sin  buscar  un  apoyo 
que  no  necesita  y  sin  esperar  una  resolución  extraña  que  nada 
le  importa.  Pero  si  hay  una  provincia   pequeña,  despoblada  y 
todavía  naciente,  debe  unirse   á    otra  y  aspirar  á  una  seguri- 
dad y  protección  que  no  podría  hallar  en   sus  propios  recur 
sos.   Esto  es  lo  que  han  hecho  los  Estados   de  Vermont,  Ken- 
iucky  y  Tennessee  en  el  Norte  de  América.     Estos  eran   unos 
miserables  establecimientos  al    tiempo    de    la  guerra  de  la  in- 
dependencia ;   pero  habiéndose    aumentado   prodigiosamente 
su  población  á  merced  de  la  libertad  y  de  un  Gobierno  sabio, 
pidieron  al  Congreso,  y  han  conseguido,  formar  Estados  par- 
ticulares.  Imitemos  la  conducta  de  los  norteamericanos,  siga- 
mos los  pasos  de  ese  pueblo  filósofo,  y   entonces  seremos  tan 
felices  como  ellos. 

**  Trabajemos,  pues,  para  formar  un  Gobierno  semejante 
y,  si  es  posible,  igual  en  un  todo  al  de  aquellos  republicanos. 
Para  conseguirlo  cultivemos  nuestra  razón,  perfeccionemos 
nuestras  costumbres ;  porque  la  razón  y  las  costumbres  son 
en  un  pueblo  libre  lo  que  las  cadenas  y  los  calabozos  son  en 
un  pueblo  esclavo.  Sin  costumbres  privadas  no  hay  costum- 
bres públicas ;  y  sin  éstas,  no  puede  llegar  la  sociedad  al  es- 
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taüu  períecto,  que  es  la  liberta  !  l\ro  ante  todas  cosas,  ilus- 
tremos al  pueblo,  hagámosle  conocer  sus  derechos  sagrados ; 
estos  derechos  que  la  tiranía  y  la  esclavitud  de  tres  siglos  han 
sepultado  en  un  abismo,  y  cuya  inquisición  sola  se  ha  casti- 
gado con  las  penas  más  severas  hasta  el  anatema.  Fraterni- 
cemos con  todos  los  hombres,  abjuremos  las  preocupaciones 
que  el  celo  de  la  Metrópoli  ha  sembrado  en  nuestros  espíri- 
tus ;  despreciemos  toda  idea  de  guerra,  y  sólo  pensemos  en 
abrirnos  el  camino  de  una  confederación  universal. 

"  Establecido  nuestro  Gobierno  sobre  los  principios  de 
la  naturaleza,  y  organizado  sobre  las  bases  sólidas  de  una 
felicidad  permanente,  ya  estaremos  seguros,  y  no  temeremos 
recaer  en  los  males  que  por  tanto  tiempo  nos  han  afligido. 
Entonces  abriremos  nuestros  puertos  á  todas  las  naciones ; 
todas  serán  nuestras  aliadas  y  todos  hallarán  en  nuestro  suelo 
libertad,  seguridad  y  protección  :  el  español,  deponiendo  una 
superioridad  que  no  tiene  y  un  orgullo  que  le  sería  perjudi- 
cial, abandonará  su  patria  para  huir  del  despotismo,  renun- 
ciará á  sus  errores  y  á  sus  preocupaciones,  y  vendrá  á  vivir 
entre  nosotros,  en  medio  de  la  paz,  la  abundancia  y  la  felici- 
dad. Los  ingleses,  los  peruanos,  los  mexicanos  y  los  norte- 
americanos, estrechándose  con  nosotros,  abrazándonos  como 
á  hermanos,  maldecirán  á  los  tiranos  de  la  Europa  y  bendeci- 
rán el  reino  de  la  libertad,  que  produce  tanto  bien. 

"  Estos  son,  querido  tío,  los  sentimientos  de  que  me 
hallo  profundamente  penetrado :  sentimientos  que  el  temor, 
la  esperanza  ni  el  respeto  me  harán  jamás  abandonar.  Nada 
apetezco,  á  nada  aspiro,  y  viviré  contento  con  un  pan  y  un 
libro.  Pero  conozco  que  ha  llegado  el  momento  feli/  de  la 
libertad  de  mi  Patria,  y  que  si  se  malogra  ahora  esta  ocasión, 
nuestra  esclavitud  queda  sellada  para  siempre.  El  Ser  Su- 
premo, que  vela  sobre  nuestra  suerte,  aleje  de  nosotros  tan 
terrible  desgracia,  derrame  sus  luces  sobre  nuestros  compa- 
triotas, y  no  permita  que  éstos  se  dejen  fascinar  por  los  erro- 
res y  falsas  máximas,  ni  mucho  menos  seducir  por  un  vil  in 
teres  ó  por  respetos  humanos.  Si  mi  Patria  es  libre,  yo  seré 
feliz,  y  lo  serán  también  mis  compatriotas ;  pero  si  el  cielo 
dilata  todavía  este  momento  de  nuestra  mayor  gloria  ;  si  he 
de  tener  el  dolor  de  verla  todavía  esclava  de  tiranos,  o  hecha 
el  juguete  de  hombres  ambiciosos,  huiré  de  ella,  abandonaré 
el  país  en  que  comencé  á  respirar,  los  lugares  en  que  me 
educaron,  los  sepulcros  de  mis  mayores,  los  amigos  y  com- 
pañeros de  mi  juventud,  para  ir  á  buscar  una  patria  donde 
encuentre  un  asilo  y  en  donde  pueda  olvidar  las  desgracias 
de  la  mía." 
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La  situación  política  del  Nuevo  Reino  de  Granada  había 
llegado  á  uno  de  esos  extremo?  en  que  una  solución  se  impo- 
ne por  sí  misma.  Llegó  el  20  de  Julio  de  18 10.  Todos  sabe- 
mos los  acontecimientos  de  esa  fecha  clásica  de  nuestra  His- 
toria, cuyo  recuerdo  se  ha  venido  perpetuando  en  la  memoria 
del  pueblo  con  la  celebración  anual  de  la  patriótica  fiesta.  Al 
20  de  Julio  de  18 10  están  vinculados  todos  los  recuerdos  de 
la  lucha  magna  que  hizo  de  Colombia  una  nación  indepen- 
diente y  libre.  Ese  día  se  inició  la  resolución  de  los  tenebro- 
sos problemas  que  venían  planteándose  desde  la  insurrección 
de  los  Comuneros.  Natural  era  que  Camilo  Torres,  en  cuya 
mente  se  había  eleborado  el  movimiento  que  dio  principio 
aquel  día,  fuese  uno  de  los  principales  actores  del  drama.  Y 
así  fue  :  la  memorable  noche  de  aquel  día  inmortal  Torres  in- 
flamó al  pueblo  con  su  elocuente  palabra,  digna  de  los  días 
felices  de  Cicerón,  "  No  oyó  el  Areópago  de  Atenas  (dice 
Zea)  ni  el  Senado  de  Roma  una  voz  más  elocuente  que  la  de 
Camilo  Torres  en  el  Cabildo  abierto  de  18 10." 

¡  Solemne  ocasión  !  Las  virtudes  patrióticas  nacidas  enla 
tierra  virgen  de  corazones  alimentados  con  las  lágrimas  de 
una  opresión  larga  y  dolorosa,  y  los  talentos  nutridos  en  so- 
litarias meditaciones,  se  citaron  para  aquella  noche  en  que  se 
dio  comienzo  á  una  de  las  luchas  más  heroicas  que  han  pre- 
senciado los  siglos.  Esa  noche  tuvo  Torres  una  inspiración 
propia  de  un  gran  político  :  propuso  que  se  nombrase  Presi- 
dente de  la  Junta  al  Virrey  Am^r.  Así  comprometía  en  la 
revolución  al  representante  en  el  país  del  Poder  Real,  le  hacía 
perder  influencia  en  el  ánimo  del  pueblo,  sembraba  sospechas 
respecto  de  él  en  la  Metrópoli  y  minaba  su  poder  en  la  Co- 
lonia. Con  efecto.  Amar,  como  Presidente  de  la  Junta,  pres- 
tó, sin  quererlo,  un  valioso  servicio  á  la  causa  de  la  Indepen- 
dencia. A  las  tres  y  media  de  la  mañana  se  firmó  el  acta  que 
hoy  conservamos  con  la  veneración  de  hijos,  y  quedó  instalada 
la  Junta  patriótica :  habíase  consumado  el  pensamiento  de 
nuestros  magnánimos  proceres. 

Un  mes  después  se  expulsó  del  país  al  Virrey,  y  tres 
años  más  tarde  se  declaró  la  emancipación  absoluta  de  la  Me- 
trópoli de  éste  que  se  había  llamado  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada. 

Era  necesario,  dado  el  primer  pasó,  seguir  adelante, 
porque  en  circunstancias  de  esta  magnitud,  detenerse  es  re- 
troceder. De  aquí  que  la  Junta  promoviese  la  instalación  de 
un  Congreso  que  tuviese  por  principal  objeto  constituir  el 
país.  Las  provincias  que  lo  pudieron,  designaron  los  Dipu- 
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tados  que  lis  representasen.    Hé  aquí  el  manifiesto  que  dio  el 
C'^ngreso  á  poco  de  instalado. 

"  La  instalación  del  Coiii^rcso  del  Reino  había  sido  en 
esta  ciudad  un  objeto  de  frecuentes  disputas,  y  un  punto  lar- 
gamente discutido  en  su  Gobierno  provincia!,  cuyos  miem- 
bros no  estaban  acordes,  ni  pensaban  acerca  de  él  de  un  mis- 
mo modo.  Algunos  querían  que  se  esperasen  las  Diputaciones 
de  todas  las  Provincias,  para  constituir  solemnemente  el  Cuer- 
po augusto  que  las  debía  representar,  y  en  cuya  institucif-n 
asegurarían  de  esta  suerte  la  adquisición  de  su  libertad,  for- 
mando un  Estado  que  mereciese  el  nombre  de  Nación  y  cuya 
integridad  c  independencia  fuese  reconocida  por  las  demás. 
Otros  más  ilustrados,  más  imparciales  y  prudentes,  opinaban 
que  ya  era  tiempo  de  iniciar  el  Congreso  con  el  número  de 
Representantes  que  se  hallaban  en  la  capital  para  acelerar  la 
reunión  de  las  demás  Provincias,  ó  lentas  en  sus  operaciones, 
ó  esclavas  aún  ;  proveer  de  remedio  á  lo.c  graves  males  de 
que  adolece  el  Cuerpo  político ;  tomar  medidas  oportunas 
para  nuestra  seguridad  interior,  y  prevenir  los  grandes  peli- 
gros de  que  nos  vemos  amenazados.  Al  fin  prevaleció  este 
último  dictamen,  propio  de  las  circunstancias  y  se  instaló  el 
Congreso  con  las  solemnidades  necesarias  y  con  el  aparato 
exterior,  digno  de  la  grandeza  de  su  objeto. 

"Este  ha  debido  ser  el   principio  de  un    nuevo  orden  de 
cosas  y  la  ba.se  más  firme  de  nuestra  organización  y  felicidad. 
El  Congreso  pensó  dedicarse,  desde  el  día  de  su  formación,  á 
los    altos  é  importantes   fines    para  que   ha  sido    instituido,  y 
consagrar  todo  su  tiempo  en    desempeñar  la  confianza  de   las 
generosas  Provincias  que  han    librado  en  él  su  futura    suerte, 
su  gloria    y  su   prosperidad.   Conciliar  disensiones    intestinas 
que  pueden    despedazar  el  seno   de  la  Patria    encendiendo  el 
fuego  de  la    guerra    civil — el  más  peligroso  de    los    males;  — 
adoptar    medidas    seguras    para  la  formación    del  Erario  pú- 
blico, que  es  en  el  estado  presente  el  nervio  principal  de  nues- 
tras empresas;  constituir  una   fuerza  armada  que  haga  respe- 
tar nuestra  independencia,  que  es   todavía  un  problema   para 
algunos  tiranos    de  nuestro    continente  (y  con  justicia  si  pre- 
valecen los  sistemas  de  algunos  hombres  serviles,  preocupados 
ó  llenos  de  interés  propio)  ;  establecer  relaciones  útiles,  cons- 
tituir   legaciones,   etc.    etc.,  hé    aquí   algunos  de    los    objetos 
esenciales  que  deben  ocupar  al  Congre.sc.  del  Reino. 

'•  También  era  justo  que  se  hubiese  informado  al  público 
de  sus  primeras  operaciones,  pues  si  el  secreio  suele  ser  de 
importancia  eii  lo?  Gabinetes  ilustrados,  no  es  del  caso  ahora 
el  aire  del  misierio,  y  la  reserva  no  tiene  lugar  en  una  materia 
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que  debe  ser  trascendental  á  nuestros  pueblos  libres  que  aún 
carecen  de  Constitución.  Se  hubieran  también  ya  dado  á  luz 
aquelíos  elementos  primarios,  cuya  inteligencia  ha  de  prece- 
derla, y  expuesto  metódicamente  el  orden  y  progreso  de  este 
mismo  Cuerpo,  cuya  ley  es  la  salud  y  gloria  de  la  Patria  Pero 
desgraciadamente  se  le  ha  distraído  con  malicia  en  frivolas 
contestaciones,  y  se  ha  visto  y  se  ve  aún  en  la  necesidad  de 
sostener  su  propio  decoro,  ó  más  bien  el  de  las  Provincias 
que  tiene  el  honor  de  representar,  ocupando  en  esta  materia 
que  tiene  al  público  en  alarma,  el  precioso  tiempo  que  de- 
mandaban tan  serias  atenciones.  Gracias  á  algunos  individuos 
empeñados  en  que  prevalezcan  sus  opiniones — aunque  sea  á 
costa  de  la  libertad  y  de  la  sangre  de  los  pueblos,  y  cuya 
unión  que  todo  lo  anuncia — osan  atacar  de  frente,  soplando  el 
fuego  de  la  discordia  y  autorizando  de  mil  maneras  la  guerra 
intestina. 

"El  Congreso  conoce  la  necesidad  de  dar  al  Reino  cuen- 
ta de  sus  primeros  pasos  y  de  manifestar  sus  acuerdos  y  pro- 
videncias, siendo  esto  propio  de  la  hberalidad  de  sus  princi- 
pios que  nadie  se  atreverá  á  desmentir  con  justicia.  Y  ya  que 
no  puede  hacerlo  por  ahora  con  toda  la  dignidad  necesaria, 
se  contentará,  al  menos,  con  verificarlo  por  medio  de  cuader- 
nos ó  números  separados  que  contengan  diversos  asuntos, 
esperando,  entretanto,  la  próxima  organización  de  sus  Secre- 
tarías para  llenar  cumplidamente  éste  y  otros  deberes. 

"Santafé,  Enero  15  de  181 1." 

Digna  de  recuerdo  es  el  acta  de  instalación  de  este  Con- 
greso, por  ser  el  primer  df)cumento  de  su  especie  que  se  es- 
cribió en  el  país,  y  por  los  propósitos  que  ella  revela.  Hela 
aquí : 

"NÚMERO    I. °— INSTALACIÓN  DEL  SUPREMO  CONGREGO 

"  En  la  ciudad  de  Santafé  de  Bogotá,  del  Nuevo  Reino 
de  Granada,  á  22  de  Diciembre  de  18 10,  congregada  la  Su- 
prema Junta  en  su  Sala  de  Acuerdo,  comparecieron  el  muy 
Ilustre  Cabildo,  los  Jefes  y  Oficiales  de  todos  los  Cuerpos  y 
con  nvmero  considerable  de  sujetos  de  la  primera  distinción, 
y  estando  en  ella  los  Sres.  Diputados  de  seis  Provincias  para 
el  Congreso  Supremo,  puestos  en  ceremonia,  tomó  la  palabra 
el  Sr.  Vicepresidente  de  la  Suprema  Junta,  diciendo  :  que 
esta  respetable  Asamblea,  se  había  convocado  á  fin  de  insta- 
lar en  el  día  el  Supremo  Congreso,  por  cuya  formación  anhe- 
laban las  Provincias  y  estaba  ansiosa  la  capital,  los  amantes 
de  la  Patria  y  de  la  felicidad   común ;  que  este  día  memora- 
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ble  y    tan  p^lorioso    como  el    20    de   Julio,  debía    ocupar    un 
lugar    preferente  en  los  fastos    de    nuestra    libertad  ;  que    la 
unión  deliciosa  que  veía  demostrada  en  los  dignos  Diputados 
de  las  Provincias  de  Saiitafé,  Socorro,   Pamplona,  Neiva,  Nó- 
vita  y  Mariquita    anunciaba  la    felicidad  del    Reino;    que  ha- 
biéndose   comisionado  á   dicho    Sr.    Vicepresidente  y  al    Sr. 
Vocal  designado  para  el  examen  y  calificación  de  los  poderes 
de  los  Sres.  Representantes  de  las    Provincias,  habían  hallado 
por  bastantes  los   presentados  por  los  de  las  referidas  y  eran 
los  mismos  que  estaban  á  la  vista,  y  se  leyeron  por  el  presen- 
te Secretario  ;   en    su  virtud  continuó  diciendo  se  debía  pro 
ceder  al  juramento,  y  habiéndose   parado  inmediatamente  los 
dichos  Sres.  Diputados,  que  lo  son  el  Sr.  Dr.  D.  Andrés  Rosi 
'U\  por    la    Provincia    del    Socorro  ;   el  Sr.    Dr.    D.    Manuel 
ampos,  por    la    de    Neiva  ;  el  Sr.  Dr.  D.  Manuel   Bernardo 
llvarez,  por  la  de  Santafé  ;  el   Sr.  Dr.  D.  Camilo  de    Torres, 
por  la  de  Pamplona;  el  Sr.  Dr.  D.  Ignacio  Herrera,  por  la  de 
Nóvita,   y  el   Sr.   Dr.  D.  León    Aranero,  por  la  de    Mariquita, 
dispusieron    que    se  empezase   por    la    diligencia    de    prestar 
aquél,  y  para  que  fuese  con  las    solemnidades  debidas,  proce- 
dieron á  verificarlo  en  los  términos  siguientes:   los  Sres.  Dres. 
D.  Andrés  Rosillo  y  D.  Manuel  Campos,  tacto  péctore 
et  corona,  y  los  Sres.  Dres.  Manuel  Bernardo  Alvarez,  D.  Ca- 
milo de  Torres,  D.  Ignacio    Herrera  y  D.  León  Armero,  por 
la  señal  de  la    Santa  Cruz;  y  requeridos  todos  por   dicho  Sr. 
Vicepresidente  :   '  ¿  Juráis  por  Dios  Nuestro  Señor  y  sus  San- 
tos Evangelios,  que  estáis    tocando,  defender,  proteger  y  conser- 
var nuestra   Santa   Religión,  Católica,  Apostólica,   Romana ; 
sostener  los  derechos  del  Sr.    D.  Fernando  Vi  1  contra  el  usur- 
pador de  su   corona.  Napoleón  Bonaparte  y  su  hermano  José,  y 
en  defecto  de  su  restitución  pacífica,  libre  y  absoluta,  al  Tro?to 
de  España  y  d  tina  dominación  constitucional,  DEFENDER    LA 
INDEPENDENCIA  Y  SOBERANÍA  DE  ESTE    REINO  contra  toda 
agresión  ó  persecución  externa,  no  reconociendo,   entretanto  ^  otra 
autoridad  que  la  que  han  depositado  los  pueblos  y  Provincias 
en  sus  respectivas  Juntas   Provinciales  y  la  que  van  d  consti- 
tuir en  el  Congreso  general  del  Reino,  á  que  estáis  llamados  á 
formar  y  que  se  va  á  instalar  en  este  acto  y  con  expresa  exclu- 
sión  del  titulado  CONSEJO   DE   regencia    en    cádiz  j  de 
cualquier  otra  autoridad  que  le  suceda  o  que  se  constituya    en 
España  ó  en  A  mérica,  sin  la  formal  y  expresa  aprobación  y 
consentimiento  de  este  Reino  f  *  *  ¿Juráis,   en  fin,  que  cumpli- 
réis con  el  arduo  y  delicado  empeño  á  que  os  llama  la  latria,  y 
os  destinan  vuestras    respectivas    Provincias,  y    desempeñaréis 
.  fielmente  las  obligaciones  que  os  imponen  en  su  beneficio  parti- 
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cular  y  por  el  general  del  mismo  Reino,  conforme  á  las  ins- 
trucciones que  os  hayan  comunicado  y  os  comuniquen  en  lo  su- 
cesivo'?  Respondieron  todos:  '  Sí  juramos.'  Y  dijo  el  Sr. 
Vicepresidente:  ^  Si  cumpliereis  con  vuestra  promesa  y  jura- 
mentos, el  Señor  os  conceda  el  premio  de  su  gloria  eterna^  y  si 
no  y  os  lo  demande  en  esta  vida  y  en  la  otra' 

'"  En  seguida  el  Sr.  Vicepresidente,  inflamado  del  celo  y 
patriotismo  que  le  anima,  arengó  en  beneficio  de  esta  Pro- 
vincia y  las  demás  del  Reino,  y  Ids  Sres.  Diputados,  cada  uno 
en  particular,  lo  hicieron  enérgica  y  elocuentemente,  demos- 
trando sus  juiciosas  ideas,  su  ilustración  y  deseos  de  contri- 
buir á  la  felicidad  de  las  Provincias  á  quienes  representan  y 
de  las  demás  del  Nuevo  Reino. 

"En  seguida  el  Sr.  Vicepresidente  dijo  que  siendo  la  ele- 
mécela  la  principal  virtud  de  los  Reyes,  pedía  por  los  presos 
que  se  hallaban  en  las  cárceles,  á  fin  de  que  se  les  tratase  con 
la  mayor  posible  benignidad ;  que  teniendo  noticia  de  que 
en  la  Provincia  del  Socorro  estaban  sentenciados  á  pena  ca 
pital  el  Excorregidor  D.  Antonio  Fuminaya  y  D.  Mariano 
Monroy,  y  que  éste  ultimo,  siendo  Oficial  de  su  Cuerpo,  no 
había  sido  juzgado  en  Consejo  de  Generales,  como  lo  pre- 
viene la  Ordenanza,  suplicaba  que  el  Supremo  Congreso  ofi- 
ciase con  aquella  Provincia,  á  fin  de  que  tan  dura  pena  se  les 
conmute  en  otra  menos  grave  : 

**  Con  lo  que  quedó   instalado  el   Congreso   Supremo,   y 
firmando  que  doy  fe. 

'*  Santafé  y  Enero  2  de  i8i  i. 


**  Es  copia. 


"  Dr.  Antonio  Morales, 

"  Vocal  Secretario." 


El  mismo  día  de  la  instalación  del  Congreso  se  presentó 
un  incidente  desagradable  y  que  estuvo  á  punto  de  disolver 
la  Corporación.  El  Dr.  Emigdio  Benítez  puso  de  manifiesto 
la  credencial  que  le  acreditaba  Diputado  por  Sogamoso.  La 
mayoría  del  Congreso  opinó  que  se  le  recibiese:  no  así  el  Dr. 
Torres,  que  hizo  ver  que  aquello  era  inconveniente  y  contra- 
rio al  querer  de  la  Provincia  de  Pamplona,  de  la  cual  él  era 
Representante.  Manifestó  que  no  podía  reconocer  otras  Pro- 
vincias que  las  existentes  en  el  anterior  Gobierno,  pues  tal 
había  sido  la  opinión  de  la  Junta  de  Santafé  y  la  de  Cartagena  ; 
que,  como  Sogamoso  hacía  parte  de  la  antigua  Provincia  de 
Tunja,  no  tenía  derecho  para  erigirse  en    Provincia,  y  menos 
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para  enviar  Representante  al  Con<T;reso ;  que  este  ejemplo  lo 
seguirían  los  demás  pueblos,  y  de  este  modo  se  llegaría  á  la 
lisolución  de  las  antiguas  Provincias,  lo  cual  couduciría  á  una 
inarquía  disociadora.  Como  los  demás  Representantes  hu- 
biesen estado  por  la  admisión  del  Dr.  Benítez,  Torres  pro- 
ístó  y  se  separó  del  Congreso. 

Todas  las  Provincias  antiguas  apoyaron  la  opinión  de* 
>r.  Torres,  á  saber:  "  que  en  el  Congreso  no  se  debía  admitir 
iputados  de  las  Provincias  que  se  hubiesen  formado  nueva- 
lente."  Sin  esta  disposición,  cada  ciudad,  cada  villa  se  ha- 
ría creído  con  derecho  á  nombrar  su  representanre  ;  las  an- 
[uas  Provincias  se  habrían  disuelto,  y  habrían  surgido  tan- 
como  poblaciones  había  en  el  país :  la  más  ininteligible 
larquía  habría  nacido  de  aquello. 

Hubo  la  desgracia,    como    todos    lo    sabemos,    de  que  á 

líz  de  la  separación  de  la  Colonia    del    mando  de  la  Metró- 

)li,  los  autores  de  tal  movimiento,    en  vez  de   compactar  las 

lerzas   de    los   pueblos  para,    unidos  todos,  poder  resistir  el 

ibate  que  se  preparaba   en  la    Madre    Patria,    perdieron  el 

íempo  en  discusiones  políticas  estériles  y  que   no  dieron  otro 

Resultado    que    dividir   y  debilitar,  para  luego  no  poder  resis- 

Ir  el  ataque  del  ejército    expedicionario.   ¡  Pero    qué    mucho 

¡ue  ellos,  noveles  en  la    ciencia    de    la    reconstrucción  de  un 

)aís  salido  de  súbito  de  las  tinieblas  de  la  sujeción  á  la  luz  de 

una  libertad  cuyo  advenimiento  no   tuvo    preparación  previa. 

hubiesen  procedido  así,  si  en  noventa  años  que  Colombia  lleva 

le  vida  {)ropia  no  ha  hecho  otra  cosa  que  consumir  sus  fuerzas 

ocíales  en  interminables  disputas   sobre    formas  de  gobierno 

V  en  luchas  insensatas  ! 

La  Junta  de  Santafé  se  opuso  al  Congreso,  y  éste  quedó 

lesairado.  Falta  de  autoridad  y  de  prestigio,  esta  incipiente 
'Corporación  hubo  de  suspender  sus  sesiones   á   los  dos  meses 

le  instalada,  y  nadie  se  volvió  á  acordar  de  ella. 

Las  pretensiones  del  sistema  federal  habían  invadido  to- 

las  las  Provincias  :  cada  una  quería  formar  casa  aparte.  La  de 
Santafé  tuvo  una  Asamblea  que  se  llamó  Colegio  Constituyen- 
te. Torres  hizo  parte  de  ella,  y  allí  brilló  por  la  fuerza  y  pre- 
cisión de    su    palabra.   Se  aprobó    una  Constitución,  que    era 

ina  mezcla  de  instituciones  de  Norte  América  y  de  Francia. 
Así  quedó  constituido  el  Estado  de  Cundinantarca. 

Comprendiendo  las  Provincias  que  hr\bían  menester  un 
vínculo  de  alianza  de  las  unas  con  las  otras,  pue;»  aisladas  que- 
daban muy  débiles,  convinieron  algunas,  como  Cundinamar- 
ca,    Cartagena,  Antioquia,  Tunja,  Socorro,    Pamplona,  Casa- 
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nare,  Neiva  y  Choco,  en  enviar  Representantes  suyos  á  San- 
tafé  á  formar  un  Congreso  federal.  Después  de  muchas  con- 
trariedades, los  Diputados  que  se  hallaban  en  Santafé,  entre 
ellos  Torres,  se  instalaron  y  procedieron  á  discutir  un  plan  de 
ConstitucicSn  calcado  en  la  de  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América.  El  Diputado  Torres  fue  comisionado  para  redactar 
la  Constitución,  y  lo  hizo  con  la  precisión  y  nobleza  propias 
de  su  pluma.  Esta  Carta  fundamental  consta  de  'jZ  artículos, 
y  por  ella  se  estableció  una  confederación  con  el  título  de 
Provincias  Unidas  de  Nueva  Granada. 

Grave  error  padecieron  nuestros  padres  con  el  estable 
cimitinto  del  sistema  federal,  precisamente  cuando  mayor  ne- 
cesidad había  de  concentrar  las  fuerzas  vivas  del  país  en  un 
Gobierno  único  y  fuerte.  Esta  fue  una  de  las  causas  de  la 
caída  de  la  Nueva  Granada  en  poder  de  \os>  pacificadores  que 
envió  España  en  18 16.  ¿Los  culparemos?  No:  ellos  veían 
la  prosperidad  de  los  Estados  Unidos  á  raíz  de  su  emancipa- 
ción, y  la  atribuyeron  candidamente  á  su  sistema  de  Gobier- 
no. Los  pueblos  no  se  hicieron  para  las  instituciones,  sino  las 
instituciones  para  los  pueblos.  En  Norte  América  la  federa- 
ción fue  un  hecho  natural  :  había  diversas  colonias,  indepen- 
dientes unas  de  otras,  cada  una  con  sus  instituciones  propias, 
y  algunas  hasta  con  religiones  diferentes.  Para  emanciparse  de 
Inglaterra,  se  confederaron,  á  fin  de  formar  un  Cuerpo  respe- 
table de  resistencia.  Una  vez  libres,  lo  mejor  que  pudieron 
hacer  fue  constituirse  en  la  forma  que  habían  adoptado  para 
la  guerra,  esto  es.  confederarse  de  acuerdo  con  un  pacto  de 
unión,  á  fin  de  fomar  un  cuerpo  respetable  ante  las  demás 
naciones.   Allí  la  forma  federal  fue  unión,  fuerza. 

Mas  un  país  uno  por  su  origen,  por  sus  tradiciones,  por 
su  lengua,  por  su  religión,  hasta  por  sus  costumbres,  no  tiene 
por  qué  dividirse  artificialmente  en  secciones,  sólo  por  tener 
el  gusto  de  volv^-r  á  unirse  por  medio  de  vínculos  convencio- 
nales. En  este  caso,  la  confederación  es  desunión,  debilidad. 
Mas  i  á  qué  extrañar  que  nuestros  padres  hubiesen  incidido 
en  tal  error  político,  cuando  el  chasco  que  ellos  sufrieron  no 
pudo  curar  á  sus  descendientes  de  la  manía  de  imitar  á  los 
Estados  Unidos  de  América,  no  ya  en  su  decisión  por  la  paz 
y  en  su  amor  por  el  trabajo,  sino  simplemente  en  la  forma  de 
su  Gobierno?  Es  como  si  un  joven  se  propusiese  imitar  á  un 
anciano,  no  ya  en  su  ciencia,  no  en  sus  virtudes,  sino  en  las 
canas  de  su  cabeza  y  en  las  arrugas  de  su  rostro. 

Es  de  notar  que  la  Constitución  de  las  Provincias  Uni- 
das de  la  Nueva  Granada  reconoció  la  Religión  Católica, 
Apostólica,  Romana,  en  toda  su  pureza  é  integridad. 
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El  General  Antonio  Nariño  era  enemigo  del  sistema  fe- 
deral, y  sus  amigos  del  Congreso  hicieron  oposición  á  la  nue- 
va Constitución  federal :  mas  nada  alcanzaron  :  el  27  de  No- 
viembre de  181 1  se  firmó  la  Constitución  por  los  Diputados 
do  cinco  Provincias,  á  saber :  de  Antioquia,  José  Manuel 
Restrepo  ;  de  Cartagena,  Enrique  Rodríguez  ;  de  Neiva, 
Manuel  Campos  ;  de  Pamplona,  Camilo  Torres,  y  de  Tunja, 
Joaquín  Camacho.  Imprimióse  y  se  envió  á  las  demás  Pro- 
vincias, para  que  le  diesen  su  ratificación.  Algunas  la  dieron 
al  punto,  otras  más  tarde. 

'^y  Nariño,  de  Cundinamarca,  insistía  en  sus  ideas  de  cen- 
tralismo ;  quería  que  todas  las  Provincias  se  uniesen  á  Cun- 
dinamarca, á  fin  de  que  se  formase  un  sólo  Cuerpo  político 
con  Santafé  por  capital.  De  aquí  surgieron  desavenencias 
graves  que  ocasionaron  nuestri  primer  guerra  civil.  ¥A  Go- 
bierno de  Tunja  se  armó  contra  el  de  Cundinamarca,  y  Na- 
riño organizó  tropas  y  las  envió  allá.  Los  l^iputados  residen- 
tes en  Ibagué  nombraron  en  comisión  á  los  Sres.  Camilo  To- 
rres, Juan  Marimón,  Fruto  Gutiérrez  y  José  María  Castillo 
para  que  se  trasladasen  á  Tunja  con  el  fin  de  evitar  la  guerra 
civil  que  amenazaba  ;  más  éstos  nada  consiguieron  :  los  par- 
tidos estaban  enconados.  ¡  Tristes  preliminares  de  la  larga 
serie  de  conflictos  que  han  desolado  el  país  !  Entretanto,  las 
tropas  realistas  obtenían  en  Venezuela  triunfos  trascendenta- 
les, y  amenazaban  á  Nueva  Granada.  Ni  esto  fue  paite  á 
calmar  las  disensiones  de  las  Provincias  granadinas. 

(Continuará).  ENRIQUE  Alvarez  Bonilla. 


NOTAS  OFIGIñLES 

Bogoti?,  29  de  Abril  de  1005 
S' .  Presidente  de  la  Academia  de  Historia  —  E.  S.  M. 

Ya  en  dos  ocasiones  hemos  informado  verbalmente  á  la 
lionorable  Academia  sobre  la  conveniencia  que  habría  para  la 
Corporación  de  aceptar  la  propuesta  que  le  ha  hecho  el  Sr. 
J.  Gregorio  Rodríguez  respecto  á  las  pbnchas  de  madera  tn 
que  eslán  los  grabados  del  Papel  Periódico  Ilustrado,  y  hoy 
tenemos  el  honor  de  hacerlo  por  escrito,  para  que  pueda  lo- 
marse   nuestro  dictamen,    si   se    encuentra   acertado,    como 
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buse  de  un  arreglo  definitivo.  La  propuesta  indicada  y  la 
resolución  presidencial  por  la  cual  se  nos  comisionó  para  es- 
tudiarla, constan  en  el  acta  de  i9  de  Octubre  último. 

Ofrece  el  Sr.  J.  Gregorio  Rodríguez  á  la  Academia  de 
Historia  todas  las  planchas  grabadas  en  madera  que  sirvieron 
para  la  edición  de  los  cinco  tomos  del  Papel  Periódico  Ilus- 
trado, las  cuales  hemos  visto  con  el  debido  detenimiento  y 
encontrado  en  buen  estado  de  servicio.  Su  número  pasa  de 
setecientas,  de  las  cuales  habrá  unas  150  de  página  entera, 
200  de  media  página,  y  las  restantes,  que  son  más  de  350,  de 
tamaño  inferior.  Hace  excepción  el  Sr.  Rodríguez  de  unas 
ocho  ó  diez  planchas  que  quiere  él  conservar,  y  por  éstas  y 
por  las  que  puedan  faltarle,  ofrece  en  su  lugar  dos  colecciones 
completas  del  mismo  Papel  Periódico  Ilustrado,  constantes  de 
cinco  tomos,  obra  que  hoy  se  está  vendiendo  á  mil  pesos  el 
ejemplar  empastado,  y  se  considera  ya  como  rara. 

En  cambio,  pide  el  Sr.  Rodríguez  que  la  Academia  de 
Historia  recabe  del  Gobierno  una  orden  para  que  se  le  impri- 
man en  la  Imprenta  Nacional  los  primeros  catorce  números 
de  dicha  publicación,  que  se  han  agotado  por  completo.  De 
cada  número  quiere  250  ejemplares,  comprometiéndose  él  á 
dar  todo  el  papel  que  para  la  impresión  se  necesite.  El  costo 
de  cada  número  ó  sea  la  obra  de  mano,  está  calculado  en 
$  2,000;  así,  pues,  costará  Ja  impresión  de  los  catorce  nú- 
meros, veintiocho  mil  pesos  ($  28,000),  suma  que,  á  nuestro 
modo  de  ver,  apenas  cubre  una  tercera  parte  del  valor  real 
de  las  700  planchas  de  madera  que  él  ofrece ;  advirtiendo  que 
este  calculo  se  ha  hecho  sobre  la  base  de  que  dichas  planchas 
ya  han  sido  editadas,  y  no  se  nos  oculta  que  el  Sr.  Rodríguez 
las  pone  más  baratas  así,  porque  el  Gobierno  es  quizá  el  úni- 
co que  puede  comprarlas.  En  resumen,  es  éste  un  negocio 
conveniente  para  ambas  partes,  y  si  se  quiere,  mucho  más 
para  la  Academia,  como  que  adquiere  á  poco  costo  un  mate- 
rial tan  precioso  para  sus  publicaciones,  puesto  que  estas 
planchas  se  pueden  utilizar  dos  y  tres  veces  haciendo  en  ellas 
nuevos  grabados,  y  en  los  q-ue  hoy  están  hechos  se  encuen- 
tran numerosos  retratos  de  proceres  y  hombres  notables  que 
han  figurado  en  Colombia,  y  por  lo  tanto  hacen  parte  de  su 
historia  ;  y  hay  otros  que  representan  sitios  y  objetos  histó- 
ricos, y  también  .irque<>lógic-)S  tie  graade  interés.  El  Boletín 
de  Historia  y  Antigüedades  y  la  Biblioteca  de  Historia  Nació- 
nalf  obras  ambas  que  está  formando  la  Academia,  aumenta- 
rían infinitamente  de  mérito  ilustrando  sus  páginas  con  esos 
grabados. 

Por  otra  parte,  se  debe   tener   en   cuenta   que  el  objeto 
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que  se  propone  el  Sr.  Rodríguez  con  esta  reimpresión,  no  es 
de  interés  meramente  pecuniario,  sino  de  miras  patrióticas, 
pues  que  al  completar  250  ejemplares  del  Papel  Periódico 
Ilustrado,  y  ponerlo  á  la  venta  dentio  y  fuera  del  país,  que  es 
lo  que  él  se  propone,  presta  un  gran  servicio  dando  á  cono- 
cer más  y  más  la  mejor  obra  periódica  que  hemos  tenido 
hasta  ahora,  y  que  con  seguridad  pasar.in  muchos  años  sin 
que  se  presente  otra  que  la  rivalice  ó  la  itnite. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  nos  atrevemos  á  ter- 
minar este  informe  proponiendo  a  la  h  >norable  Academia 
que  recabe  del  Gobierno  la  celebración  de  un  contrato  con 
D.  J.  Gregorio  Rodríguez,  en  ios  términos  propuestos  par  di- 
cho señor,  como  quedan  expresados  arriba. 

Señor  Presidente. 


José  Joaquín  Guerra— Ricakdo  Moros. 


República  de  Colombia  ^Ministerio  de  Instrucción  Pública. 
Ramo  de  Negocios  generales — Sección  i? — Ntímero  y^i. 
Bogotá,  15  de  Mayo  de  1905. 

Sr.  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Histeria. 

Como  resultado  de  su  atento  oficio  de  4  de  los  corrien- 
tes, me  es  grato  manifestar  á  usted  que  este  Ministerio  auto 
riza  á  esa  honorable  Corporación  para  celebrar  con  el  Sr. 
Gregorio  Rodríguez  el  contrato  sobre  adquisición  de  las 
planchas  de  madera  que  sirvieron  para  la  publicación  del  Pa- 
peí  Periódico  Ilustrado  en  las  condiciones  anotadas  en  el  in- 
forme que  sobre  el  particular  han  presentado  á  la  Academia 
los  Sres.  José  Joaquín  Guerra  y  Ricardo  Moros,  informe  que 
devuelvo  á  usted  original. 

También  aviso  a  usted  que  el  Ministerio  de  Gobierno 
comunica  á  mi  Despacho  que  ha  dado  orden  al  Director  de 
la  Imprenta  Nacional  para  que  se  haga  la  impresión  de  250 
ejemí  lares  de  cada  uno  de  los  catorce  primeros  números  de 
la  mencionada  publicación. 

Dios  guarde  á  usted. 

C.  Cuervo  M. 
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República  de  Colombia — Ministerio  de  Instrucción  Pública, 
Ramo  de  Negscos  ge7ierales — Sección  i^ — Número  756. 
Bogotá,  18  de  Mayo  de  1905. 

Sr.  Presidente  de  la  AddcrnU  Nicional  de  Historia. 

Para  poder  este  Ministerio  satisfacer  en  cuanto  sea  po- 
sible los  deseos  del  Sr.  Director  y  Redactor  de  la  obra  Nu- 
mismática Americana,  me  es  grato  remitir  adjunta  y  original, 
con  carácter  devolutivo,  la  solicitud  que  dirige  el  referido 
Director  para  que  la  honorable  corporación,  de  que  es  usted 
digno  Presidente,  se  sirva  estudiarla  é  informar  sobre  el  par- 
ticular á  este  Ministerio. 

Dios  guarde  á  usted. 

C.  Cuervo  M. 


Repiíblica  de  Colombia — Poder  Ejecutivo  Nacional — Ministerio 
de  Instrucción  Pública — Sección  i* — Bogotá,  Mayo  18 
de  1905. 

Pase  original  y  con  carácter  devolutivo  al  Presidente  de 
la  Academia  Nacional  de  Historia  para  que  en  cuanto  sea 
posible  se  satisfagan,  por  conducto  de  este  Ministerio,  los 
deseos  del  Director  y  Redactor  de  la  obra  Numismática  Ame- 
ficana^  á  que  se  refiere  la  anterior  comunicación. 

El  Ministro.  C.  CUEkVO  M. 


Dirección  y  Redacción  de  la  obra  Numismática  Americana — La 
Plata,  Marzo  8  de  1905. 

Sr.  Mini.stro  de  Ini>trucción  Pública  de  la  República  de  ColonibÍH. 

De  mi  mayor  consideración:  Para  publicar  la  obra  Numis- 
mática Americana,  he  deseado  que  ella  contenga  la  más  com- 
pleta colección  de  las  monedas,  medallas,  escudos,  cordones, 
cruces  y  demás  condecoraciones  que  existan  en  las  naciones 
que  hoy  constituyen  la  América  Septentrional,  Central  y  Me- 
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ridional,  desde  la  emancipación   política   de  cada  Estado  á  la 
fecha. 

Ya  es  tiempo  de  que  ia«a  generaciones,  presentes,  y  prin- 
cipalmente las  venideras,  encuentren  gráficamente  cst.mpado, 
junto  eon  el  relato  histürico  de  su  causal,  el  testimonio  de- 
mostrativo de  la  civilización  de  los  pueblos  americanos,  dis- 
cernido al  valor,  al  talento,  á  las  grandes  acciones  de  sus  es- 
clarecidos servidores  militares  ó  civiles. 

Es  preciso  también  que,  en  un  sólo  libro,  como  si  fuera 
en  un  solo  panteón,  se  encierre  tanta  gloria,  para  que  la  gran 
familia  americana,  comprendida  desde  el  estrecho  de  Maga- 
llanes hasta  el  de  Beringh,  encuentre  acumulado  el  fallo  jus- 
ticiero de  la  historia,  tributado  á  todos  sus  beneméritos  hijos, 
de  nacimiento  ó  de  adopción. 

Tal  es  el  objeto  de  la  ohxdi  Numismática  Americana  : 
su  naturaleza  y  lo  costoso  de  la  publicación  por  la  diversidad 
de  fotografías,  grab.^dos  en  acero,  cromos,  mapas,  autógrafos, 
etc.,  que  lleva,  no  es  empresa  de  lucro  para  su  autor,  sino 
humilde  ofrenda  de  verdadero  patriotismo,  en  homenaje  á  los 
esclarecidos  ciudadanos  que  contribuyerr  n  á  la  independencia, 
democracia,  civilización  y  progreso  de  los  pueblos  americanos. 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  á  usted  solicitando  lo  si- 
guiente : 

i.°  Un  facsímil  en  fotografía,  grabado,  ó  en  la  mejor 
forma  que  usted  lo  considere,  de  las  medallas,  escudos,  cor- 
dones, cruces  y  demás  condecoraciones  militares  ó  civiles  de 
procedencia  americana  que  usted  posea,  correspondiente  á 
usted  ó  á  sus  antepasados. 

2.°  Determinación  del  diámetro  de  las  medallas,  cruces 
y  escudos  ;  su  peso,  calidad  de  metal,  esmalte,  color  y  pie- 
dras preciosas,  y  clarísima  explicación  de  las  leyendas  y  gra- 
bados del  anverso,  reverso  y  cordoncillo. 

3?  ídem  de  los  cordones  y  demás  condecoraciones,  su 
color  y  el  de  las  cintas  y  metal  de  los  pasadores. 

4.°  Dato  preciso  de  la  fecha  en  que  se  concedieion  y  su 
procedencia,  y  si  posible  fuere,  el  retrato  del  agraciado  y  re- 
ferencias biográficas. 

5.°  Un  informe  sobre  los  puntos  contenidos  en  el  for- 
mulario adjunto  y  que  servirá  para  la  sección  histórica  y  geo- 
gráfica de  la  misma  obra. 

Al  agradecer  á  usted  su  deferencia,  ruégele  la  breve 
remisión  de  los  datos  pedidos  y  demás  que  usted  quiera 
agregar,  á  la  calle  4,  número  968,  ciudad  La  Plata,  Provincia 
de  Buenos  Aires,  República  Argentina. 

Soy  de  usted  seguro  servidor,  ARTURO  MOM. 
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PLANILLA  NUMF.RO   I 
Datos  para  las  Secciones  especiales. 

i.°  Fecha  de  la  fundación    de    esa  ciudad  ,    nombre   del 
fundador. 

2.°  Modelo,  si    fuere    posible    en   colores,    del  escudo  de 
armas  de  esa  ciudad,  y  texto  del  decreto  que  lo  concedió. 

3.°  Población  actual,   extensión   territorial  de  la  Provin- 
cia y  nombre  de  los  Departamentos  que  tiene. 

4.°  Nómina  de  los  Gobernadores  habidos  ;    en  lo  posible 
sus  retratos. 

5.°  División  eclesiástica,  nombres   de   los   Obispos   habi- 
dos ;  en  lo  posible  sus  nombres  y  retratos. 

6?  Iglesias,  plazas,   establecimientos   públicos  existentes. 

7.°  Plano  de  la    ciudad    capital,   indicación    de    su  pavi- 
mentación y  alumbrado. 

89  Extensión  de    líneas,  férreas,  tranvías,    telégrafos,  te- 
léfonos en  la  Provincia. 

Los  retratos  de  hombres   célebres   de  esa  Provincia,  vis 
tas  de  monumentos,  etc.,    que  se    considere   conveniente   en- 
viar para  ser  publicados  en  la  obra. 


República  de  Colombia— Ministerio  de  Instrucción  Pública. 
Ramo  de  Negocios  generales — Sección  i? — Número  762. 
Bogotá,  Mayo  ig  de  1905. 

Sr.  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

En  respuesta, á  la  atenta  nota  de  usted,  número  149,  de 
17  de  los  corrientes,  me  es  grato  poner  en  conocimiento  de 
esa  honorable  Corporación  que  por  este  Ministerio  se  toma- 
rán las  providencias  necesarias  para  suministrar  la  mayor 
parte  de  los  muebles  y  útiles  á  que   se   refiere  la  nota  citada. 

Dios  guarde  á  usted. 

Por  el  Ministro,  el  Secretario, 

Benjamín  Uribe. 
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República  de  Colombia — Ministerio  de  Instrucción  Pública. 
Ramo  de  Negocios  generales — Secciófi  \^—  Número  802. 
Bogotá,  Mayo  },o  de  Í905. 

Sr.  Presidente  de  la  Academi.i  Nacional  de  Historia. 

Me  es  muy  grato  remitir  á  la  honorable  Academia  de 
Historia,  por  el  digno  conducto  de  usted,  en  505  fojas  útiles, 
la  parte  que  por  correo  ha  llegado  á  este  Ministerio,  de  la 
Historia  de  Sarita  Marta  y  Nuevo  ReifW  de  Granada,  por  el 
Padre  Fray  Pedro  de  Aguado. 

Dios  guarde  á  usted.  C.  CUERVO  M. 


ARCHIVO  OEL  GENERAL  SANTANDER 

CARTAS  INÉDITAS  DEL  GENERAL  RAFAEL  URDANETA 

Angostura,   Noviembre  %  de   1819. 

Querido  amigo:  te  tengo  una  obrita  muy  nueva  y  muy 
buena  para  un  Oficial  General.  Será  la  única  cosa  que  podre 
llevarte  porque  los  ingleses  me  han  arruinado. 

Aunque  no  te  he  merecido  una  contestación  á  la  infini- 
dad de  cartas,  más  bien  diré  de  relaciones,  que  he  enviado 
para  ti,  para  Soublette,  Anzoátegui,  etc.,  desde  que  á  mi  pe- 
sar me  metieron  á  inglés,  no  quiero  acusarte  exclusivamente 
de  olvido,  quiero  atribuir  alguna  parte  á  la  interrupción  en 
que  estuvieron  mis  comunicaciones  hasta  el  desenlace  del 
14  de  Septiembre,  de  que  te  supongo  impuesto.  Detallarte 
nuevamente  los  pormenores  de  mi  expedición  sería  escribir 
un  tomo,  para  lo  cual  ni  hay  tiempo  por  la  brevedad  del 
correo  ni  yo  quiero  aventurar  á  la  pluma,  cosas  que  tienen 
relación  con  los  vivos. 

Lo  reservo  para  cuando  nos  veamos  y  nos  paseemos  por 
Fucha,  solos,  entonces  servirá  de  pasatiempo  y  de  ahorro  á 
algún  escrito. 

Aquí  estoy  demás  desde  que  llegué.  El  General  Narifio 
iwe  relevó  en  el  mando  de  Oriente  y  de  los  catires,  que  en- 
tregué antes  de  saberse  la  entrada  de  ustedes  en  Santafé,  con 
el  único  objeto  de  seguir  á  vernos,  porque  asi  se  me  había 
ordenado  por  el  General    Bolívar.  A  la  llegada  á  esta  ciudad 
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Solicite  mi  pasaje,  y  el  General  Arismendi  me  ha  instado  por 
que  me  quede  en  Oriente,  pero  mis  excusas  han  sido  tan  le- 
gítimas que  no  se  me  ha  vuelto  á  instar.  Solicité,  en  conse- 
cuencia que  le  remitiesen  fusiles  y  pólvora  á  la  Nueva  Grana- 
da y  se  me  ofrecieron  los  seis  mil  fusiles  que  ha  ido  á  buscar 
Mr.  Hamilton,  con  tal  que  yo  me  esperase  á  llevarlos.  Acep- 
te y  no  me  iré  sin  ellos.  Se  han  librado  ya  órdenes  para  que 
á  mediados  de  Diciembre  haya  víveres  y  buques  menores  en 
Caribén,  y  yo  espero  que  tu  las  librarás  paia  que  en  ese  mis- 
mo tiempo  salgan  buques  menores,  bien  tripulados,  y  algunos 
víveres  de  Casanare  á  encontrarme  y  que  anticipadamente  se 
tomen  medidas  para  llevar  ese  armamento  á  Santafé.  Hamil- 
ton no  puede  faltar  aquí  en  todo  este  mes  ;  las  fuerzas  su- 
tiles me  llevaron  hasta  Caribén  en  diez  días  á  lo  más,  porque 
ya  es  tiempo  de  brisas  y  en  todo  Enero  puede  estar  el  arma- 
mento en  Santafé. 

Yo   he  preferido  perder  un   mes  ó  dos  con  tal  de   llevar 
este  buen  repuesto,  que  tú  desearás  mucho  y  yo  también. 

La  salida  de  Cagigal  de  Cádiz,  con  3,000  hombres,  es 
una  cosa  que  no  admite  duda,  según  todas  las  gacetas  ;  pero 
su  destino  se  ignora.  Hoy  se  ha  sabido  aquí,  por  carta  de 
Granados,  que  la  expedición  estuvo  fondeada  en  la  costa  de 
Puerto  Rico,  y  con  destino  á  Cartagena,  pero  la  noticia  tiene 
las  anotaciones  .siguientes:  que  quien  la  dio  fue  el  Capitán 
Quent,  del  bergantín  de  guerra  El  Urdaneta,  que  estuvo 
más  de  dos  meses  en  la  costa  de  Puerto  Rico  ;  que  de  estar 
la  expedición  en  aquella  costa  no  se  infiere  que  vaya  á  Car- 
tagena, y  que  ya  había  sobrado  tiempo  para  que  lo  supiéra- 
mos. Algunos  hemos  calculado  que  esta  expedición  debía  ir 
á  las  Floridas,  desde  que  se  supo  la  negativa  de  Fernando  al 
tratado  con  los  Estados  Unidos.  En  fin,  cuenta  con  arma 
mentó,  en  el  menor  tiempo  que  permita  la  estación  y  los  auxi 
lios  de  Casrinare  para  su  transporte.  Entretanto  junta  mu- 
cha gente  y  que  vayan  aprendiendo. 

Sucre  ha  sido  destinado  hoy  á  unirse  á  la  División  de 
Soublette,  con  el  fin  de  informar  á  la  voz  del  estado  de  las 
cosas  por  día,  y  Pancho  debe  seguir  con  nosotros  á  Santafé. 
El  Ejérciio  de  Oriente  se  está  reuniendo,  y  será  fuerte. 
Constará  de  las  Divisiones  Cedeño,  Monagas  y  Zaraza ;  la  de 
Bermúdez  no  bajará  de  1,000  hombres  ;  700  ingleses  que  yo 
entregué  en  Maturín  y  1,400  que  se  han  ido  á  buscar  á  Mar- 
garita y  deben  á  la  fecha  estar  ya  sobre  el  puerto  de  La  I£s- 
meralda.  Estos  últimos  son  pertenecientes  á  la  División  de 
Devercux. 

Te  recomiendo  la  familia  de  Girardot  ;  ya  sabes  la  suerte 
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de  SU  padreé  hijos;  también  to  iccomiendo  la  mujer  de 
Martín  Vale,  que  me  ha  escrito  desde  Trinidad  suplicándome 
que  te  escriba.  Ella  está  en  Cácota  de  la  Matanza  y  Vale  se 
queja  de  estar  él  muy  bien  en  Trinidad  y  su  familia  pasando 
trabajos.  Cualquiera  servicio  que  tú  puedas  hacerle  te  será 
satisfecho  y  yo  te  quedaré  agradecido. 

Ya  sabes  que  allá  me  voy,  á  menos  que  reciba  orden  en 
contraiio,  del  General  Bolívar ;  pero  aun  cuando  la  reciba 
siempre  me  haré  cargo  de  hacer  seguir  el  armamento. 

Un  abrazo  á  Osorio,  si  aún  vive  ;  expresiones  á  las  ami- 
gas y  conocidos  y  tú  manda  á  tu  invariable  amigo. 

R.  Urd.\neta. 

P.  D.  He  sido  padrino  en  Margarita  del  casamiento  de 
Richard  y  Mariquita. 

Noviembre,  g — Se  han  recibido  nuevos  detalles  sobre  la 
expedición  Cagigal  y  parece  no  se  puede  dudar  de  que  está 
en  la  Habana  de  Gobernador.  La  fermentación  en  España 
sigue.  Labisbal  ha  sido  llamado  á  la  Corte,  y  el  mando  de  la 
tropa  expedicionaria  se  le  ha  dado  á  Callejas.  Han  pasado 
nuevos  transportes  por  Trinidad,  con  tropas  de  Devereux, 
pero  esta  expedición,  como  la  de  Englis,  es  compuesta  de 
canallas,  y  como  en  Margarita  no  han  tenido  muy  buena 
asistencia,  se  han  ido  una  multitud  de  Oficiales. 

Los  de  Englis,  que  estuvieron  bien  asistidos,  se  me  qui- 
sieron montar,  y  en  Barcelona  me  quisieron  asesinar  porque 
no  les  pagaba  sus  contratos,  que  es  decir  un  millón  á  cada 
soldado  cada  día.  Gregor  se  ha  rehecho  y  se  asegura  que 
tiene  aún  más  fuerzas  que  cuando  atacó  á  Portobelo.  Un 
fuerte  huracán  ha  medio  destruido  á  San  Thomas  y  se  han 
perdido  en  bahía  120  buques;  no  sabemos  qué  habrá  sucedi- 
do en  las  demás  colonias.  La  obrita  que  te  ofrezco,  que  es  el 
Memorial  del  Oficial,  es  una  recopilación  del  servicio  francés, 
con  mucha  precisión  y  muy  completo.  Es  obra  muy  nueva  y 
puede  llamarse  Diccionario  Militar,  por  que  todo  lo  explica. 

Exciiio.  Sr.  Vicepresi  íentc  de  las  Provincins  libres  de  la  Nueva  Granada. 


Salina  de  Chita,  Knero  8  de  1820, 


Querido  amigo  :  cuando  te  escribí  de  Angostura  la  ad- 
junta carta,  estaba  muy  distante  de  pensar  ser  yo  mismo  el 
conductor  de  ella  hasta  aquí,  pero  llcg)  Soublette  con  nuevas 
órdenes  para  que  yo  viniese  al    Cuartel  General  del    General 
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Bolívar,  y  tuve  que  maichar  al  momento.  Mi  viaje  por  el 
Orinoco  fue  dilatado  por  las  calmas  en  Noviembre,  y  cuando 
yo  remontaba  el  Apure  bajaba  el  Presidente  por  ei  Arauca. 
En  Calcara  supo  que  yo  había  subido  y  me  envió  con  Pan- 
cho las  órdenes  que  te  copio  de  oficio.  Los  pliegos  que  trae 
Pancho  para  ti  van  ahora  y  él  seguirá  luego  que  lo  permita 
la  escasez  de  bestias. 

De  oficio  te  he  comunicado  las  noticias  más  recientes,  y 
nada  tengo  que  añadir  en  ésta.  Cuando  Pancho  vaya  te  in- 
formará de  los  pormenores  de  la  variación  de  Angostura.  Des- 
graciadamente yo  me  hallaba  entonces  en  Maturín,  que  si 
estoy  en  Guayana  no  sucede,  por  que  al  momento  de  hacerse 
era  la  oportunidad  de  impedirlo.  Yo  mandaba  el  Ejército  de 
Oriente  y  tenía  conmigo  la  Legión  Británica  y  la  División 
Bermúdez ;  quise  cuando  el  nuevo  Gobierno  me  comunicó 
órdenes,  desconocerlo,  pero  ya  no  era  tiempo.  La  cosa  apa 
recia  en  impresos  como  obra  del  Congreso,  por  la  espontánea 
renuncia  de  Zea,  y  un  desconocimiento  de  mi  parte  debía 
aparecer  como  un  ataque  directo  al  Cuerpo  Nacional.  Pro- 
testé sí,  é  hice  protestar  á  Bermúdez  de  la  violencia  que  pu- 
diera haber  habido.  El  General  Bolívar  iba  muy  caliente  y  á 
la  fecha  han  de  haber  ocurrido  grandes  variaciones  en  An- 
gostura ;  todos  estaban  temblando  de  su  aproximación  y  su 
llegada  ha  sido  inesperada.  Yo  tuve  la  precaución  de  conser- 
var en  mi  poder  la  causa  original  y  todos  los  papeles  relativos 
á  la  prisión  de  Arismendi,  y  aunque  el  Congreso  me  la  exigió 
dos  veces,  después  de  mi  venida  á  la  Angostura,  á  pretexto 
de  archivarla,  yo  la  negué  siempre,  expresando  ser  un  docu- 
mento que  hacía  á  mí  honor.  De  San  Juan  la  remití  al  Gene- 
ral Bolívar  con  mi  edecán  Machado.  Pancho  te  informará  de 
todo. 

Sé  que  tienes  unos  30,000  caballos  de  tu  silla,  y  yo,  po- 
bre llanero,  he  tenido  que  dejar  todos  mis  mochos  en  la  su- 
bida de  Sácama  ;  mira  si  me  quieres  mandar  aunque  sea  el 
amarillito  chiquito  y  el  rticio  mosqueado  que  era  de  Morillo, 
ó  los  que  tú  quieras. 

El  Presidente  en  carta  particular  me  dice,  hablando  de 
la  recluta,  que  te  envié  cuanto  antes  y  que  te  complete  si  hu- 
biere desertado  alguna.   Sirva  de  gobierno. 

Como  calentano  ni  tengo  capote  ni  una  buena  levita, 
aunque  oportunamente  pedí  paño  á  Guayaquil,  vendrá  ó  no 
vendrá;  así,  pues,  si  hay  proporción  envíame  uno  y  otro,  avi- 
sando su  costo. 

Sé  que  Osorio  está  contigo,  hazle  un  recuerdo  de  mi 
parte. 
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No  te  envío  ahora  el  memorial  del  Oficial  de  infantería, 
porque  mi  equipaje  ha  quedado  en  Sabanalarga,  y  ¡sabe  Dios 
cuándo  se  juntará  conmigo! 

Te  recomiendo  esa  carta  para  la  Sra.  Ibáñez,  que  me  pa- 
rece te  costará  poco,  porque  hay  una  muchacha  muy  bonita, 
según  dicen,  en  la  casa.  Supongo  que  Susana  habrá  vuelto  á 
ocupar  su  lugar.  Creo  haberte  dicho  que  fui  padrino  del  casa- 
miento de  Mariquita  con  Richard.   Dios  los  bendiga. 

Adiós,  mi  Gobierno.  Creí  tener  el  gusto  de  abrazar  á 
U.  Vicepresidente,  pero  ya  que  no  puede  ser,  recibe  el  más 
sincero  afecto  de  tu  amigo, 

Rafael  Urdaneta. 

En  una  de  esas  gacetas  inglesas  quizás  hallarás  un  ex- 
tracto de  la  de  Caracas,  en  que  supone  Morillo  que  yo  fui 
sorprendido  en  Barcelona  y  que  ataqué  dos  días  seguidos  la 
batería  de  Aguasanta,  en  Cumaná.  Todo  mentira,  pues  en 
diez  y  seis  días  que  estuve  en  Barcelona  no  vi  un  enemigo,  y 
en  Cumaná  es  verdad  que  por  complacer  á  los  ingleses  di  un 
ataque  sobre  Aguasanta,  con  150  hombres,  pero  no  duró  más 
que  dos  horas,  en  las  cuales  se  tomó  la  batería,  pero  no  pu- 
diéndola conservar  ni  abrir  un  ataque  formal  sobre  la  plaza 
(cosa  que  me  era  prohibida)  mandé  retirar  las  tropas,  y  á  los 
tres  días  penetré  al  interior  de  la  Provincia,  conforme  á  las 
órdenes  que  tenía.  No  es  nuevo  en  los  e«ipañoles  dar  por 
ganadas  las  acciones  perdidas. 


San  Cristóbal,  Enero  21  i8jo. 

Querido  amigo:  ya  llegué,  pero  ¡qué  sorpresa!  1,200  fu- 
sileros disponibles  y  250  caballos  (que  no  he  visto  aún)  es 
toda  la  fuerza.  Allá  te  van  peticiones  de  recluta  y  es  preciso 
que  no  te  niegues,  porque  sino  se  acaba  el  Ejército. 

Aquí  he  encontrado  algunas  desavenencias  que  creo  han 
cesado  á  mi  llegada.  Yo  trato  de  dar  á  esta  fuerza  un  impul- 
so grande  por  que  lo  necesita  urgentemente.  Cuento  con  tu 
apoyo  y  protección. 

Aún  no  ha  venido  parte  de  Infante ;  se  espera  de  un 
momento  á  otro.  La  Torre  á  su  vez  ni  quiere  empeñar  acción 
ni  quiere  irse.  Es  preciso  echarlo,  porque  sino  no  puede  eje- 
cutarse la  operación  de  Maracaibu  tan  determinada  por  el 
Presidente,  y  además  estamos  dando   tiempo  á  la  fuerza    de 
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Ocaña,  para  que  se  aumente.  Yo  creo  que  es  preciso  atacarlo 
vivamente,  y  si  del  reconocimiento  de  Infante  no  resulta  que 
sus  fuerzas  son  superiores,  tal  vez  me  determine  á  atacarlo,  en 
uso  del  artículo  14  de  las  instrucciones  de  15  de  Noviembre. 

Envíame  todo  hombre  de  este  Ejército  que  esté  allá  No 
te  vayas  á  volver  Gobierno  del  año  de  15,  que  agregaba  á  la 
guardia  los  desertores  y  licenciados  de  las  fronteras.  Acuér- 
date siempre  que  has  servido  aquí  y  que  habrá  mucha  hambre. 

Mi  capote  y  levita.  ¿  Con  que  te  han  vuelto  á  gustar  los 
panderitos  de  San  Nicolás  ?  Hártate  que  yo  ayuno. 

Mañana  ü  otro  día  te  escribiré  más  largo,  porque  ahora 
estoy  ocupadísimo  con  la  correspondencia  para  el  General 
Bolívar. 

Adiós,  tu  amigo  y  H»% 

Rafael  Urdaneta. 

P.  D.  He  conocido  muchos  H.  H#*#  en  mi  viaje  á  Mar- 
garita y  te  he  hecho  conocer  á  ti  y  en  Cumaná  hice  uno  pri- 
sionero. 

Sr.  General  Santander,  Vicepresidente,  etc.  etc.  Santafé. 


San  Cristóbal,  Enero  28  de  1820. 

Querido  amigo:  ayer  llegó  tu  carta  de  i6,  que  me  ha 
llenado  de  satisfacción.  Te  considero  muy  cansado  del  Go- 
bierno, pero  ten  paciencia  porque  relevo  no  te  viene. 

Yo  estoy  escribiendo  en  el  momento  en  que  las  tropas 
están  marchando ;  no  seré  muy  largo  por  esta  razón. 

Ya  te  he  dicho  antes  la  fuerza  del  Ejército,  y  no  pare 
más.  Esto  estuvo  un  poco  embrollado  con  motivo  de  que 
Salom  fue  á  Bailadores  y  las  tropas  regresaron  aquí  sin  estar 
él  á  su  cabeza;  así  es  que  ni  aun  se  sabía  la  fuerza  que  fwe 
escoltando  la  recluta. 

Parece  que  Páez  anduvo  por  Barinas  y  se  ha  vuelto;  esas 
son  ias  de  siempre,  andar  unos  días  á  caballo  y  volver  á 
Achaguas. 

Pero  ¿  qué  te  parece  lo  humano  que  está  Morillo  llaman- 
do á  Silva,  mi  estimado,  y  todas  aquellas  ofertas  de  protección 
que  le  hace?  De  Guadualito  escriben  que  es  cierto  que  se 
han  pasado  varios  Oficiales  y  tropa  y  aun  los  nombran.  Uno 
de  ellos  es  un  tal  Medina,  muy  consentido  de  Justo  Briceño, 
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un   Fominaya  y  no  sé   qué   otros.   Es  preciso   abrir  el  ojo   á 
estos  hombres  recién  convertidos  ó  convertidos  por  la  fuerza. 

Ya  han  salido  dos  partidas  de  paisanos  á  abrir  el  camino 
para  los  ganados,  pero  el  Ortega  no  se  esfuerza  ;  yo  creo  que 
poco  haremos,  porque  el  Comandante  de  Guadualito  es  muy 
inepto  y  no  tiene  gente.  Yo  he  escrito  á  todos  cuantos  pue- 
den tener  influencia  para  que  nos  envíen  ganados,  hasta  á 
Guerrero,  Comandante  general  interino  de  Barinas. 

Han  regresado  tres  partidas  que  llevaron  recluta;  las  dos 
últimas  sobre  haber  sufrido  más  deserción  que  la  primera  han 
traído  menos  ganado,  habiendo  sacado  más.  No  hay  corrales 
en  la  montaña  y  es  preciso  que  se  pierda,  mas  cuando  los  sol- 
dados no  saben  arrearlo.  Los  paisanos  destinados  á  abrir  el 
camino  van  prevenidos  de  hacer  corrales. 

En  Guadualito  se  decía  que  el  General  Bolívar  se  había 
tirado  á  tres  en  Guayana ;  puede  ser  cierto. 

He  destinado  á  Guerra  á  Cúcuta,  como  lo  verás  por  lo 
de  oficio.  Allí  se  necesita  una  fuerza  no  sólo  para  las  atencio- 
nes de  Ocaña  y  Zulia  sino  para  contener  á  los  milicianos 
transeúntes  y  enfermos,  que  han  hecho  diabluras.  ¡  Qué  gente 
ésta !  Cada  día  están  más  desordenados,  pero  Guerra  tiene 
estrechas  órdenes  sobre  el  particular.  Le  he  dado  para  la 
disciplina  del  Cuerpo  al  Mayor  Ocampo  Campo  y  Capitán 
Alburquerque,  que  vinieron  conmigo,  y  tres  agregados  de 
Granaderos. 

Este  Estado  Mayor  (en  confianza "^  está  un  poco  traba- 
joso. No  hay  quien  conozca  ese  servicio  y  yo  hasta  ahora  no 
he  podido  dar  una  ojeada  sobre  él ;  pienso  á  mi  regreso  ha- 
cerlo y  tal  vez  quitaré  á  Alburquerque  de  Cúcuta,  porque  ha 
servido  en  el  Estado  Mayor  de  la  División  Inglesa,  que  esta- 
ba á  cargo  de  Mariano  Montilla,  y  bien  montado. 

Adiós,  mi  amigo,  voy  á  ir  á  La  Grita  á  ver  qué  hace  D. 
Miguel  de  La  Torre.  De  allá  te  escribiré.  Estoy  al  cabo  de  la 
recomendación  que  haces  para  los  niños  Gómez  y  Espino. 

Quisiera  estar  por  allá  unos  días,  por  esa  tierra  bendita, 
pero  tal  vez  no  lo  conseguiré  en  mucho  tiempo.  Te  recomien- 
do á  Nicolasita.  Yo  creo  que  esa  familia  es  descendiente  de 
los  dioses  y  que  todas  son  ángeles.  Adiós,  adiós.  Tuyo 
siempre, 

R.  Urdaneta. 

P.  D.  Aunque  cuando  te  pedí  caballos,  te  designé  dos, 
fue  solamente  por  broma  y  porque  sabía  que  eran  los  que 
más  apreciabas.   Así,  pues,  mi  reclamo  es  de  dos  caballos,  los 
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que  tú  me  mandes.  Ya  me  has  hecho  enamorar  del  zaino. 
Juzga  á  tu  gusto  y  envíamelos,  que  por  acá  es  que  yo  los  ne- 
cesito. Los  del  General  Bolívar  están  muy  flacos,  y  de  An- 
zoátegui  ninguno  existe  sin  dueño. 


San  Cristóbal,  Marzo  6  1820. 
Al  Excmo.  Sr.  Vicepresidente  de  Cundinamarca. 

Querido  amigo  :  ya  estarás  más  tranquilo  con  la  aproxi- 
mación de  la  columna  de  Valdés  ;  por  acá  hasta  hoy  no  hay 
novedad.  La  Torre  de  Chama  al  pueblo  de  Bailadores,  sin  re- 
fuerzos hasta  antes  de  ayer.  Se  decía  allí  que  esperaban  al- 
gunas tropas,  pero  esto  se  ha  dicho  siempre. 

Ni  diario  ni  estados  te  mando,  porque  es  imposible  hoy,, 
no  por  falta  de  escribiente,  porque  yo  lo  haría,  pero  me  puse' 
á  formar  el  Estado  General  y  no  lo  he  podido  ajustar.  Todo 
ha  venido  de  los  Cuerpos  irregular,  y  de  las  existencias  de 
Cúcuta  me  han  pasado  sesenta  estados  y  nunca  quedo  satis- 
fecho ni  creo  estarlo  hasta  que  yo  personalmente  lo  haga ;  y 
esto  no  puede  ser,  porque  no  tengo  á  quién  dejar  aquí.  Yo  no 
sé  qué  especie  de  organización  era  la  que  tenían  estas  tropas. 
Quisiera  poderme  dividir ;  sólo  situándome  en  Cúcuta  podría 
organizar  todo  ;  pero  me  expongo  á  perder  la  comunicación 
del  Llano,  y  ¿  qué  comeremos  ? 

El  Obispo  de  Maracaibo  está  en  Trujillo  con  su  clero  ; 
esta  noticia  es  repetida.  Si  es  cierto  es  preciso  creer  que  Gre- 
gor  invade  aquella  costa. 

Con  muy  buen  modo  me  estoy  comiendo  hasta  los  bue- 
yes de  lobart^*.  (slc),  etc.,  porque  las  remesas  de  ganado  han 
sido  hasta  hoy  miserables  ;  74  peones  de  contrata  tengo  en 
El  Llano ;  puede  ser  que  venga  un  numero  considerable  de 
ganado.  Del  interior  nada  recibo,  y  con  razón,  porque  lo  que 
había  en  Pamplona  lo  consumió  la  expedición  de  Ocaña,  y  lo 
que  estaba  dispuesto  en  el  Socorro  y  Tunja  me  dicen  que  lo 
mandó  S.  E.  pasar  á  Soatá  para  Valdés.  Sea  en  hora  buena. 
El  hospital  me  consume ;  todo  se  compra  sobre  caro  ;  la 
tropa  no  se  ha  pagado  en  Febrero. 

Recibí  el  paño,  etc.,  y  espero  los  caballos,  porque  hasta 
ahora  estoy  de  prestado  ;  nada  más  se  me  ofrece  por  ahora, 
sino  tributar  á  V.  E.  mi  agradecimiento.  Si  alguna  vez  fuéra- 
mos á  Maracaibo ,  te  obsequiaré  con  una  causa  (sic)  de  plátano. 
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Aún  no  he  publicado  la  ley  de  Colombia,  solemnemente, 
porque  espero  ganado  para  que  siquiera  haya  toros.  La  tropa 
está  pobre  y  es  preciso  buscar  algún  arbitrio  para  divertir  el 
día  de  la  publicación. 

Deseo  á  usted  toda  la  felicidad  y  que  mandes  á  tu  inva- 
riable amigo, 

R.  Urdaneta. 
Mis  cariños  á  Osorio. 


San  Cristóbal,  Marzo  17  de  1820. 

Querido  amigo  :  te  supongo  bien  lleno  de  ocupaciones 
con  la  expedición  al  Sur  y  con  D.  Simón  por  allá.  Yo  estoy 
gozando  de  una  paz  octaviana  ;  pero  con  el  disgusto  de  saber 
que  en  cualquier  día  que  me  ataquen  he  de  retirarme.  Tales 
son  mis  instrucciones  y  tal  el  brillante  destino  que  ocupo. 
Parece  que  estoy  escogido  para  no  mandar  un  Cuerpo  que 
haya  de  lucirse,  sino  que  siempre  he  de  ser  la  víctima  del  des- 
contento y  del  descrédito,  que  es  el  fruto  que  deja  un  movi- 
miento retrógrado  por  dondequiera  que  uno  pasa ;  pero  yo 
estoy  tan  resuelto  á  no  hacer  jamás  una  observación  al  Gene- 
ral Bolívar,  que  estoy  dispuesto  á  aguantar  cuanto  venga  y 
callar. 

¡  Qué  de  dificultades  presenta  la  introducción  de  gana- 
dos !  Ranjcl  escribe  que  están  á  pie,  que  no  hay  gente,  que 
los  ganados  están  alzados,  y  yo  no  he  podido  juntar  más  que 
unos  ochenta  peones  para  las  conducciones  ;  con  todo,  ya  está 
llegando  algún  ganado,  aunque  malo.  No  sucede  así  con  el  de 
particulares,  que  es  hermoso.  Yo  he  calculado,  y  con  mucho 
fundamento,  que  las  remesas  que  nos  hagan  á  nosotros  apenas 
cubren  el  consumo  de  la  División  ;  pero  que  no  podremos 
hacer  un  deposito ;  por  lo  mismo  he  tomado  el  partido  de 
comprar,  por  cuenta  del  Estado,  cuantos  ganados  vengan  de 
^'  particulares,  en  el  supuesto  de  que  si  ustedes  no  lo  aprueban, 
que  sobra  es  quien  compre  otra  vez    el  ganado,  y  con  ga- 

Incia.  Ayer  he  comprado  dos  partidas  de  novillos  á  ocho  y  á 
5z  pesos,  que  si  los  mando  vender  hoy  á  Cúcuta  me  los  pa- 
n  á  $  25.  Son  doscientas  y  pico  y  ahora  salen  á  empotrerarse 
iCúcuta.  ¿Creerán  que  en  esta  partida  están  inclusos  los  bue- 
b  que  se  trajo  Ranjel  de  Casanare  ?  y  <»  creerán  que  mu- 
os  de  esos  mismos  novillos  son  de  los  que  no  há  muchos 
ts  quitaron  en  Guadualito  á  un  tal  Márquez,  diciéndoleque 
[ 
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el  Estado  los  necesitaba,    y    ahora    me    los  vienen  á  vender  ? 
pues  créelo. 

Aquí  está  el  mismo  Márquez,  y  ayer  se  me  ha  presen- 
tado diciéndome  que  él  dio  su  ganado  para  el  Estado,  no  para 
que  se  lo  vendan  al  Estado  ;  en  consecuencia  he  mandado 
que  se  depositen  los  novillos.  Sé  que  Ranjel  y  Paredes  se 
van  á  enojar,  pero,  ¿  qué  harías  tu  en  el  caso  ?  Si  al  menos 
robaran  con  disimulo.  Es  una  miseria  la  cosa  en  sí ;  pero  que 
me  estén  enviando  á  mí  terneros  flacos  y  cuanto  diablo  hay  y 
que  los  novillos  buenos  se  los  quiten  á  otro  para  el  Estado  y 
el  buen  ganado  cogido  con  los  mismos  peones  que  paga  el 
Estado,  en  los  caballos  del  Estado,  sea  para  vender,  no  pa- 
rece tan  justo.  Yo  me  voy  á  ganar  el  odio  de  estas  gentes, 
pero  no  será  la  primera  vez  y  quizás  por  las  mismas  causas. 
Espero  que  en  caso  de  queja  ustedes  me  protejan. 

Ya  Lara  está  nuevamente  incorporado  al  Estado  Mayor. 
Yo  iré  un  día  de  éstos  á  San  Cayetano  á  hacer  salir  la  marina 
Algo  de  quijotesco  tiene  la  empresa  si  ha  de  ir  hasta  La  La- 
guna,  pero  allá  se  las  hayan  ellos. 

El  Comisario  remite  hoy  el  duplicado  del  recibo  de  los 
$  12,000,  y  lo  hará,  cuando  sea  tiempo,  por  los  $  18,000  que 
tú  envías  ahora. 

Adiós,  Sr.  D.  Francisco,  deseo  á  usted  acierto.  Saludo  á 
González  y  dispon  de  tu  siempre  amigo, 

Rafael  Urdaneta. 


San  Cristóbal,  Marzo  20  de  1820. 

Mi  querido  amigo :  contesto  tu  apreciable  carta  del  10, 
y  celebro  mucho  la  noticia  de  no  marchar  al  Sur  la  columna 
de  Valdés.  Es  un  bonito  refuerzo  para  estos  batallones,  que 
si  los  vieras  hoy,  te  gustarían  mucho.  He  logrado  ya  reunir 
todos  los  Jefes  en  paz  y  concordia,  y  aunque  D.  Chinto  y  D. 
Cruz  en  su  corazón  no  son  amigos,  en  lo  exterior  se  respetan 
y  yo  me  interpongo  siempre  para  evitar  cualquier  lance.  Las 
tropas  tienen  buena  disciplina,  nadie  se  deserta  ya  y  trabajan 
mucho  en  instruirse.  Sólo  la  caballería  está  de  primera  trocha, 
pero  es  porque  no  he  podido  estar  unos  días  viviendo  con  esa 
gentecita,  que  seguramente  tiene  buena  disposición  para  todo. 

En  mi  anterior  te  he  hablado  sobre  ganado.  Por  fin  tome 
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«I  partido  de  pagar  todos  los  novillos  y  allá  se  compusieron 
el  vendedor  con  el  reclamante.  Me  convencí  de  que  otra  me- 
dida iba  á  producir  un  gran  disgusto  en  Ranjeí  y  Paredes. 
Sé  lo  que  el  Presidente  ofrecía  al  primero,  y  que  aunque  no 
desaprobase  una  medida  mía  en  el  asunto,  tal  vez  podría  mi- 
rar la  cosa  como  una  pequenez.  Baste  que  él  sepa  lo  que  ha 
pasado. 

Mucho  celebro  que  D.  Simón  haya  oprobado  tu  con- 
ducta. A  la  verdad  que  es  una  satisfacción  para  tí  y  para  to- 
dos tus  amigos,  y  yo,  que  me  tengo  por  el  primero  de  éstos, 
lo  celebro  más. 

Los  $  100  de  mi  Sra.  Carmen  se  dieron  de  comisaría, 
no  porque  así  fuese  mi  deseo,  sino  porque  yo  vine  y  estoy 
pobre.  La  expedición  á  Margarita  y  el  (ilegible)  de  Acedo, 
en  que  perdí  más  de  $  2,000,  me  dejaron  en  una  cama ;  y 
después  de  esto  S.  E.  me  tomó  en  Arauca  sesenta  muías,  cuan- 
do pasó  para  Casanare.  Estoy  viviendo  de  la  media  paga  que 
apenas  me  da  para  comer. 

Al  Presidente  le  incluyo  los  partes  que  he  recibido  ano- 
che de  La  Grita;  parece  por  ellos  que  La  Torre  ha  sido  re- 
forzado considerablemente.  Yo  lo  dudo  aun,  y  espero  nuevos 
avisos.  Dios  quiera  que  no  sea,  porque  me  será  muy  doloroso 
ir  para  atrás,  antes  que  S.  E.  se  incorpore  á  nosotros.  Plaza 
ha  tenido  poca  parte  en  no  ir  á  Casanare ;  él  lo  deseaba  y 
aun  lo  desea,  pero  ha  habido  quien  lo  disuada  de  autoridad. 
Resérvalo. 

Te  comunicaré  frecuentemente  cuanto  ocurra.  Entretan- 
to manda  á  tu  invariable  amigo, 

Rafael  Urdaneta. 


San  Cristóbal,  Marzo  22  de  1820. 

Querido  amigo :  ¡  qué  bueno  está  el  oficio  de  S.  E.  al 
Sr.  Vicepresidente  de  Cundinamarca !  i  Qué  hueco  estará  ese 
hombre  !  Me  he  acordado  mucho  de  la  Ley  de  Girardot,  á 
excepción  de  que  aquélla  se  hizo  para  un  muerto,  y  éste  para 
-uno  que  no  tiene  deseos  de  morir,  y  que  aquélla  tuvo  por 
objeto  estimular  á  los  otros  y  éste  está  fundado  en  hechos 
que  todos  conocemos.  Sea  mil  veces  enhorabuena.  Si  un  do- 
cumento tal  á  mi  favor  se  consignase  en  una  gaceta,  yo  tal 
vez  perdería  mi   carácter    desprendido    y   me   pondría    muy 
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hinchado,  j  Qué  envidia  te  tengo,  no  por  el  oficio,  sino  porque 
sabes  ganarte  esos  papelitos! 

Te  tengo  escrito  hasta  antes  de  ayer  cuanto  ha  ocurrido. 
Espero  por  momentos  aviso  de  La  Grita  sobre  refuerzos  á 
La  Torre  y  á  mayor  abundamiento  hoy  he  dispuesto  que  sal- 
gan cien  hombres  á  hacer  una  correría  y  traer  noticias.  En 
efecto,  no  me  desagrada  el  mando  de  la  Guardia,  lo  que  no 
me  gusta  es  no  poder  obrar  sino  en  retirada.  Es  muy  triste 
papel. 

He  puesto  en  comisaría  los  $  100  que  di  á  D?  Carmen 
(puse  un  recibo  á  cuenta  de  Marzo,  con  el  objeto  de  que  tú 
te  tomes  la  molestia  de  mandarlos  emplear  en  zapatos,  botas 
y  medias  finas  y  acaso  un  corte  de  capote,  porque  el  que  tú 
me  enviaste  me  lo  inutilizó  un  maldito  cabo  de  Granaderos 
con  quien  me  metí).  A  él  le  pareció  que  quedaría  mejor  con 
el  pelo  para  arriba  que  para  abajo,  y  lo  hizo  así.  No  crea 
usted,  caballero,  que  por  esto  dude  yo  de  que  usted  me  en- 
viase cualquier  cosa  que  yo  le  pidiese,  aun  sin  el  dinero,  como 
lo  ha  hecho  usted  antes ;  pero  como  la  ocasión  se  presenta,  y 
el  adagio  dice  que  al  amigo  y  al  caballo  no  hay  que  apurarlo, 
me  ha  parecido  deberlo  seguir  mientras  no  haya  una  extrema 
necesidad. 

Lara  te  saluda  y  yo  me  repito  tu  amigo  invariable, 

Rafael  Urdaneta. 

Excmo.  Sr.  Vicepresidente  de  Cundinamarca,  General  de  División  Francisco  de 
P.  Santander— Bogotá. 

Del  General  Comandante  de  la  Guardia. 
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UCRÓS  José  de — Nació  José  de  Ucrós  y  Paredes  en 
Cartagena  de  Indias  el  19  de  Marzo  de  1772,  del  legítimo 
matrimonio  de  D.  José  de  Ucrós  y  Ortiz,  oriundo  de  Espi- 
nardo,  en  el  Reino  de  Murcia,  y  D?  Narcisa  Paredes  y  Cár- 
denas, natural  de  Cartagena.  Fueron  sus  abuelos  paternos 
D.  José  de  Ucrós,  natural  de  Nora  en  el  Reino  de  Murcia  y 
D.  Josefa  Ortiz  de    Espinardo ;    y  los  maternos    D..  Antonio 
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Paredes,  de  la  villa  de  Ronda,  en  el  Reino  de  Granada,  y 
D?  Juana  Ignacia  de  Cárdenas,  de  la  ciudad  de  Cartagena. 
Hijo  de  padres  acomodados,  recibió  una  esmerada  instruc- 
ción, y,  como  sus  hermanos,  Pedro,  Vicente,  Francisco  y 
Manuel,  fue  educado  en  los  principios  de  piedad,  que  domi- 
naban en  la  sociedad  de  aquel  entonces.  En  1801,  de  edad 
ya  de  veintinueve  años,  casó  con  D?  Eugenia  Barranco  :  de  esta 
unión  nacieron  siete  hijos  :  Pedro  José,  Francisco  José,  Juan 
José,  Narcisa,  Gertrudis,  José  Juan  de  Dios,  María  del  Car- 
men y  Manuela  Josefa. 

Casado  en  Santa  Marta,  allí  se  hallaba  el  22  de  Diciem- 
bre de  18 10,  siendo  uno  de  los  que  sostuvieron  con  decidido 
entusiasmo  el  movimiento  insurreccional  de  aquel  pueblo  para 
instalar  una  Junta  Suprema  de  Gobierno ;  pero  á  principios 
de  181 1  se  trasladó  á  Cartagena  y  fue  uno  de  los  instigadores 
de  la  revolución  que  estalló  allí  el  1 1  de  Noviembre  de  aqqel 
año. 

III 

La  Junta  Suprema  no  podía  prescindir  de  aprovecharse 
de  los  servicios  de  un  republicano  como  Ucrós ;  y  así,  en 
calidad  de  Teniente  de  Dragones  le  dio  colocación  en  las 
fuerzas  destinadas  á  Barranquilla  y  Soledad,  al  mando  de 
Campomanes,  y  luego  lo  invistió  con  el  importante  encargo 
de  Comandante  de  las  fuerzas  sutiles  situadas  en  Barranca, 
en  reemplazo  del  Teniente  de  fragata  D.  Rafael  del  Castillo 
Rada. 

En  las  fuerzas  sutiles  y  como  Comandante  de  la  lancha 
cañonera  la  Bombardera  ó  Invencible  que  montaba  dos  ca- 
ñones de  á  24,  batió,  á  las  órdenes  de  Labatut,  la  villa  de 
Pedraza,  y  concurrió  á  los  combates  de  Guáimaro  y  Cerro  de 
San  Antonio. 


La  reconquista  de  Venezuela  por  Monteverde  arrojó  á 
las  costas  granadinas,  entre  otros  importantes  venezolanos,  al 
que  fue  después  el  Libertador  Bolívar.  Nombrado  éste  por 
el  Gobierno  de  Cartagena  Comandante  Militar  de  Barranca,  y 
resuelto  á  no  permanecer  inactivo,  emprendió  aquella  fabu- 
losa campaña  de  todos  conocida,  que  principió  en  Tenerife 
para  terminar  gloriosamente  en  la  toma  de  Caracas.    Al  com- 
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bate  de  Tenerife  concurrió  Ucrós  con   su    Bomhardera,  con 
tribuyendo  de  una  manera  eficaz  á  que  la  acción  se  decidiera 
á  favor  de  los  republicanos. 


Las  fuerzas  sutiles  del  Magdalena,  comandadas  por  el 
Capitán  Francisco  Suárez,  se  trasladaron  á  Santa  Marta,  á 
consecuencia  de  haber  derrotado  los  realistas  de  aquella  capi- 
tal á  Labatut  y  proclamado  al  Rey  de  España ;  y  estando  en 
la  bahía  de  aquella  plaza,  se  presentó  la  corbeta  española  de 
guerra  Indagadora,  con  refuerzos  para  los  realistas;  pero  la  In- 
vencible no  dormía,  y  dos  cañonazos  muy  bien  dirigidos,  uno 
al  trinquete,  que  cayó  derribado,  y  otro  al  costado  de  la  cor- 
beta, dieron  por  resultado  que  el  buque  arriase  velas,  cuando 
.antes  proyectaba  abandonar  el  puerto  y  burlarse  de  los  pa- 
triotas. 

VI 

En  1815  las  pasiones  estaban  exaltadas  en  Cartagena ;  la 
conducta  en  Venezuela  de  los  españoles  con  los  patriotas  te- 
nía indignados  los  ánimos  ;  la  guarnición  de  la  ciudad  era 
escasa,  y  un  gran  número  de  prisioneros  de  guerra  se  anun- 
ciaba que  llegaría  á  la  plaza ;  en  las  cárceles  de  la  extinguida 
Inquisición  estaban  presos  D.  Alejandro  Hore  y  varios  otros 

.'  oficiales  españoles ;  en  los  corrillos  se  habló  de  un  terrible 
proyecto  de  conspiración,  fraguado  por  el  partido  realista,  y 
este  hecho  decidió  de  la  suerte  de  los  oficiales  presos.    Fran- 

»  cisco  Sanarrusia,  Gregorio  Torregrosa,  Roque  Betancourt,  José 
Liberato  Pretcli,  José  de  Ucrós,  José  Jiménez  Vanegas,  Ig- 
nacio González,  Tomás  de  León  y  varios  otros  febricitantes, 
creyendo  que  sus  afanes  en  favor  de  la  libertad  ib'an  á  ser 
perdidos  si  no  difundían    el    terror  en  las  filas  de  sus  contra- 

■  nos  por  medio  de  un  acto  de  energía  y  de  valor  mal  enten- 
dido, en  un  momento  de  paroxismo,  de  locura  suma,  se  lan- 
zaron á  cometer  un  crimen,  ton  sólo  excusable  por  el  cúmulo 
de  fatales  circunstancias  que  los  precipitaron.  ...  el  23  de 
Julio  de  18 1 5  casi  todos  los  prisioneros  en  la  Inquisición  caían 
heridos  por  el  acero  de  Sanarrusia  y  sus  compañeros. 

VII 

Escenas  de  desolación  y  de  horror  fueron  las  que  tuvie- 

T  ron  lugar  en  Cartagena  á  fines  de   181 5  ;   un   ejército  de  más 

de  seis  mil  soldados  cercaba    la  plaza,  y   numerosa  escuadra 

t  tenía  establecido  formal  bloqueo ;  la  población  entera   somc- 
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tida  á  las  duros  rigores  del  hambre  ;  la  madre  pretendiendo  ex- 
traer de  sus  secos  pechos  leche  para  el  ¡nocente  hijo  de  sus 
entrañas ;  el  hijo  ya  formado,  sufriendo  doble  martirio :  los 
dolores  del  hambre  que  lo  consumía  y  ver  al  padre  sin  ali- 
mento que  tomar.  . . .  En  esta  época  el  ya  Capitán  Ucrós  fue 
nombrado  Comandante  de  la  Infantería  de  marina,  con  des- 
tino á  las  fuerzas  sutiles  que  en  la  Ciénaga  de  Tesca  y  la  Bo- 
quilla estaban  á  órdenes  del  Capitán  de  navio  Rafael  Tono  ;  y 
más  tarde,  segundo  Comandante  de  la  fortaleza  de  San  José. 
Todos  conocen  el  triste  resultado  del  sitio  de  Cartage- 
na, ese  episodio  de  la  guerra  magna  que  el  historiador  al 
narrarlo,  puesto  de  pie,  descubierta  la  cabeza,  exclama:  ''¡qné 
heroísmo!"  después  deciento  ocho  días  de  estrecho  sitio, 
consumidos  como  alimento  todos  los  animales,  los  cueros  de 
las  camas  de  los  hospitales,  el  jabón,  en  fin,  las  sustancias 
más  inmundas,  la  población  que  podía  sostenerse  en  pie  re- 
solvió emigrar,  y  el  6  de  Diciembre  de  1815  más  de  2  000 
personas  de  ambos  sexos  atravesaron  en  débiles  carabelas  por 
entre  la  escuadra  española.  En  el  número  de  los  emigrados 
figuró  D.  José  de  Ucros. 

VIII 

Gobernaba  en  Haití  en  18 16  un  hombre  de  senti- 
mientos humanitarios,  republicano  sincero,  Alejandro  Pe 
tión,  quien  tan  luego  como  tuvo  noticia  de  la  llegada  de 
ios  emigrantes  de  Cartagena  al  territorio  de  Haití,  dispuso  se 
les  auxiliase  con  alimentos  y  con  varias  otras  cosas  de  que 
carecían.  Allí  Bolívar,  á  quien  sus  desavenencias  con  Castillo 
lo  habían  obligado  á  separarse  de  Cartagena,  auxiliado  gene- 
rosamente por  Petión  y  Brión,  pudo  organizar  una  expedi- 
ción libertadora  que  fue  base  poderosa  para  la  reconquista  de 
la  idependencia  de  Venezuela. 

En  el  tránsito  la  expedición  se  encuentra  con  el  bergan- 
tín de  guerra  español  Arrastraculo  (algunos  llaman  á  este 
buque  el  intrépido,  pero  su  verdadero  nombre  es  el  otro)  de 
catorce  cañones  y  la  goleta  española  Rita,  también  de  guerra 
y  de  catorce  cañones ;  ambos  buques  se  batieron  con  la  re- 
publicana Estrella  ;  el  bergantín  fue  tomado  al  abordaje,  y  la 
Rita,  perseguida  por  la  goleta  Constitución,  tuvo  que  rendirse 
á  discreción.  Entre  los  Oficiales  que  se  distinguieron  en  el 
combate  de  la  Estrella  con  el  bergantín  español  se  cuenta  á 
D.  José  de  Ucros. 

ix: 

La  expedición  arribó  á  Juan  Griego,  en  Margarita,  el  3 
de  Mayo  de  18 16,  y  su  llegada   realzó  el  valor  de  los  que  en 
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aquella  heroica  isla  peleaban  por  la  libertad,  y  los  enemigos 
se  vieron  obligados  á  abandonar  la  defensa  de  fortificaciones 
importantes 

De  Margarita  pasaron  los  expedicionarios  á  Carúpano 
(i.°  de  Junio),  donde  se  dio  un  sangriento  combate,  y  des- 
pués á  Ocumare  (i6  de  Julio);  pero  antes  de  entrar  á  este 
último  puerto,  arribó  á  la  Borbnrata,  y  allí  destacó  Bolívar  á 
Soublette  con  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  para  que,  atra- 
vesando la  Cordillera,  ocupase  la  importante  posición  de  la 
Cabrera.  De  acuerdo  con  esta  orden,  el  6  de  Julio  ocupaba 
Soublette  á  la  Cabrera,  no  sin  haber  antes  combatido  contra 
doble  número  de  enemigos  en  la  cuesta  de  Maracay.  De  la 
Cabrera  marchó  Soublette  al  pie  de  la  cuesta  de  Ocumare, 
llamada  la  Piedra,  donde  lo  atacó  Morales  el  lo  de  Julio,  y 
después  de  un  fuerte  tiroteo,  se  retiró  el  Jefe  republicano  á  la 
cumbre  del  cerro  de  Aguacates,  donde  tuvo  efecto  un  nuevo 
combate  el  14  de  Julio;  á  todas  estas  acciones  de  guerra  con- 
currió Ucrós  como  Teniente  Coronel. 


Después  del  desastre  de  Aguacates,  fue  enviado  Ucrós 
en  compañía  de  un  Cuerpo  de  tropas  á  reforzar  las  que,  á  ór- 
denes del  Coronel  Francisco  Piñango,  debían  ocupar  los  des- 
filaderos de  Curucuruma  para  proteger  la  retirada  del  ejército 
que  iba  á  evacuar  á  Ocumare,  como  se  verifico. 

Reunido  Ucrós  á  las  tropas  de  Bolívar,  concurrió  á  la 
acción  de  Chaguaramas  (29  de  Julio),  dirigida  por  Mac  Gre- 
gor,  y  después,  á  la  de  Quebradahonda  (2  de  Agosto),  que, 
aunque  favorable  á  las  armas  republicanas,  costó  la  vida  al 
valeroso  Piñango,  quien,  según  textuales  palabras  del  Gene- 
ral Soublette,  Jefe  del  Estado  Mayor  del  Ejército,  **  en  un 
momento  dudoso  se  arrojó  sobre  toda  la  infantería  enemiga 
con  la  primera  Compañía  del  Batallón  Barlovento^  de  su  man- 
do, á  recibir  una  muerte  cierta  por  asegurar  el  éxito  del  com- 
bate, que  en  mucha  parte  se  debió    á    este  heroico  sacrificio.** 

El  6  de  Septiembre  la  División  Mac  Gregor  acampaba 
en  la  colina  de  Alacrán :  descubierto  el  enemigo,  allí  mismo 
se  formó  la  línea  de  batalla :  la  derecha  la  mandaba  el  Gene- 
ral Monagas ;  el  centro  el  Teniente  Coronel  Pedro  León  To- 
rres ;  la  izquierda  el  General  Zaraza,  y  la  reserva  el  Coronel 
Mesa.  Zaraza  se  precipita  con  su  caballería  sobre  el  enemigo; 
Mac  Gregor  toma  la  bandera  del  batallón  Barlovento  (este 
Batallón  Barlovento  estaba    compuesto   en    casi   su  totalidad 
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por  emigrados  de  Cartagena)  y   lo    manda   atacar  á  la  bayo 
neta;  Monagas  carga  sobre  la   izquierda,  y   á   los  pocos  mo- 
mentos la  victoria  se  decide  por  los  republicanos. 

XI 

Ocupada  Barcelona  por  las  tropas  republicanas,  el  13  de 
Septiembre  quedaron  éstas  asombradas  de  la  ferocidad  del 
enemigo ;  por  doquiera  hallaron  cadáveres  insepultos  y  víc- 
timas de  la  crueldad  de  los  realistas,  y  á  los  pocos  días  tu- 
vieron noticia  de  la  proximidad  de  Morales  con  un  ejército 
de  3,000  hombres. 

Habiéndose  presentado  en  Barcelona  con  tropas  de  re 
fuerzo  el  General  de  División  Manuel  Piar,  tomó  el  mando 
del  Ejército  por  ser  de  mayor  graduación  que  Mac  Gregor,  y 
después  de  importantes  arreglos  se  puso  en  marcha  el  Ejército 
en  busca  del  enemigo,  dirigiéndose  al  playón  del  Juncal,  don- 
de se  libró  la  batalla  el  27  de  Septiembre,  de  resultados  tan 
fatales  para  los  realistas,  que  Morales  sólo  pudo  reunir  800 
hombres  de  la  derrota. 

XII 

Pocos  días  después  de  la  victoria  del  Juncal,  Piar  se  diri- 
gió con  el  Ejército  al  Orinoco  y  puso  sitio  á  la  plaza  de  An- 
gostura. Varios  descalabros  sufridos  en  aquella  campaña  lo 
hacen  mudar  de  plan  de  operacione?,  y  concibe  el  proyecto 
de  marchar  contra  los  pueblos  de  las  misiones  del  Caroní  que 
abastecían  á  los  realistas  y  que  estaban  fuertemente  defendi- 
dos ;  el  17  de  Febrero  de  18 17  fue  ocupada  la  villa  de  Upatá, 
y  Ucrós,  nombrado  Gobernador  político  y  militar  del  centro 
de  la  Provincia  de  Guayana,  en  la  villa  nombrada 

En  esta  campaña  Ucrós  cooperó,  además,  á  la  rendición 
de  Guayana  Vieja  y  Santo  Tomás  de  Angostura. 

XI I  i 

Rivalidades  siempre  perniciosas,  pero  que  casi  nunca 
pueden  excusarse,  lanzaron  á  Piar  en  el  camino  de  la  deso 
bcdiencia  á  Bolívar,  Jefe  Supremo  de  la  República,  y  éste 
resolvió  juzgar  militarmente  al  vencedor  de  San  Félix.  El 
Consejo  de  Guerra  de  Oficiales  generales  que  juzgó  al  des- 
graciado Piar  estaba  compuesto  del  Almirante  Brión,  que  lo 
presidía  ;  de  los  Coroneles  José  Ucrós  y  José  María  Carreño; 
y  de  los  Tenientes  Coroneles  Judas   Tadco   Piñango  y  Fran- 
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cisco  Conde.  Era  Fiscal  el  General  Soublette  y  defensor  el 
Coronel  Fernando  Galindo  (y  de  los  Generales  Pedro  León 
Torres  y  José  Antonio  Anzoátegui). 

El  15  de  Octubre  de  18 17  se  dictó  la  sentencia  de  muer- 
te con  degradación,  la  que  fue  confirmada,  excepto  en  cuanto 
á  la  degradación.  El  voto  del  Coronel  Ucrós  fue  é^te :  '*  Hallán- 
dose el  acusado  plenamente  convencido  del  delito  de  conspira- 
dor y  confeso  de  la  inobediencia,  lo  condeno  á  ser  pasado  por 
las  armas,  sin  que  preceda  degradación,  arreglándome  á  los 
artículos  séptimo  y  veintiséis  de  la  Ordenanza  general.  Tra- 
tado octavo,  Título  décimo." 

2:1  V 

Nombrado  Comandante  general  de  artillería  y  de  armas 
de  Angostura,  ocupaba  este  puesto  á  principios  de  181 8, 
cuando  se  presentó  una  División  enemiga  en  el  apostadero 
de  Yaya,  más  abajo  de  Vieja  Guayana.  Angostura  estaba 
entonces  completamente  desguarnecida  de  pertrechos  y  de 
tropas,  por  cuanto  el  Libertador  se  las  había  llevado,  en  Di- 
ciembre de  181 7,  á  la  expedición  contra  el  Apufc ;  pero 
Ucrós,  con  su  actividad  é  influencia  en  aquella  Provincia,  lo- 
gró realizar  empréstitos  y  donativos  para  proporcionarse  re- 
cuirsos  para  habilitar  una  flota  de  siete  bongos  de  guerra  per- 
fectamente armados  y  con  tropas  bien  equipadas  y  provistas 
de  víveres  y  ropa.  Merced  á  las  prontas  y  eficaces  disposi- 
ciones de  Ucrós,  los  enemigos  fueron  batidos  completamente 
y  conservado  libre  el  Orinoco. 

XV 

Hasta  el  año  de  1821  permaneció  Ucrós  en  Angostura, 
y  en  1822  pasó  á  la  ciudad  de  Cartagena,  donde  desempeñó 
los  empleos  de  Comandante  de  Armas,  Comandante  general 
del  Departamento  del  Magdalena,  Intendente  del  mismo, 
Ministro  de  la  Corte  Marcial,  Presidente  de  la  Comisión  de 
Secuestros,  y  últimamente  Administrador  de  Correos ;  en  to- 
dos estos  puestos  brilló  por  su  honradez,  consagración  y  la- 
boriosidad en  el  desempeñó    de  las    funciones    de   cada  uno. 

XVI 

El  17  de  Agosto  de  1835,  á  la  una  p.  m.  y  á  la  edad  de 
sesenta  y  tres  años  cuatro  meses  y  veintinueve  días  rindió 
Sü  alma  al  Creador  el  General  D.  José  de  Ucrós,  después  de 
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haber  servido  á  la  Patria  veintitrés  años  dos  meses,  y  concu- 
rrido á  diez  y  ocho  importantes  batallas  y  á  varios  combates, 
cuyos  abnegados  y  oportunos  servicios  contribuyeron  po- 
derosamente á  establecer  en  Colombia  el  Gobierno  repu- 
blicano. 

José  P.  UrubtA'. 

(  Biografía  publicada  en  La  Luz  de  Bogotá,  número  335,   corresponáiente  al 
30  de  Agosto  de  1884  y  dedicada  por  ku  autor  al  Sr.  José  Dionisio  Araújo  . 


COPIA  de  Ik  f<*   de   bautismo  del  Sr.  Vicente  Ucrós,    sacada   del    expediente  de  • 
sus  servicios  prestados  por  la  causa  de  la  Independencia  de  Colombia 

Yo,  el  Presbítero  Dr.  José  C.  Carballo,  Teniente  Cura  de 
la  Parroquia  de  Santo  Toribio,  certifico  :  que  en  el  libro  se- 
gundo de  bautismos,  al  reverlo  del  folio  setenta  y  uno,  se 
halla  un  capítulo  que  copiado  á  la  letra  es  como  sigue : 

"  Capítulo.  En  la  ciudad  de  Cartagena  de  las  Indias  en 
diez  y  ocho  de  Abril  de  mil  setecientos  y  ochenta  años.  Yo 
el  Maestro  D.  Juan  José  Enríquez,  Presbítero,  Examinador 
Sinodal  de  este  Obispado,  Cura  Rector  de  la  santa  iglesia « 
Catedral,  con  residencia  en  esta  Viceparroquia  de  Santo  To- 
ribio, bauticé,  puse  óleo  y  crisma  á  Vicente  José  Manuel,  hijo^ 
legítimo  de  D.  José  Ucrós,  natural  de  la  villa  de  Espinardo  ^ 
en  el  Reino  de  Murcia  y  de  D?  Simona  Narcisa  Paredes,  na- 
tural de  esta  ciudad.  Abuelos  paternos,  D.  José  Ucrós,  natu- 
ral de  la  Nora  en  dicho  Reino  de  Murcia  y  de  D*  Josefa 
, de  la  ciudad  de  Murcia,  y  maternos  D.  Antonio  Pa- 
redes, natural  de  Ronda,  en  el  Reino  de  Granada  y  de  Igna- 
cia  de  Cárdenas,  natural  de  esta  dicha  ciudad.  Dijeron  que 
nació  en  5  del  corriente.  Fueron  sus  padrino»  D.  Manuel 
Bernardo  Pérez  y  D^  Dominga  Pérez,  su  mujer,  á  quienes 
advertí  su  obligación  y  parente.sco  espiritual,  y  lo  firmo. 

"  Maestro,  Juan  José  Enriquez, 

••  Es  fiel  copia  del  original  á  que  nnc  remito.  Y  para  en- 
tiegar  á  parte  legítima,  firmo  á  su  pedimento  la  presente  en 
Cartagena,  á  cuatro  de  Junio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y 
seis. 

••  7.  F.  Carballo: 

(Hay  una  rubrica). 
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UN  PATRIARCA 

El  23  del  presente  falleció  en  esta  ciudad  el  Sr.  Marce- 
lino Posada,  caballero  bien  conocido  en  Bogotá.  Era  el 
Sr.  Posada  un  gran  patriota.  Se  intereso  siempre  por  la  suer- 
te de  la  Patria,  y  tomaba  parte  en  todas  sus  angustias  sin  as- 
pirar jamás  á  figurar  en  puestos  públicos,  ni  á  disfrutar  de 
recompensa  ilguna.  Pertenecía  él  á  aquella  generación  de 
patriarcas  antioqueños  que  supo  ser  intachable  en  su  vida 
publica  y  en  su  vida  privada,  y  que  se  asemejaba  en  lo  físico 
y  lo  moral  á  aquélla  que  fundó  la  nacionalidad  americana. 
Los  Dres.  Giraldo  y  Berrío  distinguieron  especialmente  al 
Sr.  Posada  ;  el  primero  lo  llamó  á  desempeñar  un  delicado 
puesto,  siendo  D.  MARCELINO  aún  muy  joven,  y  fue  el  único 
que  aceptó  en  su  vida,  y  del  segundo  fue  uno  de  los  más  ín- 
timos amigos  y  su  agente  en  esta  capital. 

Educóse  el  Sr.  Posada  en  aquel  Colegio  del  Espíritu 
Santo,  que  fundó  el  Dr.  Lorenzo  M.  Lleras,  y  en  el  cual  se 
educaron  D.  Santiago  Pérez,  D.  Enrique  Cortés,  D.  José  M. 
Quijano  Otero  y  tantos  otros  hombres  que  dieron  brillo  al 
país  en  todos  los  campos.  El  Dr.  Lleras  distinguía  al  Sr.  Po- 
sada con  especial  cariño,  y  éste  conservaba  sus  cartas  y  di- 
plomas con  gran  veneración. 

Trabajador  incansable  se  le  vio  al  Sr.  Posada  como  á 
todos  los  de  á  su  raza,  no  rendirse  jamás  por  el  desaliento  ó 
la  fatiga.  Fue  él  de  los  cultivadores  del  tabaco  en  Ambalema, 
en  la  época  en  que  fue  éste  nuestro  primer  artículo  de  ex- 
portación ;  luego  fue  de  los  plantadores  de  añil;  viósele  al 
frente  de  poderosa  empresa  comercial,  y  en  sus  viajes  á 
Europa  abrió  nuevos  mercados  á  nuestros  productos ;  en 
Cundinamarca  y  el  Tolima  fundó  ricas  dehesas,  y  á  él  se  debe 
en  el  centro  de  este  último  Departamento  la  mejora  de  las 
razas  de  animales  así  como  grandes  adelantos  en  la  agricultura. 
Ahí  en  lo  que  era  llano,  estéril  y  ardiente  se  ve  hoy  una  ri- 
sueña  casa  en  medio  de  un  bosque  de  árboles  frutales  que 
revelan  su  trabajo  y  su  buen  gusto.  Testigos  quedan  aún  de 
sus  luchas  para  fundar  y  organizar  aquellas  haciendas. 

El  pudo  recostarse  en  la  tumba  con  el  sentimiento  del 
deber  cumplido  ;  dio  todas  sus  horas  á  su  familia  y  á  su 
Patria. 

Intimo  amigo  igualmente  de  ese  grupo  de  hombres  pa- 
triotas que  va  desapareciendo  como  Wenceslao  Pizano,  Vi- 
cente Restrepo,  Carios  Martínez  Silva,  Benigno  Barreto,  los 
acompañó  á  todos   ellos  en    sus    aspiraciones    políticas^  y  el 


UN    PATRIARCA  305 


consejo  del  Sr.  Posada,  siempre  oportuno,  desinteresado  y 
sabio,  era  por  todos  escuchado  El  era  el  Néstor  en  aquellas 
reuniones. 

Afiliado  toda  su  vida  en  el  partido  conservador,  tuvo 
hondas  simpatías  en  todos  los  partidos.  Era  querido  por  los 
unos  y  por  los  otros  por  su  carácter  bondadoso  y  amplio.  No 
deja  al  morir  ni  el  más  pequeño  odio 

A  pesar  de  su  edad  avanzada,  el  Sr.  PoSADA  conservaba 
el  alma  juvenil ;  por  eso  siempre  lo  rodeaban  los  jóvenes,  cual 
si  fuese  uno  de  sus  camaradas,  y  disfrutaban  con  cariñoso 
respeto  de  su  trato  amable  y  jovial. 

El  año  de  1854  se  hallaba  en  Bogotá,  cuando  la  dicta- 
dura de  Meló,  y  fue  entonces  víctima  de  ésta,  á  pesar  de  ha- 
llarse enfermo  de  la  vista.  D.  Venancio  Ortiz  refiere  así  en  su 
Historia  de  la  Revolución  del  17  de  Abril  este  incidente: 
"  En  la  casa  de  un  comerciante  antioqueño  no  había  otra 
persona  que  un  joven  ciego,  á  quien  el  hábil  Dr.  Cheyne  es- 
taba tratando  por  un  método  muy  delicado.  El  enfermo  fue 
despertado  á  las  seis  de  la  mañana  por  el  dolor  que  le  causó 
una  herida  que  de  un  hurgonazo  con  la  espada  le  hizo  Ro- 
dríguez en  una  pierna,  y  al  preguntar,  sobresaltado,  qué  era 
aquello,  recibió  por  respuesta  la  orden  de  levantarse.  Mani- 
festó su  estado,  y  Rodríguez  entonces,  con  la  sonrisa  que  le 
era  peculiar,  le  dijo  :  "  No  tenga  usted  cuidado,  pues  voy  á 
llevarlo  á  un  calabozo,  y  allí  estará  tan  á  obscuras  como  lo 
exige  su  médico."  En  seguida  pidió  brandy,  y  como  el  joven 
le  manifestara  que  no  tenía,  le  pidió  las  llaves  del  almacén. 
"  Tampoco  las  tengo,"  dijo  él.  "Pues  entonces,  añadió  Rodrí- 
guez, rompan  esa  puerta,  muchachos."  Los  soldados  ejecu- 
taron esa  orden  y  sacaron  una  caja  del  licor  que  su  Capitán 
quería.  Abrióla  él,  tomó  una  botella,  le  rompió  el  cuello  con 
el  sable,  bebió  y  dio  á  sus  compañeros.  En  seguida  empeza- 
ron éstos  á  vaciar  eí  almacén,  y  como  entre  otros  efectos  sa- 
caran unas  sillas  de  montar  con  sus  aperos.  Rodríguez  esco- 
gió una,  la  marcó  escribiendo  su  nombre  bajo  de  la  coraza,  y 
la  entregó  n  un  soldado  para  que  la  llevara  á  su  casa.  Lo 
mismo  hizo  con  otros  efectos,  y  todos  los  demás  fueron  con- 
ducidos en  hombros  de  la  tropa  á  los  almacenes  del  Gobierno 
Provisorio.  Cuando  se  hubo  acabado  esta  operación  tomó  al 
joven  de  brazo  y  lo  sacó  para  llevarlo  a  la  prisión.  Unas  inte- 
resantes señoritas  que  vieron  esto  y  que  sabían  el  estado  del 
enfermo,  quisieron  hablar  en  su  favor,  pero  Rodríguez  las 
rechazó  con  expresiones  muy  soeces.  Al  saber  el  Dr.  Cheyne 
lo  que  había  sucedido,  corrió  á  reclamar  á  su  enfermo  y 
consigu¡(')  que,  después  de  examinado,  fuera  puesto  en  libre- 

III — 20 
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tad.  Él  se  aprovechó  de  ésta,  y  acompañado  de  Lalinde, 
que  había  estado  en  la  casa  con  Rodríguez,  fue  á  donde  Meló 
á  ofrecer  dos  mil  pesos  porque  le  devolvieran  las  mercancías. 

— ¿  Puede  usted  dar  diez  mil  pesos  ?  le  preguntó  el  Dic- 
tador. 

— I  Es  imposible  !  le  respondió  el  joven. 

—  Pues  entonces,  dijo  aquél,  que  sigan  rompiendo  puertas. 

Y  así  se  verificó." 


NOMBRE  Y  títulos  DE  BOGOTÁ 

(CAPÍTULO    DE   UNA   OBRA   INÉDITA) 

El  lugar  donde  Quesada  fundó  la  ciudad  de  Santafé  se 
llamaba,  como  hemos  dicho,  y  es  de  todos  sabido,  Teusaqui- 
Uo.  D.  Vicente  Restrepo  en  su  notable  obra  Los  ChibckaSy 
escribe  Teusaquiyo,  y  se  funda  para  ello  en  que  los  chibchas  no 
tenían  el  sonido  de  la  //  española.  Cierto  es  esto,  pero  halla- 
mos que  tampoco  tenían  el  de  la^,  pues  ninguna  palabra  con 
este  sonido  traen  el  Padre  Lugo  ni  D.  Ezequiel  Uricoechea 
en  sus  Gramáticas  Chibchas.  En  ellas  aparece  esa  letra  ^,  pero 
no  para  ser  pronunciada  como  consonante  sino  pera  denotar 
la  pronunciación  de  una  vocal  entre  i  y  e,  como  en  quychyquy 
(la  comida).  Quizá  los  chibchas  decían  Teusaqidio  ó  Teusa, 
simplemente,  y  los  españoles  convirtieron  las  dos  ies  en  //,  ó 
le  dieron  un  diminutivo  español  al  segundo  nombre.  Nos  in- 
clinamos, pues,  por  esto,  á  escribir  TeusaquillOy  no  obstante 
la  respetable  opinión  del  Sr.  Restrepo.  Además  así  escribieron 
tal  nombre  Ocáriz,  el  P.  Simón  y  los  demás  historiadores  primi- 
tivos. Uricoechea,  grande  autoridad  en  la  materia,  dice  en  su 
Gramática  Chibcha  (página  LVij :  •*  No  era  Bogotá  el  nombre 
que  le  daban  los  chibchas  á  nuestra  capital,  sino  Theusa^ 
Theusaquillo;"  y  él  no  pone  la  //  entre  las  pronunciaciones 
que  faltaban  á  los  chibchas  sino  la  /.  Piedrahita  escribe  Thyb- 
saquillo,  y  lo  mismo  el  Padre  Villamar  en  la  Vida  de  la  monja 
bogotana  Francisca  del  Niño  Jesús,  que  publicó  en  1720. 

El  título  de  ciudad  le  fue  dado  á  Santafé  casi  á  los  dos 
años  de  su  primera  fundación.  La  llegada  de  Quesada  á 
España  y  los  informes  que  él  y  sus  compañeros  debieron  dar 
en  la  Corte,  sobre  el  Nuevo  Reino,  movieron  á  Carlos  V  á 
dictar  esa  real  orden,  (^ue  dice  así : 
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"Título  íle  ciudad  al  pueblo  de  Santafé. 

"Don  Carlos  por  la  Divina  Clemencia  Emperador  semper 
augusto  Rey  de  Alemania,  D?  Juana  su  madre,  y  el  mismo 
Ü.  Carlos  por  la  gracia  de  Dios,  Reyes  de  Castilla,  de  León, 
de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de 
Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de 
Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Algecira,  de 
Gibraltar,  de  las  islas  de  la  Canaria,  de  las  Indias,  islas  de  la 
Tierra  Firme  del  mar  Océano,  Condes  de  Barcelona,  Flandes  y 
Tirol,  etc.  Por  cuanto  Sebestián  Rodríguez,  en  nombre  del 
Consejo  del  pueblo  de  Santafé,  que  es  en  el  Nuevo  Reino  de 
Granada,  que  agora  ha  descubierto  y  poblado  el  Licenciado 
Ximénez  Theniente  de  Gobernador,  por  el  adelantado  D.  Pe- 
dro Hernández  de  Lugo,  nos  ha- hecho  relación  que  el  dicho 
pueblo  es  el  más  principal  de  su  dicha  Provincia,  y  que  cada 
día  se  multiplica  y  puebla,  y  para  que  más  se  noblesca  nos 
suplicó  le  hiciésemos  merced  de  le  dar  título  de  ciudad,  ó 
como  la  nuestra  merced  fuere  y  nos,  acatando  lo  susodicho 
tuvímoslo  por  bien  por  ende  por  la  presente  es  nuestra  mer- 
ced y  mandamos  que  agora  y  de  aquí  adelante  el  dicho  pue- 
blo se  llame  é  intitule  ciudad  de  Santafée  y  que  goce  de  las 
preeminencias  y  prerrogativas,  é  inmunidades  que  puede  y 
debe  gozar  siendo  ciudad,  y  encargamos  al  ilustrísimo  Príncipe 
Don  Felipe,  nuestro  muy  caro  y  muy  amado  hijo,  y  nieto 
mandamos  á  los  Infantes,  Duques,  Prelados,  Marqueses,  Con- 
des, Ricos  homes.  Maestres  de  las  órdenes.  Priores,  Comenda- 
dores, Alcaldes  de  los  castillos,  y  casas  fuertes  y  llanas  y  á  los 
de  nuestro  Consejo,  Presidente  y  Oidores  de  las  nuestras 
Audiencias,  Alcaldes,  Alguaciles,  de  la  nuestra  casa  y  Corte, 
y  chancillerías,  y  á  todos  los  Corregidores,  Alcaldes  Algua- 
ciles, Merinos,  Prebostes,  Regidores,  Caballeros,  Escuderos 
Oficiales  y  homes  buenos  de  todas  las  ciudades,  villas  y  luga- 
res de  los  nuestros  Reinos  y  Señoríos,  y  de  las  nuestras  In- 
dias, Islas  y  Tierra  Firme  del  mar  Océano,  que  guarden  y 
cumplan  y  hagan  guardar  y  cumplir  lo  contenido  en  esta 
nuestra  carta,  y  contra  tenor  el  y  firma  de  ella  no  vayan,  ni 
pasen  ni  consientan  ir  ni  pasar  en  manera  alguna.  Dada  en 
la  villa  de  Madrid,  á  27  días  del  mes  de  Julio  de  ^540. 

'•  Yo  el  Rey.  (Hay  otra  firme  ilegible)  "  (i;. 

(O  Deb  mos  este  documento  al  Sr.  Dr.  P.  M  Iháñez,  quien  posee  una  g 
pia  manuscnlK.  Aun  cuando  ha  sido  muy  citada  esta  Real  Cédula  por  ios  histo- 
rindores,  no  la  bemf)S  visto  publicada  en  parte  alguna.  ¿  Quién  era  Sebastián 
Rodrigue/.,  al  í  mencionado  ?  No  lo  sabemos.  Ese  nombre  no  figura  en  las  listas 
de  los  con  luistadores ;  fue  tal  vez  algún  apoderado  buscado  eu  España  por 
Qaesada. 
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Ocho  años  después  le  hacía  el  mismo  Rey  Carlos  V  otra 
merced  á  la  nueva  ciudad  fundada  en  el  corazón  de  América: 
le  concedía  un  escudo  de  armas.  Los  blasones  de  Santafé  fue- 
ron, según  la  Real  orden,  una  águila  rapante  negra,  sobre 
campo  dorado,  con  una  corona  dorada  y  unas  granadas  rojas 
en  las  garras,  asidas  por  los  'mástiles,  y  como  orla  unas  gra- 
nadas de  oro  sobre  campo  azul.  Esta  Real  Cédula  tiene  fecha 
3  de  Diciembre  de  1548,  y  no  hemos  podido  hallar  el  origi- 
nal en  ninguna  historia,  ni  códice  ;  sin  duda  existía  en  el  Ar- 
chivo municipal,  y  por  consiguiente  pereció  con  todo  él  en  el 
incendio  de  1900.  Tal  como  hemos  descrito  el  escudo  lo  des- 
criben Ocáriz  y  Piedrahita.  Por  esto  se  ve  que  es  un  error 
poner  de  oro,  como  hacen  algunos,  las  granadas  de  las  ga- 
rras, que  deben  ser  rojas. 

Grande  debió  ser  la  importancia  de  Santafé  en  poco 
tiempo,  pues  al  año  siguiente,  ó  sea  once  años  después  de  su 
nacimiento,  se  ponía  en  ella  una  Real  audiencia  y  se  le  hacía 
así  capital  del  Nuevo  Reino.  La  Real  orden  sobre  esto  fue 
dada  en  Valladolid,  en  17  de  Julio  de  1549,  también  por  el 
Emperador  Carlos  V;  al  año  siguiente  fue  ella  cumplida,  con 
el  establecimiento  de  ese  alto  Tribunal  en  Santafé,  el  día  7  de 
Abril. 

Bautizada  por  Quesada,  confirmada  luego  por  los  tres 
conquistador^,  habilitada  de  edad,  dotada  de  armas  y  hecha 
capital  por  el  poderoso  Emperador,  le  faltaba  ser  ennoblecida 
con  pomposo  título,  y  el  Rey  Felipe  II  se  dignó  acordarle 
éste  en  su  Real  Cédula  de  27  de  Agosto  de  1565.  El  le  dio 
entonces  el  título  de  muy  noble  y  muy  leal.  Tampoco  hemos 
podido  hallar  esta  orden  del  Rey,  y  no  conocemos  por  consi- 
guiente los  fundamentos  de  ella.  Aun  cuando  este  título  se  le 
dio  á  varias  ciudades  del  Nuevo  Mundo  sin  motivo  especial, 
creemos  que  á  Santafé  se  le  concedió  en  atención  á  su  con- 
ducta en  ios  días  de  la  rebelión  del  tirano  Aguirre,  en  los 
cuales  se  aprestó  á  la  defensa  de  la  Real  Corona,  contra  aquel 
remoto  grito  de  independencia  dado  por  un  desiquilibrado, 
cruel  y  sanguinario  como  pocos. 

Por  la  enumeración  que  hemos  hecho  de  estas  Reales  Cé- 
dulas se  ve  que  yerran  varios  de  nuestros  historiadores  y  geó- 
grafos al  decir  que  en  1540  el  Rey  Carlos  V  concedió  á  Santafé 
el  título  de  ciudad,  le  dio  escudo  de  armas  y  la  llamó  muy 
noble  y  muy  leal,  mercedes  que  fueron  hechas  en  distintas 
épocas  y  aun  por  otro  Rey  la  última  de  ellas  (i). 


(I^  Véase,  entre  otros,  á  Pérez,    Geografía  especial  de  Bogotá,  y  Esgaerra, 
Diccionario  geográfico^  que  caen  en  este  error. 
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En  los  primeros  cien  años  de  la  fundación  se  llamó  la 
ciudad  solamente  Santafé  del  Nuevo  Reino,  y  generalmente  se 
escribía  Safitafée.  Con  esa  adición  de  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada ó  Nnevo  Reino  simplemente  bastaba  para  diferenciar  á 
la  ciudad  de  Quesada  de  las  otras  del  mismo  nombre  funda- 
das en  Buenos  Aires  y  México;  'pero  ^á  fines  del  siglo  xvii 
se  le  empezó  á  agregar  el  obrenombre  de  Bogotá,  sin  duda 
para  no  confundirla  con  Saiitafé  de  Antioquia  que  había  em- 
pezado á  tener  resonancia. 

Bogotá  era  el  pueblo  donde  el  Zipa  tenía  su  corte,  allá 
en  medio  de  la  Sabana,  y  que  hoy  se  llama  Funza.  Parece 
que  los  chibchas  decían  Bachata^  de  donde  los  conquistado- 
res sacaron  Barata  y  luego  Bogotá.  También  decían  los  in- 
dígenas Muequetá.  Algunos  decían  que  aquel  nombre  indí- 
L^ena  quena  decir  fin  del  valle;  otras  veces  hemos  dicho 
que  Bacatá  quería  decir  remate  de  sierra  (Papel  Periódico 
número  de  26  de  Mayo  de  1791)  ;  Castellanos  dice:  remate 
de  labranza ;  Uricoechea :  afuera  de  su  labrajiza ;  Cai- 
cedo  Rojas  :  extremidad  del  campo.  Estos  tres  últimos  nom- 
bres son  en  el  fondo  una  misma  idea,  y  creemos  son 
acertados,  pues  el  Bogotá  de  ellos,  que  era  Funza,  no  estaba 
en  la  extremidad  de  la  Sabana  6  de  la  cordillera,  sino  en  ple- 
no valle ;  pero  sí  era  el  fin  de  sus  sementeras,  una  vez  que 
allí  estaba  la  corte.  Bogotá  quería,  pues,  decir,  para  expresar 
con  exactitud  la  idea,  extremidad  de  las  labranzas.  Era  el 
remate  de  lo  rústico  y  donde  estaba  lo  urbano,  como  dirían 
los  latinos.  Los  indios  pronunciaban  separadamente  las  síla- 
bas de  muchos  nombres.  Así  decían yÍ7¿:  á  tá,  segvn  Uricoe- 
chea, y  bac  á  tá,  según  el  citado  Papel  Periódico. 

Como  muestra  de  la  separación  que  se  hacía  de  los  dos 
nombres  de  Santafé  y  Bogotá  en  aquellos  primeros  tiempos 
de  la  ciudad,  véanse  una  Real  Cédula  dada  en  Madrid  por 
Felipe  IV  en  29  de  Diciembre  de  1626,  en  la  cual  ordena  que 
"  el  alcalde  de  la  hermandad  de  la  ciudad  Santa  Fé,  del  Nuevo 
Reino,  no  pueda  ser  corregidor  de  los  naturales  de  la  Sabana  de 
Bogotá."  (Ley  62,  Título  2.°,  Libro  3.°,  délas  Leyes  de  Indias). 
Y  otra  dada  dos  años  después,  23  de  Noviembre  de  1628,  en 
la  cual  ordena  que  "habiéndose  despoblado  el  pueblo  de 
lk)gotá,  cabecera  de  los  del  Nuevo  Reino  y  de  que  tomó  el 
nombre,  se  juzgó  conveniente  su  población  y  reedificación,  y 
hacer  una  zanja  6  vallado  que  impidiese  la  entrada  á  los  ga- 
nados "  y  deben  ir  á  trabajar  en  ella  **  todos  los  indios  con 
sus  mujeres,  hijos  y  familias  el  día  i.®  de  cada  mes,  aunqije 
vivan  y  residan  en  la  ciudad  de  Santafé."  (Libro  6.®,  Título 
12,  Ley  35  de  la  misma  Recopilación) 


310  boletín    DK   nih'IoUíA    Y    ANTIGÜEDADES 

Al  empezar  el  siglo  xviii  resolvió  el  Rey  de  España 
elevar  á  la  categoría  de  Virreinato  la  Presidencia  del  Nuevo 
Reino  de  Granada,  y  en  consecuencia  expidió  en  Segovia  la 
Cédula  de  27  de  Mayo  de  17 17,  por  la  cual  fue  erigido  el 
Virreinato  de  Santafé.  Inmenso  fue  el  territorio  que  se  le 
demarcó  al  Virreinato  ;  comprendía  él  las  Provincias  de  San- 
tafé, Cartagena,  Santa  Marta,  Maracaibo,  Caracas,  Antioquia, 
Guayana,  Popayán  y  Quito,  donde  fue  suprimida  la  Audien- 
cia que  existía.  De  este  vasto  Virreinato  fue  declarada  capi- 
tal la  ciudad  de  Santafé,  que  ya  para  entonces  había  crecido 
notablemente,  y  en  13  de  Junio  del  año  siguiente  estableció 
el  Virreinato  D.  Antonio  Pedrosa  y  Guerrero,  quien  había 
llegado  á  Santafé  seis  días  antes  (i). 

Pero  seis  años  después  resolvió  el  Rey,  por  varios  moti- 
vos, suprimir  el  Virreinato  y  restablecer  la  Presidencia  como 
consta  en  su  Real  Cédula,  expedida  en  San  Ildefonso  el  5  de 
Noviembre  de  1723.  Sin  embargo,  años  después  se  volvió  á 
solicitar  la  erección  del  Virreinato,  y  el  Intendente  del  Rey 
D.  Bartolomé  Tienda  de  Cuervo,  comisionado  para  estudiar 
el  asunto,  informó  favorablemente.  "La  ciudad  de  Santafé 
de  Bogotá,  capital  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  está  situada 
en  cuatro  grados  de  latitud  septentrional  y  á  toda  la  tierra 
que  poseía  su  señor  Tuzquesucha,  se  llamaba  en  la  antigua 
gentilidad  Cundmamarca,  y  se  agregó  á  la  Corona  de  Castilla 
el  6  de  Agosto  de  1538,"  y  opinó  que  ella  debía  ser  la  capital 
atendido  que  "  el  Reino  de  Tierrafirme  y  las  Provincias  de 
Cartagena,  Santa  Marta,  Río  del  Hacha,  Maracaibo,  Cara- 
cas, Cumaná  y  la  Guayana  son  todas  contiguas  por  tierra  con 
el  Nuevo  Reino  de  Granada,  y  de  esta  última  Provincia,  si- 
guiendo el  derrotero  al  Sur,  en  distancia  de  más  de  mil  qui- 
nientas leguas,  no  se  sabe  á  punto  fijo  qué  gente  bárbara  ha- 
bita, y  haciendo  un  medio  círculo  para  la  línea  equinoccial, 
mirando  al  Norte,  dispuso  la  naturaleza,  por  alta  providencia, 
quedase  situada  la  ciudad  de  Santafé  en  medio  de  todas 
ellas,  para  que  desde  allí,  como  de  su  centro,  fuesen  regidas  y 
gobernadas."  En  virtud  de  estas  consideraciones  se  restable- 


cí) Muchos  historiadores  ponen  como  primer  Virrey  á  D.  Jorge  de  Villa- 
longa,  que  vino  en  1719,  y  fijan  este  año  como  la  fecha  del  establecimiento  del 
Virreinato,  La  cédula  arriba  citada,  que  publicó  en  1883  D.  Ricardo  Pereira  en 
su  notable  libro  Documentos  sobre  limites  de  Colombia,  no  deía  duda  sobre  el 
tiempo  en  que  aquél  fue  erigido  ;  alK  se  faculta  al  Sr.  Pedrosa  y  Guerrero  para 
asumir  el  título  de  Virrey,  y  conocemos  varios  documentos  en  que  él  se  dio  tal 
nombre  antes  de  Villalonga.  Las  fechas  de  la  entrada  de  Pedrosa  y  de  su  insta- 
lación como  Virrey  las  tomamos  de  un  viejo  manuscrito,  pues  no  constan  en 
«inguna  historia,  que  sepamos. 
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ció  el  Virreinato  por  Real  Cédula  de  20   de  Agosto  de  1739, 
firmada  también  en  San  Ildefonso. 

Al  aparecer  el  sol  de  la  independencia  se  resolvió  su- 
primirle á  la  capital  el  nombre  de  Santafé  y  dejarle  tan  sólo 
el  apellido  de  Bogotá.  El  Congreso  reunido  en  Angostura  en 
1 8 19  bautizó  de  nuevo  con  las  linfas  del  Orinoco,  y  en  esa 
hora  solemne  de  nuestra  historia,  á  la  ciudad  que  Quesada 
había  dado  un  nombre  español,  aspergiándola  con  las  aguas 
soñolientas  del  Funza. 

La  ley  fundamental  de  aquel  Congreso  dijo  en  su  ar- 
tículo 5.°  :  "  La  República  de  Colombia  se  dividirá  en  tres 
grandes  Departamentos :  Venezuela,  Quito  y  Cundinamarca, 
que  comprenderá  las  Provincias  de  la  Nueva  Granada,  cuyo 
nombre  queda  desde  hoy  suprimido.  Las  capitales  de  estos 
Departamentos  serán  las  ciudades  de  Caracas,  Quito  y  Bo- 
gotá, quitada  la  adición  de  Santafé." 

Este  Congreso  pensó  entonces  en  levantar  una  nueva 
ciudad  para  capital  de  la  nación  que  acababa  de  nacer,  gran- 
de y  gloriosa.  En  su  artículo  7.°  dijo  esa  misma  Ley  :  "  Una 
nueva  ciudad  que  llevará  el  nombre  del  Libertador  Bolívar, 
será  la  capital  de  la  República  de  Colombia.  Su  plan  y  situa- 
ción se  determinará  por  el  primer  Congreso  general  bajo  el 
principio  de  proporcionarla  á  las  necesidades  de  los  tres  De- 
partamentos y  á  la  grandeza  á  que  este  opulento  país  está 
destinado  por  la  naturaleza." 

No  dejó  de  tener  protestas  de  parte  de  algunas  personas 
escrupulosas  esta  supresión  de  la  palabra  Santafé.  Creyeron 
que  el  borrar  este  nombre  era  como  declarar  que  esta  ciudad 
no  era  adicta  á  la  sagrada  fe.  Mucho  se  escribió  sobre  el 
asunto,  y  se  demostró  que  tal  nombre  no  le  venía  á  la  capi- 
tal por  su  adhesión  á  la  fe  religiosa,  sino  en  recuerdo  de  la 
ciudad  levantada  al  frente  de  Granada  (i). 

No  pudo  realizarse  el  pensamiento  de  esa  nueva  ciudad, 
con  que  soñaron  imitar  á  los  americanos  del  Norte  los  legis- 
ladores de  Angostura,  y  por  eso  el  Congreso  de  Cúcuta  se- 
ñaló como  capital  de  Colombia  á  Bogotá.  Confiaban,  sin  em- 
bargo, estos  constituyentes,  en  que  llegaría  á  realizarse  tan 
bella  idea,  y  expresaron  que  tal  designación  era  únicamente 
provisional. 

Hé  aquí  la  Ley  que  ellos  dictaron  : 

"  Decreto  sobre  la  residencia  provisional   del  Gobierno 


(1)  Véase  entre  otros  artículos  uno  de  La  Misetldiua,  perió  lico  de  Bogotá 
d«  4  de  Junio  de  1826. 
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Supremo  de  la  República.    El  Congreso   general  de  Colom- 
bia, considerando  : 

"  i.°  Que  habiéndose  reservado  por  la  íey  fundamental 
de  unión,  para  mejores  días,  levantar  la  ciudad  BOLÍVAR, 
que  debe  ser  la  capital  de  la  República,  es  necesario  entre- 
tanto designar  el  lugar  que  por  ahora  sea  la  residencia  ordi- 
naria del  Gobierno,  conforme  al  parágrafo  21  del  artículo  55 
de  la  Constitución  ; 

**  2?  Que  debe  escogerse,  en  cuanto  sea  posible,  aquél  que 
diste  y  se  comunique  con  más  igualdad  á  todos  los  extremos 
del  territorio  de  la  República,  al  propio  tiempo  que  haga 
menos  peligrosas  y  más  expeditas  y  frecuentes  las  relaciones 
con  los  diversos  pueblos  del  interior,  esparcidos  en  un  país 
tan  vasto  y  con  caminos  y  montañas  casi  inaccesibles ; 

"  3?  Que  al  consultar  esta  ventaja  es  preciso  atender  tam- 
bién á  la  benignidad  del  clima,  multiplicidad  de  edificios, 
abundancia  de  recursos  en  todos  los  ramos  de  la  administra- 
ción, y  otras  comodidades  de  la  vida ; 

**  4.°  Que  ninguna  mejor  que  la  ciudad  de  Bogotá  reúne 
estas  proporciones,  situada  por  la  naturaleza  en  el  corazón  de 
ia  República  y  con  dos  ríos  navegables  al  Poniente  y  al 
Oriente,  que  le  ofrecen  pronta  comunicación  con  sus  costas  y 
con  los  Departamentos  de  la  antigua  Venezuela ; 

"  5-°  Qu^  ^3-  necesidad  de  llevar  la  guerra  á  los  opreso- 
res de  la  desgraciada  QuiTO  reclama  la  cercanía  y  las  prin- 
cipales atenciones  del  Gobierno,  á  lo  menos  por  ahora,  hacia 
aquella  interesante  porción  de  Colombia,  ha  venido  en  de- 
cretar y  decreta : 

"Art.  i.°  La  ciudad  de  Bogotá  será  la  residencia  del 
Gobierno  Supremo  de  la  República,  hasta  tanto  que  variadas 
las  presentes  circunstancias  no  se  designe  otra  por  el  Con- 
greso. 

"  Art.  2°  El  Poder  Ejecutivo  dictará  todas  las  disposi- 
ciones necesarias  para  el  cumplimiento  de  este  decreto,  pre- 
parando los  edificios,  enseres  y  demás  que  sea  conducente, 
para  la  reunión  y  despacho  de  las  Cámaras  del  Senado  y 
Representantes,  del  Poder  Ejecutivo  y  sus  Secretarias,  de  la 
alta  Corte  de  Justicia  y  demás  Tribunales  y  Oficinas  estable- 
cidas por  las  leyes,  que  deban  residir  en  la  capital. 

"  Comuniqúese  para  su  debida  ejecución.  Dado  en  el 
Palacio  del  Congreso  general  de  Colombia,  en  la  villa  del 
Rosario  de  Cúcuta,  á  8  de  Octubre  de  1821.  FA  Presidente 
del  Congreso,  José  I.  de  Márquez — El  Diputado  Secretario, 
Miguel  Santamaría — El  Diputado  Secretario,  Francisco  Soto. 
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/  uiUlíu  del  Gobierno  de  Colo7nbia  en  el  Rosario  de  Cúcuta,  á 
II  de  Octubre  de  1821. — Ejecútese.  —  Francisco  de  P.  San- 
tander.— Por  S.  E.  el  Vicepresidente  de  la  República,  el  Mi- 
nistro del  Interior,  Diego  B.  Urbaneja.'' 

Fue  en  aquellos  primeros  años  de  constituida  la  Repú- 
blica,  y  en  vista  del  despojo  que  se  le  hacía  de  su  nombre, 
cuando  aquel  pueblo  de  la  Sabana,  donde  tuvo  su  corte  el 
Zipa  y  su  cuartel  general  Quesada,  resolvió  llamarse  Funza. 
En  los  años  anteriores  se  había  ya  antepuesto  un  nombre 
llamándose  Santiago  de  Bogotá,  en  vista  de  la  usurpación  que 
le  estaba  haciendo  la  capital  del  Virreinato. 

Todas  nuestras  Constituciones  prescindieron  de  determi- 
nar cuál  debía  ser  la  ciudad  capital,  y  dejaron  esto  como 
atribución  del  legislador.  Ninguno  se  atrevió  á  quitarle  á  Bo- 
gotá su  hegemonía.  Muchas  transformaciones  ha  sufrido  el 
país,  y  en  todas  se  ha  vuelto  á  ratificar  el  título  de  Bogotá 
como  capital. 

La  Ley  de  22  de  Abril  de  1844  dijo  en  su  articulo  5?  : 
"  La  ciudad  de  Bogotá  será  la  residencia  del  Gobierno  Su- 
premo de  la  República  ;  y  siempre  que  en  la  capital  de  la 
República  no  pueda  ejercerse  libremente  el  Poder  Ejecutivo, 
ya  sea  por  causa  de  invasión  extranjera,  de  insurrección  á 
mano  armada,  de  epidemia  6  por  cualquier  otro  motivo  gra- 
ve, se  considerará  capital  provisional  de  la  República  el  lugar 
que  al  efecto  designe  la  persona  encargada  del  Poder  Ejecu- 
tivo, conforme  á  la  Constitución  ó  á  la  ley." 

La  Ley  de  9  de  Marzo  de  1854  dijo  en  su  artículo  6.°: 
"  Mientras  por  una  ley  no  se  determine  otra  cosa,  la  ciudad 
de  Bogotá  es  la  capital  de  la  República." 

La  Ley  de  30  de  Junio  de  1858,  artículo  5.°:  "  La  ciu- 
dad de  Bogotá  continuará  siendo  la  capital  de  la  Confedera- 
ción, y  en  ella  residirán  los  altos  Poderes  nacionales  y  las 
oficinas  generales  que  corresponden  á  la   Confederación  "  (i). 

Al  triunfar  en  1861  la  revolución  liberal  encabezada  por 
Mosquera,  fue  erigida  Bogotá  en  Distrito  Federal  (23  de 
Julio  de  1861 },  para  que  con  este  nombre  continuara  sirviendo 
de  centro  á  la  nueva  forma    gubernamental.     Tocóle   luego  á 


íl)  Pérez  dice,  en  sn  Geografía  del  Distrito  Federal,  que  "en  el  Congreso 
de  Cúcuta  se  ratificó,  en  12  de  Julio  de  1821,  la  ley  fundamental  de  la  República 
r  f'n'-n^'  ia,  la  cual  fue  dividida  en  doce  Departamentos,  siendo  Bogotá  la  ciudad 
ira  stTvir  de  capitril  de  la  gran  República....  Últimamente,  habién 
(1,  't  )laciflo  la  forma  ("ederal  en  el  país  en  l8S7»  ^l  22  de  Mayo  de  1858  Bo- 
gotá fue  declarada  c:ípital  de  la  Confederación  Granadina."  Conviene  rectificar 
esto,  pues  en  ninguna  de  estas  fechas,  que  son  las  que  llevan  tales  cartas  funda- 
mentales, se  hizo  esa  designación,  sino  en  las  leyes  posteriores  í|ue  hemos 
citado. 
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los  constituyentes  de  Rionegro  fijar  la  capital  de  los  hstados 
Unidos  de  Colombia.  Ello  no  fue  tarea  fácil.  Todos  los  Di- 
putados parece  que  querían  hacer  metrópoli  á  su  ciudad  na- 
tal. El  proyecto  que  se  presentó  fijaba  á  Panamá  como  capi- 
tal;  al  discutirse  cada  cual  hizo  su  modificación:  Duran,  que 
fuera  Barranqiiilla  ;  Uricoechea,  la  aldea  Ricaurte  ;  Matéus, 
Zipaquirá ;  GómQz,  Bogotá ;  Herrera,  Za  Ciénaga;  Gonzá- 
lez Carazo,  Panamá ;  Mosquera,  O  caña ;  Cuéllar  Poveda, 
una  ciudad  que  se  hiciera  en  la  Hacienda  del  Tigre,  sobre  la 
confluencia  de  los  ríos  Saldaña  y  Magdalena  ;  Porto,  Carta- 
gena ;  Contó,  Cali ;  y  Otálora  volvió  á  proponer  á  Bogotá. 
Esta  moción  fue  al  fin  aceptada,  y  se  expidió  la  Ley  de  i6  de 
Mayo  de  1863,  que  así  lo  dispuso.  En  ella  se  decretó,  ade- 
más, que  el  Jefe  del  Ejecutivo  debía  trasladarse  á  Bogotá 
dentro  de  cinco  meses  después  de  clausurada  la  Conven- 
ción (i). 

En  aquellos  días  del  triunfo  de  Mosquera  hubo  un  inci- 
dente curioso  sobre  el  nombre  de  la  ciudad.  El  Sr.  Arzobispo 
Herrán  llamó  Santafé  á  la  vieja  ciudad,  en  uno  de  sus  memo- 
riales, y  esto  produjo  la  ira  del  vencedor,  como  puede  verse 
por  las  siguientes  palabras  de  su  Secretario  el  Dr.  Cerón  : 

"  Hay  en  la  conducta  del  Sr.  Arzobispo  ciertos  hechos 
al  parecer  inocentes,  que  son  también  una  clara  infracción 
de  la  ley  y  una  pretensión  exagerada  de  carácter  político. 
En  sus  solicitudes  firma  fechando  sus  escritos  en  Santafé  de 
Bogotá,  desconociendo  las  leyes  que  desde  18 19  y  1821  la 
mandaron  denominar  Bogotá,  y  que  respetaron  sus  anteceso- 
res los  Arzobispos  Caycedo  y  Mosquera.  Bien  puede  el  Ar- 
zobispo, separándose  de  la  práctica  de  sus  antecesores,  lla- 
marse Arzobispo  de  Santafé  de  Bogotá  ó  de  Jerusalén,  pero 
no  alterar  el  nombre  de  las  ciudades  é  introducir  prácticas 
ilegales.  Acaso  piensa  el  Arzobispo  que  se  llamó  esta  ciudad 
Santafé,  porque  la  palabra  indica  algo  religioso  y  no  consi- 
dera que  Gonzalo  Quesada  le  dio  este  nombre  por  la  ciudad 
de  Santafé  de  Granada,  de  que  era  natural.  Hay,  pues,  en  la 
infracción  legal  un  principio  subversivo  y  de  desobediencia  á 
la  ley."  Y  concluye,  previniéndole,  entre  otras  cosas:  "  Que 
se  abstenga  de  usar  el  nombre  de  Santafé  al  fechar  sus  escri- 
tos ó  cartas,  bajo  el  apercibimiento  de  una  multa  de  cien  pe- 
sos cada  vez  que  falte    á  la  disposición  legal  sin    que  esto  se 


(i)   Este  debate,  que  duró  varios  día*,  puede  verse  en  las   actas  de  20,  21  y 
34  de  Abril  y  13  de  Mayo  de  1863,  publicadas  en  el  Registro  Oficial, 
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entienda  al  título  que  se  da  de  Arzobispo  de  Santafé,  en  que 
el  Gobierno  no  se  mezcla  "  ( i)^ 

Al  caer  la  federación  en  1885,  Bogotá  continuó  siendo  la 
lapital,  y  los  constituyentes  estimaron  inútil  expedir  nueva 
ley  sobre  el  asunto,  una  vez  que  las  anteriores  estaban  vi- 
gentes. 

¡  Pobre  ciudad  !  con  todas  tus  reales  cédulas,  tus  leyes 
pomposas  y  tus  blasones,  hay  veces  en  que  al  verte  tan  fúne- 
bre, víctima  del  desaseo  y  las  revoluciones,  provoca  cambiar 
tu  águila  por  un  gallinazo,  y  tus  granadas  por  bayonetas. 
Muy  noble  y  muy  leal  te  llamaron  los  Reyes  de  España. 
Atenas  de  Suramérica  luego  algún  extranjero  benévolo  ;  ¿qué 
nombre  te  reservará  el  siglo  que  hoy  empieza  ?  ¿  serás  tam- 
bién noble  y  leal  con  la  República,  y  se  harán  al  fin  tus  hijos 
dignos  de  ser  comparados  con  los  habitantes  de  la  capital  de 
los  helenos? 

Eduardo  Posada. 
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Las  fundadas  sospechas  que  nos  hacían  temer  ser  aco- 
metidos á  un  mismo  tiempo  por  el  Teniente  Corregidor  de 
Tunja,  D.  José  Tobar,  D.  José  Valdés,  Corregidor  del  Soco- 
rro, y  D.  Fernando  Miyares,  Gobernador  de  Maracaibo,  con- 
tuvieron al  pueblo  noble  de  esta  ciudad  en  la  noche  del  cuatro 
del  próximo  Julio,  y  le  impidieron  erigir  la  Junta  provisional 
que  apetecín  Rodeado  por  todas  partes  de  inevitables  esco- 
llos, nunca  llegó  á  atemorizarse  por  las  armas  de  los  tiranos 
de  la  América ;  y  sólo  era  necesario  refrenar  el  valor  que  ya 
declinaba  en  una  ciega  temeridad.  La  prudencia  nos  aconse- 
jaba buscásemos  la  alianza  de  los  Cabildos  y  lugares  de  Pro- 
vincia, pero  la  Providencia  que  quería  probar  con  este  cáliz  de 
amargura,  constancia  para  que  después  sintiésemos  con  ma- 
yor intensi  n  la  excesiva  alegría  por  la  recuperación  de  nues- 
tra libertad,  nos  afligió  también  con  permitir  que  los  Ayun- 
tamientos de  las  villas  de  Cúcuta  y  ciudad  de  Girón,  se  apar- 
tasen de  la  unión  de  su  capital,  y  se  ofreciesen  á  cumplir 
gustosos  las  órdenes  de  nuestros  enemigos.  Pamplona,  sin 
embargo  de  considerarse  enteramente  sola,  conservaba  sus 
primeros  sentimientos,  y  hubiera  establecido  desde  el  instante 
favorable  de  su  feliz  revolución,  una  Junta  Suprema  Provi- 
sional,   que    representase    inmediatamente  á  Fernando  Vil   y 

(I)  Nota  de  30 de  Septiembre  de   1861,   publicada  en    los   Actos  o/ic$aUs  del 
Gobierno  Provisorio, 
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quedase  subordinada  al  Consejo  de  Regencia,  si  los  pueblos 
acostumbrados  al  yugo  de  la  mayor  opción,  y  creádose  en  el 
tenebroso  caos  de  la  ignorancia,  hubiesen  sido  capaces  de 
entender  el  verdadero  sentido  de  estas  voces.  No  obstante, 
ocultando  sus  propios  pensamientos  con  la  fingida  obedienci- 
á  unas  autoridades  que  ya  desconocía  y  aun  detestaba,  repea 
tía  sus  instancias  á  los  Cabildos  comprovinciales,  para  que 
eligiesen  sus  representantes,  y  al  fin  tuviese  la  dignidad  ex- 
terior que  le  correspondía  el  Cuerpo  que  ejercía  las  más  limi- 
tadas facultades. 

Se  hallaba  en  esta  terrible  situación  la  ciudad  de  Pam- 
plona, cuando  tuvo  la  lisonjera  noticia  de  los  acaecimientos 
de  la  inmortal  villa  del  Socorro  ;  y  éste  fue  uno  de  los  pri- 
meros apoyos  con  que  ya  se  prevenía  para  resistir  á  toda 
agresión  extraña  y  acometer  en  caso  necesario  á  los  enemigos 
de  la  libertad  americana.  En  toda  hora,  en  cada  instante 
animaba  á  los  lugares  circunvecinos,  y  ya  el  treinta  y  uno  de 
Julio  á  las  seis  de  la  tarde  iba  á  regir  con  la  debida  solemni- 
dad el  único  Cuerpo  que  podía  salvarla,  cuando,  junta  ya  la 
mayor  parte  del  pueblo  en  la  sala  que  se  había  destinado  á 
aquel  fin,  se  recibió  el  expreso  que  nos  participó  las  noveda 
des  ocurridas  en  la  capital  de  Santafé.  Entonces  sin  oposi- 
ción, sin  violencia,  reunido  un  innumerable  concurso  de  gen- 
tes de  todas  clases  y  condiciones,  se  instaló  á  presencia  de  la 
respetable  imagen  de  Nuestro  Legítimo  Soberano  dicho  Su- 
premo Congreso,  se  reconoció  por  todos  los  Cuerpos,  Jefes  y 
Oficiales  del  batallón  de  milicias,  y  se  le  juró  la  más  sumisa 
obediencia  en  los  términos  que  todo  consta  del  acta  que  se 
acompaña  á  este  oficio.  Lo  que  participamos  á  usted  para  su 
debida  inteligencia. 

Dios  guarde  á  ustedes  muchos  años. 

Pamplona,  Agosto  dos  de  mil  ochocientos  diez. 

Domingo  Tomás  de  Burgos ^  Raimundo  Rodríguez^  Pedro 
Antonio  Navarro,  Manuel  Francisco  González  y  José  Rafael 
Valencia,  José  Gabriel  Peña,  Rafael  Emigdio  Gallardo,  Am- 
brosio María  Almeida,  Francisco  Soto. 

Es  copia. 

Pamplona,  Agosto  dos  de  mil  ochocientos  diez. 

Francisco  Soto^  Vocal  Secretario. 
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En  la  ciudad  de  Pamplona,  capital  de  la  Provincia  de 
este  nombre,  á  treinta  y  uno  de  Julio  de  mil  ochocientos  diez 
mos  ;  habiéndose  reunido  en  Cabildo  abierto  los  Sres.  Pedro 
de  Omaña  y  Riva  de  Neira,  D.  Francisco  González,  Alcaldes 
Ordinarios,  D.  Gregorio  Camargo,  Regidor  anual,  D.  Manuel 
Hurtado  de  Mendoza,  Síndico  Procurador  general,  el  Dr.  D. 
Domingo  Tomás  de  Burgos,  Vicario  Juez  eclesiástico,  el  Dr. 
D.  Raimundo  Rodríguez,  Cura  Rector  de  esta  santa  iglesia 
parroquial,  individuos  del  ilustre  Cabildo  de  esta  ciudad,  que 
¡)or  la  deposición  del  Corregidor,  D.  Juan  Bastos,  había  rea- 
sumido la  autoridad  provincial,  los  Reverendos  Prelados  de 
los  Conventos,  el  venerable  Clero,  los  Jefes  y  demás  Oficiales 
del  batallón  de  milicias  que  se  acaba  de  establecer  en  esta 
plaza  y  todo  el  pueblo,  á  efecto  de  tratar  del  importante  ob- 
jeto de  la  salvación  de  la  Patria,  después  de  haber  meditado 
sobre  los  poderosos  motivos  que  había  para  la  erección  de  una 
Junta  Provisional  que  inmediatamente  representase  al  legítimo 
Soberano,  el  Sr.  D.  Fernando  Vil,  ejerciese  la  autoridad 
suprema,  quedase  subordinada  al  Consejo  de  Regencia,  que 
reside  en  la  Península,  en  los  términos  que  tuviere  por  con- 
veniente, la  Confederación  general  que  se  ha  de  establecer 
en  Santafé,  según  se  nos  acaba  de  insinuar  por  una  noticia 
oficial  que  hemos  recibido  á  las  siete  de  esta  noche  por  el 
conducto  del  muy  ilustre  Ayuntamiento  de  la  villa  de  San 
Gil  y  que  se  acompaña  á  esta  acta.  El  pueblo  todo,  reasu- 
miendo la  autoridad  que  residía  en  nuestro  leojítimo  Soberano 
1  Sr.  D.  Fernando  vii,  y  por  su  ausencia  en  el  mismo  pue- 
blo que  se  la  confió;  dijo,  usando  de  la  mayor  libertad  sin  opre- 
sión, sm  violencia,  sin  temer,  que  para  el  empleo  de  Vocal  Se- 
cretario de  dicha  Junta,  nombraba  al  Dr.  D.  Francisco  Soto 
Abogado  de  la  Real  Audiencia  del  Reino,  y  puesto  éste  en  po- 
sesión nombró  para  Presidente  interino  al  Vicario  eclesiástico 
Dr.  D.  Domingo  Tomás  de  Burgos,  para  Vocal  Vicepresidente 
al  Dr.  D.  Raimundo  Rodríguez  ;  y  al  Dr.  D.  Antonio  Nava- 
rro, á  D.  Manuel  Francisco  González,  Dr.  D.  Rafael  Valencia, 
Dr.  D.  José  Gabriel  Peña  y  á  D.  Rafael  Emigdio  Gallardo,  por 
Vocales  de  ella,  por  merecer  todos  estos  sujetos  la  última  con- 
lanza  del  público,  y  porque  según  las  circunstancias  topo- 
^^ráficas  .son  los  más  aparentes  para  talcj»  destinos.  Y  habién- 
loseles  recibido  juramento  á  cada  uno  de  ellos  sóbrelos 
mismos  puntos  interesantes  que  arriba  se  han  expresado  y 
principalmente  sobre  la  conservación  de  nuestra  santa  reli- 
Mon,  obediencia  á  nuestro  legítimo  Monarca  el  Sr.  D.  Fer- 
iando VII,  adhesión  á  la  justa  causa  de  toda  la  Nación  y  ab- 
oluta  independencia  de  esta  parte  de  las  Américas,  de  todo 


3l8  BOLETÍN    DTÜ    HTST:^T\     V    ANTIGÜEDADES 


yugo  extranjero  ;  todo  el  público  añadió  á  presencia  de  la 
respetable  imagen  de  nuestro  Soberano  el  mismo  solemne 
juramento  y  prestó  la  más  ilimitada  subordinación  á  la  Junta 
que  acaba  de  erigir.  Asimismo,  habiéndose  hecho  presente 
por  el  Vocal  Secretario,  que  el  pueblo  diese  el  título  corres- 
pondiente ala  Junta  y  sus  individuos,  gritó  á  grandes  voces 
sin  que  nadie  llegase  á  contradecirlo  en  adelante  tuviese  aque- 
lla el  dictado  de  Excelencia,  y  éstos  en  particular  el  de  Usía, 
para  que  de  este  modo  fuesen  honrados  los  dignos  ciudada- 
nos que  se  constituyeron  por  padres  de  la  Patria.  Y  con  esto 
se  disolvió  el  Congreso  firmando  todos  los  concurrentes,  y  se 
mandó  inmediatamente  se  hiciese  circular  esta  acta  á  todos 
los  Cabildos  y  lugares  de  la  Provincia,  á  todos  los  del  Reino, 
á  la  América  entera  y  á  las  colonias  inglesas,  y  que  se  com- 
vidase  de  nuevo,  como  efectivamente  se  convida  á  los  refe- 
ridos Cabildos  comprovinciales  para  que  elija  cada  uno  de 
ellos  su  representante.  Y  para  que  así  conste,  da  fe  de  todo 
el  presente  Secretario  Vocal. 

(Hay  más  de  cien  firmas). 

Francisco  Soto,  Secretario  Vocal. 
Es  copia. 

Pamplona,  primero  de  Agosto  de  mil   ochocientos  diez. 
Francisco  Soto,  Vocal  Secretario. 
Ocaña,  Agosto  trece  de  mil  ochocientos  diez. 

Por  recibido  con  el  oficio  dos  del  corriente  que  se  con- 
testará manifestando  el  reposo  y  tranquilidad  en  que  se  halla 
esta  ciudad,  compulsándose  copia  de  uno  y  otro  para  dar 
cuenta  al  Sr.  Gobernador  de  la  Provincia,  y  agregúese  al  li- 
bro capitular  corriente. 

Ramón  de  Trillo  —  Miguel  Antonio  Lemus — Cayetano 
Antonio  Villar eal — Francisco  Quintero  Príncipe — Francisco  So- 
lano Jácome — Francisco  Gómez  de  Castro,  Escribano  público 
y  Real. 

Concuerda  con  sus  originales  á  que  me  remito  ;  y  según 
los  mandado  en  el  auto  inserto,  doy  y  firmo  el  presente  en 
Ocaña,  á  once  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  diez. 

De  oficio.  Corregido. 

Francisco  Gómez  de  Castro. 

Escribano  público  y  Real. 
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EXTRACTO  DE  LAS  ACTAS  DE  LfiS  SESIDNE8 

Sesión  del  r.°  de  Mayo  de  rgoj — Dio  cuenta  la  Secretaría  de  que  el  Sr.  Ig- 
nacio Gutiérrez  Ponce,   Ministro   de   Colombia    en    Inglaterra  y  autor  de  varios 
trabajos  de  historia  nacional,  que  son  populares,  acepta  la  designación  de  miena- 
ro  honorario.   Se  concedió  iHéntico   puesto   á  los  Sres.   José     I  orihio  Pola,  de 
ima  ;    José  G.  García,  de  Santodomingo  ;    Antonio    Ferreira  de  Serpa,  de  Lis- 
üoa ;   Leopoldo  Triana  C.  de  Cali ;  y  José  D,  Monsalve,  de  Bogotá. 

Sesión  del  ij  de  Mayo  de  igoj — Se  leyó  el  acta  de  instalación  de  Comisión 
correspondiente  de  la  Academia,  que  se  reunió  en  Tunja  el  9  de  Abril  último 
con  asistencia  de  los  miembros  correspondientes  Sres.  Emeterio  Moreno,  Aqui- 
lino Niño  y  Osear  Rubio  y  del  honorario  Cayetano  Vásquea.  que  fue  apr(U)ada 
^e  dispuso  duplicar  el  nombramiento  hecho  en  la  persona  del  Canónigo  Dr.  Leo- 
idas  Peñuela,  de  correspondiente  por  Boyacá,  por  no  haber  llegado  á  ?us  manos 
el  primitivo,  y  se  nombró  al  Dr.  Benjamín  Reyes  Archila   socio  honorario. 

Sesión  extraordinaria  del  ly  de  Mayo  de  jgoj-^e  reunió  la  Academia  con 
el  fin  de  oír  informe  de  los  miembros  de  número  Guerra  y  Pombo  encargados  de 
solicitar  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  los  muebles  y  utensilios  de 
alumbrado  y  escritorio  qae  necesita  la  Corporación  para  su  buena  marcha.  Se 
acordó  rendir  agradecimientos  al  Sr.  Ministro  por  la  favorable  acogida  que  dio  á 
la  Comisión. 


De  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  la  Adademia  Nacional 
de  Historia  y  por  el  Ministerio  de  Instrución  Pública,  se  ven- 
de el  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades  en  la  Im- 
prenta Nacional,  á  los  siguientes  precios : 

El  número  suelto $     5    .. 

El  volumen  de  doce  números  (un  año) 50   .. 

Cada  mes  aparece  un  número,  algunos  con  ilustraciones. 

La  Secretaría  de  la  Academia  de  Historia  Nacional  está 
al  servicio  del  público  desde  las  12  m.  hasta  las  3  p.  m.  en  el 
local  número  265  de  la  calle  10. 


Los  días  I?  y  15  de  todos  los  meses  se  reúne  la  Acade- 
mia de  Historiad  las  siete  p.  m.,  en  el  local  situado  en  la  calle 
10,  número  259,  ó  sea  en  el  edificio  de  la  Facultad  de  Derecho 
y  Ciencias  Políticas. 


En  atención  á  la  d»  mora  con  que  han  aparecido  los  úl- 
timos números  del  Boletín,  por  recargo  de  trabajo  en  la 
Imprenta  Nacional,  y  habiendo  terminado  el  volumen  11  eu 
el  número  24,  correspondiente  al  mes  de  Agosto  último,  la 
dirección  del  periódico  ha  creído  conveniente  principiar  el 
tomo  lll  en  el  mes  de  Enero,  con  el  fin  dedar  oportuna 
publicidad  á  los  trabajos  de  la  Academia. 
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EXCITACIÓN 

La  Academia  de  Historia  Nacional  designó  Director  del 
Boletín  que  le  sirve  de  órgano  y  que  aparecerá  mensualmen- 
te,  al  Dr.  Pedro  M.  Ibáñez,  y  dispuso  que  por  medio  de  la 
prensa  se  suplique  á  los  amantes  de  estudios  históricos  nacio- 
nales que  la  apoyen  con  sus  labores,  las  que  verán  la  luz  pú- 
blica en  este  Boletín  ;  y  que  se  ruegue  á  los  Sres.  periodistas 
hagan  conocer  en  todo  el  país  la  patriótica  tarea  que  se  ha 
impuesto. 

Se  publicarán  documentos  y  monografías  relativos  al 
pasado  de  nuestro  país,  desde  los  tiempos  prehistóricos  hasta 
los  presentes,  que  estén  fundados  en  hechos  comprobodos, 
suprimiendo  leyendas  mentirosas ;  y  se  reproducirán  traba- 
jos, memorias  y  fragmentos  de  libros  que,  por  ser  ediciones 
agotadas,  no  pueden  ser  conocidas  del  publico  ni  servir  de 
órgano  de  estudio  y  enseñanza,  porque  es  imposible  obte- 
nerlos. La  complicación  de  estos  estudios  y  reproducciones 
en  un  elegante  volumen,  la  hará,  sin  duda  alguna,  valiosa 
é  interesante. 

"  ¡  Cuántas  familias  guardan  bajo  llave  preciosas  confi- 
dencias de  sus  antepasados,  que  dejarán  de  estar  escondidas 
si  encuentran  medios  fáciles  de  hacerlas  publicar !  "  Llenar 
estos  vacíos  ;  abrir  campo  á  trabajos  desconocidos  ó  no  em- 
prendidos por  falta  de  estímulo,  según  la  corriente  científica 
moderna  de  enseñar  la  verdad  comprobada  ;  hacer  penetrar 
en  el  público  el  hábito  de  estudiar  el  pasado  y  el  deseo  de 
investigar  las  causas  de  sucesos  recientes  :  tales  son  los  fines 
con  que  se  ha  fundado  el  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades. 
A  trabajar  en  tan  amplio  y  fecundo  campo  están  llamados,  no 
sólo  los  miembros  de  número  de  la  Academia,  sino  todos  los 
colombianos  que  amen  la  Patria  y  que  aspiren  á  no  vivir  vida 
de  egoísmo  sino  á  fundar  algo  para  la  posteridad. 

E{  Director  del  Boletín  se  permite  rogar  á  todos  los 
amantes  de  las  glorias  nacionales  que  la  remitan  sus  estudios 
y  trabajos  originales,  á  los  que  conserven  sobre  historia  na- 
cional, geografía,  etnología,  etnografía,  biografía,  etc.  etc., 
con  el  fin  de  darles  publicidad  en  el  tercer  volumen  de  este 
periódico. 

Los  trabajos  que  se  envíen  deben  dirigirse  al  Dr.  Pedro 
M.  Ibáñez,  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  de  Historia 
Nacional. 

Bogotá,  apartado  número  42. 
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IV 

EL  DR.    CAMILO   TORRES 
(Continuación). 

No  es  de  este  lugar  el  estudio  de  esa  primera  guerra 
civiL  Nariño  hubo  de  separarse  del  ejercicio  del  poder,  y  se 
retiró  á  su  quinta  de  Fucha.  Complicaciones  graves  determi- 
naron al  pueblo  bogotano  á  pedir  que  Nariño  fuese  restituido 
en  el  mando:  así  se  hizo  el  1 1  de  Septiembre  de  1812.  Fue 
nombrado  Dictador.  Los  Diputados  de  las  Provincias  resol- 
vieron reunirse  en  Congreso,  con  el  fin  de  estudiar  y  reme- 
diar los  grandes  conflictos  de  la  situación  de  Nueva  Granada, 
amenazada  por  muchos  de  invasión  española.  Instalóse  el 
Congreso  en  Villa  de  Leiva  el  4  de  Octubre,  y  se  nombró 
Presidente  del  mismo  á  D.  Camilo  Torres,  y  Vicepresidente 
al  Dr.  Juan  Marimón.  En  el  templo,  después  del  sacrificio  de 
la  misa,  juraron  sobre  los  santos  Evangelios  "desempeñar 
fielmente  sus  destinos,  sujetándose  al  acta  de  federación,  sin 
reconocer  otra  autoridad  suprema  que  la  depositada  en  el 
Congreso  por  los  pueblos  de  la  Nueva  Granada  como  los 
únicos  arbitros  de  ella,  conservando  la  religión  católica,  apos- 
tólica romana,  bajo  los  auspicios  de  la  Concepción  Inmacu- 
lada de  María." 

Torres  tenía  en  su  favor  la  opinión  de  las  Provincias. 
Como  todo  grande  hombre,  tuvo  sus  errores:  amaba  con 
idolatría  las  instituciones  de  los  Estados  Unidos,  tomándolas 
por  causa  del  rápido  desarrollo  de  aquel  afortunado  país;  é 
hizo  tan  3Ístemática  y  apasionada  oposición  á  Nariño,  que 
nunca  pudieron  los  dos  avenirse,  á  pesar  de  exigirlo  así  la 
alarmante  situación  de  la  Patria. 
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Bien  pronto  el  Congreso  entró  en  colisión  con  el  Presi- 
dente de  Cundinamarca,  el  cual  convocó  una  Junta  de  nota- 
bles de  la  ciudad  de  Bogotá,  quienes  confirieron  á  Nariño 
plenos  poderes  y  declararon  que  Cundinamarca  no  hacía 
parte  de  la  federación. 

Las  desavenencias  se  agravaron,  por  lo  cual  el  Congreso 
se  trasladó  á  Tunja.  Después  de  agravios  recíprocos,  Nariño 
marchó  á  Tunja  con  1,500  hombres.  En  Ventaquemada  (hoy 
Padua)  tuvo  lugar  un  combate  el  2  de  Diciembre:  parte  del 
ejército  de  Nariño  se  dispersó,  y  éste  regresó  á  Bogotá,  don- 
de se  hizo  fuerte.  El  Ejército  de  Tunja^  llamado  de  la  Unión^ 
avanzó  sobre  Bogotá.  Nariño  propuso  una  capitulación,  mas 
nada  se  le  aceptó :  el  patriotismo  exigía  á  todo  trance  derra- 
mamiento de  sangre.  El  9  de  Enero  de  18 13  tuvo  lugar  una 
sangrienta  batalla:  la  Calle  Honda  quedó  cubierta  de  cadá- 
veres. Triunfaron  las  fuerzas  de  Nariño.  ¡  Bellamente  se  ini- 
ció la  era  funesta  de  nuestras  guerras  civiles  !  ¡  Y  en  aquellos 
momentos  fuerzas  realistas  pisaban  las  fronteras  del  país! 

Pero  tendamos  un  velo  sobre  estas  desgraciadas  locuras. 
Retrocedamos  un  poco.  En  18 12,  con  motivo  de  los  triunfos 
de  los  realistas  en  Venezuela,  Simón  Bolívar,  todavía  muy  jo- 
ven (tenía  veintinueve  años),  se  presentó  en  Nueva  Granada  á 
buscar  recursos  para  la  continuación  de  la  guerra.  Digna  es  de 
conocerse  la  solicitud  que  el  joven  héroe  elevó  al  Congreso 
de  Nueva  Granada.  Hela  aquí : 


"  PETICIÓN  de  auxilios  para  Venezuela,  hecha  por  Bolívar  al  Congreso  de  la 

Nueva  Granada. 


*•  Cartagena,  Noviembre  27  de  1812 

"  Serenísimo  señor  :  la  instalación  de  ese  soberano  Con- 
greso hecha  en  el  tiempo  mismo  de  la  destrucción  de  la  Re- 
pública de  Venezuela,  no  puede  menos  que  servir  de  auspi- 
cios favorables  al  restablecimiento  de  aquel  infeliz  Estado, 
cuyos  débiles  restos,  acogidos  en  este  de  Cartagena,  se  atre- 
ven á  dirigirse  á  V.  A. 

"La  caída  de  Caracas  ha  arrastrado  tras  sí  la  de  toda  la 
Confederación  de  Venezuela.  Extraordinarias  vicisitudes  físi- 
cas y  políticas  que  se  acumularon  sobre  nosotros  fatalmente, 
desconcertaron  su  máquina  hasta  su  ruina  total. 

•'El  horroroso  terremoto  del  26  de  Marzo,  que  hizo  pe- 
recer más  de  veinte  mil  almas  en  la  capital,  ciudades  y  luga- 
res; la  consternación  general  que  causó  este  terrible  suceso, 
no  han  sido  sino  de  segundo  orden  entre  las  causas  que  pro- 


LOS    TRES    TORRES  323 


dujeron  el  anonadamiento  de  nuestra  libertad  é  independen- 
cia. Errores  políticos  cometidos  muy  culpablemente  por  el 
Gobierno,  tuvieron  influjo  más  directo  en  tal  catástrofe. 

"  El  primero  de  todos  fue,  sin  duda,  no  haber  la  Junta, 
desde  los  primeros  días  de  su  instalación,  enviado  una  expe- 
dición marítima  contra  la  ciudad  de  Coro,  luego  que  ésta  pro- 
nunció su  decidida  voluntad  de  no  conformarse  al  nuevo  sis- 
tema que  el  voto  general  de  Venezuela  había  constituido, 
declarándolo  como  insurgente  y  hostilizándolo  como  ene- 
migo. Entonces  todo  hombre  sensato  se  determinó  por  la 
guerra  contra  una  ciudad  tan  vil  y  estólida,  que  descono- 
ciendo el  valor  de  sus  derechos  pretendía  privarnos  de  los 
nuestros  por  la  vía  de  la  fuerza;  pero  la  Junta,  ciegamente 
conducida  por  falsos  principios  de  política,  tomó  un  camino 
opuesto  al  que  dictaba  la  justicia  y  aconsejaba  la  prudencia,  de 
arrancar,  al  nacer,  las  semillas  de  una  guerra  civil  que  debe- 
ría algún  día  disolver  el  Estado. 

"Fundaban  nuestros  gobernantes  el  sistema  de  su  con- 
ducta sobre  los  preceptos  de  la  filantropía,  mal  entendida,  y 
en  la  confianza  presuntuosa  de  que  siendo  la  causa  popular, 
se  rendiría  todo  á  su  imperio,  sin  la  ayuda  de  la  fuerza,  por 
la  simple  exposición  de  sus  principios. 

"  Del  mismo  género  fueron  los  de  no  levantar  y  disci- 
plinar tropas  veteranas  suficientes,  que  pusiesen  la  Provincia 
y  toda  la  Confederación  á  cubierto  de  toda  invasión.  Una 
insensata  disipación  de  caudales  y  rentas  públicas  en  objetos 
de  frivolidad,  cuando  debieron  emplearse  en  preparativos  de 
guerra,  reservando  siempre  un  fondo  para  las  grandes  ne- 
cesidades del  Estado;  una  estúpida  indulgencia  para  con  los 
ingratos  y  pérfidos  españoles,  siempre  sorprendidos  en  aten- 
tados y  subversiones  intestinas,  y  siempre  impunes  en  sus 
atroces  delitos:  injusticia  que  causó  ciertamente  el  incurable 
mal  que  nos  redujo  de  nuevo  á  la  esclavitud ;  y,  en  fin,  el 
fanatismo  religioso,  hipócritamente  manejado  por  parte  del  cle- 
ro, empeñado  en  trastornar  el  espíritu  público  por  sus  miras 
de  egoísmo  é  intereses  de  partido,  temiendo  la  pérdida  de  su 
preponderancia  sobre  los  pueblos  supersticiosos  ;  todo  vino  á 
concurrir  á  un  tiempo  para  preparar  nuestras  cadenas. 

'•  Mas  se  apresuró  la  época  de  recibirlas;  cuando  en  el 
Congreso  Federal  se  propuso,  por  algunos  genios  turbulen- 
tos, ansiosos  de  dominar  en  sus  ciudades  y  provincias,  la 
división  de  la  de  Caracas  en  pequeños  Estados,  que  debili- 
tase más  y  más  el  Gobierno  Federal,  que  por  sí  mismo  no  es 
fuerte.  Los  fogosos  y  sostenidos  debates  que  sobre  esta  ma- 
teria se  tuvieron,  inspiraron  en  los  pueblos  una  desconfianza 
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y  odio  contra  Caracas,  que  originaron  la  sublevación  de  la 
ciudad  de  Valencia,  una  de  las  más  importantes  de  la  Pro- 
vincia. 

'*E1  fuego  de  la  discordia  que  allí  se  encendió  no  se 
logró  apagar  con  la  reconquista  de  aquella  plaza;  por  el  con- 
trario, tanto  en  ella  como  en  el  resto  de  las  ciudades  subal- 
ternas del  interior  quedó  encubierto,  para  abrasar  después 
con  mayor  fuerza  todo  el  país;  pues  manteniendo  los  des- 
contentos y  los  europeos  relaciones  directas  con  los  enemi- 
gos que  estaban  en  las  fronteras,  lograron  corromper  á  un 
oficial  infame,  nativo  de  la  ciudad  de  Carona,  que  mandaba 
una  avanzada,  quien  les  abrió  paso,  auxiliado  de  otros  desna- 
turalizados hijos  de  los  pueblos  del  tránsito,  hasta  condu- 
cirlos á  las  cercanías  de  los  valles  y  hogares  de  Aragua. 

"Derrotados  allí  completamente  en  cuatro  acciones  suce- 
sivas por  nuestro  Ejercito,  que  apresuradamente  se  formó  en 
Caracas,  por  haber  perecido  con  la  mayor  desgracia  casi  to- 
dos los  soldados  de  la  República  bajo  las  ruinas  de  cuantas 
ciudades  ellos  guarnecían,  así  en  la  capital  como  en  las  fron- 
teras, tuvo  sin  embargo  éste  que  rendir  sus  armas,  sacrificán- 
dose á  los  designios  de  un  General,  quien  por  una  inaudita 
cobardía  no  logró  las  ventajas  de  la  victoria  persiguiendo  al 
enemigo,  sino  antes  bien  cometió  la  bajeza  ignominiosa  de 
proponer  y  concluir  una  capitulación  que  cubriéndonos  de 
oprobio  nos  tornó  al  yugo  de  nuestros  antiguos  tiranos. 

**  Apenas  tomaron  éstos  posesión  de  las  plazas  de  Puerto 
Cabello,  Caracas  y  La  Guaira,  cuando  violando  abiertamente 
las  capitulaciones  y  el  Derecho  de  Gentes,  pusieron  en  ca- 
denas á  cuantos  ciudadanos  de  virtud  y  talentos  se  habían 
distinguido  en  la  República,  persiguiendo  con  furor  á  la  ino- 
cente infancia,  á  la  vejez  respetable  y  hasta  al  débil  y  bello 
sexo:  siendo  tal  su  encarnizamiento,  que  parece  haberse  ex- 
cedido la  crueldad  á  sí  misma. 

"  Escapados  prodigiosamente  de  las  garras  de  aquellas 
fieras  los  pocos  que  aquí  nos  hallamos,  hemos  venido  á  im- 
plorar la  protección  de  la  Nueva  Granada  en  favor  de  sus 
compatriotas  los  desdichados  hijos  de  Venezuela. 

"Para  fundar  sobre  algún  mérito  nuestra  solicitud,  he- 
mos querido  tomar  antes  parte  en  la  civil  contienda  que  sos- 
tiene este  Estado  contra  la  Provincia  de  Santa  Marta ;  y  ha- 
biendo ya  tenido  el  honor  de  ver  admitida  la  oferta  de  nues- 
tros servicios  en  el  Ejército,  esperamos  presentarnos  á  ese 
soberano  Congreso  luego  que  hayamos  cumplido  nuestro 
empeño. 

"  La  identidad  de  la  causa  de  Venezuela  con   la  que  de- 
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fiende  toda  la  América,  y  principalmente  la  Nueva  Granada, 
no  nos  permite  dudar  de  la  compasión  que  excitarán  nues- 
tros desastres  'en  los  corazones  de  sus  ciudadanos.  Sí,  ios 
más  ¡lustres  mártires  de  la  libertad  de  la  América  Meridional 
tienen  colocada  su  confianza  en  el  ánimo  fuerte  y  liberal  de 
los  granadinos  del  Nuevo  Mundo.  Caracas,  cuna  de  la  inde- 
pendencia colombiana,  debe  merecer  su  redención,  como  otra 
Jerusalén,  á  nuevas  cruzadas  de  fieles  republicanos ;  y  estos 
republicanos  no  pueden  ser  otros  que  los  que  tocando  tan 
inmediatamente  los  tormentos  que  sufren  las  víctimas  de  Ve- 
nezuela, se  penetrarán  del  sublime  entusiasmo  de  ser  los  li- 
bertadores de  sus  hermanos  cautivos. 

"La  seguridad,  la  gloria  y  lo  que  es  más  el  honor  de 
esos  Estados  confederados,  exigen  imperiosamente  cubrir  sus 
fronteras,  vindicar  á  Venezuela  y  cumplir  con  los  deberes 
sagrados  de  recobrar  la  libertad  de  la  América  del  Sur,  esta- 
blecer en  ella  las  santas  leyes  de  la  justicia  y  restituir  sus 
naturales  derechos  á  la  humanidad. 

"Serenísimo  señor. 

"  Simón  Bolívar, 

"  Coronel  del  Ejército  y  Comandante  de  Puerto  Cabello 


•'Vicente  Tejera, 

Ministro  de  la  Alta  Corte  de  Caracas. 


"Tunja,  18  de  Febrero  de  1813. 

"  Al  Poder  Ejecutivo  para  su  inteligencia  y  contestación  ; 
en  la  de  que  el  Congreso,  mirando  como  una  misma  la  causa 
de  Venezuela  y  de  la  Nueva  Granada,  ha  deseado  é  insiste  en 
aplicar  sus  recursos  en  el  momento  que  pueda  á  favor  de 
aquélla. 

"  Por  el  supremo  Congreso,  Camacho,  Vicepresiden- 
te.— D avila  C.  Vaienzuela.*' 

Las  víctimas  venezolanas  elevaron  también  sus  clamo- 
res á  los  granadinos  en  solicitud  de  auxilios.  Hé  aquí  algunos 
apartes  de  este  importante  documento: 

**  Habitantes  del  pueblo  granadino  : 

"  Pueblos  de  la  Nueva  Granada,  hermanos,  amigos  y 
compañeros:    vosotros,    corazones   sensibles — si  es  que  atín 
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permanecen  en  la  tierra  la  compasión  y  la  ternura, — mirad  por 
nosotros,  compadeceos  de  nuestras  penas,  aliviad  nuestros 
tormentos.  ¿  Será  posible  que  os  hagáis  sordos  á  los  lamentos 
de  tantas  víctimas  desgraciadas  que  ven  pendiente  de  vues- 
tra caridad  el  momento  de  su  redención  ? 

"¿Qué  esperáis,  pues?  Nosotros  os  conjuramos  ante  el 
numen  tutelar  de  la  Patria,  por  los  vínculos  de  la  fraternidad, 
por  las  obligaciones  de  la  alianza  que  hemos  contraído,  por 
la  santa  causa  que  defendemos,  por  la  augusta  y  divina  reli- 
gión que  nos  es  común,  á  que  marchéis  veloces  á  traer  la 
victoria  á  los  campos  desolados  de  Venezuela,  la  alegría  y  la 
redención  á  nuestros  afligidos  hermanos.  Venid,  venid  á 
plantar  el  pabellón  de  la  independencia  sobre  los  arruinados 
muros  de  La  Guaira,  y  no  perdáis  la  gloria  de  ser  los  reden- 
tores de  un  suelo  que  vio  nacer  la  libertad. 

**  Esta  halagüeña  imaginación  reanima  nuestros  espíri- 
tus abatidos;  esta  dulce  esperanza  suaviza  nuestros  padeci- 
mientos; nuestros  corazones  renacen  ya  para  el  gozo,  y  ben- 
dicen anticipadamente  las  manos  bienhechoras  que  se  acer- 
can á  enjugar  nuestras  lágrimas  y  poner  término  á  nuestro 
cautiverio. 

"  Prisión  general  de  las  bóvedas  de  La  Guaira,  á  25  de 
Octubre  de  18 12.  Año  i9  de  nuestra  esclavitud. 

**  Las  víctimas  de  Venezuela^ 

Nueva  Granada  no  fue  sorda  al  clamor  de  sus  hermanos 
de  Venezuela.  El  Dr.  Torres,  quien  como  Presidente  del 
Congreso  de  la  Unión  lo  era  de  ésta,  dirigió  á  los  venezola- 
nos una  proclama  en  estos  términos : 

"CAMILO    TORRES,  PRESIDENTE    DE  LA   NUEVA    GRANADA, 
Á   LOS   VENEZOLANOS 

**  Venezolanos :  Las  Provincias  Unidas  de  la  Nueva 
Granada  han  tomado  la  parte  que  les  correspondía  en  vues- 
tras desgracias.  Ellas  se  han  condolido  profundamente  de  la 
suerte  trágica  de  su  hermana  y  vecina,  la  primogénita  de  la 
libertad  americana,  que  abrió  esta  carrera  gloriosa  á  los  de- 
más pueblos  del  Continente  y  que  hizo  en  tan  breve  tiempo 
progresos  tan  pasmosos  en  sus  instituciones  políticas. 

**  Apenas  comenzabais  á  existir  cuando  se  oyeron  en 
vuestras  Asambleas  discursos  llenos  de  sabiduría  y  elocuen- 
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cía  ;  y  la  ciencia  y  las  artes  caminaban  con  pasos  rápidos. 
Pero  todo  lo  destruyó  la  barbarie  española,  conjurada  contra 
la  libertad,  y  que  por  dos  veces  ha  inundado  en  sangre  al 
Nuevo  Mundo. 

"  Las  luces  desaparecieron,  y  á  vuestro  sabio  Congreso, 
al  Senado,  á  vuestras  Legislaturas  sucedieron  la  ignorancia, 
la  arbitrariedad  y  el  despotismo  de  unos  hombres  que  se  di- 
cen autorizados  para  oprimiros  por  los  restos  miserables  que 
han  escapado  á  la  casi  total  subyugación  de  la  Península  . 
No  restan  allí  sino  nuestros  opresores,  los  que  quieren  en- 
volveros en  su  ruina  y  sofocar  los  grandes  esfuerzos  que  hace 
la  América  para  levantarse  de  la  opresión  en  que  ha  yacido 
hasta  aquí. 

"Sus  emisarios,  aprovechándose  de  la  consternación  que 
produjo  en  vosotros  un  fenómeno  natural,  os  oprimieron  de 
nuevo,  haciéndoos  reconocer  un  Rey  imaginario,  en  cuyo 
nombre  ejecutan  todas  sus  maldades. 

"  En  medio  de  vuestra  aflicción,  cuando  otras  gentes 
menos  inhumanas  hubieran  corrido  á  socorreros  y  consola- 
ros, estas  fieras  se  desencadenan  contra  vosotros,  y  á  los  es- 
tragos del  terremoto  añaden  todos  los  males  que  pudo  cau- 
sar la  guerra  más  despiadada. 

"  Ellos  se  derraman  como  un  torrente  sobre  Venezuela, 
asaltan  las  ciudades,  saquean  vuestras  casas,  asesinan  á  vues- 
tros conciudadanos,  que  sorprendidos  del  desorden  que  se 
observaba  en  la  Naturaleza,  apenas  podían  defenderse;  mien- 
tras que  los  impíos  se  paseaban  por  sobre  montones  de  cadá- 
veres, mostrando  una  impavidez  orgullosa  en  desprecio  de  la 
Divinidad. 

"  Se  apoderan  luego  del  Gobierno  y  de  las  propiedades 
públicas,  hacen  desaparecer  vuestros  primeros  hombres,  los 
sabios  de  Venezuela,  que  con  infatigable  celo  habían  traba- 
jado por  vuestra  felicidad. 

*'  Estos  héroes,  llenos  de  virtudes,  después  de  haber  sido 
tratados  con  la  mayor  ignominia,  han  sido  sepultados  en  ca- 
labozos obscuros  y  fétido?,  desde  donde  imploran  vuestra 
venganza. 

"Es  tiempo  de  tomarla,  venezolanos,  y  de  expiar  los 
crímenes  con  que  la  Nueva  Granada,  después  de  haber  arro- 
jado de  su  seno  los  bandidos  que  la  infestaban,  lleva  hoy  sus 
armas  vencedoras  al  centro  de  Caracas,  retribuyendo  los 
señalados  servicios  que  ha  recibido  de  los  patriotas  que 
escaparon  al  furor  de  la  tiranía,  y  cumpliendo  con  el  deber 
que  le   imponen   la  religión,  la  humanidad   y    el  patriotismo. 
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"  ¡  Venezolanos !  unid  vuestros  esfuerzos  á  los  que  hacen 
vuestros  libertadores  para  redimiros  de  la  infame  cautividad. 

"Reunios  bajo  las  banderas  de  la  Nueva  Granada,  que 
tremolan  ya  en  nuestros  campos  y  que  deben  llenar  de  te- 
rror á  los  enemigos  del  nombre  americano. 

"Sacrificad  á  cuantos  se  opongan  á  la  libertad  que  les 
ha  proclamado  Venezuela  y  que  ha  jurado  defender  con  los 
demás  pueblos  que  habitan  el  universo  de  Colón,  que  sólo 
pertenece  á  sí  mismo  y  que  ni  por  un  momento  debe  con- 
sentir en  depender  de  un  pueblo  ultramarino  que  ya  no  existe, 
por  haber  sido  envuelto  en  otra  Nación. 

"Ved  al  gran  México  cómo  ha  triunfado  ^contra  sus 
invasores  y  que  habrá  ya  inmolado  á  su  seguridad  al  tirano 
que  había  jurado  su  ignominia. 

"  Ved  al  ilustre  Buenos  Aires,  Chile  y  vuestra  auxilia- 
dora la  Nueva  Granada,  que  hoy  forman  Repúblicas  libres, 
después  de  haber  sacudido  heroicamente  el  yugo  que  las  ago- 
biaba. 

"  Levantaos  contra  vuestros  opresores,  abandonadlos  á 
su  perfidia,  huid  de  la  seducción  y  del  engaño,  que  son  los 
medios  de  que  se  valen  para  empeñaros  en  una  guerra  con- 
tra vosotros  mismos. 

*'  Su  numero  es  bien  corto  y  el  Cielo  los  ha  puesto  en 
vuestras  manos,  deslumhrándolos  con  aparentes  sucesos  que 
á  su  perversidad  han  servido  de  escala  para  consumar  los 
más  atroces  designios. 

"El  odio  debe  haberse  encendido  en  vuestros  corazones 
para  perseguir  hasta  el  escarmiento  y  la  muerte  misma  á  los 
que  hacen  profesión  de  tiranizar  pueblos  que  la  distancia  pa- 
recía poner  al  abrigo  de  sus  persecuciones. 

"Familiarizados  con  el  robo  y  la  iniquidad,  ellos  aban- 
donan sus  lugares  nativos,  atraviesan  los  mares  y  se  exponen 
á  todo  género  de  peligros  para  venir  á  desnudaros  é  impo- 
neros un  yugo  degradante,  que  os  saca  de  la  esfera  de  hom- 
bres, haciéndoos  despreciables  é  inferiores  á  los  demás  de 
vuestra  especie.  ¿Qué  pueblos  medianamente  ilustrados  se 
han  visto  que  necesiten  de  que  otros  bárbaros  vengan  desde 
el  opuesto  hemisferio  á  darles  leyes  y  gobernarlos,  mante- 
niéndolos en  un  eterno  y  vergonzoso  pupilaje,  como  si  no  es- 
tuviesen dotados  de  razón  para  formar  y  dirigir  la  sociedad  á 
que  pertenecen  ? 

"¡Venezolanos!  sacudid  esas  cadenas  vergonzosas;  volved 
al  esplendor  que  habíais  adquirido,  á  la  eminencia  política  á 
que  os  habíais  elevado  y  de  que  sólo  un  accidente  de  la  Natu- 
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raleza,  de  que  se  valieron  vuestros  opresores,  os  pudo  hacer 
bajar.  ^ 

"  Ya  erais  respetados  y  considerados  de  las  naciones, 
temidos  de  las  fieras  que  os  han  despedazado  y  que  hubieran 
permanecido  en  sus  emboscadas  si  un  suceso  que  estaba  en 
el  orden  natural,  pero  que  de  ningún  modo  podía  prever  la 
política,  no  les  hubiese  proporcionado  medios  para  destruir 
vuestra  bella  y  naciente  República,  que  no  tardará  en  resta- 
blecerse con  la  energía  de  vuestras  virtudes,  sobre  que  se 
fundó  y  sobre  que  se  debe  reedificar  eternamente. 

"Este  es  el  noble  designio  de  vuestros  libertadores,  que 
condolidos  de  vuestra  desgracia  y  exaltados  de  odio  contra 
vuestros  asesinos,  se  presentan  hoy  en  vuestro  suelo  para 
romper  las  cadenas  que  os  oprimen  y  restituiros  á  vuestra  li- 
bertad primitiva,  á  la  dignidad  política  de  que  gozabais  el 
infausto  día  26  de  Marzo,  que  en  vuestros  anales  conservará 
para  siempre  la  ignominia  y  la  barbarie  de  vuestros  inhuma- 
nos opresores. 

"  Reconstituid  el  edificio,  levantadlo  más  firme  sobre  los 
escombros  que  han  dejado  esos  perversos  zánganos  que  no 
se  ocupan  sino  en  destruir  la  obra  que  han  emprendido  las 
diligentes  abejas.  Pero  primero  perseguid,  desterrad  á  los  que 
jamás  os  permitirán  dedicaros  á  tan  interesante  obra. 

"  Es  preciso  que  nadie  quede  en  su  asiento  y  que  todos 
os  opongáis  con  firmeza  y  valor  á  los  intentos  opresivos  de 
los  infames  caudillos. 

"  Varones,  jóvenes  y  hasta  los  niños,  si  es  posible,  de 
uno  y  otro  sexo,  desplieguen  su  justo  enojo  contra  los  tiranos. 

"  Corred  á  las  armas,  venezolanos  todos,  y  haceos  dignos 
de  la  gloria  que  se  espera  á  los  libertadores  de  la  Patria. 

"Tunja,  Mayo  20  de  1813. 

•'  Por  el  Congreso  de  la  Nueva  Granada,  CAMILO 
Torres,  Presidente — Francisco   Javier   Cuevas ^  Secretario." 

Desde  luego  la  causa  fue  común   entre  granadinos  y  ve 
nezolanos :    la    sangre    de   ambos   pueblos   se   mezcló  en  los 
campos  de  batalla;  y  más  tarde  el  Libertador  los   unió   para 
formar  con  ellos  un  solo  cuerpo  político. 

Nos  hemos  detenido  en  estos  incidentes  de  la  vida  pú- 
blica de  Torres,  porque  los  hemos  creído  de  suma  importan- 
cia para  aclarar  ciertos  puntos  históricos  que  se  rozan  con  la 
historia  común  de  ambas  naciones,  llamadas  por  mil  títulos  á 
amarse  y  á  ayudarse  como  hermanas  en  infortunios  y  en 
glorias. 
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Que  la  Nueva  Granada  no  se  mostró  indiferente  á  la  suer- 
te de  su  hermana,  antes  bien  auxilió  á  Bolívar  con  hombres  y 
recursos,  llevando  allá  los  beneficios  de  la  libertad,  pruébalo 
suficientemente  la  manifestación  de  gratitud  que  el  limo. 
Sr.  Arzobispo  de  Caracas  dirigió  al  Presidente  de  la  Unión 
Granadina.  Véamosla. 

•'OFICIO  del  R.  Arzobispo  de  Caracas  D.Narciso  Coll  y  Prat,  al  Presidente 
de  las  Provincias  Unidas  de  la  Nueva  Granada,  ü.  Camilo  Torres. 

"Serenísimo  señor:  restablecido  ya  felizmente  el  actual 
Gobierno  en  esta  Provincia  de  Venezuela  con  la  entrada  del 
General  D.  Simón  Bolívar,  y  abierta  la  comunicación  con 
V.  A.,  debo,  como  uno  de  los  individuos  de  este  Esta- 
do, presentarme  congratulando  con  el  Clero  secular  y  regular 
á  manifestar  nuestro  respetuoso  reconocimiento  á  V.  A., 
y  ofrecerle  nuestra  rendida  obediencia.  Hágolo  así  por 
medio  de  estas  letras,  ya  que  la  distancia  no  nos  permite 
realizarlo  personalmente.  Hemos  hecho  la  acción  de  gracias 
al  Omnipotente  por  los  beneficios  recibidos  de  su  liberal 
mano  en  este  restablecimiento,  y  clamamos  incesantemente 
á  su  Divina  clemencia  conceda  á  V.  A.  y  á  todos  sus 
dependientes  las  necesarias  luces  para  el  acierto  en  todas  sus 
operaciones,  con  que  sea  firme,  estable  y  feliz  su  Gobierno.  Con 
cuya  indubitable  esperanza  y  en  la  de  la  religiosidad  de  V.  A. 
le  suplicamos  rendidamente  se  digne  recibir  bajo  su  amparo 
y  protección  esta  santa  iglesia  metropolitana  y  sus  sufragá- 
neas de  Mérida  y  de  Guayana  y  ambos  cleros,  dispensando- 
les  los  favores  propios  de  su  cristiana  piedad  y  magnificencia, 
para  el  mayor  esplendor  del  culto  divino,  propagación  de  la 
fe,  aumento  de  ministros  y  reforma  de  costumbres.  Todo  el 
objeto  de  nuestros  deseos  es  la  m  lyor  gloria  de  Dios  Nuestro 
Señor  y  la  eterna  salvación  de  las  almas ;  y  en  el  seguro  con- 
cepto de  que  el  mismo  enardece  las  pías  entrañas  de  V".  A., 
reiteramos  nuestras  humildes  suplicas  para  que,  bajo  tanto 
amparo  y  protección  conseguido  lo  que  deseamos,  sea  la  Igle- 
sia venezolana  estable  y  este  Estado  respetable  en  todas  sus 
demás  partes  del  orbe. 

**Dios  guarde  y  prospere  felizmente  á  V.  A.  por  muchos 
años. 

"Caracas,  17  de  Agosto  de  181 3. 

"  Narciso,  Arzobispo  de  Caracas." 
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El  Presidente  de  la  Unión   contestó  en  estos  términos 


**  El  Congreso  de  las  Provincias  Unidas  de  la  Nueva 
Granada,  que  considera  no  menos  benéfico  á  la  Iglesia  que  al 
Estado  el  restablecimiento  de  la  República  de  Venezuela,  se 
congratula  con  V.  S.  lima,  y  su  venerable  Clero  secular  y  re- 
gular por  este  feliz  acontecimiento. 

"  La  Religión  ha  sido  siempre  el  principal  apoyo  de  los 
I^2stados,  y  una  tan  santa,  tan  pura  y  tan  verdadera  como  la  de 
Jesucristo,  que  dichosamente  profesan  Venezuela  y  la  Nueva 
Granada,  es  seguramente  la  más  propia  para  sus  nacientes 
Gobiernos  y  para  la  futura  grandeza  y  prosperidad  que  les 
espera.  Pues  si  las  costumbres,  la  moralidad  y  las  virtudes  son  y 
deben  ser  el  preciso  cimiento  de  este  edificio,  ella  los  enseña 
y  los  prescribe  de  un  modo  que  no  han  podido  conocer  los 
legisladores  humanos  ni  la  filosofía  del  siglo.  La  felicidad  de 
esta  vida  es  pasajera,  y  el  hombre  debe  extender  sus  miras  á 
lo  eterno.  Cuando  el  Gobierno  temporal,  pues,  proporciona  á 
los  ciudadanos  los  bienes  de  que  pueden  disfrutar  en  esta  vida, 
y  que  les  ha  concedido  el  benéfico  Autor  de  la  Naturaleza,  sin 
derecho  á  ningún  hombre  ni  autoridad  sobre  la  tierra  para 
privarlos  de  ellos,  la  Religión  santa  nos  encamina  á  una 
Patria  eterna  donde  las  pasiones  humanas,  la  ambición,  el 
despotismo,  el  furor  que  aquí  despedaza  á  los  míseros  morta- 
les, no  pueden  tener  lugar  sino  para  recibir  el  justo  castigo  de 
los  males  y  las  calamidades  que  han  derramado  sobre  el  género 
humano.  A  V.  S.  lima,  y  á  su  venerable  Clero  secular  y  regular 
está  encomendado  aquel  precioso  depósito,  y  de  sus  manos, 
como  miembros  escogidos  del  Santuario,  deben  recibir  los 
pueblos  la  instrucción  y  la  fe  con  todos  los  demás  dones  que  se 
derivan  del  Cielo.  El  Congreso  de  la  Nueva  Granada  nada  tiene 
que  decir  en  esta  parte  que  no  agraviase  al  piadoso  celo  de 
V.  S.  lima,  y  de  su  venerable  Clero  secular  y  regular.  Todos 
llenarán  santamente  sus  deberes  y  atraerán  sobre  este  pueblo 
las  bendiciones  del  Cielo,  ayudando  y  cooperando  con  su 
Gobierno  á  que  restablezca  la  paz,  el  orden  y  la  debida 
obediencia  á  su  autoridad,  la  única  legítima  como  dimanada 
de  su  verdadero  origen,  y  sin  la  cual  el  que  se  desvía  de  ella 
no  menos  se  aparta  del  camino  que  nos  ha  enseñado  Jesu- 
cristo. 

"  El  Congreso  desea  la  tranquilidad  y  la  paz  de  la  Iglesia 
de  Venezuela  tan  ardientemente  como  la  de  su  Gobierno : 
recibe  con  gratitud  las  expresiones  con  que  V.  S.  lima,  lo  honra 
en  su  carta  de  17  de  Agosto,  no  llegada  hasta  el  presente,  y 
principalmente  se  encomienda  á  las  oraciones  de  V.  S.  lima,  y 
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su  venerable  Clero  secular  y  regular,  para  poder  desempeñar 
con  acierto  el  bien  que  le  está  encomendado. 

•'Dios  guarde  á  V.  S.  lima,  muchos  años. 

"Tunja,  Noviembre  15  de  18 13. 

"Camilo  Torres, 

Presidente  del  Congreso." 

El  Presidente  Torres  adivinó  en  Bolívar  al  genio  llamado 
á  grandes  destinos  en  lo  por  venir :  auxilióle  con  cuanto  es- 
tuvo en  su  mano,  colmóle  de  honores  y  le  confirió  el  título 
de  Brigadier  de  la  Unión  y  de  ciudadano  de  la  Nueva  Gra- 
nada. Bolívar,  que  nunca  conoció  la  ingratitud,  le  significó 
su  agradecimiento  en  estos  términos  : 

"  Excmo.  Sr.  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Nueva  Granada  D.  Camilo 
Torres. 

"  Excmo.  Sr. :  Penetrado  de  la  más  respetuosa  gratitud, 
tributo  á  V.  E.  las  debidas  gracias  por  el  inmerecido  honor 
que  se  ha  dignado  hacerme,  condecorándome  con  el  grado 
y  empleo  de  Brigadier  de  los  Ejércitos  de  los  Estados  Unidos^ 
y  concediéndome  además  el  glorioso  lítulo  de  ciudadano  de 
la  Nueva  Granada^  que  es  para  mí  más  apreciable  que  todas 
las  dignidades  á  que  la  fortuna  pueda  elevarme.  La  honra  de 
llamarme  co7iciudadano  de  V,  E.  es  la  más  alta  recompensa 
que  me  es  permitido  desear,  no  por  los  miserables  servicios 
que  como  soldado  he  hecho  á  la  Patria,  sino  en  el  caso  mismo 
de  haberla  salvado  en  la  paz  y  en  la  guerra. 

"  La  munificencia  de  V.  E.  ha  oprimido  mi  corazón 
con  el  peso  del  reconocimiento,  y  me  ha  llenado  del  más  sin- 
cero rubor  al  contemplar  que  el  galardón  que  he  recibida 
no  guarda  proporción  con  la  pequenez  del  mérito  que  he 
contraído  en  las  pasadas  campañas  de  Santa  Marta  y  Cu- 
enta, donde  hemos  encontrado  enemigos  tan  despreciables 
que  degradan  nuestros  triunfos, 

"Toda  mi  ambición,  Sr.  Excmo.,  se  limita  á  merecer 
justamente  los  elogios  que  la  indulgencia  de  V.  E.  ha  querido 
hacer  de  mi  conducta,  y  para  llenar  este  deber  no  habrá  sa- 
crificio que  no  haga  en  obsequio  y  servicio  del  generosa 
Cuerpo  Soberano  que  me  ha  dado  una  plaza  en  su  milicia  y 
me  ha  adoptado  como  miembro  de  la  República.  Inmolaré 
gustoso  mi  vida  y  hasta  mi  libertad  por  la  felicidad  de  la 
Nueva  Granada  y  por  la  gloría  del  augusto  Congreso  de  la 
Unión. 
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"  Dígnese  V.  E.  aceptar  los   respetuosos   homenajes    de 
obediencia  y  lealtad. 

"  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

"Cuartel  general  de  San  José,  21  de  Mayo  de  1813—39 

"Excmo.  Sr. 

*'SiMÓN  Bolívar" 

Meses  después,  en  18 14,  en  vista  de  los  triunfos  obteni- 

los  en  Venezuela  por  el  joven   héroe  al  frente  del  Ejército 

que   salió  de   Nueva  Granada,  Torres  le  confirió  el  título  de 

Mariscal  de  Campo  de  la  Unión^  y  Bolívar  le  expresó  así   su 

reconocimiento : 

^*  Excmo.  Sr.  Presidente   del   Supremo  Congreso  de  la  Nueva   Granada,  encar- 
gado del   Supremo    Poder    Ejecutivo   de  la  Unión,  Dr.  D.  Camilo  Torres. 

'*  Cuartel  general  de  Puerto  Cabello,  Febrero  i?  de  1814—4?  y  29 

"Excmo.  Sr. :  V.  E.,  por  un  rasgo  de  su  rara  genero- 
sidad, me  colocó  á  la  cabeza  del  Ejército  que  debía  libertar  á 
Venezuela.  Este  Ejército,  digno  instrumento  de  las  más  altas 
miras,  ha  hecho  triunfar  por  su  heroísmo  la  causa  de  la  liber- 
tad. Constante  V.  E.  con  su  conducta  generosa,  me  colma 
de  las  alabanzas  que  á  él  se  deben,  me  paga  con  la  gratitud 
que  él  se  ha  adquirido,  me  distingue  con  los  premios  que  la 
justicia  reclama  antes  para  todos  los  jefes,  todos  los  oficiales 
y  soldados,  que  para  mis  débiles  servicios. 

"  El  oficio  de  V.  E.,  de  25  de  Septiembre  próximo  pasa- 
do, me  incluye  el  despacho  de  J/¿2m¿:«/¿/^  Campo  de  la  Unión. 
Le  acepto  por  el  deber  que  me  impone  de  sacrificar  mi  vida 
el  primero  por  la  defensa  de  América,  y  por  recibir  de  ese 
ilustre  Congreso  tan  sagrada  obligación. 

•*V.  E.  me  propone  ala  admiración  de  la  posteridad.  Sin 
duda  estos  títulos  inmortales  deben  recompensar  á  los  bien- 
hechores de  su  Patria:  ahí  están  las  cenizas  de  Girardot  pre- 
servadas del  olvido.  El  héroe  que  pereció  al  principio  de  su 
carrera  ilustre,  dejó  de  existir  tan  temprano  entre  nosotros, 
para  conseguir  una  vida  más  duradera  en  la  posteridad.  Ahí 
están,  Excmo.  Sr.,  el  General  de  División  José  Félix  Rivas, 
el  General  de  Brigada  Rafael  Urdaneta,  el  Comandante 
D'Elhuyart,  el  Comandante  Elias,  el  Capitán  Planes,  todo  ese 
ejército  de  granadinos  y  venezolanos  que  derramando  su  san- 
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gre  por  romper  las  cadenas  de  la  opresión,  han  hecho  sus  vir- 
tudes eternas  en  las  memorias  de  la  independencia  americana. 

"  A  ellos  solamente  debe  tributarse  la  gloria  de  que  V.  E. 
quiere  cubrirme. 

"Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

"  Excmo.  Sr. 

'*  Simón  Bolívar '^ 

Al  día  siguiente  de  haber  Bolívar  escrito  al  Presidente 
de  la  Unión  Granadina  la  manifestación  de  gratitud  que 
acaba  de  citarse,  le  dirigió  una  carta  privada  de  sumo  interés, 
y  de  la  cual  tomamos  las  siguientes  líneas: 

"  La  derrota  de  las  tropas  de  Bonaparte  está  confirmada, 
y  su  evacuación  de  España  va  á  permitirle  á  esta  Nación  di- 
rigir de  nuevo  todos  sus  esfuerzos  sobre  sus  antiguas  colo- 
nias. La  Nueva  Granada  y  Venezuela  no  cederán  á  la  fuerza. 
Hay  una  medida  que  es  urgente  adoptar  en  el  instante,  y  es 
poner  á  Inglaterra  de  parte  de  nuestros  intereses:  ella  ejerce 
ya  una  preponderancia  muy  clara  en  los  negocios  de  España  ; 
pero  á  pesar  de  esto,  si  ella  adoptara  nuestro  partido,  podría 
burlarse  de  los  esfuerzos  de  España  si  ésta  se  obstina  en 
querer  someternos.  Dos  Diputados  de  los  más  influyentes 
se  irán  próximamente  á  Londres,  y  él  espera  la  respuesta  de 
su  corresponsal  para  decidir  el  lugar  de  su  embarcación." 

En  corroboración  de  lo  que  hemos  dicho  sobre  la  buena 
acogida  que  hizo  el  Presidente  Torres  á  Bolívar,  transcribimos 
lo  que  á  este  respecto  dice  el  elegante  biógrafo  del  Libertador, 
Sr.  Larrazábal: 

**  Bolívar  fue  recibido  en  Tunja  con  mucha  considera- 
ción por  los  miembros  del  Congreso  y  del  Gobierno  general. 
El  Presidente  del  Congreso,  Dr.  Camilo  Torres,  al  saber  que 
se  acercaba,  le  envió  un  hermoso  caballo  de  regalo,  lujosa- 
mente aperado,  que  Bolívar  no  quiso  aceptar.  Antes  de  reci- 
bir ningún  presente^  le  contestó,  yo  debo  dar  cuenta  de  mi  con- 
ducta en  la  misión  que  se  me  dio  para  Venezuela.  El  Liberta- 
dor se  presentó  en  la  barra  del  Congreso  pidiendo  la  palabra 
para  hacer  una  extensa  y  verídica  relación  de  sus  campañas, 
refiriendo  con  exactitud  los  sucesos,  las  batallas,  los  contras- 
tes y  las  desgracias  de  su  Patria. 

"  El  Presidente  le  mandó  entrar  y  tomar  asiento  á  su 
lado.  Rehusó  Bolívar ;  mas,  en  fin,  tuvo  que  ceder 

*•  Habló  con  elocuencia,  con  inspiración,  como  quien  te- 
nía tanta  fuerza  en  el   decir;  pintó   en   un  bello   cuadro  los 


I 


NOTAS    OFICIALES  335 


accidentes  prósperos  y  adversos  que  habían  tenido  lugar  des- 
de su  salida  de  la  Nueva  Granada;  pidió  que  se  examinara 
su  conducta  con  esmero  y  se  juzgara  con  imparcialidad. 

"El  Presidente,  casi  interrumpiéndole,  le  contestó: 

*  General :  vuestra  Patria  no  ha  muerto  mientras  exista 
vuestra  espada  :  con  ella  volveréis  á  rescatarla  del  dominio  de 
sus  opresores.  El  Congreso  granadino  os  dará  su  protección, 
porque  está  satisfecho  de  vuestro  proceder.  Habéis  sido  un 
militar  desgraciado,  pero  sois  un  hombre  grande.* 

"  Estas  palabras  sublimes,  proferidas  por  el  primer  ciu- 
dadano de  la  República  en  pleno  Congreso  y  ante  un  con- 
curso numeroso,  fueron  un  bálsamo  de  suavidad  para  el  lace- 
rado corazón  de  Bolívar.  Aplausos  calurosos  y  prolongados 
probaron  á  los  venezolanos  presentes  en  aquella  escena  de 
justicia  y  de  generosidad,  que  el  Congreso  granadino  amaba 
y  admiraba  á  Bolívar,  sabiendo  estimar  las  grandes  pruebas 
de  valor,  ingenio  y  fortaleza  que  había  dado  con  tan  escasos 
medios  y  rodeado  por  dondequiera  de  escabrosas,  enormes 
dificultades." 

(  Contíftuará). 
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República  de  Colombia — Ministerio  de  Instrucción  Pública. 
Número  833 — Ramo  de  Negocios  generales — Seccióit  i? 
Bogotá,  Junio  t^  de  IQ05. 

Sr.  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

En  respuesta  al  atento  oficio  de  fecha  2  del  presente 
mes,  dirigido  á  este  Ministerio  por  el  Sr.  Secretario  de  esa 
honorable  corporación,  me  es  grato  manifestar  á  usted  que  este 
Despacho  autoriza  á  la  Academia  Nacional  de  Historia  para 
hacer  un  gasto  hasta  de  $  50  oro  para  atender  á  los  gastos  á 
que  se  refiere  el  oficio  que  tengo  el  gusto  de  contestar. 

Dios  guarde  á  usted. 

C.  CUERVO  M- 
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Santo  Domingo,  25  de  Tunio  de  1905 
Sr.  D.  Pedro  M.  Ibáñez— Bogotá. 

Muy  señor  mío :  he  tenido  el  honor  de  recibir  la  atenta 
carta  oficial  en  que  se  digna  usted  comunicarme  que  la  Aca- 
demia Nacional  de  Historia  había  acordado,  á  más  de  darme 
las  gracias  por  el  presente  que  le  hice  de  mi  Compendio  de  la 
Historia  de  Santo  Domingo^  concederme  el  título  de  miembro 
honorario,  designación  que  considero  superior  á  mis  mereci- 
mientos como  historiador  dominicano,  pero  que  acepto  gus- 
toso en  honra  del  laudable  fin  que  la  ha  dictado. 

En  esa  inteligencia  suplico  á  usted  me  haga  el  favor  de  ser- 
virme de  órgano  para  expresar  á  esa  ilustre  corporación,  jun- 
to con  mi  eterno  reconocimiento,  el  deseo  que  me  anima  de 
ayudarla  en  sus  propósitos  en  la  medida  de  mis  facultades. 

De  usted  muy  atento  servidor  y  colega, 

JOSÉ  G.  garcía 


Cali,  30  de  Junio  de  1905 
Secretario  perpetué  Academia  Nacional  de  Historia. 

Altamente  honroso  para  mí  es  el  título  de  miembro  ho- 
norario de  esa  augusta  corporación,  que  me  fue  concedido 
por  unanimidad  el  diez  y  seis  del  actual.  Lo  agradezco  y 
procuraré  hacerme  digno  de  tan  señalada  deferencia. 

LEOPOLDO  TRIANA 


Lima,  Junio  30  de  1905 

Sr.  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  Nacional  de  Historia  de  la  República  de 
.Colombia. 

He  recibido  el  atento  oficio  de  usted,  del  13  de  Mayo 
último,  en  que  me  comunica  haberse  dignado  la  Academia 
conferirme  el  título  de  miembro  honorario,  con  el  objeto 
de  sostener  conmigo  correspondencia  y  con  los  hombres  de 
letras  de  este  país  que  se  dediquen  al  estudio  de  la  América 
latina. 
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Agradezco  profundamente  distinción  tan  honrosa  é  in- 
merecida, que  miro  como  estímulo  bondadoso  para  conti- 
nuar las  labores  históricas,  y  como  prueba  del  interés  que 
tiene  ese  docto  Cuerpo  en  que  sean  cada  día  más  reales  y 
estrechos  los  vínculos  con  que  la  naturaleza  y  la  Historia  han 
ligado  á  los  pueblos  americanos,  y  en  especial  á  Colombia  y 
el  Perú. 

Muy  complacido  quedaré  yo  si  en  mi  carácter  de  miem- 
bro honorario  puedo  prestar  á  la  Academia  algún  servicio; 
y  lo  estaré  aún  más  si  coadyuvo  á  que  se  cultiven  relaciones 
entre  ella  y  el  instituto  histórico  nacional  que  el  Gobierno 
acaba  de  crear  y  del  que  formo  parte. 

Quiera  usted,  Sr.  Secretario,  expresar  á  la  Academia 
mi  gratitud  y  aceptar  los  testimonios  de  particular  deferencia 
con  que  me  honro  en  suscribirme  de  usted  obediente  servi- 
dor y  colega, 

JOSÉ  TORIBIO  POLO 


Facultad  de  Derecho  y  Ciencias   Políticas  de  Bogotá — Secre- 
taría— Bogotá  y  15  de  Julio  de  1905. 

Sr.  Secretario  de  la  Academia  de  Historia —  ^'.  S.  M. 

Al  encargarme  del  puesto  de  Secretario  de  la  Facultad 
de  Derecho  y  Ciencias  Políticas  de  Bogotá,  ha  sido  mi  primer 
cuidado  el  de  solicitar  permiso  del  Sr.  Rector  del  Instituto 
para  verificar  en  uno  de  los  salones  de  este  edificio  las  re- 
uniones quincenales  de  la  Academia  de  Historia,  mientras  se 
la  provea  por  el  Gobierno  de  los  muebles  y  útiles  necesarios 
para  su  regular  funcionamiento. 

Y  como  esto  puede  tardar  todavía  algún  tiempo,  por 
causas  ajenas  á  los  buenos  deseos  del  Sr.  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública,  he  obtenido  la  licencia  solicitada  para  poner 
á  las  órdenes  de  la  Academia  el  salón  rectoral  de  la  Facultad 
de  Derecho ;  lo  que  me  complazco  en  comunicar  á  usted, 
suscribiéndome  su  muy  atento,  seguro  servidor, 

JOSÉ  JOAQUÍN  GUERRA 


III — 22 
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Santa  Rosa  de  Viterbo,  20  de  Julio  de  1905 

Sr.  Dr.  D.  Pedro  M.  Ibáñez,  Secretario   perpetuo   de   la  Academia  Nacional  de 
Historia — Bogotá. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  atenta  nota  de  usted,  de 
fecha  14  del  presente  Julio,  en  la  cual  se  sirve  participarme 
que  esa  respetable  corporación,  de  que  es  usted  órgano  me- 
ritísimo,  ha  tenido  á  bien  nombrarme  miembro  honorario 
de  ella. 

Desprovisto,  como  me  considero,  de  título  alguno  para 
obtener  tan  alta  distinción,  pero  tomándola  como  un  estímulo 
en  los  estudios  históricos  que  privadamente  por  obra  de  afi- 
ción he  cultivado,  acepto  agradecido  el  nombramiento,  con 
el  propósito  de  corresponder  á  las  labores  y  objeto  de  la 
Academia,  en  la  escasa  medida  de  mis  aptitudes. 

Sírvase  manifestarlo  así  á  ese  sabio  y  patriótico  Cuerpo, 
y  acepte  los  amistosos  sentimientos  con  que  me  es  grato  sus- 
cribirme de  usted  obsecuente  servidor  q,  b.  s.  m., 


BENJAMÍN  REYES  ARCHILA 


Sr.  Dr.  D.  Pedro  M.  Ibáñez,  Secretario    perpetuo  de  la  Academia  Nacional  de 
Historia— liogotá. 

Señor :  por  el  liltimo  correo  recibí  el  pliego  en  que  usted 
se  sirve  comunicarme  la  designación  que  la  honorable  Aca- 
demia tuvo  á  bien  hacer  en  mí  para  miembro  correspondiente 
suyo,  desde  Julio  del  año  último. 

Muy  de  corazón  agradezco  el  honor  que  con  ello  se  me 
discierne,  y  procuraré,  en  la  medida  de  mis  cortas  faculta- 
des, contribuir  con  algiin  grano  de  arena  en  las  tareas  de  la 
ilustre  corporación  cuyos  trabajos  tanto  prometen  para  el 
adelanto  de  uno  de  los  ramos  más  importantes  de  la  cultura 
nacional. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecerle  mis  respetos  y 
suscribirme  gustoso  de  usted  atento,  seguro  servidor  y  colega, 

CAYO  LEÓNIDAS  PEÑUELA 
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Bogotá,  Septiembre  15  de  1905 
^'r.  Presidente  y  miembrosjde  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

Cuando  el  distinguido  caballero  y  apreciado  amigo  mío  Dr. 
José  Joaquín  Casas,  en  su  carácter  de  Ministro  de  Instrucción 
Piiblica,  me  nombró  miembro  de  esta  sabia  corporación,  com- 
prendí al  punto  que  no  era  por  lo  que  hubiera  hecho  en  pro  de 
!a  historia  patria,  sino  por  lo  que  por  ella  podía  ó  debía  hacer, 
por  lo  que  se  me  nombraba;  comprendí  que  se  exigía  ó  se  espe- 
raba de  mí  algiin  servicio,  siquiera  insignificante,  en  tal  sentido, 
ya  que  los  trabajos  históricos  que  mi  hermano  Ernesto  y  yo  hi- 
cimos en  El  Bogotano  no  merecían  tan  grande  honor.  Conven- 
cido de  eso,  acepté  el  nombramiento,  resuelto  á  hacer  lo  posi- 
ble por  merecerlo;  y  comoquiera  que  por  mi  falta  de  tiempo 
me  era  imposible  escribir  nada  de  la  historia  de  antiguas  épo- 
cas, á  lo  menos  podía  recopilar  datos  de  las  actuales  para 
arsenal  de  los  historiadores  del  futuro. 

Con  tal  fin  y  en  primer  lugar  hice,  con  fecha  15  de 
Noviembre  de  1902,  una  proposición  por  la  cual  se  creó  la 
sección  de  crónica,  cuyos  miembros  deben  llevar  una  relación 
diaria  de  los  acontecimientos  más  notables  que  ocurran  en  el 
país;  y  en  consecuencia  de  esa  proposición,  que  fue  aprobada, 
tengo  escritos  dos  gruesos  cuadernos  que  algún  día  pueden 
servir  para  la  historia,  ya  que  he  procurado  á  todo  trance  ser 
verídico  é  imparcial. 

En  segundo  lugar  fundé,  y  aun  sostengo  á  mi  costa,  un 
periódico  llamado  Sur  América^  encaminado  á  servir  á  la 
República  lo  mejor  posible,  y  en  el  cual  no  sólo  he  consignado 
los  más  graves  hechos  de  la  época  presente,  sino  que  he 
publicado  varios  curiosos  manuscritos  antiguos. 

Y  en  tercer  lugar,  formé  de  los  folletines  del  mismo 
periódico  un  libro  llamado  Secretos  del  Panóptico,  que  es  una 
precipitada  é  incorrecta  relación,  á  veces  pueril,  á  veces  tocada 
de  la  vehemencia  natural  de  mi  carácter,  pero  siempre  fiel  y 
bie?i  intencionada,  de  los  acontecimientos  que  en  aquella  cárcel 
tuvieron  lugar  durante  la  última  lamentable  guerra  civil. 

Con  temor  y  con  respeto  ofrezco  hoy  á  la  Academia  un 
ejemplar  de  esa  obra,  suplicándole  que  se  sirva  pasarlo  á 
una  comisión,  á  fin  de  que  la  juzgue,  con  la  severidad  del 
caso,  como  trabajo  histórico  que  en  cumplimiento  de  su 
deber  presenta  un  socio  tan  lleno  de  buena  voluntad  como 
escaso  de  ciencia  y  aptitudes. 

Con  toda  consideración  quedo  del  Sr.  Presidente  y  de 
los  señores  académicos  atento,  seguro  servidor, 

•    A.  LEÓN  GÓMEZ 
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ARCHIVO  DEL  GENERAL  SANTANDER 

CARTAS   INÉDITAS   DEL   GENERAL    RAFAEL   URDANETA 

■Continuación). 

San  Cristóbal,  Agosto  14  de  1820 

Querido  amigo :  la  permanencia  del  Libertador  en  esta 
frontera  me  había  librado  de  comunicarte  oficialmente  todo. 
El  se  ha  ido,  y  vuelvo  á  tener  el  gusto  de  entenderme  con- 
tigo, y  empiezo,  como  quien  no  dice  nada,  á  comunicarte  la 
llegada  de  los  comisionados  españoles;  que  aunque  no  ven- 
gan á  tratar  de  independencia,  sabremos  al  menos  de  posi 
tivo  qué  es  lo  que  quieren  de  nosotros.  Mucho  celebraría  yo 
ser  el  negociador  de  la  paz,  bajo  reconocimiento  de  indepen- 
dencia; pero  tengo  tan  baja  idea  del  Gobierno  español,  sea 
cual  fuere,  que  nada  espero  sino  de  nuestros  propios  esfuer- 
zos, y  así  es  que  en  medio  de  la  cesación  de  armas,  de  las 
comunicaciones  con  Morillo  y  de  todo  lo  relativo  á  negocia- 
ciones, yo  estoy  activando  mis  medidas  para  la  próxima  cam- 
paña. A  Dios  rogando  y  con  el  mazo  dando.  Luego  que  lle- 
guen esos  caballeros  tendrás  un  posta  diario  por  el  cual  sabrás 
cuanto  se  trate  y  converse.  Briceño,  el  Ministro,  está  asociado 
conmigo  para  estas  negociaciones,  para  las  cuales  están  de- 
terminadas expresamente  las  bases  en  mis  instrucciones,  que 
he  procurado  aprender  de  memoria.  Te  recomiendo  esa  carta 
para  D.  Juan  Gómez,  quien  cobrará  una  libranza  que  le  in- 
cluyo contra  esas  cajas  por  igual  cantidad  que  yo  he  con- 
signado aquí  en  Comisaría,  con  permiso  de  S.  E.  En  días 
pasados  libró  tu  hermano  contra  mí  veinticinco  pesos  que  sa- 
tisfice inmediatamente,  y  le  mandé  decir  que  viera  lo  más  que 
necesitase.  Yo  llevo  seis  calenturas  diarias,  y  mi  dolor  constante 
en  el  pecho,  que  el  médico  dice  ser  afección  al  pulmón.  Esto 
me  tiene  un  poco  disgustado,  y  más  aún  cuando  recuerdo  que 
el  Presidente  se  ha  ido  y  deseo  tratar  con  el  Gobierno  espa- 
ñol, y  que  toda  la  próxima  campaña  está  á  mi  cargo,  no  sólo 
para  mover  las  Divisiones  y  reunirías  en  el  centro  de  Vene- 
zuela, sino  también  para  atacar  al  enemigo,  si  S.  E.  no  llega 
oportunamente. 

Adiós,  mi  querido  amigo:  recibe   el   más   sincero  afecto 
de  tu  invariable  amigo, 

RAFAEL  URDANETA 
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San  Cristóbal,  Agosto  22  de  1820 

Querido  amigo:  falte  á  mi  oferta  de  escribirte  ayer  y  antes 
j  ayer,  pero  debes  disculparme  porque  la  ausencia  del  Presi- 
cntt  me  ha  recargado  de  una  multitud  de  asuntos  de  mucha 
:iiolestia,  entre  otros  la  correspondencia  de   todas  partes  que 
no  da  poco  que  hacer    y  que  en  estos  tres  días  acertó  á  jun- 
tarse ;  los  comisionados  en  mi  casa,  y  por  las  noches,  que  es  el 
tiempo  que  me  queda,  atacado  de  unas  fuertes  calenturas  que 
a  no  sé  qué  hacer  para  cortarlas.  Va,  pues,   ahora  todo  por 
junto.   Se  siguió  después  el  canje   de  poderes  y  el  arreglo  de 
los  términos   en  que  debíamos  entendernos,   conviniendo  en 
que  fuese  por  notas  oficiales,  para  resguardo  de  unos  y  otros. 
A  la  media  hora  recibimos  la  primera,  y  nuestra  contestación 
¡rprendió  bastante  á  esos  caballeros.  Tii  verás  las  copias  que 
:   incluyo  y  aprobarás,   sin   duda,    el   contenido   de   nuestra 
jspuesta.   Seis  horas  pasaron   después  de  ella  encerrados  los 
comisionados   en  su  alojamiento   para  enviarnos   la  segunda 
nota,  que  también  verás   en   copia,  y  aunque  nosotros  había- 
mos    ofrecido   no   contestar,  lo  hicimos,   sin  embargo,  con  el 
objeto  de  que  adelantando  ellos  sus  proposiciones  pudiésemos 
descubrir  el  verdadero  objeto  de  su  misión,  sin  separarnos  del 
principio  que  habíamos  establecido.   Los  comisionados,  enton- 
ces, pidieron  una  conferencia  verbal,  y  les  fue  concedida.   Ella 
se  redujo  á  manifestarnos  que  no  teniendo   el   Rey  facultades 
para  reconocer  nuestra  independencia,  por  ser  contrario  á  las 
leyes  fundamentales  de  la  monarquía,  los   poderes  conferidos 
á  Morillo  y  delegados  á  ellos   no  podían  contener  esta  cláu- 
sula; pero  que  estaban  seguros  de   que  la  opinión  de  la  Na- 
ción estaba  por  la  independencia  de   América,  y  que  éste  se- 
ría quizá  el  primer  acto  de  las  Cortes:    que   en   consecuencia 
ellos  deseaban   que   por   nuestra  parte  se  admitiese  una  cesa 
ción  de  armas  hasta  la  llegada   de   nuevos  comisionados,  que 
se  esperaban  de  España,  dirigidos  á  arreglar  con  nosotros  un 
tratado  de  comercio,  los  cuales  traerían  poderes  más  amplios. 
Se  los  contestó  que  si  se  nos  daba   una   garantía  de   que  el 
armisticio   tuviese  por  término  el  reconocimiento  de  la  inde- 
pendencia, podríamos  convenir   en   él,   no  por   nueve  ó  diez 
meses,  como  ellos  querían,  sino  por  el  que  nosotros  fijásemos. 
Linares  nos  hizo  mil  protestas  de  los  deseos  de  su  Nación 
por  la  paz  é  independencia  de  estos  países,  y  nos  ofreció  que 
iba  por  la  posta  al  Cuartel  general  de  Morillo  con  el  objeto  de 
acelerar  nuevas  negociaciones  de  paz,  porque  le  era  muy  sen- 
sible !a  continuación    de  una   guerra  destructora  en  América, 
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cuando  por  otra  parte  estaba  visto  que  el  espíritu  de  la  Na- 
ción era  opuesto  á  ella  y  decidido  á  favor  de  nosotros.  Esta 
resolución  de  marcharse  pronto  se  le  hizo  á  Linares  más  ur- 
gente cuando  fue  instruido  por  nosotros  de  que  la  Cámara  de 
Representantes  de  los  Estados  Unidos  de  América  ha  decre- 
tado ya  el  reconocimiento  de  estos  gobiernos,  y  que  por  con- 
siguiente nosotros  daríamos  las  ventajas  de  comercio  al  pue- 
blo que  nos  reconociese;  y  no  dejó  de  hacerle  bastante  im- 
presión también  una  expresión  mía  cuando  tratándose  de  lo 
mismo  le  dije  que  si  la  España  quería  conservar  algunas  re- 
laciones con  nosotros,  era  preciso  que  nos  reconociese  muy 
pronto,  porque  el  tiempo  y  el  momento  de  abrir  nuestras 
operaciones  generales  no  estaba  distante,  y  que  si  la  cuestión 
se  decidía  á  nuestro  favor  por  las  armas,  como  era  muy  pro 
bable,  podía  la  España  despedirse  para  siempre  de  nosotros. 
La  sesión  se  dio  por  terminada,  y  desde  aquel  momento  hasta 
las  cinco  de  la  tarde,  en  que  los  comisionados  montaron  y  se 
fueron,  todo  se  redujo  á  felicitaciones  por  la  independencia» 
que  ellos  miraban  como  cierta.  Todos  los  brindis  de  la 
mesa  se  redujeron  á  lo  mismo  y  á  protestas  de  amistad.  Cuando 
Linares  supo  la  deliberación  de  los  Estados  Unidos  se  sor- 
prendió en  tanto  grado,  que  no  pudo  ocultarlo  (bien  conoció 
él  lo  que  perdían),  y  entonces,  como  por  venganza,  nos  re- 
cordó la  conducta  neutral  y  aun  egoísta  de  aquel  Gobierno 
hacia  nosotros,  durante  nuestra  lucha,  y  que  venía  á  decidirse 
ahora  que  ya  no  necesitábamos  de  sus  auxilios.  Lo  que  yo 
deduzco  de  todo  es  que  estos  hombres  han  venido  á  descu- 
brir nuestro  verdadero  espíritu  para  arreglar  sus  negocios 
ulteriores,  y  que  al  cabo  nos  van  á  reconocer,  no  porque  éste 
sea  el  deseo  espontáneo  de  los  españoles,  sino  porque  la  cosa 
ya  no  tiene  remedio,  y  ellos  han  caído  ya  en  la  cuenta  de 
que  les  conviene  más  nuestra  amistad  que  nuestra  subordi- 
nación. Salí  pues  de  comisionados  y  sigo  ocupado  en  mi 
guardia,  mis  fusiles,  que  ya  están  navegando  (dos  mil  por 
Uribante  á  Teteo),  de  mis  nuevas  operaciones  y  de  todo  lo 
relativo  á  la  destrucción  de  los  Visires  constitucionales  de 
Colombia.  Se  ha  recibido  correspondencia  de  Venezuela  y 
en  ella  la  importante  noticia  de  la  decisión  de  la  Cámara  de 
los  Estados  Unidos  en  favor  ds  nosotros;  te  incluyo  copia  de 
la  carta  de  Mr.  Clay,  Presidente  de  la  Cámara,  á  nuestro 
agente  Torres.  El  Ejecutivo,  que  había  dado  siempre  por 
excusa  la  indeliberación  de  la  Cámara  en  este  negocio,  no 
tendrá  ahora  qué  decir;  sabemos,  además,  con  anticipación, 
que  el  Ejecutivo  estaba  por  nosotros.  Sucre  está  al  llegar; 
hoy  le  he  enviado  bestias  á  Teteo,  pues   con  motivo  de  la  fe- 
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liz  agregación  de  Guaca  y  todos  sus  contornos  al  Gobierno 
de  Colombia,  todos  navegan  ya  por  Uribante  y  nadie  que 
no  sea  toro  6  novillo  se  mete  por  la  montaña  de  San  Camilo, 
porque  está  de  quitarle  el  sombrero.  Recibí  el  pantalón  que 
me  enviaste  y  que  agradezco.  Aún  no  puedo  cumplirte  la 
oferta  de  las  copias  de  que  te  he  hablado  antes,  porque  estoy 
lleno  de  correspondencia  para  todas  pactes  ;  en  el  primer  mo- 
mento desocupado  te  las  enviaré.  Soy  siempre  tu  amigo. 


K.  URDANETA 


I 

^^B  P.  D. — Linares  es  H.'.  y  en  la  confianza  de  tal  me  ha 
^^Becho  mil  protestas,  todas  dirigidas  á  persuadirme  que  vamos 
^^K  ser  reconocidos  y  me  ha  felicitado  por  nuestra  emancipa- 
^^KÍón  Yo,  en  recompensa,  le  he  manifestado  nuestra  firme  re- 
^^polución  para  que  no  le  engañen  si  prolongan  los  males  de 
■^"una  guerra  que  no  puede  tener  otro  término  que  la  inde- 
pendencia. 
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D.  José  Nicolás  de  RiVAS.  (Coronel  de  la  Indepen- 
dencia)— En  la  espaciosa  casa  que  hoy  ocupa  el  monasterio 
de  Santa  Clara  de  esta  ciudad,  una  cuadra  al  occidente  de  la 
iglesia  del  mismo  nombre,  habitaba  allá  en  tiempos  remotos  el 
Sargento  Mayor  de  las  reales  milicias  D.  Miguel  de  Rivas, 
con  su  esposa  D*?  Rosalía  de  Zaylorda  y  Lechuga,  ambos 
santafereños  de  nobilísima  estirpe. 

Allí  nació  nuestro  procer ;  en  aquella  casa,  que  después 
se  hizo  memorable  por  raros  sucesos  acaecidos  en  ella,  abrió 
los  ojos  á  la  luz  del  amor  patrio  uno  de  los  defensores  más 
ilustres  y  esclarecidos  de  la  independencia  americana,  D.  JoSÉ 
Nicolás  de  Rivas  ;  allí  comenzó  esa  azarosa  vida,  llena  de 
zozobras  y  de  luchas,  que  había  de  termina  en  un  patíbulo 
y  quedar  rememorada  con  letras  de  oro  en  el  martirologio  de 
la  Patria, 

Un  día  del  mes  de  Diciembre  de  1772  hallábase  de  fiesta 
la  casa  aquella  por  celebrarse  con  regia  pompa  el  bautizo  del 
primogénito  de  la  familia.  Era  el  padrino  D.  Pedro  de  Ugarte, 
Regidor  del  muy  ilustre  Cabildo,  militar  puntilloso  y  acauda- 
lado, y  esto  sólo  bastaba  para   atraer  á  las  puertas  de  la  casa 
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una  nube  de  pilluelos  ávidos  de  las  pesetas  que  habían  de  caer 
á  manotadas  del  bolsillo  del  veterano,  mientras  en  los  salones 
resonaba  la  música  de  cuerdas  y  se  repartía  un  suculento  refres- 
co á  los  linajudos  invitados.  Como  si  se  hubiera  previsto  el  trá- 
gico fin  del  recién  nacido,  hubo  de  celebrarse  el  día  en  que  se 
le  cristianaba  con  una  solemnidad  extraordinaria,  digna  del  fu- 
turo patriota,  y  vengadora,  por  decirlo  así,  del  desamparado 
suplicio  en  que  le  dieron  muerte. 

Consérvase  en  el  archivo  de  la  antigua  parroquia  de  La 
Catedral,  hoy  San  Pablo,  el  acta  de  aquel  bautismo,  que  dice 
textualmente  así:  ^^ En  nuebe  días  del  mes  de  Diciembre  del 
año  de  mil  setecientos  setenta  y  dos,  con  licencia  del  Párroco  de 
esta  santa  iglesia  Catedral  y  j/o,  el  Dr.  D.  Joachin  de  León, 
Cura  y  Vicario  del  pueblo  de  Cajicá,  bapticé,  puse  óleo  y  chris- 
ma  y  di  bendiciones  á  un  niño  á  quien  llamé  Josef  Nicolás 
Gabriel  Joachin  María  de  la  Santísima  Trinidad,  hijo  legi- 
timo del  Sargento  Mayor  Dr,  D.  Miguel  de  Rivas  y  de  la 
Sra.  D^  María  Rosalía  de  Zaylorda.  Fue  su  padrino  el  Ca- 
pitán Don  Pedro  ligarte,  quien  sabe  su  obligación.  Doy  fe. 
Dr.  D.  Joachin  de  León." 

Buen  caudal  de  nobleza  española  traía  en  sus  venas  el  bau- 
tizado. Por  la  rama  paterna,  en  el  primer  grado  no  más,  podía 
enorgullecerse  de  ser  hijo  de  un  distinguido  abogado  de  la  Real 
Audiencia,  Auditor  de  Guerra,  Regidor  perpetuo  y  Alcalde 
ordinario  de  Santafé,  como  lo  era  don  Miguel  de  Rivas;  y  lue- 
go, siguiendo  la  prosapia  de  este  ilustre  apellido,  encontraba 
hombres  distinguidos  en  las  letras  y  en  la  milicia  españolas, 
cuatro  de  ellos  luchadores  insignes  de  las  guerras  de  Gra- 
nada: alguno  subalterno  de  D.  Juan  de  Austria  en  la  bata- 
lla de  Lepanto;  Alcaldes  de  Corte  otros;  Brigadieres,  caba 
lleros  de  las  órdenes  de  Santiago  y  Calatrava,  y  en  línea  co- 
lateral un  Obispo  de  Cartagena  de  Levante  en  tiempo  de 
los  Reyes  Católicos,  hasta  encontrar  en  el  siglo  XIV  á  D.  Sal- 
vador de  Rivas,  noble  de  Andalucía,  armado  caballero 
por  el  Rey  Alonso  XI,  llamado  el  Vengador,  después  de 
la  toma  de  Algeciras  (i).  Por  la  línea  materna  no  era 
menos  ilustre  la  ascendencia  del  infante  Rivas :  contaba  en 


(1)  El  escudo  de  armas  de  la  familia  era  una  cruz  floreada  azul  en  campo  de 
oro;  por  orla  diez  y  seis  flores  de  lis  de  oro,  y  por  blasón,  una  lechuza  negra 
sobre  el  casco  romano.  Nuestro  procer  era  primo  segundo  del  ilustre  y  noble 
procer  venezolano  D.  José  Félix  Rivas,  que  vino  con  Bolívar  á  Bogotá  en  1814. 
Era  también  sobrino  de  D.  Juan  Manuel  de  Rivas,  á  quien  Carlos  iii  concedió 
la  gracia  de  un  título  de  Castilla  por  sus  méritos  y  servicios,  con  fecha  20  de 
Marzo  de  1764  y  á  perpetuidad.  Eran  todos  éstos  de  los  Marqueses  de  Rivas  y 
de  Torrecillas.  ( Josepf  Berni  y  Cátala,  "Títulos  de  Castilla,"  página  506,  vo- 
lumen I). 
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ella  á  los  Duques  de  Frías,  Condes  de  Haro,  Condes  y  Viz- 
condes de  Tobar,  Marqueses  de  Berlanga,  Astudillo  y  Tie- 
rra de  la  Reina,  y  su  bisabuelo  D.  Adán  de  Zaylorda  era 
Condestable  de  España  y  Conde  de  Lerny. 

Por  eso  cuando  á  principios  del  siglo  antepasado  quiso  Car- 
los IV  celebrar  el  matrimonio  de  su  hijo  el  Príncipe  Fernando 
de  Asturias  con  la  Princesa  María  Antonia  de  Ñapóles,  con- 
cediendo dos  títulos  de  Castilla  á  los  naturales  más  empingo- 
rotados del  Nuevo  Reino,  uno  de  los  primeros  en  quien  pensó 
el  Cabildo  de  Santafé,  comisionado  al  efecto  por  el  Virrey 
Amar,  fue  en  D.  JosÉ  NICOLÁS  DE  RlVAS,  á  quien  dirigió  la 
siguiente  comunicación  : 

"  Sr.  Dr.  D  José  Nicolás  de  Rivas  y  Zayloida. 

•'  Con  el  plausible  motivo  del  casamiento  del  Príncipe 
Nuestro  Señor  con  la  serenísima  Princesa  de  Ñapóles,  se  ha 
dignado  S.  M.  conceder  á  naturales  de  este  Virreinato  la 
gracia  de  dos  títulos  de  Castilla.  Y  siendo  la  real  voluntad 
que  recaigan  en  sujetos  beneméritos  y  de  las  correspondien- 
tes circunstancias,  concurriendo  todas  estas  cualidades  en 
usted,  se  lo  comunico  de  orden  del  Excmo.  Sr.  Virrey,  á  fin 
de  que  se  sirva  decirme  si  su  voluntad  se  halla  dispuesta  á 
admitir  algunas  de  las  referidas  gracias,  y  caso  que  así  sea, 
me  remita  los  documentos  necesarios  de  su  calidad,  haberes 
y  demás  circunstancias  proporcionadas  para  lograrlas;  y  de 
un  modo  ü  otro  espero  su  contestación  para  satisfacer  á  la 
superioridad  del  Excmo.  Sr.  Virrey. 

"  Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 

"Pedro  Ricaurte, 

Alcalde  Ordioario  de  primera  nominación. 


"Santafé  y  13  de  Mayo  de  i8o¿. 


Rehusó  el  Sr.  De  Rivas,  como  rehusaron  los  demás  agra- 
ciados, el  título  que  se  le  ofrecía,  porque  ya  para  entonces  la 
idea  libertadora  comenzaba  á  germinar  en  la  mente  de  mu- 
chos varones  conspicuos  del  Virreinato;  y  este  rechazo  de 
una  distinción  honorífica,  que  en  otras  épocas  hubiera  sido 
ambicionada  por  muchos,  fue  la  primera  manifestación,  aun- 
que tácita  y  velada,  de  esa  idea  redentora  realizada  un  lustro 
después,  á  impulsos,  entre  otros,  de  los  mismos  renunciantes. 

La  insurrección  de  los  Comuneros  y  la  inicua   revaii  :ha 
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que  de  ella  tomó  el  Gobierno,  dejaron  huellas  muy  hondas 
en  el  ánimo  de  los  abatidos  colonos.  Desde  entonces,  y  á  fa- 
vor de  las  reformas  introducidas  en  los  estudios  universitarios, 
se  abrieron  nuevos  horizontes,  y  la  noción  de  Patria  comenzó 
á  brillar,  aunque  con  ligeros  tintes,  entre  las  mismas  sombras 
en  que  por  incuria  estudiada  yacía  el  Virreinato. 

D.  José  Nicolás  de  Rivas  fue  uno  de  los  que  se  edu- 
caron bajo  este  nuevo  plan  de  estudios  implantado  por  el  Ar- 
zobispo Virrey  Caballero  y  Góngora,  á  cuyo  influjo  se  inició 
una  era  distinta  en  la  apática  vida  colonial,  y  se  formó  esa 
pléyade  de  sabios  y  de  héroes  que  con  orgullo  apellidamos 
hoy  Padres  de  la  Patria.  Desde  muy  niño  empezó  sus  estu- 
dios de  humanidades  y  filosofía  en  el  Colegio  máximo  de 
San  Bartolomé.  Hizo  allí  mismo  los  de  Derecho,  y  á  la  edad  de 
veinte  años  recibió  el  título  de  abogado  de  la  Real  Audiencia 
en  la  Universidad  de  Santo  Tomás  de  Aquino. 

Con  un  grado  universitario  de  los  más  respetables,  con 
aquel  nobiliario  tan  lucido,  con  méritos  propios,  con  amigos 
y  parientes  en  las  altas  esferas,  que  de  todo  tenía,  hubiera 
podido  el  Dr.  Rivas  granjearse  sin  mayor  esfuerzo  el  favor 
de  los  magnates,  y  llegar  á  ocupar  el  puesto  más  elevado  de 
los  que  entonces  pudiera  apetecer  un  simple  criollo.  Pero 
modesto  siempre,  y  siempre  retraído  de  hacer  viso  en  la  co- 
lonia, acaso  por  algo  que  ya  entreveía  para  su  Patria  en  un 
horizonte  no  lejano,  prefirió  dedicarse  á  la  industria  y  á  las 
labores  campestres,  y  ya  en  la  hacienda  de  La  Estanziiela^ 
ya  en  las  minas  de  oro  del  Chocó,  posesiones  ambas  que  su 
acaudalado  padre  había  heredado  de  los  suyos,  pasó  buena 
parte  de  su  juventud  trabajando  aquí  con  ahinco  en  el  cul- 
tivo y  en  la  ganadería,  ó  extrayendo  de  la  tierra  el  precioso 
metal,  con  tesón  inimitable,  allá  en  climas  desolados  y  mor- 
tíferos. 

Sólo  en  1808  lo  encontramos  desempeñando  el  puesto, 
entonces  muy  honorífico.,  de  Alcalde  Ordinario  de  Santafé;  y 
como  tal  tomó  parte  activa  en  las  fiestas  y  regocijos  públicos 
que  se  celebraron  en  la  capital  con  motivo  de  la  exaltación 
de  Fernando  Vil  al  trono  de  España.  D.  José  María  Caba- 
llero refiere  con  su  proverbial  sencillez  estos  festejos  en  el 
Diario  de  la  Patria  Boba  que  hasta  hace  poco  permanecía 
inédito.  Oigámosle,  porque  nada  pinta  mejor  las  costumbres 
santafereñas. 

**  Junio.  A  11:  llegó  la  noticia  de  la  coronación  de  Fer- 
nando VII  por  Rey  de  España;  á  12,  día  domingo,  se  echó 
el  bando  de  esta  noticia  con  un  general  repique  de  campa- 
nas, á  las  nueve,  á  las  cuatro  y  á  la  oración,   con  tres  noches 
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de  iluminación  ;  á  14  hubo  una  gran  música  por  la  misma 
coronación  de  Fernando  VJI,  y  se  echó  un  globo  con  cohetes; 
el  15  hubo  misa  de  gracia  con  asistencia  de  Tribunales. 

"  Septiembre.  A  3  entró  el    Capitán  de  Fragata  D.  Juan 
José  Pando  y  Sanllorente,  el  que  traía  los  pliegos  para  lo  que 
se  había  de  hacer  tocante  á  la  jura  de    nuestro    Rey   Fernán 
do  VIL 

"A  5  se  hizo  la  Junta  del  Virrey  y  Oidores  sobre  la  emba 
jada  de  Sanllorente  ;  en  dicho  se  dijo  misa  de  gracia  al  Espíritu 
Santo  para  la  Junta  que  se  hizo  para  abrir  los  pliegos  ;  fue  la 
asistencia  á  las  ocho  de  la  mañana,  y  salieron  todos  con  S.  S?, 
ya  con  escarapela  al  pecho,  con  la  cifra  de  Fernando  vil,  y 
para  este  efecto  se  hicieron  trabajar  todos  los  plateros  hasta 
los  días  de  fiesta.  Desde  este  día  la  comenzaron  á  usar  todos 
los  clérigos,  monjas,  menoristas,  monacillos  y  colegiales,  al 
pecho ;  los  seglares  en  el  sombrero,  y  las  mujeres  en  el  brazo 
izquierdo,  y  en  general  en  los  sombreros. 

"  A  9  se  echó  bando  de  la  jura  que  se  había  de  hacer  el 
día  II,  y  se  pasó  oficio  á  los  gremios,  mercaderes,  cabildos, 
oficiales  reales,  arrentados,  tropas,  etc.,  para  que  cada  Cuerpo 
por  sí  se  esmerasen  lo  que  pudiesen  para  el  día    de    la   jura. 

"  A  10  hubo  una  famosa  retreta  con  salvas  de  cañones 
)'  de  Cabildo  ;  se  regó  plata  al  tiempo  de  la  colocación  del 
retrato  deV  Rey,  que  fue  á  las  siete  de  la  noche.  Estaba  ador- 
nado de  colchas,  hacheros  de  plata  con  sus  bufetes,  canapés 
de  madera,  con  que  se  compuso  una  sala  regia  y  lucida  ;  y  en 
medio  se  colocó  el  retrato,  que  daba  un  gran  realce,  con  cen- 
tinelas y  cajas,  y  había  muchísima  gente  principal  y  la  mú- 
sica del  Batallón  Auxiliar.  Regaron  algunas  monedas  de  la 
jura,  que  tenían  esta  inscripción:  por  el  un  lado  decía  :  ati- 
gíista  proclainaciÓ7i  del  N.  R.  D.  G.  por  Femando  VIL  Sep- 
tiembre II  de  1808,  y  por  el  otro  lado  tenía  las  armas  del 
Rey  con  la  corona,  y  alrededor  decía :  Rey  de  España  é 
Indias. 

'*  A  II En  este  día  amaneció  la   ciudad  llena   de 

gozo  y  alegría;  se  colgaron  todas  las  calles  principales ;  se 
esmeraron  cada  uno  en  adornar  los  balcones,  puertas  y  ven- 
tanas lo  mejor  y  más  lucido  que  podían,  poniendo  en  las  más 
partes  el  retrato  del  Rey  ó  símbolos.  Hubo  salvas  toda  la 
mañana  en  la  Huerta  de  Jaime.  A  las  tres  de  la  tarde  se  jun- 
taron todos  los  caballeros  principales  en  caballos  enjaezados, 
con  gran  regocijo,  para  acompañar  al  Regidor  decano,  D.  Fer- 
nando Benjumea,  diputado  para  hacer  la  jura  (aunque  contra 
la  voluntad  de  todo  el  público).  Salió  éste  con  todo  el  acom- 
pañamiento y  subió  al  tablado  que   se   había  hecho  para  este 
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fin  enfrente  del  gabinete  de  palacio  (i).  Lo  que  leyó  ni  se 
alcanzó  á  oír  por  la  mucha  gente;  sólo  que  decían  todos: 
¡  que  viva  el  jurador  ! 

"  Iba  bien  ridículo,  con  una  casaca  vieja  de  paño  musgo, 
y  lo  mismo  el  calzón,  con  uaa  banda  cuasi  negra  y  som- 
brero currutaco,  y  al  tiempo  de  la  jura  sacudía  el  pendón  con 
toda  su  fuerza ;  después  tomó  en  la  mano  como  tres  pesos  y 
los  votó  por  las  tres  partes  del  tablado,  y  los  muchachos  no 
se  cansaban  de  dar  silbidos  al  ver  la  poquedad  del  jurador. 
En  Santo  Domingo,  San  Francisco  y  San  Agustín  repitió  lo 
mismo  con  la  misma  cortedad:  decían  que  un  puño  de  plata 
regaba  y  otro  se  echaba  al  bolsillo.  En  cada  ocasión  que  se 
juró  se  hizo  una  descarga  por  las  tropas,  muy  fea,  que  no 
valió  de  nada.  Se  concluyó  esta  función  con  un  famoso  re- 
fresco que  se  dio  en  la  casa  del  Alcalde  D.  NICOLÁS  de  Ri- 
VAS  (2),  á  que  asistieron  los  Sres.  Virreyes;  y  para  el  regreso 
llevaron  los  faroles  D.  José  Acebedo  y  D.  Mariano  Tobar. 
Hubo  iluminación  á  cual  mejor.  La  misma  noche  del  refresco 
se  trató,  en  la  misma  casa  del  Alcalde,  por  D.  José  Acebedo 
y  demás  Regidores,  de  recibir  de  Regidor  al  Capitán  Emba- 
jador D.  J  uan  José  Sanllorente ;  quedó  dispuesto  para  el  día 
siguiente.   Benjumea,  el  que  juró  al  Rey,  era  español." 

¿  Qué  se  pretendía  con  el  Comisionado  regio  ?  ¿  Porqué 
tanto  empeño  en  que  se  le  recibiera  de  Regidor  coa  ía  pom- 
posa solemnidad  con  que  se  ie  recibió  al  siguiente  día,  como 
lo  refiere  Caballero  en  su  mismo  Diario?  Sanllorente  venía 
enviado  por  la  Junta  central  de  Sevilla  cuando  gemía  toda  la 
Metrópoli  bajo  el  dominio  del  usurpador  Bonaparte,  y  se  pe- 
dían auxilios  á  las  colonias  para  sostener  con  los  franceses  la 
guerra  que  había  de  restituir  á  Fernando  VII  al  trono  de  Es- 
paña. La  Junta  no  se  limitaba  á  pedir  auxilios,  sino  que  invi- 
taba á  las  Américas  á  unirse  á  España  para  la  lucha:  no  era 
una  orden  lo  que  se  enviaba  de  la  Metrópoli  á  la  Colonia;  era 
una  excitación  comedida  y  una  advertencia  del  peligro  ante 
el  enemigo  comiín,  hechas  en  un  diplomático  manifiesto  que 
en  pliego  cerrado  traía  el  mismo  Sanllorente.  Los  santafere- 
ños  creyeron  bailar  en  éste  al  heraldo  de  su  desahogo,  como 
representante  de  una  corporación  gubernativa  que  los  tra- 
taba con  singular  cordura,  y  de  la  cual  esperaban  algún  res- 
piro para  su  abatida  condición.  Por  eso  los  que,  como  D.  JosÉ 
Nicolás  de  Rivas,  guardaban  en  su  corazón  el  sentimiento 


(1)  El  antiguo  palacio  de  les   Virreyes   en    el  costado  occidental  de  la  Plaza 
de  Bolívar  sobre  la  esquina  de  San  Migue!. 

(2)  La  misma  en  que  naci(3,  calle  9,  hoy  convento  de  Santa  Clara. 
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de  la  independencia  y  en  sus  cajas  buen  porqué  de  doblones, 
se  esmeraron  en  agasajarlo  con  grande  aparato,  esperanzados 
en  que  algo  haría  ante  la  Junta  en  favor  de  la  Colonia. 

Pero  el  Capitán  comisionado  sólo  se  preocupó  de  la  co- 
lecta de  fondos:  sin  corresponder  á  las  atenciones  de  que  era 
objeto,  ni  soltar  prenda  alguna  que  indicara  la  más  ligera  re- 
ciprocidad, en  la  forma  insinuada,  por  los  cuantiosos  donati- 
vos que  se  le  hacían,  permaneció  siempre  hosco  y  retraído ;  y 
pocos  días  después  partió  para  España  llevando  medio  millón 
de  pesos,  sin  volverse  á  acordar  para  nada  de  la  generosidad 
de  los  santafereños  ni  de  la  mísera  condición  á  que  se  halla- 
ban reducidos. 

Quien  lea  nuestra  historia  á  la  ligera,  hallará  contradic- 
ción, cuando  no  marcada  perfidia,  en  la  conducta  de  los  que 
un  día  celebraban  con  regia  pompa  la  exaltación  del  Rey  su 
señor  Fernando  Vil  al  trono  español ;  recibían  á  Sanllorente 
con  los  brazos  abiertos ;  contribuían  con  ingentes  sumas  para 
la  guerra  contra  el  francés,  y  á  pocos  meses  daban  el  grito  de 
independencia  en  el  mismo  sitio  en  que  se  habían  celebrado 
aquellos  regocijos,  y  se  congregaban  á  cortos  pasos  del  pala- 
cio virreinal  para  tratar  la  absoluta  separación  de  la  Me- 
trópoli. 

Pero  basta  leer  el  acta  del  20  de  Julio,  y  tener  algún 
conocimiento  de  la  situación  política  de  España  y  del  punto 
á  que  habían  llegado  las  cosas  eii  la  Colonia,  para  conven- 
cerse de  que  en  el  ánimo  de  los  patriotas  no  hubo  sino  sen- 
timientos hidalgos  y  generosos,  jamás  mezclados  de  pasiones 
bastardas  ni  de  ideas  menos  dignas  de  la  gloria  con  que  han 
pasado  á  la  posteridad. 

Ellos,  como  los  demás  americanos,  hicieron  propia  la 
causa  de  la  Metrópoli ;  se  sintieron  heridos  por  las  injurias  que 
allá  recibían  del  intruso  Bonaparte;  contribuyeron  en  la  me- 
dida de  sus  fuer/as,  es  decir,  con  donativos,  que  nada  más 
podían  hacer,  á  la  reacción  legitimista  que  allí  se  acometía; 
dieron  muestras  de  fraternal  solicitud  en  favor  del  Monarca 
cautivo,  y  á  pesar  del  desprecio  con  que  estos  hechos  fueron 
mirados  por  las  autoridades  peninsulares  y  por  su  represen- 
tante en  el  Virreinato,  al  proclamar  la  independencia  recono- 
cieron el  derecho  de  Fernando  VII  á  la  Corona  española,  y 
juraron  derramar  hasta  la  ultima  gota  de  sangre  por  defen- 
derlo. Todavía  duraron  dos  años  los  patriotas  consignando 
aquel  reconocimiento  en  sus  actos  públicos,  hasta  que  nuevos 
sucesos  y  la  marcha  incontenible  de  los  acontecimientos  los 
obliga!  on  á  tomar  otros  rumbos  en  sU  política,  constituyendo 
la  República  libre. 
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A  la  Junta  que  convocó  el  Virrey  Amar  en  su  Palacio  con 
motivo  de  la  embajada  de  Sanllorente,  concurrió  D.  JosÉ 
Nicolás  de  Rivas  como  Alcalde  Ordinario  de  Santafé,  y 
allí  se  vio  obligado  á  guardar  absoluto  mutismo,  porque  á 
ningún  colono  se  permitió  en  aquella  reunión  el  uso  de  la 
palabra.  Asistió  también  como  simple  particular  á  la  que 
convocó  el  mismo  Virrey,  un  año  después,  con  motivo  de 
haberse  formado  en  Quito,  á  mediados  de  1809,  una  Junta 
Suprema,  semejante  á  las  que  en  España  sostenían  los  de 
rechos  de  Fernando  vil.  En  aquella  memorable  reunión,  que 
dejó  huellas  indelebles  en  nuestra  historia,  sostuvo  RiVAS 
con  el  Canónigo  Rosillo,  el  Dr.  Castillo  Rada,  Camilo  Torres, 
Acebedo  Gómez  y  demás  americanos  ilustres  allí  presentes, 
el  perfecto  derecho  de  los  hijos  de  Quito  para  formar  su  Jun- 
ta, en  tanto  que  los  españoles  pretendían  ahincadamente, 
contra  tan  respetables  opiniones,  que  se  sometiese  por  la 
fuerza  á  los  quiteños,  llevando  la  guerra,  si  era  necesario,  á 
todas  las  Provincias  del  Sur. 

La  voz  de  los  americanos  patriotas  quedó  ahogada  en 
aquella  ocasión  por  el  imperioso  orgullo  de  los  peninsulares. 
Amar,  siguiendo  el  insensato  consejo  de  éstos,  mandó  sus 
tropas  á  Quito,  no  sin  simular  una  comisión  de  paz  ante  aque- 
lla Junta;  expatrió  y  apresó  más  tarde  á  varios  sujetos  hono- 
rables, partidarios  de  la  erección  de  una  Junta  Suprema  en 
Santafé;  ahondó  con  esto  más  y  más  la  división,  por  no  decir 

el  odio,  entre  criollos  y  chapetones;  y. ¡  raras  vicisitudes  de 

la  suerte!  antes  de  un  año  salía  para  Cartagena,  de  orden  de 
la  Junta  Suprema  de  Santafé,  custodiado  por  los  mismos  á 
quienes  miraba  como  ínfimos  vasallos  desde  las  alturas  de  su 
solio. 

Los  colonos  se  habían  mostrado  abnegados  y  generosos, 
olvidando  justísimas  quejas,  cuando  la  Madre  Patria  reclamó 
su  cooperación  en  momentos  de  infortunio ;  quisieron  enton- 
ces dar  una  muestra  de  vitalidad  formando  Juntas  de  gobier- 
no como  las  de  España  ;  clamaban  por  la  igualdad  de  dere- 
chos entre  las  provincias  españolas  y  las  americanas.  Pero 
todo  se  les  negó,  hasta  su  equitativa  representación  ante  las 
Cortes  del  Reino.  Los  últimos  acontecimientos,  las  últimas 
vejaciones  que  ellos  sufrieron  por  parte  de  las  autoridades 
del  Virreinato,  mientras  el  Consejo  de  Regencia  los  halagaba 
justificando  sus  quejas,  declarándolos  libres,  hablándoles  de 
representación  en  el  Congreso,  fueron  otros  tantos  combus- 
tibles hacinados  en  la  hoguera  ;  y  bastó  una  chispa,  bastó  una 
palabra  injuriosa    pronunciada    por   un   español,  p^ra    que  el 
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volcán  estallara  con   ímpetu   irresistible,   llevándose   de  calle 
arbitrariedad  y  despotismo,  Oidores  y  Virreyes. 

Era  el  20  de  Julio  de  18 10.  D.  JosÉ  NICOLÁS  DE  Ri- 
VAS,  que  acababa  de  unirse  en  matrimonio  con  una  de  las 
damas  más  hermosas,  ricas  y  nobles  de  Santafé,  D?  María 
Buenaventura  de  Quijano  y  Venegas,  y  se  había  retirado  á  la 
vida  privada,  hallábase  gozando  de  su  luna  de  miel  en  la  ha- 
cienda de  La  Estanzuela,  cuando  lo  sorprendió  un  jinete  que 
se  apeaba  aceleradamente  en  el  patio  de  la  casa  y  le  entre- 
gaba un  papel  escrito  con  trémula  mano.  Era  un  mensajero 
de  D.  Luis  Eduardo  de  Azuola,  quien  se  apresuraba  á  dar  á 
su  amigo  puntual  noticia  de  los  faustos  sucesos  que  se  esta- 
ban cumpliendo  en  esos  momentos,  instándole  para  que  vi- 
niera á  tomar  parte  en  ellos. 

¡  Voló  á  la  capital,  dejó  su  cabalgadura  á  las  puertas 
del  Cabildo,  subió  de  dos  en  dos  los  escalones  que  condu 
cían  al  salón  principal,  y  se  presentó  ante  la  Junta  Stipreina, 
ofreciéndole  incondicionalmente  sus  servicios!  Ya  quedaba 
confirmado  por  patriota ;  ya  quedaba  inscrito  en  el  escala- 
fón de  los  héroes  y  de  los  mártires ;  acababa  de  dar  el  primer 
paso  al  patíbulo  y  el  primero  también  á  la  inmortalidad. 

La  Junta  lo  ocupó  inmediatamente  en  el  arreglo  de  las 
milicias  patriotas,  y  tres  días  después  funcionaba  RiVAS  como 
Comandante  del  tercer  escuadrón  de  caballería,  teniendo  por 
Jefe  á  todo  un  D.  Pantaleón  Gutiérrez  y  por  subalternos  á 
hombres  de  la  talla  de  D.  Joaquín  de  Hoyos,  D.  Vicente 
Umaña,  \).  Manuel  Caballero  y  Góngora,  D.  Clemente  Malo, 
D.  Ramón  de  la  Torre,  y  otros  muchos  que  él  mencionó  des- 
pués con  honorífica  recomendación  ante  la  Junta,  todos  jóve 
nes  vigorosos  y  entusiastas. 

El  Cuerpo  de  que  formabí  parte  este  escuadrón  prestó 
importantísimos  servicios  á  la  causa  de  la  Independencia,  so- 
bre todo  en  los  primeros  momentos  de  agitación  y  sobresalto, 
como  se  ve  en  las  narracciones  del  Diario  Político  de  Santafe\ 
escritas  á  raíz  de  los  hechos. 

"  El  día  23  —dice  este  Diario -—^X  Vocal  D.  Pedro  Groot 
propuso  á  la  Suprema  Junta  la  creación  de  cuatro  escuadro 
nes  de  patriotas,  como  se  había  hecho  en  1781,  con  motivo 
de  las  ocurrencias  del  Socorro.  Este  proyecto  se  adoptó,  y  el 
suceso  ha  manifestado  su  importancia.  En  efecto,  nuestra 
vigorosa  caballería  hizo  temblar  á  los  adictos  al  antiguo  Go- 
bierno, dio  confianza  y  energía  al  ciudadano  que  aún  gustaba 
con  temores  de  la  libertad  que  acababa  de  conquistar,  y  puso 
en  respeto  de  todos  á  la  Suprema  Junta.  Los  antiguos  fun- 
cionarios, sus  secuaces,  el  mismo  Amar,  perdieron  toda  espe- 
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ranza  de  reponer  la  tiranía  y  la  opresión  á  la  vista  de  nues- 
tros compatriotas  de  á  caballo.  }  La  Patria  recordará  siempre 
con  reconocimiento  y  con  júbilo  los  servicios  que  ha  recibido 
de  estos  formidables  y  vigorosos  ciudadanos,  de  estos  Cinci- 
natos  que  arrojando  el  arado,  volaron  á  empuñar  la  espada  y 
salvar  á  sus  oprimidos  hermanos!  j  Qué  firmeza!  ¡  Qué  cons- 
tancia no  ha  manifestado  la  caballería  en  estos  momentos  de 
turbación  y  de  horror!  El  orden,  el  silencio  y  la  obediencia 
se  han  dejado  admirar  en  este  Cuerpo;  el  desaparecía  en  los 
intervalos  de  serenidad,  pero  al  menor  peligro  se  presentaba 
en  filas  bien  ordenadas;  él  ocupaba  las  plazas,  las  calles  y 
todos  los  puntos  más  importantes;  su  voz  vigilante  se  ha 
oído  resonar  á  toda  hora,  y  no  se  ha  retirado  á  descansar  sino 
cuando  el  sol  comenzaba  á  derramar  su  luz  sobre  nosotros. 
*^  El  Gobierno  dio  Jefes  dignos  á  este  Cuerpo  respeta- 
ble: D.  Pantaleón  Gutiérrez,  lleno  de  probidad  y  amado  de 
cuantos  le  han  tratado  de  cerca,  fue  nombrado  Coronel; 
D.  Primo  Groot,  activo,  ardiente,  celoso  por  la  salud  de  su 
Patria,  obtuvo  el  grado  de  Teniente  Coronel;  el  juicioso  y 
prudente  D.  Nicolás  de  Rivas,  Comandante  del  tercer 
Escuadrón.  En  fin,  el  apreciable  patriota  D.  Luis  Otero,  la 
Comandancia  del  cuarto.  La  capital  ha  visto  la  actividad  y 
los  trabajos  de  estos  hombres  beneméritos,  y  nosotros  nos 
contentamos  con  recomendarlos  en  nuestro  Diario. 

"  D.  Pedro  Groot  guardaba  en  calidad  de  Oficial  Real  en 
un  cuarto  del  antiguo  Palacio  de  los  Virreyes  las  numerosas 
mediaslunas  y  lanzas  que  se  hicieron  para  oprimir  á  la  ilustre 
Provincia  del  Socorro  en  178 1.  Nuestra  caballería  nacional, 
formada  con  la  rapidez  que  pedían  las  circunstancias,  no  se 
hallaba  suficientemente  provista  de  armas.  Groot  dio  parte 
de  este  depósito,  abrió  las  puertas  y  nos  puso  en  un  momen- 
to en  estado  de  defensa.  Cuando  este  celoso  patriota  no  hu- 
biese hecho  por  la  libertad  otra  cosa  que  sugerir  el  proyecto 
de  la  formación  de  los  escuadrones  de  que  hablamos  y  de 
haber  manifestado  las  armas  de  que  era  depositario,  ocuparía 
un  lugar  distinguido  en  los  faustos  de  nuestra  revolución." 

Y  luego, hablando  de  los  temores  de  una  contrarrevolución 
y  de  la  zozobra  en  que  andaban  los  santafereños  en  esos  pri- 
meros días,  agrega  el  Diario  : 

"La  Junta  Suprema  permaneció  reunida  toda  la  mañana, 
toda  la  tarde  y  gran  parte  de  la  noche ....  La  caballería  vela- 
ba en  todos  los  puntos  peligrosos;  paseaba  las  calles,  visitaba 
el  parque,  los  cuarteles,  las  entradas  y  rodeaba  las  cárceles. 
Jamás  ha  estado  nuestra  artillería   más   custodiada  como  en 
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la  noche  del  24.  Los  patriotas  de  á  pie  ocupaban  el  interior ; 
nuestra  caballería,  el  exterior  del  parque,  y  el  pueblo,  celoso, 
paseaba  á  los  alrededores  complacido  de  estos  Cuerpos  y  de 
sus  Jefev" 

Y  al  día  siguiente,  cuando  el  pueblo,  alborotado,  sospe- 
chó que  Amar  tenía  armas  ocultas,  y  circuló  la  noticia  de  que 
liabía  hecho  cargar  con  bala  los  fusiles  de  su  guardia  de 
honor,  refiere  el  Diario  la  manera  como  se  preparó  la  defensa 
de  la  ciudad. 

"El  Fuertes  se  colocó  al  frente  de  la  puerta  de  Palacio; 
el  segundo,  contra  el  gabinete,  y  el  tercero,  mirando  al  salón  prin- 
cipal. La  caballería,  que  había  concurrido  desde  el  primer  to- 
que de  campanas,  cercaba  el  Palacio,  cubría  las  esquinas,  y  en 
filas  ordenadas  se  mantenía  en  la  plaza.  Los  ciudadanos  de 
toda  clase  y  de  toda  condición  se  pusieron  en  orden  por  los 
Comandantes  de  caballerías  y  por  el  Vocal  de  la  Junta  D.  An- 
tonio Baraya 

"Agost  »  i.°  Bien  temprano  se  vio  un  pueblo  numeroso 
reunido  en  la  plaza  para  presenciar  la  marcha  de  los  ex- 
Oidores  La  caballería  nacional  se  formó  en  filas  con  sable 
en  mano  para  poner  en  respeto  á  todos  y  ejecutar  las  órde- 
nes del  Cuerpo  Soberano  (la  Junta  Suprema).  Como  á  las 
once  del  día  fueron  sacados  de  la  cárcel  Herrera,  Carrión  y 
Mansilla,  y  escoltados  de  un  trozo  de  caballería,  tomaron  el 
camino  de  Cartagena." 

Cerca  del  medio  día  salieron  custodiados,  como  se  sabe, 
los  Oidores  Alba  y  Frías,  para  el  Socorro.  Parte  del  tercer 
escuadrón,  con  su  Comandante  RlVAS  á  la  cabeza,  formaba 
la  escolta  de  una  de  estas  dos  partidas  de  sátrapas,  acom- 
pañándola hasta  bien  distante  de  la  capital. 

Pero  no  pararon  en  esto  los  servicios  de  nuestro  eximio 
patriota  á  la  revolución  libertadora  :  él  y  su  padre  tenían  gran- 
des dehesas  en  La  Estanztiela,  y  no  vacilaron  en  hacer  algún 
sacrificio  pecuniario  en  bien  de  su  noble  causa. 

"  Al  momento  de  nuestra  revolución — dice  el  citado  Dia- 
rio Político  de  Santafé — se  hallaba  el  Erario  casi  agotado,  y  se 
halla  en  el  mismo  estado  al  presente.  Las  remisiones  á  Es- 
paña, los  gastos  enormes  que  hizo  el  ex- Virrey  Amar  para 
reducir  otra  vez  á  la  esclavitud  á  la  ilustre  Provincia  de  Qui- 
to, la  falta  del  situado  en  esas  regiones,  la  suspensión  de 
caudales  en  las  Provincias,  los  gastos  de  la  plaza  de  Carta- 
gena, etc..  exigen  de  todo  ciudadano  pudiente,  que  ame  su  li- 
bertad y  á  la  Patria,  los  sacrificios  de  una  parte  de  sus  bie- 
nes. La  Junta  Suprema  reconoce  los  donativos  que  hasta  hoy 

III— 23 


354 


BOLETÍN  DE  HISTORIA  Y  ANTIGÜEDADES 


han  hecho  al  Estado  los  patriotas  cuyos   nombres  y  cantida- 
des se  mandan  publicar  en  este  Diario^ 

Y  al  hacer  el  recuento  de  tales  donativos,  dice :  D.  MlGUEI> 
y  D.  Nicolás  de  Rivas  dieron  cinco  toros  para  una  corrida, 
cuyo  importe  se  destinó  inmediatamente  á  una  rogativa  en 
obsequio  de  la  Purísima  Concepción  de  Nuestra  Señora.  Los 
mismos  han  ofrecido  dar  en  la  primera  semana  de  cada  mes 
la  carne  necesaria  para  los  patriotas  que  custodian  la  arti- 
llería." 

Más  adelante  agrega: 

"Los  caballeros  RiVAS  hicieron  un  ofrecimiento  de  car- 
nes para  mantener  la  tropa,  que  con  otros  deben  correr  por 
la  Sección  de  Guerra,  y  darán  razón  los  señores  de  ella." 

Y  es  lo  cierto  que  por  mucho  tiempo  salieron  de  La  Es- 
tanzuela  los  caballos,  las  monturas  y  las  raciones  para  casi 
todos  los  soldados  del  tercer  escuadrón,  y  si  éstos,  que  se 
hallaban  en  suma  pobreza  por  haber  abandonado  sus  tra- 
bajos, recibían  algún  salario  para  sus  desvalidas  familias,  ya 
sabían  que  todo  salía  del  bolsillo  de  su  generoso  Jefe.  Tris- 
teza da  comparar  con  los  presentes  aquellos  tiempos  felices 
en  que  las  transformaciones  políticas  se  hacían  por  hombres 
desnudos,  ajenos  á  todo  interés  que  no  fuera  el  de  su  causa, 
ignorantes  de  lo  que  hoy  se  Wd^ms.  patriotismo! 


La  Constitución  cundinamarquesa  de  i8ii,  la  pri- 
mera que  se  expidió  en  Colombia,  adolecía  de  no  pocos 
defectos,  provenientes  de  la  anómala  situación  en  que  se  ha- 
bía expedido  y  de  la  amalgama  de  cánones  republicanos  y 
monárquicos  que  en  ella  había  habido  necesidad  de  hacer 
para  contentar  á  cuantos  regentistas  y  patriotas  tomaron  par- 
te en  la  elaboración  de  este  ensayo  de  Código  fundamen- 
tal (i).  Urgía,  pues,  su  reforma  para  dar  á  Cundinamarca, 
que  había  extendido  su  territorio  con  la  anexión  de  cinco 
Provincias,  la  forma  republicana  exigida  por  todos  los  verda- 
deros patriotas  que,  separados  ya  de  los  regentistas,  veían  la 
inutilidad  de  mantener  una  apariencia  de  monarquía  donde 
la  verdadera  República,  independiente  y  soberana,  era  el  de- 
siderátum de  los  que  habían  dado  vida  á  la  nueva  nacio- 
nalidad. 

A  tan  importante  labor  se  dedicó  el  Colegio  Revisor  y 
Electoral^  cuya  presidencia  ocupaba  D.  Pedro  Groot,  y  del 
cual  formaban  parte   hombres   conspicuos  y  venerables  como 


(i)  Véase  en  el  número  27  de  este  mismo  Boletín  un  estudio  sobre  ellñ. 


BOCETOS    BIOGRÁFICOS  355 

D.  Miguel  de  Tobar,  D.  Luis  Eduardo  de  Azuola,  D.  Panta- 
león  Gutierre/,  D.  José  María  Carbonell,  D.  José  María  Aya- 
la,  D.  Jerónimo  de  Mendoza  y  Galavis,  D.  Tomás  Barriga  y 
Brito,  el  Canónigo  Caycedo,  el  Padre  Padilla,  el  Padre  Mer- 
chán,  el  Dr.  Saavedra  y  muchos  otros  proceres  que  purga- 
ron en  el  presidio  ó  en  el  cadalso  sus  servicios  á  la  Indepen- 
dencia. Brillaba  entre  todas  la  plateada  cabeza  de  un  anciano 
respetabilísimo,  que  se  despedía  de  la  vida  consagrando  sus 
últimos  días  al  bien  de  la  Patria  y  firmando  con  mano  tré- 
mula el  nuevo  Código  fundamental :  era  D.  Miguel  de  Rivas, 
Elector  por  Ibagué.  Su  hijo,  D.  JosÉ  Nicolás,  ocupaba  tam- 
bién una  curul  en  el  Serenísimo  Colegio,  como  Elector  por 
dos  Cantones,  el  de  Santafé  y  el  de  San  Gil. 

Cuatro  meses  duró  reunida  esta  augusta  corporación. 
En  ella,  como  en  la  anterior  de  iSii,  dieron  certamen  de  sus 
talentos,  de  sus  luces,  de  sus  virtudes  y  de  su  patriotismo 
aquellos  varones  eminentes  de  la  Patria  Boba.  Corta  y  por  lo 
mismo  fecunda  fue  la  labor  de  los  Constituyentes  de  1812.  El 
17  de  Abril  de  aquel  año  quedó  sancionada  bajo  la  firma  de 
todos  los  Diputados  Electores  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica de  Cimdinaviarca  :  primera  vez  que  de  manera  oficial  y 
solemne  halagaba  este  nombre  tan  deseado  el  oído  de  los 
cundinamarqueses. 

Consecuente  con  estas  ideas,  el  mismo  Cclegio  Electoral 
declaró  más  tarde  el  completo  desconocimiento  de  Fernan- 
do VII  y  la  absoluta  separación  de  la  Nación  española.  Rotas 
quedaban,  pues,  para  siempre  las  fingidas  ligaduras  que  des- 
pués de  la  Independencia  simulaba  mantener  Cundinamarca 
con  la  antigua  Metrópoli.  Los  Sres.  Rivas  fueron  de  los  parti- 
darios más  entusiastas  de  esta  determinación. 


Ya  para  entonces  la  discordia  entre  las  Provincias  había 
empezado  á  producir  sus  funestas  consecuencias,  haciendo 
imposible  toda  unión  entre  ellas  é  incapacitándolas  para  la 
defensa  futura.  Agravábanse  las  disensiones  entre  el  Con- 
greso de  Ibagué  y  el  Presidente  Nariño,  partidario  el  uno  de 
la  federación  y  sostenedor  el  otro  del  centralismo,  mientras 
en  el  Norte  cobraba  bríos  la  misma  i  lea  federalista  que  dio  al 
traste  con  la  República,  apenas  adolescente.  Baraya  y  Ricaur 
te,  enviados  á  someter  á  los  disidentes,  volvieron  armas  contra 
Marino  y  dieron  así  origen  á  la  primera  guerra  civil  que  tiñó 
en  sangre  de  hermanos  el  suelo  patrio. 

Nariño  se  aprestó  á  la  defensa;  suspendió  la  Constitu- 
ción y  marchó  sobre  Tunja  el  23  de  Junio  de  18 12.  Entre  los 
muchos  patriotas  que  lo  acompañaban  en  aquella    expedición 
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figuraba  D.  JosÉ  NICOLÁS  DE  RiVAS  con  su  mismo  grado  de 
Comandante. 

Pronto  regresó  Nariño  á  la  capital  después  de  los  trata- 
dos de  Santa  Rosa;  restableció  el  imperio  de  la  Constitución 
y  presentó  irrevocable  renuncia  de  la  Presidencia  ante  la  Repre- 
sentación nacional.  Pero  no  pasó  un  mes  sin  que  este  Cuerpo 
y  el  pueblo  amotinado  le  obligasen  á  tomar  de  nuevo  las  rien- 
das del  Gobierno,  invistiéndolo  de  facultades  extraordinarias, 
cuando  se  supo  que  Baraya  amenazaba  de  nuevo  á  Cundi- 
namarca.  A  poco  el  Congreso,  trasladado  á  Tunja,  secundó 
los  planes  de  este  Jefe,  y  tildando  á  Nariño  de  traidor  y  usur- 
pador, les  declaró  abiertamente  la  guerra  á  él  y  á  la  Provincia 
que  gobernaba. 

D.  José  Nicolás  de  Rivas,  siempre  fiel  á  Nariño  y  al 
partido  centralista,  marchó  de  nuevo  al  Norte  enrolado  en  las 
filas  del  prestigioso  Jefe  cundinamarqués,  y  se  halló  con  él  en 
la  acción  de  Ventaquemada  el  2  de  Diciembre,  en  que  que- 
daron vencedoras  las  fuerzas  de  Baraya  y  Ricaurte  y  derro- 
tadas las  de  Nariño. 

Regresó  éste  á  la  capital,  siempre  acompañado  del  Co- 
mandante RiVAS,  y  después  de  proponer  inútilmente  una 
capitulación,  preparó  la  defensa  de  la  ciudad,  que  ya  ataca- 
ban muy  de  cerca  las  tropas  federalistas.  En  aquella  memo- 
rable jornada  del  9  de  Enero  de  18 13,  en  que  tan  brillante- 
mente supo  Nariño  defender  su  ciudad  natal  y  tomar  el  des- 
pique de  Baraya,  cupo  no  poca  parte  de  gloria  á  D.  JoSÉ 
Nicolás  de  Rivas,  á  quien  por  su  heroico  comportamiento 
en  las  trincheras  de  San  Victorino  ascendió  el  Jefe  vencedor 
á  Coronel  efectivo. 


No  bien  cesada  la  lucha  y  restablecido  el  orden  legal  en 
Santafé,  tocó  á  nuestro  héroe  cumplir  el  deber  más  sagrado 
que  puede  llenar  un  hijo  amoroso  cuando  la  muerte  llama  á 
las  puertas  del  hogar  paterno.  La  salud  del  noble  anciano 
empeoraba  por  días,  y  fue  necesario  trasladarlo  á  otro  clima 
en  busca  de  algún  alivio  para  sus  dolencias.  Pero  ya  la  edad 
y  los  achaques  habían  hecho  inútil  aquel  último  esfuerzo,  y  en 
la  madrugada  del  14  de  Abril  falleció  D.  Miguel  de  Rivas,  ro- 
deado de  su  familia,  en  la  hacienda  de  El  Tigre,  cerca  de 
La  Mesa. 

Tal  vez  las  consecuencias  de   esta   desgracia,    la   necesi 
dad  de  atender   á   la   familia  en  aquellos   primeros  días  de  su 
duelo,  fueron  las  causas  que  impidieron   á   D.   JosÉ  NICOLÁS 
enrolarse  en  las   tropas  que   organizaba  el  Presidente  Nariño 
para  mandar  al  Cauca,    invadido  á  la  sazón    por  el  realista 
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Sámano.  No  de  otro  modo  se  explica  el  que  uno  de  los  más 
entusiastas  adoradores  del  caudillo  cundinamarqués  perma- 
neciera en  Santafé  mientras  su  Jefe  marchaba  á  la  campaña 
del  Sur,  con  el  título  de  Teniente  General  que  le  había  con- 
ferido el  Colegio  Electoral  de  Cundinamarca. 

¡  Cuan  distinta  hubiera  sido  de  otro  modo  la  suerte  de 
RiVAS!  Por  mucho  que  hubiera  tenido  que  sufrir  en  aquella 
penosísima  expedición  que  tan  á  lo  vivo  nos  pinta  el  Aban- 
derado de  Narino,  al  menos  habría  escapado  de  las  garras  paci- 
ficadoras, y,  juzgando,  como  se  dice,  de  tejas  para  abajo,  me- 
jores días  se  le  hubieran  esperado  y  nuevas  glorias  marciales 
hubiera  podido  agregar  á  su  hoja  de  servicios. 

Pero  Dios  lo  tenía  reservado  para  formar  entre  las  víc- 
timas que  exigía  la  grande  obra  de  la  Independencia,  y  hoy  la 
Historia,  al  colocar  en  el  pináculo  los  nombres  de  sus  proce- 
res, por  encima  de  los  de  Juanambú  y  Calibío,  Palacé  y  Tócí- 
nes,  coloca  los  de  los  mártires  escarnecidos  de  San  Francisco 
y  la  Huerta  de  Jaime.  ¿  Qué  mejor  hoja  de  servicios  que  el 
natíbulo  de  i8i6? 


) 


Cuando  entre  Cundinamarca  y  el  Congreso  federal  se 
suscitaron  nuevas  controversias  con  motivo  de  rehusar  obsti- 
nadamente esta  Provincia  el  hacer  parte  de  la  federación,  y  el 
Congreso  se  vio  obligado  á  someterla  por  la  fuerza,  D.  JosÉ 
Nicolás  de  Rivas,  santafereño  y  centralista  hasta  la  me- 
dula de  los  huesos,  formó  parte  de  las  tropas  con  que  el 
Dictador  Presidente  D.  Manuel  Bernardo  Alvarez  sostuvo  la 
necia  defensa  de  la  ciudad,  atacada  por  Bolívar  con  todas  las 
tropas  del  Congreso.  Juzgó  que  ese  era  su  deber,  y  no  vaciló 
en  exponerse  á  los  mayores  peligros  para  rechazar  aquella 
invasión,  hasta  que  la  fuer/a  de  su  empuje  obligó  al  Dictador 
á  entregar  la  ciudad,  aceptando  las  capitulaciones  que  se  le 
proponían. 

De  nuevo  retiróse  entonces  el  Coronel  RiVAS  á  la  vida 
privada.  Durante  casi  todo  el  año  de  1815  permaneció  re- 
traído en  su  hacienda  de  La  Estanztiela,  sin  querer  inge- 
rirse en  esa  política  de  agitación  y  de  discordia  que  en  aquel 
tiempo  coadyuvó  á  la  caída  de  la  Repúbiica.  Dejó  la  Vice- 
presidencia  del  Colegio  Electoral  de  Cundinamarca,  que  á  la 
sazón  ocupaba  como  Diputado  por  Santafé.  Sus  compañeros 
de  derrota,  los  enemigos  del  Congreso,  insistían  en  mantener 
el  espíritu  de  provincialismo,  y  aun  algunos  llegaron  á  hacer 
causa  común  con  los  realistas,  renegando  de  la  independen- 
cia. Pero  él  se  mantuvo  firme  en  sus  convicciones :  por  sobre 
todo  otro  interés  estaba  la  salud  de  la  Patria  agonizante,  y 
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contempló  anonadado  los  negros  nubarrones  que  obscurecían 
su  horizonte,  pero  aguardo  sereno  la  hora  del  sacrificio. 

Nació  entonces  su  segundo  hijo,  Ignacio,  que  después 
ocupó  brillante  posición  en  la  sociedad.  Como  documento 
curioso  insertamos  aquí  la  partida  de  bautismo,  que  trasciende 
á  Asamblea  francesa.  La  decantada  ciudadanía  era  casi  lo 
único  que  iba  quedando  ya  y  de  que  se  hacía  tanta  gala  en  las 
agonías  de  la  Patria.  Dice  así: 

*^  En  la  Santa  Iglesia  Catedral  metropolitana  de  la  ciudad 
de  Santafé  de  Bogotá^  á  tres  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
quince  años^  yo  el  Cura  Rector  más  antiguo^  bauticé  solemne- 
mente  á  un  niño  de  un  día  de  edady  y  se  llamó  José  María 
Blas  Ignacio  Ramón^  hijo  legítimo  y  de  legítimo  matrimonio 
del  Coronel  del  Regimiento  de  caballería  del  Estado ^  ciuda- 
dano José  Nicolás  de  Rivas,  y  de  la  ciudadana  María  Buena 
ventura  Quij ano ^  mis  feligreses.  Abuelos  paternos ^  los  ciudada- 
nos Dr.  Miguel  Rivas  y  María  Rosalía  Zailorda;  maternos^ 
los  citidadanos  Ignacio  Quijano  y  María  Catarina  Venegas. 
Fueron  sus  padrinos  el  Excmo.  Gobernador  del  Estado^  ciuda- 
dano José  María  del  Castillo  y  Rada^  y  la  ciudadana  María 
Teresa  Rivas ^  que  saben  el  parentesco  y  obligaciones  que  con- 
trajero7t — Doy  fe — Dr.  Nicolás  M,  de  O  maña!' 

Crítica  por  demás  era  la  situación  de  Cundinamarca  al 
principiar  el  año  de  i8i6.  El  espíritu  público  había  decaído 
inmensamante  por  razón  de  los  últimos  sucesos;  las  luchas  in- 
testinas tenían  exhausto  el  Tesoro  y  agotados  todos  los  elemen- 
tos de  guerra;  el  pánico  se  había  apoderado  de  los  patriotas; 
ios  ciudadanos  que  se  mostraban  antes  más  entusiastas  y  ser- 
vían sin  recelo  cualquier  puesto  que  se  les  señalara,  ahora  se 
manifestaban  remisos,  comprendían  la  inminencia  del  peli- 
gro y  se  negaban  á  aceptar  los  empleos  públicos;  en  el  seno 
mismo  de  la  capital  se  tramaban  conspiraciones  contra  el 
Gobierno.  Y  no  era  menos  aflictiva  la  situación  del  resto  de 
la  República  y  de  sus  Jefes  más  prestigiosos.  Cartagena,  des- 
pués de  cuatro  meses  de  sitio,  había  caído  en  poder  de  los 
realistas.  Las  Provincias  del  Sur  estaban  invadidas  por  las 
tropas  de  Sámano,  la  de  Antioquia  por  las  de  Warleta,  y  la  de 
Casanare  acababa  de  sufrir  las  depredaciones  de  Calzada.  Ve- 
nezuela casi  toda  estaba  en  poder  de  los  españoles.  Nariño  con- 
tinuaba preso¡  en  España.  De  Bolívar  no  se  había  vuelto  á 
tener  noticias  en  la  capital  después  de  su  partida  para  Ja- 
maica. Urdaneta,  derrotado  en  Chitagá;  García  Rovira  y 
Santander,  vencidos  en  Cachiri;  Mantilla,  preso  en  Cúcuta, 
con  lo  que  todo  el  Norte  quedó  en  poder  de  los  realistas. 
Estos  se  habían  apoderado  asimismo  de  todo   el  Magdalena, 
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y  no  tardaron  en  apresar  también  á  Villavicencio,  Jefe  del 
puerto  de  Honda,  lo  que  los  hizo  dueños  de  esta  importante 
plaza.  En  una  palabra,  todo  estaba  perdido  para  los  patrio- 
tas ;  poco  á  poco  habían  ido  cediendo  terreno,  y  del  vasto 
territorio  que  con  el  valor  de  su  brazo  habían  señoreado,  no 
quedaban  ya  sino  palmos  cubiertos  con  los  jirones  de  su 
bandera,  inundados  de  sangre  y  sembrados  de  cadáveres. 
Empezaba  la  agonía  de  la  República. 

En  tan  azarosas  circunstancias  eligió  el  Colegio  provin- 
cial á  D.  José  Nicolás  de  Rivas  Gobernador  y  Capitán 
general  de  Cundinamarca,  empleo  que  acababa  de  renunciar 
D.  Francisco  Javier  García  Hevia  y  que  no  había  querido 
admitir  D.  José  Gregorio  Gutiérrez.  RiVAS  lo  aceptó,  con- 
vencido de  que  ese  ultimo  esfuerzo  que  se  le  exigía,  á  más 
de  inútil  para  la  causa  de  la  libertad,  sería  para  él  de  fatales 
consecuencias  (i).  Pero  los  momentos  eran  supremos,  y  si 
no  había  esperanza  de  triunfo  glorioso,  había  seguridad  de 
glorioso  sacrificio. 

Hay  actos  de  heroísmo  rápidos,  casi  instantáneos,  que  pa- 
recen produci  Hos  por  la  irreflexión  ó  el  desequilibrio  de  un 
momento.  La  historia  bíblica  nos  pinta  el  ejemplo  de  Eleá- 
zar  Macabeo;  la  historia  romana,  el  de  Meció  Curcio;  nues- 
tra historia  consigna  el  arrojo  de  Páez  en  Apure,  el  heroico 
suicidio  de  Ricaurte  en  San  Mateo.  Pero  hay  también,  y 
quizá  sean  estos  los  más  meritorios,  heroísmos  lentos,  reflexi- 
vos, obra  de  la  resignación  y  del  valor  persistentes :  el  de- 
fender un  puesto  con  serena  constancia;  el  cruzarse  de  bra- 
zos en  presencia  de  la  muerte;  ese  lento  aguardar  y  ese 
estoico  insistir,  por  propia  y  deliberada  voluntad,  son  hechos 
culminantes,  dignos  de  memoria  imperecedera,  y  que  sin 
embargo,  por  lamentable  incuria,  quedan  muchas  veces  rele- 
gados al  olvido. 

Cuando  á  mediados  de  Marzo  del  citado  año  tomaron 
posesión  de  sus  respectivos  empleos  los  dos  altos  Magistra- 
dos D.  José  Fernández  Madrid,  que  acababa  de  ser  electo 
Presidente  de  las  Provincias  Unidas,  y  el  Coronel  RiVAS, 
que,  como  queda  dicho,  había  aceptado  la  Gobernación,  ya 
Morillo,  Calzada  y  Latorre,  triunfantes  en  diversos  puntos,  se 
dirigían  con  sus  numerosos  ejércitos  á  la  capital,  sin  que  na- 
die intentara  estorbarles  el  paso. 

*•  Resignándose,  pues,  como  el  médico  á  quien  se  llama 


(1)  El  Capítulo  Metropolitano  le  dirigió  una  comprometedora  manífesta- 
ción  en  que  le  instaba  para  que  aceptara  el  puesto,  protestándole  que  el  mismo 
Capitulo  salía  garante  de  su  Gobierno. 
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á  la  cabecera  de  un  moribundo,  cuyo  estado  desesperado 
reconoce  y  pone  de  manifiesto  á  los  parientes  y  allegados, 
entró  Madrid  en  el  ejercicio  de  la  Presidencia.  Su  primer  cui- 
dado fue  levantar,  disciplinar  y  armar  nuevas  tropas  con  qué 
atender  á  la  defensa  del  territorio.  Desplegó  en  esta  tarea 
rara  actividad;  pero  mayores  que  su  celo  y  energía  eran  la 
apatía  y  cansancio  de  los  pueblos;  de  tal  suerte  que  cuando 
para  probar  el  estado  de  la  opinión  hizo  invitar  por  medio 
de  carteles  públicos  á  los  que  quisieran  salir  con  él  á  campaña, 
no  alcanzaron  á  seis  los  individuos  que  se  alistaron"  (i). 

Fue  D.  José  Nicolás,  en  su  carácter  de  Gobernador  y 
Capitán  General,  quien  más  activamente  secundó  al  Presi- 
dente Madrid  en  su  noble  aunque  estéril  tarea.  Principió  por 
dar  una  patriótica  proclama  en  que  trataba  de  revivir  el  es- 
píritu público  y  llamaba  al  servicio  militar  á  todos  los  cundi- 
namarqueses.  Puso  grande  empeño  en  la  recolección  de  fon 
dos,  armas  y  municiones,  creyendo  que  se  podría  dar  una  bata- 
lla decisiva  en  las  inmediaciones  de  la  capital.  Alentó  al  Presi- 
dente en  su  idea  de  ponerse  á  la  cabeza  del  diminuto  ejército 
republicano,  y  se  manifestó  siempre  opuesto  á  todo  arreglo 
ó  capitulación  con  las  tropas  realistas.  En  fin,  hizo  cuanto 
estaba  á  su  alcance  para  prestar  los  últimos  servicios  á  su 
Patria  moribunda. 

Encontramos  en  la  Gaceta  de  Santafé  el  oficio  que  pasó 
al  Sr.  Fernández  Madrid  á  fines  de  Marzo,  dándole  cuenta 
de  haber  dictado  todas  las  disposiciones  necesarias  para  la 
marcha  del  Presidente  á  Zipaquirá,  cuando  lo  llevaba  el  in- 
tento de  ponerse  al  frente  de  las  fuerzas  patrióticas.  RlVAS 
lo  acompañó  en  esta  expedición,  y  regresó  con  él  á  la  capi- 
tal cuando  todos  se  convencieron  de  que  después  de  la  reti- 
rada   de   Serviez  á   Chiquinquirá  era  imposible  toda  defensa. 

A  su  regreso  cayó  gravemente  enfermo  el  Coronel  Rl- 
VAS, hasta  el  punto  de  que  tuvo  que  solicitar  una  licencia 
para  retirarse  temporalmente  de  su  empleo.  Fue  nombrada 
en  interinidad  D.  Estanislao  Vergara. 

Esto  pasaba  en  los  últimos  días  del  mes  de  Abril.  Cuan- 
do pudo,  haciendo  un  esfuerzo  supremo,  abandonar  el  lecho 
y  lanzarse  á  la  calle  en  busca  de  algún  desahogo  para  su  es- 
píritu angustiado,  no  encontró  á  ninguno  de  sus  amigos;  la 
ciudad  estaba  desguarnecida,  sus  calles  desiertas;  el  Presi- 
dente Madrid  seguía  su  retirada  hacia  el  Sur.  Las  tropas  de 
Serviez  pasaban   en   desordenada  fuga   para   Cáqueza,  Todo 


(i)  Carlos  Martínez  Silva.  Biografía  de  D.  yosé  Fernández  Madrid. 
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había  concluido.  El  6  de  Mayo  entraba  el  español  Latorre 
con  su  numeroso  ejército  á  la  capital.  Veinte  días  después 
hacía  su  entrada  triunfal  el  sanguinario  Morillo.  La  obra  de 
la  conquista  llegaba  á  su  apogeo ;  empezaba  la  época  del 
terror. 

No  abandonó  el  Coronel  RiVAS  su  puesto  militar 
hasta  el  día  en  que  entraron  las  fuerzas  enemigas  á  Bogotá. 
Hubiera  podido  escapar  de  la  persecución  realista  huyendo, 
como  lo  hicieron  muchos,  que  lograron  así  salvar  al  menos 
la  vida.  Nó ;  él  conocía  bien  las  leyes  de  la  milicia  y  sabía 
cumplirlas  con  estricta  religiosidad.  Su  palabra  estaba  empe- 
ñada, y  ya  se  sabe  lo  que  valía  entonces  la  palabra  de  un 
hombre  de  bien. 

Violentos  aldabonazos  daban  á  las  puertas  de  la  casa  sola- 
riega en  la  noche  del  24  de  Mayo.  La  familia  toda  se  puso  en 
conmoción,  porque  en  esos  días  habían  estado  los  Jefes  rea- 
listas apresando  patriotas  y  hacinándolos  en  mazmorras  in- 
mundas. Eran  en  efecto  los  esbirros  de  Latorre  que  venían  á 
aprehender  al  Coronel  RiVAS.  Presentóse  éste  con  el  sem- 
blante sereno  ante  los  guardias  reales,  y  se  dejó  conducir 
sin  hablar  una  palabra,  al  Colegio  del  Rosario. 

Contaba  apenas  cuarenta  y  cuatro  años  este  abnegado 
patriota,  es  decir,  estaba  en  la  plenitud  de  la  vida  ;  era  noble, 
rico,  ilustrado,  probo  y  generoso ;  ocupaba  una  distinguida 
posición  en  la  sociedad ;  no  conocía  enemigos;  todos  le  que- 
rían ;  todos  le  respetaban.  Tras  las  puertas  de  su  casa  había 
dejado  una  madre  anciana,  una  esposa  modelo  y  tres  primo- 
rosas criaturas  que  pedían  por  ultima  vez  la  bendición  pa- 
terna. Pero  ¿  qué  valía  todo  esto  en  presencia  del  Tribunal 
de  Purificación  ó  de  la  Jimta  de  Secuestros  ? 

Pocos  días  después  abría  la  marcha  al  patíbulo  el  Gene- 
ral Villavicencio,  y  luego  le  seguían  Carbonell,  y  Leiva,  y 
Vargas,  y  Pombo,  y  Benítez,  y  García  Hevia,  y  Lozano,  y 
Valenzuela,  y  Gutiérrez  Moreno,  y  esa  lista  inmensa  de  pro- 
ceres que  no  nos  cansamos  los  colombianos  de  repetir,  hasta 
llegar  á  Caldas,  con  cuyo  recuerdo  se  agota  la  paciencia  y  se 
llena  la  medida  de  la  conmiseración,  para  justificar  toda 
venganza  y  toda  represalia  que  se  tomaran  después  Contra 
los  que  "no  necesitaban  de  sabios." 

Mientras  se  ejecutaban  estas  carnicerías  en  las  plazas 
publicas  de  Bogotá  y  se  iban  llenando  los  calabozos  del  Ro- 
sario, La  Tercera,  San  Francisco  y  la  cárcel  de  Corte,  seguía 
su  curso  ante  el  Consejo  de  Guerra  la  causa  contra  el  insur- 
gente José  Nicolás  de  Rivas. 
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Al  fin  en  los  últimos  días  del  mes  de  Agosto  se  dictó  la 
sentencia.  En  ella  se  le  condenaba  á  ser  fusilado  por  la  es- 
palda como  traidoVy  previa  degradación  del  orden  militar,  y 
á  la  confiscación  de  todos  sus  bienes,  que  consistían  en  la 
casa  solariega  de  que  hemos  hablado  varias  veces;  la  hacien- 
da de  La  Estanzuela^  que  entonces  comprendía  también  la 
de  Chamicera  y  alguna  otra,  segregadas  después;  los  mue- 
bles y  semovientes  que  en  ella  hubiera,  y  las  minas  de  oro 
del  Chocó;  todo  lo  cual  montaba  á  más  de  trescientos  mil 
pesos,  que  en  aquella  época  era  un  caudal  fabuloso.  Además, 
la  lista  de  los  empréstitos  decretados  por  Morillo  la  encabe- 
zaba D.  José  Nicolás  con  doce  mil  pesos,  la  más  fuerte 
de  las  exacciones  en  dinero  que  entonces  se  impusieron, 

Y  era  que  á  más  de  los  delitos  de  amor  á  la  Patria  y 
servicios  á  la  independencia,  que  merecían  gravísimas  penas, 
pesaban  sobre  RiVAS  los  de  haber  defendido  esa  causa  con 
su  espada,  ocupando  un  puesto  culminante  en  la  milicia,  y 
estar  desempeñando  la  Gobernación  y  Capitanía  general  de 
Cundinamarca  cuando  las  tropas  realistas  se  acercaban  á  la 
capital.  Ya  se  sabe  que  los  que  en  esos  momentos  figuraban 
en  el  escenario   político  fueron  las  víctimas  por  excelencia. 

El  30  de  Agosto  se  le  condujo  á  la  capilla  del  mismo 
Colegio;  pasó  allí  la  noche  preparando  su  alma  para  el  tran- 
ce terrible,  auxiliado  por  un  religioso  franciscano;  y  el  día  31 
al  amanecer  se  le  restituyó  al  calabozo.  Allí  dictó  sus  últimas 
disposiciones  ante  el  Capellán  de  los  reales  ejércitos,  D.  Luis 
Villabrille,  su  Secretario  José  María  Defrancisco  y  los  testi- 
gos D.  Rudesindo  José  de  Abréu,  el  Oficial  de  la  guardia 
Teniente  Félix  María  Campos  y  el  Padre  Salvador  de  Alcoy, 
que  había  estado  auxiliándolo. 

Momentos  después  se  trasladaba  la  fúnebre  comitiva  á 
la  plaza  de  San  Francisco.  Precedía  el  Cristo  de  los  agoni- 
zantes de  la  Veracruz;  á  su  lado  los  faroles  encendidos;  se- 
guíanla algunos  frailes  franciscanos,  rezando  en  alta  voz  el 
Miserere,  Un  piquete  de  caballería  rodea  á  los  sentenciados, 
que  con  los  ojos  bajos  escuchan  las  exhortaciones  de  los  sa- 
cerdotes que  los  acompañan,  y  cierran  la  marcha  los  her- 
manos de  la  Orden  Tercera,  anunciando  el  sacrificio  con  el 
fúnebre  tañido  de  su  campanilla. 

Y  cedemos  la  descripción  de  lo  que  aconteció  después  á 
la  pluma  de  oro  de  D.  José  María  Quijano  Otero,  que  lo 
pinta  así  en  su  precioso  libro  Nuestros  mártires: 

"Lluviosa  era  la  mañana  del  31  de  Agosto  de  18 16. 
Tal  parecía  que  la  Naturaleza  tomara  parte  en  el  duelo  de  la 
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ciudad,  cuyos  hijos  veían  desfilar  para  el  banquillo  á  un  hom- 
bre que  caminaba  tambaleándose,  apoyado  en  dos  compara- 
tivamente más  jóvenes. 

•*  Cualquiera  hubiera  podido  preguntar :  ¿  porqué  tam- 
balea ? 

— "  Porque  D.  Joaquín  Camacho  está  ciego  ! le  ha- 
brían contestado  el  Gobernador,  Comandante  JosÉ  NICOLÁS 
DE  RiVAS,  y  el  Representante,  Capitán  Dr.  Joaquín  Hoyos. 

"  Camacho  había  sido  honor  del  foro  en  la  época  colo- 
nial;  fundador  con  Caldas  y  Torres  del  periodismo  patriótico 
cuando  ellos  comprobaron  en  el  Diario  Político  y  en  el  Aviso  al 
Público,  que  la  Nación  no  necesitaba  de  andaderas.  Recuerda 
á  RlVAS  los  sacrificios  que  ha  hecho,  más  valiosos  los  de  su 
tranquilidad  que  los  de  su  cuantioso  caudal;  á  Hoyos  sus 
discusiones  en  el  Congreso,  reunido  en  Ibagué,  ó  en  Leiva, 
ó  en  Bogotá,  cuando  tenían  en  mira  el  grandioso  sueño  de  la 
Patria. 

*'  Y  luego,  en  voz  baja,  hablaron  los  dos  de  aquel  regi- 
miento que  RiVAS  organizó,  equipó  y  pagó  á  su  costa  de 
1810  á  1816,  en  el  cual  era  Capitán  de  la  primera  Compañía 
el  Dr.  Hoyos,  que  puso  á  un  lado  el  bastón  para  aceptar  las 
presillas ;  la  Gobernación  de  Bogotá,  que  aceptó  RiVAS  cuan- 
do ella  era  más  un  peligro  que  un  honor ;  aquellos  días  de 
ingrata  recordación  en  que  se  vio  que  la  República  tenía  por 
nodriza  á  la  discordia,  y 

"  El  tambor  redoblo  en  señal  de  orden  para  acelerar  el 
paso. 

— "  ¡  Atrás  !  !  atrás  !  gritó  Camacho,  desprendiéndose  de 
los  brazos  de  sus  compañeros.   ¡  Nó.  . . .  eso  es  horrible  ! 

— "  Empieza  la  lluvia  y  es  precisó  despachar,  dijo  el  Ofi- 
cial que  comandaba  la  escolta. 

— "  ¡Yo  estoy  ciego  !  le  contestó  Camacho  ;  pero  con  los 
ojos  del  alma  alcanzo  á  ver  en  este  mismo  instante  algo  ho- 
rroroso:  dos  banquillos  levantados  en  la  plaza  de  Facatativá; 
en  el  uno  se  sienta  Mariano  Grillo  y  asea  el  inmediato  para 
su  hijo  Joaquín  Grillo.  ¡  Fusilar  á  un  tiempo  al  padre  y  al 
hijo ! 

— "  Ya  empieza  la  lluvia,  dijo  el  Sargento. 

— **  Despachemos,  dijeron  los  mártires. 

"Y.  ...  colocados  contra  la  muralla,  todo  fue  dicho. 

"  RiVAS,  el  dueño  de  la  parte  más  valiosa  de  las  dehe- 
sas de  Bogotá,  que  jugaba  un  gran  presente  contra  el  gran- 
dioso sueño  de  la  Patria,  sueño  que  todavía  no  se  cumple  ; 
y  Hoyos,  que  tenía  grande  y  lujoso  porvenir,  murieron  ins- 
tantáneamente. Camacho  recibió  nada  más  que  una  bala. 
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pero  una  bala  que  le  despedazó  el  cráneo.  Se  puso  de  pie. . . 
abrió  los  brazos. . .  gritó:  'Viva  la. ! '  y  su  cuerpo  se  des- 
plomó. 

'^  Pero  su  alma,  unida  á  la  de  sus  compañeros  de  Faca- 
tativá,  pudo  completar  el  vítor,  y  luego  disertar  sobre  cuál  de 
los  dos  sea  mayor  sufrimiento':  el  del  padre  que  arregla  y  asea 
como  para  una  fiesta  el  banquillo  preparado  para  el  hijo,  ó  el 
del  hijo  que  arregla  y  adereza  el  banquillo  preparado  para  el 
padre. 

**Y  una  vez   más. aquí  de    Camilo    Antonio,   para 

poder  decir  que  siento  algo  como  miedo  y  algo  como  rabia." 

El  historiador  Groot  afirma,  sin  embargo,  hablando  inci- 
dentalmente  de  estas  ejecuciones,  que  al  Coronel  RiVAS  *'le 
dieron  más  de  diez  y  seis  balazos,  porque  no  moría."  Los 
cronistas  Ibáñez  y  Caballero  dicen  que  el  29  de  Agosto  fue 
fusilado  el  Dr.  Hoyos,  y  el  31  D.  Joaquín  Camacho  y  D.  JosÉ 
Nicolás  de  Rivas,  todos  tres,  eso  sí,  en  la  misma  plaza  de 
San  Francisco.  Pero  dejando  á  un  lado  estas  pequeñas  dis- 
crepancias entre  los  historiadores,  hoy  imposibles  de  esclare- 
cer al  través  de  casi  un  siglo,  es  un  hecho  que  á  este  ultimo 
lo  fusilaron  por  la  espalda  en  dicho  día  31  y  en  la  misma 
plaza  en  que  sucumbieron  después  Andreux,  Cortés,  Linares, 
Mejía,  Arrubla,  Manuel  Bernardo  Alvarez,  Dionisio  Tejada, 
Ulloa,  Caldas  y  diez  ó  doce  más. 

Y  en  la  fosa  común  de  la  Veracruz,  donde  los  sayones  iban 
amontonando  los  despedazados  cuerpos  de  aquellas  víctimas, 
quedó  el  del  Coronel  JosÉ  NICOLÁS  DE  RlVAS,  confundido 
con  los  de  sus  compañeros,,  sin  que  jamás  se  pudiera  señalar 
el  punto  fijo  de  su  huesa,  para  que  sus  hijos  tuvieran  el  con- 
suelo de  ir  á  llorar  sobre  ella  y  poder  señalar  con  una  lápida 
el  lugar  en  que  reposan  esas  reliquias  tan  queridas  para  ellos 
como  veneradas  por  los  que  recibimos  los  tesoros  de  su  he- 
rencia: Patria  y  Libertad. 


Morillo  se  solazaba  de  estos  triunfos  al  abandonar  la 
capital,  dando  parte  detallado  de  ellos  al   Virrey  Montalvo : 

"OFICIO   NÚMERO   94 
**  Excmo.  señor: 

"Adjunta  dirijo  á  V.  E.,  para  su  conocimiento,  relación 
de  los  individuos  que  desde  el  5  de  Junio  último  hasta  la  fe- 
cha han  sufrido  pena  de  muerte  en  esta  capital  y  otros  pun- 
tos del  Reino,  á  la  cual  han  sido  sentenciados  conforme  á  las 
leyes,  por  el  Consejo  de  Guerra  permanente  del  Ejército,  des- 
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pues  de  sustanciadas  sus  causas  bajo  los  trámites  de  orde- 
nanza, en  vista  de  los  graves  delitos  de  alta  traición  y  demás 
de  que  han  sido  acusados,  según  se  expresa  respectivamente, 
advirtiendo  á  V.  E.  que  en  ella  van  inclusos  algunos  de 
los  que  le  había  dado  aviso  antes,  pues  se  ha  reimprimido  la 
lista  y  se  han  incluido  todos  los  sentenciados  hasta  la  fecha. 
"  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

"  Cuartel  general  de    Santafé   de   Bogotá,  á  9  de   Sep- 
tiembre de  18 16. 

"  Excmo.  señor. 

''Pablo  Morillo 

'•  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Montalvo  " 


"  RELACIÓN  de  las  principales  cabezas  de  la  rebelión  de  este  Reiuo  de 
Granada,  que  después  de  formados  sus  procesos  y  vistos  detenidamente 
en  el  Consejo  de  Guerra  permanente,  han  sufrido  por  sus  delitos  la  pena 
capital,  en  la  forma  que  se  expresa : 


el  31  de  agosto 

"José  Nicolás  de  Rivas. 
Fue    Gobernador    y    Capitán  i 
general  de  Cundinamarca   con  \ 

el   empleo   de   Coronel  de  ca    i     Pasado  por  las  armas  por  la 
ballería,    y    ofreció    todo    su  ;  espalda,  y  confiscados  todos 
caudal  para  atender   á  la   de-  |  sus  bienes, 
fensa   de    la    Repiiblica,  expi-  | 
diendo  una  proclama  muy  se 
ductora   y    contraria  á  los  de-  | 
rechos  del  Rey 


*'  Cuartel    general    de    Santafé    de    Bogotá,  á  4  de  Sep- 
tiembre de   1816." 


Interesantísimo  y  curioso  es  este  documento,  que  repo- 
sa original  en  el  archivo  Restrepo  y  es  uno  de  los  muchos 
que  se  propone  publicar  pronto  la  Academia  de  Historia, 
porque  en  él  se  contiene  la  lista  entera  de  nuestros  mártires, 
con  expresión  detallada  de  esos  delitos  atroces  que  los  hicie 
ron  reos  de  muerte,  y  que  para  nosotros  constituyen  su  más 
brillante  hoja  de  servicios. 

Morillo  cumplía  su  consigna :    "exterminar   las    Provin- 
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cías  insurgentes  para  poderlas  subyugar,  como  en  la  Con- 
quista." Cuando  emprendía  marcha  á  los  Llanos,  la  obra  es- 
taba terminada. 

¡Todo  era  sombra,  duelo  y  desolación  en  el  teatro  de 
sus  hazañas !  Las  familias  más  notables  de  la  vieja  Santafé 
gemían  ahora  en  la  orfandad  y  en  la  miseria.  Rodaban  las 
cabezas  de  los  proceres  al  golpe  de  la  cuchWlsL  Jf a djficadora. 
Los  que  escapaban  del  cadalso,  purgaban  su  patriotismo  en 
inmundas  mazmorras,  ó  salían  al  destierro  cargados  de  cade- 
nas. Las  exacciones,  los  empréstitos  violentos  completaban 
el  exterminio.  Las  campanas  de  los  templos  ya  no  se  echa- 
ban á  vuelo,  que  sólo  servían  para  los  dobles  de  difuntos.  Y 
al  través  de  los  negros  nubarrones  que  eclipsaban  el  sol  de  la 
libertad,  tan  sólo  se  veían  los  cadáveres  de  los  ajusticiados 
pendientes  de  las  horcas,  bamboleándose  despedazados  por 
las  balas  como  los  últimos  jirones  de  su  bandera;  y  en  altas 
picotas,  para  escarmiento  y  para  burla,  las  cabezas  de  los 
héroes  y  de  los  sabios 

La  República  había  muerto. 

Bogotá,  20  de  Julio  de  1905. 

JOSÉ  JOAQUÍN  GUERRA 


Reptíblica   de    Colombia  —  Academia  Nacional  de   Historia, 
Bogotá,  i.^  de  Agosto  de  1905 — Secretaría. 

La  anterior  biografía  fue  aprobada  por  la  Academia  en 
sesión  de  hoy,  como  consta  en  el  acta  respectiva.  Se  ordenó 
darle  publicidad  en  el  próximo  número  del  Bolethi  de  Histo- 
ria y  Antigüedades. 

El  Secretario  Perpetuo, 

PEDRO  M.  IBAÑEZ 
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CRÓNICAS 

Para  Eduardo  Posada. 
I 

En  aquella  noche  fría  y  tranquila  en  que  el  cadáver  del 
Sr.  Dr.  Luis  A.  Robles  se  velaba  en  cámara  fúnebre  en  el  sa- 
lón rectoral  de  la  Universidad  Republicana,  sumidos  nosotros 
en  esas  meditaciones  que  se  agolpan  unas  tras  otras  al  cere- 
bro fatigado  y  somnoliento,  asaltada  el  alma  por  las  "gemi- 
doras melancolías"  de  que  habló  José  A.  Silva,  en  medio  de 
una  atmósfera  de  inquieto  pesar  que  se  cernía  sobre  todo  lo 
que  contemplábamos,  pareciéndonos  oír  como  los  ecos  de 
multitudes  que  desaparecieron  y  de  acontecimientos  lejanos, 
aspirando  ese  como  vago  perfume  de  los  tiempos  muertos  y 
de  las  cosas  viejas  y  de  los  hechos  olvidados,  abrimos  los  ojos 
al  pasado  y  dímonos  á  la  tarea  de  leer  lo  que  creíamos  nos 
contaban  aquellos  muros  que  nos  daban  abrigo,  aquellos  que 
tras  el  balcón  divisábamos  al  frente,  á  la  diagonal,  al  Occiden- 
te, en  todas  direcciones,  reluciendo  su  blancura  á  la  amorti- 
guada luz  del  foco  eléctrico. 

Esos  muros  que  encierran  la  Universidad  (numero  8o, 
calle  12)  tal  parecía  que  nos  hablasen  y  recordasen  cómo  allí 
mismo  habitó  en  remotos  días  el  Dr.  José  Ignacio  de  Már- 
quez, venerable  figura  de  una  época  de  glorias.  Imaginóse- 
nos  ver  entonces  en  aquel  mismo  salón,  ya  la  apacible  silueta 
del  Dr.  Márquez  encorvado  sobre  su  escritorio,  en  largas 
veladas,  en  preparación  (1833)  del  primer  Código  que  aquí 
se  sancionó,  que  fue  el  Penal,  ó  dedicado  al  estudio  de  los 
romanistas,  en  el  cual  fue  eminente;  ya  las  animadas  discu- 
siones  de  los  primeros  políticos,  verdaderos  hombres  de  Es 
tado,  de  la  Nueva  Granada,  encabezados  por  Márquez,  que 
ostentaba  en  su  pecho  las  insignias  vicepresidenciales  (1832) 
y  presidenciales  (1837  á  1841);  ya  las  curiosas  y  salvajes 
escenas  del  gran  motín  del  9  de  Febrero  de  1841  y  días  si- 
guientes, en  que  el  populacho,  revendedoras  y  demás  gentes 
del  mercado,  enfurecidas  por  el  auto  de  sobreseimiento  que  el 
íntegro  Juez  Dr.  José  Nicolás  Quevedo  dio  en  favor  de  varios 
presos  políticos  que  se  hallaban  en  las  aulas  (Salón  de  Gra- 
dos), asaltaron  la  casa  de  las  primeras  autoridades  y  del  ci- 
tado Juez,  buscaron  á  Márquez  en  Palacio  y  en  su  casa,  y  no 
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hallándolo  en  ésta,  "  rompieron  las  vidrieras  de  los  balcones, 
que  por  cierto  eran  de  las  pocas  que  se  usaban  entonces," 
y  fueron  luego  á  apedrear  la  casa  del  Dr.  Vicente  Azuero, 
candidato  del  partido  liberal  para  la  Presidencia ;  ya,  en  fin, 
el  lecho  de  muerte  de  aquella  reliquia  de  mejores  tiempos 
(1880).  Y  pensamos  entonces  que  ningún  destino  mejor  po- 
día tener  semejante  mansión  de  proceres  y  de  juristas  que 
servir  de  asilo  á  la  ciencia  del  Derecho  y  á  los  ideales  re- 
publicanos. Allí  donde  palpita  el  pensamiento  de  Márquez, 
de  su  segundo  el  Vicepresidente  Domingo  Caicedo  y  de  sus 
colaboradores  en  el  Ministerio  Diego  F.  Gómez,  José  Fran- 
cisco Pereira  y  José  María  Obando  (1832),  y  Lino  de  Pombo, 
Juan  de  Dios  Aranzazu  y  José  Hilario  López  (1837),  Y  ^^- 
dro  Alcántara  Herrán  y  Tomás  C,  de  Mosquera  (1838),  y 
Miguel  Chiari  y  Mariano  Calvo  (1840),  allí,  decimos,  resonó 
hasta  ahora  el  verbo  de  la  República  encarnado  en  Robles  y 
en  sus  colaboradores. 

Meditando  en  esto,  miramos  al  frente  ese  muro  que  en 
grandes  caracteres  dice:  Colegio  de  la  Independencia.  Es  un 
jardín  donde  se  siembra  la  buena  simiente  y  se  cultivan  con 
mano  cuidadosa  las  flores  del  mañana:  es  también  un  asilo  de 
la  ciencia,  un  excelente  colegio  para  la  educación  de  señori- 
tas. Aquel  nombre  de  Independencia  tan  bien  puesto  allí  como 
homenaje  á  los  Padres  de  la  Patria,  como  evocación  de  todas 
las  virtudes  que  ilustraron  á  los  varones  y  á  las  damas  de  esa 
época  de  glorias,  despertó  en  nosotros  un  tropel  de  reminis- 
cencias santafereñas,  empezando  por  la  suntuosa  Jura  de 
Carlos  IV,  en  que  jugó  el  primer  papel  nuestro  venerando 
ascendiente  D.  Luis  Caycedo  y  Flórez.  No  nos  toca  á  nos 
otros  hacer  la  descripción  de  ella;  por  eso  cedemos  el  campo 
á  un  ameno  cronista: 

"El  principal  promotor  de  estos  regocijos  fue  el  Alférez 
Mayor  de  Santafé,  que  á  la  sazón  lo  era  D.  Luis  de  Cay- 
cedo  y  Flórez,  asociado  á  los  dos  Alcaldes  Ordinarios  D.  José 
María  Lozano  y  D.  Antonio  Nariño.  El  Alférez  Mayor  era 
aquel  que  alzaba  ei  pendón  real  en  las  aclamaciones  de  los 
reyes,  y  tenía  voz  y  voto  en  los  Cabildos  y  Ayuntamientos, 
con  asiento  preeminente,  y  el  privilegio  de  entrar  en  ellos  con 
espada.  Las  fiestas  duraron  desde  el  6  hasta  el  20  de  Diciem- 
bre de  1789,  y  durante  este  tiempo  se  entregó  la  ciudad  á 
una  general  alegría.  El  día  5  hubo  un  prolongado  repique  de 
campanas  en  todos  los  templos,  para  preparar  el  ánimo  del 
pueblo  al  aplauso  universal  del  siguiente  día. 

*•  El  día  6,  domingo,  tuvo  lugar  la  Jura  del  Monarca,  so- 
bre un  magnífico  tablado,  que  á  sus  expensas  hizo  construir 
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el  Alférez  Mayor  en  la  plaza  principal.  En  seguida  brillante 
paseo  á  caballo,  de  toda  la  nobleza  y  el  Ejército,  por  las  ca- 
lles de  la  ciudad,  vistosamente  adornadas  de  espejos,  pinturas 
y  damascos.  Aclamación  del  Soberano  en  las  plazas  de  San 
Francisco  y  San  Agustín,  y  salvas  de  artillería.  Luego  entró 
el  Alférez  Mayor  á  su  casa  {calle  ii,  número  57),  y  desde  el 
balcón  de  ésta,  asomado  con  su  esposa  D?  Josefa  Sanz  de 
Santamaría  y  sus  cuatro  hijos,  arrojó  al  pueblo  una  copiosa 
cantidad  de  dinero,  repitiendo  cada  vez  que  arrojaba  una 
nuñada  de  monedas:  *  i  Viva  nuestro  Rey  y  señor  D.  Carlos 
IV,  y  á  su  nombre  ! '  Por  la  noche,  iluminación  general  en  toda 
la  ciuilad,  y  particularmente  en  la  plaza  mayor,  la  cual  ofre 
cía  una  hermosa  perspectiva  de  tablados,  andamios  y  balco- 
nes adornados  de  colgaduras  de  seda,  espejos  y  cuadros.  En 
seguida,  gran  baile  y  cena  en  la  casa  de  D.  Luis,  con  asisten- 
cia del  Virrey  y  de  las  más  hermosas  damas  de  Santafé,  todas 
ricamente  vestidas. 

"  El  día  7,  misa  solemne  de  acción  de  gracias  y  Te  Deuyn 
en  la  Catedral,  con  salvas  de  artillería  en  la  plaza  mayor.  Por 
la  tarde,  espectáculo  de  escaramuza  á  caballo,  ejecutada  por 
cuatro  vistosísimas  cuadrillas 

*'  El  martes  8,  por  la  tarde,  corridas  de  toros,  que  se 
repitieron  durante  todas  las  tardes  sucesivas,  hasta  la  del  19 
inclusive,  excepto  el  día  12,  en  el  cual  se  construyó  un  tea- 
tro para  representar  una  comedia  y  una  tragedia. 

'*  El  miércoles  9,  cumpleaños  de  la  Reina,  hubo  opíparo 
refresco  por  la  tarde  y  cena  y  baile  por  la  noche  en  casa  del 
Virrey.  El  día  20  se  repitieron  las  cuadrillas  y  se  dio  término 
feliz  á  tan  suntuosas  fiestas  (i). 

••D.  Luis  Caycedo  y  Flórez,  el  rumboso  Alférez  Real,  que 
mandó  la  primera  cuadrilla,  en  1810  firmó  el  acta  de  la  Inde- 
pendencia, después  de  renunciar  los  honores  y  fueros  de  Ca- 
ballero de  Carlos  III,  y  enroló  sus  hijos,  uno  de  ellos  D.  Do- 
mingo, futuro  Presidente,  en  las  milicias  republicanas,  que  tam- 
bién comandaba  ;  otra  cuadrilla  la  dirigía  D  Francisco  Javier 
de  Vergara,  cuya  hija  imploró  inútilmente  gracia  de  la  vida 
para  su  marido,  el  procer  D.  José  Gregorio  Gutiérrez,  en  18 16; 
era  jefe  de  la  tercera  cuadrilla  D.  Luis  de  Ayala,  quien  fue 
fusilado,  por  su  amor  y  servicios  á  la  República,  el  mismo 
año  de  18  16;  y  la  cuarta  la  dirigía  D.  Francisco  Ponce  de 
León,  republicano  años  después."  (Ibáñez,  Crónicas). 

En  la  misma  casa  agonizó  en  1841  el  gallardo  compa- 
ñero  de   los   Almeidas  que   en    18 17  se  despeñó  voluntaria- 


■j)  GüTIÉR^'»^  P'^v^'--.  Crónicas  de  mi  hogar. 
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mente  para  salvarse  del  patíbulo  español,  el  herido  de  La  Cu- 
lebrera, Coronel  Juan  José  Neira,  quien  al  decir  de  las  cróni- 
cas, tuvo  muerte  tan  sentida  y  funerales  tan  suntuosos,  que 
sólo  hoy  puede  comparárseles  con  la  apoteosis  fúnebre  del 
Dr.  Robles.  Neira,  sin  embargo,  no  murió,  como  se  ha  dicho 
equivocadamente,  en  esa  casa  (hoy  partida  en  dos,  de  propie- 
dad de  la  familia  Carrizosa),  pues  lo  bajaron  al  antiguo  Pa- 
lacio de  Virreyes,  entonces  Seminario,  en  la  esquina  noroeste 
de  la  Plaza  de  Bolívar,  hoy  ruinas  de  las  Galerías. 

Por  último,  en  la  casa  de  Caycedo  habitó  también  por 
muchos  años,  siendo  Consejero  de  Estado,  D.  José  Vallarino, 
procer  de  la  Independencia  panameña  y  á  quien  tanto  se 
debió  que  el  Istmo  emancipado  se  uniera  á  Colombia  y  no  al 
Perú. 

Contiguo  á  la  histórica  casa  que  venimos  mencionando 
está  situado  al  Occidente  el  augusto  Palacio  Arzobispal  (nú- 
mero 6l),  donado  en  1 73 1  por  el  generoso  Arzobispo  D.  Clau- 
dio Alvarez  de  Quiñones— el  mismo  que  obsequió  á  la  Ca- 
tedral la  mejor  custodia,  llamada  la  preciosa  ; — ese  Palacio,  que 
cuajado  de  recuerdos  y  anécdotas  de  casi  todos  nuestros  me- 
tropolitanos, ha  sido  testigo  de  la  historia  entera  de  la  Iglesia 
colombiana,  desde  los  opulentos  días  de  la  Colonia,  en  que  el 
Arzobispado  extendía  sus  límites  en  casi  todo  el  país,  hasta 
las  vicisitudes  de  los  últimos  tiempos,  en  que  el  limo.  Sr.  Ar 
beláez  restauró  la  antigua  morada,  por  modo  tan  regio  que 
no  tiene  igual  en  Bogotá. 

Al  occidente  del  Palacio  Arzobispal  y  muro  de  por  me- 
dio con  éste  se  alza  aún  la  antiquísima  Casa  de  Moneda,  llena 
también  de  tradiciones  y  en  la  cual  se  conserva  la  corona  que 
el  Cuzco  regaló  á  Bolívar.  Aquella  pesada  construcción  trá- 
jonos  á  la  mente,  cual  si  la  viésemos  salir  del  ancho  portón,  la 
amable  figura  de  D.  Tomás  (l)  Prieto  Salazar,  el  hombre  más 
rico  de  Santafé,  quien  costeó  las  suntuosas  fiestas  de  la  Jura  de 
Fernando  VI — 29  de  Mayo  de  1747, — en  términos  tales,  que 
según  es  fama  en  cada  plato  del  refresco  obsequiado  en  el 
Palacio  de  los  Virreyes  se  sirvieron  azucenas  de  oro  pagadas 
por  D.  Tomás,  quien  hizo  también  que  llevasen  herraduras 
de  plata  los  caballos  de  los  invitados  al  famoso  paseo  que  dio 
por  calles  y  -plazas. 

En  esa  Casa  de  Moneda  y  "distantes  metro  y  medio  de 
la  puerta  principa!,  había   dos   columnas   de   piedra  labrada, 


(I)  Muchos  autores  dicen  que  el  que  juró  á  Fernando  VI  fue  D.José  Prieto, 
Tesorero  de  la  Casa  de  Moneda;  nosotios  optamos  por  lo  que  dice  un  testigo 
ocular,  Vargas  Jurado,  en  la  pégina  28  de  la  'Pattia  Boba.  D.  José  juró  al  Rey 
D.  Luis  I  en  1724 
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unidas  con  el  muro  por  sendas  cadenas  de  hierro,  y  cuentan 
las  crónicas  que  los  reos  que  lograban  fugarse  y  asirse  á  ellas, 
gozaban  de  los  privilegios  y  fueros  de  los  que  buscaban  asilo 
en  los  templos.  Estas  columnas,  molestas  para  los  transeúntes, 
se  quitaron  hace  un  cuarto  de  siglo  (i).  En  la  parte  sur  de  la 
misma  casa,  sobre  la  calle  lo,  hizo  reconstruir  el  Dr.  Holguín 
lo  que  fue  Colegio  Colón  en  1888. 

Frente  á  los  muros  del  sur  del  Palacio  Arzobispal  y  Casa 
de  Moneda — que  fueron  ambos  hasta  1731  propiedad  de  D. 
José  Prieto  Salazar — se  alza  la  casa  número  177  de  la  calle 
10,  histórica  por  más  de  un  motivo,  como  que  allí  vivió  el 
ilustre  D.  Rufino  Cuervo,  Vicepresidente  encargado  del  Po- 
der Ejecutivo  en  tiempo  de  la  primera  Presidencia  de  Mos- 
quera y  una  de  las  primeras  figuias  de  la  Nueva  Granada. 
En  ese  hogar  vieron  la  luz  D.  Rufino  José  y  sus  distinguidos 
hermanos,  principió  el  mismo  ese  monumento  de  gloria  que 
se  llama  su  Diccionario  y  fundó  la  célebre  cervecería  que  le 
permitió  dedicarse  á  tamaña  labor. 

Volviendo  á  la  Casa  de  Moneda,  diremos  que  sobre  su 
puerta  hay  inscripciones  que  mencionan  á  Solís,  y  que  con 
ese  nombre  nos  hablan  íntimamente  de  los  episodios  nove- 
lescos-y  medioevales,  sabor  de  Toledo  y  Salamanca,  de  aquel 
Magistrado  joven  y  calavera,  de  ese  alegre  aventurero  de  las 
sombras  que  fue  á  pedir  el  sayal  de  San  Diego  al  caer  de  un 
crepúsculo. A  la  vuelta  de  la  Casa  de  Moneda,  en  la  ca- 
rrera 5?,  número  125,  apareció  muerta  la  5ra.  Mercedes  Ar- 
jona  de  Carreño,  lo  cual  dio  margen  á  un  célebre  proceso. 

En  la  casa  siguiente  á  La  Moneda,  calle  1 1,  que  recons- 
truyó el  Sr.  De  la  Cuadra,  murió  el  eminente  repúblico 
Juan  de  Dios  Aranzazu,  que  como  Presidente  del  Consejo 
de  Estado  se  encargó  del  Poder  Ejecutivo  de  7  de  Julio  á  19 
de  Octubre  de  1841.  El  Sr.  Aranzazu  ha  sido,  por  raros  ca- 
prichos del  destino,  el  único  conterráneo  de  Berrío  y  de  Cór- 
doba y  de  toda  esa  pléyade  de  antioqueños  que  han  ido  á  la 
vanguardia  de  cuanto  puede  dar  lustre  á  Colombia,  que  haya 
ceñido  á  su  pecho 

"  La  regia  banda  de  los  tres  colores." 

Frente  á  la  casa  de  Aranzazu  habitó  en  la  que,  dividida 
en  dos,  pertenece  á  los  herederos  de  D.  Justino  Valenzuela, 
el  Dr.  D.  José  Sanz  de  Santamaría  y  Prieto,  cuñado  de  D.  Luis 
Caycedo  y  Flórez,  Administrador  de  la  Casa  de  Moneda  en 
18 10,  proclamado    miembro  del  Cabildo  el  20  de  Julio,  y  Se- 


(1)  Pedro  M.  Ibá.ñkz,   Crónicas  de  Bogotá,  1891. 
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cretario  de  la  Comisión  de  Guerra  de  la  Junta  Suprema,  ar- 
doroso defensor  de  Bogotá  en  la  época  del  centralismo,  des- 
terrado con  grillos  á  Omoa  é  indultado  en  Cartagena;  servidor, 
en  fin,  de  la  República  en  los  ramos  Legislativo  y  de  Ha- 
cienda. En  la  misma  estuvo  años  más  tarde  la  imprenta  de 
El  Díaj  y  en  ella  recibió  Torres  Caicedo  el  célebre  desafío  de 
los  AlacratieSy  que  decidió  de  la  buena  suerte  de  aquél,  obli- 
gándolo á  irse  á  Europa  á  curarse  de  la  herida.  (Léanse  Re- 
miniscencias de  Cordobés  Moure).  En  seguida,  casa  de  por 
medio  hacia  el  Norte,  por  la  carrera  5^,  fue  la  célebre  impren- 
ta de  Silvestre  y  del  Papel  Periódico  Ilustrado. 

El  principal  colega  del  Dr.  Sanz  de  Santamaría  en  el 
memorable  Cabildo  Extraordinario  del  20  de  Julio,  vivía  al 
frente  de  aquél  (hoy  Hotel  Europa) :  fue  uno  de  los  pocos  Ge- 
nerales de  la  Patria  Boba,  esa  época  que  fue  la  era  de  los  in- 
mortales, como  la  llamó  D.  Medardo  Rivas:  D.  José  Miguel 
Pey,  el  primero  que  como  Vicepresidente  de  la  Junta  Supre- 
ma ejerció  el  Poder  Ejecutivo  en  nuestro  país,  y  después  en 
18 13  y  1 8 15.   Era  el  Alcalde  de  Santafé  el  20  de  Julio. 

En  seguida  de  la  casa  de  Pey  está  situada  la  que  tiene 
el  numero  79,  doblemente  histórica,  como  que  fue  la  mansión 
y  lecho  de  muerte  del  General  Herrán,  que  tantos  y  tan  di- 
versos títulos  tiene  en  la  historia,  como  guerrero,  diplomático, 
político,  administrador  y  magistrado,  y  porque  de  ella  salió, 
llena  el  alma  de  una  amargura  tan  grande  como  su  gloria,  el 
Libertador,  en  1830,  para  no  volver  jamás  á  esta  tierra. 

Luego  encontramos  la  casa  de  la  Academia  de  Música, 
que  sirvió  de  asilo  á  los  ancianos  protegidos  por  las  Her- 
manitas  de  los  Pobres,  y  que  por  tantos  años  habitó  el  Dr. 
Santiago  Pérez,  que  como  institutor,  como  literato,  como  pe- 
riodista, como  magistrado,  ocupó  la  primera  línea  en  Colombia. 

Alzase  al  frente  el  Convento  de  la  Enseñanza,  que  hasta 
1770  fue  casa  de  una  tía  de  D.  Luis  Caycedo  y  Flórez,  D.* 
Clemencia,  tipo  raro  de  virtud  y  belleza,  esposa  del  Oidor 
D.  Joaquín  Aróstegui  y  Escoto,  con  cuya  licencia  fundó  en 
aquel  año  "el  más  útil  monasterio  que  haya  existido  en 
Colombia."  Tan  descuidada  había  estado  en  la  Colonia  la 
educación  de  la  mujer,  que  rara  joven  de  la  clase  elevada  sa- 
bía escribir,  y  no  abundaban  las  que  leían  correctamente:  en 
las  hijas  del  pueblo  la  ignorancia  era  completa.  Este  insti- 
tuto, único  de  su  especie  en  la  América  latina,  sigue  la  regla 
de  los  de  María  Santísima  y  Enseñanza  de  España,  y  tuvo 
por  primera  priora  á  D.*  Magdalena  Caycedo,  y  por  primer 
Capellán  al  Dr.  Fernando  Caycedo  y  Flórez,  futuro  Arzo- 
bispo de  Bogotá,  ambos  sobrinos  de  D^  Clemencia.   En  1783 
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fueron  trasladados  á  la  iglesia  de  La  Enseñanza  los  huesos  de 
los  fundadores,  y  después  de  solemnes  exequias,  se  enterraron 
en  bóvedas  separadas,  sobre  las  cuales  se  colocaron  sendos 
escudos  de  armas  de  la  familia  Caycedo,  y  estas  inscripciones, 
que  se  leen  en  el  piso  del  templo,  al  pie  del  presbiterio  : 

Aquí  yace  Joaqum  de  Aróstegui : 
Su  cuerpo  se  oculta,  sus  obras  se  manifiestan, 
hl y  su  esposa  ofrecen  en  esta  casa  refugio 
á  la  inocencia. 
Descanse  en  paz. 

En  esta  bóveda  yacen  los  huesos  de  M. 
Clemencia.  Dejó  la  vida  adorna- 
da de  puras  costumbres. 
Edificó  este  asilo  á  la  inocencia  en  aso- 
cio de  JoaquÍ7i,  como  lo  pactaron 
en  S2i  matrimonio  (i). 

Allí  vivieron  tranquilas  y  dedicadas  al  cultivo  de  las 
mejores  rosas  en  botón  de  nuestra  sociedad  las  religiosas  de 
La  Enseñanza,  hasta  aquella  noche  de  salvajes  escenas — 8  de 
Febrero  de  1863 — en  que  cayó  sobre  ese  nido  de  palomas, 
obsequiado  á  la  instrucción  por  el  capital  privado,  la  solda- 
desca triunfante  en  una  de  nuestras  guerras  civiles.  Hoy, 
por  dicha,  y  debido  á  los  esfuerzos  de  Alberto  Urdaneta 
(1886),  artista  é  historiógrafo,  se  ostenta  en  ti  portal  del  anti- 
guo monasterio  el  busto  de  Vásquez  Ceballos,  y  sus  salo- 
nes y  corredores  dan  abrigo  á  la  Escuela  Nacional  de  Be- 
llas Artes:  háse  verificado  así  una  especie  de  restitución, 
y  ríndese  allí  culto  á  la  Belleza  como  en  otro  tiempo  á  la 
Inocencia. 

En  seguida  y  en  la  número  120  (rehecha  por  D.  Luis  Gu- 
tiérrez) habitó  uno  de  nuestros  mejores  metropolitanos,  el  Ar- 
zobispo D.  Baltasar  Jaime  Martínez  Compañón  (1791  á  97), 
quien  la  regaló  al  convento  de  La  Enseñanza  ;  se  reunió  el  pri- 
mer Congreso  de  la  República  (22  Diciembre,  1810)  y  el  m^- 
vcíQx^hX^  Consejo  de  Guerra  permanente,  "presidido  por  José 
María  Casano,  Gobernador  de  la  ciudad,  cuyos  Vocales,  que 
variaban  para  cada  víctima,  eran  oficiales  del  Ejército  expe- 
dicionario. El  papel  sellado  y  el  machete  se  vieron  allí  en 
vergonzoso  maridaje,  como   burla   y  escarnio   de    la  justicia, 


(I     IbAñez,  Ctónuas  de  Bogotá. 


374  boletín  de  historia  y  antigüedades 

pues  los  jueces  eran  ignorantes  á  la  vez  que  dependían  de 
voluntades  superiores  que  temían.  Allí  se  juzgaban  los  civi- 
les de  acuerdo  con  las  ordenanzas  militares,  y  sólo  tenían  por 
defensor  un  oficial  vencedor,  que  los  miraba  con  desprecio  y 
desconocía  sus  antecedentes  y  méritos"  (i).  Sólo  así  puede 
uno  medio  darse  cuenta  cómo  pudo  salir  de  aquella  sombría 
mansión  sentencia  de  muerte  contra  Torres  el  Orador  y  Cal- 
das el  Sabio,  contra  Baraya  el  Militar  y  Gutiérrez  el  Abogado, 
contra  Lozano  el  Noble  y  Villavicencio  el  Comisionado  Regio, 
contra  Ibáñez  el  Fugado  y  Valenzuela  el  Naturalista,  en  fin, 
contra  todos  cuantos  aquí  representaban  el  talento,  la  ilustra- 
ción, la  virtud,  la  austeridad,  la  Patria.  En  esa  misma  casa  se 
dio  el  llamado  Baile  de  las  fieras^  en  el  cumpleaños  de  Fer- 
nando VII,  y  se  obligó  á  las  primeras  damas  de  Santafé  que 
vestían  luto  por  sus  hijos,  esposos,  padres  y  hermanos,  con- 
denados á  muerte  en  ese  recinto,  á  danzar  con  los  oficialotes 
de  ese  ejército  de  verdugos. 

Por  eso  dice  el  historiador  Groot: 

"  Esas  pobres  señoras,  temblando  de  miedo,  con  el  pe- 
cho henchido  de  dolor  y  la  imaginación  herida  con  tantos 
horrores,  tuvieron  que  asistir  al  baile  de  las  fieras  que  desga- 
rraban el  pecho  de  sus  esposos,  hijos,  hermanos  y  amigos,  y 
aún  echaban  sus  miradas  sobre  los  que  estaban  en  las  pri- 
siones." 

Y  agrega  Ibáñez  : 

"  Y  al  volver  á  las  casas,  donde  estaban  frescos  los  re- 
cuerdos de  los  fusilados,  en  vez  de  poder  lamentarse  en  el 
seno  de  la  familia,  de  aquel  exceso  de  crueldad,  tenían  que 
guardar  circunspección  ante  los  dos  ó  tres  oficiales  del  Rey 
que  allí  vivían  en  calidad  de  alojados,  con  sus  sirvientes  y 
cabalgaduras,  aumentando  los  cuidados  y  atenciones  de  las 
madres  de  familia  y  participando  del  alimento  que  la  viuda 
con  trabajo  pagaba  para  los  huérfanos!  Aquellos  tiranos  ha- 
bían perdido  hasta  el  pundonor  del  militar  y  de  la  propia 
dignidad  (2).  Varias  señoras  distinguidas  de  familias  bogota- 
nas, entre  otras  D?-  Carmen  Rodríguez  de  Gaitán,  D?  Ga- 
briela Barriga,  D?-  María  Acuña,  D?-  Eusebia  Caicedo,  D?- 
Juana  Robledo  y  D?^  Joaquina  Olaya,  fueron  reducidas  á 
prisión  por  orden  de  los  pacificadores,  en  la  Cárcel  chiquita^ 
bajos  del  Palacio  Municipal  (Galerías). 


(I)  Ibáñez,  libro  citado, 

2)  Como  que  infaliblemente    iban    al  Coliseo  (teatro)   en  los  días  en  que 
habla  ejecuciones — (Nota  de  Quijano). 
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Se  cuenta  que  á  una  distinguida  dama  que  habló  con 
energía  á  Morillo,  le  dijo  este  : 

— "Señora,  no  me  obligue  usted  á  forrar  un  banquillo  en 
terciopelo." 

Pero  volvamos  á  La  Candelaria,  ya  que  al  prununciar 
el  nombre  de  Vásquez  Ceballos  instintivamente  hemos  vuelto 
la  vista  á  la  diagonal  (de  la  que  fue  Republicana,  construida 
en  1637  y  reconstruida  en  1903  por  D.  M.  Uribe) :  allí 
está  su  casa  (número  47,  hoy  del  Dr.  Emilio  Ruiz  Barrete), 
y  en  sus  muros  la  lápida  de  mármol  que  con  tanta  justicia 
hizo  colocar  la  Municipalidad,  hace  pocos  años,  para  cum- 
plir lo  ordenado  desde  1863.  La  inscripción  dice: 

"  Aquí  vivió  y  murió  Gregorio  Vásquez  Ceballos.  Bo- 
gotá, su  Patria,  se  honra  tributándole  este  homenaje — Abril 
23  de  1863." 

Esa  modesta  piedra  nos  recuerda  las  glorias  de  aquel 
pincel,  rey  de  las  artes  coloniales,  que  vivió  en  la  obscuri 
dad  y  en  la  pobreza  y  hoy  empieza  á  bañarse  en  los  colores 
de  la  fama:  nos  cuenta  la  curiosa  anécdota  de  la  hija  del 
pintor,  también  artista,  con  el  galán  que  la  cortejaba  desde  la 
ventana  del  coro  de  La  Candelaria : 

"  Desesperábase  éste  por  entrar  en  comunicación  con  la 
guapa  criolla,  entonces  recluida  con  cerrojos  como  buena 
hija  de  la  Colonia,  y  no  sabiendo  qué  hacerse,  resolvió  pre- 
sentarse al  maestro  y  ordenarle  que  le  hiciese  su  retrato. 
Contestóle  negativamente  el  atareado  artista,  de  quien  es 
fama  que  hizo  más  cuadros  en  su  vida  que  días  vivió,  y  el 
chasqueado  pretendiente  hubo  de  conformarse  con  su  plató- 
nica contemplación  desde  el  coro.  Hallábase  en  éste  á  los 
pocos  días,  cuando  se  le  apareció  la  criada  de  Vásquez  en- 
tregándole un  lienzo  en  que  D.  Gregorio  había  hecho  sober 
bio  retrato  de  San  Agustín;  pocos  momentos  después  entre- 
gaba la  misma  sirvienta  al  Padre  Prior  del  convento  un  re- 
trato de  nuestro  galán,  obra  de  D?  Inés.  La  imbécil  india, 
según  infalible  costumbre,  había  equivocado  las  pinturas,  y  la 
delicada  comisión  que  en  mala  hora  le  confió  la  candida  ar- 
tista, aprovechando  la  ausencia  de  su  padre,  enfermo  en  la 
alcoba.  Como  era  natural,  Prior  y  amante  pasaron  presuro- 
sos á  interrogar  á  Vásquez  el  porqué  de  aquel  gracioso  quid 
pro  quo,  y  en  pocos  momentos  se  descubrió  el  imprudente 
paso  que  había  dado  la  doncella  al  hacer  y  querer  enviar  clan- 
destinamente un  retrato  á  su  novio.  El  severo  viejo  exigió  á 
éste,  como  condición  precisa  para  la  conservación  del  amado 
lienzo,  el  que  en  su  vida  volviese  á  ver  á  D?  Inés. 

"  El  joven,  á  fuer  de  hidalgo  español,  cumplió  rigurosa- 
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mente  su  palabra  y  marchó  descorazonado  á  Quito.  A  poco 
murieron  Vásquez  y  su  hija,  blanca  flor  del  Arte  segada  por 
las  rachas  de  la  miseria,  como  que  se  vio  obligada  á  enviar 
á  un  niño  por  calles  y  plazas  mendigando  compradorts  para 
sus  obras. 

"Cuando  años  después  regresó  á  Santafé  D.  Félix  de 
Guillen — que  así  se  llamaba  el  héroe  de  esta  leyenda, —  sólo 
encontró  en  la  vetusta  casa  el  vacío  de  la  muerte,  un  vacío 
tan  grande  como  el  que  él  llevaba  en  el  corazón.  Entonces 
cruzó  el  puentecillo,  llamó  á  la  puerta  del  convento,  se  fue 
luego  al  poético  Desierto,  y  de  allí  al  Oriente,  donde  logró 
adormecer  su  desdichado  amor  con  los  arrullos  del  Meta, 
bajo  la  capa  del  misionero.  — "  (i). 

Al  este  de  la  casa  de  Vásquez,  en  el  numero  45,  murió 
"el  buen  ciudadano"  Francisco  de  P.  Vélez,  el  heroico  de- 
fensor de  la  Casa  Fuerte  de  Barcelona,  el  joven  caudillo  de  la 
Guerra  Magna,  el  anciano  soldado  de  las  fuerzas  constitucio- 
nales contra  Meló. 

Enfrente  a  las  dos  últimas  casas  mencionadas  hállanse 
el  templo  de  La  Candelaria  y  el  convento,  hoy  Seminario 
desde  r886.  Dicho  convento  de  recoletos  de  San  Agustín  fue 
fundado  en  1654  y  mandado  demoler,  por  no  haberse  llenado 
ciertas  fórmulas,  en  168 1.  En  1684  obtuvieron  los  frailes  licen- 
cia para  reedificarlo,  y  lo  terminaron  siete  años  después. 
Los  frailes  fueron  expulsados  el  5  de  Noviembre  de  1861. 
También  fue  cuartel  en  85  y  Escuela  de  Ingeniería  de  la  Uni- 
versidad Nacional  de  1868  á  1884;  palpitan  en  él,  en  consorcio 
fantasmagórico,  las  torturas  de  la  vida  monástica,  los  triunfos 
del  cuartel  y  las  abstracciones  de  las  ciencias  exactas;  el 
éxtasis,  la  estratagema  y  la  ecuación;  el  grito  del  clarín,  la 
revelación  teológica,  el  problema  resuelto;  reminiscencias  de 
Mosquera,  del  Coronel  Narváez  y  del  Padre  León;  recuer- 
dos de  los  jóvenes  estudiantes  que  hoy  son  nuestro  clero^ 
nuestra  milicia,  nuestra  ingeniería. 

Subiendo  aun  más  al  Este  encontramos  en  la  carrera 
I?-,  numero  23,  la  casa  del  General  Hermógenes  Maza,  y  en 
la  2?-,  numero  9,  la  del  célebre  Dr.  Russi,  en  cuya  puerta 
murió  tan  trágicamente  á  manos  de  éste  Manuel  Ferro,  el 
herrero  de  la  Compañía  (2). 

Volvamos  segunda  vez  á  la  Universidad  y  encontrare- 
mos en  seguida  al  Oeste  el  hoy   convento   de  la  Concepción 


(i    Caicedo  Rojas,  Los  Misione} os  del  Meta, 

(2)  Ibáñez,  Causa  y  ejecución  de  José' Raimundo  Russi.  Cordobés  Mouri 
Reminiscencias. 


v--\ 


CASAS  HISTÓRICAS   DE  BOGOTÁ  377 


y  luego  el  de  Santa  Inés.  Era  éste,  número  90,  la  casa  de 
D.  Manuel  Benito  de  Castro,  el  Padre  (seglar)  Manuel,  Pre- 
sidente patriarcal  y  típico  de  la  Patria  Boba  (18 12),  que  to- 
maba chocolate  y  espulgaba  su  blanca  perrilla  en  los  enor- 
mes gabinetes  de  esa  casa,  con  la  misma  mano  con  que  aca- 
baba de  firmar  cualquier  decreto  ejecutivo.  Vino  Morillo  en 
18 16,  y  como  D.  Manuel  fuese  denunciado  por  el  oficial  es- 
pañol que  alojaba  de  que  en  su  poder  tenía  "un  viejo  y 
mohoso  espadín,"  recibió  del  Pacificador  orden  de  marchar 
á  Tunja,  "  lo  que  cumplió  tan  á  la  letra  el  honrado  santafe- 
reño,  que  emprendió  camino  á  pie,  sin  dinero,  con  su  capa 
colorada  y  sombrero  de  picos  y  sin  dar  aviso  á  su  casa,  que 
quedaba  á  trescientos  metros  del  Palacio,  frente  á  la  Casa 
Arzobispal." 

Por  último,  en  la  carrera  4'.^  y  muro  de  por  medio  con 
la  Universidad,  hállase  la  casa  de  la  cual  salió  para  el  des- 
tierro el  Dr.  Santiago  Pérez  (3  Agosto,  1893)  (i);  enfrente  de 
ésta,  el  nuevo  convento  de  Carmelitas;  en  el  número  152 
murió  el  eminente  hombre  público  de  la  Gran  Colombia, 
Dr.  Estanislao  Vergara,  y  en  el  196  el  notable  artista  Joaquín 
Guarín. 

Luego,  en  la  calle  12,  encontramos  la  casa  del  Dr.  Mi- 
guel Chiari,  número  70,  de  quien  ya  hablamos  ;  la  del  Dr. 
Eladio  Urizarri  (número  96,  hoy  del  Dr.  Clímaco  Calderón^ 
que  ejerció  un  día  el  Poder  Ejecutivo  en  1882,  por  muerte 
del  Dr.  Zaldúa) ;  la  número  69,  donde  murió  el  General  Tru- 
jillo  (hoy  del  Sr.  Marroquín) ;  la  número  57,  donde  murió  el 
historiador  Plaza  (hoy  de  D.  Alfredo  Rubiano),y  la  número  84, 
donde  fue  á  habitar  el  Vicepresidente  Sr.  Caro  después  del  7 
de  Agosto  de  1898.  En  el  número  240  de  la  carrera  3?-  mu- 
rió el  célebre  institutor  Dr.  Ignacio  V.  Espinosa,  y  en  la  in- 
tersección de  la  dicha  carrera  con  la  calle  12,  el  ilustrado  Dr. 
Juan  Manuel  Rudas. 

En  la  calle  14,  número  17,  nació  el  limo.  Sr.  Paúl,  que 
con  el  limo.  Sr.  Herrera  y  el  íhao.  Sr.  Hernando  Arias  de 
Ugarte  (16 18  á  1624)  han  sido  los  únicos  tres  bogotanos 
Arzobispos  de  esta  ciudad. 

Por  último,  hacia  el  sur  de  La  Candelaria  y  en  la  misma 
carrera  4^  está  situada  la  casa  de  Sámano  (número  134,  hoy 
de  la  familia  Ordóñez  Santamaría) ;  la  del  célebre  Colegio  de 


(I)  Y  en  seguida  el  más  >í<>/í>W¿-í7  de  nuestros  palacios,  donde  fue  á  ha- 
bitar el  Sr.  Marroquín  después  del  31  de  Julio  de  1900.  Cómpralo  en  1905  al 
Sr.  Guillermo  Torres  por  el  Gobierno  y  destinado  par*  habitación  de  los  Dele- 
gados de  la  Santa  Sede,  en  virtud  de  la  Ley  lo  de  este  año. 
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las  Paquitas  (número  138),  donde  se  educaron  casi  todas  las 
matronas  que  hoy  son  orgullo  de  Bogotá ;  la  número  140, 
donde  vivió  el  General  Santos  Acosta  y  murió  el  Dr.  Igna- 
cio Gutiérrez  Vergara,  prototipo  del  valor  militar  y  del  valor 
civil,  y  ambos  primeros  Magistrados  de  la  Nación;  la  144, 
donde  aprendió  la  mayor  parte  de  la  actual  generación  de 
jóvenes  las  primeras  letras  en  la  inolvidable  Escuela  de  la 
Sra.  Justina  Serna  de  Mendoza  é  hijas;  y,  en  fin,  la  número 
146,  casa  humilde  y  sombría,  donde  se  desarrolló  en  una 
noche  de  1834  ese  drama  rápido  y  sangriento  que  terminó 
con  la  muerte  del  General  Sarda,  **que  había  salvado  su  vida 
en  los  fríos  de  Rusia,"  en  las  olas  del  mar  cuando  se  fugó 
en  España,  en  el  Fuerte  Soto  la  Marina  en  Méjico,  y  en 
cien  combates  en  Colombia. 


Hemos  querido  publicar  estas  líneas,  pues  que  habiendo 
adquirido  la  casa  del  Dr.  Márquez  un  nuevo  título  histórico 
con  haber  sido  la  cámara  fúnebre  del  Dr.  Robles,  era  de  jus- 
ticia y  de  oportunidad  que  se  recordasen  sus  otros  títulos, 
así  como  los  de  sus  vecinas.  A  la  verdad,  pocos  lugares, 
quizá  ningún  otro,  habrá  en  Colombia  que  reúnan  en  tan 
corto  espacio  tantas  y  tan  diversas  tradiciones  como  La  Can- 
delaria de  Bogotá  y  sus  alrededores,  y  cuenta  que  aquí  sólo 
damos  una  ligera  revista  de  ellas,  ya  que  unidas  y  completas 
harían  menester  el  más  variado  y  hermoso  volumen  de  re- 
miniscencias. 

ARTURO  QUIJANO 


INTRODUCCIÓN  (O 

En  el  Compendio  histórico  de  D.  Joaquín  Acosta  halla- 
mos por  primera  vez  la  mención  de  la  obra  que  hoy  publica- 
mos. Fue  este  ilustre  historiador  quien  nos   puso  en  la  pista 


'^:^  (i)  Fragmento  de  la  que  tendrá  la  «bra  de  Aguado,  que  entrará  en  prensa 
en  estos  días  y  que  será  el  ">V  t^mo  de  la  Biblioteca,  de  Historia  Nacional.  Los 
Anteriores  son  La  Patria  Boba,  el  Precursor^    Vida  de  Herrán  y  Los  Comuneros. 
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de  tan  precioso  códice.  Al  fin  de  su  notable  libro  hace  men- 
ción del  paradero  de  varios  manuscritos  que  versan  sobre  la 
historia  antigua  de  la  Nueva  Granada,  y  allí  señala  como 
existente  en  el  archivo  de  la  Academia  de  Historia  de  Madrid 
la  Historia  de  Santa  Marta  y  Nuevo  Reino  de  Granada,  por  el 
R.  P.  Aguado,  en  los  legajos  marcados  con  los  números  24  á 
26,  68  y  69.  Nos  dice  también  que  la  obra  está  dividida  en  dos 
partes,  y  que  la  segunda  contiene  diez  y  seis  capítulos  con  610 
fojas  rubricadas  por  Pedro  Zapata  del  Mármol. 

Dedicámonos  á  investigar  datos  biográficos  y  bibliográ- 
ficos del  Reverendo  franciscano  y  de  su  obra,  y  hallamos  los 
siguientes  : 

Juan  Flórez  de  Ocáriz,  en  la  nómina  que  hace  de  los 
Provinciales  de  San  Francisco  en  sus  Genealogías,  dice : 
*'4?  Fray  Pedro  de  Aguado,  año  de  1573  ;  en  el  de  1578  se 
embarcó  á  España  para  asistir  al  Capítulo  General,  dejando 
por  su  comisario  á  Fray  Esteban  Asensio,  guardián  de  San- 
tafe." 

Fernández  de  Piedrahita,  en  el  prólogo  de  su  Historia, 
dice  :  "  La  historia  á  que  dio  principio  Fray  Antonio  Medrano, 
del  orden  de  San  Francisco,  y  prosiguió  en  dos  tomos  Fray 
Pedro  Aguado,  su  Provincial." 

Topamos,  pues,  ahí  con  un  nuevo  nombre  :  el  del  Padre 
Medrano.  Había  que  investigar  también  sobre  éste  y  averi- 
guar cuál  fue  su  tarea  de  historiador. 

En  el  Padre  Simón  encontramos  lo  siguiente  : 

*'  El  Padre  Fray  Francisco  Medrano,  de  nuestra  reli- 
gión, comenzó  á  escribir,  y  murió  en  la  demanda  y  en  la  de 
El  Dorado,  yendo  con  el  mismo  Adelantado,  como  veremos, 
y  después  el  Padre  Fray  Pedro  Aguado,  Provincial  que  fue  de 
esta  Provincia,  prosiguió  la  historia  y  la  perfeccionó  en  dos 
buenos  tomos  que  andan  escritos  de  mano." 

Ocurrimos  á  la  monumental  obra  de  León  Pinelo  :  Epí- 
tome de  la  Biblioteca  Occidental,  donde  se  enumeran  con  pas- 
mosa erudición  todas  las  obras  escritas  sobre  el  Nuevo  Mun- 
do, y  hallamos  estos  datos :  "Fray  Francisco  de  Medrano, 
franciscano  :  Historia  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  M.  S.  no 
la  acabó."  "  Fray  Pedro  de  Aguado,  franciscano,  prosiguien- 
do la  antecedente,  escribió:  Descubrimiento  y  pacificación  de 
la  Provincia  de  Santa  Marta  y  Nuevo  Reino.  Con  este  título 
sacó  privilegio  para  la  impresión  en  el  Real  Consejo  de  las  In- 
dias, pero  en  la  librería  de  D  Juan  de  Saldierna,  donde  se 
hallaba  esta  historia  M.  S.  le  tenía  diferente,  y  según  D.  Ni- 
colás  Antonio,   tomo   2?,   folio    131    de  su  biblioteca,  decía : 
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Primera  parte  de  la  Recopilación  historial  re solutcria  de  Santa 
Marta  y  Nuevo  ReÍ7io  de  Granada,  en  que  se  trata  lo  sucedido 
hasta  el  año  de  1618,  en  19  libros  M.  SS.  folio." 

Y  luego,  doscientas  páginas  más  adelante,  vuelve  á  men- 
cionar á  nuestro  historiador:  "Fray  Pedro  Aguado  juntó  di- 
ferentes relaciones  de  personas  fidedignas  de  los  descubri- 
mientos que  hubiesen  visto  hacer,  particularmente  en  las  islas 
de  Barlovento,  Veracruz,  Tierrafirme,  el  Darién  y  otras  Pro- 
vincias de  aquellas  regiones,  las  cuales  dejó  en  Córdoba  á  un 
impresor,  donde  las  vio  el  Inca  Garcilaso  de  la  Vega,  autor  de 
lo  referido  en  el  prólogo  de  la  Historia  de  la  Florida,  comi- 
das de  polillas  y  ratones." 

Todos  estos  escritores  nos  daban  cuenta  de  los  trabajos 
de  Medrano  y  Aguado ;  pero  ¿existiría  aun  la  obra,  esa  obra 
que  ya  el  Inca  Garcilaso  había  visto  víctima  de  musarañas  ? 

El  famoso  americanista  Sr.  Jiménez  de  la  Espada,  en  el 
prólogo  que  escribió  en  1877  á  la  obra  de  Cíeza  de  León,  La 
guerra  de  Quito,  menciona  el  manuscrito  de  Aguado,  como 
si  lo  hubiese  consultado:  copia  allí  algunas  para  mostrar 
cómo  éste  cita  la  obra  de  aquél.  No  estaba,  pues,  extraviado 
ni  destruido  el    precioso  manuscrito,    hasta  hace  treinta  años. 

El  sabio  colombiano  D.  Ezequiel  Uricoechea,  en  la  in- 
troducción que  escribió  á  la  Gra^nática  Goajira  del  Padre 
Celedón,  dice  que  él  hojeó  en  Madrid  el  manuscrito  de  Agua 
do  y  que  hizo  copiar  algún  capítulo  de  él. 

Por  conducto  oficial  hicimos  pedir  á  España  varias  veces 
una  copia  del  valioso  manuscrito,  mas  nada  se  consiguió  por 
circunstancias  que  no  hay  para  qué  rememorar.  Dirigímonos 
al  Sr.  Santiago  Pérez  Triana,  y  este  eximio  escritor  y  buen 
patriota  nos  consiguió  prontamente  la  deseada  copia.  El  fue 
á  la  Academia  de  la  Historia,  halló  allí  el  códice  en  el  legajo 
que  nosotros  le  habíamos  indicado,  consiguió  la  licencia,  con- 
trató al  amanuense,  dirigió  la  labor  y  á  los  pocos  días  nos 
envió  la  obra.  Debido  en  gran  manera  a  su  patriotismo  y  es- 
fuerzos podemos  hoy  editar,  después  de  más  de  tres  siglos  de 
olvido,  la  historia  de  los  Padres  Medrano  y  Aguado,  la  cual 
viene  á  darnos  datos  interesantes  y  desconocidos. 

Datos  biográficos  no  hemos  hallado  ningunos'  sobre  los 
dos  Reverendos,  fuera  de  los  pocos  que  quedan  apuntados. 
Castellanos  no  menciona  á  Aguado  y  apenas  una  vez  á  Me- 
drano, á  quien  llamó  Antonio  al  enumerar  los  compañeros  de 
Jiménez  de  Quesada  en  su  expedición  en  busca  de  El  Dorado  : 

De  los  Franciscos ^  Fray  Antón  Medrano  y  el  Padre 
Fray  Alonso  de  Mirueña. 

E.  P. 
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EXTRACTO  DE  LAS  ACTAS  DE  LAS  SESIONES 

Sfsión  del  /."  tíí  Junic  de  jgoj — Se  leyó  nota  del  Sr.  Ministro  de  Ins 
tracción  Pública,  en  la  que  autoriza  á  la  Academia  para  celebrar  contrato  con  el 
fin  de  adquirir  las  planchas  de  madera,  grabadas,  que  fueron  de  la  Empresa  del 
Papel  Periódico  Ilustrado,  La  Presidencia  pombró  comisiones  para  recoger  da- 
tos de  historia  nacional  para  enviarlos,  por  medio  del  Ministerio  de  Instrucción, 
á  D.  Arturo  Moni,  de  La  Plata  (República  Argentina),  redactor  de  una  obra 
intitulada  Numismática  Americana.  Avisó  el  Secretario  que  estaban  en  su  poder 
505  fojas  útiles  de  la  copia  del  libro  inédito  Historia  de  Santa  Marta  y  del  Nue- 
vo Reino  de  Granada,  por  Fray  Pedro  Aguado,  cuyo  original  único  existe  en 
Madrid. 

Sesión  del  dia  /j"  de  ynnio  de  igoj — Se  dejó  constancia  de  que  el  Ministro 
de  Instrucción  concedía  á  la  corporación  $  50  oro  para  gastos  que  requiere  la 
recolección  de  datos  destinados  á  la  obra  Numismática  Americana.  Ofreció  el 
socio  Moros  pintar  en  colores  el  escudo  de  armas  de  esta  ciudad  y  generosa- 
mente cedió  á  la  Academia  dos  bellos  dibujos,  uno  acuarela  y  otro  crayon,  del 
escudo  adoptado  por  ella  como  insignia  oficial.  Se  aprobó  en  seguida  la  siguiente 
moción  de  Guerra  é  Ibáñez  : 

*'  Dense  expresivos  agradecimientos  al  hábil  artista  D,  Ricardo  Moros  por 
la  acuciosidad  con  que  ha  trabajado  los  proyectos  y  el  escudo  insignia  adoptado 
por  la  Academia,  que  ha  sido  interpretado  4  completa  satisfacción  de  ésta,  con 
rara  habilidad,  y  por  el  patriótico  ofrecimiento  que  hace  de  pintar  el  escudo  de 
armas  de  esta  capital,  que  debe  enviarse  á  la  República  Argentina." 

Sesión  del  j^.  de  jfitlio  de  igoj—D\o  aviso  la  Secretaría  de  que  por  exceso 
de  trabajo  en  la  Imprenta  Nacional  había  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública  que  se  suspenda,  por  tiempo  indeterminado,  la  publicación  del 
Boletín. 

Sesión  del  yj  de  Julio  de  jgoj—St  leyó  telegrama  de  D.  Leopoldo  Tria- 
na  C,  de  Cali,  en  el  que  avisa  que  acepta  el  puesto  de  honorario.  El  Dr.  J,  J. 
Guerra,  Secretario  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Políticas,  ofreció  con 
tal  carácter  y  á  nombre  del  Sr.  Rector  de  la  Facultad,  una  sala  de  la  Escuela  de 
Derecho  para  que  se  reúna  la  Academia  mientras  ésta  acaba  el  arreglo  de  su 
local.  A  solicitud  de  D.  Antonio  Ferreira  de  Serpa,  portugués,  miembro  hono- 
rario, fueron  nombrados  con  tal  carácter  los  siguientes  hombres  de  letras  de 
Lisboa:  Antonio  Ferreira  de  Serpa,  Dr.  Juan  Pedro  Criado  y  Domínguez, 
Conde  de  Penha  García;  Vizconde  de  Castillo;  Conde  de  Sabugosa,  Dr.  Fran- 
cisco Javier  de  Silva  Telles;  Dr.  Zofimo  Consiglieri  Pedroso;  Dr.  Gabriel 
Pereira;  Dr.  Víctor  Maximiano  Ribeiro;  Dr.  Adriano  Augusto  de  Pina  Vi- 
dal. La  Academia  comisionó  á  los  socios  Ibáñez  y  Posada  para  que  envíen  á  la 
República  Argentina  datos  para  el  libro  intitulado  Numismática  Americana,  y 
al  segundo  para  recaudar  $  50  oro  que  el  Gobierno  dona  á  la  Academia  para  los 
gastos  de  grabados,  fotografías,  etc. 

Sesión  del  d{a  i^  de  Agosto 'de  7905— Informó  el  Secretario  que  D.  José 
G.  García,  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  acepta  el  puesto  de  honorario,  y  envía 
algunos  trabajos  de  historia  de  esta  AniiUa  á  la    Academia.  Se  vieron  diversos 
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modelos  de  diplomas,  y  por  unanimidad  fue  nombrado  el  socio  Ricardo  Morog 
para  que  los  estudie  é  informe  luego  cuál  es  el  más  conveniente  de  adoptar  para  la 
Academia.  D  José  Joaquín  Guerra  leyó  una  bella  biografía  del  mártir  de  la 
República  Coronel  José  Nicolás  Rivas,  y  con  exagerada  modestia  solicitó  que 
fuese  revisada  por  una  comisión ;  únicamente  por  complacer  al  Dr.  Guerra  acce- 
dió la  Presidencia  á  lo  pediio  y  designó  para  desempeñarla  al  Secretario. 

Sesión  del  I  *  de  Septiembre  de  igoj — Avisó  el  Secretario  que  por  cartas 
oficiales  aceptan  el  puesto  de  correspondiente  el  Canónigo  de  Tunja  D.  Cayo 
Leónidas  Peñuela  y  el  de  honorarios  D.  Benjamín  Reyes  Archila,  de  Santa 
Rosa  de  Viterbo,  y  D.  José  Toribio  Polo,  de  Lima.  Se  ordenó  la  publicación  en 
el  Boletín  de  la  biografía  del  Coronel  José  Nicolás  de  Rivas,  previo  informe 
encomiástico  del  Secretario. 

Sesión  del  i^  de  Septiembre  de  igo¿ — Se  leyó  nota  del  Dr,  León  Gómez,  en 
la  cual  avisa  que  ha  escrito  la  relación  diaria  de  acontecimientos  notables  ocu- 
rridos en  el  país  desde  noviembre  de  1902,  El  mismo  socio  donó  á  la  Academia 
un  libro  de  que  es  autor  y  acaba  de  aparecer,  intitulado  Secretos  del  Panóptico' 
Se  aprobó  la  siguiente  moción  del  Secretario : 

"  La  Academia  dispone  consignar  en  el  acta  que  estima  en  todo  su  valor  la 
colaboración  artística  prestada  por  el  Sr.  Ricardo  Moros  con  habilidad  y  des- 
interés; excita  á  los  Directores  de  periódico  que  son  miembros  de  ella,  para 
que  inserten  esta  proposición  en  ellos,  como  voz  de  aliento  y  merecido  premio 
dado  á  nuestro  distinguido  colega;  y  dispone  que  la  Secretaría  se  dirija  á  la 
distinguida  Sra.  Rosa  Ponce  de  Portocarrero,  quien  organiza  una  exposición  de 
industria  y  arte,  que  se  abrirá  próximamente,  para  que  en  ella  figure  la  acuarela 
de  que  se  trata." 

Esta  bella  acuarela  es  el  escudo  insignia  adoptado  por  la  corporación.  Fue- 
ron nombrados  correspondientes,  á  solicitud  del  socio  Qaijano,  D.  Juan  Ignacio 
Gálvez,  Cónsul  de  Colombia  en  Guayaquil,  y  el  Dr.  Ángel  Espinosa,  actual  Mi- 
Distro  de  Instrucción  Pública  de  la  República  del  Ecuador. 

Sesión  del  12  Octubre  de  igoj—St  leyó  un  trabajo  titulado  Arqueología^  de 
la  Sra.  Emperatriz  de  Medina,  Directora  del  Colegio  Caldas  de  Turmequé,  y  se 
dispuso  publicarlo  en  el  Boletín.  El  Dr.  Guerra  presentó  á  la  Academia  una 
veintena  de  opúsculos  de  autores  nacionales.  Avisó  la  Presidencia  que  se  habían 
remitido  á  Buenos  Aires  varios  trabajos  que  figurarán  en  la  obra  Numismática 
Americana  que  allá  se  publica;  y  que  aparecerán  pronto  el  número  30  del 
Boletín  y  el  volumen  Los  Comuneros,  iv  de  la  Biblioteca  de  Historia  Nacional^ 
que  contiene  materiales  inéditos.  Por  terminar  en  esta  fecha  el  período  anual  de 
los  dignatarios  y  empleados  de  la  Academia,  se  procedió  á  hacer  la  elección,  y  dio 
el  siguiente  resultado : 

Presidente,  Dr.  Eduardo  Posada,  por  todos  los  votos  menos  uno ;  Vicepre- 
sidente, Dr.  José  Joaquín  Guerra,  por  todos  los  votos  menos  uno ;  Director 
del  Boletín,  Dr.  Pedro  M.  Ibáñez,  por  todos  los  votos  menos  uno ;  Biblioteca- 
rio, Dr.  Manuel  Antonio  Pombo,  por  mayoría  de  votos. 
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COXiECCIOlSrES    IDEXj    BOIjETIlSr 

En  atención  á  la  demora  con  que  han  aparecido  algunos 
números  de  este  periódico,  por  recargo  de  trabajo  en  la  Im- 
prenta Nacional,  se  ha  visto  constreñida  la  Dirección  á  no 
guardar  orden  cronológico  de  meses,  sino  seguir  en  las  colec- 
ciones anuales,  doce  números,  únicamente  el  orden  numérico. 

El  1 1 1  volumen  principió  en  el  número  25,  que  apareció 
en  Enero  del  año  en  curso ;  lo  recordamos  á  los  lectores  por 
haber  aparecido  en  la  última  página  de  dicho  número  un  gra- 
ve error  tipográfico :  allí  dice  fin  del  1 1  volumen,  cuando  es 
el  primero  de  la  serie  ó  volumen  ni. 


De  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  la  Academia  Nacional 
de  Historia  y  por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  se  ven- 
de el  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades  en  la  Im- 
prenta Nacional,  á  los  siguientes  precios  : 

El  número  suelto 5    .. 

El  volumen  de  doce  números  (un  año) 50   . . 

Cada  mes  aparece  un  número,  algunos  con  ilustraciones. 


La  Secretaría  de  la  Academia  de  Historia  Nacional  está 
al  servicio  del  público  desde  las  12  m.  hasta  las  3  p.  m.  en  el 
local  número  265  de  la  calle  10. 


Los  días  I?  y  15  de  todos  los  meses   se  reúne  la  Acade 
mia  de  Historia  á  las  siete  p.  m. ,  en  el  local  situado  en  la  calle 
10,  número  259,  ó  sea  en  el  edificio  de  la   Facultad  de  Dere- 
cho y  Ciencias  Políticas. 


384  BOLETÍN  DE  HISTORIA  Y  ANTIGÜEDADES 


La  Academia  de  Historia  Nacional  designó  Director  del 
Boletín,  que  le  sirve  de  órgano  y  que  aparecerá  mensual- 
mente,  al  Dr.  Pedro  M.  Ibáñez,  y  dispuso  que  por  medio  de 
la  prensa  se  suplique  á  los  amantes  de  estudios  históricos  na- 
cionales que  la  apoyen  con  sus  labores,  las  que  verán  la  luz 
pública  en  este  Boletín^  y  que  se  ruegue  á  los  señores  perio- 
distas hagan  conocer  en  todo  el  país  la  patriótica  tarea  que 
se  ha  impuesto. 

Se  publicarán  documentos  y  monografías  relativos  al 
pasado  de  nuestro  país,  desde  los  tiempos  prehistóricos  hasta 
los  presentes,  que  estén  fundados  en  hechos  comprobados, 
suprimiendo  leyendas  mentirosas ;  y  se  reproducirán  traba- 
jos, memorias  y  fragmentos  de  libros  que  por  ser  ediciones 
agotadas,  no  pueden  ser  conocidas  del  público  ni  servir  de 
órgano  de  estudio  y  enseñanza,  porque  es  imposible  obte- 
nerlos. La  compilación  de  estos  estudios  y  reproducciones 
en  un  elegante  volumen  la  hará,  sin  duda  alguna,  valiosa  é 
interesante. 

"  ¡  Cuántas  familias  guardan  bajo  llave  preciosas  confi- 
dencias de  sus  antepasados,  que  dejarán  de  estar  escondidas 
si  encuentran  medios  fáciles  de  hacerlas  publicar !  "  Llenar 
estos  vacíos;  abrir  campo  á  trabajos  desconocidos  ó  no 
emprendidos  por  falta  de  estímulo,  según  la  corriente  cientí- 
fica moderna  de  enseñar  la  verdad  comprobada;  hacer  pene- 
trar en  el  público  el  hábito  de  estudiar  el  pasado  y  el  deseo 
de  investigar  las  causas  de  sucesos  recientes :  tales  son  los 
fines  con  que  se  ha  fundado  el  Boletín  de  Historia  y  Antigüe- 
dades. A  trabajar  en  tan  amplio  y  fecundo  campo  están  lla- 
mados no  sólo  los  miembros  de  número  de  la  Academia,  sino 
todos  los  colombianos  que  amen  la  Patria  y  que  aspiren  á  no 
vivir  vida  de  egoísmo  sino  á  fundar  algo  para  la    posteridad. 

El  Director  del  Boletín  se  permitir  rogar  á  todos  los 
amantes  de  las  glorias  nacionales  que  le  remitan  sus  estudios 
y  trabajos  originales,  ó  los  que  conserven  sobre  historia  na- 
cional, geografía,  etnología,  etnografía,  biografía,  etc.  etc.,  con 
el  fin  de  darles  publicidad  en  este  tercer  volumen  del  pe- 
riódico. 

Los  trabajos  que  se  envíen  deben  dirigirse  al  Dr.  Pedro 
M.  Ibáñez,  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  de  Historia 
Nacional.  Bogotá. 
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ÓRGANO  DE  LA  ACADOIIA  DE  HISTORIA  NACIONAL 


Director,   PEDRO   M.    IBAÍÍEZ 

Bogotá  —  República  de  Colombia 

LOS  TRES  TORRES 

IV 

EL  DR.    CAMILO   TORRES 

(Conclusión). 

La  causa  americana  marchaba  de  mal  en  peor.  La  expe- 
dición de  Nariño  al  Sur  fue  desgraciada.  El  Presidente  de 
Quito,  D.  Toribio  Montes,  ofició  al  Congreso  de  la  Nueva 
Granada  con  el  fin  de  que  se  pusiese  termino  á  la  guerra,  so- 
metiéndose el  país  al  Gobierno  español  y  nombrando  Diputa- 
dos para  que  representasen  en  España  los  derechos  de  Amé- 
rica. El  Presidente  Torres  le  contestó  haciéndole  presentes  las 
injusticias  de  España  con  la  América,  y  termina  así: 

"Haga  V.  E.,  pues,  marchar  las  huestes  de  Aimerich ; 
sepa  que  ya  no  hay  en  el  Rein-^  otra  autoridad  á  quien  ha- 
cer intimaciones,  y  tenga  entendido  que  nuestra  causa  no  la 
decidirán  ya  súplicas  y  quejas  á  la  ingrata  España,  sino  la 
Justicia  Divina,  vengadora  de  sus  ultrajes,  y  nuestra  espada." 

Habiendo  Fernando  VII  regresado  á  España,  y  habien- 
do abdicado  Napoleón,  el  Rey  de  España  declaró  nula  la 
Constitución  de  Cádiz,  todo  lo  cual  comunicó  á  los  Jefes 
españoles  de  América.  Montes  inmediatamente  dirigió  una 
intimación  al  Congreso  de  la  Nueva  Granada  con  el  objeto  de 
que  la  Colonia  se  sometiese  á  Fernando  vil;  y  Torres  le  con- 
testó con  argumentos  irrefutables,  y  le  manifestó  que  la  Nueva 
Granada  estaba  resuelta  á  sostener  su  independencia.  Nece- 
sitábase mucha  fuerza  de  carácter  y  alta  presencia  de  ánimo 
para  haber  dado  tal  respuesta  en  momentos  en  que  la  causa 
de  la  Independencia  parecía  irremediablemente  perdida. 

Desavenencias  lamentables  se  siguieron  después  entre 
los  granadinos,  quienes  no  tenían  en  cuenta  cuántos  peligros 
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amenazaban  su  causa.  No  es  de  este  lugar  el  relatarlas.  Tam- 
poco los  obstáculos  que  el  Coronel  Manuel  Castillo  y  otros 
suscitaron  á  Bolívar,  quien  había  vuelto  al  país  con  motivo 
de  los  desastres  de  Venezuela  en  18 14.  Habiendo  Castillo 
culpado  á  Bolívar  de  haberse  perdido  nuevamente  la  Repú- 
blica de  Venezuela,  Torres  emitió  este  profundo  concepto: 
*'  Perdida  nuevamente  Venezuela,  esta  República  existe  en  la 
persona  del  General  Bolívar."  Tal  predicción  pone  de  mani- 
fiesto la  visión  política  de  Torres. 

Mas  la  situación  empeoraba  día  por  día :  Bolívar,  vién- 
dose incapaz  de  dominar  las  malas  pasiones  que  en  algunos 
se  habían  enconado  contra  él,  se  embarcó  para  Jamaica  en 
espera  de  mejores  días.  Entretanto  se  acercaba  la  formidable 
expedición  mandada  por  D.  Pablo  Morillo. 

El  año  de  1815  fue,  pues,  funesto  para  las  armas  repu- 
blicanas. Morillo  puso  sitio  á  Cartagena.  En  muchas  partes 
los  patriotas  habían  sufrido  graves  reveses.  Viendo  el  Con- 
greso, ya  tarde,  que  se  debía  concentrar  el  Poder  Ejecutivo 
en  una  sola  persona,  pues  últimamente  lo  que  había  era  una 
especie  de  triunvirato,  eligió  Presidente  al  Dr.  Torres.  Este 
no  quería  admitir,  manifestando  que  en  la  situación  en  que  se 
hallaba  el  país,  él  no  se  creía  capaz  de  salvarlo.  Al  fin  aceptó 
con  la  sola  esperanza  de  contener  los  horrores  de  la  anarquía 
y  las  venganzas  de  los  realistas.  Su  elección  fue  muy  bien 
recibida  en  las  Provincias,  por  el  conocimiento  que  se  tenía 
de  sus  virtudes  y  de  su  carácter  firme. 

En  medio  de  tantos  desastres,  cuando  el  Jefe  realista 
Calzada  avanzaba  por  el  Norte  y  Morillo  estrechaba  el  sitio 
de  Cartagena,  el  Presidente  Torres  no  vaciló  en  hacer  un  lla- 
mamiento al  patriotismo  de  los  granadinos.  Veamos  su  vigo- 
rosa proclama : 

'*  ALOCUCIÓN 


"Camilo  Torres,  Presidente  de  las  Provincias   Unidas  de  Nueva  Granada, 
á  sus  habitantes. 

"  Habitantes  de  la  Nueva  Granada : 

•'  El  Congreso  encargado  de  vuestra  representación  y 
vuestros  derechos  ha  creído,  siguiendo  vuestros  votos,  que 
era  tiempo  de  que  el  Gobierno  general,  depositado  por  impe- 
riosas circunstancias  en  tres  individuos,  recibiese  mayor  sen- 
cillez, concentrándolo  en  una  sola  mano.  Si  él  ha  ganado  en 
su  esencia  por   esta   operación,   seguramente  no  es  así  por  la 
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persona  en  quien  ha  recaído.  En  tiempos  menos  borrascosos 
tal  vez  el  que  os  habla  no  hubiera  hecho  esfuerzos  inútiles 
para  dirigir  la  nave  del  Estado ;  pero  cuando  zozobra,  cuan- 
do la  rodean  por  todas  partes  los  peligros,  no  su  moderación, 
sino  la  fuerza  de  su  convencimiento  le  ha  hecho  confesar  fran- 
camente que  no  es  el  hombre  á  quien  debiera  estar  confiada 
esta  empresa.  Sin  embargo,  la  Patria  ha  exigido  de  él  este 
sacrificio,  y  á  su  voz  imperiosa  nadie  se  debe  resistir.  No  es- 
peréis, pues,  nada  grande  ni  extraordinario,  sino  lo  que  vos- 
otros mismos  hagáis.  Debilitados  nuestros  recursos  por  la 
cruel  obstinación  de  nuestros  enemigos,  debéis  reproducir 
aquéllos  y  haceros  superiores  á  la  tenacidad  de  éstos.  Sólo  la 
activa  cooperación  de  vuestros  esfuerzos  puede  dar  al  Go- 
bierno la  energía  que  le  falta  y  los  medios  que  necesita.  Vues- 
tra será  la  gloria,  vuestra  la  felicidad  que  en  días  más  tran- 
quilos espera  á  la  Patria ;  y  el  Jefe  que  habéis  puesto  al  fren- 
te de  vuestros  negocios,  sin  arrogarse  jamás  un  mérito,  ten- 
drá sólo  el  de  confesar  que  nada  hay  que  no  se  deba  á  vues- 
tro patriotismo  y  á  vuestras  virtudes. 

**  Habitantes  de  la  Nueva  Granada :  Grandes  son  los 
riesgos,  inminentes  los  peligros  que  hoy  prueban  nuestra 
constancia  ;  pero  nada  hay  superior  al  amor  de  la  Patria,  y 
así  como  todo  lo  temo  de  mí  mismo,  todo  me  atrevo  á  espe- 
rarlo de  vuestra  heroica  resolución  y  de  vuestra  firmeza.  Un 
Gobierno,  por  débil  que  sea,  todo  lo  tiene  cuando  cuenta  con 
el  apoyo  de  los  pueblos :  un  Imperio,  el  más  firme  de  la  tierra^ 
vacila  y  cae  cuando  le  falta  aquel  fundamento.  Vuestro  ho- 
nor, vuestra  gloria,  vuestra  existencia  se  interesan  en  soste- 
ner la  obra  de  vuestras  manos.  No  es  ya  un  mercenario  ex- 
tranjero el  que  os  viene  á  dominar  con  todo  el  aire  de  un  dés- 
pota del  Asia  ó  de  un  bajá  de  Turquía :  es  un  hermano  vues- 
tro á  quien  encargáis  el  cuidado  de  la  gran  familia.  Él  no« 
puede  dejar  de  amar  á  su  país,  ni  de  procurarle,  en  cuanto 
esté  de  su  parte,  una  felicidad  que  es  la  suya  propia ;  cuando 
nuestros  antiguos  amos  en  nada  pensaron,  sino  en  esquilmar- 
lo y  en  hacerlo  el  patrimonio  de  los  que  viniesen  después  de 
ellos.  Defectos,  irregularidades  tal  vez,  hallaréis  ó  creeréis 
hallar  en  la  marcha  de  los  negocios;  pero  acordaos  que  esta- 
mos en  los  principios  de  nuestra  carrera,  que  nada  hay  per- 
fecto en  su  origen  y  que  es  preciso  ir  con  el  torrente  de  mil 
circunstancias  que  alteran,  modifican,  paralizan  las  más  bien 
meditadas  medidas,  y  el  Gobierno  tiene  que  acomodarse  á 
ellas.  Aun  los  errores  suelen  ser  útiles  para  afirmarse  en  los 
buenos  principios.  Al  niño  que  tropieza  y  cae  por  su  conti- 
nuo movimiento,  la  Naturaleza,  que  es   quien  se  lo  inspira,  le- 
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enseña  á  ser  circunspecto  por  este  mismo  medio.  Tiempo  nos 
queda  de  ir  corrigiendo  nuestras  formas  y  dando  al  Gobierno 
cada  día  la  más  perfecta.  ¡  Cuánto  hemos  avanzado  en  esta 
línea  !  no  lo  desconozcáis ;  pero  no  todo  puede  verificarse  en 
un  solo  momento. 

"  No  pretendo  disculpar  anticipadamente  las  faltas  de 
mi  Administración ;  pero  quiero  que  no  neguéis  al  Gobierno 
por  este  motivo  los  auxilios  que  necesita  su  misma  debilidad. 

"Jefes  de  las  Provincias:  De  vosotros  depende  la  ejecu- 
ción vigorosa  de  las  órdenes  del  Gobierno  general.  Sin  esto, 
en  vano  se  simplificaría  su  forma,  y  en  vano  estaría  en  manos 
más  activas  ó  menos  inertes  que  las  mías.  Ayudad  al  Gobier- 
no general,  que  cuenta  en  vosotros  con  otros  tantos  apoyos, 
y  como  las  ruedas  maestras  sobre  que  gira  esta  máquina:  ella 
marchará  felizmente  al  término,  si  cada  uno  de  nosotros  ha- 
cemos nuestro  deber. 

"Santafé,  20  de  Noviembre  de  18 15. 

"  Camilo  Torres, 

*•  Presidente  de  las  Provincias  Unidas, 

"Crisanto  Valenzuela, 

**  Secretario  de  Estado  y  Relaciones  Exteriores. 

Habiendo  Torres  sabido  que  muchos  tachaban  de  débil 
su  Gobierno,  el  cual  tenía  muy  estrecho  campo  de  acción  con 
motivo  de  las  instituciones  federales,  en  Marzo  de  18 16  di- 
mitió irrevocablemente  el  cargo,  y  el  Congreso  nombró  en  su 
reemplazo  al  Dr.  José  Fernández  Madrid.  Pero  ya  todo  era  in 
útil :  los  expedicionarios  avanzaban  por  todas  partes,  y  los  pue- 
blos los  recibían  bien,  cansados  como  estaban  de  los  distur- 
bios civiles.   La  pérdida   de  la  independencia   era  inevitable. 

Los  patriotas  de  Santafé  tuvieron  que  emigrar.  El  Dr. 
Torres  se  dirigió  al  Cauca.  Hallándose  este  patriota  en  el  Pital, 
en  Mayo  de  18 16,  de  paso  para  el  Cauca,  el  Sr.  Presbítero 
Félix  Serrano  vino  á  visitarlo  y  le  instó  con  ahinco  para  que 
se  fuese  con  él  al  Hato,  prometiéndole  que  lo  ocultaría  allí 
sin  riesgo  alguno,  bien  disfrazándole  ó  de  cualquiera  otro 
modo;  pero  á  pesar  de  sus  encarecidos  ruegos,  D.  Camilo  no 
consintió  en  ello  por  temor  de  que  lo  atribuyesen  á  miedo,  y 
también  para  no  abandonar  ásus  compañeros,  cuyos  nombres 
se  ignoran  hasta  hoy. 

¡Ah!  si  D.  Camilo  hubiera  seguido  el  consejo  de  su 
buen  amigo,  es  probable  que  se  hubiera  salvado  del  cadalso. 
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Viendo  que  le  era  imposible  escapar  de  las  manos  de  sus 
enemigos,  se  presentó  á  Warleta,  Jefe  realista,  quien  lo  redujo 
á  prisión.  El  20  de  Agosto  escribió  á  su  esposa,  de  Popayán, 
esta  carta: 

"  Popayán,  Agosto  20  de  1816 

"  Mi  querida  Pacha  :  después  de  la  que  te  escribí  de 
Buga,  con  fecha  29  del  pasado,  me  remitió  Sámano  junto  con 
mis  hermanos  á  Popayán,  en  donde  estamos,  aunque  sin  prisio- 
nes, en  el  cuartel  de  Prevención.  Me  ha  dicho  que  seré  juzgado 
en  Santafé;  por  consiguiente  seré  remitido  allá,  y  lo  que 
siento  son  las  incomodidades  del  camino,  yendo  en  calidad 
de  preso.  Todo  se  remediaría  si  mi  tío  Tomás  me  hubiese 
podido  conseguir  un  pasaporte  ó  una  orden  para  que  se  me 
diese;  pero  tal  vez  no  habrán  llegado  las  cartas  que  desde  el 
camino  y  desde  el  18  de  Mayo  estoy   escribiendo  sobre  esto. 

*'  Es  preciso  que  trabajes  con  todos  nuestros  amigos 
para  que  dispongan  los  ánimos  en  mi  favor.  Tu  y  ellos  cono- 
céis mis  intenciones  y  sabéis  cuál  ha  sido  mi  conducta.  A 
nadie  le  he  hecho  mal,  y  antes  sí  todo  el  bien  posible,  como 
lo  depondrán  muchos,  aunque  en  los  Gobiernos  es  tan  fácil 
adquirirse  enemigos.  Los  míos  han  sido  forzados,  pues  siem- 
pre he  detestado  mandos,  como  tú  no  lo  ignorarás  y  es  público 
en  Santafé.  En  fin,  yo  responderé  á  los  cargos  que  se  me 
hagan,  Dios  mediante,  en  quien  espero  que  ha  de  favorecer 
mis  buenas  intenciones. 

"  He  estado  un  poco  malo  de  calenturas,  y  esto  es  lo 
que  más  me  hace  desear  ir  con  un  poco  de  desahogo;  pero 
que  se  haga  en  todo  la  voluntad  de  Dios,  que  así  quiere  pur- 
gar mis  pecados. 

"Aún  no  he  visto  una  letra  tuya  desde  que  me  separé 
de  ti.  Dios  quiera  que  no  sea  falta  de  salud. 

"  Memorias  á  tu  tío  Pedro  (Ricaurte),  á  D.  Manuel  San- 
tacruz,  á  tus  hermanos  y  parientes  y  á  todos  nuestros  cono- 
cidos. 

"Mil  abrazos  á  mis  hijos,  y  á  Dios  que  te  guarde  mu- 
chos años. 

"  Tu  amantísimo, 

"  Camilo 
"  P.  D.  Recibe  saludes  de  Cárdenas. 

Nota — La  carta  de  que  se  hace  mención  al  principio 
de  ésta,  no  se  ha  hallado ;  y  por  una  escrita  de  Llanogrande 
en  4  de  Julio  del  mismo  año  á  su  esposa  y  por  la  siguiente  á 
ésta,  de  29  de  Julio,  se  conjetura  que  en  ella  hablaba  D.  Ca- 
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milo  de  la  pérdida  de  la  Provincia  de  Popayán,  á  consecuen- 
cia de  la  derrota  de  las  escasas  y  últimas  fuerzas  republicanas, 
en  la  acción  del  Tambo,  el  29  de  Junio,  quedando  por  este 
hecho  sometida  al  Jefe  español  Sámano,  lo  que  obligó  á  D. 
Camilo  á  presentarse  á  Warleta,  mediante  la  garantía  de  vida 
concedida  á  los  patriotas  por  el  tratado  celebrado  en  Cartago 
á  mediados  de  Junio  del  mismo  año,  luego  violado,  entre  el 
Jefe  patriota  Pedro  Murgueítio  y  el  español  Francisco  War 
leta,  quien  puso  á  D.  Camilo  á  disposición  de  Sámano,  y  éste, 
á  su  vez  á  la  de  Morillo,  enviándole  á  Santafé;  acaso  por 
falta  de  resolución,  de  parte  de  Sámano,  de  dar  cumplimiento 
á  la  orden  siguiente : 

"  Luego  que  usted  aprehenda  á  Camilo  Torres,  Jerónimo 
Torres,  Manuel  Torices  y  José  María  Dávila,  sin  más  diligen 
cia  que  la  identidad  de  sus  personas,    los  pasará  usted  por  las 
armas. 

"  Morillo  " 

Y  de  La  Plata  las  siguientes : 

"  Plata  y  Septiembre  8  de  18 16 

"Mi  querido  tío  Tomás:  pongo  estas  cuatro  letras  para 
dar  cubierta  á  esa  esquelita  de  Pacha,  para  que  sepa  de  mí. 
Supongo  que  vuesa  merced  habrá  recibido  las  que  le  escribí 
de  Llanogrande  y  de  Buga,  luego  que  me  presenté  al  señor 
Warleta.  De  Popayán  lo  hice  también  á  Pacha.  Mañana  sal- 
dremos para  Santafé,  y  yo  voy  un  poco  enfermo  de  calentu- 
ras. El  oficial  que  nos  conduce,  que  es  D.  Ventura  Molinos, 
es  un  excelente  sujeto,  y  nos  ha  tratado  con  mucha  humani- 
dad (i).  Mis  hermanos  parece  que  serán  purificados  en  Po- 
payán, en  donde  los  dejé.  Le  ruego  á  vuesa  merced  que 
cuide  de  Pacha  y  la  consuele.  El  considerar  las  penas  que 
padecerá  ella  es  lo  que  más  me  atormenta;  pero  Dios  no  la 
abandonará  y  mirará  por  nosotros.  Saludo  á  la  Chepita  y 
niñas,  y  ruego  á  Dios  guarde  á  vuesa  merced  muchos  años. 
Su  sobrino, 

'•  Camilo 


'*  Plata  y  Septiembre  8  de  i8l6 

"Mi  querida  Pacha:  hemos  llegado  á  esta  ciudad  ayer, 
y  seguimos  mañana  nueve.  Nos  conduce  un  excelente  oficial. 


;i>  Parece   que   vinieron  juntos   el    Conde    de    *  asavalencia  y    los    Dres. 
Manuel  Rodríguez  y  Torices  y  José  María  Dávila 
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D.  Ventura  Molinos,  que  nos  trata  con  mucha  humanidad. 
Mis  hermanos  quedaron  en  Popayán.  En  el  páramo  no  he 
tenido  novedad,  pero  aquí  he  vuelto  á  sentir  calentura,  que 
quizá  será  efecto  del  temperamento  cálido,  que  no  me  sienta 
nada.  En  el  páramo  supe  por  la  primera  vez  de  ti,  porque  me 
dijo  Félix  que  había  hablado  con  un  peón  que  le  dijo  te  había 
visto  con  dos  chiquitos  en  casa  de  mi  tío.  Dios  quiera  que  no 
tengas  novedad,  y  á  mí  me  envíe  los  trabajos  que  sean  de  su 
santísima  voluntad.  Saludes  á  todos  nuestros  conocidos  y  á 
mis  chicos,  y  á  Dios  que  te  guarde  muchos  años. 
"  Tu  amantísimo, 

*'  Camilo  " 

Llegado  á  Santafé,  fue  encerrado  en  el  edificio  del  Cole- 
gio del  Rosario,  donde  había  pasado  los  mejores  años  de  su 
juventud. 

El  siguiente  documento  prueba  que  inmediatamente 
le  fueron  confiscados  sus  bienes  : 

"  EXPEDIENTE  seguido  contra  D.  Camilo  Torres— Gobierno,  1817. 

"  En  cuatro  de  Octubre  de  1816,  en  cumplimiento  de  lo 
mandado,  pasé  al  Colegio  de  Santo  Tomás,  y  previo  haber 
manifestado  al  Oficial  de  la  Guardia  la  competente  orden  del 
Sr.  Gobernador  Militar  y  Político,  para  permitir  mi  entrada  al 
lugar  donde  se  halla  Camilo  Torres,  le  recibí  juramento,  que 
hizo  á  Dios  Nuestro  Señor  y  una  señal  de  cruz,  ofreciendo  de- 
cir verdad  en  lo  que  fuere  preguntado,  y  siéndolo  para  que 
diga  qué  caudal  tiene,  si  en  numerario,  alhajas  de  oro  6 
plata,  bienes  raíces,  deudas  activas,  etc.,  y  en  qué  poder  exis- 
ten, dijo:  que  su  caudal  consiste  en  la  parte  de  herencia  que 
tiene  en  Popayán  en  la  mina  nombrada  de  San  Juan,  de  que 
dará  razón  su  hermano,  y  en  unas  tierras  nombradas  de  Los 
Angeles^  que  compró  en  compañía  de  su  hermano  Jerónimo. 
Que  en  esta  ciudad  no  tiene  bienes  algunos  raíces,  ni 
muebles,  sino  los  del  servicio  ó  adorno  de  la  casa  en  que 
vivía  con  su  esposa  y  familia  ;  y  sus  libros,  que  unos  y  otros 
padecieron  justa  disminución  y  deterioro  á  la  entrada  de  las 
tropas  del  General  Bolívar,  que  la  saquearon  ;  y  su  caudal 
en  numerario  lo  manejó  D.  José  González  Llórente,  inver- 
tido principalmente  en  varias  negociaciones  de  quina,  en 
que  por  haber  caído  en  descrédito  este  género,  ó  por  la 
guerra  de  Europa,  tuvieron  varios  quebrantos,  quedando 
de  sus  resultas  algunos  rezagos  de  ella  y  de  dinero  en  va- 
rios puntos  como  Cádiz,  Cuba,  según  le  parece,  Cartagena 
y  otras  partes  de  que  dará   razón  el   mismo   González,  que 
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manejó  en  su  cabeza  y  bajo  su  nombre  estas  negociaciones : 
que  debe  y  le  deben  varios  picos  de  negocios  de  abogacía, 
incobrables  los  segundos,  y  también  debe  algunas  otras  canti- 
dades que  percibió  por  recomendación  de  los  interesados  y 
que  ellos  reclamarán,  porque  es  imposible  puntualizarlas  aho- 
ra ;  lo  mismo  que  el  estado  de  las  testamentarias  de  sus  sue- 
gros D.  Joaquín  Prieto  y  D^  Rosa  Ricaurte,  de  quien  fue 
albacea  y  de  cuya  cuenta  ha  entregado  algunas  cantidades  á 
los  herederos,  restando  al  parecer  alguna  cosa  juntamente  con 
lo  que  se  haya  dado  y  deba  percibir  su  legítima  mujer, 
D?  Francisca  Prieto.  Que  es  todo  lo  que  puede  exponer  en 
cumplimiento  de  lo  mandado,  y  firma  por  ante  mí. 

"  Camilo  Torres— Félix  José  Lotero 

**  Distrito  de  Santafé  y  Octubre  cinco  de  mil  ochocientos 
diez  y  seis. 

**  De  la  declaración  hecha  por  Camilo  de  Torres  pásese 
al  Excmo.  Sr.  General  copia  literal  de  ella,  con  inclusión 
de  este  auto,  á  fin  de  que  en  punto  á  los  intereses  que  en  ella 
expresa  tener  de  su  pertenencia  en  Popayán,  disponga  lo  que 
su  Superioridad  estimare  convenir. 

"  Está  rubricado, 

"Rojas" 

Refiérese  que  el  mismo  día  en  que  fue  puesto  en  capi- 
lla D.  Camilo  Torres,  se  presentó  ante  el  Pacificador  Pablo 
Morillo  el  Sr.  D.  Jerónimo  de  Auza,  realista,  español  acau- 
dalado, y  le  dijo : 

— Vengo  á  interesar  la  piedad  de  V.  E.  en  favor  de  un 
sujeto  virtuoso  y  sabio,  amigo  mío. 

— Vamos,  ¿  cómo  se  llama?  contestó  Morillo. 

— Camilo  Torres. 

— Ah,  sí :  el  "  Catón  granadino  "  ;  el  ideólogo  que  es  la 
causa  de  la  revolución.  Es  imposible  perdonarlo. 

Auza — Es  el  sujeto  más  digno  del  Reino. 

Morillo — Me  es  imposible  conceder  la  gracia  de  su  vida. 

Auza — Doy  en  oró  por  el  rescate  de  este  amigo  el  peso 
equivalente  al  de  su  cuerpo. 

Morillo — Si  usted  insiste  en  su  pretensión,  lo  haré  col- 
gar también  al  lado  de  su  querido  amigo  Torres. 

Auza  saHó  del  salón  mudo  de  terror 

El  5  de  Octubre  de  1816  marchó  al  patíbulo Pero 

oigamos  á  un  testigo  de  vista  del  terrible   drama,   al  bene- 


LOS  TKES  TORRES  393 


I 


mérito  anciano  D.  José  Belver,  á  quien  conocimos  y  tratamos^ 
reliquia  venerable  de  aquella  generación  ciclópea  de  la  gue- 
rra magna,  muerto  en  Bogotá  hace  pocos  años. 

•'  FUSILAMIENTO  DE  CAMILO  TORRES 

"  Era  el  viernes  5  de  Octubre  de  18 16,  y  mi  madre,  la 
Sra.  Josefa  Bermudez,  me  había  mandado  á  la  plaza  con  la 
criada  que  debía  hacer  el  mercado,  por  no  ir  ella  á  presen- 
ciar la  ejecución  de  cuatro  individuos  que  habían  entrado  á 
capilla  dos  días  antes.  Al  amanecer  el  día  citado  aparecieron 
puestos,  poco  más  ó  menos  enfrente  de  la  puerta  de  la  actual 
Casa  Consistorial^  y  como  á  diez  y  seis  pasos  más  afuera  del 
portal  (éste  no  existía  en  aquella  época),  una  horca  y  cuatra 
banquillos ;  dos  debajo  de  aquélla  y  los  otros  dos  á  sus 
lados. 

'•  Se  había  dispuesto  que  el  mercado  sólo  ocupase  la  me- 
dia plaza  del  lado  norte,  con  el  objeto  de  que  parte  de  la 
fuerza  armada  formase  en  la  otra  mitad  donde  debía  tener 
lugar  la  ejecución.  Los  ajusticiados  debían  ser  los  Sres.  Dr. 
Camilo  Torres,  Manuel  Rodríguez  Torices,  José  María  Dá- 
vila  y  el  Conde  Pedro  Felipe  Valencia. 

*' A  las  nueve  y  media  de  la  mañana  entró  á  la  plaza  un 
Cuerpo  de  infantería  que  formó  los  tres  lados  de  un  cuadra- 
do, dejando  descubierto  aquél  en  que  estaban  la  horca  y  los 
banquillos.  Poco  después  llegó  también  un  escuadrón  de  ca- 
ballería que  formó  á  cuatro  en  fondo  y  á  retaguardia  de  la  in- 
fantería, ocupando  todo  el  espacio  que  daba  hasta  los  anti- 
guos portales,  donde  era  entonces  el  correo. 

•*  A  las  diez  ó  poco  más  se  oyó  el  toque  de  una  caja  de 
guerra  destemplada  ó  á  la  sordina.  Esta  era  la  de  la  escolta  que 
conducía  al  lugar  del  suplicio  á  los  cuatro  individuos  men- 
cionados. Casi  toda  la  gente  que  estaba  en  el  mercado  corrid 
á  satisfacer  su  curiosidad  colocándose  á  los  lados  de  la  infan- 
tería para  presenciar  aquel  bárbaro  espectáculo  ;  y  la  criada 
con  quien  yo  estaba  me  tomó  de  la  mano  y,  mal  de  mi  gra- 
do, me  fue  introduciendo  por  entre  el  tumulto  hasta  que  que- 
damos colocados  tras  de  la  fila  de  infantería  al  costado  norte,, 
por  manera  que  no  distábamos  sino  como  doce  ó  catorce  pa- 
sos del  teatro  de  la  ejecución. 

"  Luego  que  ésta  tuvo  lugar,  mucha  gente  se  acercó  á  ver 
los  cadáveres,  y  mientras  tanto  arrojaron  por  encima  de  la 
horca  dos  largas  sogas  y  enlazaron  con  ellas  por  el  cuello  Ios- 
de  los  Sres.  Torres  y  Torices,  dejándolos  así  algún  tiempo 
en  el  suelo,  y  llevándose  en  ataúdes  los  de  los  Sres.  Dáviia  y 
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«1  Conde  Casavalencía.  Cuando  iban  á  suspender  en  la  hor- 
ca á  los  primeros,  tiraron  la  soga  en  que  pendía  el  Sr.  To- 
rres, y  como  quedase  éste  sentado,  algunas  personas  de  las 
que  no  estaban  muy  cerca,  y  que  por  lo  mismo  no  se  aper- 
cibieron de  que  estaba  enlazado,  creyeron  que  aún  no  había 
muerto  y  trataba  de  pararj^e,  y  temerosas  seguramente  del 
peligro  que  corrían  si  hacían  fuego  otra  vez,  procuraban  re- 
tirarse corriendo,  y  la  gente  que  por  estar  más  distante  igno- 
raba el  motivo  de  este  movimiento  lo  secundaba,  ocasionando 
esto  un  desorden  y  un  trastorno  tales,  que  á  muchas  perso 
ñas  se  les  perdieron  algunos  objetos  y  particularmente  los 
sombreros,  lo  que  también  me  sucedió  á  mí,  por  haberme 
soltado  de  la  criada  y  refundídome  entre  el  tumulto.  Cada 
cual,  sin  consideración  alguna  á  edad,  sexo  ni  condición,  em- 
pujaba á  los  que  le  embarazaban  el  paso,  motivo  por  el  cual, 
no  siendo  yo  bastante  fuerte  para  oponer  resistencia,  tuve 
que  venir  á  tierra  y  aguantar  el  pisoteo  de  los  que  pasaban 
sobre  mí.  Una  compasiva  señora  me  ayudó  á  levantar  y  me 
condujo  de  la  mano  hasta  la  pila,  que  estaba  colocada  donde 
mismo  está  hoy  la  estatua  del  Libertador.  Desde  allí  pude 
ver  colgados  en  la  horca  y  dando  vueltas  los  cuerpos  inani- 
mados de  aquellos  dos  ilustres  pero   desgraciados  personajes. 

"La  profunda  impresión  que  me  causó  tan  triste  y  des- 
agradable espectáculo  no  se  ha  borrado  hasta  hoy  de  mi  me- 
moria, por  cuya  razón  recuerdo  muy  bien  que  el  Sr.  Torres 
estaba  vestido  de  pantalón  y  casaca  de  paño  negro,  corbata  y 
chaleco  blancos;  y  que  el  Sr,  Torices  estaba  con  pantalón, 
corbata  y  chaleco  blancos  y  un  chaquetón  de  paño  colorado 
con  cuello  y  vueltas  celestes,  y  calzado  con  botas  de  cuero 
de  ante  amarillo. 

**  Como  al  Sr.  Torres  le  apuntaron  á  la  cabeza,  le  dañaron 
la  cara  de  tal  modo  que  no  se  le  podía  distinguir  parte  alguna 
de  ella,  mas  no  sucedió  así  con  el  Sr.  Torices,  quien  recibió 
los  balazos  solamente  en  el  pecho,  pudiendo,  por  lo  mismo  dis- 
tinguirse perfectamente  su  hermosa  y  bella  cara,  cubierta  de 
una  tez  blanca  y  de  una  barba  negra  y  bien  poblada  que  con- 
trastaba agradablemente  con  lo  blanco  de  aquélla. 

'*  Cuando  la  criada  me  encontró  donde  la  señora  me  había 
dejado,  nos  fuimos  para  la  casa  con  lo  que  del  mercado  se 
había  podido  comprar  en  medio  de  tan  funesto  desorden. 

"  Por  este  mismo  tiempo  se  hallaba  preso  por  insurgente 
mi  respetable  padre  político  Sr.  Inocencio  Galvis,  en  la 
cárcel  que  había  en  la  esquina  de  la  plaza  donde  está  hoy 
el  despacho  de  la  Alcaldía,  la  cual  era  conocida  con  el 
nombre  de    Cárcel  chiquita,  para  distinguirla  de    otra  más 
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espaciosa  que  estaba  situada  del  lado  de  arriba  de  donde 
hoy  es  la  entrada  para  el  Capitolio  Aquel  viejo,  triste  y 
desaseado  edificio  se  componía  de  una  parte  baja  que  cons- 
taba de  un  gran  salón  destinado  para  dormitorio  de  los 
presos  que  no  estaban  incomunicados,  de  un  ancho  corredor 
donde  cocinaban,  y  de  cuatro  ó  cinco  pie/as  más,  poco 
espaciosas,  que  servían  de  calabozos  y  de  los  cuales  el  más 
pequeño  estaba  situado  al  pie  de  la  escalera  interior  que 
ponía  en  comunicación  esta  parte  baja  con  el  piso  alto,  donde 
habitaba  el  Alcaide.  Era  éste  un  español  como  de  sesenta 
años  de  edad,  llamado  Rufino  Laas,  viudo,  que  tenía  una  hija 
llamada  Anita,  y  á  la  cual  no  le  faltaban  por  lo  menos  sus 
veinticinco  abriles. 

"  Aunque  mi  padre  al  principio  de  su  prisión  había  es- 
tado en  una  pieza  baja,  el  Alcaide  lo  había  trasladado  á  una 
pieza  de  las  altas  de  su  habitación,  no  por  cariño,  lástima  ni 
distinción,  porque  aquel  viejo  cruel  y  ordinario  estaba  bien 
lejos  de  abrigar  tales  sentimientos,  sino  porque  desde  la  pri- 
mera semana  en  que  mi  padre  había  tenido  la  desgracia  de 
hallarse  bajo  su  custodia,  ningún  viernes  había  dejado  de 
exigirle,  en  calidad  de  préstamo,  seis,  ocho  ó  diez  pesos,  sin 
que  el  estado  de  desgracia  en  que  se  encontraba  le  sirviera 
para  evitar  los  petardos  y  exigencias  de  aquel  hombre  in- 
considerado. 

'•  El  viernes  de  la  semana  anterior  á  la  en  que  tuvo  lugar 
el  fusilamiento  de  que  se  ha  hablado,  el  Alcaide  Laas  ha- 
bía pedido  á  mi  padre  diez  pesos  para  hacer  su  mercado,  y 
como  no  se  los  pudo  dar  por  carecer  ya  de  recursos,  se  le 
manifestó  molesto  y  empezó  á  tratarlo  mal :  seguramente 
creía  que  había  encontrado  una  mina  inagotable,  y  al  verse 
desengañado,  quería  aprovechar  ía  primera  oportunidad  que 
se  le  presentara  para  ejercer  una  injusta  y  cruel  venganza, 
como  lo  veremos  más  adelante. 

*'  En  la  tarde  de  aquel  infausto  día  de  que  se  ha  venido 
hablando,  fui  yo  á  la  prisión  de  mi  padre  con  el  criado  que 
le  llevaba  la  comida,  y  mientras  ésta  se  le  servía,  yo  me  salí 
al  balcón  que  tenía  la  cárcel  para  el  lado  de  la  plaza,  y  de 
allí  tuve  ocasión  de  presenciar  otro  espectáculo  no  menos 
triste  y  desagradable  del  que  había  presenciado  por  la  ma- 
maña,  y  fue  el  siguiente: 

•'  A  eso  de  las  cuatro  de  la  tarde  una  escolta  volvió  á 
rodear  la  horca  en  que  estaban  suspendidos  los  cadáveres,  y 
un  verdugo  los  descolgó  y  les  cortó  las  cabezas,  las  cuales 
puso  en  seguida  en  unas  jaulas  preparadas  al  efecto,  llevando 
después  éstas  al  pequeño  calabozo  de  U  misma  Cárcel  chiqui- 
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ta  que  ya  se  dijo  existía  al  pie  de  la  escalera,  para  que  per- 
maneciesen allí  aquella  noche,  mientras  al  siguiente  día  se  las 
colocaba   en   los  lugares  que   para  ello   estaban   designados. 

**  Como  á  las  nueve  y  media  de  la  noche  de  aquel  mismo 
día,  y  cuando  ya  mi  padre  trataba  de  retirarse  á  descansar 
en  su  cama,  lo  llamó  el  Alcaide  y  le  dijo :  *  Inocencio,  el 
Coronel  Vengoechea,  Fiscal  de  tu  causa,  y  el  Juez  de  la  mis- 
ma, me  han  improbado  que  te  tenga  aquí  en  mi  habitación,  y 
es  preciso  que  esta  misma  noche  bajes  á  dormir  en  el  calabozo 
del  pie  de  la  escalera,  que  por  estar  desocupado  es  el  que 
más  te  conviene  para  no  estar  confundido  entre  los  demás 
presos  y  evitar  que  éstos  te  molesten ;  sigúeme,  pues,  con  tu 
cama ' ;  y  diciendo  esto,  tomó  la  llave  que  estaba  colgada  con 
las  de  los  otros  calabozos  en  un  clavo  cerca  de  la  puerta  del 
cuarto,  é  hizo  que  lo  siguiera.  El  Alcaide  bajó  adelante  y  detrás 
mi  padre  con  su  cama  envuelta  en   una   estera   de  chíngale. 

"  Cuando  llegaron  á  la  puerta  del  calabozo,  lo  abrió  aquél, 
y  después  de  haber  apagado  la  vela  que  llevaba  en  la  mano, 
ordenó  á  su  víctima  que  entrara,  indicándole  que  podría  co- 
locar su  cama  en  el  tablón  que  había  al  mismo  frente  de  la 
puerta,  lo  que  mi  padre  ejecutó  antes  de  que  aquel  hom- 
bre perverso  se  retirara.  Cuando  Laas  calculó  que  ya  se 
había  acostado,  fingió  que  cerraba  la  puerta  haciendo  ruido 
con  la  llave;  pero  la  dejó  abierta  para  poder  volver  cuando 
ya  estuviese  dormido,  como  en  efecto  lo  hizo  acompañado  de 
otro  de  los  presos,  á  quien  ordenó  que  entrase  sin  hacer 
ruido  alguno  y  pusiese  dos  velas  encendidas  delante  de  las 
jaulas  que  estaban  tras  de  la  puerta  y  contenían  las  cabezas. 

'*  Ejecutado  todo  esto  como  lo  deseaba,  cerró  la  puerta 
del  calabozo,  y  como  una  hora  después  hizo  que  el  mismo 
preso  golpeara  en  ella  fuertemente,  con  el  fin  de  que  desper- 
tándose, mi  padre,  saboreara  la  amargura  del  horroroso  lance 
que  le  había  preparado.  En  efecto,  aquel  bárbaro  y  despia- 
dado esbirro  de  la  tiranía  logró  su  objeto,  y  ya  podrá  figu- 
rarse el  sensible  lector  cuál  fue  la  mezcla  de  sorpresa,  de  in- 
dignación y  de  dolor  que  en  aquellos  momentos  tuvo  que 
experimentar  el  lacerado  corazón  de  aquel  patriota  desven- 
turado, cuando  sentado  en  la  cama  y  á  la  luz  de  las  dos  velas 
que  estaban  delante  de  las  jaulas,  se  persuadió  de  que  lo  que 
éstas  contenían  eran  los  despojos  mortales  de  los  dos  respe- 
tables compatriotas  que  aquel  día  habían  sido  sacrificados.  El 
terror  le  embarga  por  algunos  momentos  los  sentidos,  un 
sudor  frío  baña  todos  sus  miembros,  se  le  eriza  el  cabello,  le 
palpita  fuertemente  el  corazón,  y  en  tan  angustiado  trance 
no  sabe  qué  partido  tomar.  Al  fin  abandona  la  cama,  se  pone 
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en  pie  y  se  dirige  temblando  hacia  la  puerta  ;  golpea  con 
pies  y  manos:  hace  un  esfuerzo  supremo  y  grita:  *  Me  mue- 
ro, me  muero,  ábranme  la  puerta;  no  sean  crueles  !'  y  algu- 
nos momentos  después  las  fuerzas  lo  abandonan  y  cae  des- 
fallecido. 

**No  es  mi  inhábil  pluma  la  á  propósito  para  describir  esta 
horrorosa  escena  que,  referida  por  mi  padre,  casi  siempre 
arrancaba  lágrimas  á  los  circunstantes. 

"  El  silencio  que  reinó  en  el  calabozo  después  de  lo  que 
arriba  se  ha  dicho,  engendró  en  el  Alcaide  la  sospecha  de 
que  quizá  hubiera  muerto  mi  padre,  motivo  por  el  cual  ordenó 
al  preso  ya  mencionado  le  abriera  la  puerta,  y  que  si  nada  le 
había  sucedido,  lo  llevara  al  dormitorio  común,  ejecutando 
esto  después  de  que  hubiera  subido  á  su  cuarto  y  cerrado 
con  llave  la  reja  que  había  en  la  escalera. 

"  Ruperto  Viala,  que  así  se  llamaba  el  preso  á  que  se  ha 
hecho  alusión,  cumplió  puntualmente  las  órdenes  del  Alcaide, 
y  desde  entonces  ya  volvió  á  quedar  mi  padre  en  la  parte 
baja  de  la  cárcel,  confundido  con  los  demás  presos. 

"  Al  siguiente  día  ya  estaban  puestas  verticalmense  dos 
vigas:  una  hacia  el  sitio  donde  está  hoy  una  casa  de  teja  de- 
nominada El  CairOy  en  el  camino  que  va  para  San  Diego,  y 
que  era  llamado  Alameda  Vieja ;  y  otra  como  á  una  cuadra 
más  abajo  de  la  Pila  Chiquita  de  San  Victorino,  en  la  vía 
que  conduce  al  Pue7ite  de  Aranda,  y  que  se  llamaba  Alameda 
Nueva.  En  la  extremidad  superior  de  estas  vigas  fueron  pues- 
tas las  cabezas  tantas  veces  mencionadas.  En  la  primera  la 
del  Sr.  Torres,  y  en  la  segunda  la  del  Sr.  Torices,  permane- 
ciendo allí  por  unos  quince  días. 

"  Del  modo  arriba  referido  terminaron  su  existencia  hoy 
hace  sesenta  y  cinco  años  y  á  la  misma  hora  en  que  esto  se 
está  escribiendo,  aquellos  dos  varones  egregios  que  siendo 
ricos,  ilustrados  y  de  una  elevada  posición  social,  se  com- 
prende muy  bien  que  no  trabajaron  en  la  transformación  po- 
lítica de  1 8 10  en  su  propio  engrandecimiento,  sino  única- 
mente por  libertar  á  su  Patria  del  yugo  que  la  oprimía. 

"  No  se  crea  que  por  haber  hablado  hasta  aquí  con  más 
especialidad  de  los  Sres.  Torres  y  Torices  sea  menos  digna 
de  veneración  y  reconocimiento  la  memoria  de  las  otras  dos 
ilustres  víctimas,  Casavalencia  y  Dávila,  que  acompañaron  á 
los  primeros  al  cadalso.  Plegué  al  cielo  darnos  tiempo  de 
consagrar  un  recuerdo  especial  á  su  memoria. 

"  Bogotá,  5  de  Octubre  de  i88i. 

"José  Belver" 
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Así  terminó  su  brillante  carrera  aquel  egregio  varón, 
grande  por  sus  talentos  y  su  ciencia,  grande  por  sus  virtudes, 
así  privadas  como  publicas.  Dejó  en  sus  conciudadanos  un 
recuerdo  imborrable,  en  su  Patria  un  inmenso  vacío,  en  su 
familia  luto  y  desolación.  Su  nombre  vivirá  mientras  haya  ve- 
neración por  las  almas  superiores  que  dejaron  en  la  tierra  un 
rayo  de  luz  y  una  huella  de  virtudes  sublimes. 

* 
*  # 

Las  insensatas  contiendas  civiles  que  desde  la  Indepen- 
dencia acá  han  venido  desolando  el  país,  no  dejando  ya  casi 
ni  gratitud  por  los  obreros  de  nuestra  emancipación  política, 
no  han  permitido  consagrar  á  la  memoria  de  aquellos  mag- 
nánimos varones  los  monumentos  que  su  gloria  reclama,  y 
otorgar  á  sus  deudos  las  recompensas  y  protección  que  de- 
manda la  justicia. 

No  podemos  menos  de  recordar  aquí  un  noble  rasgo  del 
Libertador,  digno  de  él,  de  su  alma  generosa  y  agradecida: 
dispuso  que  de  su  sueldo  de  Presidente  de  la  República  se 
le  diesen  $  1,000  anuales  á  la  señora  viuda  de  Torres.  Véase 
su  orden  : 

"  Excmo.   Sr.  Vicepresidente  de  la  República  encargado   del   Poder   Ejecutiva. 

P. 

'*  Excmo.  señor :  La  viuda  del  más  respetable  ciudadano- 
de  la  antigua  República  de  la  Nueva  Granada  (i)  se  halla  re- 
ducida á  una  espantosa  miseria,  mientras  yo  gozo  de  treinta 
mil  pesos  de  sueldo.  Así,  he  venido  en  ceder  á  la  ciudadana 
Francisca  Prieto  mil  pesos  anuales  de  los  que  á  mí  me  co- 
rresponden. En  consecuencia,  sírvase  V.  E.  ordenar  se  le  sa- 
tisfaga la  mensualidad  correspondiente,  descontándoseme  á  mí. 

*'  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

"Bolívar 

•'  Cuartel  general  en  Bogotá,  á  6  de  Noviembre  de  1821." 


"  Recibí  del  Sr.  Ministro  del  Tesoro  público  ochenta  y 
tres  pesos  á  cuenta  de  la  asignación  de  mil  anuales  que  de 
su  sueldo  me  ha  hecho   el   Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  Re- 


í     El  Dr    Camilo  Torres. 
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pública,  Simón  Bolívar,  pertenecientes  al  mes  de  Agosto ;  y 
para  que  conste  lo  firrno  en  Bogotá,  a  2  de  Septiembre 
de  1825. 

"(Son  $83). 

"  Francisca  Prieto"  (i> 

El  Congreso  de  1874  expidió  la  siguiente  Ley: 

'LEY    29    DE     I  874 

*'(DE  4  DE  junio) 
en  honor  á  la  memoria  de  Camilo   Torres. 

"  El  Congreso  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia, 
"  considerando: 

"  Que  Camilo  Torres  fue  uno  de  los  preclaros  ciudada- 
nos que  con  su  talento,  con  sus  luces  y  con  sus  esfuerzos 
ayudaron  á  fundar  la  independencia  y  libertad  de  la  Patria, 
hasta  sellar  tan  santa  causa  con  su  sangre  derramada  en  el 
patíbulo  en  la  plaza  de  Los  Mártires  de  esta  ciudad  ;  y 

'*  Que  la  República  debe  perpetuar  el  recuerdo  de  los 
grandes  hombres,  honrando  su  memoria, 

"  decreta: 

"  Art.  I.**   Colombia  reconoce,  estima  y  presenta  á  la  ve- 
neración y  gratitud  de  los  contemporáneos  y    de    la   posteri- 
dad, la  esclarecida    memoria  de  CAMILO  Torres  en  el  lugar 
prominente  que  le  corresponde  entre  los  fundadores  y  márti- 
res de  la  Independencia  y  Libertad  de  la  República. 

"  Ella  hor.ra  los  grandes  servicios  que  prestó  á  la  causa 
nacional   y  que  selló  con  su  sangre  este  eminente    ciudadano. 

'•Art.  2.°  El  retrato  de  este  ilustre  varón  será  costeado 
por  el  Gobierno  y  colocado  en  el  Salón  del  Senado  de  Pleni- 
potenciarios, en  medio  de  los  de  Bolívar  y  Santander,  con  esta 
inscripción  al  pie : 

(I)  D.  Camilo  poseía  cuando  se  casó  diez  y  siete  mil  pesos,  según  consta, 
en  escritara  que  otorgó  al  tiempo  de  su  matrimonio.  Tenía  además  varios  de- 
rechos en  las  minas  de  San  Juan  de  Micay  y  Santa  Bárbara  de  Maguí,  en  Bar- 
bacoas Su  esposa  contaba  también  con  una  regular  fortuna,  en  común  con  sus 
hermanas  Después  que  los  españoles  sacrificaron  á  D.  Camilo,  confiscaron  los 
bienes  de  ambos,  inclusive  su  vajilla  de  plata  y  hasta  un  dsdal  de  oro  que  ella 
usaba. 

Antes  de  la  eiecución  de  D.  Camilo,  hallándose  B?  Francisca  en  el  Espi» 
nal  (Tolima"  en  busca  de  salud,  le  fueron  secuestrados  el  30  de  Junio  de  i8i6^ 
por  orden  de  Morillo,  todos  lo>  objetr»»:  que  h  í!>ía  llevado  á  ese  lugar,  y  le  no- 
tificaron, de  orden  dH  niimm.  íefe  español    (lue  (iehia  regresar  á  Bogotá. 
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**El  Conirreso  de  los  Bstados  Unidos  de  Colombia, 

"año  de  1874. 

'*A  CAMILO  DE  TORRES 

"prixnero  entre  otros  de  los  mártires  y  proceres  de  la 
''Libertad  é  Independencia  de  Colombia. 

"  Art.  S'^  Esta  Ley  será  presentada  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo en  el  64°  aniversario  del  20  de  Julio  de  18 10,  á  la  familia 
de  Camilo  de  Torres,  y  desde  aquel  día  gozarán  sus  hijas  Eu- 
sebia y  Julia  Torres,  y  sus  nietas  Eulalia  y  Juana  Cárdenas 
Torres,  la  pensión  vitalicia  de  cuarenta  pesos  ($  40)  mensua- 
les cada  una  de  las  dos  primeras,  y  de  veinte  pesos  ($  20) 
mensuales  cada  una  de  las  dos  segundas.  El  mismo  Poder 
Ejecutivo  queda  facultado  para  ordenar  los  gastos  que  de- 
mande la  ejecución  de  la  presente  Ley. 

*'  Art.  4?  La  pensión  que  por  la  presente  Ley  se  conce- 
de será  pagada  á  las  agraciadas  en  los  mismos  términos  en 
que  se  pagan  las  de  los  militares  de  la  Independencia. 

"  Dada  en  Bogotá,  á  tres  de  Junio  de  mil  ochocientos 
setenta  y  cuatro. 

*^  El  Presidente  del  Senado  de  Plenipotenciarios,  LuiS 
CA-PELLA  Toledo — El  Presidente  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, Mateo  Iturralde — El  Secretario  del  Senado 
de  Plenipotenciarios,  Jiílio  E.  Pérez — El  Secretario  de  la  Cá- 
mara de  Representantes,  J.  David  Guarín. 


''Bogotá,  4  de  Junio  de  1874. 
'•Pubiíquese  y  ejecútese. 

"  (L.  S.)  S.  PÉREZ 

"  El  Secretario  del  Tesoro  y  Crédito  Nacional, 

"Nicolás  Esquerra" 

A  esta  Ley  no  se  le  dio  el  debido  cumplimiento.  La 
tínica  hija  sobrevivieííte  del  ilustre  pfócer,  D?^  Juliana,  elevó 
el  29  de  Agosto  de  1897  al  Poder  Ejecutivo  un  memorial  en 
estos  términos : 
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<*Sr.  Ministro  de  Gobierno. 

**  Hace  24  años  que  fue  sancionada  la  Ley  29  de  4  de  Ju- 
nio de  1874,  en  honor  á  la  memoria  de  mi  padre  D.  Camilo 
Torres.  En  ella,  además,  se  decreta  un  retrato  costeado  por 
el  Gobierno,  el  cual  se  debía  colocar  en  el  salón  del  Senado 
de  Plenipotenciarios  en  medio  de  los  de  Bolívar  y  Santander, 
con  esta  inscripción  al  pie : 

*  El  Congreso  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia — año 
de  1874. 

*  A  Camilo  de  Torres. 

*  Primero  de  los  mártires  y  proceres  de  la  Libertad  é 
Independencia  de  Colombia.' 

"  Única  hija  sobreviviente,  deseo,  á  mi  avanzada  edad, 
antes  de  desaparecer  del  mundo,  que  esta  ley  se  cumpla,  y 
por  tanto  me  permito  recordar  á  Usía   este   acto  de  justicia. 

"Sin  la  pobreza  á  que  toda  la  familia  ha  quedado  redu- 
cida, á  consecuencia  de  la  confiscación  de  los  bienes  de  mi 
padre  y  de  mi  madre,  hecha  por  Morillo,  además  de  pérdi- 
das de  muchos  valores  consistentes  en  créditos  activos,  y  en- 
tre éstos  una  suma  muy  crecida  dada  en  dinero  al  histórico 
Llórente  para  negociación  de  quinas  que  hacían  en  compa- 
ñía, no  un  retrato  sino  una  estatua  le  habría  erigido  yo  de 
mi  peculio  el  día  de  su  centenario  (22  de  Noviembre  de  1866), 
colocándola  sobre  el  pedestal  de  sus  olvidadas  cenizas. 

*•  Quedo  de  S.  S.  muy  atenta,  segura  servidora,  q.  b.  s.  m. 

"Juliana  Torres  " 

El  Poder  Ejecutivo  no  fue  sordo  á  esta  reclamación.  Su 
Mensaje  á  las  Cámaras  dice  así : 

'*  República  de   Colombia — Ministerio  de   Gobierno  —  Sección 
3? — Número  3528 — Bogotá,  21  de  Enero  de  1898. 

*'  Sra.  D?  Juliana  Torres— E.  L.  C. 

"  En  la  representación  que  usted  tuvo  á  bien  elevar  á 
este  Despacho  á  fines  de  Agosto  ultimo,  en  su  calidad  de 
hija  del  ínclito  y  denodado  patriota  procer  de  la  Indepen- 
dencia D.  Camilo  de  Torres,  recayó  la  siguiente   resolución : 

*  Ministerio  de  Gobierno — Bogotá,  Enero  2^  de  1898. 

*  Visto  el  anterior  memorial,  y 

*  CONSIDERANDO  : 

'  i.°  Que  no  habiéndose  dado  hasta  la  fecha  el  debido 
cumplimiento  á  lo  dispuesto  por  la  Ley  29  de  1874,  en  su 
artículo  2?,  en  cuanto  al  retrato  del  ilustre  procer   de   la   In- 
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dependencia  y  egregio  ciudadano  D.  Camilo  de  Torres,  quien 
rindió  su  vida  heroicartiente  en  el  patíbulo  por  haber  coad- 
yuvado con  su  clara  inteligencia,  su  profunda  fe  y  su  indoma- 
ble valor  moral  al  triunfo  de  la  libertad  de  Sur  América ;  y 
'  2?  Que  no  existiendo  en  el  actual  Presupuesto  de  gas- 
tos partida  alguna  á  qué  poder  imputar  la  erogación  que  de- 
manda el  cumplimiento  de  tan  sagrado  deber, 

*SE   RESUELVE: 

'  Pase  al  próximo  Congreso  la  presente  solicitud  con 
mensaje  especial  para  que  se  señale  en  el  Presupuesto  de  la 
próxima  vigencia  la  suma  que  se  considere  necesaria  para  el 
objeto  indicado.' 

"Lo  que  tengo  el  honor  de  transcribir  á  usted  para  su 
conocimiento. 

•*  Dios  guarde  á  usted. 

"Antonio  Roldan "^ 

Más  tarde  la  Sra.  Torres  insistió  en  su  reclamación,  y  el 
Poder  Ejecutivo  elevó  al  Congreso  este  mensaje : 

"MENSAJE   Á   LAS   CÁMARAS 

"  República  de  Colombia — Ministerio  de  Gobierno — Sección  3?- 
Número  ^oSy -^Bogotá,  26  de  Mayo  de  1898. 

"Honorables  Senadores  y  Representantes. 

"Tengo  el  honor  de  someter  á  vuestra  consideración  el 
memorial  elevado  á  este  Despacho  en  Enero  próximo  pasada 
por  la  respetable  Sra.  D?-  Juliana  Torres,  hija  del  procer  de  la 
Independencia  D.  Camilo  Torres,  tribuno  del  pueblo  y  már- 
tir de  la  Patria,  quien  fue  sacrificado  en  el  patíbulo  por  el 
furor  español,  en  18 16;  en  el  cual  manifiesta  dicha  señora  que 
hasta  ahora,  por  deplorable  abandono,  ha  dejado  de  darse  cum- 
plimiento á  lo  preceptuado  por  el  artículo  2?  de  la  Ley  29 
de  1874. 

"  Este  Ministerio  espera  de  vuestra  munificencia  que  en 
obsequio  de  la  justicia,  por  decoro  nacional  y  como  homenaje 
que  debe  tributarse  á  la  memoria  de  tan  esclarecido  patricio, 
os  sirváis  señalar  en  el  Presupuesto  de  gastos  por  lo  menos 
la  partida  necesaria  para  llenar  el  mandato  de  la  citada  Ley. 

"  Honorables  Senadores  y  Representantes. 

"Aurelio  Mutis.'* 

Las  estériles  luchas  de  los  partidos  no  han  dejado  tiempo 
para  nada,  ni  siquiera  para  consagrar  dignos  homenajes  de 
gratitud  á  aquellos  esclarecidos  varones  que  sacrificaron  su 
reposo,  su  fortuna,  su  salud,  su   vida  y  su   familia  por  legar- 
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nos  á  SUS  descendientes  el  don  inestimable,   no  siempre   bien 

comprendido  y  bien  apreciado,  de   la  independencia   política. 

Concluyamos    con    los    siguientes   conceptos,  de  pluma 

competente,  que  resumen  el  carácter  de  este   excelente  hom- 

|bre  y  leal  patriota : 

"CAMILO  TORRES 

"Templó  su  alma  en  el  más  ferviente  culto  de  las  letras. 

"  Despreciador  de  las  pacíficas  distinciones  de  los  opre- 
sores, arrostró  todos  los  peligros  de  la  Revolución. 

"  Su  probidad  fue  oráculo  de  la  justicia ;  su  elocuencia, 
rayo  de  la  libertad;  su  firmeza,  antemural  de  la  salvación 
pública. 

"  Su  genio  adivinó  á  Bolívar  y  le  dio  las  alas  con  que 
voló  hasta  Junín. 

"Sfts  virtudes  alcanzaron  el  mayor  premio:  la  saña  de 
los  tiranos. 

*'  Dejó  á  los  vencidos  la  más  valiosa  herencia  :  su  ejemplo^ 

D.  Rafael  Pombo,  paisano  de  Torres,  encerró  en  dos 
pequeñas  estrofas  lo  sustancial  de  la  vida  pública  del  héroe : 

El  prestigio  de  su  ciencia 
Llegó  hasta  Méjico  y  Lima. 
Su  libre  espíritu  anima, 
¡  üh  Patria  !  tu  independencia. 

Dios  el  genio  y  el  destino 
De  Bolívar  le  revela, 

Y  por  él  fue  á  Venezuela 

Y  á  Boyacá  después  vino. 

Al  cerrar  este  trabajo,  hemos  tendido  en  torno  nuestro 
una  mirada  reflexiva,  y  al  contemplar  las  ruinas  de  la  Repú- 
blica, nos  hemos  dicho  entre  sollozos  del  alma:  ¡Ay!  si  se 
comprendiesen  y  estimasen  los  sacrificios  de  los  Padres  de  la 
Patria ! 

Bogotá,  20  de  Julio  de  1905. 

Enrique  Alvarez  Bonilla 
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NC9IER0 


II 
III 
IV 

V 
VI 

vil 

VIII 

IX 

X 

XI 

XII 

XIII 

XIV 

XV 

XVI 

XVII 

XVIII 

XIX 

XX 

XXI 

XXII 

XXII I 

XXIV 

XXV 

XXVI 

XXVII 

XXVIII 

XXIX 

XXX 

XXXI 

XXXII 

XXXII] 


XXXIV 

XXXV 

XXXVI 

XXXVII 

XXXVIII 

XXXIX 

XL 


NOMBRES 


FECHA 

de  posesión 


FECHA 

de  maerte 


Arzobispos  de  la  Colonia 

Fray  Juan  de  los  Barrios  y  Toledo  ISSS» 

Fray  Luis  Zapata  de  Cárdenas.  ..  Abril  1573  - 
D.  Alonso  López  Dávila ...  .„.,.. 
D.  Bartolomé  Martínez  Menacho. 

Fray  Andrés  de  Caso         

I).  Bartolomé  Lobo  Guerrero,...  Marzo  28  1599 

Fray  Juan  de  Castro 

D.  Pedro   Ordónez  y  Flórez Febrero  1613 

D.  Hernando  Arias  de  ügarte....  Enero  7  1618. 

D,  Julián  de  Cortázar     Julio  4  1627. 

D.  Bernardino  de  Almansa..-.      Feb.   12  163 
Fray  Cristóbal  de  Torres.-  ...  Sep.  8  1635- 

D.  Diego  del    Castillo  y  Artiga 

Fray  Juan  de  Arguinao Junio  17  1661. 

D.  Antonio  Sauz  Lozano....     .,    Feb.  22  1681 
Fray  Ignacio  de  Urbina  .......      Sep.  25  1690 

D.  Francisco  Cossio  y  Otero Julio  4  1706 

Fray  Francisco  del  Rincón    .  1718 

D.   Antonio  Claudio  Alvarez  de 

Quiñones Agosto  27  1731 

Fray  Juan  de  Galavis Julio  29  1739 

D.  Diego  Fermín  de  Vergara  .      Agosto  261 741 
D.  Pedro  Felipe  de  Azúa     ..  1745 

D.  Francisco  Javier  de  Araus Junio  21  1754 

D.  Manuel  de  Sosa  Betancourt.  . 
D.  Francisco   Antonio  de  la  Riva 

Mazo . 

Fray  Lucas  Ramírez  Galán     ... 
Pray  Agustín  Camacho  y  Rojas  ..  Sep.  28  177 
D  Agustín  Alvarado  y  Castillo      Junio  2  1775 
D.  Antonio  Caballero  y  Góngora.  Marzo  27  1779 
D.  Baltasar  Jaime  Martínez  Com- 
pañón  ,    ....      Marzo  12  1 791 

Fray  Fernando  del  Portillo  Torres  Sep.  28  1799. . 
D.  Juan  Bautista  Sacristán         ...  Dbre.  6  1816. 
D.  Isidoro  Domínguez 


12  Feb.  1569. 
21  Enero  1590 


II  Junio 

5^ct.  1630.. 

27  Sep.  1633.. 
9  Julio  1654.. 

5  Oct.  1678... 

28  Mayo  1688 
Q  Abril  1703. 
29IÍOV.  1714. 
27  Junio  1723 

21  Oct.  1736. 
14.  Nov.  1739 
7  Feb.  1744.. 


Arzobispos  de  la  República 

Dr.  Fernando  Caycedo  y  Flórez. 

Dr.  Manuel  José  Mosquera . 

Dr.  Antonio  Herrán 

Dr,  Vicente  Arbeláez     .... 

Dr.  José  Telésforo  Paúl 

R.  P.  Ignacio   Velasco,  S.  J 

D.  Bernardo  Herrera  Kestrepo. 


29  Feb.  1764. 

Marzo  25  17688  Dic.  1768 

13  Abril  1774 


Marzo  19  1828 
Sep.  21  1835.. 
Enero  13  1854 
Febrero  7  1868 
Enero  1 1  1885 
jSep.  5  1889 
.Sep.  21  1891 


17  Agio.  1797 
20  Enero  1804 
Feb.  1817. 


17  Feb.  1832. 
II  Dic.  1853. 
6  Feb.  1868. . 
Junio  29  1884. 
8  Abril  1889. 
10  Abril  189 1 


Bogotá,  21  de  Septiembre  de  1905. 
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LA  CESACIÓN  DK  lA  SllLA— 1553— 1905  (352  ANOS) 


;  Tiempo  de 
FECHA        I    gobierno 
de  aaseocia    '  1  « 


NoT.  I777-.- 
1788. 


16 

16 

1609  10 

1614...!  I 

16JS.. :  7 

2 

— .  18 

17 

7 

12 

8 

5 

5 

•     —  2 

1754..  9 

9 


6 
3 

3 
16 

14 
16 

4 
1 


PATRIA         OBSERVACIOITES 


Pedroche 
Llerena     . 
Español , . . 
Español... 
Español..    . 
Ronda...     . 
Español 
Las  Brozas 
Bogotá     . 
Durango 

Lima 

Burgos 
Español 
Lima...     • 
Cabanillas. 
Burgos..    . 
Español     . 
Español 


I    Español. 
3i  Robledillo. 


8J 


Santiago... 
Santiago,  Chile, 

Español 

Español...  ... 

Esptñol 

Español 


Ó^TUNJA. 


Colindres, 
Priego 


Cabredo 
Ciudad  Real. 
Maranchón 
Español. 


Suaita  (Vélez) 
Popayán 
Honda 
San  Vicente 
Bogotá    ... 

Popayán 

¡Bogotá  ...   . 


Extremadura. 

Extremadura. 

No  tomó  posesión. 

No  tomó  posesión. 

No  tomó  posesión. 

Promovido  á  Lima. 

No  tomó  posesión. 

Extremadura. 

Promovido  á  Charcas  y  Lima. 

Vizcaya. 

Segundo  Arzobispo  americano. 

Fundó  el  Colegio  del  Rosario. 

No  tomó  posesión. 

Tercer  Arzobispo  americano. 

De  Lima,  según  algunos  autores. 

Burgos. 


Extremadura, 

Galicia. 

Cuarto  Arzobispo  americano. 

No  tomó  posesión. 

Murió  en  Bogotá. 
No  lomó  posesión. 
Segundo  Prelado  colombiano. 
Promovido  á  Santander. 
Renunció  la  mitra  de  Galicia. 

Diócesis  de  Calahorra. 
Diócesis  de  Toledo. 
Rechazado  por  la  revolución. 
Rechazado  ^  or  la  República. 


Murió  en  Bogotá. 
Murió  en  Marsella. 
Murió  en  Villeta. 
Murió  en  Bogotá. 
Murió  en  La  Mesa 
Murió  en  Bogotá. 


PEDRO  M.  IBAÑEZ 


406  BOLETÍN  DE  HISTORIA  Y  ANTIGÜEDADES 


NOTAS  OFICIALES 

Colegio  Caldas — Número  13 — La  Directora — Ttirmequé  (Bo- 
yacá)^  á  2J  de  Septiembre  de  1905. 

Sr.  Dr.  D.  Pedro  M.  Ibáñez,  Secretario   Perpetuo  de  la  Academia  de  Historia 
Nacional — Bogotá. 

Correspondiendo  á  la  atenta  excitación  de  usted,  hecha 
en  la  portada  de  los  Boletines  de  Historia  y  Antigüedades ^ 
tengo  el  honor  de  enviar  á  usted  un  ligero  estudio  arqueoló- 
gico, para  que  usted  se  sirva  darle  publicidad,  si  lo  estima 
conveniente. 

Aprovecho  la  ocasión  para  poner  el  Colegio  á  la  dispo- 
sición de  usted  y  para  ofrecer  á  usted  las  seguridades  de  mi 
distinguida  consideración. 

EMPERATRIZ  MEDINA 


ARQUEOLOGÍA 

Tanto  el  historiador  Plaza  como  D.  Juan  Flórcz  de  Ocá- 
riz  en  sus  Genealogías ^  están  conformes  en  que  al  fundador 
de  Tunja  se  le  dieron  en  reparto  de  encomienda  los  pueblos 
de  Icabuco,  Chiriví,  Tibaná,  Ochonava  y  Guaneca,  y  que  los 
títulos  llevan  fechas,  respectivamente,  de  18  de  Febrero  de 
1540,  de  22  de  Noviembre  de  1543   y  9  de   Marzo  de  1547. 

Chiriví  está  situado  en  el  Departamento  de  Boyacá,  á 
los  5^20'  de  latitud  N.  y  24'  de  longitud  O.  (Geografía  del 
Dr.  F.  Pérez), 

Tibaná  está  situado  al  oriente  del  anterior. 

Icabuco  ha  quedado  reducido  á  partido  ó  vereda  de 
Úmbita. 

I  Qué  se  hicieron  Ochonava  y  Guaneca  ? 

La  geografía  no  los  menciona,  y  en  los  archivos  que  he 
consultado  no  he  encontrado  dato  alguno.  Lo  único  que  sé 
es  que  muerto  D.  Gonzalo  Suárez  R.,  su  esposa,  D?-  Mencía 
de  Figueroa,  entregó  los  cinco  pueblos  de  la  encomienda,  y 
que  el  Cabildo  de  Tunja  le  regaló  á  la  viuda  la  hacienda  de 
Aposentos^  sita  en  Chiriví.  Tengo  los  títulos  originales. 

Creo  que  Ochonava  es  el  moderno  Chinavita,  tanto  por 
la  semejanza  en  los  nombres  como    porque  este  pueblo  limita 
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con  Tibaná  y  el  antiguo  Icabuco,  y  los  pueblos   de   la   enco- 
mienda debían  estar  en  serie  continua. 

Por  iguales  razones  juzgo  que  Guaneca  sea  el  Suaneca  ó 
San  José,  nombre  de  una  vereda  de  Tibaná,  ó  el  Guánica^ 
nombre  de  otra  vereda  de  Garagoa. 

Mar 

Turmequé.  Seotlembre  27:    1905. 


República  de  Colomhia^^ Ministerio  de  Gobierno — Sección  i? 
Número  4445 — Bogotá^  13  de  Octubre  de  1905. 

Sr,  Presidente  de  la  Academia  de  Historia. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  usted  un  ejemplar  del  De- 
creto número  1192,  de  10  de  los  corrientes,  sobre  celebra- 
ción del  centenario  del  Dr.  Mariano  Ospina  Rodríguez, 
para  que  la  respetable  corporación  que  usted  dignamente 
preside  se  sirva  imponerse  de  la  manera  como  el  Gobierno 
ha  ordenado  dicha  festividad. 

Para  dar  cumplimiento  á  la  disposición  consignada  en  el 
artículo  3?  de  dicho  Decreto,  ruego  á  usted  se  sirva  designar 
la  persona  que  haya  de  representar  en  Medellín  á  esa  corpo- 
ración en  la  expresada  festividad. 

Me  permito  indicarle  para  este  efecto  al  Sr.  D.  Alvaro 
Restrepo  Euse. 

Esta  elección  debe  comunicarse  por  telégrafo  hoy  mismo, 
para  lo  cual  remitirá  usted  el  respectivo  telegrama  á  este 
Ministerio,  á  fin  de  hacerlo  transmitir  franco. 

Dios  guarde  á  usted. 

Bonifacio  Vélez 


República  de  Colombia — Ministerio  de  Instrucción  Pública, 
Sección  1^ — Número  1805 — Negocios  generales — Bogotá^ 
Octubre  28  de  1905. 

Srcs.  Editores  de  la  Biblioteca  de  Historia  Nacional — Presentes. 

Positivamente  felicito  á  ustedes  por  la  terminación  del 
tomo  IV  de  la  Biblioteca  de  Historia  Nacional,  Los  Comuneros, 
de  que  ustedes  se  han  servido   dar  cuenta  en   su   apreciable 
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nota  número  350,  de  17  del  mes  en  curso,  y  en  nombre  del 
Gobierno  doy  á  ustedes  las  gracias  por  el  celo  é  interés  con 
que  han  llevado  á  cabo  tan  importante  obra. 

De  acuerdo  con  los  deseos  que  ustedes  manifiestan  en 
su  nota  citada,  me  es  grato  poner  á  su  disposición,  en  la  Se- 
cretaría del  Ministerio  y  previo  recibo,  la  copia  de  la  Historia 
de  Santa  Marta  y  Nuevo  Reino  de  Granada,  por  Fray  Pedro 
de  Aguado,  enviada  de  España  á  mi  Despacho  por  el  Sr.  D. 
Santiago  Pérez  Triana,  Historia  que  debe  ser  materia  del 
tomo  V  de  la  Biblioteca  de  Historia  Nacional. 

Dios  guarde  á  ustedes. 

c.  CUERVO  M. 


ARCHIVO  DEL  GENERAL  SANTANDER 

CARTAS  INÉDITAS  DE  LOS  GENERALES  RAFAEL    URDANETA 
Y  JOSÉ  MARÍA   MANTILLA 

(Continuación). 

San  Cristóbal,  Septiembre  9  de  1 80^ 

Querido  amigo :  Ayer,  que  fue  mi  primer  día  de  conva- 
lecencia, recibí  tu  carta  de  27.  El  ataque  que  he  sufrido  al 
pecho  y  al  hígado  fue  violento,  y  á  pesar  de  mi  resistencia 
tuve  que  ir  á  la  cama ;  pero  Cerbeleón  me  acertó  la  cura  y 
estoy  casi  bueno.  Hoy  mismo  doy  orden  á  Alcántara  para 
que  deje  los  fusiles  en  dondequiera  que  lo  encuentre  la  or- 
den. S.  E.  nada  me  previno  sobre  esto,  y  sólo  me  previno 
que  había  ese  numero  en  Bogotá,  como  parte  de  los  auxilios 
con  que  yo  podía  contar  si  durante  su  ausencia  hubiere  inva- 
sión del  enemigo  sobre  este  territorio ;  pero  como  yo  estoy 
recibiendo  actualmente  dos  mil  fusiles,  que  han  llegado  y  es- 
tán llegando  á  Teteo,  y  á  la  fecha  deben  haber  llegado  á  Gua- 
dualito  otros  dos  mil  que  conduce  Encinoso,  cuya  remisión  á 
aquí  también  está  prevenida  al  Coronel  Paredes,  me  ha  pare- 
cido que  esos  trescientos  que  trae  Alcántara  pueden  quedar- 
se en  el  interior  con  más  utilidad  que  aquí,  en  donde  vamos 
á  distribuir  armamento  nuevo.  A  Alcántara  se  le  dice  que  te 
avise  á  ti  y  á  las  autoridades  respectivas  el  lugar  donde  deje 
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esos  fusiles.  Me  contentaré  con  que  llegue  el  batallón  de  Bo- 
gotá con  600  plazas.  Es  asombrosa  la  deserción  de  los  Cuer- 
pos del  interior,  y  aunque  aquí  no  es  tanta,  también  es  muy 
asombroso  el  número  de  enfermos  que  va  al  hospital.  ¿  Cree- 
rás que  sólo  han  llegado  á  Cúcuta  doscientos  cuarenta  liber- 
tos de  cerca  de  setecientos  que  había  en  la  Provincia  del  So- 
corro ?  Todos  los  restantes  han  quedado  enfermos,  y  de  los 
que  han  llegado  han  ido  setenta  al  hospital.  Cuento  con  la 
remesa  de  $  40,000,  que  me  dices,  para  un  fondo  que  el  Pre- 
sidente mandó  reservar  para  la  marcha,  sin  embargo  que  del 
Socorro  no  espero  que  venga  medio,  porque  Morales  al  avi- 
sar el  movimiento  de  la  Colinmia  Briceño  dice  que  no  le  que- 
da dinero  y  pide  se  le  señalen  fondos  para  mantener  el  hos- 
pital de  libertos.  Aquí  hemos  estado  pasando  las  raciones 
cuanto  se  ha  podido,  y  yo,  sin  orden  del  Presidente,  he  puesto 
desde  el  mes  pasado  la  Oficialidad  á  cuartas  su  paga,  incluso 
yo.  No  he  podido  hacer  lo  mismo  con  la  tropa,  porque  el 
Presidente  ha  tomado,  no  interés,  sino  manía  en  que  al  solda- 
do no  se  le  quite  un  real,  y  se  le  paga  por  cuartas  partes,  se- 
manalmente.  El  atraso  de  subsistencias  para  la  marcha  que 
voy  á  emprender  me  tiene  loco.  El  ganado  que  se  compra 
en  los  Llanos  apenas  alcanza  para  ir  con  el  día,  y  eso  que  la 
ración  de  carne  es  miserable.  Él  territorio  que  voy  á  ocupar 
está  tan  aniquilado,  que  Latorre  lo  está  desocupando  porque 
no  tiene  qué  comer;  así  es  que  se  ha  ido  hasta  Mérida,  en 
donde  se  estará  comiendo  lo  poco  que  haya,  y  nosotros  no 
hallaremos  nada.  He  propuesto  á  Páez  los  medios  de  intro- 
ducir ganado  por  Santa  Bárbara,  y  he  instado  frecuentemente 
á  Guasdalito  sobre  lo  mismo,  pero  yo  desconfío  mucho  de 
todo  lo  que  depende  del  Llano;  sin  embargo,  me  moveré,  y 
.salga  lo  que  saliere.  Tenemos  granos  acopiados,  pero  no  hay 
bestias  en  qué  conducirlos.  No  quisiera  oír  hablar  de  Pan- 
cho, porque  lo  quiero  mucho  y  me  es  molesto  su  poco  juicio. 
Quiera  Dios  que  te  sirva  de  algo  en  Honda,  aunque  lo  dudo 
porque  él  está  calculado  para  muchacho  aunque  tenga  cien 
hijos.  La  muerte  de  Pepita  me  tiene  muy  disgustado;  tú  sa- 
bes lo  que  yo  apreciaba  esa  niñita,  y  no  esperaba  tal  cosa.  Si 
acaso  vieres  á  Yepes,  en  algún  rato  de  broma  díle  que  he 
celebrado  mucho  su  casamiento  y  que  no  le  he  contestado 
su  carta  por  mi  enfermedad  ;  que  aquí  ha  habido  quien  acu- 
se á  su  novia,  ante  el  Supremo  Tribunal  de  la  Inquisición, 
de  crimen,  pero  que  no  se  le  dé  á  él  cuidado,  que  en  habien- 
do realito  todo  está  bueno.  Se  acaba  de  recibir  corresponden- 
cia de  Venezuela,  y  nada  hay  de  nuevo. 

Soy  siempre  tu  invariable  amigo,  R.  URDANETA 
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Rosario  de  Cúcuta,  Octubre  2  de  1820 

Mi  querido  amigo :  Acabo  de  recibir  las  gacetas  y  car- 
tas del  Presidente,  que  te  incluyo.  El  pliego  vino  abierto  y 
S.  E.  me  encarga  que  te  lo  dirija  inmediatamente.  Cumplo 
con  su  orden,  sin  haber  hecho  más  que  leer  muy  por  enci- 
ma lo  más  importante.  Ya  tienes  las  Cortes  que  tanto  nos 
han  prometido  para  su  instalación,  y  Fernando  pidiendo  que 
nos  unamos,  para  que  tengamos  la  dicha  de  pertenecer  á  la 
Nación  española  !  ! !  Habrá  canalla  semejante  ! ! !  Tu  creerías 
que  yo  andaría  por  Mérida  á  esta  fecha,  y  era  de  calcularse 
después  que  Cerbeleón  me  puso  bueno ;  pero  desgraciada- 
mente para  mí  recaí  á  los  ocho  días,  y  cuando  S.  E.  llegó  á 
San  Cristóbal  yo  estaba  en  cama.  Foly  me  hizo  trasladar 
aquí,  en  donde  no  he  dejado  de  sentir  algún  alivio,  aunque 
muy  lentamente,  y  estoy  desesperado  por  estar  bueno  para 
seguir  mi  División,  que  ahora  está  mandando  Plaza.  Recibí 
tu  carta  en  que  me  hablas  de  las  cosas  del  Sur.  Yo  tendría 
mucha  satisfacción  en  llenar  tus  deseos,  pero  te  suplico  por 
la  amistad  que  no  te  empeñes  en  que  yo  vaya  al  Sur.  Estoy 
convencido  de  que  mientras  el  General  Bolívar  mande  las 
armas  nada  me  conviene  sino  es  servir  á  su  lado ;  y  un  man- 
do distante  me  traería,  como  me  ha  traído  siempre,  disgustos. 
Yo  no  tengo  aspiraciones ;  mi  carácter  es  sosegado  y  ene- 
migo de  la  intriga,  y  estas  cualidades  que  he  ejercido  siem- 
pre y  que  en  mi  concepto  no  son  malas,  me  han  ocasionado 
en  épocas  anteriores  mil  disgustos ;  y  así  la  experiencia  me 
ha  enseñado  que  no  debo  servir  sino  en  la  más  inmediata 
posible  del  Gobierno.  El  maado  de  la  Guardia  es  ahora  el 
único  recreo.  Tengo  en  ella  buenos  Jefes  y  Oficiales  y  exce- 
lentes tropas,  cuento  con  su  estimación  y  estoy  desprendido 
de  todo  negocio  que  no  sea  puramente  de  soldados  y  fusiles. 
Me  haríais  un  gran  mal  si  por  creerme  útil  para  mandar  en 
el  Sur,  me  privaras  del  destino  que  realmente  me  conviene. 
No  creas  que  hay  en  esto  egoísmo;  haré  siempre  lo  que  se  me 
mande ;  pero  como  hay  otros  que  pueden  ir  al  Sur,  te  esti- 
maré que  me  evites  este  destino.  Enfermo  como  estoy,  con 
entera  salud  y  de  todos  modos,  soy  tu  más  decidido  amigo, 

R.  URDANETA 
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Rosario,  Octubre  10  de  1S20 

Querido  amigo:  Estoy  muy  enfermo  ;  peor  está  Perucho, 
y  el  Dr.  Foly  cree  indispensable  alguna  de  esas  medicinas 
que  pide  para  nosotros.  Te  intereso  en  su  adquisición,  que 
debes  procurar  por  amistad  y  por  ejercer  obras  de  miseri- 
cordia. Cuando  recibas  ésta  ya  sabrás  la  marcha  de  las  dos 
primeras  brigadas  de  la  Guardia  á  Trujillo  con  S.  E.  El  paso 
de  Chama  fue  forzado,  no  por  Ranjel,  como  dice  el  parte, 
sino  por  25  cazadores  que  al  mando  de  un  Cabo  (que  ocu- 
rrió, teniendo  la  Compañía  cinco  Oficiales)  que  dejó  Ranjel 
al  frente,  mientras  buscaba  por  dónde  flanquear  la  posición. 
Cuando  menos  se  pensó  ordenó  el  Cabo  una  carga  y  se  apo- 
deró de  la  trinchera.  Perdimos  un  cazador,  mal  herido  (Dia- 
rio del  Estado  Mayor  de  la  Guardia).  Te  debo  algunas  con- 
testaciones de  oficio;  irán  después  porque  hoy  estoy  de  purga. 

Tu  eterno  amigo, 

R.  URDANETA 


Rosario,  Octubre  ai  de  1820 

Estimadísimo  amigo  :  ya  sabrás  por  las  comunicaciones 
del  Presidente  la  ocupación  de  Mérida  y  Trujillo,  sin  costar- 
nos  nada.  Parece  que  S.  E.  no  volverá  aquí,  y  yo,  temeroso 
de  no  incorporarme  á  la  Guardia  si  me  detengo  algunos  días, 
he  resuelto  irme  el  25  á  alcanzarlos  á  Trujillo.  El  ür.  Foly  se 
opone  á  mi  marcha  y  me  ha  señalado  cuatro  meses  de  plazo 
para  estar  en  estado  de  entrar  en  campaña,  pero  yo  no  puedo 
permanecer  aquí  más  tiempo.  Sin  amigos,  sin  sociedad  y  es- 
caso de  todo,  porque  ya  hasta  las  pagas  de  los  Oficiales  es- 
tán suspendidas,  la  necesidad  me  llama  á  irme  á  mi  División. 
Además  tengo  interés  en  dirigir  la  Guardia  en  la  primera  ba- 
talla, y  debo  irme.  Por  fortuna  los  baños  termales  me  han  ali- 
viado un  poco  los  dolores  que  padecía  en  todo  el  cuerpo,  y 
aunque  la  enfermedad  del  bazo  es  de  larga  curación,  puede 
que  ceda  conmigo  con  una  vida  más  agitada  que  la  que  he 
tenido  en  San  Cristóbal.  Me  despido,  pues,  de  ti  y  te  encargo 
que  no  dejes  de  mandarme  tus  comunicaciones,  dondequiera 
que  esté  el  Ejército,  y  los  papeles  públicos,  i  Has  visto  la 
mentecatería  de  Ayala  en    Turbaco  ?    Este    es  el    mejor    de 
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todos  los  Ayalas  y  el  que  daba  esperanza  de  hacer   algo   de 
provecho ;   calcula  cómo  serán   los  demás.    ¿  Y  has  visto  lo 
bien  que  se  ha  portado  el  Sr.  Figueredo   en   Ocaña  ?   No   te 
lo  describo  porque  tú  lo   conoces  y  nunca  te  habrá  engañado 
como  no  me  ha  engañado  á  mí.    Yo  le  aconsejé  á  Solom  que 
le  quitase  el  mando  de  aquel  Departamento  y  enviase  otro. 
Monzón  ha  ido  en  su  relevo,  con  doscientos  hombres,  á  reto- 
mar á  Ocaña.  Este  es  mejor  oficial  mil  veces  que  el  otro,  y  al 
menos  no  estará  allí  tan  odiado  como  Figueredo.    El  Presi- 
dente va  á  volarse  con  este  suceso,  porque  ha  venido  cabal- 
mente cuando  todos  esperábamos  correspondencia   de   Car- 
tagena, sobre  las  medidas  posteriores  al  suceso  de  Turbaco  y 
detalles  sobre  los  refuerzos  que  ha  recibido  el   enemigo,  ope- 
raciones sobre  Santa  Marta,  etc.   Los  hombres  que  están  cal- 
culados para  causar  males  á  la  República,  ya  por  un  estilo,  ya 
por  otro,   y  por  desgracia  casi  siempre,  ocupan  destinos   de 
importancia.    ¿  Qué  hay  del  Ejército   del  Sur  ?    Nada  sé  de 
positivo.  ¿  No  habías  tú  calculado  que  después  de  la  batalla 
de  Pitayó  la  libertad  de  Quito  era  segura  ?  Así  lo  pensé  yo  y 
estoy  confundido  de  ver  cómo  suelen  faltar  los  cálculos  mejor 
fundados,  y   mi   confusión  proviene  de  que  no  sé  los  motivos 
que  hubo  para  no  haber  marchado    rápidamente  sobre  Pasto. 
¿  Conque  tendremos   pronto  el  Congreso  ?    Quiera  Dios  que 
trabajen  con  provecho  esos  caballeros  y  que  no  venga  un  Alzuro 
ni  otros  semejantes  á  embromar  como  siempre.  Mucho  tardan 
ya  noticias  de  las  primeras  sesiones  de  las  Cortes  de  España 
para  saber  cuánto  han  hablado  contra  nosotros,  porque  aun- 
que en  los  papeles  públicos  se  han  declarado    algunos  amigos 
de  nosotros,  otros  hay,  y  son  los  más,  que  quieren  la  paz  de 
América,  pero  no  independencia.    Algunos  de  nosotros  han 
creído  seguro  el  reconocimiento,  pero  para  mí  siempre  será 
un  prodigio,  y  yo  no  espero  sino  es  que  la  victoria  nos  acabe 
de  poner  en  posesión  del  país  para  ser  independientes  y  tener 
paz.  ¡  Qué  mala  ebpina  me  da  el  expediente  que  ha  venido  por 
este   correo   sobre  jurisdicción  eclesiástica !    Veo  dado  ya  el 
primer  paso  para  una  guerra  de  religión,  y    yo    no    sé    cómo 
hará  el  Presidente  para  desembarazarse  de  este  asunto.  Me  pa- 
rece que  ya  le  estoy  viendo  remitir  el  expediente  á  la  decisión 
del  próximo   Congreso,  y  me  parece  que  es  el  paso  más  pru- 
dente, porque  en  esta  materia  el  silencio  es,  en  mi  concepto, 
lo  más  acertado.  Si  piden  y  se  les  concede  una  friolera,   des- 
pués piden  más  y  es  preciso  concederles,  y  van  pidiendo  has- 
ta que  se  completa  el  despotismo   religioso ;    si  piden  y  se  les 
niega,  héteme  aquí  los  clamores  y  las  quejas,  la  exaltación,  y 
con  el  apoyo  del  fanatismo  y  el  auxilio  del  pulpito  y  el  con- 
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fesonario,  la  guerra  de  religión  declarada.  ¡  Y  en  Cundina- 
marca  que  hay  tanto  bicho !  Quédate  con  Dios  y  dispon 
siempre  de  tu  mejor  amigo, 

R.  URDANETA 

Muchos  borrones  lleva  esta  carta,  pero  es  porque  el  ama- 
nuense escribe  muy  mal  y  hasta  sordo  parece. 


CARTAS  INÉDITAS  DEL  GENERAL  JOSÉ    MARÍA    MANTILLA 

Honda,  Diciembre  9  de  1829 

Mi  amado  General :  Se  conoce  que  estaba  algo  incómodo 
cuando   escribió   su   apreciable  fecha  27  del  pasado,  á  la  que 
contesto  pidiendo  permiso  para  negar  el  supuesto  de  que  esto 
sea  Gobierno,  ni  Provincia,   pues    aun    cuando    tuvo    un    fa- 
moso   Cantón    como    el   de   La  Mesa,  no  lo  fue,  mucho  me- 
nos hoy.    De  ésa  viene  dinero,  que  también  va  de  aquí,  pues 
aunque   me  mandó    $  2,000,    me    rebajó    $  10,000    el    Cura 
de  Ambalema  y  500  Manuel  Lugo,  que  enteró  en  esas  cajas, 
y  está  suspenso  el  resto,  que  ya  había  satisfecho;    si  no  fuera 
por  su  orden  y  respeto  de  aquellos  á  quienes  he  exigido  do- 
nativo, créame  que  no  hay   alguno    injusto,    pues    todos    son 
godos    y    ricos,    pues    aunque  presentan  documentos  de  pa- 
triotismo, son  mentiras  y  los  consiguen  de  sus  amigos  y  com- 
pañeros de  opinión.  Para  factoría  siempre   han    mandado   di- 
nero á  ésa,  y  no  $  6,000  sino  $  60  ú  $  80  mil,  que  no  son  para 
estas    cajas    ni   el    Gobierno    puede    disponer  de  un  cuarto. 
Armas  es  necesario  pedirlas,  pues  en  toda  esta  Provincia   no 
las  hay,   y  si  se   compran  á  los  comerciantes  de  ésa  nos  sal- 
drían muy  caras  y  no  las  habría   siempre   para   las  tropas  y 
muy  particularmente    para  el  Hospital,  que  hoy  es  numeroso. 
No  las  habría  pedido  si  vinieran  órdenes  para   que   en  lugar 
del  pan  se  les   diera  plátano.    Carnes  es  preciso  que  vengan 
de  Neiva,  sin  embargo  de  que  aquella   Gobernación  dice  que 
hay  más  ganados  en  ésta  que  en    su    Provincia ;   jamás  se  ha 
dicho  un  disparate  más  grande  ni  más   conocido  para  todo  el 
mundo,  pues  es  bien  sabido  que  en  estas  Provincias  la  carne 
que    se    come  es   de    Neiva,   y  todo  el  Magdalena  hasta  San 
Pablo  y  Morales  se  provee  de  ella.  ¿  Quién  creerá  que  habien- 
do más  número  ó  igual  de  ganado  en  Mariquita,   sólo  se  vea 
en  estos  lugares   carne  de   Neiva  ?    Hay  en  verdad  algunas 
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crías,  pero  sólo  para  conservar  la  raza  ;  quizá  usted  no  ignora 
que  hasta  Santafé  se  provee  de  ganados  de  Neiva;  si  allí  se 
sostiene  un  batallón,  aquí  tenemos  que  mantener  200  reclutas 
que  hay  hoy,  lOO  y  más  guías,  100  marineros  y  otros  tantos 
peones,  para  angostura,  maestranza  y  operarios  de  buques, 
que  pasan  de  800;  tarhbién  necesitamos  de  proveer  los  bu- 
ques para  dos  meses.  Es  de  advertir  que  aunque  quera- 
mos echar  mano  de  los  ganados  de  cría,  no  tienen  práctica 
para  salar  las  carnes,  y  se  pierden  ;  últimamente,  mi  General, 
es  necesario  estarlo  viendo  para  hacerse  cargo  de  todo.  Quie- 
ro hacer  ver  que  es  necesario  proveer  á  Popayán,  donde  po- 
drían venir  ganados  á  todas  estas  Provincias  si  no  fuera  por 
los  caminos,  pues  abundan,  según  noticias,  como  en  Casa- 
nare.  Los  pueblos  que  dice  el  Dr.  Caycedo  tienen  ganados, 
sufren  sus  sangrías  con  el  paso  de  tropas,  postas  y  prisioneros 
de  Popayán,  tanto  por  Quindío  como  por  La  Plata.  Todo  pue 
de  remediarse  rebajando  á  los  100  quintales  40,  que  por  acá 
arañaremos  lo  que  resta. 

¡  Cuan  terrible  es  la  pérdida  de  nuestro  inmortal  An- 
zoátegui ;  pero  así  lo  dispuso  quien  sabiamente  nos  gobierna! 

Llegaron  los  remitidos  de  Antioquia  y  están  detenidos 
porque  el  río  no  da  paso  hace  días,  pues  ya  está  en  la  calle,^ 
en  términos  que  si  sigue  como  de  ayer  á  hoy,  tendremos  que 
correr  por  los  cerros,  pues  para  pasar  los  postas  ha  sido  ne- 
cesario asegurar  un  buque  de  guerra  por  más  abajo  de  Bo- 
degas. Han  pasado  muchos  ahogados,  plataneras,  ganados, 
bestias,  etc.  Entre  los  tales  venidos  de  Antioquia  hay  cuatro 
españoles,  uno  de  ellos  Carrasquilla,  de  quien  tengo  muy 
buenos  informes,  pues  fue  Oficial  de  la  Patria  y  padeció  entre 
sus  paisanos ;  los  tres  no  son  ni  buenos  ni  malos,  pero  los 
americanos  aseguran  son  malvados  y  alcanzan  á  cinco,  entre 
ellos  Caro. 

El  único  modo  que  he  hallado  de  comprometer  á  estos 
godos  es  llamar  á  los  patriotas  y  hacerlos  firmar  un  memo- 
rial en  que  me  piden  el  retrato  de  Fernando  para  quemarlo ; 
lo  concedí  y  les  hice  lo  quemaran  el  mismo  día  á  la  bendi- 
ción de  buques  á  que  concurrió  un  numeroso  pueblo ;  igual 
cosa  se  hará  en  los  demás  pueblos.  Es  cosa  bien  rara  la  que  ha 
sucedido :  hacía  muchos  días  que  llovía  á  todas  horas,  en 
términos  que  todos  aseguraron  jamás  lo  habían  visto,  y  desde 
el  momento  que  se  reunieron  para  la  quema,  se  acabó  el  agua^ 
en  términos  que  no  ha  caído   ni  una  llovizna  en  ocho  días. 

Estoy  en  el  mismo  caso  que  usted  respecto  de  los  ejecu- 
tores de  las  órdenes,  á  quienes  es  preciso  mandar  á  palo,  como 
estaban   acostumbrados  con  los  godos.    No  he  podido  conse- 
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guir  que  vengan  los  títulos  de  Secretario  y  Oficíales  para 
abonarles  su  paga,  pues  para  que  asistan  los  tengo  que  man- 
tener con  ración,  porque  son  pobres ;  también  le  hago  pre- 
sente que  con  la  mitad  de  sus  pagas  no  alcanzarían  para  el 
plato,  pues  aquí  ni  un  pordiosero  se  mantiene  con  dos  rea- 
les diarios,  y  esto  es  lo  que  les  corresponde  á  los  escribientes ; 
por  esto  es  que  ninguno  quiere  ración  en  plata,  porque  la 
que  se  da  en  especie  vale  uno  y  medio  reales  y  el  Gobierno 
manda  que  en  lugar  de  ésta  se  dé  un  real. 

Llegó  anoche  el  Teniente  Maíz,  á  quien  entregaré  los 
buques,  aunque  no  el  mando  particular  de  uno  de  ellos,  por- 
que los  tres  tienen  su  Comandante.  No  crea  que  con  lo  ó 
12  guías  se  custodian  los  buques :  como  ya  le  dije,  son  nece- 
sarios 91  hombres;  si  no  los  tiene,  mándeme  50  fusiles,  á  lo 
menos,  y  corre  todo  de  mi  cuenta.  Ya  le  dije  de  oficio  que 
Violó  se  fue  á  San  Pablo  y  aseguran  que  la  partida  de  Le- 
brija,  que  se  hallaba  cerca  de  Simití,  tomó  siete  buques  de 
guerra.  Nada  hemos  adelantado  porque  el  río  es  imposible 
ahora  andarlo  ni  para  arriba  ni  abajo,  porque  todo  se  expone 
y  hay  riesgos  de  aquí  á  Nare,  por  los  muchos  saltos,  re- 
molinos, palos,  etc.  Entretanto  éste  se  puede  navegar,  me 
dicen  si  mando  para  abajo  el  destacamento  de  Angos- 
tura, el  que  repondré  luego  que  mande  algunos  fusiles. 
Guías  hay  muchos  enfermos  y  no  han  acabado  de  llegar  de 
abajo,  porque  les  cogió  la  creciente  en  el  tránsito  y  están 
detenidos  há  muchos  días ;  éstos  traen  algunos  fusiles  que 
considero  inútiles  como  los  demás  que  han  traído. 

Siento  sus  achaques  y  le  deseo  la  mejor  salud  con  mi 
Sra.  Pepita  ;  yo  jamás  estaré  alentado  en  este  país  y  cual- 
quiera otro  cálido,  pero  así  vamos,  pues  los  trabajos,  siendo 
por  la  propia  conservación,  no  se  sienten. 

De  oficio  nada  nos  dice  sobre  Ortega  y  La  Mesa  ;  esto 
importa  para  la  guerra,  pues  desorganizados  los  pueblos,  nin- 
gún recurso  podemos  sacar  de  ellos. 

Están  ya  en  Nare  200  cargas  de  tabaco  en  dos  barquc- 
tas  de  á  10,  que  cargan  cada  una  20,  y  un  champán  de  á 
100,  pero  el  río  de  Juntas  no  se  puede  navegar  ahora  ;  así 
es  que  por  mis  apuros  atropellaron  y  se  mojaron  10  cargas, 
por  cuyo  motivo  oficié  con  el  Gobernador  de  Antioquia  para 
que  mande  peones  para  las  montañas  de  Sonsón  y  puerto  de 
Nare,  á  que  lleven  el  que  les  sea  posible. 

Me  es  sensible  quitarle  el  tiempo  con  cartas  tan  largas,  y  us- 
ted creerá  que  poco  tengo  que  hacer  cuando  escribo  tanto;  creo 
ser  un  deber  mío  hacer  presente  todo,  y  aunque  ei  tiempo  no 
me  alcanza,  los  ratos  del  preciso  descanso  los  destino   á   esto. 
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No  me  mande  agua  de  San  Victorino ;  antes  dé  orden 
para  que  de  -esas  sabanas  no  baje,  pues  mientras  he  escrito 
ésta  ha  subido  el  río  media  vara  y  ya  tengo  el  macho  en- 
sillado para  subir  al  alto. 

Salud  le  desea  su  afectísimo  subdito  y  reconocido,  seguro 
servidor  q.  b.  s.  m., 

JOSÉ  MARÍA  MANTILLA 


Honda,  Diciembre  22  de  1819 

Mi  amado  General  :  A  pesar  de  las  enfermedades  de 
Maíz  se  determinó  á  marchar,  lo  que  verificó  el  18  del  co- 
rriente, á  las  once  del  día,  con  los  buques  y  demás  que 
constan  del  estado  que  con  oficio  incluyo,  igualmente  que 
la  instrucción  que  di,  conforme  á  lo  que  me  dice  en  su  última 
carta. 

Me  parece  que  el  cañón  de  á  12  no  se  puede  montar 
por  ahora,  pues  de  todas  las  cureñas  que  hay  en  estas  bode- 
gas, traídas  por  los  godos  de  Cartagena,  nada  sirve,  y  es  ne- 
cesario esperar  mucho  tiempo  á  que  saquen  las  maderas  ;  en- 
tretanto Barrionuevo  nada  hace  aquí,  pues  en  esta  semana 
armará  un  buquecito  á  quien  pondremos  El  Arrogante  Pa- 
ríSf  si  usted  lo  tuviere  á  bien.  Con  la  enfermedad  de  casi 
todos  los  oficiales  ando  en  carreras  por  el  estado  de  guías, 
el  que  no  irá  hasta  después  por  no  detener  esta  posta. 

Aunque  diga  que  ya  es  moler,  no  puedo  menos  que  re- 
cordarle el  decreto  sobre  demarcación  de  Provincias  ;  todas 
las  providencias  las  vuelven  mecha  los  pueblos  diciendo  que 
lo  mismo  que  yo  les  pido  han  mandado  ya  á  Cundinamarca ; 
en  inteligencia  que  todavía  no  he  dado  una  sola  orden  á  los 
pueblos  del  otro  lado  del  Magdalena,  á  excepción  del  Can- 
tón de  La  Palma,  acordándome  que  usted  me  dijo  que  mi 
Provincia  era  del  río  para  acá. 

No  dilate  mucho  la  noticia  de  la  cogida  de  La  Torre, 
que  tanto  nos  importa  para  obrar  sobre  Santa  Marta  y  Car- 
tagena. 

Deseo  á  usted  salud,  muchas  amarillas  y  que  dentro  de 
muy  pocos  días  lo  veamos  de  Presidente  de  la  República. 

Su  afectísimo  subdito  q.  b.  s.  m., 

JOSÉ  MARÍA  MANTILLA 
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Acebedo  Ramón,  Procer — General  de  Colombia.  Nació 
en  Tunja  el  27  de  Septiembre  de  1803.  Fueron  sus  padres 
D.  José  Dimas  Acebedo  y  D?  Josefa  Calderón.  Niño,  ACE- 
BEDO tomó  el  fusil  del  patriota  y  siguió  la  División  que  man- 
daba el  General  Santander,  y  como  soldado  se  halló  en  la 
batalla  de  Boyacá. 

El  I. o  de  Noviembre  de  18 19  se  inscribió  en  el  Ejército. 
Hizo  toda  la  campaña  de  Venezuela  y  obtuvo  después  de 
muchas  acciones  de  guerra  los  empleos  de  Cabo,  Sargento, 
Subteniente,  Teniente  y  Capitán.  En  la  batalla  de  Carabobo 
el  Teniente  ACEBEDO  fue  herido.  En  1823  hizo  el  Capitán 
Acebedo  la  campaña  de  Nueva  Granada,  combatió  en  las 
acciones  de  guerra  que  se  dieron  en  las  Provincias  de  Ríoha- 
cha  y  Santa  Marta.  En  el  combate  de  Matarredonda  recibió 
otra  herida.  Desde  1825  hasta  1830  obtuvo  ACEBEDO  los 
empleos  de  Sargento  Mayor  y  Teniente  Coronel. 

**  RESEÑA  histórica  de  los  servicios  prestados  á  la  República  por  el  ciada iano 
Ramón  Acebedo  C,  General  que  fue  de  la  Unión  Colombiana,  mandada 
publicar  de  orden  del  Gobierno  en  el  Diario  Oficial  de  3  de  Junio  de  1871, 
número  2259. 

"Este  benemérito  ciudadano  empezó  á  servir  oficial 
mente  en  calidad  de  Aspirante  el  i?  de  Noviembre  de  18 19. 
Se  le  ascendió  á  Subteniente  en  i.°  de  Diciembre  de  1820  ;  á 
Teniente,  en  30  de  Mayp  de  1822 ;  á  Capitán,  en  i?  de  Agos- 
to de  1825;  á  Sargento  Mayor,  en  28  de  Julio  de  1827  ;  á 
Teniente  Coronel  graduado,  en  6  de  Septiembre  de  1830;  á 
Teniente  Coronel  efectivo,  en  16  de  Marzo  de  1838;  á  Coro- 
nel efectivo,  en  2  de  Junio  de  185  i,  y  á  General  efectivo,  en 
12  de  Junio  1862. 

**Su  carrera  la  hizo  en  cuarenta  y  seis  años  de  servicios, 
entre  ellos  doce  de  campaña,  habiéndolos  prestado  en  los  Cuer- 
pos del  Ejército  y  empleos  militares  que  van  á  expresarse :  en 
el  Batallón  Granaderos  de  la  Guardia,  á  las  órdenes  del  Coro 
nel  Ambrosio  Plaza;  en  el  Batallón  Boyacá,  á  las  órdenes  del 
Teniente  Coronel  Manuel  Lugo  ;  en  los  Batallones  Barcelona 
y  Tiradores,  á  órdenes  del  Coronel  Rafael  Heras  y  del  Te- 
niente Coronel  Julio  Augusto  de  Reimboll;  en  el  Batallón 
Ligero  de  Boyacá,  á  órdenes  del  Sargento  Mayor  Mariano 
Posse,  y  en  el  Batallón  numero  3.'',  á  las  del  Coronel  José  Ma- 
ría González,  de  cuyo  Batallón  fue  posteriormente  primer  Jefe. 

"  Fue  Comandante  de  armas  de   la  Proviada  de  Tunja 
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Comandante  de  los  Batallones  3.°  y  9.°  de  la  División  del 
Ejército  del  Departamento  de  Cundinamarca,  y  del  Batallón 
de  Infantería  número  3.°  de  la  i.^  División  del  Ejército; 
Jefe  de  Estado  Mayor  General  de  Ejército,  de  División  y  de 
Columna  y  Comandante  General  de  División  y  de  Ejército 
en  distintas  épocas. 

"  Hizo  las  campañas  siguientes  : 

"  La  de  Venezuela,  desde  Noviembre  de  18 19  hasta  No- 
viembre de  1822,  en  las  Provincias  de  Barinas,  Maracaibo, 
Coro  y  Valencia,  á  las  órdenes  del  Libertador  Simón  Bolí- 
var y  de  los  Generales  José  Antonio  Páez,  Rafael  Urdaneta» 
Carlos  Soublette  y  Coronel  Rafael  Heras. 

"La  de  la  Nueva  Granada,  en  Ríohacha,  Goajira  y  San- 
ta Marta,  hasta  1820,  á  órdenes  de  los  Generales  Mariano 
Montilla,   Francisco  Esteban   Gómez  y  Francisco  Bermüdez. 

"  La  de  esta  capital  en  defensa  del  Gobierno  legítimo 
en  Agosto  de  1830,  á  las  órdenes  Je  los  Generales  Francisco 
de  Paula  Vélez  y  José  María  Ortega. 

"La  de  185 1  hasta  1853,  en  defensa  del  Gobierno  le- 
gítimo, á  las  órdenes  de  los  Generales  José  María  Mantilla  y 
Reyes  Patria. 

"La  de  1861  hasta  1864,  en  defensa  de  la  causa  fede- 
ral, á  las  órdenes  de  los  Generales  Tomás  C.  de  Mosquera,. 
José  Hilario  López,  Valerio  Francisco  Barriga  y  Santos  Gu- 
tiérrez. 

*'  Se  halló  en  las  siguientes  acciones  de  guerra : 

"  En  la  batalla  de  Carabobo,  dada  el  24  de  Julio  de  1821,. 
mandada  por  el  Libertador  Simón  Bolívar. 

"  En  la  acción  de  guerra  de  Monteclaro,  á  las  del  Gene- 
ral Lino  de  Clemente. 

"  En  las  de  Matarredonda  y  Ciénaga  de  Santa  Marta,  á 
las  del  General  Mariano  Montilla. 

"  En  los  combates  parciales  de  Las  Cruces,  Turitiv.a  y 
Casigua,  mandadas,  respectivamente,  por  el  General  Barto- 
lomé Salón,  Coronel  Heras  y  Teniente  Coronel  Julio  Agus- 
tín de  Reimboll. 

"  En  1830  combatió  en  Usaquén  á  las  órdenes  de  los 
Generales  Vélez  y  Ortega  y  asistió  á  la  acción  de  guerra  de 
El  Santuario,  dada  el  27  de  Agosto  del  mismo  año  por  el 
Coronel  Pedro  Antonio  García. 

"Se  halló  en  la  defensa  de  la  fortaleza  de  San  Agus- 
tín en  los  días  25  y  26  de  Febrero  de  1862,  á  órdenes  del 
General  Valerio  Francisco  Barriga  y  con  el  cargo  de  Jefe 
del  Estado  Mayor  General  del  ejército  del  Centro,  y  en  la 
batalla   de  Santa   Bárbara  de   Cartago  el   18  de  Septiembre 
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de  1862,  á  las  órdenes  del  General  Santos  Gutiérrez,  como 
Jefe  del  Estado  Mayor  General  del  tercer  Ejército. 

•'  En  el  año  de  1866  desempeñó  la  Secretaría  de  Guerra 
y  Marina  de  la  Unión. 

**  El  ciudadano  General  Ramón  Acebedo  estaba  con- 
decorado con  la  Cruz  de  los  Libertadores  de  Venezuela, 
Escudo  de  Carabobo,  Diploma  de  Benemérito  de  la  Patria 
y  el  Busto  del  Libertador  Simón  Bolívar. 

"  Como  se  ha  visto,  este  distinguido  ciudadano  pertene- 
ció á  esa  generación  de  héroes  y  de  mártires  que  nos  dieron 
Patria  y  Libertad,  á  quienes  ya  que  no  se  les  pueden  levan- 
tar ostentosos  monumentos  que  recuerden  sus  grandes  he- 
chos, débeseles  al  menos  la  gratitud  y  veneración  de  sus 
conciudadanos. 

**  Tomada  la  anterior  reseña  del  expediente  y  hoja  de 
servicios  del  General  Acebedo,  en  Bogotá,  á  30  de  Mayo 
de  Í871. 

*'  El  Oficial  Mayor  de  la  Secretaría  de  Guerra  y  Marina, 

''José  María  Bara ya '' 

En  el  año  de  1830  se  subleva  el  Batallón  Callao^  derriba 
el  Gobierno  constitucional  y  proclama  la  Dictadura  del  Gene- 
ral Rafael  Urdaneta.  En  defensa  del  Gobierno,  ACEBEDO 
combate  en  El  Santuario  hasta  quedar  rendido  á  causa  de  la 
herida  de  lanza  que  recibió  en  aquella  acción.  Combatió  en 
Usaquén  á  órdenes  del  General  Francisco  de  Paula  Vélez, 
defendiendo  las  instituciones  patrias. 

Incorporado  en  1831  el  Ejército  del  General  Vélez  en 
el  de  los  Generales  José  María  Obando  y  José  Hilario  López, 
y  en  virtud  de  los  tratados  de  Apulo,  entra  á  Bogotá  soste- 
niendo el  imperio  de  la  Constitución  y  de  las  leyes. 

El  año  de  1832  entró  á  ejercer  el  Poder  Ejecutivo  el 
General  José  María  Obando.  A  este  Gobierno  liberal  le  prestó 
Acebedo  sus  servicios;  Acebedo,  á  la  cabeza  de  su  Bata- 
llón, ayudó  á  destruir  la  conjuración  que  contra  el  Gobierno 
de  Santander  estalló  en  el  año  de  1833  V  ^  hacer  que  todos 
los  granadinos  se  unieran  en  defensa  de  las  instituciones  para 
asegurar  la  paz. 

El  Gobierno  del  Dr.  Márquez  (1837)  no  acepta  la  re- 
nuncia de  Acebedo,  sino  que  le  ubliga  á  seguir  á  la  guarni- 
ción de  Cartagena.  Los  amigos  del  General  Santander  sos- 
tienen en  el  periodismo  la  idea  federalista  y  más  tarde  la  de- 
fienden con  su  sangre. 

Registrando  la  historia  de  la  República   encontramos   en 
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sus  primeras  páginas  que  en  el  año  de  1840  el  partido  liberal 
se  lanza  en  revolución  política  y  proclama  la  federación. 

Acebedo  y  el  Coronel  Francisco  de  P.  Buitrago  pro- 
claman en  Cartagena  la  federación. 

Acebedo  fue  hecho  prisionero  en  la  batalla  de  Tescua 
el  I.*"  de  Abril  de  1841. 

Los  Coroneles  Joaquín  María  Barriga,  José  Acebedo  y 
Francisco  de  P.  Diago,  que  fueron  en  aquella  gran  jornada 
el  brazo  para  obtener  la  victoria,  con  enérgica  protesta  logran 
que  el  General  Mosquera  consienta  en  queá  Acebedo  le  juz- 
guen las  leyes ;  detienen  la  orden  de  muerte,  haciéndolo  con- 
ducir preso  á  Bogotá. 

La  causa  política  de  Acebedo  llega  á  su  fin;  el  Dr.  José 
María  Latorre  Uribe,  en  su  calidad  de  Juez,  declara  que  la 
revolución  de  aquel  año  qx^ guerra  civil;  el  Tribunal  Superior 
de  Cundinamarca  falla  en  definitiva  declarando  rebelión  el 
alzamiento  de  los  pueblos  y  del  Ejército,  y  condena  á  Acebe- 
do á  la  pena  de  muerte,  que  se  ejecutará  á  las  nueve  de  la 
mañana  del  día  24  de  Septiembre  de  1841. 

La  sentencia  se  le  comunica  en  presencia  de  su  esposa,  y 
la  firma  diciendo:  "Mis  enemigos  políticos  me  condenan, 
pero  la  Patria  más  tarde  agradecerá  mi  martirio,"  y  no  apeló 
de  ella. 

El  21  de  Septiembre  se  reduce  á  capilla  al  Coronel  ACE- 
BEDO. Veanios  algunos  documentos  publicados  en  la  Gaceta 
de  la  Nueva  Granada  áQ  ÍQc\i3.  26  de  Septiembre  de  1841, 
numero  524: 

**  DECRETO  negando  la  conmutación  de  la  pena  de  muerte  impuesta  por  el  Tri- 
bunal de  Cundinamarca  á  Ramón  Acebedo,  reo  de  traición  y  rebelión 

''Juan  de  Dios  de  Aranzazti,  Presidente  del  Consejo  de 
Estado^  encargado  del  Poder  Ejecutivo, 

*'Vista  en  Consejo  de  Gobierno  la  propuesta  que  con 
fecha  10  del  corriente  ha  dirigido  el  Tribunal  de  Cundina- 
marca, solicitando  la  conmutación  de  la  pena  de  muerte  pro- 
nunciada en  el  mismo  día  contra  los  reos  de  traición  y  rebe 
lión  Ramón  Acebedo  y  Joaquín  Anastasio  Márquez,  siencio 
los  fundamentos  de  la  propuesta  los  siguientes:  i?,  que  de- 
ben unirse  la  severidad  con  la  clemencia  en  esta  época 
en  que  se  rhan  puesto  en  movimiento  una  multitud  de  pa- 
siones, hijas  unas  de  la  ignorancia  y  de  una  errónea  opi- 
nión, y  otras  de  perversidad  del  corazón,  apareciendo  como 
igualmente  criminales    hombres  que  mejor  aconsejados  detes 
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íarían  la  injusta  causa  que  abrazaron,  y  otros  que  serán  siem- 
pre un  oprobio  para  la  sociedad  ;  29,  que  el  Poder  Ejecutivo 
ha  dicho  que  siendo  tan  numerosos  los  traidores  y  rebeldes 
que  la  ley  condena  á  sufrir  la  pena  capital,  basta  para  produ- 
cir el  escarmiento  la  ejecución  de  los  principales  autores ; 
39,  la  conducta  anterior  de  los  procesados  y  su  adhesión  al 
Gobierno  legítimo  que  se  descubre  en  el  expediente;  y  4?,  el 
estado  de  impotencia  y  de  próxima  terminación  de  la  facción 
parricida,  y 

"CONSIDERANDO  : 

•  I.''   Que  los  fundamentos  en  que  el  Tribunal  se  apoya 
no  persuaden  de  la  existencia  de  una  razón  especial   de   con- 
veniencia publica  como  lo  exige  la  Constitución  para  que  ten- 
ga lugar  la  conmutación,  pues  los  reos  de  que  se  trata  no  per- 
tenecen á  los  traidores  y    rebeldes  que  se  hallan  en  circuns- 
tancias comunes  á  un  crecido  número,   respecto  de  los   cua- 
les es  manifiesta  la  conveniencia  de  no  aplicarles  todo  el  rigor 
de  la   ley.    La  primera  consideración,  que  es  la  necesidad  de 
unir  la  clemencia  con  la  severidad,  no  es  aplicable  á  este  caso 
especialmente ;  muchos  son  los  ejemplos  de  clemencia  que   el 
Gobierno  ha  dado    en  la  presente  época,  y  muy  pocos  los  de 
severidad ;    éstos  los  ha  reservado    para    aquellos    individuos 
que  aparecen  como  principales  autores  ó  promovedores  de  la 
rebelión,  y  para  los  que  por  su  perversidad  provocan  el  rigor 
de  la  justicia.  Ramón  Acebedo  no  aparece  como  un  hombre 
perverso,  ni  como    promovedor  de  los  actos  de  traición  y  re- 
belión que  han  despedazado  la   República;    pero    es   innega- 
ble  que  por  el  puesto  que  ocupaba  es  uno  de  los  principales 
autores  de  tales  actos.    Por   tanto,   la  segunda  consideración 
persuade  que  conforme  á  los  principios  que  en  iguales  casos 
ha  seguido  el  Poder  Ejecutivo,  Acebedo  debe  sufrir  todo  el 
rigor  de  la  ley.   La  buena  condu^cta  anterior  del  reo,  que  es  la 
tercera  consideración,  no  es  por  sí  sola   una  razón   bastante 
para  la  conmutación.    Mucho  menos  puede  serlo  el  estado  de 
impotencia  de  la   facción,  pues   esto  en  nada  disminuye  ni  la 
culpabilidad  del  reo  ni   la  necesidad    de   escarmentar  con   el 
castigo ; 

**  2.°  Que  siendo  ACEBEDO,  al  tiempo  que  se  ejecutó  la 
rebelión  en  Cartagena,  Comandante  del  tercer  Batallón  que 
hacía  la  guarnición  de  aquella  plaza,  y  habiendo  sido  la 
fuerza  armada  la  que  ejecutó  el  delito  y  obligó  á  la  pobla- 
ción á  desobedecer  al  Gobierno,  es  manifiesto  que  fue  uno 
de  los  principales  autores  de  la  rebelión,  continuando  en  el 
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mando  del  Cuerpo,  recibiendo  ascenso  de  los  traidores  y   pe- 
leando contra  las  tropas  del  Gobierno  ; 

"  3-°  Qu^  siendo  la  fuerza  armada  el  medio  establecido 
por  las  leyes  para  mantener  el  orden  público  y  reprimir  las 
facciones,  desde  que  en  vez  de  corresponder  al  objeto  con 
que  se  le  sostiene  ejecute  ella  misma  las  rebeliones  y  pro- 
mueva la  anarquía,  es  ya  imposible  que  pueda  mantenerse 
paz,  orden  ni  gobierno  alguno;  lo  que  hace  indispensable  que 
los  Jefes  del  Ejército  que  traicionen  sus  deberes  sean  en  todo 
tiempo  castigados  con  la  mayor  severidad,  porque  su  delito 
es  el  más  grave  y  ruinoso  que  en  un  país  como  la  Nueva 
Granada  puede  cometerse ; 

"  4.°  Que  si  con  el  primer  Jefe  de  un  Cuerpo  militar  que 
ha  traicionado  á  la  Nación,  que  se  ve  sujetado  á  juicio  en  la 
República,  le  diera  indulgencia,  quedaría  socavada  en  sus 
bases  la  disciplina  militar,  y  sin  seguridad  el  orden  publico  ;  y 

**  5.®  En  fin,  que  entre  los  varios  reos  de  traición  y  re- 
belión  que  han  sufrido  en  esta  época  la  pena  de  muerte,  en 
ninguno  ha  concurrido  la  gravísima  circunstancia  de  tener 
mando  de  tropa  al  tiempo  de  cometer  el  delito,  y  haberse 
valido  de  ella  para  ejecutar  la  rebelión  y  obligar  ai  pueblo  á 
entrar  en  ella  ;  lo  que  haría  notablemente  injusta  y  escan 
dalosa  en  el  presente  caso  la  conmutación  de  la  pena  capi- 
tal. Por  todas  estas  razones  y  de  conformidad  con  el  voto 
unánime  del  Consejo  de  Gobierno, 

"DECRKTO: 

"El  Poder  Ejecutivo  no  haHa  razón  especial  de  conve 
niencia  pública  para  ejercer  respecto  de  Ramón  ACEBEDO 
la  atribución  18^  que  le  concede  el  artículo  106  de  la  Consti- 
tución. No  habiendo  por  tanto  necesidad  de  solicitar  el  consen- 
timiento del  Consejo  de  Estado,  remítase  el  expediente  al 
Tribunal  de  Cundinamarca  que  propuso  la  conmutación. 
Quedando  pendiente  la  resolución  del  Poder  Ejecutivo  res- 
pecto de  la  conmutación  propuesta  para  Joaquín  A.  Márquez, 
se  devolverá  el  expediente  á  la  Secretaría  del  Interior  y  Re- 
laciones Exteriores,  ¡ue^o  que  sea  ejecutada  la  sentencia  pro- 
nunciada contra  ACEBEDO. 

**  Dado  en  Bogotá,  á  20  de  Septiembre  de  1841. 

"JUAN  DE  DIOS  DE  ARANZAZU 
"  El  Secretario  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores, 

"  Mariano  Ospina  " 
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La  resolución  y  el  decreto  ministerial  que  precede  fueron 
-para  la  Sra.  D^  Juana  N.  Pérez  nuevo  eslabón  de  amargura 
y  de  dolor  profundos,  pues  la  capilla  de  su  esposo  el  Coronel 
Acebedo  era  la  fecha  más  terrible  de  su  vida  y  la  que  le 
privaba  del  único  amparo  y  consuelo  que  tenía  sobre  la  tierra; 
pero  no  trepida,  y  en  el  santo  y  noble  propósito  de  salvar  á 
su  marido,  enjuga  el  llanto  que  siente  rodar  por  sus  mejillas 
y  toca  con  personas  influyentes  y  les  pide  con  demarcada 
ternura  la  vida  de  su  esposo.  Todos  se  conmueven  de  su 
triste  situación,  pero  nadie  le  da  esperanzas  en  favor  de  la 
vida  de  aquel  por  quien  tanto  se  empeñaba,  porque  conocían 
al  Sr.  Aranzazu  y  creían  inútil  toda  intervención,  súplica 
ó  ruego. 

Así  pasan  las  horas  de  su  ansiedad  suprema.  Son  las 
diez  de  la  noche  del  día  23  de  Septiembre  de  1841 ;  se  dirige 
á  la  casa  del  Ministro  inglés,  y  en  presencia  del  representante 
de  S.  M.  Británica  coloca  sus  rodillas  en  tierra,  se  abraza  de 
las  de  aquel  honorable  hijo  de  Albión  y  le  pide  con  las  voces 
de  su  alma  la  vida  del  Coronel  ACEBEDO.  El  Sr.  Adams  le 
ofrece  su  protección  y  en  el  acto  se  dirige  al  Palacio  Presiden- 
cial. En  casa  del  Sr.  Adams  queda  la  Sra.  de  ACEBEDO. 

El  Presidente  de  la  República  y  el  Consejo  de  Gobierno, 
después  de  cuatro  horas  de  discusión  con  el  benemérito  cuan- 
to hidalgo  caballero  Ministro  inglés,  permite  á  éste  redacte  en 
uno  de  los  escritorios  de  Palacio  la   siguiente    comunicación : 

**  Legación  Británica — Bogotá,  2^  de  Septiembre  ¿/«^  1841. 

"  El  infrascrito  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  Británica 
tiene  el  honor  de  informar  á  S.  E.  el  Sr.  Mariano  Ospina,  Minis- 
tro granadino  de  Negocios  Extranjeros,  que  ha  recibido  auto- 
rización del  Gobierno  de  S.  M.  para  ofrecer  la  mediación  del 
mismo  Gobierno  entre  las  partes  contendientes  en  la  Nueva 
Granada;  y  aunque  tal  mediación  ya  no  se  hace  necesaria  ó 
conveniente  á  consecuencia  del  feliz  resultado  de  las  varias 
operaciones  militares  que  han  tenido  lugar  en  los  últimos 
ocho  meses,  sin  embargo  él  se  inclina  á  creer  que  puede  to- 
davía llenar  las  benévolas  intenciones  del  Gobierno  de  S.  M. 
y  contribuir  al  restablecimiento  de  la  tranquilidad  y  á  la  causa 
de  la  humanidad  en  general,  ofreciendo  enviar  las  más  positi- 
vas instrucciones  bajo  la  responsabilidad  del  infrascrito,  y  en 
virtud  de  los  poderes  de  que  se  halla  investido  por  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  á  los  Cónsules  británicos  en  la  Costa  y  á  los 
Comandantes  de  los  buques  de  S.  M.  en  los  puertos  de  Santa 
Marta  y  Cartagena,  para  resistir  de  la  manera   más  positiva, 
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por  medio  de  lafuerza^  cualquiera  tentativa  de  las  autoridades 
de  los  insurrectos  en  la  Costa  para  infligir  la  muerte  á  cual- 
quiera de  los  amigos  ó  defensores  del  Gobierno  que  se  hallan 
ahora  en  su  poder,  ó  que  durante  la  presente  contienda  pue- 
dan llegar  á  caer  en  manos  de  ellos,  con  la  expresa  condición 
de  que  el  Oficial  principal  de  las  tropas  de  la  Costa^  Sr.  RA- 
MÓN Acebedo,  que  actualmente  se  halla  sentenciado  á  muerte, 
en  esta  ciudad^  sea  salvado  de  la  ejecución. 

**  Confiando  en  que  el  Gobierno  granadino  hallará  ven- 
taja para  sí  en  acceder  á  la  anterior  propuesta,  el  infrascrito 
está  enteramente  dispuesto  y  ansioso  por  despachar  un  men- 
sajero á  la  Costa  con  las  más  positivas  órdenes,  autorizando 
á  los  Comandantes  de  los  buques  de  S.  M.  para  impedir  por 
la  fuerza  cualesquiera  ejecuciones,  de  la  naturaleza  de  repre- 
salias políticas  que  se  pudieren  intentar  en  aquella  parte. 

"  El  Gobierno  granadino  entenderá  que  al  hacer  esta 
sugestión  el  infrascrito  conoce  que  sólo  está  procediendo  con- 
forme al  espíritu  de  las  instrucciones  que  ha  recibido  del  Go- 
bierno de  S.  M.,  cuya  muy  sincera  simpatía  se  dirige  al  bien- 
estar y  tranquilidad  de  esta  República. 

'•  El  infrascrito  se  aprovecha  de  esta  oportunidad  para 
renovar  á  S.  E.  el  Sr.  Ospina  la  seguridad  de  su  más  alta  y 
distinguida  consideración. 

••  GUILLERMO  PITT  ADAMS  " 


CONTESTACIÓN 

**  República  de  la  Nueva  Granada — Secretaria  de  Estado  en 
el  Despacho  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores — Bogotá, 
24  de  Septiembre  de  1841. 

**  El  infrascrito  recibió  y  ha  sometido  al  conocimiento  del 
Gobierno  la  estimable  nota  del  honorable  Sr.  Guillermo  Pitt 
Adams,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  Británica,  fecha  23 
de  los  corrientes,  en  la  que  se  sirve  manifestar  al  infrascrito  que 
ha  sido  autorizado  para  ofrecer  la  mediación  del  Gobierno  de 
S.  M.  Británica  entre  las  partes  contendientes  en  la  Nueva  Gra- 
nada, y  que  aunque  no  juzga  necesaria  ó  conveniente  tal  me- 
diación, para  llenar  las  benévolas  intenciones  de  S.  M.  y  con- 
tribuir al  restablecimiento  de  la  tranquilidad  y  á  la  causa  de 
la  humanidad  en  general,  ofrece  enviar  instrucciones  positivas 
á  los  Cónsules  británicos  en  la  Costa,  á  los  Comandantes  de 
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los  buques  de  S.  M.,  en  los  puertos  de  Santa  Marta  y  Carta- 
gena, para  resistir  de  la  manera  más  positiva  por  medio  de  la 
fuerza  cualquier  tentativa  de  las  autoridades  de  los  insurrec- 
tos para  infligir  la  muerte  á  cualquiera  de  los  amigos  ó  defen- 
sores del  Gobierno  que  se  hallan  actualmente  ó  que  puedan 
caer  en  su  poder,  con  la  expresa  condición  de  que  RAMÓN 
Acebedo,  oficial  principal  de  las  tropas  de  la  Costa  que  se 
halla  condenado  á  muerte,  sea  salvado  de  la  ejecución. 

"  Aunque  la  naturaleza  de  la  guerra  que  ha  afligido  á  la 
República  y  que  felizmente  se  acerca  ya  á  su  término,  no  le 
habría  permitido  al  Gobierno  del  infrascrito  aceptar  la  respe- 
table mediación  que  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica  se  servía 
interponer,  y  que  el  honorable  Sr.  Adams  ha  estimado  justa- 
mente, no  por  ser  necesaria  ó  conveniente,  no  obstante  este 
acto  de  S.  M.  ha  sido  recibido  por  el  Gobierno  del  infrascrito 
con  el  más  alto  aprecio,  como  un  testimonio  de  las  benévolas 
intenciones  de  S.  M.  respecto  de  la  Nueva  Granada,  y  del  in- 
terés que  toma  en  la  paz  y  tranquilidad  de  este  país. 

•*  El  ofrecimiento  que  el  honorable  Sr.  Adams  ha  tenido 
á  bien  hacer  al  Gobierno  granadino  para  expedir  instruccio- 
nes á  los  Cónsules  británicos  y  á  los  Comandantes  de  los  bu- 
ques de  S.  M.  en  los  puertos  de  Santa  Marta  y  Cartagena, 
coA  el  fin  de  que  impidan  que  los  insurrectos  inflijan  la 
muerte  á  los  amigos  y  defensores  del  Gobierno,  ha  sido  acep- 
tado con  reconocimiento  ;  y  en  consecuencia  se  ha  expedido 
por  el  Poder  Ejecutivo  el  Decreto  de  indulto  á  favor  de  RA- 
MÓN Acebedo,  cuya  copia  auténtica  tiene  el  infrascrito  la 
honra  de  dirigir  al  honorable  señor  Encargado  de  Negocios 
de  S.  M.  Británica. 

•'  El  infrascrito  participa  al  honorable  Sr.  Adams  que 
puede  disponer  de  los  correspondientes  pasaportes  para  que 
por  la  vía  que  estime  más  conveniente  pueda  seguir  á  las 
Provincias  de  la  Costa  el  mensajero  que  conduzca  las  referi- 
das instrucciones. 

*'  El  infrascrito  renueva  al  honorable  Sr.  Adams  las  pro- 
testas sinceras  de  la  distinguida  consideración  con  que  tiene 
la  honra  de  suscribirse  su  muy  atento  y  obsecuente  servidor, 

"MARIANO  OSPINA '' 


El  Sr.  Adams,  á  la  una  de  la  mañana  del  día  24,  regresa 
á  su  casa  y  participa  á  la  Sra.  de  ACEBEDO  el  feliz  resu'rado 
de  su  misión  diplomática. 
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*' DECRETO  indultando  á   Ramón   Acebedo  de  la  pena  de  muerte  á  que  fue 
sentenciado  por  el  Tribunal  de  Cundinamarca. 

"  Juan  de  Dios  de  Aranzaztc,  Presidente  del  Consejo  de 
Estado^  encargado  del  Poder  Ejecutivo^ 

"  Habiendo  sido  condenado  á  la  pena  de  iiltimo  suplicio 
por  el  delito  de  traición  Ramón  Acebedo,  y  habiéndose  ne- 
gado el  Poder  Ejecutivo  á  conmutar  esta  pena  por  conside- 
raciones de  conveniencia  piíblica,  y  puesto  el  reo  en  capilla 
para  ser  ejecutado  el  día  de  hoy,  se  recibió  con  fecha  de  ayer 
una  comunicación  del  honorable  Sr.  Guillermo  Pitt  Adams, 
Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  Británica,  manifestan  !o  ha- 
ber recibido  instrucciones  de  su  Gobierno  para  ofrecer  su  me- 
diación entre  las  partes  contendientes  en  la  Nueva  Granada  ; 
y  que  aunque  no  estima  necesaria  ó  conveniente  la  media- 
ción, creyendo  llenar  las  benévolas  intenciones  del  Gobierno 
de  S.  M.  y  contribuir  al  restablecimiento  de  la  tranquilidad  y 
á  la  causa  de  la  humanidad  en  general,  ofrece  enviar  positi- 
vas instrucciones  bajo  su  responsabilidad  y  en  virtud  de  los 
poderes  de  que  se  halla  investido,  á  los  Cónsules  británicos 
en  la  Costa  y  á  los  Comandantes  de  los  buques  de  S.  M.  en 
los  puertos  de  Santa  Marta  y  Cartagena,  para  resistir  de  la 
manera  más  positiva,  por  medio  de  la  fuerza,  cualquiera  ten- 
tativa de  los  insurrectos  en  la  Costa  para  infligir  la  muerte  á 
cualquiera  de  los  amigos  ó  defensores  del  Gobierno  que  estén 
en  sus  manos  ó  caigan  en  ellas,  con  la  expresa  condición  de 
que  Ramón  Acebedo,  Oficial  principal  de  los  insurrectos  de 
la  Costa,  sentenciado  á  muerte,  sea  salvado  de  la  ejecución ;  y 

''CONSIDERANDO  : 

"  I.*'  Que  hallándose  una  parte  de  las  Provincias  de 
Mompós  y  de  la  Costa  del  Atlántico  en  poder  de  los  cabecillas 
de  la  rebelión,  que  obran  discrecionalmente  y  sin  sujetarse  á 
otro  principio  que  su  propia  voluntad,  los  granadinos  leales  á 
la  causa  constitucional  que  están  bajo  su  poder  no  tienen  ga- 
rantía alguna  para  su  vida,  y  que  es  de  temerse  con  fundadas 
razones  que  aquellos  rebeldes  intenten  en  su  desesperación, 
contando  con  la  impunidad  que  les  proporciona  la  fuga,  ejer- 
cer su  venganza  con  el  pretexto  de  represaUas  ó  cualquier 
otro  sobre  los  defensores  del  Gobierno  que  están  en  sus  ma- 
nos ó  que  puedan  caer  en  ellas  por  los  diversos  azares  de  la 
guerra,  privando  de  la  vida  á  algunos  de  ellos ; 
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'*  2.°  Que  no  pudiendo  el  Gobierno  dar  una  protección 
inmediata,  directa  y  oportuna  á  aquellos  buenos  granadinos, 
es  un  deber  suyo  yrocurársela  por  los  medios  que  están  en 
su  poder,  sin  ofender  los  intereses  de  la  Nación ; 

"  3*°  Q"^  ^'  medio  más  eficaz  que  hoy  puede  tenerse  es 
la  cooperación  ofrecida  por  el  honorable  Sr.  Adams,  Encar- 
gado de  Negocios  de  S.  M.  Británica,  la  cual,  sin  ofender  en 
nada  los  intereses  y  derechos  de  la  Nueva  Granada,  influirá  po- 
derosamente para  contener  y  evitar  los  excesos  y  atentados  á 
que  los  rebeldes  pueden  entregarse  en  daño  de  los  buenos 
ciudadanos,  y  para  terminar  felizmente  la  larga  carrera  de 
desórdenes  y  de  crímenes  con  que  por  espacio  de  diez  meses 
han  desolado  aquellas  Provincias; 

"4.°  Que  aunque  la  grave  circunstancia  de  haberse  re- 
belado Ramón  Acebedo  á  la  cabeza  de  uno  de  los  Cuerpos 
del  Ejercito  cuy(í  mando  le  había  confiado  el  Gobierno,  exige 
imperiosamente  que  se  ejecute  en  su  persona  la  pena  capital; 
y  aunque  las  simpatías  que  ha  excitado  en  muchas  personas 
su  suerte  persuaden  más  al  Gobierno  de  la  conveniencia  de 
la  ejecución,  para  convencer  que  jamás  concede  á  las  repre- 
sentaciones ni  á  los  ruegos  lo  que  no  cree  deber  á  la  justicia 
y  á  la  conveniencia  nacional,  ha  pesado,  sin  embargo,  más  en 
su  ánimo  la  consideración  de  asegurar  la  vida  de  centenares 
de  granadinos  fieles  á  sus  juramentos  y  á  las  instituciones, 
y  procurar  ios  ventajosos  resultados  que  pueden  ser  con- 
siguientes á  la  medida  propuesta,  de  acuerdo  con  el  voto 
unánUne  del  Consejo  de  Gobierno, 

"decreto: 

"  Art.  .9  Acéptase  el  ofrecimiento  hecho  por  ei  honora- 
ble Sr.  Guillermo  Pitt  Adams,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M. 
Británica:  y  en  consecuencia,  usando  de  la  facultad  4^,  artí- 
culo 108  de  la  Constitución,  indultase  á  RAMÓN  ACEBEDO  de 
la  pena  capital  á  que  ha  sido  condenado  por  el  Tribunal  del 
Distrito  Judicial  de  Cundinamarca. 

"Art.  2?  El  agraciado  saldrá  del  territorio  de  la  Repú- 
blica y  no  podrá  volver  á  él  sin  permiso  de  la  autoridad  com- 
petente. 

**Dado  en  Bogotá,  á  24  de  Septiembre  de  1841. 

"JUAN  DE  D.  DE  ARANZAZU 

"  El  Secretario  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores, 

*•  MariaN'»  Ospina" 
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Por  uno  de  esos  descuidos  injustificables  ó  mal  intencio- 
nados no  se  comunicó  en  oportunidad  la  orden  sobre  el  in- 
dulto concedido  al  Coronel  Acebedo,  qui§n  á  las  9  de  la  ma- 
ñana del  día  24  de  Septiembre  de  1841  salió  de  la  capilla 
con  sus  compañeros  de  martirio  Sres.  Coronel  Vicente  Vane- 
gas  y  D.  José  Azuero,  que  también  iban  á  ser  ejecutados,  y 
llevaba  como  ellos  una  túnica  blanca  de  lienzo  común  salpica 
da  de  sangre,  ajustada  al  cuerpo  por  una  faja  negra  de  va- 
queta y  cubierta  la  cabeza  con  gorro  de  lienzo,  también 
blanco,  en  figura  de  manga,  cerrada  en  el  extremo  pendiente 
sobre  el  hombro  izquierdo,  y  se  dirige  al  patíbulo  que  con  el 
de  sus  camaradas  se  levanta  imponente  en  el  costado  sur  de 
la  plaza  principal  (hoy  de  Bolívar). 

La  plegaria  entristecida  de  las  campanas  del  Montepío  de 
piedad  se  dejaba  oír  cuando  los  Hermanos  Terceros  conducían 
de  la  iglesia  de  la  Veracruz  á  la  plaza  principal  la  cruz, 
emblema  del  martirio.  . . . 

El  inmenso  gentío  que  de  todas  las  clases  de  la  sociedad 
colmaba  el  pavimento  de  la  plaza,  pedía  con  angustiosa  vehe- 
mencia la  vida   de   aquellos   granadinos   que   bien  pudieron 

cometer  un  error  político,  pero  jamás  un  crimen 

Los  batallones  de  la  guarnición,  formados  en  cuadro,  y  la 
marcha  regular  de  la  numerosa  escolta  que,  con  caja  á  la  sor- 
dina, avanzaba  con  las  víctima*;  que  iban  á  inmolar,  inspira- 
ban terror  y  espanto  á  la  conmovida  concurrencia 

El  bando  oficial  que  promulgaba  las  disposiciones  del  Có- 
digo Penal  anuncia  que  dentro  de  breves  instantes  la  sangre 
de  tres  granadinos  empapará  de  nuevo  el  suelo  de  la  ciudad 
desgraciada. . . . 

Suena  la  primera  descarga  que  priva  de  la  vida  á  Vane- 
gas;  luego  la  segunda,  que  acaba  con  Azuero;  y  cuando 
iba  á  verificarse  la  que  correspondía  al  Coronel  ACEBEDO, 
llega  el  limo.  Sr.  Arzobispo  Manuel  José  Mosquera,  quien 
teniendo  conocimiento  del  indulto  concedido  á  ACEBEDO 
desde  la  una  de  la  mañana,  lo  abraza  estrechamente  en  el 
mismo  lugar  del  suplicio,  le  comunica  al  Jefe  de  la  escolta  la 
resolución  del  Gobierno  y  queda  mientras  tanto  suspendida 
la  ejecución. 

En  estos  precisos  momentos  es  cuando  llega  la  orden  ofi 
cial  sobre  indulto  del  Coronel  ACEBEDO ;   de  suerte  que  sin  la 
inmediata  y  eficaz  intervención  del  eminente  Prelado,  RAMÓN 
Acebedo  habría  figurado  entre  los  héroes  mártires  de  la 
federación. 

Acebedo,  por  la  firmeza  de  sus  convicciones  políticas, 
pasó  en  su  larga  prisión  y  en  los  tres  días  de  capilla  tormén- 
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tos  físicos  y  morales  que  no  fueron  bastantes  para  amenguar  la 
serenidad  con  que  se  le  vio  salir  á  ocupar  su  puesto  en  el 
patíbulo. 

El  Sr.  Adams,  distinguido  hijo  de  la  gran  nación  britá- 
nica, cumplió  sus  ofrecimientos  con  el  mayor  interés  y  lealtad 
perseverante,  pues  con  tan  notable  y  distinguida  intervención 
la  plaza  de  Cartagena  no  fue  tomada  por  el  General  Carrnona 
ni  enmudecida  la  detonación  de  las  baterías  del  Gobierno  co- 
locadas en  los  baluartes  de  la  ciudad  ínclita,  porque  el  sitio 
fue  levantado  sin  demora. 

El  27  de  Septiembre  del  mismo  año  de  1841  salió  ACE- 
BEDO de  Bogotá,  en  vía  para  Venezuela,  acompañándolo  una 
escolta  que  lo  condujo  hasta  las  riberas  del  Táchira. 

Allá  en  el  destierro,  al  tomar  en  suelo  extranjero  e 
amargo  pan,  vive  triste  por  encontrarse  á  tan  larga  distancia  de 
su  amable  esposa  y  de  sus  cinco  hijos,  los  seres  más  queridos 
de  su  corazón;  pero  todo  lo  soporta  con  resignación  cristiana. 
En  medio  del  aislamiento,  lejos  del  suelo  patrio  y  sin  hogar, 
no  olvida  que  su  destierro  era  el  fruto  de  su  amor  por  la 
libertad  y  la  federación,  y  se  conforma  con  su  suerte,  hacién- 
dose por  esto  un  tanto  más  digno   á   una  general  admiración. 

En  el  destierro  de  seis  años  consume  él  en  Venezuela  y 
su  familia  en  Nueva  Granada  cuanto  el  fruto  de  sagradas 
economías  les  habían  proporcionado  para  asegurar  los  días  de 
su  vida;  y  en  los  dos  últimos  años  vivían  aquí  y  allá  con  el 
trabajo  de  sus  brazos  en  operaciones  agrícolas,  balanceándose 
desde  entonces  la  familia  Acebedo  entre  los  golpes  de  la  suer- 
te y  las  realidades  del  infortunio.  Pobre,  como  lo  fueron  casi 
todos  los  patriarcas  de  la  Independencia,  bien  pudo  el  Coro- 
nel Acebedo,  cuando  llegó  al  territorio  que  ayudó  á  libertar 
con  su  espada  y  con  su  sangre  en  cruentas  batallas,  acogerse 
á  la  ley  que  con  generosidad  y  sanos  propósitos  expidió  el 
Congreso  de  Venezuela,  llamando  hijos  beneméritos  á  sus  ser- 
vidores, decretándoles  una  recompensa  á  todos  los  colom- 
bianos que  asistieron  á  las  campañas  de  Coro,  Valencia  y 
Puerto  Cabello  contra  el  Ejército  español  y  que  estuvieron 
presentes  en  la  batalla  de  Carabobo  el  24  de  Junio  de  1821, 
siempre  que  cambiaran  su  nacionalidad  por  la  de  Venezuela; 
pero  Acebedo  ni  se  hizo  conocer  ni  nada  pidió  en  recom- 
pensa de  sus  servicios  en  aquella  grande  epopeya,  porque  su 
dignidad  de  granadino  se  lo  impedía,  y  mal  habría  hecho  el 
mártir  federalista  de  Nueva  Granada  al  cambiar  su  naciona- 
lidad por  una  recompensa  pecuniaria,  por  más  hospitalaria  y 
generosa  que  fuera  la  ley  venezolana. 
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En  el  año  de  1845  se  inaugura  la  Administración  del 
General  Tomás  C.  de  Mosquera,  bajo  auspicios  liberales  y 
progresistas;  abre  las  puertas  de  la  patria  á  los  desterrados^ 
y  el  Coronel  ACEBEDO,  á  fines  del  año  de  1847,  vuelve  á  la 
tierra  que  lo  vio  nacer,  viejo,  pobre  y  desvalido. 

El  Gobierno  del  General  Mosquera,  por  el  órgano  de  sus 
legítimos  representantes,  reinscribe  en  la  lista  militar  á  los 
que  habían  sido  borrados  por  sus  compromisos  políticos  en  la 
revolución  de  1840  á  1841,  y  el  Coronel  ACEBEDO  es  uno  de 
los  que  obtienen  esta  gracia  y  sus  letras  de  pensión  en  virtud 
de  los  importantes  servicios  que  como  militar  de  la  Indepen- 
dencia prestó  á  la  República.  Posteriormente  fue  colocada 
en  la  Provincia  de  Tunja  como  Contador  Interventor  de  las 
Salinas  de  Recetor,  Pajarito  y  Chámeza. 

El  7  de  Marzo  de  1849  ^s  declarado  por  el  Congreso 
nacional  Presidente  de  la  República  el  General  José  Hilaria 
López,  y  con  su  exaltación  á  la  primera  Magistratura  el  par- 
tido liberal  vuelve  al  poder.  Entonces  el  Coronel  ACEBEDO 
fue  ncrmbrado  Comandante  de  armas  de  la  Provincia  de  Tun- 
ja. Acebedo  contribuyó  á  sofocar  la  revolución  que  estalló 
en  Tunja  el  21  de  Julio  de  185 1  contra  el  Gobierno  legítimo, 
y  luego  siguió  rápidamente  para  la  Provincia  del  Socorro,  en 
donde  en  un  período  no  mayor  de  veinte  días  organizó,  equi- 
pó y  armó  una  columna  de  800  hombres  y  se  puso  en  mar- 
cha para  la  capital  con  un  batallón  de  500  plazas.  Llegó  á 
Bogotá  el  24  de  Septiembre.  Los  Batallones  9?  y  3°  de  in- 
fantería de  línea  del  Ejército  permanente  que  el  Coronel  ACE- 
BED(J  organizó  en  Bogotá  fueron  el  mejor  sostén  del  Gobierno 
ejecutivo.  Luego  prestó  sus  servicios  á  la  Administración 
Obando. 

Una  parte  del  partido  liberaU  rechazó  la  Constitución  de 
1^53»  y  ^^  1854  se  lanzó  en  la  funesta  insurrección  del  Ejér- 
cito contra  las  autoridades  constituidas  y  proclama  Dictador 
al  General  José  María  Meló,  que  fue  vencido  el  4  de  Diciem- 
bre del  mismo  año,  terminando  desde  entonces  el  Gobierna 
del  General  Obando,  víctima  de  la  traición  del  17  de  Abril, 
y  sustituido  en  el  Poder  Ejecutivo  por  los  Sres.  José  de 
Obaldía  y  Manuel  María  Mallarino,  respectivamente. 

Elevado  á  la  primera  magistratura  nacional  D.  Mariano 
Ospina,  el  Coronel  ACEBEDO,  honradamente  y  sin  demostra- 
ciones ruidosas,  se  retira  á  Tunja,  resuelto  á  redoblar  sus  es- 
fuerzos en  el  trabajo. 

En  los  años  de  1858-59  desempeñó  el  destino  de  Admi- 
nistrador general  de  Correos  de  la  Provincia   de  Tunja,   des- 
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tino  con  que  le  honró  el  voto  unánime  de  los  miembros  de  la 
Legislatura  del  Estado  de  Boyacá.  Tales  demostraciones  de 
confianza  bien  dejan  conocer  la  rectitud  y  buenos  precedentes 
del  patriota  que  siempre  selló  sus  actos  con  la  pureza  del  ve 
terano  que  en  largos  años  le  sirvió  á  la  República  con  lealtad 
y  con  honor. 


En  el  mes  de  Marzo  de  1860  el  General  Tomás  C.  de 
Mosquera,  Gobernador  constitucional  del  Estado  del  Cauca^ 
asumió  la  Jefatura  de  una  rebelión  y  separó  el  Estado  del 
Cauca  de  la  Confederación  Granadina.  El  partido  liberal 
enarboló  el  pabellón  nacional,  se  lanzó  á  la  guerra  designando 
al  General  Mosquera  como  caudillo  político  y  militar  del  país. 
Después  de  constantes  veladas,  cruentas  calamidades,  sacrifi- 
cios y  grandes  batallas,  la  victoria  coronó  los  esfuerzos  de 
éstos. 

En  aquella  campaña  Acebedo  formó  entre  los  héroes 
de  San  Agustín,  el  25  y  26  de  Febrero  de  1862,  en  donde  el 
Gobierno  provisorio,  para  recompensar  l>s  servicios  del  viejo 
veterano,  le  ascendió  á  General  efectivo  del  Ejército.  Recibió 
su  despacho  en  Ibagué,  con  fecha  12  de  Junio  del  mismo 
año;  y  en  la  batalla  de  Santa  Bárbara  de  Cartago,  librada  el 
18  de  Septiembre  de  1862,  ajas  órdenes  del  General  San- 
tos Gutiérrez,  era  Jefe  del  Estado  Mayor  General  del  tercer 
Ejército,  tan  notable  y  distinguido  en  los  anales  de  la  historia 
militar  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia. 

La  Convención  de  Rtonegro,  para  sellar  el  triunfo,  expi 
dio  con  pureza   y   sanas  intenciones,  el  8  de  Mayo    de    1863, 
el  nuevo  Código  Fundamental  de  la  República. 

En  estos  mismos   años   el    General    ACEBEDO  sirvió  res- 
pectivamente en  el  tercer  Ejército  y  en  los  del  Centro  y  Sur,, 
como  Jefe  del  Estado  Mayor  General, 

En  el  año  de  1864,  y  como  Presidente  electo,  de  acuerdo 
*  con  las  prescripciones  de  la  Constitución  expedida  en  Rione 
gro,  se  hizo  cargo  del  Gobierno  el  Dr.  Manuel  Murilio  T,, 
quien  dictó  los  actos  más  iuiportantes  para  el  afianzamiento 
de  la  paz  y  la  prosperidad  de  la  República.  Al  Gobierno  libe- 
ral del  Dr.  Murilio  consagró  ACEBEDO  todos  sus  esfuerzos, 
sirviéndole  como  Comandante  General  de  la  primera  División 
que  hacía  en  aquella  época  la  guarnición  de  Bogotá. 

En  la  Administración  del  Dr.  José  María  Rojas  Garrido, 
el  año  de  1866,  desempeñó  la  C  irtcra  de  Guerra  y  Marina; 
y  si  en  aquel  honorable  destino  no  se  hizo  notable  por  actos 
culminantes  que  imprimieran    bcll«<  de  u  i  imortalidad,  al  me 
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nos  SÍ  le  ofreció  al  Gobierno  [y  á  la  Patria  su  consagración 
absoluta  al  cumplimiento  de  su  deber,  despachando  los  nego- 
cios á  su  cargo  con  prontitud  y  orden. 

En  la  segunda  Administración  del  General  Tomás  C.  de 
Mosquera,  en  los  años  de  1866  á  1867,  ^"^  Comandante  ge- 
neral de  la  primera  División.  Por  los  acontecimientos  del  29 
de  Abril  y  23  de  Mayo  se  retiró  de  todo  servicio  militar  para 
dedicarse  al  cuidado  de  su  salud,  muy  quebrantada  á  causa 
de  las  enfermedades  adquiridas  en  las  campañas  y  acciones 
de  guerra  de  que  se  ha  hecho  mención  y  que  forman  su  lu- 
josa y  meritísima  hoja  de  servicios. 

El  Gobierno  de  Colombia  en  el  Diario  Oficial  número 
2242  registró  el  fallecimiento  del  General  Ramón  ACEBEDO 
así : 

"FALLECIMIENTO  de  un  militar  de  la  Independencia. 

"El  viernes  doce  del  presente,  á  las  tres  de  la  tarde,  falle- 
ció en  esta  ciudad  el  Sr.  RamÓN  ACEBEDO,  General  que  fue 
de  Colombia  y  militar  del  tiempo  de  la  Independencia. 

"Si  la  ley  'sobre   empleados   militares'    expedida  por  el 
actual  Congreso  no  prohibiera   en  su   artículo  5?  conferir  ho 
ñores  militares,  el  Poder  Ejecutivo    cumpliría   el   grato  deber 
de  decretarlos   á  Jefe   tan   distinguido   en   el    Ejército  y  tan 
eminente  ciudadano. 

"  Su  biografía  militar  se  publicara  en  uno  de  los  núme- 
ros siguientes  de  este  Diario,  de  orden  del  Gobierno. 

"El  Oficial  Mayor  de  la  Secretaría  de  Guerra  y  Marina, 

"JOSÉ  MARÍA  BARAYA" 

En  el  expresado  mes  de  Mayo  el  Congreso  de  la  Repú- 
blica estaba  reunido,  y  la  Cámara  de  Representantes,  recono- 
ciendo "que  el  General  RamÓN  Acebedo  hizo  Uicir  su 
nombre  en  todos  los  combates  de  la  Independencia  de  Co- 
lombia en  que  se  encontró;  que  era  respetuoso  adorador  de 
la  Nación  representada  en  la  ley ;  que  en  defensa  de  la  Re- 
pública expuso  en  varias  ocasiones  su  existencia,  y  que  su 
vida  fue  un  modelo  de  virtud  y  patriotismo,"  aprobó  por 
unanimidad  la  siguiente  proposición,  que  fue  publicada  en  el 
Diario  Oficial  número  2247  : 

••  SESIÓN  cel  13  de  Mayo  de  1871. 

"Se  aprobó  la  moción  siguiente,  presentada  por  los  ho- 
norables Representantes  José  María  Quijano  WalHs  y  Benja- 
mín Núñez  : 
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*La  Cámara  de  Representantes,  haciéndose  intérprete 
de  los  sentimientos  del  pueblo  colombiano,  lamenta  la  muerte 
del  ciudadano  RamÓN  ACEBEDO;  reconoce  los  eminentes 
servicios  que  prestó  á  la  Patria  y  á  la  causa  republicana,  y 
haciéndolo  constar  en  el  acta  de  la  presente  sesión,  tributa  un 
homenaje  de  gratitud  y  de  honra  á  su  memoria.* " 


El  General  ACEBEDO,  como  veterano  de  la  Independen- 
cia, supo  llevar  con  honor  las  vestiduras  gloriosas  del  soldado 
colombiano ;  y  estando  siempre  de  pie  al  llamamiento  de  su 
Patria,  tuvo  la  fortuna  de  hacerse  generalmente  querido  y 
estimado  hasta  por  sus  enemigos  políticos. 

Insertamos  algunos  apartes  de  lo  que  dijo  en  honor  de 
Acebedo  la  prensa  de  aquella  época. 

De  El  Tiempo,  fecha  i6  de  Marzo  de  1871 : 

''duelo 

" Era  uno  de  los  nueve  militares  de  la  Independen- 
cia sudamericana  que  habían  alcanzado  en  Colombia  al  pri- 
mer  grado  de  la  gloriosa  carrera  de  las  armas. 

"  En  su  frente  lucía  la  brillante  estrella  de  los  Liberta- 
dores, y  sus  conciudadanos  no  han  olvidado  ni  pueden  olvi- 
dar á  los  heroicos  vencedores  en  Carabobo ;  y  así  Jo  han 
demostrado  los  funerales  que  se  le  hicieron  el  13  de  los  co- 
rrientes. • 

*', Entre  los  amigos  del  ilustre  difunto  que  conduje- 
ron el  féretro  al  carro  mortuorio  se  contaban  sus  viejos  com- 
pañeros de  peligros  y  de  glorias,  los  Generales  Joaquín  Po- 
sada Gutiérrez,  Vicente  Gutiérrez  de  Piñeres  y  Emigdio  Bri- 
ceño. 

" En  la  puerta  del   cementerio,   delante  del  cadáver, 

en  medio  de  un  respetable  concurso  ávidamente  atento,  alzó 
su  voz  el  General  Piñeres  y  pronunció  un  discurso  improvi- 
sado, que  fue  acogido  por  todos  con  silencioso  aplauso  y  pro- 
fundo enternecimiento,  sobre  todo  cuando  habló  de  la  suerte 
á  que  están  condenadas  entre  nosotros  las  míseras  viudas  de 
los  beneméritos  servidores  de  la  Patria." 

De  La  Nación  de  fecha  18  de  Mayo  de  1871 : 

"  Los  últimos  y  preciosos  restos  del  Ejército   Libertador 

nos  están  abandonando  para  siempre 

"  Uno  de  esos  patriarcas  venerables  de  la   Independen 
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cía,  el  Sr.  General  Ramón  Acebedo,  acaba  de  darle  su  eterno 
adiós  al  mundo " 

De  El  Liberal  de  i6  de  Mayo  de  1871 : 

"  La  ley  prohibe  que  se  decreten  honores  á  los  que  fue- 
ron militares  y  como  tales  prestaron  grandes  servicios  á  la 
República,  y  sin  embargo  la  sociedad  y  un  batallón  de  la 
Guardia  Colombiana,  de  su  propia  y  espontánea  voluntad, 
concurrieron  á  hacérselos  al  ilustre  General  Ramón  Acebedo 
el  día  de  su  entierro. 

"  Es  que  la  sociedad  siente  que  con  cada  uno  de  los 
héroes  de  la  Independencia  que  muere  desaparece  un  monu- 
mento de  gloria  para  la  Patria,  y  quiere  que  la  generación 
que  se  levanta  conserve  un  recuerdo  de  él,  llevando  siquiera 
en  la  memoria  el  de  la  pompa  con  que  fue  conducido  á  la 
última  mansión ;  es  que  los  honores  tributados  á  los  muertos 
son  estímulo  para  la  virtud  de  los  vivos ;  es  que  la  República 
no  es  injusta  y  desea  y  quiere  que  la  virtud,  la  abnegación  y 
el  patriotismo  reciban  siempre  pruebas  de  su   munificencia. 

*•  El  General  Ramón  Acebedo  sirvió  en  la  guerra  de  la 
Independencia,  es  decir,  se  consagró  á  una  causa  en  que  se 
sufría  hambre  y  fatiga,  se  peleaba  todos  los  días  y  se  tenía  en 
perspectiva  la  muerte  en  el  cadalso  para  los  que  caían  prisio- 
neros. Militó  con  el  General  Bartolomé  Salón  en  los  primeros 
años  de  su  juventud,  y  de  él  aprendió  en  Boyacá  á  mirar  el 
peligro  con  frente  serena  y  en  Las  Cruces  buscando  la  muer- 
te ó  la  victoria." 

De  El  Partido  Liberal  de  7  de  Mayo  de  1871 : 

". .  ..El  General  ACEBEDO  fue  de  los  pocos  granadinos 
que  hicieron  la  campaña  de  Venezuela  de  1819  a  1822,  cuando 
se  hacía  la  guerra  á  muerte  por  los  españoles.  Ciñó  su  frente 
con  los  laureles  de  Boyacá,  Carabobo,  Monteclaro,  Matarre- 
donda,  Casigua,  Las  Cruces  y  otras  acciones  de  guerra ;  y 
estaba  condecorado  con  la  cruz  de  los  Libertadores  de  Ve- 
nezuela, escudo  de  Carabobo  y  busto  del  Libertador  Simón 
Bolívar.  Sus  servicios  en  época  posterior  á  la  causa  de  la  Re- 
pública no  fueron  menos  importantes." 

De  La  Ilustración  de  23  de  Mayo  de  1871 : 

*'...  .El  benemérito  General  Ramón  Acebedo  murió 
en  paz  y  sítn  remordimientos :  ¡tenía  buen  corazón,  fue  incapaz 
de  hacerle  mal  á  nadie  ! " 

De  El  Mosaico  de  18  de  Mayo  de  1871 : 

" Era  Acebedo  una  de  las    reliquias  de  esos  héroes 

que  todo  lo  dejaron  un  día  para  darnos  Patria,  independencia 
y  República.  Presentaron  su  pecho  á  las  lanzas  y  cañones  del 
despotismo;  murieron  unos  en  los  campos  de  batalla  y  otros 
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en  los  patíbulos;  languidecieron  muchos  en  las  prisiones;  to- 
dos triunfaron;  pero  la  muerte  los  ha  ido  diezmando,  y  hoy 
la  bandera  de  Colombia  sombrea  muy  pocas  de  esas  frentes 
majestuosas,  de  esas  cabelleras  blancas,  ante  las  cuales  el 
patriota,  el  admirador  de  lo  heroico  se  descubre  y  calla." 

"  DECRETO  de  12  de  Junio,  por  el  cual  se  concede  una  pensión 

•*  £/  Congreso  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia^ 

"Teniendo  en  cuenta  los  servicios  que  el  General  Ra- 
món Acebedo  prestó  á  la  causa  de  la  Independencia  na- 
cional, 

"  DECRETA : 

"Artículo  único.  Asígnase  á  la  viuda  y  dos  hijas  legí- 
timas del  expresado  General  la  pensión  vitalicia,  sujeta  al 
derecho  de  acrecer,  de  veinte  pesos  mensuales  á  cada  una, 
que  les  será  cubierta  en  los  términos  en  que  se  pagaban  las 
pensiones  á  que  se  refería  el  Decreto  legislativo  de  19  de  No- 
viembre de  1867. 

"Dado  en  Bogotá,  á  31  de  Mayo  de  1871. 

"  El  Presidente  del  Senado  de  Plenipotenciarios,  Marco 
A.  Estrada — El  Presidente  de  la  Cámara  de  Representan- 
tes, Jdsé  M.  Quijano  W.— El  Secretario  del  Senado  de 
Plenipotenciarios,  JüLlo  E.  PÉREZ — El  Secretario  de  la  Cá- 
mara de  Representantes,  VÍCTOR  Mallarino. 


"  Bogotá,  I?  de  Junio  de  1871. 
"  Publíquese  y  ejecútese. 

"  (L.  S.)  EüSTORGio  SALGAR 

"El  Secretario  de  lo  Interior  y  Relaciones  Exteriores, 

"Felipe  Zapata" 
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"  ACUERDO  número  17  de  1888,  por  el  cual  se  hace  una  concesión. 

**  El  Consejo  Municipal  de  Bogotá^ 
"  En  uso  de  sus  facultades  legales  y 

•*  CONSIDERANDO  : 

"  Que  el  benemérito  General  Ramón  Acebedo  sirvió  á 
la  causa  de  la  Independencia  desde  sus  primeros  años  y  tomó 
parte  activa  y  distinguida  en  las  campañas  de  Venezuela  y 
Nueva  Granada  desde  18 19,  y  por  lo  tanto  es  acreedor  al 
homenaje  de  respeto  y  gratitud  que  el  Consejo  Municipal  ha 
dispuesto  que  se  tribute  á  las  cenizas  de  los  primeros  servi- 
dores de  la  Patria, 

"acuerda: 

"Art.  i9  Los  restos  del  benemérito  General  Ramón 
Acebedo  se  conservarán  á  perpetuidad  en  la  bóveda  que 
ocupan  en  el  cementerio  publico. 

"  Art.  2?  En  cualquier  tiempo  en  que  la  familia  del  Ge- 
neral Acebedo  quiera  depositar  los  restos  de  éste  en  otro 
punto  dentro  del  área  del  cementerio,  en  lugar  de  la  bóveda 
se  concederán  cuatro  metros  cuadrados  de  tierra,  que  po- 
drá cerrar  por  medio  de  una  verja. 

'*  Parágrafo.  Un  ejemplar  del  presente  Acuerdo  se  les  en- 
viará á  las  Sras.  Virginia  y  Mercedes  Acebedo  Pérez,  hijas  legí- 
timas y  huérfanas  del  ilustre  difunto. 

"Dado  en  Bogotá,  á  2  de  Julio  de  1888. 

"El  Presidente, 

"JOSÉ  ÁNGEL  PORRAS 

"  Ei  Secretario, 

"  Antonio  M.  Londoño 


'^Alcaldía  de  Bogotá. 
"  Publíquese  y  ejecútese. 


"HIGINIO  CUALLA" 


Desde  el  primer  día  de  vida   de  la  República  el  Sr.  Ge- 
neral Ramón  Acebedo  aceptó  decididamente  el  programa 
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del  partido  liberal,  al  cual  le  sirvió  con  firmeza  y  honradez. 
Su  vida  pública  fue  en  todo  tiempo  un  modelo  de  virtud  y 
patriotismo,  pues  sus  servicios  á  la  causa  de  la  Independen- 
cia y  á  la  libertad  de  su  Patria  los  prestó  con  tanta  genero- 
sidad, desinterés  y  buena  voluntad,  que  le  hicieron  disfrutar 
de  las  mayores  ovaciones  á  que  puede  aspirar  un  ciudadano 
que  con  honra  y  gloria  supo  llevar  sobre  sus  hombros  las 
brillantes  estrellas  del  General. 

Bogotá,  Septiembre  de  1904. 

ANTONIO  PRADA  CALDERÓN 


VIAJE  DE  CORTES  MADARIAGA 

En  el  número  26  del  Boletín  publicamos  un  artículo  in- 
titulado Nuestro  primer  tratado  ptíblico^  de  que  es  autor  el 
Dr.  Eduardo  Posada;  y  en  nota  de  la  página  Z6  de  dicho 
número  ofrecimos  publicar  el  viaje  del  célebre  canónigo  chile- 
no Cortés  Madariaga,  que  cita  en  dicho  trabajo  su  autor.  Hé 
aquí  la  relación  del  viaje  del  Canónigo  diplomático. 

••  DIARIO  y  observaciones  del  Presbítero  José  Cortés  Madariaga,  en  su  regreso 
de  Santafé  á  Caracas,  por  la  vía  de  los  ríos  Negro,  Meta  y  Orinoco,  después 
de  haber  concluido  la  comisión  que  obtuvo  de  su  Gobierno  para  acordar 
los  tratados  de  alianza  entre  ambos  Estados. 

"  El  14  de  Junio,  á  las  doce  del  día,  partí  de  Santafé, 
metrópoli  de  Cundinamárca,  con  el  dolor  que  es  de  presumir 
al  separarme  para  siempre  de  un  Gobierno  y  vecindario  que 
en  tres  meses  de  amistoso  trato  se  habían  esmerado  en  hon- 
rarme. Mi  comitiva  se  componía  de  diez  individuos;  y  en 
vez  de  aproximarme  al  destino  de  Caracas,  tomé  al  O.  S.  O. 
en  busca  del  declive  de  la  cordillera,  para  evitar  el  excesivo 
frío  de  ella,  conocido  en  aquellas  regiones  con  el  nombre  de 
páramo.  En  esta  empresa  me  propuse  descubir  el  caño  ó 
río  navegable  más  inmediato  á  la  capital,  que  entrase  en  el 
Mcta^  único  río  de  la  Provincia  de  Cundinamárca  que  desagua 
en  el  Orinoco. 

"  El  proyecto  principal  que  formé  tuvo  también  por 
objeto  evitar  el  paso  de  los  páramos  de  Labranzagrande^ 
Toca  y  Chita^  en  donde  perecen   regularmente   los   hombres, 
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bestias  de  carga  y  ganados.  Consulté,  en  fin,  á  disminuir  en 
lo  sucesivo  á  los  negociantes  los  enormes  gastos  que  les  re- 
sultan de  estas  pérdidas,  en  razón  de  lo  dilatado  del  tránsito 
hasta  Pore,  depósito  de  las  especulaciones  clandestinas  de 
Guayana  y  de  otros  puertos  frecuentados  por  los  contraban- 
distas, con  detrimento  del  Erario  público.  Quise,  además,  pro- 
porcionar con  este  nuevo  descubrimiento  una  vía  cómoda 
que  en  adelante  preserve  á  los  traficantes  y  pasajeros  de  los 
peligrosos  ríos,  fangales,  precipicios  que  ofrecen  los  valles  de 
la  cordillera  y  que  no  podrían  remediarse  sin  el  dispendio  de 
algunos  millones  de  pesos. 

"  Afortunadamente,  y  contra  la  opinión  general  de  las 
personas  que  me  distinguían  en  Santafé,  emprendí  la  única 
ruta  que  puede  asegurar  la  prosperidad  de  los  Estados  de 
Cundinamarca  y  de  Venezuela,  ligados  por  las  convenciones 
firmadas  en  28  de  Mayo  del  corriente  año;  por  la  facilidad 
que  se  presenta  de  comunicarse  ambos  y  unir  sus  relaciones 
por  agua  (vía  desde  luego  preferible  en  todo  el  globo  á  la  de 
tierra),  con  menores  costos,  en  más  breve  tiempo  y  sin  ningún 
riesgo,  consiguiéndose  en  favor  de  la  humanidad  por  este 
medio  otra  gran  ventaja,  cual  es  la  civilización  de  un  infinito 
número  de  indios  bárbaros  que  habitan  á  las  márgenes  del 
Meta  y  Orinoco. 

"  En  la  travesía  de  la  cordillera,  á  distancia  de  diez  le- 
guas de  Santafé,  hay  varios  pueblos  y  caseríos  regados  en  los 
valles  y  faldas  de  las  montañas.  Entre  los  primeros  se  cuentan 
Jjney  Usme^  Fómeque,  Ubaque,  Fosca  y  Chiguachí.  La  mayor 
parte  de  éstos  se  hallan  situados  en  climas  fríos,  productivos  de 
trigo,  cebada,  maíz  millo,  patatas,  apios,  coliflores,  nabos, 
alcachofas,  rábanos,  repollos,  lechugas,  habas,  ganado  vacuno 
y  lanar.  Los  restantes  pueblos  del  distrito,  como  son  Chipaque 
y  Cáqueza^  además  de  los  frutos  insinuados,  producen,  en  el 
espacio  de  mil  á  mil  y  quinientas  varas  de  elevación,  cuantos 
granos,  mieses,  raíces  y  deliciosas  frutas  se  recogen  en  los  di- 
ferentes climas  de  América  y  Europa.  Su  buena  sazón  y  admi- 
rable variedad  contribuyen  al  regalo  de  la  capital;  y  durante 
mi  residencia  en  ella  hubo  día  de  servirse  á  mi  mesa  hasta 
veinte  y  dos  especies  de  delicadísimas  frutas. 

•'  En  las  treinta  leguas  desiertas  entre  los  expresados 
valles  y  las  llanuras  de  Apiay^  el  clima  es  cálido  y  las  mon- 
tañas se  hallan  cubiertas  de  inmensos  y  elevados  bosques, 
entre  los  cuales  se  ven  cedros,  guayacanes,  quinos,  alisos 
y  variedad  de  palmas  que  abrigan  leopardos,  tigres,  pante- 
ras, osos  hormigueros,  orangutangos,  jabalíes,  dantas  ó  tapi- 
res, cachicamos,  muchas  especies  de  monos,  serpientes  y  ra- 
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rísimas  aves    que  con   su   hermoso    plumaje   y   sonoro  canto 
deleitan  la  vista  y  halagan  los  oídos  del  pasajero. 

**  Aptay  es  el  primer  punto  de  las  llanuras  que  se  ex- 
tienden desde  el  fin  de  la  cordillera  de  Cundinamarca  hasta 
las  costas  del  Océano  Atlántico;  y  como  recibe  las  aguas 
que  descienden  de  la  misma  cordillera,  su  territorio  es  ferti- 
Hsimo  y  regado  en  diferentes  direcciones  por  caños  y  ríos 
perennes  en  todas  las  estaciones  del  año.  Estos  caños  y  ríos, 
cubiertos  de  robustos  y  corpulentos  bosques,  forman  un  con- 
traste imponente  con  las  llanuras  que  los  circundan,  ha- 
ciendo en  partes  menos  sano  el  clima,  por  defecto  de  ven- 
tilación, especialmente  en  el  tránsito  de  Gamelote  para  salir 
á  Apiay ;  lo  que  se  remediará  derribando  los  bosques  ane- 
gados por  el  río  Ocoa,  que  derrama  en  el  espacio  de  siete 
leguas. 

"  Las  producciones  de  Apiay  son  la  caña  de  azúcar, 
arroz,  maíz,  yuca,  melones,  sandías  y  otras  especies  de  ca- 
labazas. El  ganado  vacuno  y  caballar  se  cría  allí  con  mucha 
lozanía  y  se  propaga  prodigiosarfiente.  Entre  los  animales  sil- 
vestres se  crían  los  mismos  que  en  los  valles  precedentes,  á 
excepción  de  los  buios,  babas  y  tortugas,  de  que  abundan 
los  ríos  y  caños  de  Apiay.  Con  menos  trabajo  del  hombre 
que  en  muchos  puntos  del  globo,  se  cogen  abundantes  cose- 
chas tres  y  cuatro  veces  por  año.  Su  población  en  cercare 
doscientas  leguas  cuadradas  se  reduce  á  cincuenta  y  tres 
personas  de  todas  edades  y  sexos.  El  país  es  adecuado  para 
añil,  tabaco,  cacao,  café  (vi  algunos  árboles  cultivados  de  estas 
dos  últimas  especies),   viñas,   algodón  y  el  gusano  de  la  seda. 

*'  En  el  sitio  de  las  once  c^sas  que  contienen  las  cin- 
cuenta y  tres  personas  referidas,  se  debe  fundar  un  pueblo 
que  auxilie  á  los  negociantes  de  Venezuela  que  hagan  el 
tráfico  de  Santafé,  para  proporcionarles  caballerías  y  víveres 
hasta  la  capital,  aunque  ahora  no  faltan  esos  recursos,  con 
alguna  molestia  para  buscarlos  en  los  caseríos  dispersos  de 
la  llanura.  Convendría  que  se  estableciese  otro  pueblo  á 
las  orillas  del  caño  PachiaqiiiarOy  que  es  el  límite  del  te- 
rritorio de  Apiay,  en  donde  hubo  una  misión  de  indios  hasta 
el  año  80  del  siglo  ulterior,  de  la  cual  subsisten  los  vestigios 
de  dos  ó  tres  naranjos  y  algunos  árboles  de  cacao. 

*'  Me  detuve  con  mi  comitiva  catorce  días  en  Apiay,  con 
motivo  de  la  falta  de  buques,  los  que  solicité  de  mil  modos 
y  no  pude  recabar  que  me  viniesen  de  las  misiones  de  Jira- 
mena,  Marayal  y  Cabticharo.  Cansado  ya  de  esperarlos,  me 
resolví  á  emprender  la  navegación  en  balsas,  con  el  designio 
de  continuarla  hasta  donde  encontrase  las  piraguas  que  había 
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mandado  recolectar  por  mi  Secretario  Pascasio  Urtizberea. 
Al  efecto  destilé  un  individuo  de  mi  familia  con  seis  hom- 
bres para  que  se  trasladasen  al  caño  Pachiaquiaro^  cortasen 
maderas,  construyesen  las  balsas,  abriesen  el  bosque  para  ba- 
jar al  puerto  y  que  reconociesen  el  punto  desde  donde  podía 
ser  navegable  el  caño  y  la  distancia  intermedia  hasta  su  con- 
fluencia con  el  Ríonegro  :  las  balsas  se  construyeron,  pero  no 
fue  posible  averiguar  la  desembocadura  del  caño,  por  haber 
tocado  el  inconveniente  de  que  no  remontarían  si  llegaban  á 
descender  hasta  el  enunciado  río. 

"  El  7  de  Julio  regresó  el  comisionado  de  quien  se  ha 
hecho  mención,  con  el  aviso  de  haber  fabricado  las  balsas, 
y  el  8  á  las  siete  de  la  mañana  marché  por  un  llano  inmenso, 
adornado  de  frondosos  bosques  al  principio,  y  en  el  resto, 
hasta  Pachiaquiaro,  vestido  sólo  de  palmares.  En  todo  este 
tránsito  no  encontré  huella  humana,  y  sí  las  de  tapires,  tigres, 
baquiras  y  algunos  venados  que  atravesaban  de  un  lugar  á 
otro.  A  las  cuatro  de  la  tarde  rendí  jornada  en  el  puerto  que 
denominé  Primer  puerto  del  Estado  de  Cundinamarca :  exa- 
miné las  balsas;  se  armó  la  tienda  de  campaña,  y  á  pesar  de 
las  hogueras  que  se  encendieron  de  intento  en  su  circunferen- 
cia, durante  la  noche  fui  devorado  con  mis  socios  de  la  plaga 
de  zancudos,  que  nos  atormentó  hasta  el  día  siguiente  9,  en 
que  tuvimos  que  luchar  con  estos  crueles  insectos  para  arre- 
glar nuestras  máquinas  flotantes. 

*' A  las  cinco  de  la  tarde  del  9,  y  en  el  preciso  momento 
de  embarcarme  á  la  buena  ventura,  sin  práctico  ni  más  bogas 
que  tres  criados,  se  apareció  una  curiara  (buque  pequeño 
de  que  usan  los  naturales)  con  cuatro  hombres  y  cartas  de  mi 
Secretario  Urtizberea,  á  quien  había  comisionado  quince  días 
antes.  Este  fervoroso  y  activo  patriota  prometía  remitirme 
dentro  de  veinte  días  la  flotilla  que  había  podido  reunir  para 
transportarse  con  mi  comitiva  y  equipajes.  El  indio  patrón  de 
la  curiara,  llamado  Simón,  hombre  práctico  y  que  cortaba 
algo  el  idioma  castellano,  al  ver  las  balsas  me  manifestó  el 
inminente  peligro  á  que  me  exponía  descendiendo  al  Ríone- 
gro en  ellas,  por  el  ningún  gobierno  ni  dirección  que  se  les 
podía  dar.  Estas  justas  observaciones  ganaron  mi  convicción ; 
pero  destituido  de  paciencia  para  tolerar  la  plaga,  y  en  el 
conflicto  de  haber  despedido  las  caballerías  y  de  no  quedarme 
otro  recurso  en  este  desierto  que  embarcarme,  lo  verifiqué 
con  arrojada  intrepidez.  A  las  cinco  y  media  bajé  el  caño  en 
mis  balsas,  remolcada  la  capitana  por  la  curiara.  A  la  media 
hora  entré  en  Ríonegro  é  hice  noche  en  una  playa  de  sus 
márgenes,  de  arena  y  piedra,   para  atracar  á  la  cual  fue  nece- 
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sano  que  uno  de  mis  criados  se  tirase  á  nado,  con  el  extremo 
de  una  cuerda  en  los  dientes,  no  bastando  la  fuerza  de  Simón 
y  sus  compañeros  para  amarrar  á  tierra. 

"Al  amanecer  del  lo  se  vio  una  culebra  formidable  en 
la  cima  de  un  árbol  contiguo  ámi  tienda ;  á  las  seis  seguí  la 
navegación  hasta  las  nueve,  en  que  varé  por  dos  veces,  que- 
dando la  balsa  del  equipaje  y  comitiva  enredada  en  unas  pa- 
lizadas de  las  que  arrastran  las  crecientes ;  con  cuyo  revés  se 
desbarató,  y  á  no  acudirle  aceleradamente  la  curiara  prestán- 
dole auxilio  para  transbordar  la  familia  y  equipaje  á  tierra  y 
recoger  los  palos  para  volverla  á  armar,  todo  hubiera  perecido. 
La  operación  se  alargó  hasta  las  dos  de  la  tarde ;  continué  na- 
vegando hasta  las  seis  y  media,  c  hice  noche  en  una  playa 
próxima  á  un  espeso  carrizal. 

"  A  las  ocho  de  esta  lóbrega  y  espantosa  noche  comen- 
zó á  crecer  súbitamente  el  río,  y  para  las  diez  de  la  misma 
fue  forzoso  levantar  el  tren  de  tienda  y  cocina,  encontrán- 
dome de  improviso  anegado  y  reducido  á  pasar  con  mis 
compañeros  el  resto  de  la  noche  en  medio  de  un  fangal,  con 
el  agua  hasta  las  rodillas  y  sin  aliento  para  reembarcarnos, 
por  la  mucha  madera  que  arrastraba  el  río,  temiendo  ser 
arrebatados  y  zozobrar  á  impulso  de  la  rapidez  de  sus 
corrientes,  pues  sin  embargo  de  las  gruesas  amarras  que  se 
pusieron  á  las  balsas,  llegó  á  reventar  la  del  equipaje  y  no  se 
habría  salvado  sin  la  agilidad  de  los  nadadores  que  ocurrie- 
ron oportunamente  á  detenerla.  Sobrevino  al  mismo  tiempo 
una  manga  violenta  de  agua  que  nos  caló  á  todos  de  pies  á 
cabeza,  aumentando  nuestra  tribulación  el  enjambre  de  zan- 
cudos que  reagravaba  la  incomodidad  y  casi  nos  hacía  odiosa 
la  propia  existencia.  Yo  experimenté  además  un  síncope, 
que  creía,  aun  después  de  recobrado  de  él,  que  era  el  precur- 
sor de  mi  muerte :  me  acudió  mi  sobrino  Francisco  de  la 
Cámara,  con  la  prontitud  que  exigía  el  caso,  propinándome 
el  álcali  volátil  y  bañándome  con  alcohol  de  romero;  gracias 
á  la  Providencia  y  los  esmeros  de  este  sensible  joven  que 
pudo  restablecerme  del  insulto. 

*'  El  observador,  cuando  lea  este  período,  no  dejará  de 
advertir  una  particular  combinación  de  circunstancias  entre  las 
aflicciones  que  rodeaban  al  enviado  de  Caracas  el  día  1 1  de 
Julio,  en  las  márgenes  de  Ríonegro,  con  el  suceso  trágico  que 
turbó  la  quietud  de  los  pacíficos  habitantes  del  pueblo  sobe- 
rano su  comitente,  en  el  mismo  angustiado  día.  Al  amanecer 
del  II  se  avanzó  un  buio  á  la  balsa  capitana:  felizmente  le 
vieron  mis  criados  y  con  sus  canaletes  le  ahuyentaron  bien 
maltratado. 
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"A  las  cinco,  en  medio  de  la  lluvia,  continué  mi  nave- 
gación, venciendo  los  repetidos  obstáculos  que  me  oponían 
las  palizadas  que  había  recogido  el  río  en  su  creciente  de  la 
noche  anterior.  A  las  dos  y  media  de  la  tarde  se  demarcó  al 
Norte  un  caño,  que  llamé  de  Nariño,  dedicado  al  ilustre  ciuda- 
dano cundinamarqués  de  este  nombre  que  ha  sufrido  diez  y 
seis  años  de  cadenas  por  la  emancipación  de  su  cara  Patria. 
A  las  tres  entré  con  mis  balsas  en  la  confluencia  de  Rionegro 
y  Umea  ó  Guatiquía,  cuyo  golpe  de  vista,  la  abundancia  de 
sus  aguas  que  forman  una  bahía  como  de  tres  leguas  de  cir- 
cunferencia, y  lo  majestuoso  de  los  bosque  que  lo"  amenizan, 
excitó  en  mi  ánimo  y  en  el  de  la  comitiva  un  júbilo  extraor- 
dinario, difícil  de  explicar.  Fondee  en  ella  y  la  titulé  Bahía 
de  Lozano,  en  honor  del  sabio  y  benemérito  Presidente  del 
Estado  de  Cundinamarca.  Parten  de  ella  unidos  los  dos  ríos, 
que  reciben  á  cuatro  leguas  de  distancia  el  Umadea,  y  de  los 
tres  se  compone  y  enriquece  el  opulento  Meta.  Seguí  mi  na- 
vegación con  tranquilidad  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  en  cuya 
hora  atracaron  mis  balsas  en  la  confluencia  de  los  referidos 
ríos,  que  se  interesó  mi  comitiva  en  denominar  Bahía  Cortés  ; 
\  miserable  premio  de  los  que  arrostran  peligros  para  descu- 
brir tierras  que  no  han  de  disfrutar ! 

"  En  la  travesía  de  Rionegro  no  encontré  ninguna  cria- 
tura racional  ni  otro  signo  que  anunciase  que  sus  márgenes 
hubiesen  sido  holladas'  por  pies  humanos:  únicamente  vi  al- 
gunas dantas  y  baquiras  que  atravesaban  el  río,  multitud  de 
lobos  acuáticos,  culebras  y  peces  diversos;  y  en  sus  orillas 
á  cada  instante  se  ven  jabalíes,  tigres,  monos  de  distintas  es- 
pecies, venados  é  iguanas,  gallinas  de  monte,  paujíes,  guaca- 
mayos y  loros;  sin  cesar  de  oírse  con  frecuencia  el  ruido  de 
todos  estos  animales  y  el  canto  melodioso  de  las  aves  que 
gorjean  con  dulce  armonía.  Los  bosques  que  guarnecen  las 
espaciosas  márgenes  de  esta  bahía  encantadora  son  magní- 
ficos y  presentan  paisajes  agradables,  que  arrebatan  con  sus 
bellezas  la  imaginación  más  fría;  y  yo  me  entregaba  á  estas 
contemplaciones  para  distraerme  de  los  riesgos  en  que  me 
hallaba.  Este  es  el  primer  punto  donde  vi  cocodrilos. 

"  En  la  altura  que  domina  la  bahía  Cortés  se  puede  cons- 
truir una  población  que  reúna  á  las  ventajas  de  su  feraz  terreno, 
susceptible  de  la  vegetación  de  distintos  frutos,  la  salubridad 
del  clima;  pudiendo  ser  una  factoría  general  de  todos  los  ar- 
tículos comerciales  exportados  del  Reino  por  los  ríos  Umadea, 
Negro,  Uínea  ó  Guatiquía,  aunque  el  último  sólo  es  navega- 
ble á  pequeña  distancia  de  su  confluencia  con  Rionegro,  á 
causa  de  las  rocas  que  ocasionan  su  rapidez.  Los  Sujetos  que 
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importasen  efectos  ó  frutos  de  Venezuela  lograrían  de  otra 
incalculable  ventaja,  cual  es  la  de  encontrar  en  esta  población 
los  artículos  que  podrían  extraer  de  lo  interior  del  Reino,  en 
cambio  de  sus  mercancías,  para  proveer  á  la  costa  firme  y 
embarcar  el  superfluo  á  las  colonias  del  seno  y  puertos  del 
Continente  europeo. 

"El  12  á  las  ocho  de  la  mañana,  resuelto  á  entrar  en  el 
Meta  con  mis  balsas,  probé  de  la  satisfacción  de  avistar  una 
escuadrilla  de  siete  cunaras.  No  es  concebible  el  regocijo  de 
que  me  poseí  al  apercibir  la  bandera  que  había  asignado  al 
comisionado  por  señal  de  las  embarcaciones  que  viniesen  á 
buscarme  desde  uno  de  los  pueblos  de  misiones,  y  mucho 
más  se  aumentó  mi  complacencia  cuando  reconocí  á  uno  de 
los  individuos  de  mi  comitiva,  que  hacía  de  almirante  de  la 
flotilla.  Acercóse  ésta,  y  luego  que  amarró,  mandé  transbordar 
los  equipajes  y  desbaratar  las  balsas  para  aprovechar  sus 
cuerdas.  Me  embarqué  con  mis  socios,  y  á  las  nueve  de  la 
mañana  descendí  el  Meta,  navegándolo  deliciosamente;  ha- 
biendo visto  á  la  ribera  norte  la  misión  de  Cahullare,  sin  cura  y 
casi  desierta  por  sus  calenturas.  A  las  cinco  de  la  tarde  arribé 
á  una  laguna  que  forma  el  puerto  de  San  Miguel  de  Tua,  lla- 
mada Madrevieja.  Después  de  haber  vencido  diez  y  ocho 
leguas,  se  entra  en  ella  por  un  caño  de  media  legua  de  longi- 
tud, que  nace  de  la  misma.  Se  echó  la  sonda  y  dio  catorce 
brazas.  Su  circunferencia  es  de  una  y  media  leguas;  pueden 
fondear  en  ella  centenares  de  buques,  y  la  proporción  que 
brinda  para  construirlos  la  multitud  de  cedros  que  hay  en  sus 
bosques,  me  decidió  á  llamar  este  \a.go  Arsenal  de  la  Alianza. 
A  la  media  legua  se  halla  el  pueblo  y  misión  de  San  Miguel  de 
Tua,  reducido  á  cincuenta  casas,  con  doscientas  personas  de 
ambos  sexos  y  distintas' edades.  Ordené  que  se  trajesen  caba- 
llerías del  mismo  pueblo;  me  trasladé  á  la  casa  del  cura  con 
mi  comitiva,  y  permanecí  allí  hasta  el  i8,  tanto  para  secar 
ropa  y  equipajes  como  para  reparar  la  salud  de  los  quebran- 
tos contraídos  en  tan  penoso  viaje,  lo  que  conseguí  á  influjo 
del  clima,  del  país  y  de  la  hospitalidad  y  refrescos  que  me 
franqueó  Fray  Jerónimo  Gómez,  franciscano  y  párroco  del 
lugar.  En  cinco  días  de  descanso  se  carenaron  los  buques, 
se  salaron  carnes  y  se  acopiaron  víveres  necesarios  para  trein- 
ta y  nueve  personas  entre  bogas,  patrones  y  demás  indivi- 
duos de  que  se  componía  mi  rol. 

"El  i8  á  las  siete  de  la  mañana  abandoné  el  Arsenal  de 
la  Alianza  á  bordo  de  siete  curiaras:  al  espíritu  pavoroso  de 
que  me  hallaba  ocupado  á  consecuencia  de  los  anteriores  su- 
frimientos, á  la  consideración  de  hallarme   aislado  en  regiones 
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semidesiertas  y  al  aspecto  de  mi  comitiva  dividida  y  va- 
gante á  la  suerte  de  las  aguas,  de  los  vientos  y  de  las  fieras, 
se  sucedieron  otras  imágenes  menos  contristantes,  fijándome 
en  el  beneficio  de  la  salud  completa  que  disfrutaba  con  mis 
compañeros  y  miraba  afianzada  en  la  reunión  con  los  mismos 
y  mis  relaciones  abiertas  con  la  primera  asociación  de  los 
gentiles  del  Meta,  contando  desde  aquel  día  con  la  seguridad 
del  viaje  que  había  graduado  incierto  hasta  la  fecha.  Así  es 
que  la  alegría  y  el  placer  se  apoderaron  de  mi  alma,  concu- 
rriendo la  casualidad  de  ser  uno  de  mis  socios  apasionado  á 
la  música:  su  inclinación  le  obligó  á  tomar  la  flauta  para  eje- 
cutar la  canción  de  Caracas  Gloria  al  bravo  pueblo^  etc.,  y  al 
resonar  el  suave  instrumento  unieron  sus  voces  los  que  sabían 
la  letra  é  hicieron  sentir  los  ecos  de  la  libertad  a  los  bogas, 
interrumpiéndoles  por  largo  intervalo  que  continuasen  su 
ejercicio  y  produciendo  en  mi  corazón  emociones  tiernas. 

•"  Inmediatamente  se  puso  la  proa  al  Este,  con  tiempo  se- 
reno, la  atmósfera  limpia,  la  corriente  muy  mansa  y  su  curso 
sólo  de  dos  millas  por  hora,  con  aguas  crecidas.  De  la  banda 
del  Norte  se  observó  que  desembocaban  los  caños  Tunupe  y 
Güiripa.  A  las  diez  y  media  estuvo  la  escuadrilla  en  el  para- 
lelo de  la  hacienda  de  ganado  y  caña  de  azúcar  que  se  nom- 
braba Conrado,  situada  á  la  parte  del  Sur.  Poco  después  y  al 
lado  del  Norte  se  descubrió  el  río  Vira  y  un  hato  de  Francisco 
Rodríguez.  A  las  dos  de  la  tarde  amarró  la  flotilla  por  la 
misma  banda  del  puerto  de  Maquivo^  cuyo  pueblo  (si  merece 
este  nombre)  dista  una  legua  de  la  costa  del  Meta:  su  camino 
es  muy  fangoso,  y  para  ir  al  pueblo  pedí  y  obtuv^e  caballerías 
del  mayordomo  del  hato  de  Sosa.  Maquivo  se  halla  situado 
en  una  deleitosa  llanura,  abundante  de  ganado  vacuno  y  ca- 
ballar ;  millares  de  patos  y  garzas  rondan  el  pueblo,  y  en  sus 
vegas  se  mataron  diez  y  siete  piezas  por  los  cazadores  de  mi 
comitiva.  Este  lugar  consta  de  más  de  cien  almas  de  ambos 
sexos  y  edades,  que  suspiran  con  ansia  por  un  misionero.  El 
caño  en  cuya  embocadura  di  fondo  se  extiende  hasta  la  plaza,  y 
no  pude  entrar  porque  los  árboles  que  lo  cubren  impedían  la 
carroza  de  la  capitana.  Los  indios  de  este  pueblo  proceden 
de  las  tribus  de  San  Miguel  de  Tua,  Surimena  y  Macuto,  con- 
vertidas á  la  fe,  y  se  han  descarriado  de  sus  domicilios  hu- 
yendo de  los  guahivos,  que  los  atacan  con  frecuencia  en  las 
rancherías  y  aniquilan  sus  sementeras. 

**  El  19  á  las  siete  de  la  mañana  dejé  á  Maquivo;  me  em- 
barqué, se  puso  la  proa  al  Este  y  se  notó  que  entran  del  Norte 
los  caños  Benjumena  y  Nacimena;  por  el  Sur  desaguan  el  caño 
Yucagua^  el  río  Manacasia  y  el  caño  Garagoa;  al  Norte  des- 
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emboca  el  caño  Pupure,  y  entre  éste  y  el  caudaloso  y  apaci- 
ble río  Cusiana  distinguí  algunas  palmas  de  dátiles.  A  corta 
distancia  de  éste  y  á  dos  y  media  leguas  del  Meta  se  halla 
el  pueblo  de  San  Luis  Gonzagade  Casimena^  fundado  en  1717 
por  el  Padre  Juan  Díaz,  ex-jesuita:  su  población  actual  as- 
cenderá á  600  personas,  compuesta  de  guahivos,  cabres, 
chucunas  y  achagíias. 

**  Los  guahívos  son  bien  musculados,  de  talla  abultada, 
color  cobrizo  obscuro,  de  facciones  algo  deformes;  el  carácter 
de  estos  indígenas  es  guerrero  y  sanguinario;  prefieren  la 
vida  errante  y  se  asemejan  á  los  tártaros;  se  alimentan  de 
caza  y  pesca  y  no  cultivan  la  tierra.  En  sus  costumbres  no, 
se  descubren  ideas  religiosas  que  acrediten  culto  alguno  y 
menos  que  signifiquen  que  haya  en  ellos  propensión  á  numen 
determinado  que  modifique  la  moralidad  de  sus  actos  y  los 
retraiga  de  los  vicios  de  la  poligamia  y  otros  excesos  inheren- 
tes á  la  naturaleza  del  hombre  corrompido  y  brutal.  Los  ca- 
bres son  de  una  fisonomía  análoga  á  los  guahívos,  y  en  su  con- 
ducta no  hay  diferencia.  Los  chucunas,  menos  guerreros  que 
las  naciones  precedentes,  tienen  casi  las  mismas  costumbres. 
Los  achaguas,  no  tan  corpulentos  ni  belicosos,  son  suscepti- 
bles por  su  suavidad  de  civilización  y  de  las  mejores  impre- 
siones. El  desaliño  es  un  constitutivo  genérico  á  las  naciones 
que  se  han  descrito. 

*'A  la  ribera  sur  del  Meta  y  frente  á  Casimena  se  halla 
un  caño  llamado  Areva  ;  y  en  sus  márgenes,  á  dos  leguas  de 
su  embocadura,  está  situado  el  pueblo  de  San  Nicolás  de  Bue- 
navista,  erigido  en  1793  por  Fray  Pablo  de  la  Madre  de  Dios 
Sánchez,  compuesto  de  guahivos  y  achaguas ;  sus  feligreses 
ascienden  á  200  personas.  A  las  cinco  de  la  tarde  arribó  la 
flotilla  á  la  boca  del  río  Guarimena  ;  se  puso  la  tienda  conti- 
gua á  dos  chozas  de  indios  que  contenían  nueve  personas, 
profugándose  los  varones,  que  eran  tres,  en  el  momento  que 
avistaron  huéspedes,  abandonando  la  custodia  de  los  sem- 
brados á  sus  mujeres  y  niños ;  estas  labranzas  encerraban 
yuca,  maíz,  caña,  patatas,  plátanos,  y  el  barbasco  que  emplean 
los  naturales  en  su^  pesquerías. 

"  El  20  á  las  seis  y  media  de  la  mañana  me*  puse  á  bor- 
do, y  á  poca  distancia  se  demarcó  el  caño  de  Surimena,  al 
Norte.  Entre  éste  y  el  no  Guarimena,  á  dos  y  media  leguas 
de  la  ribera  del  Meta,  se  halla  situado  el  pueblo  de  San  Juan 
Francisco  Re  gis  de  Surimena,  fundado  con  achaguas  en  17 17 
por  el  Padre  José  Cabarte,  ex-jesuita ;  comprende  su  feligre- 
sía 700  almas  de  ambos  sexos.  Al  Sur  se  mira  una  hermosa 
ensenada  que   denominé   de   Ibarra,  en  honor  de  un  antiguo 
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amigo  de  Caracas.  En  seguida  se  halla  el  pueblo  de  Arimenay 
con  veinte  casas,  que  las  conté,  y  cuarenta  y  cinco  perso- 
nas de  vecindario,  sin  iglesia  ni  misionero.  Continuando  mi 
navegación  al  Norte  encontré  la  confluencia  del  caño  Marima- 
ri^  y  entre  éste  y  el  de  Surimena  hay  innumerables  labran- 
zas de  indios.  Asoma  luego  la  embocadura  del  gran  río 
é>¿zz/í',  que  desagua  por  dos  bocas;  forman  muchas  islas  al 
frente»  y  el  Meta  se  extiende  en  este  punto  á  más  He  una  le 
gua  de  latitud;  se  demarcaron  muy  pronto  los  caños  Vira^ 
Güiripa  y  Orocuéy  que  entran  del  Norte.  Entre  estos  dos  últi- 
mos hay  una  famosa  ensenada,  que  titulé  de  Toro,  en  honor  de 
un  amigo  de  este  nombre.  Por  el  Orocué,  aunque  angosto  y 
sucio,  sobre  sonda  de  tres  brazas,  remonté  en  busca  del  pue 
blo  de  MacucOy  que  dista  de  su  embocadura  cinco  leguas  por 
las  nudosidades  al  Suroeste  y  al  Noroeste. 

"  San  Miguel  del  Macuco^  fundado  con  salivas  en  1730 
por  el  Padre  Manuel  Ramón,  ex-jesuita,  está  situado  en  una 
bellísima  llanura;  su  templo  y  la  casa  del  cura  son  de  ladri- 
llo y  tiene  un  hospital,  aunque  descuidado  y  en  decadencia. 
Alargué  mi  escala  en  el  lugar  hasta  el  23,  para  acopiar  víve- 
res y  aprestar  una  piragua  de  veintidós  varas  de  longitud  y 
dos  de  latitud,  que  me  cedió  el  magnánimo  Padre  Fray  Pe 
dro  de  la  Trinidad  Cuervo,  actual  comisario  de  misiones  por 
su  Provincia  de  agustinos  de  Candelaria,  establecida  en  San- 
tafé.  La  población  del  Macuco  cuenta  por  su  matrícula  1,30a 
almas  entre  indios  y  blancos;  los  últimos  son  por  la  mayor 
parte  personas  refugiad-<s  á  resulta  de  los  asesinatos  jurídicos 
ejecutados  por  los  satélites  del  despotismo  de  Madrid  en 
1780  contra  los  .socórrenos  y  otros  inocentes  pueblos  del 
Nuevo  Reino  de  Granada.  El  clima  es  cálido  y  su  suelo  fér- 
til y  bien  regado,  abundante  de  comestibles  y  ganado;  hay 
mucha  variedad  de  pájaros  en  sus  campos  y  bosques. 

'*  Los  salivas  habitantes  del  Macuco,  naturalmente  festi- 
vos, son  de  color  cobrizo  claro,  de  elegante  talla,  ojos  vivos 
y  facciones  bastante  regulares,  ágiles  para  el  remo,  socia- 
bles y  gustan  del  aseo,  ostentando  el  lujo  en  llevar  su  pelo 
lacio  y  abundante,  atado  con  cordones  adornados  de  borlas; 
descubren  genio  particular  para  la  música,  habiéndome  cau- 
sado la  mayor  sorpresa  oír  en  el  coro  del  templo  la  orquesta 
de  indios  compuesta  de  violines,  violoncelo,  flauta  dulce,  gui- 
tarras y  triángulos;  me  acerqué  al  Padre  Cuervo,  y  supe  por 
su  informe  que  esta  capilla  era  dimanada  del  reglamento  de 
los  misioneros  ex-jesuitas,  que  se  ha  conservado  inalterable 
por  la  escrupulosidad  de  los  religiosos  que  los  han  subrogado- 
en  el  encargo  de  misiones.   Cada  mes   paga   el   Macuco  á  sus 
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músicos  parar  estimular  á  la  juventud  á  que  se  aplique  á  la 
música  vocal  é  instrumental,  y  con  esta  medida  ha  logrado 
adelantar  los  progresos  de  su  capilla,  solemnizando  las  fun- 
ciones del  culto  con  la  suntuosidad  digna  del  Dios  á  quien  se 
dedican. 

"  El  23  á  las  ocho  de  la  mañana  descendí  al  caño  Oro- 
cué,  á  bordo  de  mi  piraq^ua,  en  conserva  de  cuatro  curiaras, 
de  que  componían  el  número  de  los  cinco  buques  de  la  floti- 
lla;  despren'iiéndome  de  tres  de  los  siete  que  saqué  de  San 
Miguel  de  Tua,  por  no  serme  ya  necesarios.  A  las  diez  entré 
en  el  Meta  Al  Sur  se  halla  el  pueblo  de  San  José  de  Cu- 
hiuna,  fundado  en  1793  con  las  naciones  salivas  y  guahivos, 
por  Fray  Pedro  de  Cristo  López;  su  población  consta  de 
doscientas  diez  personas  de  ambos  sexos.  En  la  dirección  de 
Cubiima  desagua  el  caño  de  su  nombre,  y  á  la  opuesta  se  en- 
cuentra la  hacienda  de  c^ña  y  ganado  perteneciente  á  Gó- 
mez. Poco  después  se  descubre  una  hermosa  ensenada  que 
llamé  de  la  Independencia ;  luego  el  caño  Diiya  y\al  lado 
opuesto  el  de  Ativeco.  Al  Norte  se  demarcaron  los  caños  Pa- 
ravare  y  María,  y  al  Sur  el  Cíiño  Guacasia,  en  cuyas  márge- 
nes está  el  pueblo  de  San  Pablo  de  Guacasia,  fundado  en  1784 
por  Fray  Miguel  de  los  Dolores  Ramírez  con  las  naciones 
chucunas  y  guahivos;  su  vecindario  actual  es  de  ciento  cia- 
cuenta  personas. 

"Al  Norte,  entre  el  caño  Maíra  y  el  río  Guanapalo^  toda 
la  cosU  se  halla  cultivada  por  los  in  lígenas.  A  las  cuatro  y 
media  de  la  tarde  remonté  el  Guanapalo,  entré  por  el  caño 
que  demora  al  este  de  dicho  río  hasta  el  pueblo  de  San 
Agustín  de  Guanapalo^  que  dista  una  y  media  legua  de  la 
embocadura  del  río  de  su  nombre  en  el  Meta:  fue  erigido  en 
1773  por  Fray  Miguel  de  los  Dolores  Ramírez,  con  guahivos, 
calaros  y  salivas,  de  cuya  mezcla  ha  resultado  un  pueblo 
bien  formado,  inclinado  al  trabajo  y  aseado,  compuesto  de 
cuatrocientas  cincuenta  y  seis  personas,  incluyendo  una  do- 
cena de  blancos;  me  hospedó  su  cura.  Fray  José  Jaramillo, 
agustino;  el  clima  es  cálido  y  el  caserío  está  situado  en  una 
pradera  fértil,  abundante  de  maíz,  yuca,  frutas,  aves  y  ganado. 
Me  detuve  para  hacer  víveres. 

**  El  24  á  las  dos  de  la  tarde  descendí  en  media  hora  al 
Meta ;  se  demarcaron  al  Norte  los  caños  Yanacua,  Cútuva^ 
Barro  y  el  río  Pauto,  habitado  en  sus  márgenes  por  indios  y 
blancos  que  cultivan  mieses,  frutas  y  crían  ganado.  El  Pauto 
es  abundantísimo  de  robustos  y  elevados  cedros  que  surten 
allí  de  maderas  á  los  naturales  para  la  construcción  de  sus 
piraguas  y  curiaras.  Antes  de  los   mencionados  caños  y   al 
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frente  del  río  Guanapalo  queda  una  isla  de  más  de  dos  le- 
guas de  longitud,  poblada  de  ganados  pertenecientes  á  la  mi- 
sión :  la  denominé  isla  Berrio^  en  obsequio  de  un  antiguo 
amigo  de  este  apellido.  Al  Sur  encontré  los  caños  YanantarOy 
Ibaba  y  Capapune. 

(Continuará). 


EXTRACTO  OE  LAS  ACTAS  DE  LAS  SESIONES 

Sesión  del  /?  de  Noviembre  de  igos — Dio  cuenta  la  Presidencia  de  que  por 
excitación  del  Sr.  Ministro  de  Gobierno  había  designado  oportunamente  para 
representar  á  la  corporación  en  el  centenario  de  D.  Mariano  Ospina  Rodríguez, 
en  Medellín,  á  D.  Luis  Mejía  Alvarez,  por  haberse  excusado  D.  Alvaro  Res- 
trtspo  Euse. 

Por  unanimidad  de  votos  acordó  la  Academia  "presentar  público  testi- 
monio de  agradecimiento  al  Sr.  D.  Santiago  Pérez  Triana  por  la  valiosa  co- 
operación que  ha  estado  prestando  en  el  Extranjero  á  la  Academia  de  Historia 
con  el  envío  de  importantísimos  documentos  y  copias  de  manuscritos  que  per- 
manecían originales  en  los  archivos  españoles,  todo  lo  cual  será  materia  del 
volumen  v  de  la  Biblioteca  de  Historia  Nacional, 

"La  Academia  estima  en  lo  que  valen  los  patrióticos  servicios  del  Sr.  Pé- 
rez Triana,  y  se  permite  suplicarle  continúe  prestándole  su  importante  coopera- 
ción como  miembro  correspondiente  de  ella  que  ha  sido  nombrado  por  unanimi- 
dad de  votos  en  sesión  de  esta  misma  fecha. 

"Comuniqúese  al  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública  esta  proposición,  á  fin 
de  que  se  sirva  transmitirla  oficialmente  al  Sr.  Santiago  Pérez  Triana. 
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En  atención  á  la  demora  con  que  han  aparecido  algunos 
nijmeros  de  este  periódico,  por  recargo  de  trabajo  en  la  Im- 
prenta Nacional,  se  ha  visto  constreñida  la  Dirección  á  no 
guardar  orden  cronológico  de  meses,  sino  seguir  en  las  colec- 
ciones anuales,  doce  niSmeros,  tínicamente  el  orden  numérico. 

El  III  volumen  principió  en  el  niímero  25,  que  apareció 
en  Enero  del  año  en  curso ;  lo  recordamos  á  los  lectores  por 
haber  aparecido  en  la  ultima  página  de  dicho  número  un  gra- 
ve error  tipográfico :  allí  dice  fin  del  1 1  volumen,  cuando  es 
el  primero  de  la  serie  ó  volumen  1 1 1. 
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EL  CORONEL  LEONARDO  INFANTE 
Por  haberse  publicado  en  el  número  iv  del  Bole- 
tín Histórico^  órgano  de  la  Academia  antioqueüa  de 
Historia,  un  trabajo  sobre  el  juicio  y  muerte  del  Coro- 
nel Infante,  con  el  mismo  título  que  encabeza  estas  lí- 
neas, hemos  creído  oportuno  reproducir  en  el  Boletín 
un  estudio  que  dimos  á  la  prensa  en  esta  ciudad  en 
1895,  que  está  basado  en  documentos  muy  interesantes 
j  aun  poco  conocidos  : 

^rr.  DN'EO-K.O   IlSrFuAL.ITTE 

(CAUSA  Y  MUERTE  DEL  BENEMÉRITO  CORONEI, 

LEONARDO    INFANTE) 

I 

Antes  de  entrar  á  relatar  los  incidentes  de  esta  notable 
•causa  criminal,  que  vino  á  tener,  por  distintos  motivos,  graves 
consecuencias  políticas  para  la  gran  Colombia,  nos  parece 
oportuno  consignar  un  ligero  boceto  de  la  vida  y  servicios  del 
heroico  soldado  de  la  Independencia,  que  alcanzó  las  charrete- 
ras de  Coronel  de  caballería  de  la  República  después  de  larga 
•campaña  que  dio  por  resultado  la  libertad  de  cinco  naciones 

Leonardo  Infante  nació  en  la  pequeña  villa  de  Chaguara- 
ma, en  el  Cantón  de  Maturín,  parte  de  la  Provincia  de  Cumaná, 
en  la  Capitanía  General  de  Venezuela,  el  año  de  1795.  Nada 
se  sabe  de  la  infancia  del  valiente  guerrero  ;  apenas  se  infiere 
que  pasó  los  primeros  años  de  su  vida  al  lado  de  sus  padres 
Juan  de  la  Cruz  Infante  y  Sebastiana  Alvarez,  gentes  honra- 
das, de  humilde  origen,  miradas  con  desdén  en  la  Colonia 
por  ser  personas  de  color  y  de  escasa  fortuna.  Ei  19  de  Abril 
de  1 8 10,  día  en  que  Caracas  dio  el  grito  de  libertad,  Infante 
tomó  las  armas  como  soldado  del  nuevo  régimen  político. 

III— 28 


450  BOLETÍN  DE  HISTORIA  Y  ANTIGÜEDADES 


••Desde  entonces — dice  D.  José  Belver,  su  biógrafo, — unas 
veces  al  servicio  activo  de  guerrillas  y  otras  enrolado  en  los 
grandes  cuerpos  del  Ejército  republicano,  siempre  se  le  vio 
pelear  con  intrepidez  y  arrojo  en  sostenimiento  de  la  causa 
que  había  abrazado  ;  nunca  esquivaba  el  peligro  y  era  uno 
de  los  que  al  empezar  el  combate  enristraban  la  lanza,  pica- 
ban el  caballo  y  se  arrojaban  sobre  las  filas  enemigas,  sin  de- 
tenerse á  examinar  el  número  y  calidad  de  los  atacados.  Al 
lado  de  Marino,  Páez,  Bermudez,  Rivas,  Monagas,  Cedeño, 
Parejo  y  Zaraza  se  le  encontró  en  cuarenta  y  ocho  acciones 
de  guerra,  contribuyendo  poderosamente  en  muchas  de  ellas 
con  su  denodado  valor  al  triunfo  que  alcanzaron  las  armas 
republicanas  en  aquella  gigantesca  lucha,  contándose  entre 
otras  la  sin  igual  de  las  Queseras  del  Medio,  Hato  de  Ga- 
marrUy  Paso  del  Arauca  y  muchas  más  que  fueron  el  asombro 
y  terror  de  las  huestes  españolas  y  que  tanto  contribuyeron 
á  la  emancipación  de  Venezuela." 

El  autor  de  la  Vida  de  Bolívar ^  Sr.  Felipe  Larrazábal, 
al  referir  la  derrota  que  sufrieron  las  fuerzas  republicanas  en 
Rincón  de  los  Toros  el  i6  de  Abril  de  i8i8,  en  donde  el  Li 
bertador  estuvo  en  inminente  peligro  de  morir  ó  caer  prisio- 
nero, y  donde  fue  salvado  por  un  soldado  de  caballería  que 
le  cedió  generosamente  su  caballo,  dice  :  '*  La  historia,  que 
es  testigo  de  los  tiempos,  no  es  muchas  veces  vida  de  la  me 
oioria,  pues  deja  perecer  en  el  silencio  nombres  que  la  gratitud 
más  pura  consagraría  á  la  inmortalidad.  Yo  he  tenido  pro- 
lijo empeño  en  saber  quién  fue  aquel  soldado,  para  dar  á  co- 
nocer su  nombre  á  la  posteridad  ;  y  mi  empeño  no  ha  sido 
vano,  pues  creo  poder  asegurar  que  se  llamaba  Leonardo  In- 
fante^  de  Maturín,  el  mismo  que,  ya  hecho  Coronel,  murió 
años  adelante  en  Bogotá.  Es  inaveriguable  si  fue  éste  ú  otro 
quien  mató  al  segundo  Jefe  Rafael  López ;  pero  el  caballo 
que  montaba,  y  que  generosamente  ofreció  al  Libertador, 
era  el  de  López,  y  en  los  estribos  de  plata  se  veían  las  letras 
R.  L.,  circunstancia  que  no  dejó  duda  de  la  muerte  de  aquel 
terrible  enemigo." 

En  1 8 19  Infante  había  ascendido  por  riguroso  escalafón 
al  grado  de  Teniente  Coronel ;  él,  que  había  peleado  en 
Caraboho  i^,  en  Qtieb/adahonda,  en  Jtmcal,  en  Calabozo^  San 
Félix,  Sombrero,  las  fabulosas  Queseras  y  otros  lugares,  con 
varia  fortuna,  á  órdenes  del  Libertador  y  de  Páez,  siguió  gus- 
toso al  primero  en  la  memorable  campaña  de  Casanare,  que 
terminó  el  7  de  Agosto  del  año  mencionado  y  que  dio  por 
resultado  la  libertad  de  la  Nueva  Granada.  Mandaba  In 
fante  en  ella  el  escuadrón  Guias,  que  se  distinguió  en  Paya, 
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sitio  donde  venció  Santander  la  vanguardia  de  las  tropas  del 
Rey ;  ocupó  puesto  de  honor  en  Pantano  de  Vargas^  donde 
su  valiente  Jefe  obtuvo  el  grado  de  Coronel  graduado,  y  luchó 
en  Boyacá.  En  ese  campo  de  batalla  mereció  Infante  el  as- 
censo á  Coronel  efectivo.  Tocó  á  Infante  el  honor  de  ser 
designado  para  seguir  á  Honda  con  su  escuadrón,  con  la  im- 
portante misión  de  perseguir  y  apresar  al  Virrey  Juan  Sáma- 
no,  que  huía  á  toda  prisa  en  busca  de  las  aguas  del  Magda- 
lena ;  llegó  con  el  Guias  al  paso  del  río,  "  frente  á  aquella  ciu- 
dad, y  viendo  que  todas  las  barquetas  estaban  amarradas  al 
otro  lado,  subió  un  poco,  picó  el  caballo  y  atravesó  el  formi- 
dable río,  con  asombro  de  todos  los  que  lo  vieron."  Acción 
tan  heroica  no  tuvo  premio,  porque  el  sanguinario  Sámano 
se  había  embarcado  una  hora  antes,  salvándose  del  severo 
castigo  que,  con  justicia,  le  hubieran  impuesto  los  vencedores 
de  Barreiro. 

El  bravo  Jefe  de  los  Guias  fue  después  destinado  al 
Ejército  que  marchó  á  la  campaña  del  Sur  en  1820  .En  ella 
tocóle  á  Infante  pelear  á  órdenes  de  los  Generales  Valdés  y 
Pedro  A.  Torres.  Enviado  por  éste  á  los  insalubres  valles 
del  Patía,  con  importante  comisión,  fue  atacado  y  vencido  en 
Quilcacé  el  15  de  Julio  de  1821,  por  guerrillas  realistas  que 
mandaba  el  después  General  republicano  José  María  Oban- 
do.  Allí  recibió  varias  heridas  graves,  entre  otras  la  de  un 
tiro  de  trabuco,  que  le  destrozó  la  rodilla  derecha,  dejándolo 
baldado  para  toda  su  corta  vida.  "Poco  tiempo  después,  em- 
pleando la  sagacidad  y  viveza,  de  que  estaba  dotado,  logró 
escaparse  de  las  garras  de  sus  enemigos  y  volver  á  incorpo- 
rarse á  las  filas  patriotas. 

"  En  lósanos  siguientes  de  1822  y  1823,  unas  veces  al  la- 
do del  Libertador  y  otras  al  del  General  Flórez  (  ó  siguiendo 
al  General  Salón  contra  Agualongo),  se  batió  en  diversas  ac- 
ciones que  tuvieron  lugar  en  Pasto  y  el  Ecuador ;  y  Tainda- 
la,  toma  de  Pasto,  Ibarra  y  Catambuco,  aunque  mudos,  son 
verídicos  testigos  de  sus  proezas,  que,  con  sobra  de  razón, 
despertaron  entonces  la  admiración  pública.  " 

Tales  fueron,  á  grandes  pinceladas,  los  servicios  que  el 
valeroso  Coronel  Infante  prestó  en  Venezuela,  Colombia  y  el 
Ecuador  en  la  Independencia  de  América,  servicios  que  no 
fueron  mayores  porque  las  heridas  que  recibió  en  Quilcacé \o 
obligaron  á  volver  á  la  capital  de  la  gran  República,  donde  el 
destino  iba  á  depararle  dentro  de  breve  térmimo  muerte 
afrentosa. 
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A  mediados  del  año  de  1823  llegó  ei  Coronel    Infante  a 
Bogotá  con  decidido  propósito  de  fundar  hogar ;  pensaba  con 
traer   matrimonio   con  la  joven  Dolores  Caicedo,  natural  de 
Popayán,  á  quien  había  conocido  la  última  vez  que  estuvo  en. 
la  capital  del  Cauca,  el  mismo   año    de    1823.    Su    biógrafo, 
D.  José  Bel  ver,  cuyos  escritos  son  á  todas   luces   respetables, 
dice    que  Infante,  poco  tiempo  después  de  llegado  á  Bogotá, 
se  desposó  con  la  citada  joven  Dolores  Caicedo,  el  28  de  Oc 
tubre  de    1823,  siendo  sus   padrinos  D.    Eugenio   Torres  y 
D?  Antonia  Méndez.    Fray  Ángel  Ley,  de  la  orden  domini- 
cana» su  confesor  en  la  capilla,  en  un  documento  muy  impor- 
tante que  insertamos  adelante,  porque  es  fiel    relación   de  las 
-ultimas  horas  de  vida  del  desgraciado  Coronel,  dice  en    con- 
tradicción con  lo  afirmado  por  el  Sr.   Belver :    "  En  la  prisión 
se  desposó  con  una  niña  blanca  de  Popayán,    llamada  Dolo- 
res Caicedo."    Que  la  ceremonia  nupcial  hubiera   tenido  lu- 
gar en  1823  ó  á  mediados  del  año   siguiente,    es   hoy   punto 
difícil  de  aclarar ;  pero  es  lo  cierto  que  Infante  vivía  marital - 
mente  con  Dolores  Caicedo,  en  una  modesta  casa  del    barrio 
de  San  Victorino,  gozando  de  días  de  bonanza  y  de  merecida 
descanso  para  mitigar  el  cansancio  de  trece  años   de   crudas 
<:ampañas  y  por  consiguiente  de  privaciones   y   de   peligros 
Su  vida  (  dice  el  Sr.  Ramón  Aspurua,  también    biógrafo 
de  Infante  ),  su  vida  había  de  ser  la  de  un  invalido,  la  del  mi- 
litar habituado  á  la  guerra,    sin    costumbres   industriales,    sin 
aptitudes  para  el  estudio,  sin  modales  de  culta   sociedad  ;    no 
poseía,  pues,  otros  títulos  que  los  de  "brava  lanza, "  de  fiel  y 
caluroso  soldado  de  la  causa  de  Independencia   americana ;  y 
pensaría  cual  otros  militares,    que   la   República  era   su    pa- 
trimonio.   Pero   aun  así.  Infante  no  tenía  vicios  degradantes, 
ni  cometía  excesos  que  le  atrajesen  fundadamente  la  animad- 
verción  de  una  sociedad  ilustrada  y  republicana.  " 

Por  desgracia  para  Infante,  la  mayor  parte  de  los  veci- 
nos del  barrio  que  habitaba,  á  quienes  trataba  él  con  la  ruda 
franqueza  de  un  soldado  llanero  que  carecía  de  instrucción  y 
de  hábitos  de  cultura,  le  manifestaban  desvío  y  temor  y  for- 
maban contra  el  herido  de  Quilcacé  atmósfera  de  antipatía, 
que  tenía  mayor  radio  cada  día  que  pasaba  y  que  le  vino  á 
ser  perjudicial  cuando  la  desgracia  tocó  á  sus  puertas. 

Infante,  hombre  de  alta  estatura,  de  recia  musculación, 
de  garboso  andar,  no  obstante  el  tener  la  pierna  derecha  de  • 
fectuosa,  por  consecuencia  de  las  heridas,  vestía  siempre  uní- 


EL  CORONEL  INFANTE  453 

^V^ 

forme  de  Coronel  de  caballería,  que  consistía  en  levita  y  pan- 
talón de  paño  azul  con  bordados,  franjas,  cintas,  charreteras 
y  botonaduras  de  plata  y  sombrero  alto,  también  con  adornos 
de  plata  y  plumaje  tricolor.  '*  Solía  atajar  á  las  gentes — dice  el 
historiador  Groot  —para  chancear  con  ellas,  aunque  no  se  supo 
que  le  faltara  á  nadie,  ni  esto  era  efecto  de  embriaguez,  pues 
no  tenía  ese  vicio.  Sin  embargo,  con  estos  modos  llaneros  tenía 
molestos  á  los  del  barrio  y  aun  aquellos  con  quienes  tra- 
taba lo  miraban  con  recelo,  porque  los  llaneros  en  la  socie- 
dad de  las  gentes  cultas  son  como  el  mastín  que  entra  á  la 
sala  meneando  la  cola,  y  aunque  el  amo  diga  que  no  hace 
nada,  todos  lo  miran  con  recelo  y  desean  que  lo  echen  afue- 
ra. Los  vecinos  de  San  Victorino  deseaban  salir  de  Infante, 
y  al  día  siguiente  de  su  prisión  (  que  luego  veremos  cómo  y 
cuándo  ocurrió)  amanecieron  letreros  que  decían :  Sa?i  Vic- 
torifw  libre.  Esto  contribuyó  mucho  á  su  desgracia,  pues 
los  que  se  empeñaban  en  matarlo  no  tenían  que  temer  la 
critica  popular,  sino  que  antes  contaban  con  sus  aplausos. 
Sin  embargo,  las  gentes  justas  y  desapasionadas  se  manifes- 
taban interesadas  en  favor  de  Infante." 

Ocurrió  también  otro  suceso  que  complicó  en  mucho 
la  grave  situación  en  que  se  halló  Infante  poco  tiempo  des- 
pués. Él  contrajo  amistad  con  una  mujer  de  obscura  condi- 
ción y  de  conciencia  depravada,  llamada  Carmen  Espejo,  y 
con  una  joven  hija  de  ésta,  Marcela  Espejo,  las  que  vivían  en 
una  pobre  habitación  en  la  calle  de  San  Juan  de  Dios,  hoy 
calle  12,  cerca  del  puente  de  San  Victorino.  Varías  veces 
visitó  Infante  á  estas  mujeres,  en  compañía  de  un  Jacinto  Rie- 
ra, su  amigo,  y  habiéndose  prendado  de  Marcela  Espejo  y 
dominado  por  los  celos,  amenzó  alguna  vez  al  Teniente  Fran- 
cisco Perdomo,  natural  de  Caracas,  quien  visitaba  á  las  Es- 
pejos, diciéndole  "que  lo  había  de  cortar  de  un  cintarazo  " 
si  volvía  á  la  habitación  de  las  Espejos.  Así  estaban  las  co- 
sas á  mediados  de  1824,  cuando  hacía  un  año  que  Infante 
vivía  en   Bogotá. 

III 

Con  la  primera  luz  del  día  24  de  Julio  del  dicho  año  de 
1824  se  formó  un  grupo  de  transeúntes  que  miraban  con 
avidez  por  sobre  el  antepecho  norte  del  puente  de  San  Victo- 
rino, que  entonces  era  muy  bajo.  Lo  que  llamaba  la  aten- 
ción del  grupo  que  allí  se  había  formado,  y  que  crecía  por 
momentos,  era  el  cadáver  de  un  mihtar  de  baja  graduación, 
que  se  hallaba  medio  sumergido  entre    las   aguas    cenagosas 
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del  riachuelo  de  San  Francisco.    Poco   después  era  recogido 
el  cadáver  por  la  autoridad  y  muchos  de  los  presentes  decla- 
raron que  el  muerto  era  el  Teniente  Francisco    Perdomo,  ve 
nezolano.  Empezó  á  circular  la  noticia,  ó  mejor,  el  se  dice  de 
que  el  matador  de  Perdomo  era    el    Coronel    Infante ;    otros 
culpaban  del  crimen  á  Jacinto  Riera,    á    quien    antes    hemos 
nombrado,  y  otros  nombraban  al  Capitán  retirado  José  Igna- 
cio López,  como  auxiliador,  y  habiendo  llegado  estos    rumo- 
res á  oídos  de  la  autoridad,  ordenó  ésta  la  prisión  de  los  tres 
sindicados,  sin  otra  base  que   los  decires    populares.    Infante 
tuvo   noticia    desde    la  mañana    de  aquel  memorable  día,  de 
que  se  había  librado  orden  de  prisión  contra  él,  y  no  quiso  ni 
ocultarse  ni  huir,  cosa  que  le  hubiera  sido    fácil.    En   las  pri- 
meras horas  de  la    tarde    considerable    número   de    soldados 
marcharon  del  cuartel  de  artillería,  ó  sea  del  edificio  del  Hos- 
picio, ocupado  entoces  por  el  batallón  de  ese  nombre,  al    ba- 
rrio de  San  Victorino,  con  la  misión  de  aprehender    al    temi- 
do Coronel  Infante,  vivo   ó   muerto.    Como  era    proverbial  el 
valor  del  sindicado,  se  temió  que  hiciera  resistencia,  y  por  tal 
causa  se  dio  orden  á  los  soldados  de  hacerle  fuego  si  no  obede- 
cía la  intimación  de  prisión  ;   pero,  contra  lo  que  se  esperaba, 
oyó  Infante  tranquilamente  la  notificación  que  se  le  hizo  ;  di 
jo  que  convenía  en  seguir  al  lugar   adonde  quisieran    condu- 
cirlo ;   se  desciñó  la  espada,  que  entregó    al    Oficial    que  co- 
mandaba la  escolta,   se  despidió  de    su  esposa    con    muestras 
de  tierno  cariño  y  con  palabras  de  esperanza    de    que    aquel 
asunto  no  tendría  gravedad  alguna,  y  ocupó  puesto  entre  las 
filas  de  veteranos,  la  mayor  parte  de    los   cuales    habían   sido 
mandados  por  él  durante  la  heroica  y  larga  lucha    de   la   In- 
dependencia, que  en  aquellos  días  tocaba  á  su    fin,    de    cuyo 
glorioso  sello,  la  batalla  de  Ayacucho,    él    no    alcanzó   sino  á 
oír  el  eco  en  su  prisión. 

No  pasaremos  adelante  en  el  estudio  de  este  proceso 
sin  transcribir  lo  que  sobre  Infante  dicen  respetables  historia- 
dores que  escribieron  en  distintas  épocas  y  con  variados  cri- 
terios, porque  creemos  que  nuestros  lectores  alcanzarán,  con 
la  lectura  de  las  diferentes  relaciones  que  copiamos,  luz  para 
juzgar  de  lo  ocurrido. 

El  General  Daniel  F.  O'Leary  escribió  sobre  este  grave 
asunto,  que,  como  ya  hemos  dicho,  tuvo  consecuencias  desas- 
trosas é  inesperadas  en  lo  político,  que  adelante  estudiare- 
mos, guiado  por  documentos  oficiales,  lo  siguiente  : 

"A  fines  del  año  de  1824  fue  asesinado  en  Bogotá  un 
oficial  llamado  Francisco  Perdomo,  y  el  crimen  se  atribuyó 
generalmente  al  Coronel  Leonardo  Infante,  hombre  de  color. 
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que  por  su  extraordinario  valor  había  sido  ascendido  al  ran- 
go que  tenía,  y  quien  por  su  notoria  mala  conducta  se  había 
hecho  odioso.  Se  le  mandó  formar  un  sumario,  fue  juzgado- 
en  Consejo  de  Guerra  y  condenado  á  muerte  en  virtud  de 
graves  sospechas,  porque  no  hubo  un  solo  testigo  del  hecho 
que  se  le  imputaba,  y  entre  los  que  depusieron  contra  el  no 
hubo  tampoco  una  sola  persona  de  respetabilidad  y  sí  algu- 
nas que  cualquier  tribunal  en  todo  otro  país  hubiera  rechaza- 
do con  indignación ;  entre  los  testigos  figuraban  una  Carmen 
Espejo,  mujer  infame  que  había  vendido  la  honestidad  de  su 
propia  hija  (  si  alguna  madre  lee  esta  página  temblará  de 
horror)  por  cincuenta  pesos  á  ese  mismo  hombre  contra 
quien  deponía,  y  Marcela  Espejo,  la  víctima  sacrificada  á  la 
prostitución  por  su  vil  madre  y  que  no  tenía  líi  edad  sufi- 
ciente para  ser  testigo  judicial.  Si  por  ventura  hubo  interés 
en  condenar  al  reo,  ¿  será  mucho  presumir  que  un  monstruo 
como  aquélla  hubiese  vacilado  en  añadir  el  perjurio  al  catálo- 
go de  sus  crímenes  ?  Pues  tales  eran  algunos  de  los  testigos 
por  cuyas  declaraciones  fue  condenado  á  muerte  el  Coronel 
infante." 

D.  José  Belver.  biógrafo  del  héroe,  quien  vivía  en  Bo- 
gotá en  1 824  y  fue  testigo  de  muchas  de  las  escenas  de  este 
drama  y  cuya  pluma  ha  sido  considerada,  con  razón,  corno 
verídica,  escribió  : 

*'  Ese  hombre  fuerte,  ese  hombre  extraordinario  que 
tantas  y  tan  repetidas  veces  había  despreciado  la  muerte  y  á 
quien  la  muerte  había  respetado  en  la  sangrienta  lucha  de 
quince  años,  al  fin  vino  á  ser  vencido.  Una  pasión,  á  la  cual 
no  pudo  sobreponerse  y  que  es  el  escollo  en  que  generalmen- 
te se  estrellan  los  seres  racionales,  lo  constituyó  cómplice 
principal  de  un  delito  proyectado  por  él  y  ejecutado  por  su 
amigo  Jacinto  Riera  que,  con  la  misma  espada  con  que  Infan- 
te se  había  hecho  célebre  y  conquistado  glorias  imperecede- 
ras, traspasó  el  corazón  del  Teniente  Francisco  Perdomo. 

**Ambos,  RierA  é  Infante,  fueron  sometidos  á  juicio  ;  pero 
como  el  procediniiento  en  las  causas  militares,  según  la.s 
prescripciones  de  las  Ordenanzas  del  Ejército  vigentes  enton- 
ces, era  mucho  mas  corto  que  el  que  se  observaba  en  las 
causas  civiles,  cuando  la  de  Infante  se  hallaba  en  estado  de 
sentencia  en  la  Corte  Marcial,  la  de  Riera  apenas  se  hallaba 
en  estado  de  alegar  para  sentencia  de  la  primera  instancia 
ante  el  Juez  letrado  de  Hacienda,  razón  por  la  cual  éste  tuvo 
tiempo  de  meditar  y  preparar  su  fuga,  que  efectuó  en  la  na- 
che  del  Jueves  Santo,  31  de  Marzo  de  1825. 
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'*  Por  este  delito  Infante  fue  condenado  á  la  pena  del^ 
ultimo  suplicio,  aunque  por  una  parte  el  sumario,  según  las 
leyes  entonces  vigentes,  jw  arrojaba  las  luces  necesarias  paro 
la  imposición  de  aquella  pena  ;  y  por  otra,  en  los  votos  de  los 
Jueces  que  componían  la  Corte  Marcial  no  se  encontraba  la 
mayoría  requerida,  sino  un  verdadero  empate.  " 

El  historiador  Sr.  Groot,  después  de  hacer  apreciaciones 
demasiado  severas  contra  los  Jueces  que  condenaron  á  In- 
fante, en  quienes  hay  que  suponer  rectitud  de  conciencia,  di- 
ce lo  siguiente : 

**  La  causa  de  Infante  hay  que  considerarla  bajo  dos  as- 
pectos :  en  lo  substancial  y  en  el  procedimiento. 

•*  En  cuanto  á  lo  primero,  no  hubo  más  pruebas  que  iri- 
díelos y  sospechas,  que  aunque  verosímiles,  nunca  podían  ser 
prueba  para  sentenciar  á  muerte  á  un  hombre.  Dos  mujeres, 
madre  é  hija,  fueron  las  principales  declarantes  que  dijeror> 
iiaber  amenazado  Infante  á  Perdomo  con  que  le  había  de 
tomper  tres  costillas  y  partirlo  de  un  cintarazo  ;  que  esa  no 
che  le  había  dicho  á  un  tal  Riera  que  sacase  con  engaños  de 
la  casa  á  Perdomo  y  le  dijese  que  corriera  por  la  calle  abajo 
para  el  puente ;  que  hecho  eso.  Infante  había  salido  con  él, 
y  que  luego  habían  oído  una  risotada  de  éste.  Del  proceso 
resultaba  justificado  que  entre  estas  dos  mujeres  é  Infante  ha- 
bía habido  un  contrato  ilícito  ;  que  éste  le  había  ofrecido  á  la 
madre  cincuenta  pesos  ;  que  no  le  había  dado  más  que  un 
escudo,  y  que  habiendo  ido  á  su  casa  á  cobrarle  lo  restante^ 
la  había  echado  á  foetazos.  Era  más  que  claro  que  tales  de- 
clarantes no  merecían  fe  alguna.  Al  tomarles  segunda  de- 
claración contradijeron  parte  de  lo  que  habían  dicho  en  la 
primera.  Estas  habían  citado  á  dos  oficiales,  de  los  cuales  el 
uno  dijo  que  nada  sabía  de  lo  que  se  le  preguntaba ;  el  otro 
negó  parte  de  lo  que  se  le  suponía  saber,  y  sólo  convino  en 
una  circunstancia  insignificante.  Riera,  aunque  dijo  ser  cier- 
to que  él  había  sacado  de  la  casa  á  Perdomo,  negó  que  hu- 
biera sido  por  mandato  de  Infante.  Esto  era  lo  más  que  ha- 
bía en  el  proceso  ;  de  aquí  para  adelante  todo  era  confusión  y 
obscuridad. 

'*Sin  embargo,  Infante  fue  juzgado  y  sentenciado  á 
muerte  en  un  Consejo  de  Guerra  compuesto  de  Coroneles. 
Regía  entonces  para  estos  juzgamientos  el  Reglamento  de 
San  Félix,  el  cual  exigía  la  concurrencia  de  dos  Generales 
para  juzgar  á  un  Coronel.  Por  esta  nulidad  relamada  por  el 
defensor  ante  la  Corte,  la  sentencia  se  declaró  nula  y  el  pro- 
ceso se  devolvió  al  Comandante  general.  Nombráronse  nue- 
vos Vocales  para  el  Consejo,  entre  ellos  á  los  dos    Generales 
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José  Miguel  Pey  y  Federico  D'Ebens,  con  cuya  concurrencia 
el  Coronel  Infante  fue  sentenciado  á  muerte.  El  Fiscal  interi- 
no de  la  Alta  Corte,  Dr.  Francisco  Soto,  pidió  la  confirma- 
ción de  la  sentencia,  y  aun  el  día  que  se  vio  la  causa,  se  pre- 
sentó y  pidió  á  la  voz  la  misma  confirmación.  Si  se  hubiera 
tratado  de  sentenciar  á  Sámano  ó  á  Morillo  por  los  asesinatos 
de  los  patriotas,  no  se  habría  tomado  tanto  interés  en  la  eje- 
cución de  la  sentencia  de  muerte  como  se  tomó  para  matar  á 
ano  de  los  más  beneméritos  jefes  libertadores.  "    (i)' 

IV 

Parece  indudable  que  el  proceso  daba  luz  suficiente  pa- 
ja condenar  al  desgraciado  Coronel  Infante  á  la  tremenda  pe- 
na á  que  lo  condenaron  dos  Consejos  de  Guerra  de  Oficiales- 
generales,  formado  el  primero  por  los  Coroneles  Joaquín  Pa- 
rís, Luis  Rieux  y  Juan  Salvador  de  Narváez,  y  de  los  Tenien- 
tes Coroneles  Rafael  Castillo,  José  María  Barrionuevo,  Basilio 
Palacios  y  Remigio  Márquez,  y  el  segundo  por  los  Generales 
José  Miguel  Pey  y  Federico  D'Ebens,  y  los  Coroneles  Fran- 
cisco de  Paula  Vélez,  Felipe  Mauricio  Martín,  José  Ignacio 
Rodríguez,  Judas  Tadeo  Piñango  y  José  María  Briceño. 

Como  en  el  primer  Consejo,  del  cual  fue  Fiscal  el  Sar- 
gento Mayor  Manuel  Higinio  Camacho,  no  figuraron,  según 
el  Reglamento  de  San  Félix,  entonces  vigente,  dos  Generales, 
la  Alta  Corte  de  Justicia  lo  declaró  nulo  y  mandó  formar  el 
segundo.  El  desgraciado  Coronel  Infante  aprovechó  la 
oportunidad  de  la  anulación  del  primer  Consejo  que  por 
unanimidad  lo  había  condenado  á  ser  pasado  por  las  armas,. 
y  pidió  y  logró  que  se  ampliase  el  sumario. 

El  segundo  Consejo  condenó  también  á  muerte  al  Coro- 
nel Infante,  pero  no  por  unanimidad,  pues  el  Coronel  Piñan- 
go opinó  que  el  único  Tribunal  competente  para  fallar  la  cau- 
sa era  la  Alta  Corte,  en  calidad  de  Marcial. 

Veamos  lo  que  observó  la  Alta  Corte,  publicado  hace 
poco  tiempo  en  la  Revista  de  Legislación  y  Jurispntdencia, 
por  el  distinguido  jurisconsulto  Dr.  Manuel  J.  Angarita : 

"  Consultada  la  sentencia  á  la  Alta  Corte,  reunida  en 
calidad  de  Alta  Corte  Marcial,  el  Sr.  Fiscal  Dr.  Francisco 
Soto,  concluyó  reclamando  su  confirmación.  El  Tribunal  cons- 
taba de  los  Sres.  Dr.  Miguel  Peña,  Presidente  en    dicho  año : 

(  I  I  E«5tas  noticias  Us  tomó  el  historiador  Groot  de  la  defensa  que  presentó 
^it  Senado  el  I  ir.  Miguel  Peña,  Presidente  de  la  Alta  Corte  Marcial,  quien  se 
rlenegó  á  firmar  la  sentencia  dada  contra  Infante.  Adelante  hablaremc^  con 
detención  de  éste  célebre  docomento,  que  t^  moy  poco  conocido  entre  nosotros. 


45^  BOLETÍN  DE  HISTORIA  Y  ANTIGÜEDADES 

Dr.  Félix  Restrepo,  Dr.  Vicente  Azuero,  Coronel  Antonio 
Obando,  y  por  impedimento  del  Coronel  Vicente  González, 
el  Coronel  Mauricio  Encinoso.  Votada  la  causa,  resultaron 
dos  votos  por  la  absolución  del  reo.  dos  por  la  confirmación 
de  la  sentencia  del  Consejo  de  Guerra  y  uno  por  la  degrada- 
ción y  diez  años  de  presidio.  Para  dirimir  esta  discordia,  el 
Tribunal  nombró  de  Conjuez  al  Dr.  Jerónimo  Torres,  ha- 
biéndose excusado  el  Dr.  Santiago  Pérez  Valencia ;  y  por 
excusa  de  éste,  al  Dr.  Joaquín  José  Gori.  Este  Conjuez  de- 
odió  la  discordia  adhiriéndose  á  los  dos  votos  que  confirma- 
ban la  sentencia. 

"En  tal  estado,  el  Sr.  Peña  suscitó  la  disputa  de  que  U 
causa  estaba  en  discordia,  porque  había  tres  votos  á  muerte 
y  tres  ávida;  confundiendo  de  esta  suerte  el  voto  á  degrada- 
ción y  diez  años  de  presidio  con  los  los  votos  absolutorios, 
como  sí  no  hubiese  una  distancia  incomparablemente  más 
enorme  entre  la  absolución  y  el  presidio,  que  entre  éste  y  la 
muerte,  y  como  si  en  orden  á  la  delincuencia  del  reo  no  fuese 
conforme  el  voto  de  presidio  con  los  tres  á  muerte.  Después 
de  una  larga  discusión,  el  mismo  Presidente  pidió  la  votación 
al  Tribunal,  y  este  declaró,  por  una  mayoría  de  cuatro  votos 
contra  dos,  que  había  sentencia;  el  Sr.  Peña  protestó,  por  su 
parte,  que  salvaba  su  voto  tanto  en  lo  principal  como  en  esta 
declaración,  y  recomendó  al  propio  tiempo  al  Sr.  Azuero  la 
redacción  de  la  sentencia.  El  día  que  este  Ministro  trajo  el 
borrador,  después  de  haberlo  leído  al  Tribunal  y  de  expresar 
éste  su  conformidad,  el  Sr.  Peña  leyó  un  papel  que  llevaba  y 
en  el  cual  no  concluía,  como  había  ofrecido,  salvando  su  voto, 
sino  protestando  que  no  firmaba  la  sentencia, 

*'  El  Tribunal,  sorprendido  con  una  ocurrencia  tan  nue- 
va como  inesperada,  apuró  entonces  cuantas  reflexiones  y 
persuasiones  parecieron  conducentes  á  cada  uno  de  sus  indi- 
viduos para  que  renunciase  el  Sr.  Peña  á  un  procedimiento 
tan  ilegal,  del  que  iba  á  resultar  en  el  público  un  escándalo 
que  disminuiría  la  veneración  y  concepto  que  deben  conci- 
liarse  los  tribunales  en  todas  sus  operaciones  y  providencias, 
y  que  iba  á  presentar  un  triste  ejemplo  de  desorganización  y 
anarquía  en  la  administración  de  justicia.  Todos  sus  esfuerzos 
fueron  infructuosos,  y  por  tanto  dispuso  que  se  extendiese  la 
sentencia  y  se  firmase  por  todos  los  demás  que  habían  con- 
currido á  su  acuerdo  ;  que  estaban  prontos  á  hacerlo,  deján- 
dose el  hueco  para  la  firma  del  Presidente.  Pero  al  mismo  tiem- 
po tuvo  por  más  acertado  no  mandarla  notificar  y  ejecutar ;  así 
porque  las  leyes  existentes  mandan  que  las  sentencias  se  fir- 
men por  todos  los  que  concurrieron  á  su  acuerdo,  aunque  ha- 
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yan  sido  de  votos  contrarios,  como  porque  el  Sr.  Peña  le  había 
opuesto  la  terrible  nota  de  asesinato  judicial. 

**  Los  pasos  ulteriores  están  comprendidos  en  los   docu- 
mentos que  se  dan  á  lu/,  porque  al  fin  la  Alta  Corte,  confor- 
me á  la  indicación  que  le  hizo  el  Poder  Ejecutivo,  resolvió  que 
se  imprimiesen   todos  sus  procedimientos  en  este  negocio    A 
su  pesar  se  habían   hecho  ya   trascendentales  al  público,  que 
había  tenido  fija   constantemente  su  atención  á  ellos;  y  el  Sr 
Peña  la  ha  puesto  en  esta  necesidad,  porque  el  Tribunal  debe 
dar  cuenta  del  motivo  de  la  suspensión  de  la  sentencia ;    por- 
que si  ha  obrado  mal,  es  responsable  de  su  conducta  á  la  Na- 
ción.;   y  porque  su    silencio    en    el    estado    presente  pudiera 
dar  lugar  á  que    se    creyese  que  la  sentencia  era  inicua  ó  que 
no    estaba    legalmente    acordada.    Por  otra  parte,  estas  leyes 
del  secreto,    que  el  Tribunal  ha  guardado    hasta    donde  le  ha 
sido  posible,  parecen    diametralmente  opuestas  á  la  índole  de 
nuestras  instituciones  y  gobierno  y  á  la  máxima    fundamental 
de  una  buena  administración  de  justicia,  que  es  la  publicidad 
"  Están  demasiado  comprometidos  el  honor  y  la  respon 
¿abilidad  del  Tribunal  para    que    después  de  la  sentencia  que 
va  á  insertarse  no  se  añadan  todavía  algunas  reflexiones  en  su 
apología    y    en    respuesta    á  las  objeciones  que  se  han  hecho 
por  los  que  han  reputado  que  podía    ser    absuelto  el  Coronel 
Infante.    Por  la  misma  consideración    también,  después  de  los 
demás    actos  y  acuerdos  que  se  publican,  se  añadirán  nuevas 
observaciones    sobre    la    ilegalidad  del  procedimiento  del  Sr 
Peña    y  sobre  la  legitimidad  de  ia  sentencia.    Cuando  el  Tri- 
bunal no  acierte   á  justificarse   cumplidamente,  por  lo  menos 
se  reconocerán  su  buena  fe  y  su  ardiente  deseo   de  desempe 
ñar  sus  difíciles  funciones  hasta  donde  alcanza.   Si  el  Congreso 
hallare,   sin    embargo,   culpables    ó    indignos  á  sus  ministros, 
podrá  usar  de  las  facultades  que  le  concede  la  Constitución  y 
poner  en  práctica  el  artículo  145." 


La  Alta  Corte,  Tribunal   muy  respetable  por  el  personal 
que  lo  componía,  tenía  la  delicada    misión  de  aprobar  la  sen- 
tencia que  condenaba  á  muerte    al    desgraciado  Coronel  In 
fante  ó  de  reformarla.    Los  miembros    de    ella  afirmaron  má-, 
tarde  que  habían  estudiado  la  causa  con  la  atención  debida  , 
pero  por  desgracia,  de  la  vista  del  proceso  formaron  los  Jue 
ees  distinta  opinión  sobre  la  culpabilidad  del  acusado,   puesto 
que  la  votación  al  fallarlo  dio  inesperado  resultado. 
Votaron  por  la  muerte  : 
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El  Dt.  Vicente  Azuero  y  el  Coronel  José  María  Obando; 

Votó  por  degradación  y  diez  años  de  presidio: 

El  Dr.  Félix  Restrepo; 

Votaron  por  la  absolución: 

El  Dr.  Miguel  Peña  y  el  Coronel  Mauricio  Encinoso. 

Este  fallo  lo  dio  la  Corte  Marcial  el  1 1  de  Noviembre  de 
11824,  tres  meses  y  medio  después  de  haber  sido  asesinado  el 
Teniente  Francisco  Perdomo,  crimen  que,  como  antes  vimos,^ 
tuvo  lugar  en  la  noche  del  23  de  Julio  del  mismo  año. 

Conforme  á  las  Ordenanzas  del  Ejército,  el  voto  á  de- 
gradación y  presidio  era  voto  á  vida,  de  manera  que  según  el 
parecer  del  Presidente  del  Tribunal,  Dr.  Miguel  Peña,  quien 
así  le  declaró  solemnemefitCy  el  Coronel  Infante  quedaba  ab 
suelto  por  esta  sentencia  y  en  todo  caso  libre  de  la  pena  de 
muerte. 

Ya  respetables  autoridades  han  criticado,  con  equidad, 
el  voto  del  Dr.  Félix  Restrepo,  fundados  en  que  la  sentencia 
contra  Infante  no  podía  fallarse  con  términos  medios.  En 
realidad,  si  el  Coronel  sindicado  era  responsable  de  la  muerte 
violenta  de  Francisco  Perdomo,  debía  sufrir,  obedeciendo  las 
leyes,  la  pena  de  muerte ;  y  si  no  tenía  responsabilidad  en  el 
crimen  era  á  todas  luces  injusto  arrancarle  las  charreteras  de 
Coronel  que  había  ganado  con  heroico  valor  en  la  guerra  de 
Independencia  y  enviarlo  á  un  presidio. 

Se  sostuvo  en  aquel  trance  por  algunos  miembros  del 
Tribunal,  cuyos  nombres  no  consigna  el  General  O'Leary, 
quien  refiere  el  hecho,  que  la  Corte  Marcial  no  debía  fundar 
su  fallo  en  el  Código  Militar,  no  obstante  ser  militar  el  acu- 
sado y  serlo  también  dos  de  los  Ministros  de  aquel  Alto  Tri- 
bunal La  discusión  fue  larg^  y  viva  y  de  ella  resultó  que  la 
Corte  se  declaró  en  discordia  y  iresolvió  llamar  un  Conjuez, 
resolución  que  votó  afirmativamente  el  Dr.  Peña.  En  conse- 
cuencia de  ella  fueron  requeridos  para  que  asistiesen  á  dirimir 
la  grave  cuestión  que  se  había  presentado  sucesivamente,  los 
Dres.  Jerónimo  Torres,  Santiago  Pérez  Valencia  y  Joaquín  José 
Gori.  Por  Icgíti^na  excu^sa  presentada  por  los  dos  primeros  en- 
tró el  Dr.  Gori  á  desempeñar  el  cargo  de  Conjuez. 

Insertamos  á  continuación  la  sentencia  pronunciada  por 
la  Alta  Corte  de  Justicia,  reunida  en  calidad  de  marcial : 

''SENTENCIA  DE  LA    ALTA  CORTE  DE  JUSTICIA  REUNIDA  EN 
CALIDAD  DE  MARCIAL 

*'  Bogotá ^  Noviembre  once  de  mil  ochocientos  veinticuatro. 
*'  Visto  este  proceso   seguido  contra   el    Coronel  de  ca- 
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ballcria  Leonardo  Infante,  por  atribuírsele,  en  unión  6  con 
auxilio  de  Jacinto  Riera,  el  homicidio  del  Teniente  Fran- 
dfico  Perdomo,  ejecutado  en  la  noche  del  veintitrés  de  Julio 
de  este  año  como  á  las  nueve  y  media  ó  diez  de  ella,  y  contra 
el  Capitán  retirado  José  Ignacio  López,  como  auxiliador  ó 
por  lo  menos  consentidor,  el  cual  ha  venido  á  este  Supremo 
Tribunal  en  virtud  de  consulta  de  la  sentencia  pronunciada 
por  el  Consejo  de  Oficiales  generales  en  esta  ciudad  el  seis 
del  último  Octubre,  resulta  :  primero,  que  se  halla  plenamente 
justificado  el  cuerpo  del  delito,  porque  en  la  mañana  del 
veinticuatro  del  citado  Julio  apareció  el  cadáver  del  Teniente 
Francisco  Perdomo  en  las  aguas  del  riachuelo  de  San  Fran- 
cisco, al  pie  del  puente  de  San  Victorino,  y  habiendo  sido 
examinado  por  el  Escribano  del  Juzgado  ordinario,  Eugenio 
Elorga,  y  por  el  médico  mayor  del  Ejército.  Dr.  Félix  Meri- 
zalde,  apareció  que  tenía  una  herida  mortal  en  la  parte  ante- 
rior del  cráneo,  que  se  extendía  hasta  el  temporal,  de  dos 
pulgadas  de  longitud,  ocho  líneas  de  latitud  y  su  profundidad 
hasta  dividir  el  (i)  hueso;  que  fue  hecha  por  instrumento 
cortante ;  que  la  fuerza  con  que  se  le  hirió  fue  muy  grande  y 
la  situación  del  herido  y  del  agresor  fue  lateral;  que  tenía  una 
pequeña  raspadura  en  la  rodilla  derecha  é  ileso  lo  restante  del 
cuerpo ;  que  estaba  éste  mojado  con  alguna  arena,  y  no  se  le 
halló  espuma  en  la  boca,  ni  en  la  nariz,  ni  tampoco  agua  en 
los  pulmones,  ni  en  el  estómago,  que  estaba  lleno  de  alimen- 
tos, que  denotaban  hacía  muy  poco  tiempo  había  tomado  ; 
asimismo  se  vio  que  en  dos  partes  del  puente  había  sangre 
en  bastante  cantidad,  á  pesar  de  la  lluvia  que  había  caído ;  y 
que  en  la  parte  más  alta  del  puente  y  en  donde  correspondía 
la  línea  perpendicular  dirigida  al  sitio  del  riachuelo  donde  se 
encontró  el  cadáver  boca  abajo,  estaba  el  pretil  lleno  de  sangre 
y  rayada  la  piedra,  denotándose  que  por  allí  había  sido  arroja- 
do ;  segundo,  que  en  la  noche  del  veintitrés  de  Julio,  como  á 
las  nueve  y  media  ó  diez,  hallándose  Perdomo  en  la  tienda  de 
Carmen  y  Marcela  Espejo,  que  está  cosa  de  cincuenta  pasos 
distante  del  puente,  llegó  á  ella  el  Coronel  Infante,  y  habiendo 
reconocido  que  dentro  estaba  Perdomo,  quiso  sacarlo  por  la 
fuerza,  diciéndole  que  saliera,  que  quería  romperle  tres  costi- 
llas, y  que  si  nó,  le  daría  un  cintarazo  que  lo  partiría ;  que 
quiso  pasar  á  lo  interior  de  la  tienda  atropellando  á  dicha 
Carmen  ;  que  pretendió  subirse  por  el  mostrador ;  que  pasó 
á  la  tienda  de  Pedro  Olivera  á  pedir  un  palo  á  Jacinto  Riera; 


i 


(I     Esta  es  equivocación.  £t  médico  usa  de  esias  palabras  eu  su  reconocí - 
miento  :    .v  ffroíunaiáad  hasta  dividir  la  caloU  aponn/rríttr.i  t-  ^/  ^yW-ráf^t^.t 
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que  volvió  con  él  á  la  tienda  de  las  Espejos,  lo  puso  sobre  el' 
mostrador  y  dijo  á  Perdomo  que  si  no  traía  arma,  ahí  le  traía 
un  garrote  y  que  saliese ;  que  Perdomo  se  le  humillaba,  le 
suplicaba  que  no  le  hiciese  nada,  y  en  todo  manifestaba  un 
grande  temor,  diciendo  que  Infante  lo  quería  matar.  Estos 
hechos  resultan  justificados  por  la  declaración  unánime  de  la& 
dos  Espejos,  la  traída  del  palo  también  por  la  declaración  del 
testigo  Pedro  Olivera,  y  la  entrada  de  Infante  en  la  tienda  y 
su  empeño  en  sacar  de  ella  á  Perdomo,  por  las  exposiciones 
de  Jacinto  Riera,  Capitán  Ignacio  López  y  Teniente  Gabino 
Ángulo ;  los  testigos  Cayetano  y  Pedro  Zornosa  vieron,  al  pa- 
sar, al  Coronel  Infante  dentro  de  dicha  tienda.  Tercero,  que 
después  que  se  frustraron  las  tentativas  y  amenazas  de  Infante 
para  obligar  á  Perdomo  á  que  saliese  de  la  tienda,  dio  orden  á 
su  compañero  Jacinto  Riera  para  que  lo  sacase.  Esto  consta  por 
la  declaración  de  las  mencionadas  Espejos,  y  Riera  mismo 
confiesa  que  lo  persuadió  á  que  saliera.  Cuarto,  que  mientras 
el  Coronel  Infante  se  retiró  fuera  de  la  tienda,  algunos  pasos 
arriba  de  ella,  Jacinto  Riera  con  cariños,  con  persuasiones  y 
promesas  de  que  Infante  no  le  haría  nada  y  que  primero  lo 
mataría  á  él  mismo,  lo  redujo  últimamente  á  salir  indicándole 
que  tomase  para  el  puente,  lo  cual  consta  por  la  declaración 
de  dichas  mujeres  y  aun  por  la  propia  confesión  de  Riera. 
Quinto,  que  salieron  por  el  puente  Perdomo  y  Riera  á  paso 
redoblada  ó  de  carrera,  siguiéndole  inmediatamente  Infante  á 
todo  el  paso  que  le  permitía  su  baldadura  de  una  pierna,  se- 
gún lo  declaran  las  Espejos,  el  Teniente  Gabino  Ángulo  y  el 
Capitán  Ignacio  López.  Sexto,  que  el  Coronel  Infante,  du- 
rante las  amenazas  y  provocaciones  hechas  á  Perdomo, 
había  desenvainado  su  sable,  según  la  declaración  de  las 
Espejos  y  aun  había  amagado  á  dar  con  él  á  una  de  las 
declarantes,  y  al  tiempo  de  correr  tras  de  Perdomo  lo  lle- 
vaba también  desenvainado.  Séptimo,  que  en  efecto  corrió, 
llegó  y  se  detuvo  en  dicho  puente,  que  es  el  sitio  donde  apa- 
recieron los  lugares  ensangrentados,  pues  el  Teniente  Gabino 
Ángulo  declara  que  sintió  que  la  carrera  llegó  hasta  el  puente 
y  aUí  se  pararon ;  que  al  correr  decía  el  Coronel  Infante : 
cojan  á  ésCy  cojan  á  ése^  y  en  el  puente  otras  voces  que  no  dis- 
tinguió,  y  que  cosa  de  más  de  cinco  minutos  después  de  la 
carrera  oyó  una  risotada  del  mismo  Infante  en  el  puente.  El 
Capitán  López,  quien,  conforme  á  la  exposición  del  Teniente 
Ángulo  y  de  las  Espejos,  siguió  consecutivamente  tras  de 
Infante,  declara  que  encontró  á  éste  parado  en  el  puente  y  á 
Riera  orinando ;  y  Tiburcio  Sanz,  hermano  materno  del  di- 
funto, cuya  casa  está    contigua  al  puente,  añade  que  oyó  una 
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VOZ  de  Perdomo  que  lo  llamaba,  que  abrió  la  puerta,  y  viendo 
tropel  de  gente,  la  volvió  á  cerrar.  Octavo,  que  no  aparece 
que  Riera  llevase  arma  alguna  y  mucho  mertos  sable,  con  el 
que  debió  ser  dado  el  golpe  para  partir  el  cráneo  haciendo 
una  herida  más  larga  que  profunda  ;  que  el  difunto  tampoco 
la  llevaba,  pues  las  Espejos  y  el  mismo  infante  declaran  que 
aquél  se  había  desnudado  en  la  tienda  parte  de  su  cuerpo  y 
no  le  descubrieron  ninguna  arma  ;  y  s¡  la  hubiese  tenido,  es 
natural  que  la  hubiese  sacado  para  su  defensa,  así  como  puso 
su  capote  al  brazo;  además,  por  la  mañana  tampoco  se  le  halló 
ninguna  especie  de  arma  en  su  cadáver  ;  al  propio  tiempo  cons- 
ta que  Infante  llevaba  esa  noche  el  sable  de  Jacinto  Riera  des- 
envainado, en  el  cual,  reconocido  después,  se  encontró  cerca  de 
la  punta  un  desportillado  pequeño  y  cuatro  dedos  hacia  la  punta 
un  poco  rayado,  como  si  se  hubiese  arrastrado  en  piedra. 
Nono,  que  el  golpe  fue  recibido  sobre  el  lado  derecho,  que  es 
la  posición  natural  del  difunto  sobre  que  debió  descargar  su 
brazo  Infante,  bajando  por  el  puente ;  y  en  la  imaginaria  hi- 
pótesis  de  que  lo  hubiese  recibido  al  regresar  por  el  mismo 
puente,  por  otro  que  lo  estuviese  asechando,  el  golpe  hubiera 
caído  sobre  el  lado  izquierdo,  que  en  tal  caso  hubiera  sido  el 
correspondiente  á  la  derecha  del  agresor.  Décimo,  que  por 
la  exposición  del  médico  mayor,  el  cadáver  de  Perdomo  era 
corpulento,  y  no  siendo,  por  lo  mismo,  probable  que  un  solo 
hombre  hubiera  podido  cargarlo  del  sitio  donde  aconteció  la 
muerte  hasta  el  sitio  por  donde  se  le  arrojó  y  levantarlo  des 
pues  por  sobre  el  pretil,  que  tiene  cosa  de  una  vara  de  alto, 
esto  hace  más  verosímil  que  fue  por  la  cooperación  del  Coro- 
nel Infante  y  de  Riera  que  se  hizo  esta  operación.  Undéci- 
mo, que  al  tiempo  de  la  carrera  para  el  puente  comenzaba  á 
llover,  y  el  cadáver  se  encontró  al  día  siguiente  cubierto  de 
arenas  ;  !o  que  indica  que  éstas. se  recogieron  sobre  el  cuerpo 
con  el  aumento  de  las  aguas  ;  y  de  consiguiente,  que  la  muer- 
te no  aconteció  después  de  dicha  lluvia.  Duodécimo,  que  los 
alimentos  hallados  en  su  estómago  estaban  frescos,  lo  que 
prueba  que  el  difunto  los  había  recibido  poco  antes  de 
su  muerte;  es  decir,  de  las  ocho  á  las  nueve  y  media,  que 
es  la  hora  en  que  por  lo  común  se  cena  en  esta  ciudad, 
y  en  que  Perdomo  bajaba  probal)lemente  con  el  designio  de 
recogerse  en  la  casa  de  Sanz  ;  y  no  es  verosímil  que  en  el 
supuesto  de  que  hubiese  escapado  de  Infante  fugando,  los 
hubiese  tomado  más  tarde  cuando  estaba  fugitivo  y  temeroso 
y  cerradas  ya  todas  las  tiendas  y  casas.  Decimotercero,  que 
la  hora  ofrecía  una  seguridad  á  la  perpetración  del  crimen, 
pues  eran  las  nueve  y  media  ó  diez   Is  la  noche,  ésta  era  obs- 
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cura  y  comenzaba   á  llover.  Decimocuarto,    que    consta  por 
las  confesiones  de  Infante,  Riera   y  López   y  por  la  declara- 
ción del  testigo  Eusebio  Vargas,  que  aquéllos  tuvieron  entre 
áí   la   conversación  riéndose  de  que  Perdomo,    del   barajuste 
que  había   llevado,  habría  ido  á  dar  ya  á  Fontibón  y  estaría 
en  alguna  cha7nba;  lo  que  indica  ó  una  burla  sobre  que  aquél 
no  había  podido  escapar  ó  que  las  aguas  en  cuyo  cauce  había 
sido  arrojado  lo  podían  haber  arrastrado    á    una  gran  distan- 
cia.   Decimoquinto,  que  según  la  declaración  de  Jacinto  Rie- 
ra, cuando  por  la  mañana  refirieron  á  Infante  que  el  cadáver 
de  Perdomo  estaba   en  el    río,  dijo  éste  á  López :    no  le  hace 
que  es  compañero  de  Sans,y  vamos  saliendo  de  esos  habladores', 
y  según  las  declaraciones   de   los  testigos   Teniente   Coronel 
José  Morales  y  Teniente  Tomás  Gómez,  cuando  se  llevaba  al 
Coronel  Infante  para  la  prisión,  dijo  á  Morales:   voy  preso  de 
orden  del  Comandante  general  porque  dicen  que  he   muerto  á 
Perdomo :  ojalá  fuera  cierto  ^  que  para  eso  era  mi  esclavo.  Deci- 
mosexto, que  el  testigo  Leonardo  Herrera  declara  que  Riera 
corrió  para  el  cebollal    á    esconderse  cuando  el  Alcalde  fue  á 
aprehenderlo ;    que  el  mismo  Infante  asegura  que  dicho  Riera 
estaba  lleno  de  temor,  que  pretendía  irse  y  que  él  lo  disuadió 
diciéndole  que  á  dónde  iría  que  no  lo  cogiesen,  y  ofreciéndole 
su  protección ;   y  que  el  Capitán  López  añade  que  también  le 
manifestó  sus  temores  de  que  comenzasen  á  hacer  indagacio- 
nes. Este  intento  de  fuga  y  estos  temores   son    indicios  de  la 
criminalidad  de  Riera  ;  y  la  criminalidad  de  éste  no  ha  podido 
consistir   en    matar   á   Perdomo,    porque  no  tenía  arma  con. 
qué  hacerlo,  sino  en  ayudar  al  Coronel  Infante  para  que  éste 
lo   verificase   con   su  sable.    Decimoséptimo,  que  el  Coronel 
Infante  ha   negado  su  entrada  en  la  tienda    de    las   Espejos, 
haber  traído  el  palo  de  donde  Olivera,  haber  desenvainado  el 
sable,  haber  corrido   tras   de    Perdomo   y   haber    llegado  al 
puente  en  la  carrera,    no  obstante  que  estos  cinco  hechos  es- 
tán   plenamente  justificados.    Decimoctavo,  que  también  se 
ha  contradicho  abiertamente   en  sus  dos  confesiones,  pues  en 
la  primera  ha  declarado  que  cuando  salió  Perdomo   de  la 
tienda  se  quedó  parado  en  el  mismo  sitio  en  que  se  hallaba 
con   López  y  Ángulo ;  que  Riera  también  se  les  reunió  y 
que  ninguno  corrió  tras  de  Perdomo ;   y  en   la  segunda  ya  se 
desmiente  diciendo  que  Jacinto  Riera   siguió  con  Perdomo 
hasta  el  puente;   que  cuando  él  bajaba  lo  encontró  ya  de 
vuelta,  y  que  por  el  miedo  que  traía  Riera  y  las  conversacio- 
nes que  tuvo  con  él  por  la  mañana,  comprendió  que  dicho  Rie 
ra  había  matado  á  Perdomo.  Decimonono,  que  en  el  transcurso 
4e  cerca  de  cuatro  meses  que  ha  durado  este  proceso,  en  las 
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diferentes  diligencias,  indagaciones  y  esclarecimientos  que  se 
han  practicado,  no  ha  aparecido  ni  el  más  mínimo  indicio  ó 
presunción  de  que  ningún  otro  haya  podido  ser  el  autor  del 
asesinato  del  Teniente  Perdomo.  Vigésimo,  que  en  el  acto  de 
la  relación  nada  ha  tenido  que  exponer  el  Coronel  Infante  á 
la  ratificación  que  hizo  la  Carmen  Espejo  en  su  presencia  de 
todos  los  hechos  que  anteriormente  había  declarado  y  con 
especialidad  del  hecho  de  haber  corrido  tras  de  Perdomo  con 
sable  desenvainado ;  ni  tampoco  expuso  cosa  alguna  en  sa- 
tisfacción á  la  vigorosa  y  concluyente  acusación  que  á  la  voz 
y  en  su  presencia  le  hizo  el  Sr.  Fiscal.  Todos  estos  hechos 
resultan  justificados,  y  aun  otros  que  se  omiten  por  no  ser  de 
tanta  gravedad.  El  artículo  cuarenta  y  ocho.  Título  quinto, 
Tratado  octavo  de  las  Ordenanzas  generales  del  Ejército,  dis- 
pone que  cuando  haya  indicios  vehementes  y  claros  que  co- 
rrespondan á  la  prueba  de  testigos  y  convenzan  el  ánimo,  se 
imponga  al  reo  la  pena  ordinaria;  cuya  disposición  es  con- 
forme al  propio  tiempo  con  los  principios  de  los  más  sabios  y 
humanos  tratadistas  de  la  jurisprudencia  criminal,  según  los 
cuales  hay  prueba  completa  de  indicios  cuando  existen  varios 
diversos  entre  sí,  que  todos  contribuyen  á  probar  el  hecho 
principal;  y  en  la  causa  presente  hay  un  grande  cúmulo  de 
ellos,  diversos  entre  sí,  muchos  vehementísimos,  otros  de 
suma  gravedad  y  otros  menos  graves,  todos  encadenados 
entre  sí,  inmediatos,  directos,  de  manera  que  muestran  el 
hecho  principal  con  toda  claridad.  Están  ó  confesados  por 
los  mismos  delincuentes  ó  probados  por  dos,  por  cuatro,  por 
cinco  y  hasta  por  ocho  testigos.  Hay  la  última  evidencia  so- 
bre el  cuerpo  del  delito,  no  cabe  la  menor  duda  acerca  de  la 
premeditación,  el  conato  y  empeño  de  los  agresores  y  de  todos 
sus  pasos  hasta  el  sitio  mismo  donde  se  ejecutó  el  asesinato. 
El  hecho  ha  sido  atroz  y  aleve  por  sus  circunstancias,  pues 
se  ha  matado  á  un  hombre  desarmado,  que  rogaba  que  no  lo 
sacrificasen,  que  se  humillaba,  que  con  engaños  y  falsas  pro- 
mesas ha  sido  sacado  del  lugar  donde  estaba  refugiado  y  que 
ha  muerto  por  la  conspiración  de  dos  hombres  á  lo  menos. 
Menor  número  de  indicios  y  aun  de  inferior  certidumbre  son 
los  propuestos  como  ejemplos  en  el  tomo  tercero  de  los  Juz- 
gados Militares  de  Colón  y  en  el  célebre  dictamen  que  trans- 
cribe de  un  auditor  de  Barcelona,  aprobado  por  resolución  de 
veintidós  de  Febrero  de  mil  setecientos  ochenta  y  siete ;  con- 
curriendo además  en  el  caso  presente  la  mala  opinión  pública 
contra  la  conducta  del  reo  y  el  concepto  general  que  le  ha 
atribuido  constantemente  este  asesinato.  Por  todas  estas  con- 
sideraciones, administrando  justicia    en  nombre  y  por  autori- 
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dad  de  la  República,  se  confirma  la  sentencia  pronunciada 
contra  el  Coronel  Leonardo  Infante  por  el  Consejo  de  Guerra 
de  Oficiales  generales  en  seis  de  Octubre  de  este  año,  como 
arreglada  al  ya  citado  artículo  cuarenta  y  ocho  y  á  la  pena 
establecida  por  el  artículo  sesenta  y  cuatro  del  Título  diez. 
Tratado  octavo  de  las  Ordenanzas  generales.  Por  lo  que  res- 
pecta al  Capitán  retirado  José  Ignacio  López,  las  sospechas  é 
indicios  que  contra  él  resultan  no  se  reputan  bastante  graves 
y  convincentes  para  imponerle  ninguna  pena,  y  por  lo  tanto 
se  le  absuelve.  Y  en  cuanto  á  Jacinto  Riera,  habiéndose  ya 
pasado  por  el  Consejo  de  Oficiales  generales  testimonio  de 
todo  lo  conducente  á  la  jurisdicción  ordinaria  que  conoce  de 
su  causa,  no  hay  necesidad  de  otra  providencia.  Comuniqúe- 
se al  Comandante  general  del  Departamento  copia  legalizada 
de  la  sentencia  para  su  inmediata  ejecución. 

"  Dr.  FÉLIX  ReSTREPO — Dr.  VICENTE  AZUERO — AN- 
TONIO Obando— Mauricio  Encinoso — Dr.  Joaquín  José 

GORI." 

(Continuará), 


NOTAS  OFICIALES 

Reptihlica  de  Colombia — Ministerio  de  Instrucción  Piíhlica» 
Sección  i^ — Negocios  generales — Número  1884 — Bogotá^ 
14  de  Noviembre  de  1905. 

Sr.  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

Por  el  digno  conducto  de  usted  me  es  muy  grato  mani- 
festar á  la  honorable  Academia  Nacional  de  Historia  que  este 
Ministerio  tendrá  especial  complacencia  en  transcribir  oficial» 
mente  al  Sr.  D.  Santiago  Pérez  Triana  la  moción  acordada 
por  esa  entidad  por  unanimidad  de  votos,  con  el  fin  de  pre- 
sentar á  tan  distinguido  colombiano  un  público  testimonio  de 
agradecimiento  por  los  valiosos  servicios  que  ha  estado  pres- 
tando en  el  Extranjero  á  la  Academia  de  Historia  con  el  en- 
vío de  importantes  documentos  que  permanecían  inéditos  en 
la  Biblioteca  Real  de  Madrid. 

Dios  guarde  á  usted, 

C.   CUERVO  M. 
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Legación  del  Perú. 


^^m  El  encargado    de  Negocios  del  Perú  saluda  atentamente 

B^al  Sr.  Presidente  de  la  Academia  de  Historia  Nacional  de 
Bogotá  y  tiene  a  honra  remitirle  la  medalla  de  oro,  conme- 
morativa de  la  instalación  del  Instituto  Histórico  del  Perú, 
que  por  conducto  de  esta  Legación  le  envía  de  Lima  el  res- 
pectivo Ministerio  de  Justicia  é  Instrucción. 

Manuel  de  Freyre  y  Santander  aprovecha  gustoso  esta 
oportunidad  para  ofrecer  al  Sr.  Dr.  D.  Eduardo  Posada  las 
seguridades  de  su  distinguida  consideración. 

Bogotá,  á  14  de  Noviembre  de  1905. 


República   de    Colombia — Academia   Nacional    de    Historia. 
Bogotá^  Noviembre  20  de  1905 — Número  365. 

Por  ausencia  del  Sr,  Presidente  de  la  Academia  y  por  estar 
ésta  en  vacaciones,  me  toca  el  honor  de  acusar  á  la  Legación 
del  Perú,  dignamente  servida  hoy  por  un  descendiente  directo 
del  Organizador  de  la  República  de  Colombia,  recibo  de  una 
medalla  de  oro,  conmemorativa  de  la  instalación  del  Instituto 
Histórico  del  Perú,  que  por  conducto  de  la  Legación  le  envía 
á  esta  corporación  el  Ministerio  de  Justicia  é  Instrucción  de 
la  República  del  Perú,  la  cual  será  conservada  como  lazo  de 
simpatía  entre  los  dos  Institutos  encargados  de  estudiar  los 
gloriosos  anales  de  dos  Repúblicas  hermanas. 

Pedro  M.  Ibáñez,  Secretario  perpetuo. 

Al  honorable  D.  Manuel  Freyre  Santander,  Encargado  de  Negocios  de  la  Lega- 
ción del  Perú,  etc.  etc. 


ARCHIVO  DEL  GENERAL  SANTANDER 

CARTAS   INÉDITAS   DEL   GENERAL    BARTOLOMÉ   SALOM 

Llano  de  La  Grita,  Diciembre  26  á  las  cuatro  de  la  tarde  de  1S19— 9.0 

Mi  apreciado  General:  £1  21  á  la  oración   ha    batido  el 
Comandante  Mellado    60    hombres   del   batallón  del  Tambo 
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que  estaban  avanzados  en  San  Antonio,  matándoles  tres  en  la 
persecución.  Tuvimos  la  desgracia  de  que  nos  hubiesen  heri- 
do al  mencionado  Comandante,  por  la  quijada  derecha,  y  por 
esta  desgracia  y  por  haber  cerrado  la  noche  no  se  pudo  con- 
seguir más  ventaja.  Las  fuerzas  que  llevaba  el  dicho  Coman- 
dante eran  de  40  dragones  de  descubierta,  y  tuvo  que  reple- 
gar á  pasar  la  noche  al  desecho. 

El  25,  a  las  once  del  día,  ha  entrado  Latorre  con  toda  la 
fuerza  á  la  villa  del  Rosario,  según  la  noticia  dada  por  unas 
mujeres,  y  aguardo  por  momentos  la  noticia  exacta  de  todo. 

En  caso  de  ser  cierto  lo  que  llevo  expuesto  y  este  caba- 
llero tuviere  la  bondad  de  esperarnos,  será  el  28  el  día  de  la 
jarana,  pues  está  la  tropa  un  poco  estropeada,  y  tanto  por  esto 
como  por  empezarla  temprano  haré  la  marcha  el  día  de  ma- 
ñana corta ;  y  si  él  se  moviese  sobre  nosotros  trato  de  espe- 
rarlo en  este  campo,  que  es  bastante  capaz  para  obrar  la 
caballería. 

Lo  ganosa  y  entusiasmada  que  está  la  tropa  me  hace  ase- 
gurar la  victoria;  y  la  gran  responsabilidad  que  gravita  sobre 
mí  me  tiene  en  la  mayor  consternación.  En  fin,  yo  aseguro  á 
usted  por  mi  honor  y  por  el  bien  de  la  República  que  mis  es- 
fuerzos pasarán  aun  de  lo  posible. 

Deseo  á  usted  salud  y  que  mande  á  este  su  atento  ami- 
go que  lo  aprecia. 

Bartolomé  Salom 


Servicio — Sr.  General  y  Vicepresidente  Francisco  de  P.  Santander. — (Del  Coro- 
nel Salom—  Santafé. 


Capacho,  Diciembre  28  de  1819 — 9." 

Ahora,  que  serán  las  tres  de  la  tarde,  he  ocupado  este 
pueblo,  después  de  venir  batiendo  desde  la  altura  de  Rico  un 
cuerpo  de  cien  hombres  que  estaba  de  observación,  de  los 
cuales  sólo  se  pudo  matar  uno,  cuya  operación  la  hizo  el  Te- 
niente Coronel  Infante  con  seis  dragones,  que  por  mejor  mon- 
tados de  todos  los  que  componían  la  descubierta  pudieron 
acompañarlo. 

Por  noticias  adquiridas  de  varias  mujeres  y  de  un  vecino 
de  San  Antonio,  que  llegó  de  San  Cristóbal,  sabemos  se  ha 
marchado  La  Torre  para  La  Grita  la  mañana  de  este  día  y  que 
la  fuerza  que  mandaba  constaba  sólo  de  900  hombres.  Yo  he 
mandado  dos  partidas   de  caballería,  una  sobre  Táriba  y  otra 
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sobre  San  Cristóbal,  para  cerciorarme  más  á  fondo  de  los  mo- 
vimientos del  enemigo. 

Mañana  emprendo  mi  marcha  al  dicho  Táriba,  y  no  en- 
contrando obstáculo,  trato  en  el  mismo  día  de  abrir  la  comu- 
nicación con  el  Llano  y  sucesivamente  remitir  la  recluta  que 
usted  sabe  se  me  tiene  ordenada. 

Ya  tengo  dicho  á  usted  el  ánimo  que  tengo  con  respecto 
á  esta  remisión  de  reclutas,  y  que  para  verificarla  había  pe- 
dido mil  á  la  Provincia  de  Pamplona.  Seguro  que  aquélla  no 
viene,  me  veo  en  la  necesidad  de  cumplirla  con  los  solos  ba- 
tallones, aunque  en  el  día  no  podré  sacar  de  ellos  sino  la  mi- 
tad de  los  pedidos  para  que  no  queden  debilitados  estos  cuer- 
pos, supuesto  que  no  hemos  podido  destruir  la  del  enemigo  y 
que  este  número  es  el  que  encuentro  de  ninguna  utilidad  en 
el  ejército.  De  Táriba  escribiré  á  usted  muy  largo  y  diré 
muchas  cosas  que  para  entonces  las  reservo. 

Ya  usted  sabe  que  las  instrucciones  del  Presidente  me 
privan  seguir  á  batir  á  La  Torre  á  La  Grita  y  me  previene  que 
en  este  caso  espere  las  de  usted ;  en  este  supuesto  sírvase 
ordenarme  lo  que  juzgue  conveniente  para  cumplirlo  exac- 
tamente. 

Según  informes  parece  que  está  poseído  el  punto  de 
Gucicas  por  las  guerrillas  enemigas  de  Silva;  esto,  si  fuere 
cierto,  no  dejará  de  entorpecer  las  introducciones  de  ganados, 
por  lo  distante  que  está  de  Táriba;  pero,  sin  embargo,  trata- 
remos de  vencer  este  inconveniente. 

Quedo  de  usted,  con  el  sincero  afecto  de  siempre,  su 
atento  amigo  y  compañero, 

Bartolomé  Salom 

Sr.  Gencal  de  División,  Vicepresidente  Francisco  de  P.  Santander. 


Táriba,  Enero  i.°  de  1820— lo.» 

Mi  apreciado  General:  Ahora,  que  serán  las  dos  de  la 
tarde,  acabo  de  recibir  parte  de  La  Grita,  del  Coronel  Ron- 
dón, de  fecha  de  ayer  á  las  doce  del  día,  en  que  me  dice  sigue 
su  retirada  con  precipitación  el  enemigo,  en  términos  que  la 
noche  antes  marchó  toda  ella.  Él  le  ha  picado  terriblemente 
la  retaguardia  por  la  gran  ventaja  del  terreno ;  por  parte 
de  la  infantería  no  se  ha  permitido   hacer  todo  aquel  estrago 
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que  hubiera  podido  conseguir  en  otro;  sin  embargo  ya  ha- 
bían empezado  á  presentarse  soldados  dispersos.  En  el  pueblo 
ha  encontrado  cuarenta  rollos  de  tabaco  y  algunos  víveres; 
pero  ni  un  solo  habitante.  Yo  trato  de  hacer  un  paseo  mili- 
tar sobre  esos  pueblos,  tanto  por  tener  la  tropa  ejercitada 
como  porque  vean  la  fuerza  que  tenemos  á  fin  de  que  salgan 
del  alucinamiento  en  que  los  tienen  los  godos,  que  somos  cua- 
tro ladrones,  y  si  se  proporcionare  sacar  algunas  ventajas  no 
lo  omitiré,  pero  siempre  asegurando  á  usted  que  en  todas  mis 
cosas  obraré  con  la  mayor  prudencia  y  no  aventuraré  la  suer- 
te de  mi  predilecta,  la  Nueva  Granada,  cuya  operación  estará 
concluida  dentro  de  ocho  días,  á  menos  que  usted  no  me  or- 
dene otra  cosa. 

Deseo  á  usted  salud  y   que   me  escriba,  pues  de  año  en 
año  recibe  una  carta  de  usted  su  invariable, 

Bartolomé  Salom 


Ciudad  de  La  Grita,  Enero  4  de  i82o<— 10? 

Apreciado  General:  Hoy  ha  entrado  el  Ejército,  excep- 
to la  caballería,  á  esta  ciudad,  en  la  que  sólo  encontramos  en 
ella  (sic)  al  Sr.  Coronel  Rondón  con  parte  de  la  descubierta, 
hallándose  el  resto  de  dicha  en  Bailadores,  á  las  órdenes 
del  Comandante  Infante,  quien  fue  persiguiendo  al  enemigo 
tres  leguas  más  adelante  de  la  parroquia,  de  donde  contra- 
marchó,  por  llevar  los  caballos  enteramente  estropeados  y 
en  donde  he  mandado  se  sostenga,  con  el  fin  de  poner  un 
destacamento  de  infantería  y  otro  en  esta  ciudad,  cada 
uno  de  150  infantes  y  30  caballos  y  el  resto  del  Ejército  re- 
partido en  los  pueblos  de  San  Cristóbal,  Táriba  y  Lobatera, 
para  de  este  modo  ser  más  fácil  el  sostenerlo  y  tener  cu- 
biertos estos  puntos.  Este  Jefe  ha  adquirido  la  noticia  de 
haberse  retirado  el  enemigo  pasando  el  río  de  Chámeza  por  la 
cabuya  de  Estanques  y  llevando  la  dirección  de  Chiguará, 
habiendo  tumbado  antes  el  puente. 

Espero  espías  por  momentos  de  la  verdad  de  esta  noticia, 
pues  aún  se  aumenta  que  esta  dirección  la  tomó  por  hallarse 
cortado,  ignorando  por  qué  fuerza,  pues  en  su  retirada  encon- 
tró en  Bailadores  cien  soldados  de  milicias  de  Mérida,  que  le 
venían  de  auxilio,  y  extraño  dispusiesen    de   esta  fuerza  si  se 
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hallaban  amenazados  por  otro  punto;  de  modo  que  yo  lo  ten- 
go á  chispa. 

Diariamente,  entre  presentados  y  cogidos,  nos  hacemos 
á  algunos  soldados  de  los  enemigos,  que  por  irse  á  sus  casas 
se  le  han  desertado,  y  así  es  que  de  la  Provincia  de  Vene- 
zuela sólo  uno  ó  dos  se  han  incorporado,  y  todos  los  más  son 
de  Cúcuta  y  de  la  Nueva  Granada.  Mañana  paso  á  Bailado- 
res á  ver  si  puedo  establecer  algunas  guerrillas  de  paisanos, 
y  á  tomar  las  más  medidas  que  me  parezcan  con  elementos 
en  favor  del  Estado,  y  establecido  esto,  regreso  á  San  Cristó- 
bal áesperar  órdenes  de  usted. 

Los  500  hombres  que  usted  me  ha  ordenado  saque  de 
estos  pueblos  para  remitir  á  Los  Llanos,  me  ha  parecido  por 
estos  momentos  no  efectuarla,  pues  á  causa  de  que  los  espa- 
ñoles los  reclutaban  andan  huyendo  por  los  montes,  hasta 
que  viendo  que  nosotros  no  hacemos  este  uso  de  ellos  (que 
es  á  lo  que  más  temen)  salgan  y  podamos  hacer  un  arrastre 
de  malilla. 

Mucho  se  pudo  haber  hecho  si  no  me  coartaran  las  fa- 
cultades en  las  instrucciones,  pues  á  riesgo  de  ser  reprendido 
y  aun  castigado,  he  venido  con  la  fuerza  hasta  este  punto, 
pues  sabe  usted  me  lo  prohiben  estrechamente,  á  menos  que 
no  hubiesen  destruido  la  fuerza  enemiga;  pero,  paciencia  ami- 
gos, pues  estas  determinaciones  le  obligan  á  tomarlas  á  los 
Jefes  por  no  tener  una  plena  confianza  de  los  que  mandan  al 
Ejército,  por  sus  pocos  conocimientos  y  pericia  militar. 

Ya  considero  de  regreso  la  comunicación  con  el  Llano,  y 
en  ella  espero  muchas  noticias  buenas,  las  que  tendré  el  ho- 
nor de  comunicarles. 

Por  una  carta  escrita  por  usted  al  señor  Coronel  Carrillo 
supe  remitía  el  fluido  de  la  vacuna;  pero  no  habiendo  llegado 
ésta  y  estar  sufriendo  el  Ejército  algún  perjuicio  con  este 
mal,  á  pesar  de  todas  las  precauciones  que  se  toman,  espero 
en  favor  óp  la  sanidad  y  conservación  de  esta  fuerza  la  remita 
sin  pérdida  de  momento. 

Aun  todavía  no  ha  llegado  ninguna  partida  de  reclutas 
de  los  500  que  debe  mandar  la  Provincia  de  Pamplona,  ni 
tengo  noticia  vengan. 

Aunque  en  mi  anterior  dije  á  usted  remitía  para  Angos- 
tura al  Cura  de  Capacho,  no  me  resolví  nunca,  pues  me  ase- 
guraron que  estaba  muy  arrepentido  de  sus  delitos  y  que 
nos  podía  servir  de  algo,  haciendo  salir  los  indios  que  están 
en  los  montes ;  en  fin,  él  me  ha  hecho  mil  ofertas,  las  que 
espero  ver  cumplidas,  y  de  lo  contrario  haré  con  él  lo  que 
usted  me  ordene. 
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Muchos  de  los  Jefes  han  seguido  la  marcha,  creídos  en 
que  tendremos  que  batir  al  enemigo,  temiéndose  no  le  atri- 
buyeran la  separación  á  cobardía ;  en  el  día  como  no  hay- 
este  requisito,  se  han  dado  de  baja  y  estoy  seguro  no  se  darán 
de  alta  mientras  no  mande  este  Ejército  un  Jefe  superior  ó 
no  se  presente  otra  ocasión  de  batirse.  Yo  conozco  es  cosa 
muy  corta  ésta,  pues  atendiendo,  como  creo  atenderían  en 
caso  urgente  á  su  Cuerpo,  su  separación  ínterim  no  hay  ésta, 
no  acarrea  otro  mal  que  es  la  destrucción  del  Cuerpo  que 
mandan,  á  menos  que  nos  volvamos  también  Jefes  de  bata- 
llones. En  fin,  yo  por  mi  parte  haré  cuanto  pueda  para  con- 
servarla. 

Deseo  á  usted  salud  y  me  mande  cuantas  cosas  buenas 
haya  por  allá  de  noticias,  papeles  públicos  y  demás.  Este  su 
amigo  y  compañero  que  lo  ama, 

Bartolomé  Salom 

Sr.  General  de  División  y  Vicepresidente  de  la  Nueva  Granada   Francisco  de 
Paula  Santander. 


Grita,  Enero  ii,  1820 — lo.» 

Mi  amado  General:  Las  cartas  de  usted,  fechas  21,  23 
y  27  del  próximo  pasado,  me  imponen  del  estado  de  su  salud 
y  me  complazco  en  que  sea  la  mejor,  y  las  ventajas  adquiridas 
en  el  Magdalena,  las  que  espero  sigan  con  toda  aquella  rapi- 
dez que  deseo. 

Mis  partes  ó  cartas  particulares  hasta  el  1 1  del  corriente, 
en  esta  ciudad,  han  sido  frecuentes,  y  en  el  intermedio  de 
aquella  fecha  á  ésta  no  he  dicho  nada  á  usted  por  no  haber 
habido  cosa  particular  hasta  este  momento  que  por  el  pun- 
to de  Dragonero  y  Bailadores  he  tenido  noticia  que  el  ene- 
migo está  poniendo  el  puente  de  Chámeza,  que  antes  había 
derribado,  para  venir  sobre  nosotros,  el  que  se  dice  se  halla 
en  San  Juan  y  ha  recibido  el  auxilio  de  200  hombres.  Yo  no 
creo  que  haya  recibido  tal  auxilio  ni  que  venga  sobre  nos- 
otros, pues  además  de  que  será  un  loco  en  intentarlo,  la  voz 
general  es  de  que  el  Ejército  del  Sr.  General  Páez  está  obran- 
do sobre  Valencia ;  en  fin,  he  mandado  una  partida  de  caba- 
llería á  descubrir  este  hecho  y  he  prevenido  al  Sr.  Coronel 
Lara,  que  se  halla  en  San  Cristóbal  con  el  batallón  de  Gra- 
naderos ;  es  para  que  tenga  prevenido  todo  con  el  fin  de  mo- 
ver el  Ejército  en  el  momento  que  se  lo  ordene,  pues  si  acaso 


BOCETOS      BIOGRÁFICOS  473 


fuere  cierta  esta  noticia  y  los  refuerzos  no  fuesen  en  número 
que  por  la  instrucción  me  priva  el  dar  la  acción,  trato  de  to- 
mar una  situación  ventajosa  entre  esta  ciudad  y  Táriba  y  allí 
esperarlo. 

Con  respecto  á  auxilios  de  víveres  para  este  Ejército,  he- 
mos salido  mejor  que  lo  que  pensábamos,  pues  yo  matengo 
300  hombres  del  batallón  de  Rifles  y  6o  de  caballería  entre 
esta  ciudad  y  Bailadores,  con  lo  que  estos  pueblos  dan,  des- 
pués de  haber  tenido  aquí  todo  el  Ejército,  excepto  la  caba- 
llería, tres  días,  aunque  tengo  que  pagar  algún  ganadito  y 
otras  menudencias  de  los  infelices,  á  lo  que  se  agrega  que  de 
Pamplona  no  me  han  dejado  de  venir  algunos  auxilios  que  no 
me  pensé,  sin  embargo  de  la  mucha  pérdida  que  hay  en  las 
conducciones  de  ganado. 

El  día  29  del  pasado  entré  en  Táriba,  y  á  la  tarde  salió  la 
correspondencia  para  el  bajo  Apure,  por  la  montaña  de  San 
Camilo,  y  sucesivamente  los  reclutas,  de  modo  que  espero  por 
momentos  contestación  y  dentro  de  pocos  días  algunas  remi- 
siones de  ganados,  si  es  que  se  dio  cumpliento  á  la  orden 
del  Presidente  en  tenerlos  preparados  para  el  momento  que 
se  abriera  la  comunicación. 

Excuso  decir  á  usted  que  vivo  desesperado  en  ver  el 
disgusto  con  que  sirven  estos  Jefes  bajo  mis  órdenes,  y  así  es 
que  el  que  no  sea  dado  de  baja,  todos  se  vuelven  quisquillas 
y  sentimientos  (sic),  de  modo  que  quisiera  los  mandase  un 
Jefe  como  usted  para  que  se  les  acabara  ese  consentimiento 
en  que  los  han  imbuido  otros. 

El  Ejército  :  en  este  mes  no  ha  tomado  nadie  un  ochavo, 
pues  lo  poco  que  existe  en  la  Comisaría  lo  reservo  para  gas- 
tos indispensables,  por  lo  que  espero  no  deje  usted  de  man- 
dar algún  auxilio.  Sus  recomendados  Gómez  y  Espina  serán 
atendidos,  sin  embargo  que  el  primero  lo  ha  sido,  pues  lo 
tengo  á  mi  arrimo.  Deseo  á  usted  salud  y  prosperidad  y  que 
mande  á  este  su  verdadero  amigo  y  compañero, 

(Continuatá).  BARTOLOMÉ  SaLOM 
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RlCAURTE  Joaquín,  General  de  Colombia. — El  22  de 
Agosto  del  año  de  1767  nació  en  Bogotá  el  General  Joaquín 
Ricaurte,   del  matrimonio   de    D.    Joaquín  Ricaurte  y  de  Df 
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Gertrudis  Torrijos.  Fue  hermano  de  Isidoro,  Gil,  Manuel, 
Andrés,  José  María  y  Antonio,  todos  soldados  de  la  Inde- 
pendencia, y  el  último  héroe  de  San  Mateo.  A  los  catorce 
años  de  edad  entró  al  Colegio  de  Santo  Tomás,  plantel  en 
que  permaneció  hasta  la  edad  de  veinte  años.  Apenas  salido 
del  Colegio  casó  con  la  señorita  Ignacia  Neira  y  Rigueiro,  en 
quien  tuvo  nueve  hijos,  dos  de  los  cuales  se  distinguieron 
como  soldados  de  la  República. 

El  año  de  1808  fue  nombrado  Subteniente  de  las  mili- 
cias del  Rey,  y  cuando  Sanllorente  puso  en  conocimiento  del 
Virrey  de  Santafé  los  últimos  sucesos  de  España,  Ricaurte, 
de  acuerdo  con  sus  amigos  Vicente  Cadena,  Joaquín  Borre- 
ro,  Rosillo  y  algunos  más  pensó  en  sublevarse  contra  el  Jefe 
de  la  Colonia;  mas  descubierta  la  conjuración  antes  de  estallar, 
se  vio  obligado  á  salir  de  Santafé  disfrazado  de  fraile  francis- 
cano, dejando  á  su  familia  en  la  miseria  por  haber  sido  con- 
fiscados sus  bienes.  Después  de  mil  penalidades  y  sufrimien- 
tos llegó  á  Caracas  el  día  18  de  Abril  de  i8ro,  y  al  día  si- 
guiente tomó  parte  en  la  asonada  que  dio  por  resultado  la 
destitución  de  Emparan. 

El  20  de  Julio  los  patriotas  de  Santafé  eligieron  á  Ri- 
caurte, ausente  (i).  Sargento  Mayor  de  la  Guardia  nacional,  y 
pronto  fue  ascendido  á  Teniente  Coronel  del  Batallón  Auxi- 
liar. 

Los  complicados  sucesos  de  nuestra  primera  guerra  civil 
obligaron  á  Ricaurte  á  acusar  al  célebre  General  Nariño  ante 
el  Congreso,  y  absuelto  éste,  el  primero  quedó  destituido  de 
su  empleo  militar.  La  misma  funesta  guerra  civil  hizo  que  Na- 
riño y  Ricaurte,  Jefes  ambos  de  soldados  republicanos,  se  en- 
contrasen en  campos  diversos  en  Ventaqiiemada. 

Las  disputas  entre  Bolívar  y  Castillo  obligaron  al  Gobier- 
no á  enviar  á  Ricaurte  para  dirimirlas. 

En  Cúcuta  recibió  el  nombramiento  de  Brigadier  de  la 
Unión  y  segundo  Jefe  del  Ejército  libertador  de  Venezuela  y 
la  orden  de  formar  una  reserva  respetable,  á  lo  cual  coadyuvó 
activamente  el  Sargento  Mayor  Francisco  de  P.  Santander; 
Ricaurte  se  unió  con  el  Ejército  libertador,  cubierto  bien 
pronto  con  los  laureles  de  Curache,  Niquitao,  Barinas  (18 1 5) 
Horcones,  Tinaquillo,  etc. 

Después  de  la  derrota  sufrida  por  Nariño  en  Arao  se  dio 
nueva  organización    al  Ejército,    y    Ricaurte  fue  ascendido  á 


(i)  YX  Diccionario  Biográfico  A& '$izzx^t\x.z.  y  N Qxg'üx^  asegura   que    estaba 
en  Bogotá ;  datos  de  familia  verídicos  rectifican  esta  aseveración 
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General  de  División.  Derrotado  el  Ejército  en  La  Puerta^  Ri- 
caurte,  desalentado,  regresó  á  su  Patria,  y  desde  Cartagena 
comunicó  al  Gobierno  su  separación  del  Ejército  y  las  disen- 
siones personales  que  tuvo  con  Bolívar.  Llegado  á  Santafé 
fue  comisionado  por  el  Gobierno  para  levantar  fuerzas  en  Los 
Llanos  de  Casanare.  Con  1,300  hombres  de  caballería  triunfó 
de  Calzada  en  Chire.  Enfermó  gravemente  en  Guadualito, 
circunstancia  que  dio  al  Teniente  Coronel  Páez  las  glorias  del 
triunfo  sobre  Arce.  Por  enfermedad  hizo  dimisión  del  cargo 
y  se  dirigió  á  Santafé,  y  poco  tiempo  después  tuvo  que  emi- 
grar con  el  Gobierno  al  Cauca.  Nombrado  Comandante  ge- 
neral en  Popayán  y  Valle  del  Cauca,  ejerció  el  cargo  hasta 
que  la  derrota  de  la  Cuchilla  del  Tambo  le  obligó  á  buscar 
asilo  en  los  bosques  en  compañía  de  su  hijo  Joaquín,  en 
donde  vivió  treinta  y  cuatro  meses  privado  de  las  comodida- 
des de  la  civilización.  Allí  contrajo  una  ulcera  de  la  lengua, 
que  más  tarde,  el  27  ó  28  de  Julio  de  1820,  lo  llevó  al  sepul- 
cro. Estando  oculto  en  Buga  supo  el  triunfo  de  Boyacá,  é  in- 
mediatamente se  puso  á  la  cabeza  de  una  fuerza  patriota  y 
persiguió  al  Jefe  español  Muñoz,  y  de  él  triunfó  completa- 
mente, el  28  de  Septiembre,  en  San  Juanito. 

Defensor  decidido  del  sistema  federal,  militar  inteligente 
y  valeroso,  miembro  de  una  familia  de  patriotas,  el  General 
Ricaurte  es  figura  de  alta  talla  en  la  galería  de  proceres  de 
la  Independencia  de  Colombia. 


VIAJE  DE  CORTES  MADARIAGA 

*  DIARIO  y  observaciones  del  Presbítero  José  Cortés  Madariaga  en  su  regreso 
de  Santafé  á  Caracas,  por  la  vía  de  los  ríos  Negro,  Meta  y  Orinoco,  después 
de  haber  concluido  la  comisión  que  «btuvo  de  su  Gobierno  para  acordar 
los  tratados  de  alianza  entre  ambos  Estados. 

(Continuación ). 

"  Siguiendo  el  curso  de  éste  en  doscientas  varas,  des- 
embarqué en  el  pueblo  de  Santa  Rosalía  de  Cabapune,  fun- 
dado en  1794  por  el  Padre  Ramírez  con  las  naciones  Guahi- 
vos.  Cataros  y  Salivas;  su  situación  es  deliciosa :  desde  los 
balcones  de  la  casa  del  cura  se  registran  las  márgenes  del 
anchuroso  Meta,  con  las  llanuras  y  bosques  que  lo  circundan, 
y  en  ellos  se  encierran  multitud  de  tigres  y  otras  fieras  y 
cuadriípedos.    La  temperatura  es  cálida,  sa  suelo  fértil;  culti- 
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van  los  habitantes,  que  no  pasan  de  143  personas,  tabaca, 
arroz,  caña,  maíz,  yuca,  plátanos,  variedad  de  frutas  y  algún 
cacao.  Hice  allí  provisión  de  gallinas,  carne  y  otras  municio- 
nes de  boca.  La  Junta  de  Pore,  Capital  de  los  Llanos  de 
Casanare,  mantiene  en  el  día  40  infantes  de  garrote,  con  tres 
ó  cuatro  tercerolas  para  luchar  contra  los  negociantes  del 
contrabando  de  Guayana.  Conduce  y  asiste  la  misión  de 
Santa  Rosalía,  último  pueblo  del  Meta,  Fr.  José  Antonio 
Lobo,  agustino,  quien  me  hospedó  y  agasajó  con  imponde- 
rables demostraciones  de  afecto  y  sincero  cariño.  A  la  una 
de  la  tarde  del  inmediato  día  25  nos  despedímos  con  lágri- 
mas de  la  más  interesante  efusión,  habiendo  aceptado  una 
piragua  de  catorce  varas  de  longitud  y  una  y  media  de  lati- 
tud, que  me  cedió  el  citado  religioso  para  que  mejorasen  de 
comodidad  los  sujetos  de  mi  comitiva.  ¡  Cuánto  han  podida 
en  mi  gratitud  los  comedimientos  del  Padre  Lobo  y  de  sus 
hermanos  de  hábito  é  instituto!  Con  dificultad  se  hallarán 
entre  los  Ministros  del  Santuario  consagrados  al  ejercicio  de 
misiones,  hombres  más  celosos,  más  despreocupados  y  de 
más  fina  educación  que  los  religiosos  del  Meta  ;  pero  no  es 
de  extrañar,  habiéndose  formado  en  el  Seminario  ejemplar 
de  los  agustinos  de  Santafé. 

"  Cuatro  días  antes  de  mi  arribo  á  este  pueblo  había 
comparecido  en  él  una  tribu  de  Guahivos  acaudillados  por 
su  Capitán,  elegido  entre  los  mismos,  en  solicitud  de  que  se 
les  permitiese  agregarse  á  la  parcialidad  de  neófitos  de  Santa 
Rosalía  y  que  se  les  amparase  con  armas  y  gente  para  defen- 
derse contra  otros  guerreros  de  una  tribu  vecina  que  los  per- 
seguía. El  Párroco  del  lugar  accedió  á  la  súplica  de  sus  hués- 
pedes y  en  el  instante  les  distribuyó  terreno  para  que  labra- 
sen casas,  lo  que  verificaron  ayudados  de  sus  hermanos ;  pero 
la  veleidad  que  caracteriza  á  los  salvajes  hizo  que  los  nuevos 
venidos  renunciasen  de  la  vida  social  para  volver  á  los  bos- 
ques, prometiendo  al  Padre  Lobo  que  dentro  de  veinte  sue- 
ños (así  se  explican  para  designar  el  curso  diurno  del  sol) 
regresarían  al  pueblo.  El  Capitán  de  la  tribu,  indio  experto  y 
aguerrido,  entre  varias  reflexiones  que  alegó  en  sus  conferen- 
cias con  el  cura  para  extrañarse  de  las  prácticas  del  lugar, 
dio  á  entender  que  no  le  acomodaba  el  uso  de  llamar  á  los 
hombres  anteponiendo  el  nombre  al  apellido :  '  porque  en 
su  juicio  el  apellido  nace  primero  que  el  nombre.*  El  buen 
Párroco  se  quedó  desconsolado  por  la  retirada  de  estas  ove- 
jas, que  creía  iban  á  aumentar  su  rebaño  cuando  los  admitió, 
sin  esperanza  de  sacar  fruto  de  ellos  por  su  habitud  á  la  vida 
errante. 


\ 
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"El  25  á  la  una  y  media  de  la  tarde  entré  en  el  Meta, 
por  el  caño  Cabapune :  lo  navegué  hasta  las  cuatro  de  la 
tarde,  en  que  arribó  la  flotilla  á  un  islote  de  arena  para  re- 
parar una  de  las  embarcaciones  que  cogía  agua.  En  toda  la 
tarde  se  concluyó  la  operación  ;  dormí  en  la  altura  del  islote, 
haciéndome  centinela  algunos  monstruosos  cocodrilos  que 
atacaban  á  cada  momento  á  dos  perros  perdigueros  que  traía 
en  mi  compañía.  Sobrevino  un  fuerte  huracán  seguido  de 
agua,  que  derribó  la  tienda  de  campaña  y  fue  menester  ase- 
gurar la  flotilla  dentro  de  una  pequeña  ensenada  que  formaba 
la  isla.  Tuve  que  mandar  la  descubridora  con  cuatro  hom- 
bres á  cortar  leña  á  la  costa,  para  hacer  la  cena  de  los  bogas 
y  comitiva. 

**E1  26,  á  las  seis  y  cuarto  de  la  mañana,  se  hizo  la  señal 
de  corneta  por  el  patrón  de  la  Capitana,  Se  embarcaron  todos, 
navegando  con  un  sol  abrasador  hasta  el  medio  día :  hubo 
dos  chubascos  de  viento  y  agua,  y  lo  violento  de  las  ráfagas 
obligó  al  convoy  á  atracar  á  tierra  otras  tantas  ocasiones 
durante  la  mañana,  mientras  calmaba  el  huracán ;  en  el  trán- 
sito al  Sur  se  demarcó  el  caño  Camuara  ;  al  Norte  el  Yatea  y 
los  ríos  Giiachiría  y  Ariporo,  cerca  de  la  embocadura  del 
cual  dio  la  sonda  siete  brazas.  Poco  después  vi  una  espaciosa 
bahía,  que  titulé  Bahía  de  Caracas.  Al  Sur  el  caño  Carabobo,  y 
al  Norte  el  río  Aricaporo.  A  las  cuatro  y  tres  cuartos  arribé 
á  una  isla  plana  y  sombreada  de  bosques.  Se  disparó  un  tiro 
de  fusil  para  ahuyentar  los  indios  salvajes  que  observaban  el 
convoy  desde  la  costa  norte  inmediata  á  la  isla.  Pasé  la  noche 
en  ella  con  algunos  chubascos  de  agua.  Los  centinelas  se  en- 
tretuvieron pescando,  aunque  con  poco  fruto. 

"  El  27  á  las  seis  de  la  mañana,  después  de  almorzar, 
seguí  mi  derrota  viendo  al  Sur  el  caño  Perro,  y  á  continuación 
una  ensenada  hermosa,  que  denominé  Ensenada  de  Escalona, 
para  tributar  homenaje  á  este  amigo  y  respetable  funcionario, 
que  regenta  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  de  Caracas. 
Al  Norte  se  demarcaron  los  ríos  Chire  y  el  majestuoso  Ca- 
sanare,  frente  del  cual  pescó  la  sonda  siete  y  medias  brazas. 
En  este  punto  se  extiende  el  Meta  como  una  legua.  Desaguan 
por  esta  banda  los  caños  Yucuava,  Aceite  y  otro  que  descu- 
brí y  llamé  Caíio  Carbotiell,  en  honor  de  un  joven  brillante 
que  contribuyó  con  su  valor  á  la  emancipación  de  Santafé,  y 
posteriormente  ha  cooperado  á  fijar  la  opinión  pública,  incli- 
nando el  ánimo  de  sus  compatriotas  á  la  independencia 
absoluta  que  proclamó  el  pueblo  cundinamarqués  el  22  de 
Agosto  del  presente  año,  con  universal  aceptación  de  sus  Ma- 
gistrados, resueltos    á  imitar  la  conducta  de  su  aliado  el  Go- 
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bierno  venezolano,  luego  que  se  junte  la  Asamblea  nacional 
del  Reino.  A  las  cinco  de  la  tarde  amarró  la  escuadrilla  en 
una  isla,  frente  de  la  cual  vi  muchas  chozas  en  ambas  márge- 
nes del  río,  construidas  por  los  Chiricoas  y  Guahivos  para  sus 
pesquerías  de  verano:  hubo  bastantes  chubascos  en  la 
noche. 

**  El  28,  á  las  cinco  y  cuarto  de  la  mañana,  comencé  de 
nuevo  mi  navegación,  y  la  continué  hasta  las  siete,  habiendo 
arribado  á  una  isla  para  desayunar,  secar  víveres  y  equipajes. 
A  las  nueve  y  media  seguí  el  curso  del  río  y  vi  al  Sur  una  ex- 
planada que  llaman  el  Trapiche,  A  las  diez  y  cuarto  descu- 
brí una  piragüita,  y  advirtiendo  que  se  ocultaba  en  los  bosques 
de  la  ribera,  mandé  en  su  alcance  á  uno  de  mis  buques,  que  la 
dio  caza  con  sumo  trabajo,  por  haberse  fugado  remontando 
río  arriba.  Se  trajo  á  remolque  dicho  buque,  el  que  contenía 
cuatro  personas,  á  saber :  un  matrimonio,  con  dos  hijos  de 
seis  á  ocho  años  de  edad.  El  padre  gobernaba,  la  madre  y 
los  hijos  bogaban  alternativamente:  habían  consumido  la 
provisión  cerca  de  la  confluencia  del  Meta  con  el  Orinoco,  y 
venían  alimentándose  de  las  frutas  silvestres  de  las  márgenes 
de  aquél.  A  bordo  se  halló  una  cañafístula  corpulenta  y  dos 
frutas  llamadas  cuspata^  desconocidas  para  mí  y  los  indivi- 
duos de  mi  comitiva:  su  figura  es  esférica  y  su  diámetro  de 
seis  pulgadas  ;  la  corteza  verde  con  unas  manchas  amarillas : 
en  el  centro  contiene  una  pulpa  naranjada  llena  de  pepitas,  á 
que  es  adherente  aquélla;  sabe  á  melón;  estas  pepitas  son  acha- 
tadas, y  después  de  limpias  quedan  transparentes  como  el  cris- 
tal. Compadecido  de  la  languidez  á  que  había  reducido  el 
mal  ahmento  á  estos  infelices  indígenas,  ordené  que  se  les 
proveyese  de  carne  salada,  cazabe,  bizcochos,  aguardiente, 
tabaco  y  algunas  monedas.  El  anciano  padre  me  informó  que 
había  emigrado  de  Cateara,  misión  de  observantes  en  Ori- 
noco, huyendo  de  la  guerra  y  de  la  penuria  de  víveres  que  se 
padecía  en  el  indicado  pueblo  y  en  Iosí  demás  comprendidos 
ea  la  jurisdicción  de  Guayana,  y  que  él  venía  de  retirada  con 
su  familia  para  Macuco,  su  patria. 

"  A  las  once  encontré  un  puerto  pintoresco  resguardado 
de  una  isla,  y  luego  una  explanada  que  llaman  los  naturales 
Alto  de  Macachaba,  con  un  caño  contiguo  á  la  banda  del  Sur, 
al  cual  con  el  puerto  le  di  el  nombre  de  Miranda,  en  honor 
del  héroe  colombiano.  Al  Sureste  se  demarcó  una  colina  con- 
tigua á  dicho  caño,  conocida  por  los  indios  con  la  denomina- 
ción de  Monte  del  Parure,  para  no  confundir  este  punto  re- 
marcable. Luego  vi  una  soberbia  ensenada  á  la  misma  ribera, 
que  dediqué  á   nuestros  hermanos  del    oprimido  Méjico,  en 
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honor  del  incomparable  restaurador,  el  General  Hidalgo,  mo- 
delo de  los  ministros  del  Evangelio  que  saben  discernir  y 
concordar  la  soberanía  del  pueblo  con  los  intereses  del  sacer- 
docio. En  estos  puntos  se  echó  la  sonda  sobre  ocho  brazas 
de  agua.  A  las  cinco  fondeó  mi  flotilla  en  una  isla  ;  vieron  en 
ella  mis  socios  huellas  recientes  de  tigres,  que  indicaban  que 
estas  fieras  acababan  de  abandonar  su  mansión,  por  carecer 
la  isla  de  bosques  en.  qué  ocultarse  de  los  hue'spedes.  Pasé  la 
noche  con  tranquilidad,  aunque  con  mucha  lluvia. 

*'  El  29,  á  las  cinco  de  la  mañana,  levanté  mi  campo ;  na- 
vegué hasta  las  seis  y  media,  viendo  al  Norte  varias  chozas  de 
indios,  sin  gente ;  arrimé  á  tierra  para  almorzar  y  secar  equipaje 
y  víveres  que  se  habían  mojado  la  noche  anterior.  A  las  diez 
continuó  la  navegación,  y  antes  de  las  once  se  demarcó  el 
caño  Caribe  al  Sur.  En  seguida  hay  una  ensenada  que  deno- 
miné de  Saltas,  en  memoria  del  poeta  caraqueño  de  este 
nombre.  A  la  banda  opuesta  se  descubrió  un  caño  que  titulé 
de  Muñoz,  en  honor  de  un  joven  y  constante  orador  de  la 
primera  sociedad  patriótica  establecida  en  el  continente  ame- 
ricano. En  la  propia  dirección  se  hallan  algunos  ranchos  cons- 
truidos por  los  indígenas  para  las  pesquerías  de  verano,  y  á 
la  ribera  del  frente  una  altura  plana  llamada  Btienavista,  y 
un  caño  que  nombré  de  Mujica,  por  la  analogía  de  carácter 
republicano  que  he  observado  en  las  personas  de  este  ape- 
llido, en  lo  que  he  mandado  de  América  y  Europa.  A  las  tres 
y  media  de  la  tarde  se  demarcó  al  Norte  el  caño  líipana,  y  en 
su  inmediación  la  llanura  prominente  de  su  nombre.  Al  Sur 
vi  una  ensenada  que  llamé  de  Burke,  para  perpetuar  la  me- 
moria de  uno  de  los  primeros  literatos  que  ha  tomado  á  su 
cargo  instaurar  á  la  América  del  Sur  en  sus  derechos.  A  poco 
intervalo  de  tiempo  se  reconoció  el  caño  Vacarí ;  en  esta 
travesía  se  divisaron  tres  indios  de  nación  Yaruros  en  una 
curiara,  los  que  se  ocultaron  en  las  islas  de  la  costa  norte.  A 
las  cinco  de  la  tarde  fondeó  mi  flotilla  en  una  isla  de  arena,  y 
pasé  en  ella  la  noche  con  repetidos  y  copiosos  aguaceros. 

*'  El  30,  á  las  cinco  y  cuarto  de  la  mañana,  desamarré  de 
la  isla,  y  á  las  seis  se  descubrió  al  Norte  un  caño  que  nombré 
de  Espejo,  en  honor  de  un  literato  de  Caracas.  A  las  siete  y 
media  arrimé  á  un  islote  para  desayunar  y  orear  víveres  y 
equipajes,  expuestos  á  inutilizarse  por  las  humedades  que  ha- 
bían adquirido  con  la  frecuencia  de  las  lluvias.  A  las  once  y 
cuarto  seguí  viaje,  y  á  las  doce  desembarcamos  á  la  ribera  del 
Norte  en  el  puerto  de  una  ranchería  de  trece  chozas  habita- 
das por  indios  Yaruros.  Esta  asociación  fue  formada  por  el 
piadoso  ciudadano  Félix  Rolichón,    oriundo    de    San  Carlos; 
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á  sus  expensas  se  labró  allí  un  oratorio  asistido  de  un  sacer- 
dote congruado,  que  catequizaba  y  suministraba  el  pasto 
espiritual  á  los  naturales;  pero  habiendo  faltado  el  ministro  y 
arruinádose  el  oratorio,  se  dispersaron  los  indios,  y  hoy  no 
alcanza  la  población,  llamada  por  sus  habitantes  Ranchería 
del  Buraly  á  treinta  y  dos  personas. 

**  Esta  nación  de  Yaruro  es  apática,  aunque  sociable  y 
hospitalaria ;  gusta  de  la  vida  sedentaria  y  se  aplica  á  las  artwS ; 
su  industria  se  halla  ceñida  á  algunos  tejidos  de  esteras  y 
hamacas  de  la  palma  inoriche ;  fabrican  flechas  y  canjean 
estos  artículos  con  las  tribus  inmediatas.  Las  personas  adultas 
de  ambos  sexos  usan  del  colorido  y  se  pintan  de  encarnado  y 
negro.  El  desaliño  retrae  le  vista  del  viajero  cuando  es  impe- 
lido á  tratar  con  dichos  indígenas.  Su  talla  es  corpulenta  y 
bien  constitucionada;  sus  facciones,  irregulares  en  hombres  y 
mujeres ;  su  tez  es  aceitunada,  y  en  suma,  estos  indios  son 
guerreros  y  valientes  sin  ser  sanguinarios. 

"  Desde  el  Bural  se  examinan  distintamente  los  picachos 
de  la  cordillera  del  Orinoco  al  Este,  corriendo  del  Norte  al 
Sur,  y  alguno  de  ellos  tiene  todo  el  aspecto  de  una  de  las 
pirámides  de  Egipto.  Continué  navegando  y  se  señaló  al  Sur 
el  caño  Jurepe.  A  las  tres  dejé  al  Norte,  distante  de  la  ribera 
del  Meta  como  doscientas  varas,  un  peñasco  aislado  en  figura 
de  un  cono  trunco,  cubierto  de  arbustos  por  la  banda  del 
Este. 

**  A  las  cuatro  de  la  tarde  probé  de  la  complacencia  de 
entrar  en  Orinoco  por  el  brazo  norte  del  Meta.  Lo  inponen- 
te de  esta  confluencia,  la  perspectiva  pavorosa  de  los  peñas- 
.cos  sueltos  y  acumulados  unos  sobre  otros  á  la  ribera  Este- 
sureste  en  figura  de  un  castillo  arruinado,  sobre  una  emi- 
nente roca  de  una  pieza,  cuyas  basas  descansan  en  el  cauce 
del  mismo  Orinoco,  me  dejaron  apercibir  alguna  gran  con- 
moción acontecida  en  eras  retiradas  y  sepultadas  en  el  obs- 
curo caos  de  la  ignorancia.  Es  de  notar  que  estos  dos  majes- 
tuosos ríos  se  unen  diWdidos  en  dos  brazos,  que  cada  uno  de 
ellos  tiene  una  isla  en  su  embocadura  y  que  después  de  in- 
corporados corren  al  Norte-noroeste  formando  antes  una  mag- 
nífica ensenada,  que  titulé  de  Antepara^  en  honor  del  ciudada- 
no guayaquileño  quien,  á  mi  propartida  para  Santafé,  me  donó 
varias  colecciones  de  preciosos  impresos  sobre  la  emancipa- 
ción de  la  América.  A  las  cuatro  y  tres  cuartos,  á  dos  millas  de 
la  embocadura  del  Meta,  se  amarró  la  flotilla  sobre  la  misma 
roca  llamada  Piedra  de  la  Paciencia. 

"  A  las  cinco  dispuse  que  se  alijase  la  curiara  descubrido- 
ra y  que  la  marinasen   cinco   indios  de  los  más  prácticos,  los 


VIAJE    DE    CORTÉS    MADARIAGA  481 

que  se  resistieron  pretextando  lo  avanzado  de  la  hora  para 
atravesar  el  raudal ;  embarcóse  en  ella  mi  criado  José  de  la  To- 
rre, aparente  para  estos  empeños,  y  animó  á  los  bogas  á  que  lo 
siguieran  con  una  carta  que  dirigí  á  Rolichón,  conjeturando 
que  se  pudiese  hallar  en  su  hato  de  Orupe,  rogándole  me  re- 
mitiese prácticos  de  la  Catarata  llamada  en  aquellas  regiones 
Raudal  de  Caribe?t :  mis  letras  encontraron  á  Rolichón,  y 
éste  me  dispensó  la  bondad  de  devolverme  al  siguiente  día 
mi  curiara  con  otra  de  su  pertenencia,  montada  con  ocho 
prácticos  que  conducían  algunas  frutas,  un  queso  y  una  tor- 
tilla, por  expresión  de  su  benevolencia. 

"  El  raudal  de  que  se  ha  hablado  dista  una  legua  del  punto 
en  que  me  haUaba  fondeado.  En  el  transcurso  de  las  horas 
que  me  mantuve  en  él  no  dejé  de  oír  un  ruido  espantoso, 
semejante  al  de  un  trueno  ronco  continuado,  lo  que  aumen- 
taba mi  sobresalto  y  el  de  la  comitiva,  esforzándome  á  disi- 
mularlo para  calmar  las  agitaciones  de  mis  queridos  socios, 
quienes  se  arredraban  recelándose  perecer  en  el  Raudal  d¿ 
Cariben.  En  este  lugar  del  río,  uno  de  los  más  estrechos  del 
Orinoco,  con  la  latitud  de  cuatrocientas  varas,  no  dio  fondo 
la  sonda  en  veintidós  brazas.  Al  amanecer  del  inmediato  día 
nos  ocupamos  en  recorrer  los  contornos  de  la  Piedra  de  la 
Paciencia ;  y  por  las  investigaciones  filosóficas  que  hicimos  á 
presencia  de  tan  enormes  masas  ó  piedras  sueltas,  que  pare- 
cían haber  sido  elaboradas  por  las  aguas  ó  por  el  choque  de 
unas  con  otras,  y  aglomeradas  en  diferentes  direcciones,  pu- 
dimos colegir,  sin  embargo  de  la  altura  en  que  se  encuentran, 
que  debió  ser  aquel  el  cauce  primitivo  del  Orinoco,  y  que  tal 
vez  lo  abandonaría  por  algún  gran  trastorno  producido  por 
los  terremotos,  por  l?j  inundaciones  y  crecientes  ó  por  otras 
causas  menos  impenetrables,  como  son  la  continuación  de 
arrastrar  las  tierras  de  sus  márgenes,  lo  que  es  frecuente  en 
Orinoco,  lo  bajo  del  terreno  en  la  ribera  opuesta  para  haberse 
formado  sin  dificultad  este  nuevo  cauce,  etc. 

"El  31,  á  las  diez  déla  mañana,  llegaron  las  dos  curiaras 
con  los  prácticos,  y  á  las  once  nos  embarcamos.  Desatracó  mi 
flotilla,  y  á  la  media  hora,  entre  el  ruido  espantoso  de  las  aguas 
que  rompen  en  las  rocas  de  la  catarata,  decayó  mi  espíritu, 
en  términos  que  casi  desconfié  de  la  vida,  sobrecogido  de  la 
idea  melancólica  de  que  iba  á  naufragar  sin  recurso,  con  mi 
comitiva,  en  este  peligroso  paso.  Forman  la  referida  catarata 
multitud  de  rocas  esparcidas  en  toda  la  caja  del  río  (siendo 
el  canal  más  ancho  el  del  Oriente),  algunas  en  figura  de  bó- 
bedas.  El  declive  ocasiona  la  violencia  de  las  corrientes  en 
diferentes  direcciones,  según    los  canales  por  donde  se  preci- 
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pitan  las  aguas,  con  muchos  remolinos.  La  flotilla  cortó  por 
el  canal  indicado ;  la  longitud  será  como  de  mil  varas.  Se 
puede  destruir  en  los  meses  de  Enero  y  Febrero  á  muy  poca 
costa,  porque  quedan  descubiertas  las  cimas  de  la  mayor 
parte,  dejando  expedito  de  este  modo  el  paso  para  toda  espe- 
cie de  buque,  sin  necesidad  de  espiarse,  como  acontece  con 
las  lanchas  y  piraguas,  no  habiendo  viento  para  pasar  á  la 
vela  desde  Diciembre  para  adelante,  remontando. 

"En  fin,  yo  libré  sin  riesgo,  y  habiendo  vencido  con  mi 
flotilla  esta  barra  en  que  han  zozobrado  infinitos  viajeros,  se 
demarcó  al  Sur  el  caño  Agiiamena,  y  al  Norte  el  Guara- 
maco.  A  las  doce  y  cuarto  arrimé  á  una  losa  gigantesca  si- 
tuada en  un  recodo  que  sirve  de  cortina  á  la  ranchería  de 
Cariben,  distante  un  cuarto  de  legua  de  la  embocadura  del 
caño  de  su  nombre.  La  parciahdad  de  Cariben,  asociada  y 
establecida  aquí  por  los  caritativos  esmeros  del  buen  Roli- 
chón,  amo  y  propietario  de  un  hato  contiguo,  se  compone 
de  160  personas  de  ambos  sexos  y  de  todas  edades.  Me  di- 
rigí con  mis  compañeros  á  la  ranchería  y  fui  recibido  de  estos 
Yaruros  con  sumo  agasajo,  haciéndome  entender  por  sus  in- 
térpretes la  cordial  adhesión  que  profesan  á  los  caraqueños  y 
el  horror  con  que  detestan  á  sus  vecinos  los  rebeldes  Guaya- 
neses.  Encontré  un  gran  número  de  Yaruros  que  labraban 
flechas  para  defender  la  causa  de  Caracas  y  á  su  caudillo 
Rolichón  contra  los  partidarios  de  la  tiranía.  Todos  estos  in- 
dios van  desnudos  y  apenas  cubren  las  partes, pudendas  con 
pedazos  de  lienzo.  El  lujo  de  las  mujeres  consiste  en  pintarse 
la  cara  con  una  pasta  roja  que  se  trae  del  Alto  Orinoco  :  lle- 
van agujereada  la  ternilla  de  las  narices  y  atraviesan  por  ella  ^ 
un  agujón  de  metal  ó  de  hueso  ;  hacen  pasar  otro  igual  por 
el  labio  inferior  y  colocan  en  él  porción  de  alfileres  con  las 
cabezas  inclinadas  á  las  encías.  Los  hombres  condecorados 
de  la  tribu  se  distinguen  por  la  chorrera  de  polvo  que  les  cae 
hasta  la  bprba  ;  éste  se  hace  de  una  especie  de  frutas  llamadas 
TÍopo,  que  se  crían  en  unas  bayas,  y  después  de  secas  se  mez- 
clan con  caracoles  quemados  y  producen  el  polvo  referido, 
del  cual  se  sirven  los  naturales  en  un  platillo  terso  de  made- 
ra, y  lo  sorben  por  medio  de  un  tubo  agujereado  por  la  parte 
inferior,  con  dos  conductos  por  la  superior,  que  rematan  en 
dos  virolas  y  lo  introducen  en  las  ventanas  de  las  narices.  El 
amigo  Rolichón,  tantas  veces  citado,  compareció  á  recibirme 
en  la  ribera  de  su  pueblo,  y  se  empeñó  en  guiarme  hasta  el 
Arauca,  lo  que  le  concedí  y  cumplió  él  mismo  agregándose 
con  su  curiara  á  mi  flotilla. 

"A  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  me  levé  del  puerto,  y  á 
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las  seis  y  cuarto  arribé  poco  más  abajo  de  la  Piedra  del  Tigre, 
al  Oriente,  dejando  el  caño  Orupe  :  di  fondo  en  la  ribera,  al 
frente  de  una  montaña  formada  de  una  sola  roca,  la  que  es- 
trecha el  río  :  este  río  es  el  segundo  entre  los  más  angostos 
del  Orinoco,  después  de  su  confluencia  con  el  Meta ;  profun- 
diza bastante  y  la  sonda  no  alcanzó  á  tocar  en  22  brazas. 

"  El  i.°  de  Agosto,  á  las  seis  de  la  mañana,  se  levantó  la 
tienda  y  me  puse  á    bordo;  al  cuarto  de  hora  de  navegación 
dejé  á  mano  derecha  unos  bajos  de  piedra  que  apenas  se  ven  á 
la  ribera  este,  que  se  llaman  Raudal  de  CaricJiana,  por  hallar- 
se situado  el  pueblo    de    este  nombre  en  la  misma  orilla.   Ca- 
richana  es  una  de  las  misiones    de   franciscanos  :   no  entré  en 
ella,  pero  supe  que  en  10  de  Junio  la  desamparó  su  cura-l^^ray 
Juan  de  Arcolea,  para  llevar  un  surtido  de  pieles  y  cueros  al 
mercado    de    Guayana.  Se  demarcó    luego    el    río    Parausa, 
que  desemboca  al  pie  de  un    gran    promontorio  ó  peñón,  en 
cuya  explanada  había  un  fuerte  en  ruinas,  construido  por  los 
ex-jesuítas,  que  llamó   mi   jcomitiva    Triiichera  del  despotismo 
7nonacal.   En  la  expatriación  de  éstos  la  artillería  fue  transpor- 
tada á  Carichana,  y  de  allí  al  pueblo  y  misión  de  Lrbafia,  si- 
tuado más  abajo  y  casi  frente  á  la  embocadura  del  río  Arau- 
ca,  por  mandato  de  su  pastor  Fray  Manuel  Mancilla,  protec- 
tor de    los   robos   hechos    en    los    hatos  de  la  jurisdicción  de 
Harinas,  pertenecientes  á  Araña    y  Padrón,  vecinos  de  Cala- 
bozo,   de   los    cuales    al    último  lo  han  dejado    sin    ganado  ni 
yeguada. 

"  En  este  punto,  que  corría  el  Orinoco  al  Noreste,  toma  su 
dirección  al  Norte.  Un  cuarto  Noreste  se  tiró  la  sonda  y 
no  pescó  fondo.  A  las  ocho  y  media  pasé  por  el  canal  orlen 
te,  y  dos  islas  grandes  dividen  allí  el  río  en  tres  brazos  con 
latitud  de  más  de  dos  leguas,  y  para  inteligencia  de  los  na- 
vegantes se  advierte  que  el  canal  por  donde  atravesó  mi  flo- 
tilla, en  los  meses  de  Diciembre,  Enero  y  Febrero,  queda  en- 
teramente seco  y  reducido  á  una  playa  dilatada,  desde  la 
isla  á  la  ribera  oriente,  adonde  concurren  los  indígenas  en 
dicha  estación  á  recoger  huevos  de  tortugas,  caimanes,  etc. 
Siguiendo  la  misma  costa  se  demarcó  una  bahía  que  denominé 
de  Padrón,  en  honor  de  una  familia  que  me  ha  distinguido 
en  Caracas.  Poco  después  se  vio  el  río  Sinaruco,  que  forma 
una  isla  en  su  embocadura  y  otra  de  tres  leguas  de  longitud 
á  la  ribera  opuesta,  en  cuyo  extremo  desagua  el  río  Caripo, 
y  más  abajo  el  Suapure. 

*'  A  corta  distancia  se  demarcó  la  primera  boca  de  Capa- 
naparo,  llamada  por  los  indígenas  río  Alina  :  éste  forma  tres 
bocas  y  la  tercera    es   mayor    que  las  otras.    Embellecida  la 
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vista  y  distraída  mi  imaginación  con  tanta  variedad   de  obje- 
tos que  se  me  presentaba    á  cada  instante,  ya  en  las  riberas  6 
ya  sobre  las  aguas  del  río,  vencí  en  este  día    veintidós  y  me- 
dia leguas   de  camino  insensiblemente  ;  para  las  seis  y  media 
de  la  tarde  me  hallaba    en  la  confluencia  de  Arauca,  que  de- 
mora al   noroeste  de  Urbana,    sin  haber  encontrado  en  todo 
el    Orinoco   que   navegué  lancha,    bote,    piragua,  curiara  ni 
otro  ningún  bajel  que  me  indicase  las  exageradas  fuerzas  na- 
vales que  decantan  los  cismáticos,  para  suponer  que  Guayana 
puede  realizar  desembarcos   en   los  cantones  limítrofes  de  las 
Provincias  de  Caracas   y   Cundinamarca.    Disuadido  de  estas 
patrañas  vulgares,  descendí  el  Orinoco  sin  el   menor  recelo. 
"  Cuando  el  lector  llegue  á  este  párrafo  después  de  haber 
discurrido  entre  las  descripciones  de  los  ríos  Orinoco  y  Meta, 
acaso  podrá   persuadirse  que   el    uno,  por  el  inmenso  caudal 
de  sus  aguas,   es  preferible  al  otro  para  el  objeto  de  fijar  es- 
tablecimientos en  sus  riberas,  que  contribuyan  á  la    felicidad 
de  los  humanos,  que  propenden   encontrar  un  domicilio  tran- 
quilo que   los   alivie   de   las  calamidades  de  la  vida ;  pero  si 
atienden  á  la  realidad  de  mis  observaciones,  les  aconsejo  que 
renuncien  de   las    márgenes  inundadas   del    Orinoco  hasta  la 
boca  de  Arauca,  y  que  busquen    las  deliciosas  y  sanas  orillas 
del  Meta,  que    no   se   anegan  en  ninguna  estación  del  año  y 
prodigan  subsistencias   de  todo  género  á  sus  sencillos  pobla- 
dores, por  remuneración  de  la  pequeña  industria  que  aplican. 
"  Remonté  de  Arauca  con  mi  flotilla,  y  á  las  tres  y  media 
de    la    noche  arrimé  á  la  ribera  este :  hice  allí  noche,  y  apro- 
vechándome de  la  claridad  de  la  luna,   mientras  se  preparaba 
la  cena,  exaininé    coh  enternecimiento   algunas   plantaciones 
con    sus  caseríos,  reducidos   á    escombros  :  pregunté    á    mis 
nuevos  prácticos  la  causa,  y  fui  instruido  por  ellos  de  que  es- 
tos   cortijos   habían  pertenecido  á    tres  pacíficos  vecinos  que 
los   fundaron    y  poseyeron  sin  contradicción    desde    algunos 
años  atrás ;   pero   que    á    principios   del  corriente  año  fueron 
arrojados  y  quemadas  sus    heredades   por  los  guardas  de  la 
isla  de  Achaguas,  á  resulta  de  leves  sospechas,   imputándoles 
que  llevaban  á  vender  sus  frutos  á  la  reunión  de  malvados  de 
Urbana.    ¡  Tristes  efectos  de    la    anarquía   que    convierte  los 
poblados  en  desiertos ! 

**  El  2,  á  las  cinco  de  la  mañana,  se  me  separó  el  afable 
Rolichón  con  demostraciones  propias  del  candor  de  su  alma, 
desprendiéndose  antes  de  un  indio  práctico  que  me  franqueó 
para  el  Arauca,  con  el  cual,  unido  á  mi  comitiva,  seguí  la 
navegación  á  las  cinco  y  media,  dejando  á  la  ribera  este  un 
brazo  que  parte  del  mismo    río.   A   las   cuatro  de  la  tarde  se 
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vio  el  río  Clariio  y  el  caño  Santa  Cruz  al  Oriente,  habiéndome 
perdido  con  la  flotilla  en  una  sabana  inundada  y  cubierta  de 
grupos  de  yerba,  que  ocultaban  el  verdadero  cauce  del  río :  al 
cabo  de  imponderables  fatigas  y  al  favor  de  la  brújula  volvi- 
mos á  encontrar  la  caja  madre ;  á  las  nueve  de  la  noche  atra- 
qué en  el  único  pedazo  de  la  ribera  que  se  halló  enjuto,  al  cual 
le  aplicaron  los  de  mi  comitiva  el  nombre  de  Ranchería  de  los  , 
ChigüireSy  por  la  multitud  que  había  de  esta  especie  de  cer- 
dos en  nuestro  alojamiento.  Nos  velaban  muchos  caimanes, 
y  algunos  de  los  que  hacían  centinela  de  mi  comitiva  se  en- 
tretuvieron en  la  pesca  y  caza  de  chigüires.  La  noche  no 
ofreció  novedad  particular. 

*•  El  3,  á  las  ocho  de  la  mañana,  seguí  remontando  el  Arau- 
ca  sobre  seis  brazas  de  fondo,  y  á  las  once  lo  abandoné  al 
Oriente,  saliendo  por  un  caño  á  una  llanura  extensa  y  ane- 
gada, en  la  que  nos  extraviamos  segunda  vez,  confundidos  en 
un  laberinto  de  caños,  llanuras  y  bosques  inundados,  siendo 
preciso  desmontar  á  fuerza  de  hacha  los  árboles  que  tupían 
los  caños  con  sus  ramificaciones  y  lianas.  En  este  tránsito  y 
el  de  Arauca  vi  con  frecuencia  millares  de  iguanas. 

'*  A  las  ocho  de  la  noche   y   con  el  auxilio  del  compás 
desembocamos  á  un  río  que  no  era  el  Atamaica^  que    buscá- 
bamos, sino  el  Zamuro  y  brazo  proveniente  del  mismo  Arauca, 
que  inunda  en    invierno    las  sabanas  que  atravesamos.  Ago- 
viado    con    mis  bogas  de  la  fatiga  de  remontar  todo  el  día  y 
parte  de  la  noche  el  Zamuro,  sin  haber  encontrado  tierra  seca 
para  hacer  noche,  retrocedí  en  busca  del  Ata^naica^  cuyo  cau- 
ce no  habría  acertado  sin  la  casualidad  de  un  bongo  marinado 
de  dos  hombres  y    una    mujer,  al  cual  luego  que  se  le  avistó 
en  actitud  de  fugarse,  le  dio  caza  mi  curiara  descubridora  :  el 
amo  del  bongo  me  condujo  por  un  caño  al  río  Atamaica,  y  á 
sus  orillas  me  proporcionó  una  casa  desierta  y  situada  al  Este 
para  pasar  la  noche ;  los  dueños  de  este  cortijo  se  habían  au- 
sentado   por  las    voces  que  difundió  un  aldeano  sencillo  que 
había  visto  la   flotilla  vagante    por  las    sabanas  referidas.   Su 
preocupación,  apoyada   en  los  falsos  principios  que  han  suge- 
rido á  los  labradores  algunos    malvados,  le  hizo  concebir  que 
mis  buques  provenían  de  Guayana,  que  eran  lanchas  cañone- 
ras y  que  venían  cargadas  de  centenares  de  flecheros.   Adver- 
tido por  mi  huésped  de  la  general  alarma   de    los  pueblos  de 
la  comarca,  oficié  al  Cabo   Justicia  de  San  Rafael  de  Atamai- 
ca, dándomele    á    conocer  para  que  desengañase  á  las  gentes 
alucinadas  y  haciéndolo    responsable  de  los  incalculables  per- 
juicios de  su  omisión,   en   el   evento  de  que  se  mostrase  indi- 
ferente á  mis   reconvenciones   amistosas.  Durante  esta  noche 
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cayó  un  furioso  chubasco,  y  todo  fue  incomodidades  de  espí- 
ritu y  de  físico. 

"  El  4,  á  la  madrugada,  puse   la    proa    á   San  Rafael  de 
Atamaica,  donde  fondeé  á  las  seis  de  la  mañana.  Este  pueblo 
ha  sido  en  lo  espiritual  regido   por   un   misionero  capuchino, 
que  abandonój  su  feligresía  más  há  de  18  meses.    Me  detuve 
dos  días  acopiando  víveres   y    esperando  que  se  alistasen  los 
prácticos,   que   era   forzoso  sacar  de  allí ;    y  en  la  penúltima 
noche,    no   permitiéndome   conciliar  el  sueño  los  vapores  in- 
fectos de  la  habitación  húmeda   en  que   posaba,  á  las  dos  de 
la  mañana,  hallándome  al  corredor  de  la  vivienda   para  respi- 
rar aire  más  puro,  mientras  que  entregado  á  la  reflexión  dis- 
curría sobre  las  anécdotas  de  mi  caravana,  de  repente  me  hallé 
rodeado  de  doce  hombres  armados   de   garrotes  y  de  un  tra- 
buco sin  piedra   de  chispas  :   averigüé  su  destino  y  me  infor- 
maron que  venían  comisionados  por  el  Teniente  de  San  Juan 
de  Payara  con  un  mensaje   al   Cabo  de  Justicia,    ''para  que 
prendiese  al  Padre   y   sus  familiares  que  se  decían  proceden- 
tes de  Santafé."  Ordené  que  se  llamase  al  Cabo  de  Justicia,  y 
abierto  por  él  mismo  este  billete,   lo  hallé  conteste  con  la  re- 
lación   de   los  soldados   de  Macana;    pero  consultando  á  la 
buena  fe  del  mandarín  que  decretaba  mi  arresto  desde  su  Tri- 
bunal de  Payana,  dispuse  que  se  le  remitiese  un  detalle  más 
circunstanciado  de  mi  persona  y  comitiva.  Así  se  ejecutó. 

"  El  6,  á  las  cinco  y  media  de  la  mañana,  dejando  el  Ata- 
maica, continué  la  derrota  navegando  por  sabanas  inundadas. 
A  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  entré  por  el  caño  de  Giias- 
gua  é  hice  noche  en  el  hato  de  este  nombre,  situado  en  su 
ribera ;    compré  allí  carnes,  cazabe  y  gallinas. 

*'  El  7,  á  las  seis  de  la  mañana,  seguí  viaje,  siempre  por 
sabanas  anegadas  y  atravesando  caños,  hasta  la  casa  de  Po- 
leo, situada  á  las  orillas  del  caño  nombrado  el  Negro;  ex- 
perimenté algunos  chubascos  durante  el  día  y  la  noche. 

"  El  8,  á  las  cinco  de  la  mañana,  dejé  el  caño  Negro  y 
continué  navegando  por  sabanas  y  caños;  por  uno  de  éstos 
desemboqué  al  Apure  y  lo  atravesé  para  buscar  el  brazo  nor- 
te, llamado  Apurito,  descenderlo  y  dar  con  la  confluencia 
del  Guárico.  A  la  una  del  día  conseguí  mi  intento  sobre  seis 
brazas  de  agua  que  resultaron  de  la  sonda,  poco  más  arriba 
de  la  incorporación  del  Guárico  con  Apurito.  Remonté  aquél 
viendo  á  la  ribera  este  muchos  cortijos  bien  cultivados,  co- 
rrespondientes al  vecindario  del  Guayabal.  A  las  cinco  de  la 
tarde^  fondeó  la  flotilla  en  este  pueblo,  que  demora  al  Este. 
Los  vecinos  se  ocupaban  á  la  sazón  en  celebrar  la  indepen- 
dencia venezolana  con  bailes  y  fiestas  públicas  á  que  me  sus- 
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Íribí  con  mis  socios,  enajenado  de  mí  mismo,  á  virtud  de  lo 
lesperado  que  era  paya  el  Diputado  de  Caracas  esta  noticia 
^el  todo  contraria  á  las  que  había  encontrado  en  el  Bajo 
Apure,  El  pueblo  del  Guayabal  es  el  primer  punto  de  la 
Provincia  de  Caracas,  bien  notable  por  el  carácter  afable  de 
sus  habitantes. 

"El  9,  al  amanecer,  sobrevino  una  copiosa  lluvia,  que  duró 
hasta  las  diez,  y  después  de  haberme  provisto  de  los  artíc!ilos 
que  escaseaban  á  mi  comitiva,  compuesta  de  cuarenta  y  una 
personas,  nos  embarcamos  á  las  once  y  navegamos  hasta  las 
cuatro  y  media  de  la  tarde,  arribando  á  una  playa  desierta 
llamada  el  Pirital.  A  poco  más  de  las  cinco  experimenté  un 
insulto  que  me  privó  de  ios  sentidos  y  amagó  la  muerte.  El 
sobrino,  médico  de  la  comitiva,  me  acudió  con  el  álcali  vo- 
látil y  el  alcohol  de  romero,  cuyos  auxilios  me  entonaron, 
con  el  agregado  de  la  asistencia  no  interrumpida  del  Bscu- 
m  lapiOy  que  traía  á  la  mano  su  botiquín  en  todas  las  horas  del 
'  día.  La  jornada  de  este  aciago  día  fue  de  ocho  leguas,  y  en 
el  espacio  de  la  noche  no  hubo  chubascos. 

"  El  10,  á  las  cinco  de  la  mañana,  continué  remontando 
el  Guárico  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  en  que  amarró  la  floti- 
lla en  una  playa  desierta,  comprendida  en  el  hato  de  Alta- 
gracia,  cuya  casa  no  estaba  muy  distante.  Me  detuve  allí  el 
once  para  salar  las  carnes   de    las  reses  que   compré  del  ma- 

»yordomo  de  la  hacienda. 
^'  Navegué  el  12  desde  las   seis  de   la  mañana  hasta  las 
cuatro  y  media  de  la  tarde,  habiendo  sufrido  en  este  día  dos 
chubascos.  Los  bosques  de  las  márgenes  del  río  estaban  inun 
dados  ;  se  vieron  caimanes  y  muchos   paujíes.   Hice  noche  en 
una  playa  desierta,    mortificado  de  los  mosquitos  y  zancudos. 

"  El  13,  á  las  cinco,  desamarró  la  flotilla  y  continué  re- 
montando incómodo  de  las  fatigas  de  mis  bogas,  por  la  fuerza 
de  las  corrientes  y  las  muchas  sinuosidades  del  río.  A  las 
cinco  menos  un  cuarto  de  la  tarde  fondeé  en  el  sitio  de  las 
Palmas,  desierto,  y  pasé  allí  la  noche  con  mucha  plaga. 

"  El  14,  á  las  cuatro  y  media,  volví  á  remontar  y  atravesé 
la  embocadura  del  río  Orituco  al  Este.  Atracó  mi  flotilla  en 
el  angustiado  y  único  terreno  seco  que  se  encontró.  A  las 
ocho  de  la  noche  se  dispersaron  los  buques,  y  para  reunidos 
y  designarles  el  punto  donde  me  hallaba,  disparó  la  Capitana 
cuatro  tiros  de  fusil,  con  cuya  señal  se  me  incorporaron  :  la 
jornada  fue  penosa  por  la  fuerza  de  las  corrientes  y  el  conti- 
nuo debate  de  mis  remeros  con  los  mosquitos,  que  los  ator- 
mentaban hasta  el  extremo  de  ensangrentarles  las  espaldas, 
que  traían  descubiertas,   como  lo  acostumbran  habitualmente. 
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"El  15,  á  las  cinco  y  media  de  la  mañana,  me  puse  á 
bordo :  reanimé  á  mis  bogas  abatidos  por  extremo  con  las  fa- 
tigas precedentes  :  les  hice  distribuir  doble  ración  de  aguar- 
diente y  pacté  con  ellos  que  habíamos  de  concluir  nuestro 
viaje  en  el  propio  día.  La  jornada  fue  terrible,  pues  la  violen- 
cia y  rapidez  de  las  corrientes  se  aumentaban  progresiva- 
mente, y  no  cedían  á  la  fuerza  del  remo.  A  las  dos  de  la  tarde 
la  curiara  descubridora  dio  en  un  tronco  cubierto  por  las 
aguas,  se  abrió  y  á  no  venir  al  lado  uno  de  los  buques  del 
convoy  para  transbordar  la  gente  y  víveres,  hubieran  perecido. 
A  las  dos  y  media  de  la  tarde  pasé  entre  los  vivas  y  aclama- 
ciones de  un  pueblo  que  demora  al  Este,  llamado  Misión  de 
Abajo :  visitóme  un  bongo  (buque  chato  y  sin  quilla)  que 
traía  á  su  bordo  un  vecino  del  pueblo,  Diputado  de  los  pa 
triotas,  para  rogarme  que  recalase  en  el  lugar :  no  bastó  nin- 
guna excusa  para  eximirme  de  los  encarecimientos  sinceros 
del  Diputado.  Bajé  á  tierra  acompañado  de  innumerable  gen- 
tío :  me  presentaron  caballerías  y  entré  con  mis  socios  al 
pueblo.  Sus  vecinos,  con  el  Cura  párroco  y  algunos  eclesiás- 
ticos del  lugar,  me  colmaron  de  agasajos  y  expresiones  naci- 
das de  su  natural  sensibilidad. 

"  A  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  comparecieron  el 
Teniente  Justicia  Mayor,  Cabildo  y  vecinos  de  Calabozo,  me- 
dia legua  distante  de  la  Misión,  para  felicitarme  y  conducirme 
á  la  villa,  en  cuyo  tránsito  examiné  unos  baños  termales,  vi 
sitados  anteriormente  por  el  barón  de  Humboldt.  No  alcanza 
mi  pluma  á  describir  el  gozo  que  se  manifestaba  en  el  sem- 
blante de  cada  uno  de  mis  nobles  compatriotas,  ni  las  dulces 
sensaciones  que  su  lenguaje  insinuante  excitó  en  mi  ánimo, 
hasta  aquella  fecha  justamente  consternado.  En  aquella  hora 
me  trasladé  con  mi  cortejo  de  patriotas  á  Calabozo,  y  con  di- 
ferencia de  veinte  minutos  fondeó  la  flotilla  en  el  puerto  lla- 
mado Paso  Real,  y  entré  en  la  villa  con  repique  de  campa- 
nas, fuegos  artificiales,  música  y  los  repetidos  himnos  que 
entonaban  mis  conciudadanos  para  festejar  á  un  hermano 
restituido  á  su  seno,  que  no  ha  contraído  otro  mérito  para 
los  virtuosos  venezolanos  que  el  de  haber  contribuido  al  re- 
cobro de  sus  libertades  y  jurado  ante  las  aras  no  dejar  nunca 
de  cooperar  á  su  absoluta  independencia  de  los  Gobiernos  del 
Manzanares,  del  Sena,  del  Támesis  y  de  cuantos  colosos  am- 
bicionaren sojuzgar  el  continente  americano. 

**  El  Magistrado  de  Calabozo  y  sus  vecinos,  poco  satis^ 
fechos  de  haberme  preparado  casa,  ambigú  y  cena,  en  los 
cinco  días  que  permanecí  en  el  lugar  con  motivo  de  las  llu- 
vias, me  asistieron  con  mesa  espléndida,  y  de  común  acuerdo 
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me  proporcionaron  las  caballerías  de  silla  que  traje  hasta  la  ca- 
pital, encargándose  de  mi  Secretario  y  del  ciudadano  José  Ma- 
ría Salazar,  ilustre  antioqueño  alistado  en  mi  comitiva  desde 
Cundinamarca,  sólo  por  venir  á  participar  de  las  delicias  de 
la  costa  firme  para  el  recobro  de  la  salud,  que  se  había  atra- 
sado en  ambos  desde  San  Rafael  de  Atamaica.  j  Parece  que 
la  hospitalidad  es  un  atributo  peculiar  de  los  habitantes  de 
este  bello  país  !  Los  hijos  de  Calabozo  la  ejercen  con  mane- 
ras obligantes,  sin  pretensión  y  con  el  mayor  esplendor.  El 
Enviado  de  Caracas,  despojado  de  toda  investidura,  les  ha 
debido  singulares  atenciones ;  y  sea  cual  fuere  el  desenlace 
final  de  la  empresa  que  ha  terminado  él  mismo  en  29  de 
Agosto,  el  partido  capitular  de  Calabozo  le  ha  compensado 
perfectamente  las  amarguras  de  esta  expedición." 


José  Cortés  Madariaga 


CRÓNICAS  GALENAS 


Revolviendo  unos  papeles  que  me  remitió  para  su  exa- 
men un  amigo  mío,  amante  como  yo  de  antigüedades,  no 
hallé  en  ellos  sino  asuntos  de  poco  interés  histórico,  como  la 
Real  Cédula  en  donde  se  comunicaba  al  Cabildo  de  Cali  la 
muerte  de  la  Reina  María  Bárbara  de  Portugal,  ocurrida  en 
1758;  la  en  que  se  daba  parte  del  nacimiento  del  Príncipe  Car- 
los Domingo  Eusebio  (1780);  la  que  avisaba  los  matrimonios 
de  los  infantes  hijos  del  Rey  (1785),  y  la  que  comunicaba  la 
muerte  de  Carlos  III  (1788) ;  todo  esto  con  el  fin  de  que  los 
leales  vasallos  americanos  llorasen  ó  se  alegrasen,  respectiva- 
mente, por  los  referidos  sucesos ;  sin  embargo,  á  fuerza  de  sa- 
cudir, deletrear  y  aun  adivinar,  hallé  algo  que  puede  llamar 
la  atención  de  mis  conterráneos  y  hacerles  ver  que  no  sólo  en 
nuestros  calamitosos  tiempos  ha  habido  disputas  por  frivolos 
motivos  entre  gente  de  juicio  y  aun  entre  empleados  públi- 
cos, sino  que  también  las  hubo  iguales  ó  peores  entre  nues- 
tros antepasados,  quienes  dejaron  el  ejemplo,  que  por  cierto 
no  es  digno  de  imitarse.  Bien  merece  pues  que  compendie  la 
historieta  que  tuvo  lugar  en  esta  ciudad  en  el  año  de  1800  y 
dé  á  conocer  las  consecuencias  de  un  exagerado  celo  en  el 
cumplimiento  de  los  deberes,  celo  que  no  era  otra  cosa  que 
el  fruto  de  la  malevolencia,  hija  de  la  soberbia. 
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Eran  las  diez  y  media  de  la  mañana  del  jueves  6  de 
Marzo,  día  y  hora  en  que  se  reunía  el  Muy  ilustre  Cabildo  y 
Regimiento  de  la  muy  ilustre  cittdad  de  Cali  en  la  Sala  Capi- 
tular. El  Alcalde  Mayor  don  José  Fernández  de  Córdoba  es- 
taba comisionado  por  la  Gobernación  de  Popayán  para  le- 
vantar un  informativo  en  asuntos  de  la  Real  Hacienda ;  y  en 
la  hora  y  fecha  indicadas  se  encontraba  en  la  citada  Sala  re- 
cibiendo una  declaración  á  José  Mercado  (Machuca) ;  servía 
de  amanuense  Joaquín  Camacho,  y  presenciaban  el  acto  Joa- 
quín Bonilla  y  don  Bernardo  Valens. 

El  ayuntamiento  se  componía  en  ese  tiempo  del  Alcalde 
Ordinario,  que  lo  presidía,  el  Alférez  Real,  y  otros  vecinos 
(dos)  de  la  clase  noble.  Estos  se  reunieron  en  el  zaguán  de  la 
Casa  Consistorial,  y  subieron  á  ocupar  sus  puestos  en  la  Sala 
Capitular  para  efectuar  la  sesión  ordinaria ;  pero  ¡  cuál  fue  el 
asombro  de  los  Ediles,  y  especialmente  del  Alférez  Real,  al 
hallar  dentro  de  la  Sala  al  Alcalde  Mayor  y  sus  compañeros 
sentados  en  las  respetables  sillas  del  Cabildo! 

Tan  inaudito  como  escandaloso  acto  no  podía  pasarse 
en  silencio,  mayormente  habiendo  las  circunstancias  que  ade- 
lante se  verán. 

— i  Con  qué  derecho  hace  eso  el  Alcalde  en  un  local  que 
no  le  pertenece?  Tal  fue  el  saludo  del  Alférez  Real. 

— Cumplo  comisión  importante  del  Sr.  Gobernador,  res- 
pondió el  Alcalde. 

— Comete  usted  intolerable  abuso  haciendo  eso  en  esta 
Sala ;  con  tanto  mayor  razón  si  se  atiende  á  la  calidad  de  los 
que  lo  acompañan.  No  en  mis  días  se  tolerará  impunemente 
tal  ultraje  al  Ilustre  Ayuntamiento.  Y  volviéndose  á'sus  com- 
pañeros :  retirémonos,  señores,  ya  que  se  nos  ultraja  despo- 
jándonos de  nuestra  propia  casa  ;  y  dicho  esto,  salió  el  Sr.  Al- 
férez; pero  lo  hizo  con  el  fin  de  traer  testigos  extraños  ^que 
dieran  fe  del  hecho.  Con  efecto,  pronto  volvió  á  presentarse 
á  la  Sala  con  tres  individuos.  Enfadado  el  Alcalde  Mayor, 
resolvió  retirarse,  y  lo  hizo  refunfuñando  amenazas,  sin  aten- 
der al  Alcalde  Ordinario,  que  le  decía  que  despidiera  á  los 
que  lo  acompañaban  y  se  quedara  ocupando  el  puesto  que  le 
correspondía  en  el  Cabildo. 

Entonces  se  dio  principio  á  la  sesión,  y  en  ella  sólo  se  tra- 
tó de  lo  ocurrido ;  se  resolvió  levantar  una  información  sumaría 
para  quejarse  del  despojo,  pues  sospecharon,  con  razón,  que  el 
Alcade  elevaría  su  queja  al  Gobernador,  y  que  podría  desfi- 
gurar los  hechos  :  la  sumaria  debía  ir  duplicada  para  enviar 
un  ejemplar  al  Virrey  de  Bogotá  y  otro  á  la  Gobernación. 

El  Presidente  del  Cabildo  formuló   el  interrogatorio  que 
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debían  absolver  los  testigos,  y  las  declaraciones  salieron  como 
fundidas  en  un  mismo  molde  :  resultó  de  ellas :  i.^,  que  los 
jueves  se  reunía  el  Cabildo,  y  que  en  la  sala  de  las  sesiones 
estaban  los  retratos  de  los  Reyes  y  el  arca  donde  se  guarda- 
ban los  papeles  del  archivo,  más  los  asientos  de  los  ilustres  ; 
que  ese  lugar  se  consideraba  como  sagrado  y  se  miraba  con 
el  mayor  respeto,  sin  darle  otro  destino  que  las  reuniones  de 
los  Capitulares,  y  que  si  alguna  vez  había  declarado  alguien 
en  ese  recinto,  era  por  ser  de  primera  distinción  ó  por  haber 
desempeñado  empleo  público,  lo  que  les  permitía  sentarse  en 
las  sillas  ;  2.°,  que  los  que  estaban  acompañando  al  Sr.  Regi- 
dor D.  José,  el  día  citado,  no  habían  obtenido  empleos,  por- 
que eran  plebeyos,  de  humilde  y  desconocido  origen,  y  que 
aunque  el  Sr.  Valens  había  sido  Alcalde  de  cuartel,  eso  no 
lo  autorizaba  para  sentarse  en  aquellas  sillas ;  y  que  á  pesar 
de  que  el  Alcalde  Mayor  vio  la  llegada  de  los  Capitulares,  no 
se  dio  por  entendido  y  continuó  con  sus  compañeros  en  su 
asunto ;  por  lo  cual  se  retiró  el  Alférez  Real,  diciendo  que  se 
iba  porque  habían  sido  despojados  de  sus  puestos  por  gentes 
forasteras,  etc. 

Pero  el  Alcalde  D.  José  anduvo  más  avisado,  porque 
después  de  hacer  la  narración  escrita  de  lo  acontecido,  des- 
pachó un  chasqui  ó  posta  á  presentarla  al  Gobernador,  con  el 
fin  de  quejarse  del  procedimiento  del  Alférez  Real  y  de  los 
otros  miembros  del  Ayuntamiento.  El  Gobernador  no  quiso 
resolver  nada  sin  oír  á  su  asesor,  y  dispuso  el  día  15  de 
Marzo  que  se  le  diera  traslado  del  escrito  del  Alcalde. 

El  Dr.  N.  Rodríguez,  que  era  el  designado  para  tal 
puesto,  se  enteró  del  asunto  y  conceptuó  :  que  por  ser  muy 
importante  la  comisión  dada  al  mencionado  Alcalde,  deman- 
daba los  respetos  y  atenciones  de  los  Jueces  y  Capitulares  de 
Cali;  pero  que  el  Alcalde  Ordinario  y  el  Alférez  Real,  en  lu- 
gar de  auxiliar  al  comisionado  de  la  Gobernación  cuando  re- 
cibía las  declaraciones  en  la  casa  capitular,  tomaron  ese  he- 
cho como  motivo  para  atropellarle  con  palabras  y  despedirlo, 
á  pesar  de  que  el  comisionado  les  hizo  presente  la  costumbre 
de  examinar  testigos  en  ese  lugar;  que  tal  proceder  merecía 
seria  reconvención  para  escarmiento  de  los  que  miran  con 
menosprecio  ios  actos  de  un  comisionado  del  Gobierno;  pero 
que  por  equidad  se  les  apercibiera  solamente  para  que  en  lo 
sucesivo  no  dieran  otra  ocasión  á  la  menor  queja.  El  Gober- 
nador se  conformó  con  tal  dictamen,  y  ordenó  que  se  cum- 
pliera lo  que  en  él  se  expresa. 

El  Ayuntamiento  de  Cali  recibió  el  24  del  mismo  mes  el 
expediente  con  una  no^  en  la  que  el  referido  Alcalde  D.  José, 
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con  SU  firma  y  la  de  los  testigos  buscados  adrede,  Boni- 
lla y  Mercado,  le  comunicaban  el  pildorazo  inesperado ;  pero 
como  no  se  resolvían  á  quedarse  con  él,  tuvieron  reunión  los 
honorables  para  deliberar  lo  que  debían  hacer;  y  después  de 
largas  meditaciones  consideraron  que  "  tal  vez  el  comisio- 
nado de  la  Gobernación  previno  el  lance  del  día  6,  para  des- 
conceptuar los  procedimientos  del  Cabildo  y  alucinar  al  Su- 
perior, con  pretexto  de  alguna  falta  de  respeto  á  sus  comisio- 
nes ;  pero  que  siendo  cierto  que  las  obedece  y  respeta,  sin 
que  se  note  falta  á  auxilio  que  se  haya  pedido  ;  que  de  todo 
no  resulta  más  que  la  corregible  arbitrada  provocación  con 
que  el  Sr.  comisionado  quiso  interrumpir  é  irrespetar  lo  ve- 
nerado de  la  Sala  Capitular  y  el  Congreso  de  sus  Capitulares." 
Acordó  la  corporación  dar  cuenta  con  esto  al  Gobernador, 
satisfaciendo  el  apercibimiento  que  muestra  su  providencia  y 
pidiéndole  que  se  sirva  revocarla  y  dar  por  bien  hecho  lo 
practicado  en  el  asunto. 

El  escrito  que  dirigió  el  Cabildo,  incluyendo  el  acta  de 
la  reunión  y  las  diligencias  creadas  para  conseguir  la  revoca- 
toria, asegura  que  el  Alcalde,  por  insultar  al  ilustre  Consejo  y 
con  perjuicio  de  la  tranquilidad  pública,  había  perpetrado 
acto  de  despojo,  y  que  fácilmente  pudo  cortarse  la  desavenen- 
cia, pero  que  el  capricho  y  genio  tumultuario  lo  hicieron  seguir 
desairando  al  Cabildo;  que  fue  lance  premeditado  para  com- 
prometer al  Ayuntamiento  á  sostener  sus  derechos  ó  hacerlo 
ceder  con  deshonor  de  su  representación  y  carácter ;  que  el 
Sr.  Córdoba  sabía  muy  bien  que  en  aquel  día  y  hora  se  cele- 
braba el  Cabildo  y  que  la  sala  destinada  era  la  que  él  ocu- 
paba ;  vio  que  los  Capitulares  iban  ya  á  reunirse  y  sin  em- 
bargo no  abandonó  el  puesto  ni  él  ni  su  gente,  persuadido 
tal  vez  que  por  su  persona  y  autoridad  el  Cabildo  debía  reti- 
rarse para  hacerle  honor,  permitiendo  un  deshonor  vergon- 
zoso y  escandaloso  en  la  ciudad. 

Le  recuerda  que  los  compañeros  eran  plebeyos  y  que 
por  eso  el  Cabildo  no  podía  ver  sin  dolor,  y  el  público  sin 
escándalo,  que  ocuparan  lugar  tan  privilegiado  personas  que 
no  son  acreedoras  á  tal  distinción,  ultrajando  así  el  decoro,  el 
respeto  y  la  veneración  con  que  en  todo  tiempo  ha  sido  mi- 
rada la  corporación. 

Parece  que  el  Gobierno  recibió  con  gran  disgusto  tan  in- 
digesta solicitud,,  si  se  ha  de  juzgar  por  la  lacónica  resolución 
que  le  recayó:  "Archívese." 

Belisario  Palacios 
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CARTA  INÉDITA  DEL  GENERAL  NARINO 

En  el  libro  El  Precursor^  II  volumen  de  la  Biblioteca  de 
Historia  Nacional,  que  se  imprimió  en  esta  ciudad  en  1903, 
aparecieron  varías  cartas  que  dirigió  el  ilustre  proscrito  des- 
de Gibraltar  al  Dr.  Fernando  Caycedo  y  Flórez  y  á  D.  Fran- 
cisco Antonio  Zea,  hasta  entonces  inéditas.  Nariño  fue  puesto 
en  libertad  en  la  cárcel  de  Cádiz,  el  23  de  Marzo  de  1820,  y 
escribió  al  Dr.  Caycedo  y  Flórez  el  29  y  el  30  de  Mayo  y  el 
2  de  Junio,  y  á  Zea  el  i.**  de  este  último  mes  del  mismo  año 
de  1820. 

Un  biznieto  del  General,  que  lleva  el  mismo  nombre  del 
benemérito  caudillo,  ha  cedido  al  Director  del  Boletín  la  si- 
guiente carta,  original  é  inédita,  documento  histórico  de  po- 
sitivo valor  que  complementa  la  historia  de  los  primeros  días 
en  jque  volvió  á  gozar  de  libertad  el  Presidente  de  Cundina- 
marca,  después  de  larga  y  estrecha  prisión.  La  carta  es  diri- 
gida á  su  hijo  Antonio  y  dice  á  la  letra : 

♦«  Gibraltar,  5  de  Junio  de  1820 

"  Antonio  mío :  Por  diferentes  conductos  te  tengo  escrito 
desde  mi  salida  de  la  cárcel,  que  fue  el  23  de  Marzo  de  este 
año,  á  consecuencia  de  la  revolución  de  España  y  de  un  de- 
creto del  Rey  en  que  manda  poner  en  libertad  á  todos  los 
que  se  hallen  presos  por  opiniones.  Este  decreto  se  puso  en 
ejecución  con  millares  de  presos,  tanto  de  causas  de  aquí 
como  de  América.  A  los  nueve  días  de  mi  salida  me  pasé  á 
la  Isla  de  León,  en  donde  me  creía  más  seguro  que  en  Cá- 
diz, porque  yo  no  las  tenía  mucho  conmigo  conociendo  el 
carácter  del  Gobierno  bajo  cualquiera  forma  que  se  halle.  No 
me  engañé  en  mis  temores,  pues  á  pesar  de  haber  entrado  en 
una  Sociedad  que  se  estableció  en  la  ciudad  de  San  Fernán 
do,  de  haber  desempeñado  varias  comisiones,  de  haberme 
alistado  en  sus  milicias  en  clase  de  soldado  voluntario  con  los 
demás  socios,  y  entre  ellos  el  inmortal  Quiroga,  que  hizo  la 
revolución,  se  comenzó  á  menear  de  nuevo  mi  causa,  y  yo 
comencé  á  recibir  avisos  de  la  cosa,  de  que  se  tomaban  pro- 
videncias contra  mí,  y  que  me  pusiera  en  salvamento.  No 
temí  estas  amenazas,  porque  estaba  bien  puesto  con  los  Jefes 
y  Oficiales  de  la  Isla ;  pero  los  avisos  y  consejos  se  repetían 
por  todas  partes,  hasta  que  llegó  la  orden  de  que  me  volvie- 
ran á  prender,  porque  mi  libertad  había   sido    mal  dispuesta. 
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No  me  anduve  con  más  cumplimientos;  tomé  á  la  hora  que 
lo  supe  un  caballo,  y  bien  protegido  y  asistido  de  cuantos  me 
habían  tratado  en  los  dos  meses  anteriores,  me  largué  para 
ésta  en  solas  veinte  horas,  siendo  así  que  ya  estoy  viejo,  viejo,  y 
ya  me  tienes  desde  ayer  libre  de  las  garras  de  estos  malditos 
señores  gobernantes.  En  todas  partes,  hijo  mío,  encuentro 
amigos  y  una  patria ;  ya  los  tengo  en  ésta  en  veinticuatro  horas, 
y  de  mucha  importancia,  en  términos  en  que  pienso  no  irme 
cofi  las  manos  vacías.  Aguardo  los  últimos  resultados  de  Bolí- 
var con  Morillo  para  tomar  mi  resolución,  y  entretanto  ver  en 
qué  para  la  España,  porque  aunque  parece  que  todo  sigue 
tranquilo  y  que  se  van  á  reunir  las  Cortes  el  mes  que  vie- 
ne, yo  creo  que  hay  todavía  mucho  que  ver. 

Tú  te  harás  cargo  cuánto  me  costará  cada  día  que  paso 
sin  volar  á  abrazarte  con  tus  hermanitas,  Vicente  y  toda  la 
chusma,  con  la  vieja  de  tu  tía  Dolores ;  pero  los  años  y  los 
trabajos  tan  repetidos  me  hacen  violentarme  y  tener  más  cir- 
cunspección de  la  que  piden  mis  deseos  de  veros  á  todos. 
Aquí  nada  me  falta  hasta  ahora,  y  según  el  poco  tiempo  que 
creo  he  de  permanecer  aquí,  nada  me  faltará ;  pues  si  no  hay 
algún  contratiempo,  antes  que  se  acabe  el  año  nos  hemos  de 
haber  visto.  ¡  Qué  día,  hijo  mío,  será  este  para  tu  padre  ! 
Dios  me  lo  ha  de  conceder. 

De  lo  que  recibí  de  Gregorito,  y  que  economicé  ^en  la 
prisión,  me  he  vestido  y  provisto  de  todo  lo  necesario ;  he 
socorrido  cuanto  he  podido  á  algunos  americanos,  de  los  infi- 
nitos que  se  hallan  aquí  pereciendo,  y  entre  ellos  he  hecho  lo 
que  he  podido  por  D.  Rafael  Castillo,  hermano  de  Manuel, 
que  murió  en  Cartagena,  y  de  José  María,  que  está  en  Car- 
tagena, que  es  él  conductor  de  esta  carta,  en  barco  que  yo  le 
he  solicitado.  También  haré  lo  mismo  con  el  padre  Padilla, 
que  seguirá  con  D.  Fernando  Caycedo,  y  quién  sabe  con 
cuántos  otros  será  preciso  hacer  lo  mismo.  Si  las  cosas  están 
ahí  en  buen  estado,  es  preciso  que  el  Gobierno  trate  de  poner 
en  ésta,  por  la  vía  de  Jamaica  ó  la  Guayana,  dos  ó  tres  mil 
pesos  ó  lo  que  se  pueda  para  auxiliar  á  tantos  infelices  que 
están  padeciendo  por  amor  á  la  Patria  y  que  no  es  justo  des- 
amparar; al  fin  de  esta  carta  te  pondré  á  quién  se  han  de 
dirigir  por  si  tú  puedes  influir  en  esto. 

Hace  más  de  un  año  que  nada  sé  de  ti  ni  de  casa ;  de 
Gregorio  y  Pacho  he  sabido  por  otros  conductos,  pues  tam 
poco  me  han  escrito,  quizá  desde  que  supieron  las  nuevas 
ocurrencias  de  ésa;  yo  les  he  escrito  varias  cartas  y  una  con 
José  María  Lozano,  que  ya  hace  más  de  un  mes  que  marchó, 
y  que  si  no  lo  hace  clandestinamente,  tampoco  lo  dejan  irse ; 
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también  llevó  cartas  para  t¡.  Lo  gracioso  del  decreto  de  mi 
nueva  prisión  ha  sido,  según  he  sabido  después,  que  lo  han 
puesto  después  de  ir  yo  propuesto,  sin  saberlo,  para  Dipu- 
tado en  Cortes  por  la  Nueva  Granada.  ;  Graciosas  pantomimas ! 
Pero  que  me  pudieron  haber  costado  muy  caras. 

Veinte  veces  he  tenido  la  pluma  en  la  mano  para  escri- 
bir por  separado  á  tu  tía  Dolores,  á  Merceditas  é  Isabel;  pero 
no  quiero  hasta  que  yo  sea  el  portador  de  todos  los  cariños 
que  les  había  de  decir  en  ellas  ; .  que  por  ahora  se  contenten 
con  ésta  para  todos,  incluyendo  á  Vicente,  á  Eugenia,  á  Na- 
talia y  á  todos  los  nietos,  y  con  inclusión  de  José  María,  Tri- 
nidad, Antoñita  y  Jacobo. 

A  la  salida  de  ésta  no  tejiemos  noticias  positivas  del  es- 
tado de  las  cosas  de  allá;  se  habla  con  alguna  variedad  y  sin 
fundamento,  y  todo  esto  me  hace  también  estar  indeciso  en 
todo;  pero  no  dejaré  pasar  ocasión  de  escribirte  y  avisar 
cualquiera  resolución  que  tome. 

Somos  siete.  Hoy  he  recibido  por  un  expreso  de  Al^eci- 
ras  la  noticia  de  haber  sido  nombrado  Diputado  eti  Cortes 
por  la  Nueva  Granada,  y  al  cabo  de  dos  horas  llegaron  im- 
presos en  que  venía  ya  en  letra  de  molde.  ¿  Qué  te  parece, 
hijo  mío  ?  Por  un  lado  las  requisitorias  para  prenderme  y  por 
otra  soy  una  parte  de  la  Soberanía  de  las  Españas  ;  pero  á 
mí  con  esas;  que  nombren  á  quien  les  diere  la  gana,  que  ya 
estoy  más  que  cansado  de  sus  perfidias  y  mala  fe  con  los 
americanos  y  mucho  más  conmigo.  No  obstante,  sigo  aguar- 
dando en  ésta  hasta  ver  más  cllro  el  horizonte  aquí  y  allá. 
¡  Cuánto  diera  por  saber  que  ahí  se  hallan  tranquilos  y  segu- 
ros !  ¡  Dios  me  los  conserve  ! 

Te  incluyo  un  paquete  de  los  impresos  que  hablan  de 
nuestras  cosas  y  que'feanifiestan  los  esfuerzos  que  por  nues- 
tra parte  hacemos  para  que  se  concluyan  nuestras  desave- 
nencias más  bien  con  la  pluma  que  con  la  espada;  aunque  la 
prevención  y  la  ceguera  contra  la  América  trata  de  oponerse 
á  medidas  humanas  y  benéficas.  Me  dicen  de  Madrid  que 
más  de  cien  asturianos  se  han  resistido  á  votar  y  han  protes- 
tado de  nulidad  de  las  Cortes,  por  la  falta  de  formalidad  en 
el  número  de  Diputados  y  porque  no  los  debe  haber  por 
las  partes  que  de  hecho  están  independientes. 

También  remito  dos  pañuelos  y  un  librito  para  que  Isa- 
bel y  Mercedes  se  entretengan  mientras  llega  su  padre  á  dar- 
les mil,  dos  mil,  un  millón  de  abrazos.  Podría  haber  man- 
dado algunas  cositas  para  todos,  pero  una  Hbrancilla  de  lo 
poco  que  tengo  no  rrfe  ha  llegado;  y  así  he  sacado  esto  del 
baúl  para  mandar  algo. 
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Supon  que  sigue  aquí  una  letanía  de  todos  los  que  pien- 
so y  saludo ;  el  picaro  de  tu  tío  Pepe,  Benita  todos  y  cada 
uno  de  sus  hijos ;  tu  tía  Luisa  con  todos  los  suyos ;  tía  Che- 
pa ;  las  Oíanos,  con  Luis ;  Groot,  con  Manuela ;  la  Chepa 
Pinzón  y  Mariquita.  A  la  Chepa  Barco,  que  en  Cádiz  me  die- 
ron un  susto  sobre  su  persona,  y  que  me  alegro  no  haya  he- 
cho de  heroína;  á  Sabala,  si  existe;  á  Antonio;  ala  niña 
Carmen  ;  y  hasta  Roque  y  Bárbara. 

Ahora,  en  casa,  tá  mismo  con  mi  nombre,  mi  apellido  y 
mis  poderes,  irás  dando  un  abrazo  desde  la  priora  de  tu  tía 
Dolores  hasta  el  último  nieto,  sin  perdonar  á  nadie,  y  hasta 
el  último   de   los   criados  que  hayan   quedado  de  mi  tiempo. 

Somos  ocho.  Ya  ves  que  he  ido  escribiendo  ésta  desde 
que  llegué  hasta  hoy  en  que  va  á  marchar  á  las  doce  el  barco 
que  la  lleva.  Me  dicen  de  la  Isla  que  la  sociedad  ha  tomado 
con  mucho  calor  el  infame  decreto  de  mi  nueva  prisión,  y  que 
no  ha  de  parar  hasta  verlo  públicamente  revocado.  Esto  me 
sirve  de  satisfacción  para  que  el  mundo  conozca  cómo  me 
han  tratado  siempre,  etc.  No  hay  tiempo  para  más ;  recibe, 
Antonio  mío,  toda  la  efusión  del  amor  que  tú  sabes  que  te 
profesa, 

TU  PADRE 
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Antecedentes  y  Tratado  entre  Nueva  G-ranada  y 
Venezuela. 


D.  Lino  de  Pombo  fue  nombrado  en  1841  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Nueva  Gra- 
nada ante  el  Gobierno  de  Venezuela.  El  22  de  Julio  llegó  á 
Caracas,  y  el  4  de  Agosto  siguiente  fue  recibido  en  tal  carác- 
ter por  el  General  Páez,  Presidente  de  la  República.  Confor- 
me á  las  instrucciones  á  que  debía  ceñirse  el  Sr.  Pombo  en  el 
cumplimiento  de  su  misión  diplomática,  que  le  transmitió 
D.  Mariano  Ospina,  Secretario  de  Relaciones  Exteriores,  el  4 
de  Junio,  varios  eran  los  objetos  que  debía  promover,  unos 
generales  y  otros  especiales.  Prescindiendo  por  ahora  de  la 
parte  política  del  encargo  confiado  al  Sr.  Pombo  y  que  mo- 
tivó la  guerra  civil  que  por  entonces  asolaba  á  la  Nueva  Gra- 
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^H  nada,  nos  circunscribimos   al  estudio   de  los  antecedentes  y 
^H  discusión  del  Tratado  de   amistad,   comercio    y   navegación 
l^"  firmado  en  Caracas  el  23  de  Julio  de  1842,  entre  los  dos  paí 
ses,  cuyas  ratificaciones  fueron  canjeadas  en   Bogotá  el  7  de 
Noviembre  de  1844.     "  Es  uno  de  los  principales  objetos  de 
la  misión  de  usted — dicen  las  instrucciones — el   promover  la 
aprobación  por  parte  del  Congreso  de   Venezuela  y  ratifica- 
ción por  el  Poder  Ejecutivo  del  Tratado  de   amistad,  alianza, 
comercio,   navegación  y  límites  convenido  en  14  de  Diciem- 
bre de  1833  entre  los  Plenipotenciarios  de  las  dos  Repúblicas, 
el  cual  fue  aprobado  por  el  Congreso  de  la  Nueva    Granada 
el  17  de  Mayo  de  1834;  con  excepción  del  artículo  6°,  en  que 
se  comprometían  las  partes  contratantes  á  hacer  causa  común 
contra  ¡as  facciones  que  á  mano  armada  pretendieran  subver- 
tir el  Gobierno  y  el  orden  constitucional.  Sabe  usted  que  este 
Tratado  fue  improbado   por  el  Gobierno   venezolano  en  todo 
lo   relativo  á  límites,   y  también  en  el  artículo  6.°  indicado. 
Antes  de  intentar  ninguna  gestión  sobre  este  punto,  procu 
rara  instruirse  bien,  sea  por  medio  de  sus  relaciones   particu- 
lares ó   por  cualquiera   otro  que  estime   conducente,   de   la 
opinión  del  Gobierno  y  de  las  personas  influyentes  en  aquella 
República  sobreesté  negocio.    Si  por  los  conocimientos  priva- 
dos que  adquiera  se  convence   usted  de  que  no  hay  probabi- 
lidad de  conseguir  que  el  Tratado  sea  considerado  de  nuevo  y 
aprobado    por    la    Legislatura,    no    hará    sobre  esto  ninguna 
gestión.   Si,  por  el  contrario,  se  persuadiere    usted  que  puede 
conseguirse  la  aprobación   del  Congreso,   hará  sus  indicacio- 
nes confidenciales  al  Secretario  de   Relaciones   Exteriores  de 
aquella  República,  para  que  por  su  Gobierno  se  solicite   del 
Congreso  el  que   considere    de  nuevo  el    Tratado  y  le  preste 
su  aprobación     Si  indicaciones   de   esta   especie  no  bastaren 
para  que  el  Gobierno  dé  aquel    paso,  y  usted    creyere  funda- 
damente  que   hay   probabilidad   de  que  la  Legislatura  pres 
te   su   aprobación,   se    dirigirá  oficialmente  á  aquel   Gobierno 
excitándolo  á  que  solicite  la    reconsideración  del   negocio  por 
parte   del   Congreso;    esforzando   todo  lo  posible  las  razones 
de  conveniencia  y  utilidad    mutua  que  hay  para   las  dos  Re- 
públicas  en    la   aprobación   del   Tratado  íntegro.    Procurará 
usted  convencer  de  que  el  interés  con  que  el  Gobierno  de  la 
Nueva  Granada  ha  mirado   este   negocio   no  depende  de  que 
él  juzgue   que  el  Tratado  es  más  ventajoso   para  esta   Repú- 
blica que    para   Venezuela,  sino  de  la  convicción  en    que  está 
de  que  es   de  notoria  y  urgente   necesidad   el   arreglo   de  los 
importantes   negocios   que  el  Tratado   comprende   entre  dos 
Naciones   tan   íntimamente   relacionadas,  no  sólo  por  fa  con 
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tigüidad  de  sus  extensas  fronteras,  por  su  comercio,  por  sus 
comunes  intereses,  sino  también  por  las  más  estrechas  y  fun- 
dadas simpatías.  Si  el  negocio  fuere  de  nuevo  llevado  á  las 
Cámaras  Legislativas,  usted  pondrá  en  acción  todos  los  me- 
dios decorosos  de  que  pueda  disponer,  sin  comprometer 
en  nada  la  dignidad  de  la  República  para  que  el  negocio 
sea  decidido  en  las  próximas  sesiones  y  en  el  sentido  de  las 
gestiones  de  usted  ;  pero  en  ningún  caso  dejará  creer  que  la 
Nueva  Granada  sea  más  favorecida  que  Venezuela  en  el 
Tratado,  pues  realmente  no  lo  es.  Al  efecto  aprovechará  us- 
ted toda  oportunidad  para  desvanecer  las  equivocadas  razo- 
nes en  que  algunos  pueden  fundarse  para  suponerlo,'*  Debió 
de  creer  el  Sr.  Pombo  que  la  opinión  del  Gobierno  de  Vene- 
zuela y  de  las  personas  influyentes  de  la  República  era  favo- 
rable al  Tratado  de  1833,  porque  en  conferencia  que  tuvo 
con  el  Sr.  Aranda,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Ve- 
nezuela, le  propuso  que  el  Gobierno  sometiera  de  nuevo  el 
asunto  á  la  consideración  del  Congreso.  Excediéndose  el  Re- 
presentante granadino  de  sus  instrucciones,  en  8  de  Septiem- 
bre de  1 841  propuso  al  Sr.  Aranda  que  adquiriese  la  Nueva 
Granada  el  territorio  comprendido  entre  los  ríos  Catatumbo 
y  Zulia  y  la  línea  actual  limítrofe,  cediendo  á  Venezuela  las 
veinte  leguas  cuadradas  que  abrazaba  el  de  San  Faustino. 
"Resultaría  de  aquí— dice  el  Sr.  Pombo— además  de  una 
gran  ganancia  en  tierras  de  cultivo  buenas  y  bien  situadas, 
el  importante  dominio  sobre  la  navegación  de  esos  dos  cana- 
les naturales,  necesario  para  nuestro  comercio  y  que  ahora 
posee  exclusivamente  Venezuela,  pudiendo  ponernos  cuantas 
trabas  quiera.  La  línea  limítrofe  desde  la  embocadura  del  río 
Oro  sería  el  Catatumbo,  aguas  abajo,  hasta  su  confluencia 
con  el  Zulia  en  el  punto  de  la  Horqueta ;  el  Zulia,  aguas 
arriba,  hasta  la  boca  del  Pamplonita;  este  río,  aguas  arriba, 
hasta  el  Táchira ;  y  de  aquí  para  adelante,"  lo  mismo  que  en 
el  artículo  27  del  Tratado  de  1833."  Insistió  el  Sr.  Pombo  el 
24  del  mismo  mes;  el  Sr.  Aranda  le  manifestó  que  la  dificul- 
tad se  refería  á  la  parte  relativa  á  límites  por  dudas  ocurridas 
con  respecto  á  la  división  de  la  Goajira  y  á  la  exactitud  de  la 
línea  limítrofe  en  las  inmediaciones  del  Departamento  del 
Sarare.  A  esto  replicó  el  Sr.  Pombo  que  el  verdadero  y  único 
motivo  de  la  repulsa  del  Tratado  había  sido  el  deseo  de  ad- 
quirir para  Venezuela  el  Distrito  de  San  Faustino  y  con  él  la 
facilidad  de  abrir  una  buena  vía  comercial;  y  que  aprobado 
el  Tratado,  la  Nueva  Granada  cedería,  mediante  compensa 
ción,  á  San  Faustino.  El  Sr.  Aranda,  en  conclusión,  dijo  que 
el  Gobierno  se   esforzaría  por  que  el    Congreso    de    1842    lo 


I 


ESTUDIOSDE   HISTORIA   DIPLOMÁTICA  499 


aprobase,  y  que  el  Sr.  Pombo  se  empeñara  para  que  se  le 
autorizase  á  la  subsecuente  negociación  con  respecto  á  San 
Faustino. 

Nuestro  Plenipotenciario  esforzaba  las  razones  de  su 
proposición  en  7  de  Marro  de  1848,  así: 

"Las  ventajas  del  cambio  consisten:  i.°,  en  una  adqui- 
sición de  tierras  feraces  de  mucho  mayor  extensión  y  mejor 
calidad  que  las  que  se  cedían,  pues  el  triángulo  formado  por 
la  línea  actual  fronteriza  y  los  ríos  Catatumbo  y  Zulia  com- 
prende una  área  de  noventa  y  seis  á  cien  leguas  cuadradas, 
parte  de  ellas  pantanosas  (las  inmediatas  al  Zulia) ;  y  el  dis- 
trito de  San  Faustino  sólo  abraza  veinte,  de  las  cuales  un 
tercio  están  en  serranía  ;  y  aunque  es  verdad  que  las  prime- 
ras se  hallan  casi  desiertas  y  las  otras  tienen  algunos  habi- 
tantes, esto  significa  muy  poco,  y  menos  en  el  actual  estado 
de  miseria  en  que  tales  habitantes  se  encuentran;  2.°,  en  la 
bellísima  posición  del  terreno  que  se  adquiría,  cuyas  produc- 
ciones agrícolas  tendrían  fácil  salida  para  Maracaibo  por  tres 
ríos  navegables;  3.°,  en  el  dominio  asegurado  sobre  la  nave- 
gación del  Zulia  y  del  CatatumlDO,  que  es  asunto  de  grande 
importancia;  4.°,  en  la  demarcación  de  la  frontera  por  corrien- 
tes de  agua  bien  conocidas;  y  5.°,  en  cortar  para  siempre,  por 
medios  racionales  y  decorosos,  á  contentamiento  de  todos  y 
bajo  la  garantía  de  un  Tratado  solemne,  toda  controversia  ó 
disputa  sobre  derechos  de  señorío  territorial,  especialmente 
con  respecto  á  la  Goajira,  cUya  hermosa  costa  oriental  tanto 
nos  interesa  conservar." 

El  Tratado  de  1833  fue  de  nuevo  sometido  á  la  conside- 
ración del  Congreso  venezolano;  pero  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, en  los  días  4  y  5  de  Abril  de  1842,  al  reconsiderar  el 
proyecto  que  pasó  en  el  Senado  en  1839,  ^"  Q"^  se  negaba  la 
aprobación,  ordenó  que  se  archivara  el  decreto  y  se  dijera  al 
Senado  y  al  Poder  Ejecutivo  que  la  Cámara  consideraba  ter- 
minadas las  funciones  del  Poder  Legislativo  con  respecto  al 
Tratado  de  14  de  Diciembre  de  1833,  desde  que  en  1836  se 
había  sancionado  un  decreto  sobre  la  materia. 

Colocada  la  cuestión  en  este  pie,  el  Sr.  Pombo  debía 
seguir  la  línea  de  conducta  que  le  trazaban  sus  instrucciones 
en  los  siguientes  pasajes : 

"  Si  el  Gobierno  de  Venezuela  no  estimare  conveniente 
solicitar  de  la  Legislatura  el  que  examine  otra  vez  el  Tratado, 
y  V.  S.  se  persuadiere  de  que  tal  solicitud  sería  ineficaz,  y  si 
además  aquel  Gobierno  manifestare  deseo  de  celebrat  un 
nuevo  Tratado  sobre  los  mismos  puntos,  V.  S.  se  prestará  á 
ello  pero  obrando  de  manera   que  los  primeros  pasos  se  den 
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por  parte  del  Gobierno  de  Venezuela.  V.  S.  insistirá  en  que 
el  nuevo  Tratado  comprenda  los  mismos  objetos  que  el  ce- 
lebrado en  1833,  y  conviniendo  en  todas  las  variaciones  que 
sean  de  pura  forma,  sostendrá  siempre  lo  sustancial  de  las 
estipulaciones.  Mas  no  por  esto  dejará  de  prestarse  á  todas 
las  adiciones  que  no  contrariando  los  intereses  de  la  Nueva 
Granada  estén  en  armonía  con  las  condiciones  antes  acorda- 
das, y  propondrá  también  las  que  estime  convenientes  con 
las  mismas  condiciones.  Si  por  parte  del  Gobierno  de  Vene- 
zuela se  persistiere  en  celebrar  separadamente  tratados  de 
comercio,  navegación,  alianza  y  límites,  y  V.  S.  juzgare  que 
de  no  prestarse  á  ello  pudiera  resultar  que  no  se  verificara  la 
celebración  del  Tratado  que  comprendiera  los  objetos  indi- 
cados, puede  consentir  en  ello.  Pero  en  este  caso  es  necesario 
que  los  arreglos  que  se  hagan  por  cada  tratado  consulten  los 
intereses  de  las  partes  contratantes,  de  tal  modo  que  las  yen- 
tajas  otorgadas  á  una  de  ellas  sean  compensadas  concediendo 
iguales  ó  equivalentes  ventajas  á  la  otra  parte  en  el  mismo 
Tratado,  pues  de  no  hacerlo  así,  podría  resultar  lo  que  parece 
haber  sucedido  en  el  Tratadcrde  i¿33,  que  alguna  de  las  par- 
tes aprobaría  el  Tratado  que  le  fuese  favorable  y  no  querría 
convenir  en  el  que  tuviera  las  ventajas  para  la  otra  parte.  En 
el  Tratado  de  navegación  ó  en  la  parte  que  arregla  este  objeto 
en  el  Tratado  general,  debe  V.  S.  dejar  arreglado  lo  relativo 
á  la  navegación  del  Orinoco  por  los  buques  granadinos.  Por 
el  artículo  18  del  Tratado  de  1833  se  establecía  que  la  navega 
ción  de  los  ríos  comunes  á  las  dos  Repúblicas  sería  libre  para 
ambas.  El  Orinoco,  en  ninguna  parte  de  su  curso,  segiín  el  misr 
mo  Tratado,  tocaría  al  territorio  de  la  Nueva  Granada,  y  por 
consiguiente,  aquella  disposición  no  podía  comprenderle.  Pero 
como  el  Meta,  el  Guaviare  y  otros  ríos  navegables  de  la  Nue- 
va Granada  desaguan  en  él,  y  pueden  ser  algiín  día  los  canales 
que  conduzcan  las  producciones  de  la  parte  oriental  de  la  Re- 
pública, es  muy  importante  asegurar  desde  ahora  la  libre  nave- 
gación de  aquel  río  en  todo  su  curso  navegable.  De  la  misma 
manera  debe  V.  S.  proponer  que  los  artículos  del  producto 
natural  y  de  la  industria  de  una  de  las  dos  Repúblicas  que 
sean  extraídos  por  un  puerto  de  la  otra  no  pagarán  otros  ni 
más  altos  derechos  que  los  mismos  artículos  del  producto 
natural  y  de  la  industria  de  la  República  por  cuyos  puertos 
se  extraen.  Tal  convenio,  que  no  se  halla  en  el  Tratado  de 
1833,  es  de  suma  importancia  para  favorecer  la  industria  de 
las  Provincias  de  Pamplona  y  Casanare  y  del  Cantón  de  San 
Martín,  cuyas  producciones  no  pueden  exportarse  sino  por 
puertos  de  Venezuela." 
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Antes  de  proceder  á  la  discusión  del  Tratado,  el  Sr.  Pom- 
bo  se  vio  precisado  á  hacer  algunas   reclamaciones  relativas  á 
las  leyes,  los   decretos  y  las   prácticas   que   reglamentaban   el 
comercio  entre   los  dos  países.    Comenzaremos   pues    por  re 
cordar  las  gestiones  del  Plenipotenciario  granadino 

La  situación  que  encontró  fue  la  siguiente : 

Los  introductores  de  mercancías  á  la  Nueva  Granada  por 
la  vía  de  Maracaibo  debían  presentarlas  en  la  Aduana  de  San 
Antonio,  establecida  por  Decreto  de  24  de  Mayo  de  1841. 
Se  declaraban  libres  de  todo  derecho  de  importación,  de 
tránsito  y  cualquiera  otro  nacional  los  efectos  extranjeros 
que  se  introdujeran  á  Nueva  Granada  por  esa  villa,  y  man- 
daba cobrar  los  derechos  íntegros  de  importación  sobre  tales 
efectos  á  su  introducción  á  Venezuela  por  cualquier  puerto 
de  la  frontera. 

Por  Actos  legislativos  de  1835  y  1839  se  ordenó  co- 
brar en  la  Aduana  de  Maracaibo  á  los  introductores  de 
mercancías  extranjeras  para  el  consumo  en  Nueva  Granada, 
un  impuesto  llamado  subsidiario,  con  destino  á  las  v^ías  de  co- 
municación y  que  gravitaba  sobre  los  artículos  de  comercio 
sujetos  al  pago  de  derechos  de  importación. 

Los  comerciantes  de  Cúcuta  se  quejaron  al  Sr.  Pombo 
cuando  éste  pasó  por  allí  en  vía  para  Caracas,  sobre  los  incon- 
venientes del  Decreto  de  24  de  Mayo  de  1841.  Recogió 
cuantos  datos  é  informes  le  fue  posible  sobre  la  reforma  im- 
plantada, á  fin  de  estar  bien  instruido  respecto  de  lo  que 
debía  hacer  en  Caracas.  Lo  mismo  hizo  en  Maracaibo.  Dos 
fueron,  según  el  Sr.  Pombo,  los  objetos  que  se  propuso  el 
Gobierno  de  Venezuela:  el  primero,  hacer  entrar  en  su  Te- 
soro los  derechos  de  importación  correspondientes  á  las  mer 
canelas  extranjeras  que  se  introdujeran  para  el  consumo  en 
su  territorio  por  la  vía  del  Zulia,  las  que  pasando  desde  1832 
por  San  José  de  Cúcuta,  en  donde  había  estado  cobrando 
tales  derechos  la  Nueva  Granada,  no  pagaban  nada  del  lado 
allá  del  Táchira ;  y  el  segundo,  obligar  á  los  importadores  de 
mercancías  extranjeras  por  aquella  vía,  tanto  para  Venezuela 
como  para  la  Nueva  Granada,  á  que  las  condujeran  por  terri- 
torio venezolano,  fomentando  así  un  camino  propio  que  desde 
algunos  años  atrás  se  había  querido  establecer  por  el  río  de 
la  Grita,  tributario  del  Zulia,  al  puerto  de  las  Guamas  y 
Lobatera. 

Con  este  motivo,  entre  la  Legación  granadina  en  Cara- 
cas y  el  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela  se 
cruzaron  las  notas  que  á  continuación  se  reproducen: 
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^^  Legación  de  la  Nueva  Granada — Caracas,  17  de  Septiembre 

de  1841. 

"  El  infrascrito,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciariofde  la  Nueva  Granada,  tiene  la  honra  de  dirigirse 
al  honorable  Sr.  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  Ve- 
nezuela, con  el  objeto  de  llamar  su  atención  hacia  los  graves 
males  que  amenazan  al  comercio  de  los  dos  países,  á  virtud 
•de  la  interpretación  errónea  que  parece  darse  en  Maracaibo 
á  un  Decreto  del  Poder  Ejecutivo  de  fecha  24  de  Mayo 
último,  y  para  solicitar  prontas  y  eficaces  medidas  que  los 
eviten. 

"  Es  el  caso  que  del  hecho  de  la  absoluta  franquicia  de 
derechos  nacionales,  concedida  por  el  Decreto  citado  á  las 
mercancías  y  efectos  de  producción  ó  manufactura  extranjera 
que  se  introduzcan  en  la  Nueva  Granada  por  la  villa  de  San 
Antonio  del  Táchira,  se  quiere  deducir  la  consecuencia  de 
que  esa  vía  es  la  única  permitida  para  la  conducción  de  las 
mercancías  extranjeras  que  se  despachen  del  puerto  de  Mara- 
caibo con  destino  al  consumo  en  el  territorio  granadino;  pre 
tendiéndose,  además,  que  ha  de  hacerse  precisamente  el  viaje 
á  San  Antonio  por  el  río  de  la  Grita  y  puerto  de  las  Gua 
mas,  y  que  desde  que  se  halla  establecida  en  aquella  villa 
la  nueva  aduana,  no  podrán  expedirse  guías  para  el  comercio 
de  tránsito  practicado  hasta  ahora  entre  Maracaibo  y  el  puer- 
to de  los  Cachos. 

"Bien  pudiera,  desde  luego,  el  Gobierno  de  Venezuela 
designar  cierta  y  determinada  ruta  para  los  efectos  de  comer- 
cio que  se  quieran  llevar  de  Maracaibo  á  los  contornos  fronte 
rizos  de  la  Nueva  Granada,  optando  á  la  franquicia  absoluta 
de  derechos  nacionales  que  concede  el  Decreta  de  24  de  Mayo, 
pues  que  tal  concesión  es  un  ver  ladero  favor,  para  cuyo 
goce  hay  facultad  de  imponer  algunas  condiciones  ;  pero  en 
ninguna  parte  de  dicho  Decreto  se  encuentra  hecha,  y  ni  aun 
remotamente  indicada,  semejante  designación  :  y  en  cuanto  á 
la  prohibición  para  el  futuro  giro  del  comercio  de  tránsito  por 
la  directa,  cómoda  y  segura  vía  por  donde  ha  girado  hasta 
ahora,  que  es  la  del  Zulia  aguas  arriba  al  puerto  de  los  Ca- 
chos, ni  el  Decreto  la  contiene  ni  pudiera  contenerla  ó  esta- 
blecerse por  disposición  separada  ejecutiva  ó  legislativa,  sin 
contrariar  los  principios  de  la  buena  amistad  que  las  dos  na- 
ciones se  profesan,  y  aun  ofender  los  derechos  naturales  y  le- 
gítimos de  la  Nueva  Granada,  poseedora  de  la  parte  superior 
de  ese  mismo  río;  su  derecho  á  la  navegación  de  todo  él, 
sujeto  sólo  á  las  razonables   medidas  que   quiera  adoptar  Ve- 
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nezuela,  dentro  del  territorio  de  su  jurisdicción,  para  su  pro- 
pia seguridad  y  la  protección  de  sus  intereses  fiscales. 

"  Piensa,  además,  el  infrascrito  que  la  conducción  al  puer- 
to de  los  Cachos  de  mercancías  extranjeras  introducidas  con 
tal  destino  en  el  de  Maracaibo,  tiene  también  el  carácter  de 
una  verdadera  reexportación;  y  en  ninguna  ley  venezolana 
encuentra  excepcionados  á  los  introductores  de  mercancías 
en  Maracaibo  que  quieran  leexportarlas  al  puerto  de  los 
Cachos  para  el  uso  de  la  facultad  que  en  general  concede  el 
artículo  18  de  la  novísima  Ley  sobre  régimen  de  las  adua- 
nas, sancionada  en  19  de  Mayo  de  este  mismo  año. 

••  Si  las  ideas  que  actualmente  prevalecen  en  Maracaibo 
con  respecto  al  giro  que  deberá  tomar  el  comercio  granadino 
fronterizo  y  de  tránsito,  á  consecuencia  del  Decreto  del  Po- 
der Ejecutivo  de  24  de  Mayo,  sirven  4e  guía  en  adelante 
para  sus  procedimientos  á  los  empleados  de  aquella  aduana, 
como  se  anuncia,  ese  comercio  va  á  sufrir  gravámenes  y  per- 
juicios inmensos,  obligado  á  navegar  en  pequeñas  canoas  por 
el  río  de  la  Grita,  escaso  de  aguas  y  lleno  de  palizadas  y  de 
bajíos,  y  á  transitar  por  los  enmarañados  bosques  y  pantanosos 
terrenos  que  median  entre  el  puerto  de  las  Guamas  y  la  villa 
de  Lobatera,  para  seguir  después  de  allí  con  grandes  rodeos  á 
San  Antonio  y  el  Rosario.  Puede  más  bien  decirse  que  se 
paralizará  casi  del  todo,  por  lo  menos  el  comercio  legal,  y  que 
los  pueblos  y  el  Erario  de  la  Nueva  Granada  experimentarán 
los  males  consiguientes  á  la  carestía  de  los  efectos  extranje- 
ros y  al  inmoral  contrabando. 

"  Por  todas  estas  consideraciones  solicita  el  infrascrito 
del  Gobierno  de  Venezuela  que  se,  sirva  establecer,  de  una 
manera  categórica  y  perceptible,  capaz  de  remover  toda  duda 
é  incertidumbre,  las  reglas  que  han  de  seguirse  para  el  co- 
mercio fronterizo  y  de  tránsito  con  la  Nueva  Granada  por 
Maracaibo,  después  de  la  derogatoria  de  su  Decreto  de  31 
de  Julio  de  1832  ;  y  no  duda  que  ellas  serán  dictadas  en  con- 
sonancia con  lo  que  arriba  queda  expuesto,  que  parece  ser  lo 
que  indica  la  razón  y  lo  qae  exigen  la  justicia  y  los  derechos 
de  una  nación  vecina  y  amiga,  ó  más  que  amiga,  hermana." 

La  contestación  del  Sr.  Aranda  es  del  tenor  siguiente  : 

"  Caraxras,  Septiembre  27  — 18+1. 

"  El  infrascrito  Ministro-Secretario  de  Estado  en  el  De- 
partamento de  Relaciones  Exteriores  tiene  el  honor  de  con- 
testar la  nota  que  con  fecha  17  del  presente  mes  se  dignó  di- 
rigirle el  honorable   Sr.    Pombo,    Enviado    Extraordinario  y 
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Ministro  Plenipotenciario  de  la  Nueva  Granada,  con  el  objeto 
de  solicitar  que  el  Gobierno  de  Venezuela  se  preste  á  hacer 
ciertas  declaratorias  ó  á  dictar  reglas  categóricas  sobre  el  co- 
mercio fronterizo  y  de  tránsito  con  la  Nueva  Granada  por 
Maracaibo,  con  arreglo  á  las  indicaciones  que  contiene  la 
nota  ya  citada. 

"  No  sabe  el  infrascrito  porqué  se  haya  dado  al  Decreto 
de  24  de  Mayo  del  presente  año  la  interpretación  que  expre- 
sa el  Sr.  Ministro  granadino,  en  cuanto  al  giro  del  comercio. 
Ninguna  ruta  especial  se  ha  designado  en  aquel  Decreto  para 
los  que  tengan  que  llevar  sus  mercancías  á  la  Aduana  de  San 
Antonio  del  Táchira,  y  por  lo  tanto,  el  negociante  está  en 
aptitud  de  elegir  la  quq  le  parezca  mejor  para  ir  á  aquel 
punto,  aunque  sea  por  territorio  granadino.  Mas  en  cuanto 
á  lo  que  propone  el  Sr.  Pombo,  de  llevar  mercancías  al  puerto 
de  los  Cachos  en  clase  de  reexportación,  no  concediendo  la 
ley  este  arbitrio  para  lo  que  se  interna  en  el  país,  el  Decreto 
de  24  de  Mayo  ya  citado  tuvo  por  objeto  impedir  que  se 
perjudicase  el  comercio  entre  Maracaibo  y  la  Nueva  Granada, 
facilitando,  del  modo  posible,  la  reexportación  que  puede  con- 
siderarse inocente  ó  que  no  tenga  el  objeto  de  defraudar  los 
derechos  del  Tesoro  Publico." 

Al  día  siguiente  hizo  presente  el  Ministro  granadino  al 
Sr.  Aranda  que  estando  al  arbitrio  de  los  negociantes  que 
tuvieran  que  llevar  sus  mercancías  á  la  Aduana  de  San  An- 
tonio del  Táchira  la  elección  de  la  ruta,  y  pudiendo  preferir 
la  que  les  pareciera  mejor,  aunque  fuera  por  territorio  grana- 
dino, consideraba  de  importancia  la  aclaración  y  necesario 
que  se  pusiera  en  conocimiento  de  los  Administradores  de 
las  Aduanas  de  Maracaibo  y  San  Antonio. 

'*  No  pudiendo — decía — entrar  en  los  designios  del  Go 
bierno  molestar  y  gravar  inútilmente  á  los  traficantes  que  lle- 
varen por  el  puerto  de  los  Cachos  su  cargamento  de  mer- 
cancías extranjeras  con  destino  al  consumo  de  la  Nueva  Gra- 
nada, y  siendo  notoriamente  gravoso,  molestoy  superfluoque 
se  les  impusiera  la  obligación  de  seguir  con  ellos  hasta  la  villa 
de  San  Antonio,  de  donde  habrían  de  retroceder  en  seguida, 
piensa  el  infrascrito  que  tales  traficantes  satisfacen  á  las  ver- 
daderas miras  del  Decreto  de  24  de  Mayo,  presentando  sola- 
mente en  la  Aduan-a  de  San  Antonio  las  guías  que  sacaron 
de  Maracaibo  y  las  facturas  conformes  de  remisión  á  San  José, 
para  obtener  las  nuevas  guías  de  que  habla _el  artículo  12  del 
citado  Decreto.  Juzga,  sin  embargo,  indispensable  someter  el 
punto  á  la  consideración  del  Gobierno  de  Venezuela  y  solici- 
tar de  él  que  evite  al  comercio  futuras  dificultades,  dictando, 
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si  lo  tiene  á  bien,  una  declaratoria  arreglada  á  este  concepto. 
Y  en  caso  de  no  haber  inconveniente  legal,  como  parece  que 
no  lo  hay,  lo  más  oportuno  ajuicio  del  infrascrito  sería  rele- 
var á  dichos  traficantes,  importadores  de  mercancías  para  el 
consumo  en  la  Nueva  Granada,  de  la  penosa  obligación  de 
sacar  una  segunda  guía  en  la  Aduana  de  San  Antonio,  pues 
bastará  para  precaver  los  fraudes  la  condición  de  presentar 
en  la  de  Maracaibo  la  tornaguía  respectiva." 

Habiendo  logrado  el  Sr.  Pombo  que  se  permitiera  conti- 
nuar el  tráfico  por  la  vía  del  puerto  de  los  Cachos,  quería 
ahora  evitar  á  los  introductores  de  mercancías  para  el  con- 
sumo en  Nueva  Granada  los  gastos,  molestias  y  retardos  con- 
siguientes á  la  necesidad  de  llevar  hasta  San  Antonio  sus  car- 
gamentos. Al  Sr.  Pombo  le  parecía  intrínsecamente  justo  y 
útil  elque  se  declarasen  libresde  todo  derecho  nacional  de  im- 
portación, tránsito  y  cualquiera  otro  las  mercancías  extranjeras 
procedentes  de  Maracaibo  que  por  el  puerto  de  los  Cachos 
y  los  valles  de  Ciicuta  se  condujeran  para  su  consumo  en  Vene- 
zuela, en  tanto  que  gozaran  de  iguales  franquicias  las  mercan- 
cías extranjeras  que  transitaran,  destinadas  al  consumo  en  la 
Nueva  Granada.  Habiéndose  mandado  exigir  en  la  Aduanade 
San  Antonio  los  derechos  íntegros  de  importación  sobre  las 
mercancías,  si  eran  introducidas  de  la  Nueva  Granada,  si  ésta 
los  cobraba  también,  se  dejaría  de  hacer  la  conducción  para 
Venezuela  por  territorio  granadino.  La  concesión  recíproca 
que  quería  establecer  el  Sr.  Pombo  se  fundaba  en  dos  razo- 
nes, á  saber:  i.',  que  las  introducciones  que  se  hacían  para 
el  consumo  en  la  Nueva  Granada  eran  más  considerables  que 
las  que  se  hacían  para  el  consumo  en  Venezuela,  y  2^,  que 
esta  República  podía  abrir  para  sus  negociantes  una  vía  por 
su  propio  territorio,  al  paso  que  Nueva  Granada  necesitaba 
transitar  por  tierras  de  Venezuela.  Tal  era  el  ánimo  del  Mi- 
nistro granadino  cuando  recibió  el  4  de  Octubre  respuesta  á 
la  nota  de  28  de  Septiembre  á  que  nos  hemos  referido,  ne- 
gándose Venezuela  á  prestat  su  aquiescencia  á  esa  solicitud. 

Para  apreciar  bien  la  actitud  de  Venezuela  en  el  caso 
presente,  no  debe  olvidarse  que  la  Nueva  Granada  tenía  de- 
recho á  la  navegación  del  Zulia  desde  donde  sus  aguas  em- 
piezan á  correr  por  tierras  de  Venezuela  hasta  el  mar,  como 
poseedora  de  la  parte  superior  del  río;  que  en  la  época  á  que 
nos  referimos  en  el  río  de  la  Grita  no  podían  entrar  los 
L^randes  bongos  en  que  se  conducían  los  cargamentos  de  Ma- 
racaibo atravesando  el  lago  y  remontando  el  Catatumbo  y 
el  Zulia ;  que  para  seguir  por  aquel  río  era  necesario  descar- 
gar los   bongos  en  su  embocadura  y  hacer  d  transporte  en 
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canoas  hasta  el  puerto  de  las  Guamas;  de  este  punto  tomar 
el  camino  de  tierra  por  entre  bosques  y  lodazales  hasta  lle- 
gar, después  de  muchos  retardos,  costos,  averías  y  rodeos, 
por  Lobatera  a  San  Antonio,  para  pasar  la  frontera  y  salir  al 
Rosario  ;  y  que,  en  fin,  la  vía  natural  era  por  el  puerto  de 
los  Cachos,  punto  adonde  llegaban,  á  menos  de  gran  se- 
quía, los  bongos  de  Maracaibo  ;  de  ahí  á  San  José  había  dos 
jornadas  por  un  buen  camino  de  tierra,  del  que  sólo  era  malo 
en  tiempo  lluvioso  un  trozo  de  tres  leguas,  del  puerto  á  Li- 
moncito. 

El  Sr.  Pombo  explicaba  t  )do  esto  al  Sr.  Ospina  en  nota 
de  1 8  de  Septiembre,  antes  de  recibir  la  respuesta  del  Sr. 
Aranda,  de  27  de  este  ultimo  mes.  De  aquélla  tomamos  lo 
siguiente : 

"  Era  de  suponerse  que  el  Gobierno  venezolano  tocaría 
con  muchos  embarazos  para  el  establecimiento  de  la  nueva 
Aduana,  decretada  por  él  mismo,  sin  que  se  vea  claramente 
de  dónde  ha  sacado  facultades  para  crearla  y  para  conceder 
la  exención  de  todo  derecho  á  las  mercancías  que  por  ella  se 
introduzcan  en  nuestro  territorio.  Lo  singular  del  pensa- 
miento de  forzar  á  nuestros  traficantes  á  que  vayan  por  el 
río  de  la  Grita  me  hacia  interpretar  el  Decreto,  encaminado 
en  mucha  parte  á  inducir  á  nuestro  Gobierno  á  que  para 
evitar  mayores  males  eximiese  del  pago  de  los  derechos  de 
importación  (como  creo  que  puede  hacerlo  sin  impedimento 
legal  y  como  la  justicia  y  la  razón  lo  indican)  á  los  efectos 
extranjeros  que  se  conduzcan  de  tránsito  para  Venezuela  por 
los  valles  de  Cúcuta.  Si'para  lograr  que  continúe  el  giro  del 
comercio  como  hasta  aquí,  fuere  necesario  ofrecer  que  no  se 
cobrarán  derechos  de  importación  en  la  Aduana  de  San  José 
á  las-mercancías  que  transiten  por  allí  para  San  Antonio,  haré 
el  ofrecimiento  sobre  mi  responsabilidad,  porque,  repito,  que 
es  cosa  razonable  y  justa ;  pero  diciendo  que  así  lo  decretará 
el  Gobierno  granadino  si  está  en  sus  facultades,  y  si  no,  lo  so- 
licitará con  urgencia  de  la  primej»  Legislatura  :  mi  concepto 
es  que  bien  puede  el  Ejecutivo  disponerlo,  porque  lo  que  sólo 
transita  no  se  importa,  porque  los  derechos  de  importación 
suponen  consumo  en  el  país  y  porque  toda  cuestión  interna- 
cional se  resuelve  por  los  principios  generales  del  Derecho 
Internacional,  como  se  han  resuelto  aquí  las  cuestiones  relati- 
vas á  los  refugiados  de  la  Nueva  Granada." 

En  la  gestión  del  segundo  punto  fue  más  feliz  el  Ministro 
Pombo.  Vio  con  claridad  lo  que  debía  hacerse  ;  pero  no  se 
le  instruyó  suficientemente  por  su  Gobierno  en  lo  tocante  al 
primero;    y  Venezueha,  por  su   parte,    no  procedió  con  fran- 
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queza.  Cree  la  diplomacia  que  triunfa  velando  su  pensamiento ; 
debiera  pensarse  que  la  inteligencia  y  el  acuerdo  se  estable- 
cen sobre  las  bases  de  la  claridad  y  la  lealtad. 

Los  actos  legislativos  de  Venezuela  que  establecieron  el 
mpuesto  subsidiario  destinado  á  las  vías  de  comunicación,  de 
cuatro  por  ciento  en  1842  sobre  el  valor  de  los  derechos  com 
putados  «le  importación,  y  de  uno  por  ciento  desde  I .°  de 
Julio  de  1835  hasta  30  de  Junio  de  1839,  sobre  el  valor  de 
factura  de  los  efectos  introducidos,  á  virtud  de  quejas  de  los 
comerciantes  granadinos,  dieron  ocasión  al  Ministro  Pombo 
para  decir  al  Sr   Aranda,  en  7  de  Abril  de  1842: 

"  Piensí  eí  infrascrito  que  no  habiendo  estado  sujetas  en 
esta  República  desde  1832  las  mercancías  extranjeras  intro- 
ducidas para  el  consumo  de  la  Nue\/a  Granada  por  el  puerto 
de  Maracaibo  á  derecho  alguno  nacional  de  importación,  sino 
solamente  á  uno  de  tránsito,  el  cual  fue  también  suprimido 
desde  i.®  de  Julio  de  1841  por  el  Decreto  ejecutivo  ie  24  de 
Mayo  del  mismo  año,  ¡a  exacción  del  mencionado  derecho  ó 
impuesto  subsidiario  por  aquella  Aduana  sobre  tales  mercan 
cías  ha  sido,  en  efecto,  y  es  irregular.  Y  funda  esta  opinión 
en  el  tenor  literal  del  artículo  i.*^  de  cada  uno  de  los  dos  De- 
cretos legislativos  de  25  de  Abril  de  1835  y  6  de  Mayo  de 
1839,  que  establecieron  dicho  impuesto  ;  pues  que  diciéndose 
en  éste  que  se  cobrará  (el  de  4  por  100)  sobre  el  valor  de  los 
derechos  de  itnportaciójt  que  adeuden  las  mercancías,  en  aquél 
que  (el  1  por  100)  sobre  el  valor  de  todo  lo  que  se  importa  y 
está  sujeto  á  pagar  derechos,  parece  claro  que  no  ha  gravitado 
legalmente  sobre  efectos  de  comercio  que  ni  adeudan  ni  pa- 
gan derechos  de  importación.  Habiendo  sido  y  siendo  en  la 
actualidad  irregular  tal  exacción,  es  indudable  que  debe  de- 
volverse á  los  introductores  de  mercducías  extranjeras  para 
el  consumo  en  la  Nueva  Granada  lo  que  han  pagado  por  el 
impuesto  subsidiario,  y  prevenirse  sin  demora  que  cese  la 
cobranza  para  lo  futuro." 

Así  lo  solicitó,  y  pidió,  además,  que  la  medida  se  hiciera 
extensiva  á  la  Aduana  de  Angostura,  si  en  ella  se  cometía  el 
mismo  abuso.  En  10  de  Mayo  de  1842  contestóle  el  Sr.  Aran 
da  diciendo  que  el  impuesto,  cuyo  objeto  era  mejorar  las  vías 
de  comunicación,  no  podía  dejar  de  recaer  sobre  las  mercan- 
cías de  tránsito,  que  al  mismo  tiempo  que  concurrían  al  uso 
y  deterioro  de  los  caminos  eran  también  las  más  expuestas  á 
sufrir  los  perjuicios  consiguientes  al  mal  estado  de  ellos.  De- 
cía también  que  el  4  por  lOO  equivalía  á  un  peaje,  que  la 
prevención  legislativa  de  cobrarlo  sobre  los  derechos  de  im- 
portacifjn    no   tenía  más  objeto   que  la  igualdad  de  la  impo- 


5o8  BOLETÍN  DE  HISTORIA  Y  ANTIGÜEDADES 


sición,  y  que  no  era  extraño  que  para  arreglar  el  cobro  del 
impuesto  se  les  calcularan  los  derechos  de  importación  aun- 
que efectivamente  no  los  pagaran.  El  Sr.  Aranda  ofrecía  pa 
sar  al  Congreso  de  su  país  las  observaciones  del  Ministro  gra- 
nadino ;  pudo  haberlo  hecho  al  que  cerró  sus  sesiones  el  8  de 
Mayo  de  1842,  un  mes  después  de  la  reclamación  de  aquél ; 
no  lo  hizo,  sin  embargo,  por  lo  que  el  Sr.  Pombo  insistió  el 
21  del  mismo  mes.  Le  hacía  presente  que  el  Decreto  de  Abril 
de  1835  gravaba  con  el  impuesto  subsidiario  de  i  por  100  lo 
que  se  importase  y  estuviese  sujeto  á  pagar  derechos,  de 
suerte  que  lo  que  no  estuviera  sujeto  á  este  pago  había  que- 
dado exceptuado  y  exento  del  impuesto,  ya  fuesen  efectos  li- 
bres destinados  al  consumo  de  Venezuela,  ya  fuesen  mercan- 
cías de  tránsito  para  el  consumo  de  la  Nueva  Granada.  Le 
manifestaba  asimismo  que  el  Decreto  de  Mayo  de  1839,  refor- 
matorio del  anterior,  fijaba  otra  base  y  otra  cuota  para  el  mis- 
mo impuesto  y  establecía  que  se  exigiese  el  4  por  100  sobre 
el  valor  de  los  derechos  de  importación  que  adeudasen  las 
mercancías  introducidas,  de  modo  que  el  susodicho  impuesto 
no  gravitaba  sobre  las  mercancías,  que  nada  adeudaban  por 
derechos  de  importación,  sea  que  se  consumieran  en  Ve- 
nezuela, sea  que  se  condujeran  de  tránsito  para  la  Nueva 
Granada.  Ahora  bien  :  si  se  creía  que  las  mercancías  con 
destino  á  este  país,  conducidas  por  el  lago  de  Maracaibo  y 
por  el  Zulia  y  el  Orinoco,  debían  contribuir  para  la  mejora 
de  las  vías  de  comunicación  de  Venezuela,  debía  gravárselas, 
no  por  resolución  de  las  autoridades  administiativas,  sino  por 
la  ley  ó  por  el  Tratado  publico.  Por  último,  recordaba  que  ios 
Administradores  de  la  Aduana  de  Maracaibo  cobraban  unas 
veces  y  otras  nó,  según  su  criterio  sobre  la  legalidad  ó  ilega- 
lidad del  impuesto;  lo  que  suministraba  nueVo  comprobante 
de  la  necesidad  de  poner  el  comercio  de  tránsito  bajo  la  sal- 
vaguardia de- un  pacto  internacional. 

A  estas  razones  concluyentes  de  nuestro  Representante 
en  Caraca.';  sólo  opuso  el  vocero  de  Venezuela  la  débil  argu- 
mentación de  que  antes  del  4  de  Mayo  no  había  ley  alguna 
que  libertase  de  los  derechos  nacionales  los  efectos  introduci- 
dos en  los  puertos  venezolanos  como  de  tránsito  para  la 
Nueva  Granada,  y  que  era  el  Poder  Ejecutivo  quien  en  au- 
sencia de  toda  disposición  legislativa  había  hecho  la  conce- 
sión. Concluía  su  réplica  poniendo  en  conocimiento  de  su  con- 
traparte que  el  Gobierno  había  dispuesto  que  no  se  cobrara 
más  el  impuesto  subsidiario  desde  la  publicación  de  la  Ley  de 
4  de  Mayo. 

En  nota  que  el  Sr.  Pombo  dirigió  al  Sr.  Aranda  el  6  de 
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Agosto  de  1842  manifestóle  su  sorpresa  de  que  se  hubiera 
fijado  la  fecha  de  la  publicación  de  la  Ley  de  4  de  Mayo  de 
42  y  no  el  i9  de  Julio  de  1835,  para  la  suspensión  del  cobro 
del  impuesto  subsidiario  :  el  representante  granadino  sí  cayó 
en  la  cuenta  de  que  se  trataba  de  no  devolver  á  los  introduc- 
tores lo  que  indebidamente  se  les  había  exigido ;  pero  no  in- 
sistió en  sus  reclamaciones,  que  tuvo  por  inconducentes. 

Así  la  Nueva  Granada,  como  Venezuela,  legislaban  sobre 
el  comercio  entre  los  dos  países,  sin  preocuparse  mucho  ó  te- 
niendo poca  consideración  de  los  intereses  de  su  vecina ; 
cuando  así  no  sucedía,  la  parte  favorecida  por  las  leyes  de  la 
otra  no  correspondía  al  espíritu  liberal  de  la  legislación  inte- 
rior. Por  ejemplo,  el  Sr.  Pombo,  el  23  de  Mayo  de  1842,  remi- 
tía al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  Bogotá  el  De- 
creto legislativo  sancionado  el  3  del  propio  mes,  por  el  cual 
se  declaraban  exentas  de  todo  derecho  las  producciones  y 
manufacturas  granadinas  que  se  introdujeran  en  Venezuela 
por  la  frontera  terrestre ;  y  deploraba  que  Nueva  Granada  no 
hubiera  concedido,  como  "  debió  hacerse  tiempo  há,"  el  libre 
tránsito  por  el  territorio  granadino  á  las  mercancías  extran- 
jeras procedentes  de  Maracaibo  para  el  consumo  en  Vene- 
zuela, de  donde  resultaba  que  en  vez  de  usar  las  vías  de  los 
valles  de  Cúcuta  los  venezolanos  abrían  camino  por  su  pro- 
pio territorio  para  su  comercio,  con  manifiesto  perjuicio  para 
ambos  pueblos. 

Antes  de  llegar  á  la  discusión  del  Tratado  de  1842 — tema 
especial  de  este  capítulo, — cumple  recordar  otros  antecedentes 
que  aclaran  los  puntos  que  hemos  venido  estudiando  y  que 
servirán,  no  hay  que  [)onerlo  en  duda,  para  resolver  de  una 
vez  y  para  siempre  la  cuestión  de  nuestras  relaciones  comer- 
ciales con  la  República  de  Venezuela. 

En  4  de  Julio  de  1842  se  comunicó  al  Sr.  Pombo  que 
por  Decreto  legislativo  de  1 1  de  Junio  el  Congreso  Granadino 
autorizaba  al  Poder  Ejecutivo  para  abrir  á  la  importación  el 
puerto  de  San  Buenaventura  en  el  Zulia  y  para  declarar 
Aduana  de  depositóla  délos  valles  de  Cúcuta;  y  se  le  or- 
denaba solicitar  del  Gobierno  de  Venezuela  una  declarato- 
ria explícita  sobre  que  desde  el  día  en  que  tomara  dicha 
Aduana  el  carácter  de  Aduana  de  depósito  para  las  mercan- 
cías extranjeras  que  hubieran  de  reexportarse  á  Venezuela 
eximidas  de  derechos  de  tránsito  y  almacenaje,  tampoco  se 
cobrasen  tales  derechos  en  Venezuela  á  las  mercancías  extran 
jeras  que  por  su  territorio  se  importasen  para  la  Nueva  Gra 
nada. 
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Esto  ultimo  estaba  ya  dispuesto  por  la  ley  venezolana  de 
4  de  Mayo. 

"  El  puerto  de  San  Buenaventura — sostenía  el  Sr.  Pom- 
bo — es  preferible  sin  duda  al  de  los  Cachos  para  la  intro- 
ducción de  las  mercancías  extranjeras  procedentes  de  Mara- 
caibo,  por  las  razones  siguientes  :  i/,  porque  desembarcán- 
dose allí,  se  ahorra  un  trozo  largo  y  malo  del  Zulia,  sin  que 
por  esto  sea  más  largo  el  camino  de  tierra  para  los  valles  de 
Cúcuta ;  2.*,  porque  conviene  igualmente  á  las  mercancías  des- 
tinadas á  la  Nueva  Granada  ó  á  Venezuela  ;  3.*,  porque  en  la 
necesidad  en  que  están  los  introductores  de  las  primeras  de 
presentarlas  en  la  Aduana  de  San  Antonio,  la  vía  de  San  Bue- 
naventura á  la  villa  del  Rosario  es  la  vía  recta  y  cómoda 
para  este  objeto.  Pero  en  la  actualidad  se  tocan  para  la  ha- 
bilitación de  dicho  puerto  dos  grandes  inconvenientes,  á  sa- 
ber :  la  falta  de  un  camino,  fácil  de  abrir,  del  puerto  á  San 
Faustino  ;  y  la  necesidad  de  atravesar  por  territorio  venezo- 
lano para  ir  á  él  por  tierra  desde  el  Rosario  á  San  José,  por 
no  existir  puente  ni  camino  hacia  la  parte  baja  del  río  Pam- 
plonita.  Habilitado  con  las  debidas  franquicias  el  puerto  de 
San  Buenaventura  y  abierto  y  mantenido  un  buen  camino  al 
través  de  la  pequeña  montaña  que  la  separa  de  San  Faustino, 
casi  todos  los  cargamentos  que  ahora  se  conducen  para  Ve- 
nezuela por  la  vía  del  río  de  la  Grita  tomarían  esta  nueva 
ruta,  más  breve  y  más  fácil :  se  fomentaría  en  aquel  punto  li- 
toral una  nueva  población  y  prosperaría  notablemente  el 
Distrito  de  San  Faustino.  El  puerto  de  los  Cachos  debe,  á 
mi  juicio,  conservarse  abierto,  aun  cuando  lo  esté  el  de  San 
Buenaventura,  conciüando  la  habilitación  de  ambos  de  la  ma- 
nera posible.  Me  fundo  para  ello  en  la  circunstancia  de  estar 
dicho  puerto  bien  comunicado  con  los  valles  de  Cúcuta,  y 
en  la  conveniencia  política  de  fomentar  también  la  pequeña 
población  que  hay  allí,  con  una  muy  buena  bodega  cubierta 
de  teja,  que  se  construyó  á  expensas  de  las  rentas  munici- 
pales." 

El  Ministro  granadino  puso  en  conocimiento  del  Secre- 
tario de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela,  el  29  de  Sep- 
tiembre de  1842,  la  autorización  conferida  al  Poder  Ejecutivo 
de  la  Nueva  Granada  para  declarar  Aduana  de  depósito  para 
los  valles  de  Cúcut^,  con  exención  de  derechos  y  para  habi- 
litarlo, el  puerto  de  San  Buenaventura.  Para  conceder  una  y 
otra  autorización — agregaba — no  ha  tenido  el  Congreso  Gra- 
nadino otra  mira  que  la  de  prestar  facilidades,  protección  y 
estímulo  al  comercio  de  tránsito  de  ambas  Repúblicas,  que 
en  común  las  interesal,  y  q  le  ha  estado  sufriendo  la  procasti- 
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nación  lamentable  de  los  arreglos  internacionales.  Siempre  ha 
sido  la  opinión  de  los  altos  poderes  en  la  Nueva  Granada 
que  debe  fomentarse  eficazmente  este  comercio,  favorecién- 
dolo con  amplias  franquicias.  Iguales  disposiciones  habían 
acreditado  siempre  por  sus  actos  el  Congreso  y  el  Ejecutivo 
de  Venezuela,  hasta  la  época  reciente  en  que  se  ha  impuesto 
á  los  introductores  de  mercancías  extranjeras  de  tránsito  para 
la  Nueva  Granada  por  Maracaibo  la  obligación  de  presentar- 
las segunda  vez  en  una  Aduana  terrestre  extraviada  de  la 
ruta  directa,  después  de  haberlas  presentado  en  la  Aduana 
marítima  y  sacado  allí  la  correspondiente  guía." 

Diego  Mendoza 
(  Con(in2íará) 
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Hemos  oído  repetir,  desde  veinte  ó  treinta  años  atrás,  que 
los  antioqueñosson  de  raza  judía  ;  y  de  aquí  parte  seguramen- 
te el  insulto  dirigido  contra  ellos  WdimináoXQs  judíos  políticos  y 
á  su  Gobierno  sifiagoga. 

La  hipótesis  de  tal  origen  no  tiene  ni  el  más  ligero  fun- 
damento. Aborrecidos  los  judíos  por  el  pueblo  español,  fue- 
ron expulsados  de  España  dos  años  antes  del  descubrimiento 
de  América,  castigando  con  pena  de  muerte  á  los  que  se 
obstinaran  en  permanecer  en  los  dominios  españoles  ó  vol- 
vieran á  ellos.  Aunque  posteriormente  se  permitió  que  pu- 
dieran volver  los  que  se  hicieran  cristianos,  estuvo  siempre 
prohibido  que  los  judíos  vinieran  á  la  América  aunque  estu 
vieran  convertidos.  Por  tanto,  no  pudieron  venir  á  Antioquia 
ni  establecerse  aquí. 

Pero  suponiendo  que  con  su  astucia  y  movilidad  reco- 
nocidas algunos  descendientes  de  Jacob  hubieran  logrado 
pasar  á  la  América  española,  y  que  hubieran  preferido  la 
Tierrafirme,  no  habría  sido  á  Antioquia  adonde  se  hubie 
ran  dirigido.  Excluidos  los  judíos  en  todas  partes  de  la  agri- 
cultura, de  las  minas  y  ^e  todas  las  industrias  que  se  teman 
por  honrosas,  no  se  ocupaban  sino  en  el  comercio,  que  era 
tenido  en  menos,  y  principalmente  en  el  comer. io  de  dinero, 
que  era  el  más  deshonroso;  y  como  en  esto  eran  muy  hábi- 
les. H)    pretendían    biis-ar  oira  oc\\^'^r'u\^^      Antioquia,  hasta 
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fines  del  siglo  pasado,  era  una  región  muy  pobre  y  la  menos 
comerciante  de  la  Tierrafirme.  Así  es  que  si  algún  judío  hu 
biera  llegado  al  Virreinato  de  Nueva  Granada,  habría  pro- 
curado establecerse  en  Panamá,  Cartagena,  Mompós,  Honda, 
Santafé  ó  Popayán,  que  eran  los  centros  comerciales  del  país; 
pero  no  en  Antioquia. 

Nosotros  juzgamos  que  debería  halagar  la  vanidad  de  los 
antioqueños  y  de  cualquiera  otra  porción  de  americanos  el 
ser  de  la  raza  de  Abraham,  y  que  esto  les  será  grandemente 
útil.    Sentimos  pues  no  poder  reconocerles   aquel  origen. 

¿  Quiénes  son  los  progenitores  de  los  colombianos  y  de 
los  demás  hispanoamericanos  ?  Uno  que  otro  hidalgo  espa- 
ñol, un  número  mucho  mayor  de  polizones  andaluces,  galle- 
gos, vizcaínos  y  castellanos,  las  hordas  bárbaras  ó  semicivi- 
lizadas  de  americanos,  y  las  manadas  de  africanos  que  un 
inicuo  tráfico  arrastraba  á  estos  países. 

La  nobleza  de  sangre,  que  tan  profundamente  ha  pre- 
ocupado la  vanidad  en  el  mundo  civilizado,  consiste  en  tener 
antepasados  clara  y  honrosamente  conocidos  desde  épocas 
remotas.  ¿  Qué  familia,  qué  dinastía  existe  hoy  en  el  mundo 
que  tenga  una  genealogía  más  antigua  y  más  auténtica  que 
los  descendientes  de  Abraham  ? 

Por  el  lado  de  la  utilidad,  nada  es  más  ventajoso  para  un 
pueblo  que  pertenecer  á  una  raza  inteligente,  activa,  cons- 
tante, con  aventajadas  dotes  para  las  ciencias  y  la  industria. 
¿  Qué  raza  hay  en  el  mundo  que  supere  en  inteligencia,  acti- 
vidad,  constancia   y  aptitudes   diversas  á  la    raza  de   Jacob  ? 

¿Qué  puede  haber  de  lisonjero  para  la  vanidad,  ni  de 
verdaderamente  útil,  en  tener  por  abuelo  aun  patrón  gallego 
ó  á  un  torpe,  cuitado  y  apático  indio,  más  bien  que  á  un  cal- 
culador y  enérgico  judío,  ó  por  abuela  á  una'  desdichada  ne- 
gra, negligente  y  atolondrada,  cazada  como  una  gallina  en 
los  bosques  del  Congo  ó  de  Guinea,  más  bien  que  á  una  hija 
inteligente  de  Sara  ó  de  Raquel  ? 

Si  no  fuera  cosa  indigna  atribuirse  uno  padres  que  no  le 
pertenecen  y  desconocer  los  suyos,    nosotros  aconsejaríamos 
á  los  antioqueños  que  aceptasen  gustosos  la  genealogía   apó 
crifa  que  les  atribuyen.  Si  ellos  fueran  realmente  descendien- 
tes de  Judá,  estarían  llamados  á  dominar  la  América  del  Sur. 


Mariano  Ospina  Rodríguez 
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EL  CORONEL  LEONAROO  INFANTE 

(causa  y   muerte  del   benemérito  coronel 
leonardo  infante) 

V 

(Continuación). 

Nos  parece  oportuno  hacer  notar,  antes  de  pasar  ade- 
lante en  el  estudio  de  este  célebre  proceso,  que  dos  Conse- 
jos de  Guerra,  formados  por  catorce  Vocales  honorables, 
todos  jefes  de  elevada  g-raduación  del  Ejército  Libertador 
y  dos  de  ellos  extranjeros,  condenaron,  :por  unanimidad,  a 
muerte  al  que  creyeron  matador  de  Perdomo.  También 
dieron  ig-uai  fallo  cuatro  de  los  seis  Jueces  de  la  Alta  Corte, 
después  de  oír  la  opinión  de  dos  Fiscales,  todos  personas  res- 
petables, que  pidieron  al  Tribunal  la  pena  de  muerte.  Úni- 
camente el  Presidente  de  la  Corte  y  el  Coronel  Encinoso  cre- 
yeron, sin  duda  honradamente,  que  el  Coronel  Infante  era 
inocente;  pero  es  indudable,  y  así  lo  ha  hecho  notar  ya  el 
doctor  Angarita  en  el  trabajo  que  antes  hemos  citado,  que 
«en  punto  a  convencimiento  del  espíritu  pesa  más  la  opinión 
de  veinte  hombres  que  la  de  solos  dos;  sería  temeridad  pre- 
tender lo  contrario.  De  aquellos  veinte  hombres  que  han 
declarado  culpable  al  Coronel  Infante,  dos  le  han  creído 
merecedor  de  pena  extraordinaria  y  diez  y  ocho  de  la  de 
muerte  ;  pesa,  por  tanto,  más  la  opinión  de  estos  diez  y 
ocho>  (1). 

He  aquí  otras  observaciones  hechas  por  la  Corte  al  ha- 


ll) El  doctor  Aui^rarita  hace  notar  que  el  Tribunal  dirigió  su 
juicio  sig-uiendo  las  opiniones  de  jurisconsultos  tan  respetables  como 
don  Félix  Colón,  Bentham,  Becaría.  Filanpieri.  Marcos  Gutidí  rez. 
Destutt  de  Tracy,  etc.  etc. 

iir  -.^.^ 
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blar  de  la  confirmación  de  la  sentencia,  que  copiamos  por 
creerlas  pertinentes  en  tan  grave  asunto  y  fundadas  en  el 
más  sano  criterio  y  porque  dan  luz  sobre  el  proceso  : 

«Empero,  la  más  convincente  demostración  que  puede 
ofrecerse  en  favor  de  la  justicia  de  la  sentencia,  es  la  debi- 
lidad de  los  argumentos  afirmativos  que  se  han  puesto  de 
contrario,  y  por  lo  mismo  es  bueno  traerlos  a  examen.  La 
objeción  capital  que  se  ha  hecho  a  las  pruebas  contra  el  Co- 
ronel Infante  es  que  los  dos  testigos,  Carmen  y  Marcela 
Espejo,  madre  e  hija,  son  enemigas  de  dicho  Coronel,  y  que 
por  otra  parte  no  merecen  fe,  como  prostitutas.  Ella  tiene 
varias  respuestas  a  cual  más  concluyentes. 

«La  primera  es  que  nada  es  tan  falso  como  el  que  del 
proceso  resulte  acreditada  tal  enemistad;  antes  bien,  apare- 
ce justificado  que  no  existe  por  la  propia  confesión  de  In- 
fante. En  las  diligencias  de  careo  con  dichas  dos  testigos 
(folios  37  vuelto  y  38),  preguntado  si  sabe  le  tengan  odio  o 
mala  voluntad,  o  si  las  tiene  por  sospechosas,  responde  ca- 
tegóricamente: qtceigno7'a  que  le  tengan  odio  órnala  vohmtads 
y  que  no  las  tiene  i>cr  sospechosas^  porque  ignoia  su  conducta. 
¿Puede  darse  mayor  prueba  de  que  no  había  tal  enemistad, 
que  la  propia  confesión  del  reo? 

«Después  de  anulado  el  primer  Consejo  fue  cuando  In- 
fante pretendió,  por  la  primera  vez,  que  las  Espejos  eran 
sus  enemigas  y  que  eran  prostitutas.  Pero  obsérvese  que 
esta  pretensión  es  ya  muy  sospechosa  e  indigna  de  fe  y  que 
fue  un  arbitrio  nuevamente  excogitado  para  ver  si  lograba 
de  alguna  manera  debilitar  la  multitud  de  pruebas  que  lo 
condenaban.  Todavía  en  este  estado  Infante  no  ha  podido 
dar  prueba  alguna  de  tal  enemistad.  No  hay  un  solo  testigo 
que  lo  asegure.  Riera,  el  cómplice  de  Infante,  es  el  único 
que,  a  solicitud  de  aquél  afirma  cfue  "haría  como  veinte  días 
que  las  dos  mujeres  fueron  una  noche  a  casa  del  Coronel 
Infante  y  oyó  que  le  daba  como  por  las  naguas ;  pero  no 
supo  porqué  ni  con  qué."  Esto  es  cuanto  dice  este  mismo 
Riera  que  a  cada  paso  aseguraba  en  sus  declaraciones  que 
Infante  tenía  amistad  con  las  mismas  Espejos,  que  se^que- 
daba  allí,  etc.  ¿Qué  prueba  pues  tal  deposición  ni  qué  cré- 
dito se  merece?  ¿Será  éste  motivo  legal  para  que  un  Juez 
asegure  redondamente  que  está  justificada  la  enemistad 
entre  Infante  y  las  Espejos?  Por  otra  parte,  el  autor  de  la 
objeción  se  contradice,  pues  si  ahora  da  por  sentada  esta 
enemistad,  más  adelante  ya  disculpa  a  Infante  de  haber 
mandado  a  Riera  que  sacase  a  Perdomo  de  íá  tienda,  dando 
fe  al  dicho  de  Riera,  que  asegura  que  lo  sacó  únicamente 
porque,  sabedor  de  la  amistad  que  allí  tenía  el  Coronel,  pre- 
sumió que  querría  quedarse. 

«Tampoco  está  comprobada  la  prostitución  :    no  hay 
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más  testimonio  sobre  esto  que  el  de  un  testi¿:o,  Raimundo 
Talayera,  que  refiere  un  hecho  propio  con  la  Marcela  Es- 
pejo. Aunque  hubiésemos  de  dar  crédito  a  este  testimonio 
singular,  él  lio  basta  para  que  sea  tachada  como  prostituta, 
pues  la  Ley  10,  Título  16,  Parte  3,  sólo  desecha  el  testimo- 
nio de  la  que  hace  profesión  pública  de  prostitución  por  di- 
neros 

<C^L)jcuisf  umiuiLii  a  la  misma  Espejo  que  sólo  es  de 
edad  de  quince  años.  Pero  según  la  Ley  9^  del  mismo  Tí- 
tulo y  Parte,  aunque  el  menor  de  veinte  años  no  hag-a  una 
fe  completa  en  causas  criminales,  siendo  de  buen  entendi- 
miento siempre  hace  una  gran  presunción.  También  debe 
reflexionarse  que  nuestras  leyes  en  orden  al  crédito  de  los 
testigos,  se  resienten  del  siglo  xiv,  en  que  fueron  formadas. 
Así  es  que,  según  ellas,  es  rechazado  el  testimonio  del  judío, 
moro  y  hereje,  como  si  los  que  siguen  estas  sectas  fueran 
incapaces  de  decir  la  verdad,  y  como  si  en  ocasiones  no  es- 
tuviesen adornados  de  más  virtudes  morales  que  muchos 
católicos;  también  son  excluidos  el  tahúr,  el  casado  que  vive 
con  otra  mujer,  etc.,  cuyas  excepciones  no  se  siguen  en  la 
práctica,  porque  tales  vicios  no  destruyen  enteramente  la 
fe  de  un  testimonio.  Los  modernos  criminalistas  nacionales 
se  acomodan  a  esta  juiciosa  regla  de  Filangieri:  "Todo  hom- 
bre que  no  sea  incapaz,  ni  falto  de  entendimiento;  todo 
hombre  que  tenga  cierta  conexión  en  sus  propias  ideas  y 
cuyas  sensaciones  sean  conformes  a  las  de  los  demás  hom- 
bres, puede  ser  testigo  idóneo,  con  tal  que  no  tenga  interés 
en  alterar  o  faltar  a  la  verdad."  "El  menor  de  los  males, 
añade  el  mismo  autor,  es  el  que  debe  procurar  el  legislador 
y  el  político.  Los  grandes  males  y  los  mayores  abusos  nacen 
ordinariamente  del  espíritu  que  en  ellos  se  halla  de  querer- 
lo llevar  todo  a  la  perfección."  ¡En  cuántos  casos  imposibili- 
tará la  prueba  del  delito  el  procurar  con  exceso  un  cierto 
sistema  sobre  la  idoneidad  de  los  tetigos!  Un  delito,  por 
ejemplo,  cometido  en  la  cárcel,  solameute  puede  tener  por 
testigos  losique  están  sub  jtidicc.  Un  delito  cometido  en  las 
galeras  y  en  el  lupanar  solamente  puede  tener  por  testigos 
los  esclavos  de  la  penay  las  prostitutas.  Un  delito  cometido 
por  un  mendigo  ordinariamente  no  podrá  tener  otros  tes- 
tigos que  mendigos.  Los  hombres  que  están  sub  judict\  los 
siervos  de  la  pena,  las  prostitutas,  los  memdigos,  etc.,  ¿de- 
berán excluirse  de  ser  testigos  de  aquel  delito  que  se  ha 
«cometido  a  su  vista?  Si  el  acusador  puede  hacer  ver  que 
líos  no  tienen  interés  para  alterar  o  faltar  a  la  verdad, 
por  qué  razón  no  deben  hacer  prueba  legal  ? 

<La  segunda   respuesta  es  que  aunque  hubiese  de  des- 
h(Hh.i  '    testimonio  de  las  Espejos,  todavía  quedan  pie- 
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ñámente  justificados  casi  todos  los  indicios  ;  pues  según  se 
ha  visto  en  la  sentencia,  casi  todos  están  acreditados  con 
otros  testigos.  No  hay  sino  dos  circunstancias  que  sólo 
constan  por  el  testimonio  expreso  de  aquéllas:  la  una  es  el 
mandamiento  de  Infante  a  Riera  para  sacar  a  Perdomo  de 
la  tienda,  y  la  otra  que  al  tiempo  de  correr  tras  éste,  llevase 
el  sable  desenvainado.  Pero  además  de  que  no  resulta  nin- 
guna contradicción  entre  el  testimonio  de  las  Espejos  y  de 
los  otros  testigos,  estas  mismas  circunstancias  se  infieren 
hasta  cierto  punto  de  lo  que  éstos  dicen.  Riera  confiesa  que 
sacó  a  Perdomo  de  la  tienda.  Infante  confiesa  que  se  retiró 
a  un  lado  de  ella,  y  los  demás  testigos,  que  apenas  salió  Per- 
domo,  corrió  en  pos  de  él.  Como,  por  otra  parte,  es  induda- 
ble que  Riera  era  un  compañero  y  ejecutor  de  las  volunta- 
des de  Infante,  con  quien  bajó  esa  noche  acompañado,  se 
deduce  que  Riera  lo  sacó  de  su  orden  y  que  el  otro  sólo  se 
había  retirado  para  dar  tiempo  de  que  aquél  cumpliese  sus 
órdenes.  En  cuanto  a  llevar  el  sable  desenvainado  en  la  ca- 
rrera, basta  que  aparezca  que  era  el  único  que  llevaba  arma, 
y  que  ya  lo  había  antes  desenvainado  y  amenazado  con  él  a 
Perdomo;  y  sobre  todo  cuando  Carmen  Espejo  lo  ha  soste- 
nido así  en  presencia  del  Tribunal  y  delante  de  Infante, 
éste  no  ha  osado  contradecirle:  ha  guardado  profundo  si- 
lencio. 

«Tercera.  Las  Espejos  son  los  testigos  más  idóneos  y 
demás  crédito  de  los  que  declaran  sobre  los  principales 
sucesos  acontecidos  en  aquella  noche,  si  no  se  niega  el  prin- 
cipio que  tenemos  sentado  que  el  testigo  más  idóneo  es 
aquél  que  tiene  menos  interés  en  alterar  o*" faltar  a  la  ver- 
dad. Riera  es  cómplice  de  Infante.  El  Capitán  López  vivía 
con  ellos  en  una  misma  casa,  y  aunque  el  Tribunal  no  haya 
hallado  pruebas  bastante  completas  para  condenar  a  dicho 
Capitán  como  cooperador  o  a  lo  menos  sabedor  y  consenti- 
dor, no  puede  negarse  que  el  proceso  suministra  fuertes 
sospechas  contra  él.  Así,  su  interés  ha  estado  en  ocultar  o 
alterar  la  verdad;  él  no  podía  condenar  a  Infante  y  a  Riera 
sin  confesar,  por  lo  mismo,  que  habiéndolo  presenciado 
todo  y  habiendo  podido  impedir  el  delito,  no  lo  había  veri- 
ficado. El  Teniente  Gabino  Ángulo  tenía  el  mismo  interés 
que  el  Capitán  López,  aunque  en  menor  grado.  Si  hubiese 
declarado  todo  lo  que  acaso  supo  y  pudo  presenciar,  hubie- 
ra confesado  por  lo  mismo  que  no  había  cumplido  el  deber 
que  le  imponía  el  artículo  88,  Título  10,  Tratado  8^  de  las 
Ordenanzas,  impidiendo  el  delito  por  la  fuerza,  o  dando  vo- 
ces, o  llamando  gente,  o  corriendo  a  dar  el  denuncio;  así  es 
muy  .verosímil  que  haya  alterado  o  disimulado  todo  aquello 
que  recelase  lo  podía  perjudicar.  Tanta  verdad  es  ésta, 
que  algunos   miembros  del  Tribunal   fueron  de  dictamen 
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que  se  le  impusiese  una  represión  por  no  haber  denunciado 
inmediatamente  lo  que  él  confiesa  observó. 

«En  las  Espejos  no  se  descubre  ningún  interés  para  al- 
terar la  verdad.  Más  bien  han  podido  temer  la  vengfanza 
del  Coronel  Infante.  Cuanto  han  dicho  y  expuesto  está  o 
confirmado  por  los  dichos  de  los  ottos  testigos,  o  por  confe- 
sión de  los  reos,  o  tiene  todos  los  caracteres  de  la  verosimi- 
litud; ellas  se  han  mantenido  firmes  sin  variación  alguna 
cuantas  veces  han  sido  preguntadas,  y  en  presencia  de  los 
mismos  acusados.  Si  hubiesen  tenido  algún  deseo  maligno 
de  acriminar  a  Infante,  hubieran  dicho  que  lo  habían  visto 
matar  a  Perdomo,  o  que  habían  sentido  u  oído  algunas 
otras  cosas;  pero  se  limitan  a  decir  que  apenas  corrieron 
los  agresores  y  la  víctima  para  el  puente,  se  encerraron  de 
temor  y  que  nada  oyeron.  Todo  el  que  lea  con  atención  este 
proceso  podrá  observar  que  son  los  testigos  más  sinceros  y 
fidedignos. 

«Se  ha  opuesto  que  el  Coronel  Infante  no  podía  dar 
alcance  a  Perdomo  por  estar  baldado  de  una  pierna.  Pero 
Riera,  que  salió  a  la  par  con  él,  es  quien  verosímilmente  le 
L'chó  mano  para  que  no  se  escapase  ;  además  que  no  es  tan 
grande  el  impedimento  que  tiene  el  Coronel  Infante  para 
acelerar  el  paso,  que  a  tan  corta  distancia  no  pudiese  hacer 
un  esfuerzo  para  alcanzarle. 

«Se  ha  observado  que  no  es  creíble  que  Perdomo  no 
hubiese  dado  grito  o  voz  para  zafarse  de  Riera  y  evitar  la 
muerte;  que  no  hubiese  gritado  al  tiempo  de  recibirla ;  que 
al  arrojar  su  cadáver  al  agua  no  se  hubiese  sentido  el  golpe. 
Puede  responderse  que  el  que  no  haya  habido  quien  declare 
haber  oído  estas  cosas  no  es  prueba  de  que  no  hayan  suce- 
dido. Además  de  esto,  habiéndose  encerrado  las  Espejos,  los 
únicos  que  han  podido  oírlas  han  sido  el  Capitán  López  y  el 
Teniente  Ángulo;  pero  siendo  manifiesto  su  interés  en  ocul- 
tar o  disminuir  lo  que  han  observado  u  oído,  no  sería  extra- 
ño que  nada  dijesen,  3^  sin  embargo  Ángulo,  que  se  quedó  a 
una  distancia  en  que  pudieron  habérsele  escapado  algunas 
cosas,  asegura  que  sintió  que  la  carrera  llegó  hasta  el  fuente^ 
donde  se  pararon^  que  allí  oyó  unas  voces  que  no  distinguió  y 
que  más  de  cinco  minutos  después  oyó  una  risotada  del  Coronel 
Infante  en  el  puente.  Nada  tendría  de  extraño  que  no  se 
oyese  el  golpe  del  cadáver  al  caer  sobre  el  riachuelo ;  las 
aguas  de  éste  son  pocas,  su  cauce  sin  profundidad,  parte  del 
cuerpo  debió  dar  sobre  arena,  y  así  no  es  extraño  que  sólo 
diesen  un  sonido  demasiado  sordo,  que  sólo  se  percibiría 
por  los  que  estaban  en  el  mismo  puente. 

«Tiburcio  Sanz  asegura  también  que  oyó  una  voz  de 
Perdomo  que  lo  llamaba  ;  que  abrió  la  puerta  de  su  casa  que 


518  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades. 


está  contigua,  y  v:endo  tropel  de  gente,  la  volvió  a  cerrar. 
Si  esta  declaración  merece  poco  crédito,  como  que  es  de  un 
hermano  materno  del  muerto,  tampoco  puede  deducirse 
nada  de  que  afirme  que  esto  aconteció  a  las  once  de  la  noche; 
pues  en  cuanto  a  la  hora  misma  del  suceso  hay  variedad  : 
unos  testigos  dicen  que  serían  las  nueve  y  media  o  diez  de 
la  noche  cuando  comenzaron  las  amenazas  en  la  tienda  de 
las  Espejos ;  el  Teniente  Ángulo  afirma  que  serían  las  diez 
y  media,  y  el  soldado  asistente  del  Coronel  Infante  declara 
que  el  Coronel,  junto  con  López  y  Riera,  llegó  esa  noche  a 
su  casa  como  a  las  doce  de  ella.  Así,  todo  lo  que  debe  dedu- 
cirse de  estas  diferencias  es  que  la  agresión  o  conato  pudo 
comenzar  a  las  nueve  y  media  o  más  tarde,  y  que  la  carrera 
y  la  muerte  tuvo  lugar  desde  esta  hora  hasta  las  once,  más 
o  menos,  sin  que  los  asesinos  hayan  podido  ser  otros  que  el 
Coronel  Infante  y  Riera. 

«El  testigo  Juan  Doughtié,  que  sacó  el  cadáver  de  Per- 
domo  del  agua,  dice  que  le  encontró  con  una  montera,  y 
Carmen  ^'Spejo,  examinada  en  presencia  de  este  Tribunal, 
declaró  que  el  difunto  llevaba  esa  noche  sombrero  de  paja 
blanco.  De  aquí  se  ha  formado  argumento  para  pretender 
que  Perdomo  no  fue  muerto  por  Infante  sino  por  otra  per- 
sona, a  diversa  hora  de  la  noche,  en  que  volvería  a  pasar  por 
el  puente,  no  ya  con  sombrero  sino  con  montera. 

«No  debería  mencionarse  esta  objeción  si  no  nos  hubié- 
semos propuesto  responder  a  todo.  Diremos,  pues  :  1*?,  que 
Doughtié  es  un  ingles  que  entendiendo  poco  el  castellano  y 
equivocando  los  verdaderos  nombres  de  las  cosas,  ha  podido 
dar  el  nombre  de  montera  a  un  sombrero;  2*?,  Carmen  Es- 
pejo, esa  testigo  que  poco  antes  era  indigna  de  todo  crédito, 
ya  lo  tiene  en  cuanto  a  la  declaración  sobre  el  sombrero. 
¿Porqué  esta  diferencia?  3^,  ¿porqué  se  calla  que  la  misma 
declarante  ha  añadido  que  por  la  mañana  vio  que  pasaban 
el  cadáver  de  Perdomo  y  el  mismo  sombrero  blanco  que 
tenía  por  la  noche?  4^,  la  montera  es  una  especie  de  gorro 
de  lana  u  otro  tejido  con  que  se  cubre  la  cabeza  y  sobre  la 
cual  se  pone  el  sombrero.  No  hay  pues  incompatibilidad 
en  llevar  a  un  tiempo  montera  y  sombrero  blanco. 

«Se  objeta  que  el  cadáver  se  ha  encontrado  en  línea 
perpendicular  desde  el  puente  al  río  ;  que  según  la  voz  pú- 
blica éste  creció  esa  noche  con  la  lluvia;  que  cuando  se  pre- 
sume la  hora  del  homicidio  comenzaba  a  llover,  y  que  era 
natural  y  aun  necesario  que  la  fuerza  impetuosa  de  la  co- 
rriente hubiese  arrastrado  el  cadáver  hacia  abajo. 

«Se  niega  que  conste,  ni  por  la  voz  pública  ni  de  otra- 
manera,  que  el  riachuelo  de  San  Francisco  hubiese  crecido 
esa  noche:  sus  aguas,  que  más  bien  son  de  un  arroyuelo  que 
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demasiado  pobres  para  arrastrar  ningún 
cuerpo  voimuinoso  3'  pesado;  se  necesita  para  esto  que  haya 
lina  creciente  muy  considerable,  y  para  formarla  no  basta 
una  lluvia,  por  fuerte  que  sea,  si  no  la  ha  habido  también  en 
sus  cabeceras.  Por  el  contrario,  el  hallarse  el  cadáver  en 
línea  vertical  al  lugar  del  pretil,  rayado  y  manchado  de 
sangre,  y  el  estar  bañado  de  arenas,  es  uno  de  los  indicios 
(lue  más  convencen  de  que  los  autores  del  homicidio  no  han 
podido  ser  otros  que  Infante  y  Riera,  pues  consta  de  la  causa 
"¡ue  comenzaba  a  llover  cuando  la  carrera  hacia  el  puente. 

-Se  ha  dicho  que  en  el  reconocimiento  del  sable  se  afir- 
iii.i  que  tiene  un  golpe  hacia  el  medio  en  el  filo,  como  dado 
por  otro  sable,  y  que  no  aparece  que  Perdomo  tuviese  esta 
arma,  ni  que  se  hubiese  oído  el  ruido  de  pelea.  Convenimos 
en  que  esto  es  así,  y  de  ello  se  infiere  que  dicho  golpe  o  las- 
timado del  sable  hacia  su  mitad  no  es  indicio  de  nada;  pere 
se  niega  que  el  Tribunal  lo  haya  tenido  ni  mencionado  como 
indicio.  En  la  sentencia  únicamente  se  ha  hecho  mérito  del 
desportillado  pequeño  y  rayado^  como  si  se  hubiese  arj'astrado 
en  piedra,  que  tenía  el  sable  cuati  o  dedos  hacia  la  fwita.  Estas 
últimas  señales,  y  no  la  primera,  son  las  que  producen  la 
sospecha  de  que  el  sable  se  estuvo  frotando  contra  alguna 
piedra  para  quitarle  las  manchas  de  sangre. 

«También  se  ha  hecho  el  argumento  de  que  el  Coronel 
Infante  al  otro  día  de  la  muerte  de  Perdomo  se  puso  el  mis- 
mo vestido  que  tenía  por  la  noche,  y  que  si  él  le  hubiera 
matado  y  arrojado  el  cadáver  por  sobre  el  puente  al  río, 
hubieran  quedado  algunas  manchas  de  sangre. 

«Pero  ignoramos  de  dónde  se  haya  tomado  semejante 
aserción.  El  asistente  del  Coronel  Infante  dice  positivamen- 
te todo  lo  contrario;  estas  son  sus  palabras:  "que  esa  noche 
tenía  el  Coronel  calzón  colorado,  chaleco  bordado  colorado 
y  levita  de  paño  negro;  y  que  al  día  siguiente  se  puso  calzón 
de  paño  celeste  con  fajas  amarillas  y  chaqueta  de  paño  ne- 
gro bordada,  y  que  no  dio  a  lavar  ropa  alguna.''  ¿Es  lícito 
ocurrir  a  hechos  falsos  para  sostener  una  opinión? 

«Pero  lo  que  más  asombra  es  que  uno  délos  jueces  haya 
podido  hacer  el  siguiente  raciocinio:  *'E1  Capitán  López,  se- 
gún resulta  del  proceso,  siguió  tan  de  cerca  al  Coronel  In- 
fante cuando  bajaron  para  el  puente,  que  parece  inevitable 
el  siguiente  dilema:  si  el  homicidio  se  ejecutó  en  ese  mo- 
mento, el  Capitán  López  es  criminal,  o  por  haberlo  visto  y 
no  haber  dado  parte,  o  por  haber  cooperado;  y  si  no  se  eje- 
cutó, es  falso  el  cargo  contra  el  Coronel  Infante;  este  Tri- 
bunal ha  absuelto  al  Capitán  López;  parece  pues  que  por  el 
mismo  hecho  ha  declarado  que  no  está  probado  que  el  ho- 
mn  Wllí»  se  ejecutase  a  la  hora  y  por  quien  se  dir*-  ''  /'Y  quién 
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es  el  que  ha  absuelto  al  Capitán  López?  ¿No  es  ese  mismo 
Juez  que  hace  tan  peregrino  argumento?  Alg-uno  de  los  Jue-» 
ees  que  han  condenado  a  muerte  al  Coronel  Infante,  tanto 
en  los  Consejos  de  Guerra  como  en  la  Alta  Corte,  ¿ha  decla- 
rado nunca  inocente  al  Capitán  López?  Todos  lo  han  consi- 
derado digno  de  degradación  de  empleo  y  presidio,  unos 
por  dos  anos  y  otros  por  cuatro,  como  sabedor  y  consenti- 
dor, con  fuertes  presunciones  de  cooperador.  Pudiera  vol- 
verse el  argumento  contra  su  autor  de  esta  suerte:  "Vos 
confesáis  que  está  justificado  que  el  Coronel  Infante  y  Ló- 
pez corrieron  hacia  el  puente  cuando  salió  Perdomo;  vos  no 
negáis  las  amenazas  que  aquél  hizo  al  muerto  ;  vos  os  habéis 
visto  precisado  a  guardar  silencio  sobre  varios  indicios  de  la 
mayor  gravedad  y  no  habéis  podido  presentar  ninguna  ra- 
zón satisfactoria  para  destruir  los  otros ;  en  vano  habéis  ocu- 
rrido a  suposiciones  falsas  y  desmentidas  por  el  proceso ; 
lueg'O  habéis  debido  condenar  tanto  a  Infante  como  a  López; 
luego  no  tenéis  derecho  para  acusar  al  Tribunal  de  incon- 
secuencia en  la  absolución  de  López,  usando  de  paralo- 
gismos." 

«Causa  todavía  más  admiración  que  se  pretenda  exaltar 
a  rara  virtud  del  Capitán  López  en  no  denunciar  el  homici- 
dio si  él  era  sabedor,  como  si  le  hubiese  sido  posible  conde- 
nar a  sus  compañeros  sin  condenarse  a  sí  mismo  ;  como  si 
estuviese  plenamente  demostrado  que  él  no  fue  cómplice; 
como  si  no  constase  que  en  esa  noche  no  dio  paso  alguno 
para  impedir  el  delito;  como  si  no  constase  que  sus  relacio- 
nes con  Infante  eran  tan  estrechas  que  vivían  juntos,  que 
juntos  estuvieron  en  la  tienda  de  las  Espejos,  juntos  baja- 
ron hacia  el  puente  y  después  se  fueron  juntos  para  su  casa. 

<Se  ha  objetado  que  la  risotada  no  es  indicio  de  asesi- 
nato. Pues  esto  es  otra  vez  tergiversar  las  ideas  y  el  sentido 
de  las  cosas.  El  Teniente  Ángulo  asegura  haber  oído  una 
risotada  del  Coronel  Infante  en  el  puente;  y  con  este  hecho 
se  prueba  que  los  agresores  no  se  detuvieron,  como  han 
querido  sostener,  en  el  espacio  intermedio  que  hay  entre  la 
tienda  de  las  Espejos  3^  el  puente  ;  con  esto  se  rpanifiesta 
que  en  dicho  lugar  hicieron  alto  y  por  tiempo  suficiente 
para  ejecutar  el  homicidio  y  arrojar  el  cadáver;  pues  pasa- 
ron, según  el  mismo  Ángulo,  cinco  minutos  después  de  la 
carrera  hasta  cuando  percibió  la  risotada;  si  ella  prueba  fe- 
rosidad  de  ánimo,  se  deja  a  la  consideración  de  cada  cual; 
pero  la  pena  no  ha  sido  agravada  al  delincuente  por  esta 
circunstancia,  ni  se  ha  dicho  que  la  risotada  sea  indicio  in- 
mediato del  homicidio,  sino  que  demuestra  la  llegada  al  sitio,- 

«Últimamente,  para  destruir  el  indicio  que  se  ha  dedu- 
cido de  la  voz  pública  que  ha  atribuido  al  Coronel  Infante  e 


VA   i^o?onci  infante  521 


asesinato  del  Teniente  Perdomo,  se  ha  opuesto  que  la  voz 
pública  es  muchas  veces  el  eco  de  la  maledicencia  y  efecto 
de  las  pasiones.  Si  la  proposición  puede  ser  verdadera  en 
otros  casos,  en  el  presente  no  se  advierte  ninguna  de  esas 
tachas  contra  la  opinión  del  público  imparcial  y  despreve- 
nido que  ha  condenado  a  Infante.  No  se  descubren  ni  esas 
nnes  ni  esa  maledicencia;  esta  opinión  no  ha  sido  la  de 
^ún  partido,  ni  la  de  esta  o  aquella  clase  de  la  sociedad  ; 

0  ha  sido  de  todas;  lo  ha  sido  de  sus  propios  compañeros  de 
;irmas  y  de  las  personas  notables  de  todas  profesiones.  Nun- 
ca se  ha  pretendido  que  éste  sea  un  argumento  concluyen- 
Le;  pero  sirve  para  dar  peso  a  los  demás  indicios  y  circuns- 
tancias, como  lo  reconocen  los  criminalistas. 

«Tales  son  los  principios  y  la  sindéresis  que  han  dirigi- 
do a  los  Jueces  de  la  Alta  Corte  de  Justicia  que  han  confir- 
mado la  pena  de  muerte  del  Coronel  Infante.  Se  lisonjean 
de  ser  sensibles  y  de  no  desconocer  las  máximas  de  huma- 
nidad y  benevolencia  que  han  cultivado  siempre  ;  pero  han 
reconocido  igualmente  que  no  podían  ceder  a  las  aspiracio- 
nes de  una  mal  entendida  piedad  sin  faltar  a  su  conciencia 
V  a  sus  deberes  y  sin  hacerse  reos  de  lesa  sociedad.  Al  fallar 
iian  tenido  muy  presentes  estas  sensatas  consideraciones  de 
Filangieri:  "¿Qué  sería  de  la  sociedad  si  los  delitos  quedasen 
sin  castigo?  ¿De  qué  serviría  el  defender  la  inocencia  de  los 
rrores  de  los  juicios,  si  se  dejase  expuesta  a  todos  los  peli- 
gros que  consigo  trae  la  impunidad,  que  es  consecuencia 
necesaria  de  la  excesiva  delicadeza  en  dar  valor  a  las  prue- 
bas? La  imposibilidad  casi  absoluta  de  encontrar  con  todas 
iquellas  pruebas  que  hiciesen  a  mis  ojos  infalible  el  juicio, 
no  multiplicaría  quizá  hasta  lo  infinito  el  número  de  los 
homicidas,  de  los  asesinos  y  de  los  ladrones,  en  una  palabra, 

1  número  de  todos  aquellos  hombres  que  sólo  el  temor  de 
a.  pena  puede  apartar  de  los  delitos?  ¿Mi  excesiva  delicade- 
'íi  no  convertiría  quizá  las  ciudades  en  otros  tantos  bosques 
lorribles,  y  las  plazas  públicas  en  otros  tantos  campos  de 

atalla,  donde  el  enemigo  pudiese  robar  a  su  enemigo  y 
busar  de  todas  las  ventajas  de  la  destreza,  de  la  fuerza  y 
ie  la  ferocidad?  ¿Qué  consecuencias  tan  funestas  no  nace- 
lan  de  este  mal  entendido  principio  de  justicia  3^  de  huma- 
lidad?  Las  leyes,  despojadas  de  su  fuerza,  más  serían  con- 
ejos de  un  moralista  que  decretos  soberanos  de  la  autori- 
dad pública.  Estando  seguros  a  la  presencia  del  Juez,  tem- 
laríais  a  la  presencia  de  vuestros  conciudadanos.  La  adqui- 
ición  de  cinco  grados  más  de  seguridad  para  con  el  Juez  os 
estaría  el  sacrificio  de  cien  grados  menos  de  seguridad 
>ara  con  la  sociedad. > 
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VI 

Habiéndose  negado  el  doctor  Mig-uel  Peña  a  firmar  la 
sentencia,  porque  no  había  mayoría  absoluta  en  los  votos,  y 
sosteniendo  los  otros  Ministros  que  sí  la  había,  se  reunió  la 
Corte,  sin  el  Presidente,  el  12  de  noviembre,  en  Acuerdo 
secreto.  En  el  acta  de  aquel  Acuerdo  se  citaron  disposicio- 
nes y  leyes  y  se  hicieron  consideraciones  sobre  la  irreg"ular 
conducta  del  doctor  Peña.  Este  documento  se  terminó  con 
estas  palabras : 

«Que  por  todas  estas  justas  consideraciones  el  Tribunal 
espera  que  el  señor  Presidente  prestará  el  debido  someti- 
miento a  sus  decisiones  y  la  correspondiente  obediencia  a 
las  leyes  y  a  sus  deberes,  prestándose  a  firmar  la  sentencia 
acordada  contra  el  Coronel  Leonardo  Infante,  así  como  lo 
han  verificado  los  señores  Restrepo  y  Encinoso,  no  obstante 
que  sus  opiniones  han  sido  también  diferentes,  sin  ofrecer 
un  desgraciado  ejemplo  que  traerá  males  irreparables  a  la 
pronta  y  expedita  administración  de  justicia;  pero  que  si 
contra  bien  fundadas  esperanzas  el  señor  Presidente  se  obs- 
tinase en  no  firmar  la  sentencia,  entonces  será  responsable 
délos  males  que  se  originen,  y  el  Tribunal  se  verá,  con  do- 
lor suyo,  en  la  triste  necesidad  de  acordar  todas  aquellas 
providencias  que  juzgue  necesarias  al  cumplimiento  de  sus 
deberes  y  a  la  justificación  de  su  conducta.» 

Un  empleado  de  la  Alta  Corte,  don  José  Belver,  refiere 
una  anécdota  ocurrida  aquel  día,  que  vamos  a  consignar  en 
esta  relación  para  solaz  de  nuestros  lectores.  Cuenta  el  Ofi- 
cial Mayor  de  la  Secretaría  del  Tribunal  que  estando  la 
Corte  en  Acuerdo  secreto  para  tomar  providencias  contra 
el  Presidente  de  ella,  por  denegarse  a  firmar  la  sentencia 
de  que  tratamos,  llegó  el  doctor  Peña,  como  de  costumbre, 
al  salón  de  despacho,  a  las  diez  de  la  mañana. 

«Llegó  aquel  día,  dice,  y  habiendo  encontrado  cerrada 
la  puerta,  ordenó  al  portero,  señor  Ignacio  Ramírez,  que  la 
abriera:  éste  le  manifestó  que  todavía  estaban  reunidos  en 
Acuerdo,  y  el  señor  Peña  le  reiteró  la  orden  diciéndole  en 
un  tono  severo: — ''Soy  el  Presidente,  y  como  tal  le  ordeno 
que  abra  usted  la  puerta."  Fue  cumplido  el  mandato,  y  al 
presentarse  en  la  sala  el  dicho  señor  Presidente,  el  doctor 
Azuero  le  manifestó  que  no  habiendo  concluido  el  Acuerdo, 
debía  retirarse  hasta  que  fuera  llamado;  pero  como  aquél 
corrió  a  ocupar  el  g.siento  presidencial,  desatendiendo  la 
indicación  que  se  le^hacía,  el  Vicepresidente  tomó  la  cam- 
panilla para  llamarlo  al  orden. 
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«El  señor  Pena  continuó  sin  manifestar  alteración  al- 
guna, y  pasando  por  detrás  de  los  asientos  de  los  otros  Mi- 
nistros, llegó  al  suyo,  y  quitando  al  doctor  Azuero  la  cam- 
panilla de  la  mano,  dijo  : — *'A1  orden,  quien  llama  es  el  Fre- 
cuente,'* y  ordenó  que  entrara  el  Secretario  y  empezara  la 
audiencia  de  los  negocios  que  había  señalado  y  mandado 
poner  en  lista  el  día  anterior. 

«Concluidos  los  alegatos  de  aquellos  asuntos  y  sustan- 
ciados otros,  el  señor  Peña  tomó  su  sombrero  y  al  salir  de 
la  sala,  dirigiéndose  al  Vicepresidente,  dijo: — "Puede 
ahora  el  Tribunal  continuar  su  Acuerdo  de^icusación."  En 
efecto,  así  se  hizo,  y  como  a  las  dos  de  la  tarde,  poco  más  o 
menos,  se  concluyó  y  fue  firmada  la  resolución  de  acusar  al 
Presidente,  ordenándose  comunicara  esta  a  las  Cámaras 
Legislativas  y  al  Poder  Ejecutivo,  para  su  conocimiento  y 
para  que  dispusiera  éste  su  publicación  por  medio  de  la  im- 
prenta. También  resolvió  la  Alta  Corte  publicar  por  su 
parte  un  cuaderno  que  contuviese  la  sentencia  y  demás 
piezas  relacionadas  con  este  negocio.> 


VII 

La  excitación  pública  causada  por  estos  incidentes,  que 
se  referían  con  vivos  colores,  crecía  de  día  en  día.  Deseaban 
muchos  ver  castigar  con  la  muerte  al  desgraciado  Coronel 
Infante,  con  el  fin  deque  los  militares  se  persuadiesen  de 
que  los  Tribunales  formados  por  hombres  civiles  sí  tenían 
jurisdicción  efectiva  sobre  los  hombres  de  espada,  tan  po- 
derosos en  aquella  época,  que  se  había  hecho  proverbial  la 
frase  de  que  «no  había  libertad  mientras  hubiera  libertado- 
res>  ;  otros  lamentaban  la  condenación  a  muerte  de  un  va- 
liente soldado,  aunque  reconocían  la  justicia  de  la  senten- 
cia; y  otros,  enemigos  declarados  de  la  Administración  y 
^€\.  organizador  de  la  victoria  y  de  la  Repiiblica,  diprov^ch^r 
ban  los  inesperados  incidentes  de  tan  ruidosa  causa  para 
afirmar  que  el  mismo  General  Santander  y  los  doctores  Vi- 
cente Azuero  y  Francisco  Soto,  éstos  amigos  personales  y 
políticos  del  Presidente,  eran  los  responsables  de  la  mala 
suerte  del  llanero,  a  quien  tenían  mala  voluntad  porque  In- 
fante había  dicho  algunas  frases  que  ofendían  el  arrojo  mi- 
litar del  Jefe  ilustre  del  Ejército  de  Casanare.  Y  esta  espe- 
cie fue  tan  válida,  que  ha  sido  consignada  en  la  historia  del 
señor  Groot  y  repetida  por  el  señor  Azpurúa. 

Basta,  en  nuestro  concepto,  estudiar  con  juicio  frío  y 
sano  criterio,  y  lejos  de  las  pasiones  que  agitaron  los  hombres 
de  aquel  tiempo;  basta,  decimos,  estudiar  los  documentos 
del  proceso  que  hemos  insertado  y  los  que  transcribiremos 
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después,  para  formar  opinión  distinta  de  la  que  dejamos 
mencionada  sobre  la  responsabilidad  que  se  les  ha  atribuido 
al  General  Santander  y  a  sus  amigfos  en  la  muerte  del  Co- 
ronel Infante. 

El  proceso,  largo  y  bien  instruido,  dio  a  los  numerosos 
Jueces  que  fallaron  la  causa  que  antes  hemos  nombrado,  luz 
suficiente  para  dar  voto  fundado,  y  no  es  creíble  que  los 
miembros  de  dos  Consejos  de  Guerra  y  la  mayoría  de  los 
Ministros  del  Supremo  Tribunal  Judicial  y  los  Conjueces 
que  tomaron  parteen  la  votación  fueran  tan  serviles  que 
desoyendo  las  convicciones  honradas  de  sus  conciencias,  se 
plegaran  a  la  voluntad  del  Jefe  del  Poder  Ejecutivo. 

Complicada  la  causa  de  Infante  con  la  formada  contra 
el  Presidente  de  la  Alta  Corte,  se  vio  con  luz  distinta  de  la 
que  requiere  el  estudio  de  los  crímenes  comunes,  y  desde 
entonces  quedó  vinculada  a  las  conmociones  políticas.  De 
ahí  nació  su  importancia  histórica,  aún  no  bien  esclarecida. 

El  13  de  noviembre  de  1824  se  formaron  los  siguientes 
documentos,  que  insertamos,  por  su  importancia.  El  prime- 
ro es  la  respuesta  que  dio  el  doctor  Miguel  Pena  ala  Corte, 
dando  razones  para  no  firmar  la  sentencia  de  Infante;  el  se- 
gundo, el  Acuerdo  que  tuvo  la  Alta  Corte  el  mismo  día,  y  el 
tercero,  el  primer  oficio  que  el  Presidente  de  la  República 
dirigió  al  dicho  Tribunal  sobre  tan  grave  asunto  : 

«En  la  ciudad  de  Bogotá,  a  13  de  noviembre  de  1824,  el 
el  señor  Presidente,  doctor  Miguel  Peña,  estando  en  el  Tri- 
bunal, informado  del  contenido  del  Acuerdo  de  12  del  pre- 
sente, contestó  que  conoce  que  es  su  obligación  firmar  las 
sentencias  que  se  acordaren  por  el  Tribunal  3^  hacer  que  se 
pronuncien  como  tales ;  que  de  los  votos  que  ha  oído  y  reco- 
gido en  la  causa  del  Coronel  Leonardo  Infante  no  aparece 
que  haya  la  ma3^oría  absoluta  de  los  Jueces  que  han  asistido 
a  la  causa;  que  la  ley  no  hace  las  distinciones  que  contiene 
el  Acuerdo,  y  cuando  ella  no  distingue,  los  Magistrados  no 
tienen  fecultad  de  hacer  esas  distinciones;  que  las  leyes  de 
Castilla  exigían  para  que  hubiese  sentencia  sólo  una  mayo- 
ría relativa  compuesta  de  tres  Jueces  conformes  de  toda 
conformidad  en  materias  criminales  graves,  y  que  el  artícu- 
lo 19  de  la  Ley  orgánica  de  Tribunales  pide  una  mayoría 
absoluta,  que  es  uno  más  sobre  la  mitad  ;  que  cree  que  si 
dijese  al  Secretario  que  era  la  sentencia  del  Tribunal  la 
que  se  ha  leído  en  borrador,  imponiendo  pena  de  muerte  al 
Coronel  Leonardo  Infante,  con  sólo  tres  votos  habiendo  seis 
Jueces,  cometería  un  asesinato  judicial  ;  que  cuando  esta 
causa  se  votó  por  primera  vez,  el  Tribunal  declaró  que  ha- 
bía discordia,  aunque  ese  no  fue  su  voto,  y  que  después  de 
haberse    declarado  que  la  había,  dio  su  voto  para  nombrar 
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Conjuez,  como  ahora  y  en  adelante  hará  lo  que  el  Tribunal 
determine  ;  pero  que  en  razón  de  la  sentencia  firmará  lo 
que  la  mayoría  absoluta  determine  acerca  de  lo  en  la  sen- 
tencia contenido,  que  es  lo  que  le  manda  la  Lej'  41,  Título 
5^,  Libro  2^  de  la  Recopilación  de  Castilla,  y  no  lo  que  el 
Tribunal  determine  que  sea  sentencia,  si  no  lo  es;  que  cree 
que  los  Ministros  del  Tribunal  están  poseídos  de  sentimien- 
tos de  inteofridad  )'  probidad  cuales  corresponden  a  sus  ca- 
racteres, y  verá  por  tanto  cualquiera  providencia  del  Tri- 
bunal como  efecto  de  la  más  pura  justicia;  pero  para  que  no 
se  diga  que  ha  consentido  en  Jueces  que  no  debe,  hace  pre- 
sente que  no  tratándose  ahora  de  acordar  sentencia  del  Co- 
ronel Infante,  parece  que  el  señor  Coronel  Encinoso  y  el 
doctor  Joaquín  Gori  no  han  debido  entrar  en  este  Acuerdo. 
Y  lo  firmo. 

«Doctor  Peña — El  Secretario,  José  Ignacio  Galvis*> 

«En  la  ciudad  de  Bog-otá,  a  13  de  noviembre  de  1824, 
reunidos  los  señores  que  han  compuesto  el  Tribunal  de  la 
Alta  Corte  Marcial  en  la  causa  sobre  el  homicidio  del  Te- 
niente Francisco  Perdomo,  a  saber:  los  señores  Ministros 
doctor  Félix  Restrepo,  doctor  Vicente  Azuero,  Coronel  An- 
tonio Obando  y  Conjueces  Coronel  Mauricio  Encinoso  y  doc- 
tor Joaquín  Gori,  sin  asistenciadel  señor  Presidente,  doctor 
Miguel  Peña,  dijeron:  que  en  atención  a  que  el  Tribunal 
ha  hecho  a  dicho  señor  Presidente  todas  las  reñexiones  y 
prevenciones,  así  de  palabra  como  por  escrito,  que  ha  creí- 
do conveniente  para  reducirlo  a  que  firmase  la  sentencia 
acordada  contra  el  Coronel  Leonardo  Infante  y  todas  han 
resultado  infructuosas,  obstinándose  en  no  firmar  dicha 
sentencia,  como  resulta  de  la  contestación  que  ha  puesto 
por  escrito  luég-o  que  se  le  ha  hecho  saber  el  Acuerdo  de 
ayer,  es  llegado  el  caso  de  que  el  Tribunal  proceda  a  dar 
los  ulteriores  pasos  que  estén  en  sus  facultades  para  dejar 
cubiertos  sus  deberes  y  que  en  ningún  tiempo  pueda  resul- 
tarle el  cargo  de  que  por  su  culpa,  omisión,  descuido  ó  in- 
diferencia se  ha  suspendido  el  curso  y  la  decisión  de  una 
causa  de  tanta  gravedad  como  la  seguida  contra  el  Coronel 
Infante,  que  ha  tenido  al  público  en  una  expectación  conti- 
nua el  espacio  de  cuatro  meses,  y  reflexionando  c[ue  por 
grave  que  sea  la  culpa  del  señor  Presidente,  resistiéndose  a 
obedecer  las  determinaciones  del  Tribunal  y  a  cumplir 
con  lo  que  previene  en  el  artículo  68  de  la  Ley  orgánica  de 
Tribunales  sobre  el  orden  que  debe  observarse  en  las  vo- 
taciones, y  las  Leyes  41,  Título  5^,  libro  2^  de  Castilla,  y 
106,  Título  15,  Libro  2^  de  Indias,  dando  así  un  ejemplo 
funesto   que  produce  males  irremediables  en    la    adminis- 


526  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades 


tración  de  justicia  y  que  introduce  la  desorganizacióu  y  el 
desorden  en  el  mismo  Tribunal;  con  todo,  no  estando  en 
sus  atribuciones  tomar  aquellas  providencias,  que  son  co- 
rrespondientes a  un  hecho  de  esta  naturaleza,  acordaron 
que  mientras  se  reúne  la  Cámara  de  Representantes,  a  la 
cual  deberá  darse  cuenta,  y  se  dará  en  efecto  por  este  Tri- 
bunal, con  arreg-lo  al  artículo  89  de  la  Constitución;  siendo 
el  negocio  urg-ente  y  de  tanta  trascendencia,  se  ponga  en 
noticia  del  Poder  Ejecutivo,  con  testimonio  legalizado  del 
Acuerdo  de  ayer  y  de  la  citada  contestación  del  señor  Pre- 
sidente, a  fin  de  que  se  sirva,  si  lo  tiene  por  conveniente, 
tomar  las  disposiciones  que  sean  de  su  resorte,  en  confor- 
midad de  los  artículos  124  y  125  de  la  Constitución,  y  co- 
municándolas con  la  posible  brevedad  a  este  Tribunal  para 
que  no  se  suspenda,  por  lo  menos,  el  curso  de  los  demás  ne- 
gocios, ya  que  el  del  proceso  sobre  el  homicidio  de  Francisco 
Perdomo  haya  de  suspenderse,  supuesto  que  falta  la  firma 
del  señor  Presidente,  que  asistió  al  Acuerdo  de  la  sentencia. 
Y  aunque  el  señor  Presidente  ha  expuesto  que  no  recono- 
ce como  Jueces  en  el  negocio  a  los  señores  Con  jueces  Coro- 
nel Encinoso  y  doctor  Gori,  y  aun  estos  han  pedido  que  se 
les  eximiese,  con  todo  el  Tribunal  ha  resuelto  que  deben 
concurrir  a  este  Acuerdo,  como  que  está  necesariamente 
conexo  con  el  negocio  principal  que  ha  ocasionado  la  pre- 
sente ocurrencia,  y  qué  lo  mismo  están  obligados  a  dejar 
cubierto  su  procedimiento. 

<Doctor  FÉLIX  Restrepo — Doctor  Vicente  Azuero. 
Antonio  Osando— jMaüricio  Encinoso— Doctor  Joaquín 
José  Gori — El  Secretario, /£?5^  Ignacio  G^alvis.^ 


«RESOLUCIÓN  DEL  PODER  EJECUTIVO 

^República  de  Colombia — Francisco  de  Paula  Santander^  Ge- 
neral de  División  de  los  Ejércitos  de  Colombia,  de  los  Li- 
bertadores de  Venezuela  y  Cundiría  marca,  condecorado 
con  la  cruz  de  Boyacá,  Vicepresidente  de  la  Repiíblica, 
encargado  del  Poder  Ejecutivo,  etc. — Palacio  de  Gobierno, 
en  Bogotá,  a  i8  de  noviembre  de  1824 — 14. 

«A  Su  Excelencia  la  Alta  Corte  Marcial  de  la  República. 

«Examinados  los  documentos  que  Vuestra  Excelencia 
se  sirvió  pasarme  en  16  del  corriente,  he  acordado  en  el 
asunto  de  que  tratan  la  siguiente  resolución  : 
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«Vistos  los  documentos  remitidos  por  el  Ministro  deca- 
no de  la  Alta  Corte  Marcial,  con  oficio  de  16  del  corriente, 
y  la  exposición  del  Presidente  del  mismo  Tribunal,  de  fecha 
17,  y  oído  el  dictamen  del  Consejo  de  Gobierno;  resultando 
que  el  punto  principal  de  la  cuestión  suscitada  entre  el  Tri- 
bunal y  el  Presidente  de  él  consiste  en  que  éste  se  deniega 
a  firmar  la  sentencia  contra  el  Coronel  Leonardo  Infante, 
por  no  creerla  arreg-lada  a  la  disposición  del  artículo  19  de 
la  Ley  orgánica  de  Tribunales,  sin  embargo  de  que  la  ma- 
yoría del  dicho  Tribunal  decidió  que  la  sentencia  estaba 
dada  válida  y  legalmente  ;  considerando  que  no  estando  re- 
suelta la  duda  que  presentó  el  Ejecutivo  al  Congreso  sobre 
el  modo  y  términos  en  que  debiera  desempeñar  la  atribu- 
ción del  artículo  124  de  la  Constitución  sin  atacar  la  inde- 
pendencia del  Poder  Judicial,  no  es  posible  entrar  a  decidir 
de  parte  de  quién  esté  la  razón  y  justicia  en  el  punto  prin- 
cipal que  motiva  la  diferencia  entre  la  Alta  Corte  Marcial 
y  su  Presidente;  que  independientemente  de  la  cuestión 
enunciada  corresponde  al  Ejecutivo  mantener  la  observan- 
cia de  las  leyes  por  los  medios  que  ellas  y  la  Constitución  le 
defieren;  que  la  Ley  107  del  Título  15  del  Libro  2*?  de  las 
que  se  llaman  de  Indias,  especialmente  manda  que  "firmen 
todos  los  Jueces  lo  que  por  la  mayor  parte  se  hubiere  re- 
suelto, así  en  sentencias  definitivas  y  autos  interlocutorios 
como  en  otras  cualesquiera  determinaciones,  aunque  hayan 
sido  de  voto  contrario";  la  cual  ley  por  su  naturaleza  es 
muy  conforme  a  nuestras  instituciones,  y  como  tal  está  en 
práctica;  que  una  vez  que  el  Presidente  de  la  Alta  Corte 
Marcial  sujetó  a  la  decisión  del  Tribunal  si  la  sentencia 
acordada  contra  el  Coronel  Infante  era  buena  y  legal  sen- 
tencia, y  el  Tribunal  lo  decidió  afirmativamente,  la  ley  ha 
sujetado  al  dicho  Presidente  a  firmar  la  determinación  de 
la  mayor  parte,  aunque  haya  sido  de  voto  y  parecer  con- 
trario; que  si  no  se  observase  esta  Ley  con  fidelidad,  la  admi- 
nistración de  justicia  sufriría  terribles  e  incalculables  ma- 
les, porque  cualquier  Juez  tendría  derecho  para  resistirse  a 
firmar  una  sentencia  dada  por  la  mayoría  del  Tribunal,  a 
pretexto  de  que  ella  era  nula  o  notoriamente  injusta  ;  quf 
si  el  Presidente  del  Tribunal  por  su  puesto  tiene  facultad 
para  obligar,  por  mérito  de  la  ley,  a  un  Ministro  a  firmar 
la  sentencia  de  la  mayoría  cuando  su  voto  hubiese  sido  en 
contrario,  el  Tribunal  la  tiene  para  obligar  al  Presidente 
en  virtud  de  la  misma  ley;  y  últimamente,  que  las  leyes  han 
deferido  a  los  Tribunales  la  facultad  de  declarar  cuándo 
hay  sentencia,  según  las  fórmulas  y  mandatos  de  la  ley. 
cuándo  hay  discordia  y  cuándo  nada  se  ha  decidido,  se  re- 
suelve :  que  en  concepto  del  Poder  Ejecutivo  la  resistencia 
del  Presidente  de  la  Alta   Corte   Marcial  a  firmar  la  deter- 
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minación  de  la  mayor  parte  del  Tribunal  en  el  juicio  con- 
tra el  Coronel  Infante  es  contra  la  Ley  de  Indias  citada,  cuya 
observancia  debe  el  Tribunal  exigfir  hasta  donde  alcance 
su  poder,  y  que  siendo  el  deber  del  Presidente  del  Tribu- 
nal el  cumplimiento  de  la  Ley  41,  Título  5^,  Libro  2°  de  la 
Recopilación  Castellana  sobre  el  modo  de  recog^er  los  votos, 
el  Ejecutivo  no  cree  que  hay  motivo  para  separarse  de  lo 
que  ella  prescribe.  Y  por  cuanto  la  atención  pública  está 
pendiente  acerca  del  éxito  de  la  causa  contra  el  Coronel 
Infante,  el  Ejecutivo  requiere  a  la  Alta  Corte  Marcial  para 
que  en  caso  de  retardarse  por  largo  tiempo  su  terminación, 
instruya  al  público  del  estado  y  procedimiento  de  dicha  causa 
hasta  donde  lo  consientan  las  leyes.  Vuestra  Excelencia  se 
dignará  tomarla  en  consideración. 

«Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia. 

«Francisco  de  Paula  Santander> 


VIII 


El  12  de  noviembre  se  reunieron  los  Ministros  de  la 
Corte  y  los  Conjueces  en  Acuerdo  secreto,  con  el  objeto  de 
deliberar  sobre  la  resistencia  que  había  presentado  el  doc- 
tor Peña  para  firmar  la  sentencia  dictada  contra  Infante. 
Resolvieron  llamar  al  T^ribunal  al  doctor  Peña  y  hacerle 
presente  : 

«Que  desde  la  primera  votación  que  se  hizo  quedó  de- 
cidido que  había  discordia,  habiendo  resultado  dos  votos 
por  la  absolución,  dos  a  muerte  y  uno  a  presidio;  que,  en 
consecuencia,  for  consentimiento  unánime  del  Tribunal  y  a 
■proi)uesta  del  7hismo  Presidente^  se  procedió  al  nombrarmien- 
to  de  Conjuez  para  dirimirla,  habiéndose  elegido  primero 
al  doctor 'Jerónimo  Torres,  por  su  excusa  al  doctor  Santiago 
Pérez  Valencia  y  por  la  de  éste  al  doctor  Gori,  a  cuyos  iiorn- 
braniientos  concurrió  siempre  el  señor  Presidente ;  que  habien- 
do igualdad  de  votos  por  la  absolución  y  por  la  muerte  del 
Coronel  Infante,  y  sólo  uno  aislado  a  presidio,  el  doctor  Gori 
dirimió  la  discordia  que  consistía  en  esta  igualdad,  votando 
también  a  muerte,  de  cuya  manera  hubo  ya  tres  votos  a 
muerte,  dos  a  absolución  y  uno  aislado  a  diez  años  de  presi- 
dio; que  el  señor  Presidente,  cre)^endo  que  todavía  no  había 
sentencia,  no  por  el  principio  de  que  no  hubiese  mayoría 
absoluta,  sino  porque  decía  que  había  tres  votos  a  muerte 
y  tres  a  vida,  suscitó  la  disputa;  pero  que  examinado  el 
punto  y  manifestado  por  otros  miembros  del  Tribunal  que 
la  Ordenanza  militar  no  debía  regir  en  el  modo  de   contar 
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los  votos  en  la  Alta  Corte,  y  que  además,  conforme  a  dicha 
Ordenanza,  había  sentencia,  el  mismo  señor  Presidente  pi- 
dió la  votación  del  Tribunal  y  resultó  decidido  por  cuatro 
votos  que  había  sentencia;  que  el  señor  Presidente  se  some- 
tió a  esta  decisión,  encargando  a  uno  de  los  señores  Minis- 
tros que  extendiese  la  sentencia  y  protestando  solamente 
que  traería  salvado  su  voto,  así  sobre  lo  principal  del  nego- 
cio como  sobre  la  decisión  de  que  había  sentencia. > 

Los  miembros  de  la  Corte  hicieron  constar  en  aquella 
diligencia  que  en  toda  corporación  es  de  justicia  que  preva- 
lezca el  juicio  del  mayor  número;  citaron  las  leyes  que  obli- 
gaban al  doctor  Peña  a  firmar  lo  acordado,  y  agregaron 
reflexiones  en  favor  de  la  tesis  que  sostenían,  fundadas  en 
sanos  principios  de  Derecho. 

El  día  25  del  citado  mes  se  reunió  con  la  Corte  y  asistió 
a  la  sesión  el  doctor  Peña,  quien  hizo  leer  la  Resolución  del 
Poder  Ejecutivo,  que  ya  conocen  nuestros  lectores,  y  re- 
querido en  seguida  para  que  firmase  la  sentencia  a  que  ella 
se  refiere,  contestó  que  : 

«En  fuerza  de  la  dicha  Resolución  del  Poder  Ejecutivo, 
y  lo  que  es  masque  todo,  de  la  Ley  107,  Título  15,  Libro  2^ 
de  la  Recapitulación  de  Castilla,  está  pronto  a  firmar  cual- 
quier sentencia  o  acuerdo  del  Tribunal  que  tenga  la  mayo- 
ría que  requieren  las  leyes,  aun  cuando  su  voto  sea  contra- 
rio; que  firmará  el  Acuerdo  del  Tribunal  en  que  declaró 
que  la  votación  de  la  causa  del  Coronel  Infante  tiene  la  ma- 
3^oría  absoluta,  que  es  la  que  requiere  el  artículo  19  de  la 
Ley  orgánica  de  Tribunales  para  que  haya  sentencia ;  pero 
que  en  virtud  de  este  Acuerdo  no  firmará  la  que  se  llama 
sentencia,  porque  está  cierto  que  no  tiene  esa  ma)^oría;  que 
la  Ley  107,  Título  15,  Libro  2^  de  la  Recopilación  de  Indias 
no  tiene  la  amplitud  de  sentido  que  le  ha  querido  dar  el 
Poder  Ejecutivo,  y  que  su  resolución  ni  conviene  a  su  en- 
tendimiento, ni  satisface  a  su  conciencia,  ni  le  libra  de  la 
responsabilidad  que  él  cree  que  contrae  firmando;  que  como 
en  este  momento  debe  ya  separarse  en  calidad  de  Ministro 
de  esta  causa  para  que  el  Tribunal  dicte  todas  las  providen- 
cias que  crea  propias  de  la  severidad  de  su  Ministerio,  con- 
signa su  voto  en  manos  del  propio  Tribunal  sobre  lo  prin- 
cipal e  incidentes  de  la  causa  del  Coronel  Leonardo  Infante, 
escrito  en  tres  pliegos  de  papel  de  oficio  y  firmado  de  su 
propio  puño.> 

El  Tribunal  dejó  constancia  de  que  en  la  segunda  vota- 
ción a  que  asistió  el  doctor  Gori  declaró  que  había  senten- 
cia y  ordenó  que  en  libro  especial  se  dejasen  extendidas 
estas  diligencias. 

ra— 34 
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Al  sigfuiente  día,  el  26  de  noviembre,  se  reunióla  Corte, 
sin  que  concurriese  el  doctor  Pena.  Teniendo  en  cuenta 
que  se  había  rehusado  el  Presidente  a  firmar  la  sentencia 
contra  el  Coronel  Infante,  no  obstante  la  Resolución  del  Po- 
der Ejecutivo  ya  citada,  y  que  el  Tribunal  no  tenía  medios 
para  forzarlo  a  cumplir  su  obligación  ñipara  imponerle 
pena,  porque  no  se  los  daban  ni  la  Constitución  ni  las  leyes, 
acordaron  darle  noticia  de  lo  ocurrido  al  Poder  Ejecutivo 
para  que  usara  de  las  atribuciones  que  le  concedía  la  Cons- 
titución, y  más  tarde  participarle  lo  ocurrido  a  la  Cámara 
de  Representantes;  y  además  darle  publicidad  a  los  compli- 
cados incidentes  ocurridos,  para  que  la  Nación  juzgase  de 
la  conducta  que  habían  observado,  porque  <todos  los  Magis- 
trados son  resi>07isahles  de  su  conducta  -pública^  cuya  responsa- 
bilidad es  incompatible  con  el  misterio  y  el  silencio^  que  por  otra 
parte  dejan  expuesta  la  opinión  y  buen  crédito  de  dichos  Ma- 
gistrados,> 

El  General  Santander  dio  respuesta  al  segundo  oficio 
de  la  Corte  en  la  siguiente  carta  oficial : 

^-República  de  Colombia — Francisco  de  Paula  Santander^  etc. 
etc.^  a  Su  Excelencia  la  Alta  Corte  Marcial  de  la  Reptí" 
blica — Palacio  de  Gobierno  en  Bogotá,  a  24  de  diciembre 
de  1824. 

«Recibidos  el  oficio  de  Vuestra  Excelencia  de  29  del 
pasado  con  las  adjuntas  copias  de  los  Acuerdos  de  25  y  26 
del  mismo,  sobre  la  denegación  del  Presidente  de  ese  Su- 
premo Tribunal  a  firmar  la  sentencia  pronunciada  en  la 
causa  que  se  ha  seguido  contra  el  Coronel  Leonardo  Infan- 
te, acusado  de  haber  cometido  un  homicidio,  tuve  por  con- 
veniente, en  vista  de  la  delicadeza  de  este  asunto,  consultar 
el  Consejo  de  Gobierno,  y  habiéndole  oído  y  considerando 
que  la  naturaleza  del  asunto  en  cuestión  es  además  delicada, 
peligrosa:  primero,  porque  el  Poder  Ejecutivo  no  tiene 
aún  la  ley  que  aclare  y  determine  con  precisión  el  modo  y 
términos  en  que  debe  ejercer  la  atribución  que  le  da  el  ai*- 
tículo  124  de  la  Constitución,  sin  traspasar  sus  límites  ni 
vulnerar  la  independencia  del  Poder  Judicial,  especialmen- 
te cuando  se  trata  del  primer  Tribunal  de  Justicia  y  del 
más  alto  Magistrado  de  este  ramo;  segundo,  porque  cual- 
quiera resolución  del  Gobierno  en  el  caso  presente,  tende- 
ría a  decidir  la  duda  principal  que  ha  ocurrido  sobre  la  va- 
lidez o  invalidez  de  la  sentencia  pronunciada  contra  el  Co- 
ronel Infante,  puesto  que  de  su  resolución  es  que  debe  re- 
sultar si  el  Tribunal  de  la  Alta  Corte  Marcial  o  su  Presi- 
dente sólo  es  el  que  ha   violado  la  ley,  y  semejante  decisión 
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no  puede,  por  ningfún  motivo,  corresponder  al  Ejecutivo; 
tercero,  porque  estando  para  cerrarse  los  Tribunales  y  tan 
próxima  la  instalación  del  Congreso,  no  se  sigue  atraso  ni 
perjuicio  alguno  de  que  se  suspenda  este  negocio  en  su 
actual  estado  hasta  que  la  Legislatura  conozca  de  él ;  he  re- 
suelto que  tanto  este  expediente  como  los  anteriores,  con 
que  Vuestra  Señoría  y  su  Presidente  han  excitado  al  Eje- 
cutivo a  que  intervenga  en  la  causa  seguida  contra  el  Co- 
ronel Infante  por  los  incidentes  que  han  sobrevenido  en 
ella,  se  pasen  ala  Cámara  de  Representantes  en  su  próxima 
reunión,  para  que  haga  de  ellos  el  uso  que  corresponda  y 
sea  una  nueva  razón  para  que  se  dé  la  ley  pedida  por  el  Eje- 
cutivo, en  aclaración  del  artículo  124  de  la  Constitución. 

«Tengo  el  honor,  etc. 

«Francisco  de  P.  Santander»  (1) 


IX 


En  dos  libros  muy  leídos,  especialmente  en  Colombia  y 
en  Venezuela,  los  de  Groot  y  O'Leary,  antes  mencionados 
en  este  trabajo,  se  hacen  apreciaciones  más  que  severas, 
injustas,  al  tratarse  de  las  discordias  que  tuvo  la  Alta  Corte 
por  causa  de  la  sentencia  contra  el  Coronel  Infante.  Oigá- 
moslos: dice  el  General  O'Leary,  después  de  referir  que  se 
dividieron  los  votos : 

«Conforme  a  las  Ordenanzas  militares  ya  esto  bastaba 
para  librarle  de  la  muerte;  pero  a  pesar  de  eso  se  pretendió 
sostener  que  la  Corte  no  debía  fundar  su  fallo  en  ese  Códi- 
go, no  obstante  ser  militar  el  acusado  y  serlo  también  dos 
de  los  Ministros  de  aquel  Alto  Tribunal.  La  Corte  se  de- 
claró en  discordia,  y  el  Conjuez  nombrado  para  dirimirla 
dio  su  voto  a  muerte;  pero  con  todo  no  resultaba  aún  la  ma- 
yoría absoluta  de  votos  que  requería  la  ordenanza  o  la  ley  penal 
de  la  legislación  co7min,  porque  tres  eran  a  vida  y  tres  a 
muerte.  Para  salvar  esta  dificultad  se  citó  una  ley  que  sólo 
preceptuaba  la  mayoría  relativa,  y  en  virtud  de  ella  se  im- 
puso la  pena  capital. 

«El  Presidente  de  la  Alta  Corte,  doctor  Miguel  Peña, 
se  resistió  a  firmar  una  sentencia  que  consideraba  notoria- 
mente ilegal.    El   Ejecutivo,  instado  por  aquella  Corte,  de- 


(1)  Documento  2450   del    volumen    ix  de  los  Documentos  para  la 
vida  pública  del  Libertador,  etc.,    compilados  por  José  Félix  Blanco. 


532  BoletÍ7i  de  Historia  y  A^itigüedades 


claró  que  debía  firmar  y  que  el  Tribunal  debía  oblig^arle 
por  todos  los  medios  que  estuviesen  en  sus  facultades.  Peña 
desobedeció  el  decreto  del  Ejecutivo  y  le  controvirtió  su 
autoridad  para  hacer  declaratorias  en  materias  judiciales. 
Peña  fue  inexorable ;  y  en  consecuencia,  acusado  por  la 
Cámara  de  Representantes  y  admitida  la  acusación  por  el 
Senado,  quedó  suspenso  de  su  empleo.» 

El  señor  Groot,  con  ma)^or  dureza,  dice  : 
«¡Oh,  qué  escándalo  !  El  Tribunal  decidió  que  había 
discordia  y  se  llamó  a  un  Conjuez,  que  lo  fue  al  doctor  José 
Joaquín  Gori,  quien  ag-regó  su  voto  de  muerte.  Quedaron 
entonces  tres  a  muerte  y  tres  a  vida,  por  lo  cual  el  doctor 
Peña  dijo  que  no  había  sentencia  porque  el  voto  a  presidio  y 
degradación  era  a  vida.  Dijo,  además,  que  desde  la  primera 
votación  resultaba  absuelto  Infante  por  el  artículo  25,  Título 
59,  Tratado  8°  de  las  Ordenanzas  militares  por  las  cuales  se 
le  estaba  juzgando;  que  el  Consejo  de  Guerra  le  había  im- 
puesto la  pena  de  ordenanza,  y  que  en  esta  parte  la  disposi- 
ción era  imponer  pena  de  muerte  al  reo,  habiendo  un  voto 
más  a  muerte  sobre  los  que  absolvieran  o  impusieran  otra 
pena;  pero  en  la  votación  primera  no  sólo  hubo  un  voto  más 
sobre  los  dispersos  a  vida,  sino  que  hubo  un  voto  más  a  vida 
sobre  los  de  muerte.  Sin  embargo,  cuando  se  tocó  el  caso 
de  discordia,  el  Tribunal,  para  salir  de  este  estrecho,  aun- 
que fuera  por  las  bardas,  declaró  que  la  votación  no  debía 
hacerse  conforme  a  ordenanza,  sino  conforme  a  la  ley  orgá- 
nica de  Tribunales,  y  que  conforme  a  esta  ley  había  sen- 
tencia de  muerte. 

«Peña  atacó  a  sus  compañeros  en  este  atrincheramiento 
que  habían  formado  de  pronto,  diciendo  que  aun  tomando 
los  votos  conforme  a  esta  ley,  no  había  sentencia,  pues  que 
por  el  artículo  19  se  necesitaba  la  conformidad  de  la  mayo- 
ría absoluta  de  los  Jueces  que  asisten  a  la  causa,  es  decir, 
uno  o  más  sobre  la  mitad,  y  en  el  caso  presente  había  tres  a 
muerte  y  tres  a  vida ;  por  lo  que  se  denegó  a  firmar  lo  que 
se  quería  llamar  sentencia.  Pero  no  fue  posible  que  los  Mi- 
nistros cedieran  un  punto  :  ellos  decían  que  el  voto  a  presi- 
dio y  degradación  se  acercaba  más  a  los  votos  a  muerte  que 
a  los  de  vida;  de  manera  que  el  punto  en  cuestión  era  de  si 
el  voto  a  presidio  y  degradación  debía  servir  para  salvar  la 
vida  a  un  benemérito  de  la  Patria  o  para  quitársela.  La  ra- 
zón que  el  doctor  Azuero  alegaba  de  que  había  más  distan- 
cia de  la  pena  de  presidio  a  la  vida,  que  de  la  pena  de  presi- 
dio ala  muerte,  era  la  prueba  más  grande  de  la  ceguedad 
de  tales  Jueces.  Si  a  este  sujeto  se  le  hubiera  puesto  en  la 
alternativa  de  elegir  para  él  entre  el  banquillo  y  el  presidio, 
¿habría  elegido  el  banquillo  ?> 

Prdro  M.  Ibáñez 
(^Continuará). 


NOTAS  OFICIALES 

Medellín,  16  Octubre  1905 
Doctor  Eduardo  Posada. 

Calamidad   doméstica  impídeme   concurrir  centenario 
Ospina.  Agradezco  honor. 

Alvaro  Restrkpo  Euse 


Medellín,  24  de  octubre  de  1905 

Señor  doctor  Eduardo  Posada,  Presidente  de  la  Academia  Nacional 
de  Historia— Bogotá. 

Muy  estimado  señor  y  amig-o :  Atendiendo  a  los  deseos 
de  usted  manifestados  en  su  teleg-rama  de  17  del  presente 
mes,  tuve  el  gusto  de  asistir  a  la  celebración  del  centenario 
del  doctor  Mariano  Ospina  Rodríguez,  como  Representante 
de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

Do}^  a  esa  sabia  corporación  las  g-racias  por  el  honor 
que  me  hizo  al  designarme  su  representante  en  aquella  pa- 
triótica solemnidad. 

Dfe  usted  muy  atento,  seguro  servidor  y  amigo, 

Luis  M.  Mejía  Alvarez 


Ref)tiblica  de  Colombia — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
Número  joS—  Bogotá,  2y  de  noviembre  de  1905, 

Señor  Ministro  de  Gobierno — La  ciudad. 

Con  fecha  21  del  mes  en  curso  me  dice  el  señor  Encar- 
gado de  Negocios  ad  intcrim  de  la  Gran  Bretaña  lo  que  copio 
en  seguida : 

«Tengo  el  honor  de  comunicar  a  Vuestra  Excelencia 
que  he  recibido  un  despacho  del  Marques  de  Landowne,  en 
el  cual  me  informa  Su  Señoría  que  los  Lores  del  Almiran- 
tazgo revisarán  próximamente  el  libro  de  banderas  o  pabe- 
llones que  el  mismo  Almirantazgo  tiene.  Adjuntos  y  en  ca- 
lidad de  devolución  envío  los  dibujos  de  la  bandera  colom- 
biana tales  como  hasta  hoy  aparecen  en  el  libro  del  Almi- 
rantazgo, y  me  sería  agradable  recibir  los  siguientes  datos: 
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<1*?  Si  los  diseños  de  la  bandera  son  en  todo  correctos 
y  están  bien  explicados. 

«2°  Si  el  escudo  del  centro  se  reconoce  todavía. 

«3*?  Si  hay  otras  banderas  empleadas  oficialmente  y  que 
se  consideren  deben  incluirse  en  el  libro  del  Almirantazgo. 
En  caso  afirmativo,  se  suplica  al  Gobierno  colombiano  su- 
ministre a  esta  Deg-ación  los  dibujos  y  descripción  de  ellas. 

«4^  Si  es  posible  obtener  dibujos  de  mayor  tamaño  del 
escudo  o  escudos  de  la  bandera  colombiana. 

«Mi  Gobierno  agradecería  que  el  informe  de  que  se 
trata  le  fuese  transmitido  a  la  brevedad  posible.» 

Tratándose  de  un  asunto  correspondiente  al  Ministerio 
de  Gobierno,  agradecería  a  ust^d  se  sirviese  disponer  lo 
•conveniente  en  el  sentido  de  que  se  comuniquen  los  datos 
«n  referencia,  los  cuales  desea  transmitir  cuanto  antes  a  su 
'destino  el  mencionado  Agente  Diplomático,  lo  mismo  que 
los  diseños  que  pide. 

Soy  de  usted  atento  servidor, 

Clímaco  Calderón 

Se  acompañan  los  dibujos  de  carácter  devolutivo. 


República  de  Colombia — Ministerio  de  Gobierno — Sección  5^ 
Número  315 — Bogotá^  2g>  de  noviembre  de  1905. 

Señor  don  Pedro  M.  Ibáñez,  Secretario    perpetuo  de  la  Academia  de 
Historia  Nacional — En  su  oficina. 

Adjunto  a  la  presente  tengo  el  honor  de  remitir  a  usted 
el  oficio  número  705  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, que  acaba  de  llegar  a  esta  Oficina  del  Ministerio  de 
Gobierno,  para  que  se  digne  suministrar  los  datos  en  él  soli- 
citados por  el  Almirantazgo  inglés.  Al  dirigirme  al  señor 
Secretario  tengo  en  cuenta  sus  conocimientos  especiales  en 
el  asunto  y  el  vivo  deseo  de  enviar  la  contestación  histórica  y 
fundada  de  la  Academia,  que  es  a  quien  en  este  caso  le  co- 
rresponde especialmente  la  gloria  y  el  honor  de  la  infor- 
mación. 

Dios  guarde  a  usted. 

El  Director, 

Henrique  Arboleda  C. 


p^^ 
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República    de    Colombia  —Academia  Nacional   de    Historia, 
Bogotá,  2  de  diciembre  de  igoj;. 

Señor  Director  de  la  Sección  5^  del  Ministerio  de  Gobierno. 

En  su  oñcina. 

Recibí  la  atenta  nota  de  usted,  marcada  con  el  número 
315,  de  fecha  29  de  rioviembre  último,  en  la  cual  incluyó 
usted  el  oficio  número  705  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores,  en  el  que  pide  el  señor  Ministro  al  Despacho 
de  Gobierno  varias  noticias  acerca  del  pabellón  nacional  y 
el  escudo  de  armas  de  la  República,  datos  que  solicita  del 
Gobierno  el  Almirantazg-o  inglés.  Este  envía,  en  calidad  de 
devolución,  dibujos  de  la  bandera  y  escudo  nacionales, 
para  que  fig-uren  con  corrección  en  el  libro  de  banderas 
que  pertenece  a  dicho  Almirantazgo. 

Siento  que  la  Academia  esté  en  vacaciones  para  que 
pueda  rendir  estos  informes  sin  tardanza,  como  lo  desea  el 
Encargado  de  Negocios  de  la  Gran  Bretaña  y  el  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores;  y  es  por  tal  motivo  por  lo 
que  me  atrevo  a  contestar  a  usted  al  cuestionario  en  refe- 
rencia, sin  que  esta  respuesta  tenga  la  sanción  de  la  Aca- 
demia, así : 

1^  Los  diseños  de  la  bandera  son  correctos  y  están  bien 
explicados. 

2^  La   Ley    124  de  1887    mandó  modificar  el  escudo  de 
armas,  y  por   Decreto   número  838,  de   5   de  noviembre  de 
.  1889,  se  dispuso  lo  que  sigue  : 

«En  el  escudo  de  armas,  sellos  y  escritos  nacionales 
quedan  suprimidcis  las  nueve  estrellas  y  sustituida  la  anti- 
gua inscripción  ''Estados  Unidos  de  Colombia^''  con  esta  otra; 
'*  República  de  Colombia.^^ 

3*?  No  hay  otras  banderas  oficiales. 

4*?  Sí  es  posible  obtener  dibujos  de  mayor  tamaño  del 
escudo  de  la  bandera  colombiana. 

Devuelvo  a  usted  la  nota  número  705  del  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores,  y  en  una  foja  marcada  con  el  núme- 
ro 141  los  dibujos  de  la  bandera  que  pertenecen  al  Almi- 
rantazgo inglés. 


Dios  guarde  a  usted. 


Pedro  M.  Ibáñez, 
Secretario  perpetuo. 
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ARCHIVO  DEL  GENERAL  SANTANDER 

CARTAS    INÉDITAS    DE    LOS    GENERALES    BARTOLOMÉ 
SALOM  Y  ANTONIO  OBANDO 

San  José  de  Cúcuta,  noviembre  10,  1820 

Mi  respetado  General:  Mis  ocupaciones  y  el  estar  solo 
no  me  dan  lugar  a  cumplir  con  usted  como  debo  y  deseo, 
pues  por  mis  comunicaciones  conocerá  que  tan  pronto  estoy 
en  San  Cristóbal  como  en  ésta.  En  fin,  vamos  al  grano.  Los 
facciosos  de  Ocaíía  permanecen  en  sus  puntos  de  la  ciudad 
y  La  Cruz,  y  yo  tengo  avanzado  por  esta  parte  un  Cuerpo 
en  el  Alto  de  San  Francisco.  Por  Pamplona  está  avanza- 
do otro  Cuerpo  hasta  Cachiri  y  las  espías  organizadas  regu- 
larmente. Mientras  tanto  se  instruye  y  foguea  un  Cuerpo 
de  quinientos  hombres,  que  al  mando  del  Coronel  Manrique 
pienso  mandar  a  batir  a  aquéllos  en  el  momento  que  sean 
armados.  Creo  sean  suficientes  estas  fuerzas  para  conseguir 
el  intento.  Ky^r  tarde,  como  a  las  cinco,  recibí  un  oficio  de 
Bremon,  del  puerto  de  Aeteo,  fecha  7,  en  que  me  dice  ha- 
ber llegado  allí  con  860  fusiles,  dos  cargas  de  papel,  un 
cajón  de  limas,  un  botiquín,  etc.,  parte  del  cargamento  que 
ha  conducido  el  Coronel  Encinoso  a  Guasdualito.  El  8  re- 
trocedieron los  buques  para  seguir  haciendo  el  transporte, 
de  modo  que  en  todo  este  mes  estará  en  San  Cristóbal  lo 
conducido  por  Encinoso.  Vélez  ofició,  con  fecha  8  del  pa- 
sado, en  el  río  Arauca  (sin  decir  el  punto  donde  se  hallaba), 
pidiendo  al  Comandante  de  Arauca  auxilio  de  buques  y  de 
hombres  para  hacer  más  fácil  la  remontada:  lo  considero 
muy  inmediato  y  creo  seguir  con  él  cuando  acabe  con  En- 
cinoso; en  fin,  vengan  fusiles,  pólvora  y  plomo,  aunque  no 
cesemos  de  trabajar  ni  de  día  ni  de  noche.  Dispénseme  us- 
ted, mi  General,  si  algunas  de  mis  comunicaciones  no  fue- 
sen con  todo  aquel  orden  y  respeto  que  es  debido,  pues  unas 
ocasiones  por  mis  ocupaciones  y  carreras  y  siempre  por  mi 
ignorancia  puedo  errar.  Póngame  usted  a  los  pies  de  mi 
señora  su  hermanita,  y  usted  cuente  con  el  afecto  invariable 
de  su  subdito  y  amigo, 

Bartolomé  Salom 


San  Cristóbal,    diciembre  13  de  1820 

Mi  respetado  General:  Al  llegar  hoy  a  Capacho,   que 
venía  de  Salazar  de  hacer  salir  a  Manrique  sobre  Ocaña, 
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me  encontré  con  un  Edecán  del  General  Urdaneta  que  me 
conducíala  carta  que  adjunta  remito  a  usted,  pues  así  me 
lo  encarg-an,  y  como  el  Oficial  español  ya  había  pasado,  con 
quien  escribo  a  usted  (sic),  me  vi  en  la  necesidad  de  escri- 
bir confidencialmente  a  las  Provincias  de  Pamplona  y 
Tunja,  a  fin  de  que  como  quien  no  quiere  la  cosa,  bien 
dándoles  convites,  que  será  lo  mejor,  bien  dilatando  los  ba- 
gajes o  dándoles  éstos  malos  o  de  cualquiera  otra  suerte, 
lo  fueran  demorando,  a  menos  que  usted  no  librase  orden 
de  que  sigfuiese  rápidamente,  pues  en  este  caso  era  una 
prueba  que  no  nos  ha  ido  muy  bien;  por  el  hecho  debían 
auxiliarlo  pronto  para  qué  siguiese  volando.  Les  he  encar- 
gado la  reserva  hasta  el  último  término,  y  para  aventurar 
esta  comunicación  la  he  mandado  hasta  Patnplona  con  el 
Teniente  Coronel  Serrada,  para  que  de  allí  la  remita  aquel 
Gobernador  hasta  Tunja  con  otro  Oficial  y  éste  hiciese  lo 
mismo  hasta  ponerla  en  manos  de  usted.  Creo  no  faltarán 
en  nada  de  esto.  El  Oficial  que  acompaña  al  Teniente  Coro- 
nel Mole  (que  así  se  llama  el  dicho  español)  es  un  Subte- 
niente nombrado  T.  Contreras,  de  Bogotá,  de  quien  no  ten- 
go un  conocimiento  (sic).  y  por  esto  no  me  he  aventurado 
a  decirle  nada  de  esto.  Usted  tiene  el  pandero  en  la  mano 
todo  el  tiempo  qué  le  parezca,  aunque  yo  creo  que  por  muy 
ligero  que  ande  el  tal  Mole,  llega  primero  ^Valdés  a  Quito. 
No  soy  más  largo  por  despachar  pronto  el  Oficial  que 
aguarda  a  caballo  en  la  puerta. 

Desea  a  usted  toda  felicidad   este  su    atento,  invariable 
servidor,  que  lo  respeta  y  aprecia. 

Bartolomé  Salom 


Popayán,    noviembre  19  de  1819 

Mi  apreciadísimo  amigo  Santander:  He  recibido  las  dos 
de  usted  de  16  y  21  del  próximo  pasado;  en  la  primera  me 
dice  que  encuentra  muy  adelantado  mi  trabajo.  ¡Ah!  mi 
amigo:  su  modo  de  adelantar  llamo  yo  trastornar:  no  puede 
usted  figurarse  el  desorden  que  hubo  en  el  Valle  en  el 
tiempo  que  duró  su  conmoción,  que  no  fue  otra  cosa  que 
una  multitud  de  hombres  que  se  levantaron  y  lo  que  nos- 
otros llamamos  bochinche,  sin  subordinación,  en  fin,  sin  sus 
(ilegible).  Los  tabacos  que  había  en  la  factoría  y  adminis- 
traciones, de  que  el  Estado  pudo  aprovecharse  de  todo, 
se  volvió  humo.  Los  dineros  de  las  rentas  y  los  donativos, 
todo  se  invirtió  en  el  Ejército  Libertador;  pero  éste  hasta 
hoy  no  lo  he  visto,  a  pesar   de   haber  pasado   por   el  Valle. 


%. 
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Las  armas,  monturas  y  demás  elementos  de  guerra  toma- 
dos en  San  Juanito,  según  el  parte  que  he  visto  impreso,  no 
los  he  visto.  El  señor  General  Ricaurte  dice  que  todo  se  lo 
llevaron  indistintamente  los  individuos  del  Ejército  Liber- 
tador; que  no  lo  pudo  impedir  porque  no  le  obedecían;  que 
era  tropa  voluntaria.  Los  ganados  que  se  han  destrozado 
pasan  de  mil  reses  5"  otras  tantas  caballerías. 

El  Ejército  ha  consumido,  según  relación,  más  de 
$  10,000  en  dinero;  este  es  el  adelantamiento  que  he  encon- 
trado en  el  Valle.  De  Popayán  las  gentes  principales  han 
emigrado,  dejando  sólo  las  casas,  que  es  lo  que  se  ha  embarga- 
do. Sólo  he  conseguido,  a  fuerza  de  arbitrios,  diez  tercios  de 
ropa  de  la  tierra,  con  la  que  estoy  tratando  de  vestir  al  ba- 
tallón de  París,  que  está  enteramente  desnudo. 

De  la  infantería  que  tenía  Ricaurte,  con  la  que  se  cogió 
afuerza  de  industrias,  he  conseguido  reunir  como  cien  hom- 
bres, con  los  que  he  formado  la  5^  compañía,  que  he  agre- 
gado al  batallón  de  París,  pues  éste  sólo  tenía  poco  más  de 
400  plazas,  y  no  era  suficiente  para  guarnecer  esta  plaza.  Se 
gún  los  partes  que  me  dan  las  partidas  que  he  mandado 
hasta  El  Tambo,  el  enemigo  se  halla  regado  desde  allí  para 
adelante,  y  ha  recogido  cuantos  ganados  y  bestias  (sic),  des- 
de las  márgenes  de  esta  ciudad,  de  suerte  que  en  este  trán- 
sito las  partidas  que  mando  no  hallan  qué  comer  ni  bestias 
de  relevo.  Las  partidas  para  Patía  y  más  adelante  hasta  que 
no  vengan  los  hombres  de  caballería  que  por  momentos 
aguardo  del  Valle,  no  lo  puedo  hacer,  y  para  estosería  muy 
conveniente  agregar  a  éstos  siquiera  unos  50  llaneros,  que 
podía  mandarme  si  lo  tiene  por  conveniente  (sic). 

Con  esta  fecha  doy  la  orden  a  Cartago  para  que  don 
Pedro  Murgueítio  siga  a  presentarse  como  me  lo  pre- 
viene. 

Gobierno  eclesiástico  no  hay  ninguno,  por  haber  emi- 
grado todos  juntamente  con  el  Obispo;  sólo  unos  pocos  clé- 
rigos existen  y  el  Deán,  que  se  halla  en  Buga  muriéndose. 
París  me  ha  dicho  le  tiene  comunicado  sobre  las  excomu- 
niones y  sobre  el  Gobierno  eclesiástico  para  que  el  metro- 
politano dé  las  órdenes  correspondientes  al  efecto. 

La  Casa  de  Moneda  ha  quedado  inutilizada  por  haber- 
se llevado  la  mayor  parte  de  los  instrumentos  que  servían 
para  la  amonedación. 

El  doctor  don  Santiago  Arroj^o  emigró;  el  doctor  Cuero 
se  halla  metido  en  su  hacienda,  y  para  Gobernador  político 
no  sirve  Fortunato  Gamba,  jubilado.  He  nombrado  de  Go- 
bernador político  al  doctor  Joaquín  Cajiao,  sujeto  de  cono- 
cido patriotismo  y  bastantes  luces,  cuyo  nombramiento  in- 
terino lo  comunico  por  oficio,  por  si  tuviere  a  bien  confir- 
marlo. 
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Aquí  no  hay  más  abogfados  que  el  dicho  Cajiao  y  el 
doctor  Clavijo,  y  a  éste  último  tengo  previsto  para  aconse- 
jarme en  alg^unos  casos  que  necesite  el  hacerlo. 

Tengfo  que  remitirle  algunos  clérigos  que  hay  en  el 
Valle,  por  ser  muy  perjudiciales  a  nuestro  Gobierno. 

Espero  me  dé  órdenes  para  ahorcar  mujeres,  pues 
aquí  no  ha  quedado  más  que  este  género,  y  tan  malditas, 
que  son  las  que  nos  hacen  la  guerra;  cuando  menos  piense 
tiene  allá  unas  doscientas  que  he  de  remitir  para  que  las 
mande  a  Los  Llanos  a  poblar. 

Para  el  establecimiento  y  organización  de  las  rentas  he 
comisionado  al  ciudadano  Manuel  Castrellón.  sujeto  de  ins- 
trucción, conocimientos  y  decidido  patriotismo,  el  que  ha 
seguido  al  Valle  al  efecto;  esto  lo  tengo  comunicado  al  se- 
ñor Director  General  de  rentas.  Luego  que  esto  se  halle 
concluido  haré  participar  su  confimación. 

Con  esta  fecha  sigue  el  cuadro  de  Oficiales  al  Jefe  de 
Estado  Mayor  General,  para  si  Su  Exelencia  tiene  a 
bien  confirmarlos.  Al  Capitán  graduado  de  Teniente  Co- 
ronel Juan  María  Alvarez,  excelente  Oficial,  lo  tengo  ha- 
ciendo de  Capitán  Mayor  del  batallón  de  París,  por  sus  co- 
nocimientos e  instrucción;  si  tuviese  por  conveniente  puede 
mandarle  su  despacho  de  tal,  pues  otro  que  es  el  efectivo 
me  parece  que  no  tendría   efecto  su  venida. 

Gutierre;:  todavía  no  se  ha  reunido  por  hallarse  en  per- 
secución de  algunos  restos  de  enemigos  que  se  hallan  en 
La  Vega  de  Supía;  de  Galindo  no  he  tenido  la  menor  noti- 
cia, por  cuya  razón  ignoro  su  paradero. 

Para  la  costa  voy  a  mandar  una  expedición,  pues  ten- 
go noticias  ciertas  hallarse  sin  fuerzas.  Si  esto  se  consigue, 
que  lo  creo  mu}-  fácil,  tenemos  a  donde  ocurrir,  porque  las 
minas  que  haj^  en  todo  esto  son  muy  abundantes,  y  por  es- 
ta vía,  tomada  que  sea,  podemos  saber  el  estado  de  Sur  y 
tener  comunicación. 

El  Ayudante  mayor  Santos  Cruz  ha  hecho  su  recurso 
con  fecha  13,  pidiendo  una  licencia  temporal,  la  que  me  pa- 
rece debe  dársele,  pues  con  la  memoria  de  la  mujer  se  ha- 
lla muy  abatido;  en  Santafé  sería  muj'  útil  porque  desem- 
peña cualquier  destino;  pero  fuera  no,  porque  los  casadosde 
este  tiempo  son  muy  bobos.  Para  Ayudante  Mayor  puede 
desempeñarlo  el  Teniente  Manuel  Meléndez. 

De  Calzada,  según  las  chispas,  pues  no  hay  dato  seguro, 
se  halla  con  1,500  hombres,  según  unos  en  Patía,  otros  que 
más  adelante  y  otros  que  en  Pasto.  El  Obispo  dicen  se  ha- 
lla en  San  Pablo.  F^n  Quito  dicen,  ha  habido  revolución  y 
que  los  enemigos  se  están  fortificando  en  Guáitara;  pero  de 
todo  no  hay  noticia   cierta  sino  chispas,   pues  las  partidas 


540  BoleUn  de  Historia  y  Antigüedades 


que  he  mandado  no   pueden  coger  a  nadie,   porque  de  aquí 
para  adelante  todos  son  enemigos  y  todos  huyen. 

Los  tres  Oficiales  que  de  Cartagfo  remití,  como  son  Grue- 
so López,  Rojas  Hiera  y  Manuel  José  Miguel  Rodríguez,  no 
les  di  pasaporte  para  la  eternidad  en  virtud  de  que  eran 
americanos,  pero  se  los  recomiendo  para  que  les  dé  el  desti- 
no que  a  Barreiro  y  demás,  pues  son  malos,  malísimos,  y  de 
ningún  modo  conviene  que  existan  ni  vuelvan  por  aquí. 

Sobre  los  $  400,000  que  me  dice  manda  el  Presidente  se 
saquen  de  esta  Provincia,  me  parece  que  será  imposible, 
por  hallarse  en  el  último  esqueleto,  por  haber  sacado  los 
godos  sobre  tres  millones.  Los  secuestros  se  componen  de 
casas,  haciendas,  y  se  componen  de  tierras,  negros,  poco 
ganado  y  bestias.  Lo  primero  no  hay  quien  compre  por  no 
haber  dinero,  y  lo  segundo  servirá  para  la  manutención  de 
las  tropas ;  no  obstante  me  valdré  de  cuantos  recursos  están 
a  mi  alcance  para  ver  si  puedo  sacar  alguna  cosa. 

Puede  resolver  cuanto  antes  la  marcha  a  Quito,  que 
podemos  hacer  con  el  batallón  de  Barcelona,  el  que  hoy  en- 
tra y  las  más  tropas  que  han  de  venir  del  Valle  ;  pero  ya  he 
dicho  al  Jefe  del  Estado  Mayor  General  que  armas  faltan  3^ 
que  gente  podemos  sacar  cuanta  se  quiera.  Para  recoger 
ías  armas  que  ha3^  en  el  Valle  he  dado  las  más  serias  provi- 
dencias. 

Al  Capitán  Mayor  Juan  María  Alvarez  lo  tenía  pre- 
visto para  Comandante  del  batallón  del  Valle,  pero  como 
usted  manda  que  Cabal  lo  sea  accidental,  lo  dejo  a  su  ar- 
bitrio. 

En  esta  hora,  en  que  acaba  de  llegar  el  correo  de  La 
Plata,  he  recibido  la  de  usted,  fecha  6  del  corriente,  y  por 
ella  veo  la  orden  de  que  marche  para  Pasto;  sin  duda  usted 
estará  creyendo  que  el  Ejército  Libertador  de  Ricaurte 
existe,  según  los  partes  bonitos  que  le  han  dado;  ya  le  tengo 
dicho  antes  que  no  he  encontrado  nada  en  el  Valle:  sólo  unos 
pocos  fusilen  sin  piedra,  dañados  y  sin  un  cartucho;  pero  no 
obstante,  luego  que  se  reúnan  Galindo  y  Gutiérrez  marcha- 
ré, pues  usted  sabe  muy  bien  que  si  el  Jefe  me  manda  me 
rompa  la  cabeza  contra  una  pared  estoy  pronto  a  ejecutarlo. 

Por  el  estado  que  se  remite  en  esta  fecha  se  impondrá 
de  la  fuerza  y  armas  y  pertrechos  que  existen  en  esta  plaza. 

En  marchando  para  Pasto,  de  cualquier  parte  donde  sea 
necesario  comunicar  los  partes  de  lo  que  ocurra,  es  necesa- 
rio vengan  con  escolta  de  50  o  más  hombres,  bien  armados 
hasta  Popayán,  pues  los  patianos  están  lo  mismo  que  antes; 
esto  le  digo  con  toda  confianza.  Ya  le  tengo  dicho  antes  que 
según  noticias  el  enemigo  tiene  1,500  hombres,  pero  lo  que 
sí  le  aseguro  con  certeza  y  por  datos  que  tengo  positivos,  es 
que  cuando  se  retiró  para  Pasto  llevó  800  hombres  fusileros 
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y  dicen  que  en  el  camino  halló  gente  que  le  venía  de  auxilio. 
Las  correrías  hasta  Patía  no  las  he  mandado  a  causa  de  que 
la  tropa  está  desnuda,  llueve  sin  cesar  día  y  noche  y  en  el 
tránsito  no  hay  donde  alojarse,  por  estar  todo  desierto.  Es- 
toy con  la  mayor  brevedad  vistiendo  las  tropas;  en  fin,  usted 
determinará  en  vista  de  esto  lo  que  teng^a  por  conveniente. 

Sobre  los  correos  daré  inmediatamente  las  órdenes  co- 
rrespondientes al  efecto,  menos  para  Antioquia,  por  hallar- 
se en  la  Vega  de  Supía  Mendiburó  con  alguna  gente  y  des- 
de Cartago  destiné  al  Capitán  Gutiérrez  con  una  partida  a 
perseguirlo;  luego  que  esté  quitado  este  inconveniente,  lo 
haré  como  lo  ordena.  En  este  mismo  correo  he  sabido  que 
Galindo  se  halla  en  marcha  de  La  Plata  para  ésta,  y  lo  espe- 
ro dentro  de  seis  días. 

En  virtud  de  lo  que  me  dice  acerca  de  Camacho  he  re- 
suelto siga  a  ésa  para  que  usted  lo  destine  en  alguna  cosa, 
pues  lo  merece,  y  por  lo  que  he  notado  de  su  conducta,  me 
parece  no  tienen  razón  para  imputarlo  mal;  en  fin,  se  lo  re- 
comiendo. 

Ya  el  tiempo  de  las  chirriaderas  se  acabó,  pues  hasta  la 
fecha  no  he  salido  de  mi  casa,  y  el  tienipo  no  está  para  esto 
sino  para  otras  mayores  atenciones.  No  hay  más  tiempo: 
después  seré  más  extenso,  y  deseándole  completa  salud  y 
que  goce  de  las  mayores  atenciones,  siga  mandando  a  este 
su  amigo  que  lo  estima  y  respeta, 

Antonio  Osando 

P.  D. — Me  había  equivocado  :  París  sólo  sacó  trescien- 
tas y  tantas  plazas.  El  Deán  de  esta  iglesia  Catedral  se 
llama  don  Marcelino  Pérez  de  Arroyo;  lo  expongo  aquí  por 
si  necesita  de  saber  su  nombre. 


Popayán,  26  de  diciembre  de  1819 

Mi  respetado  General  y  amigo  mío :  Con  mucho  placer 
he  recibido  la  de  usted,  fecha  19,  y  los  adjuntos  pliegos  de 
instrucciones,  los  que  en  el  mismo  momento  dirigí  al  Co- 
mandante de  Cali  para  que  éste  lo  hiciese  al  puerto,  encar- 
gándole al  mismo  tiempo  todo  lo  que  me  parece  del  caso, 
en  orden  a  los  víveres  para  el  inglés,  siempre  que  los  ne- 
cesite. 

Desde  el  10  del  corriente  salió  para  el  puerto  el  Te- 
niente Coronel  Fernando  Fernández,  Oficial,  según  infor- 
mes, el  único  que  podía  mandar  para  que  tratase  con  Man- 
diburo  y  tomase  el  mando  de  aquellos  puntos. 
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Hasta  hoy  no  he  recibido  comunicación  del  ing-lés,  a 
pesar  de  que  le  he  escrito  por.  tres  ocasiones,  y  sólo  sé  que 
hasta  el  4  no  había  llegado  al  puerto  a  causa  de  haberse 
marchado  para  la  isla  de  Tumaco,  dejando  50  hombres  de 
los  vecinos  de  Iscuandé,  armados. 

Al  Mayor  Alvarez  pienso  ponerlo  de  Comandante  del 
escuadrón  de  caballería  veterana;  si  me  resuelvo  avisaré  a 
usted  de  oficio,  para  su  aprobación. 

Por  el  batallón  del  Cauca  no  tenga  cuidado;  lo  que  es- 
pero con  ansia  son  fusiles  y  verá  usted  soldados. 

Estoy  muy  contento  con  los  600  vestuarios  que  me  dice 
tiene  para  el  batallón  de  París,  pues  aunque  yo  los  he  ves- 
tido de  bayeta,  siempre  necesitan  respuesto  para  que  les 
dure  el  vestido.  De  lo  que  también  carecemos  es  de  cobijas, 
pues  aquí  son  muy  caras,  y  la  jerga  que  conseguí  no  alcan- 
za para  todos. 

Las  chispas  de  la  venida  de  don  Sebastián  han  cesado, 
y  las  monjas  están  vendiendo  los  buñuelos  que  tenían  para 
el  señor  Obispo,  lo  que  me  hace  creer  que  ya  no  viene  hasta 
mediados  de  enero,  según  los  datos  que  dicen  los  realis- 
tas que  aquí  llaman  patianos.  En  fin,  mi  amigo,  aguardo 
el  refuercito  de  Gutiérrez  para  salir  a  Patía  y  dejarnos  de 
dudas. 

No  se  desanime  y  véngase  cuanto  antes,  pues  no  dudo 
que  con  su  venida  y  los  cuatro  batallones  que  me  anuncia 
haremos  el  milagro  que  no  han  podido  hacer  Macaulay, 
Nariño  3'^  Cabal,  y  ganaremos  la  palmita  de  San  Martín. 

Según  lo  que  me  diga  el  Oficial  Comandante  de  la  Costa 
en  ordtn  a  los  dos  buques  que  tomó  el  inglés,  los  compraré, 
aunque  no  cuestan  más  que  la  majadería  o  cortedad  de 
$  3,000,  según  me  anuncia  Juan  Antonio  Muñoz,  de  la  Bue- 
naventura. En  fin,  mi  amigo,  yo  trataré  de  tener  la  van- 
guardia del  Ejército  Libertador  del  Sur  en  buen  pie,  5'  se- 
remos en  Pascua  de  resurrección  en  Quito  o  Guayaquil,  y 
sepa  usted  que  soy  profeta  desde  La  Laguna,  en  donde  me 
anuncié  pasar  esta  Pascua  en  Popayán. 

Soy  de  usted  su  muy  apasionado  amigo  y  compañero, 

A.  Obando 

Los  papeles  públicos  me  mandan  de  cada  número  un 
ejemplar,  pues  los  que  tenía  los  he  mandado  a  atacar  a  Jua- 
nambú  (sic)  y  me  he  quedado  sin  ninguno.  Para  el  bata- 
llón del  Cauca  también  se  necesitan  de  vestuarios,  lo  que 
servirá  de  inteligenciíi.  Las  carguitas  de  ropa  de  La  Plata 
mándemelas,  que  me  corresponden,  pues  aunque  me  dicen 
que   están  en   pleito,   el   Estado  siempre  gana.    Mándeme 
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cuanto  antes  bastantes  cartuchos  y  con  brevedad,  pues  con 
los  que  hay  aquí  no  hay  para  divertirme  una  hora. 


Popayán,  enero  4  de  1820. 

Mi  distinguido  amigo  y  compañero  :  He  leído  con  gusto 
la  de  usted  fecha  21  del  pasado,  en  la  que  me  dice  que  todo 
está  bueno ;  esto  último  de  la  mayor  satisfacción. 

Son  tantas  las  amenazas  que  diariamente  recibo  de  los 
godos,  que  como  que  me  inclino  a  creer  que  vengan.  Hoy 
ha  llegado  el  Capitán  Vegal,  que  había  salido  con  una  co- 
lumna hacia  El  Tambo,  con  el  objeto  de  aprehender  los 
clérigos  Rodríguez  que  se  hallaban  por  aquellos  alrededo- 
res, y  sólo  consiguió  coger  al  canónigo,  un  fraile  j'^  un  tal 
Arrahondo.  Este  último  dice  en  la  declaración  que  el  28  o 
30  del  pasado  salieron  los  indios,  como  lo  verá  por  la  copia 
que  remito.  Así  es  que  para  lo  que  pueda  suceder  yo  estO}' 
prevenido,  pero  se  me  hace  muy  duro  que  llamándoles  la 
atención  por  la  Costa,  se  resuelvan  a  venir  a  entregarse,  a 
no  ser  que  les  haya  venido  auxilio,  como  dicen;  en  fin,  lo  que 
fuere  sonará. 

Aguardo  con  ansia  que  se  realice  la  expedición  para 
Pasto,  y  no  dudo  un  momento  que  con  3,000  hombres  iremos 
no  sólo  a  Quito  sino  a  Lima  y  Buenos  Aires,  pero  que  sea 
pronto. 

Jamás  he  tenido  un  cuidado  por  lo  del  Norte,  y  ahora 
mucho  menos,  cuando  veo  la  carta  de  nuestro  compañero 
Soto  desde  Pamplona.  Cuando  éste  dice  que  es  formidable 
el  Ejército,  ¿cómo  será?  Cuando  teníamos  mil  indios  en 
Tame  decía  que  éstos  eran  cuatro  hombres ;  así  es  que  por 
la  hebra  se  saca  el  ovillo. 

Mi  amigo,  yo  no  tengo  un  momento  de  tranquilidad  ; 
todo  se  va  en  trabajar  por  ver  si  consigo  salir  con  lucimien- 
to en  mi  destino  y  tapal*  la  boca  a  muchos  que  hablan;  pero 
más  padeció  mi  Señor  Jesucristo.  La  cuestión  es  paciencia 
y  trabajar.  Por  otra  parte,  esta  maldita  gente  del  Valle  no 
la  comprendo;  muy  patriota  pero  no  me  dura  cuatro  días, 
a  pesar  de  estar  bien  racionados  y  pagados,  porque  temen 
la  marcha  para  el  Juanambú  ;  así  es  que  sólo  hago  correrías 
por  las  inmediaciones  del  Tambo  y  Timbío,  pues  aunque 
quisiera  hacerlas  más  hacia  Pasto  no  lo  permite  mucha  llu- 
via y  lo  crecido  de  los  ríos.  Llueve  de  día  y  de  noche,  ya 
nos  ahogamos,  y  esto  mismo  impide  que  engorden  los  caba- 
llos, de  modo  que  los  que  hacen  una  salida  llegan  inservibles 
por  muchos  días. 
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Por  este  correo  va  la  terna  para  Administrador  prin- 
cipal de  tabacos.  Recomiendo  a  usted  el  que  va  en  primer  tér- 
mino, pues  éste  es  un  mozo  que  merece  toda  consideración 
por  su  patriotismo  y  habilidad,  como  que  es  el  que  actual- 
mente tengfo  comisionado  en  el  Valle  para  la  visita  y  arreglo 
de  rentas,  y  le  digo  a  usted  la  verdad,  es  el  único  que  hay 
en  toda  la  Provincia  que  merezca  toda  mi  confianza,  a  lo 
que  se  agrega  que  el  ano  de  16  fue  el  mártir  de  la  libertad; 
para  lo  que  no  dudo  que  usted  no  me  hará  quedar  mal  con 
mi  ahijado;  éstense  llama  Manuel  Castrillón  ;  Quijano  puede 
informar  sobre  esto  mismo. 

Sobre  los  $400,000  ya  se  han  tomado  las  providencias,  y 
crea  que  todos  los  días  me  llegan  reclamos,  tanto  de  ios  Ca- 
bildos como  de  particulares. 

París  está  muy  contento  con  su  licencia  y  se  irá  el  7. 

Ya  he  dicho  a  usted  que  el  batallón  Cauca  no  aprende 
otra  cosa  que  instrucción,  y  estará  en  aptitud  de  batirse. 

El  escuadrón  de  caballería  estará  formado  nxuy  pronto, 
por  lo  cual  he  propuesto  de  Comandante  al  Capitán  Mayor 
Alvarez,  Oficial  valiente,  y  buscaré  subalternos  guapos, 
como  me  lo  dice.  Espero  la  aprobación  del  referido  Alvarez. 

Ya  verá  el  pasquín  que  nos  han  puesto  el  sábado  por  la 
noche,  y  por  él  conocerá  lo  que  son  estas  gentes  popaya- 
nejas. 

Soy  su  más  agradecido  y  el  mejor  de  sus  amigos, 

A»  Osando 

P.  D.  —El  día  20  mandé  los  impresos,  y  sobre  asuntos 
al  Oficial  López  ;  ya  veremos  los  resultados. 


Popayán,  enero  20  de  1820 

Mi  respetado  Jefe  y  amigo  :  Son  las  doce  del  día  y  aún 
no  ha  llegado  el  correo,  que  debió  estar  aquí  desde  ayer  a 
las  tres  de  la  tarde  ;  sin  duda  la  causa  de  esta  demora  ha 
sido  la  espantosa  chispa  que  se  fomentó  el  día  14  en  este 
maldito  Popayán,  a  causa  de  la  salida  del  Capitán  Báez  y  la 
corrida  que  les  echaron  los  patianos  por  su  descuido  y  la 
mucha  confianza.  El  15  me  vi  precisado  a  salir  para  ver  si 
se  aquietaban  estos liabitantes,  pero  fue  peor  mi  salida,  pues 
en  el  momento  ya  se  dijo  que  había  sido  batido  y  toda  la 
fuerza  se  había  perdido,  y  así  fue  que  todo  el  mundo  puso 
pies  en  polvorosa,  hasta  el  Gobernador  político  y  parte  del 
Cabildo,  de  modo  que  aun  los  víveres  que  vienen  para  esta 
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plaza  se  han  vuelto  y  estamos  pereciendo ;  pero  ya  he  toma- 
do las  providencias  del  caso. 

Mi  amigo:  más  de  cuatro  veces  he  intentado  hacer  una 
diablura  con  este  maldito  pueblo,  y  saÜrme  con  la  tropa  al 
campo;  pero  ni  el  rigor  ni  la  dulzura  componen  a  Popayán, 
y  así  no  extrañe  que  me  vea  obligado  a  atacar  una  vez,  aun- 
que sea  en  Sarrasarra.  Para  nosotros  es  insignificante  este 
pueblo;  ya  no  hay  sino  realistas  encubiertos;  gracias  a  que 
me  tienen  un  poquito  de  recelo  y  miedo,  pues  ya  me  ten- 
drían loco  y  quizá  me  habrían  hecho  correr ;  en  fin,  mi  pri- 
mo Pasos  iinnnnrlrá  a  usted  de  lo  que  es  esto,  como  testigo 
ocular. 

Aún  no  se  üa  reunido  el  Capitán  Gutiérrez,  y  me  veo 
ligado  para  poder  obrar  contra  estos  malditos  patianos;  si 
salgo  con  la  fuerza,  queda  expuesta  la  plaza,  quiero  decir  los 
papeles  y  maestranza  ;  como  es  todo  abierto,  por  cualquier 
parte  me  hacen  el  contrafómeque  los  enemigos,  y  así  es 
preciso  dejar  unaguarniciónconsiderableparasalir  a  obrar; 
y  como  la  fuerza  que  tengo  no  me  alcanza  para  uno  y  otro, 
no  me  resuelvo  a  darles  un  choquecito  hasta  que  no  me  ven- 
gan Gutiérrez  y  la  caballería. 

Si  es  posible,  puede  mandar  se  vaya  apropincuando  el 
batallón  de  Neiva  para  irme  a  aguardar  a  usted  al  pueblo 
de  Patía;  esto  es  si  no  viene  antes  Calzada  con  5,000  hombres, 
que  me  están  amenazando  todos  los  días.  Todos  los  mar- 
chantes que  le  he  mandado  se  los  recomiendo,  como  a  Ba- 
rreiro,  para  que  los  tenga  presentes.  Garrido,  Sarmiento, 
ya  llegarán ;  han  sido  muy  malos  realistas.  También  he 
dado  orden  para  que  sigan  por  Cartago  algunos  capellanes, 
muy  célebres  para  las  misiones  de  Caroní.  Me  han  asegu- 
rado que  en  el  batallón  de  Neiva  se  hallaba  un  tal  Francisco 
de  Paula  Castellanos,  de  Capitán  ;  éste,  cuando  la  acción  de 
La  Cuchilla  era  solamente  Sargento,  graduado  de  Alférez ; 
y  después,  en  la  otra  acción  de  La  Plata,  no  se  halló,  pues 
se  vino  a  presentar  a  Sámano.  Este  sin  duda  ha  conseguido 
este  grado  por  informes  siniestros,  pero  la  verdad  única  le 
comunico,  porque  es  muy  doloroso  un  ajenjo  de  esta  natu- 
raleza. Son  las  doce  y  llegó  el  correo. 

Apure  mucho  para  que  el  armamento  que  está  en  Ca- 
sanare  venga  con  toda  brevedad,  para  que  del  mismo  modo 
me  mande,  para  yo  apurar  a  Pasto,  pues  de  lo  contrario  a 
mí  me  apuran. 

Sobre  lo  que  me  dice  de  Cabal,  que  le  hable  en  confian- 
/  u  me  parece  no  sea  muy  aparente  para  el  efecto,  y  por 
tener  muchas  conexiones,  y  según  me  dice  ha  pedido  su  li- 
cencia; cretino.  En  esta  virtud  usted  determinará  lo  que  le 
parezca  conveniente, 

m— 35 
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Sobre  la  gratificación  que  le  he  hablado  es  para  los 
ayudantes  y  mayores,  para  gastos  de  papel  y  demás  que  son 
necesarios,  y  se  gasta  mucho. 

Me  dice  tiene  dos  sustos  :  el  uno  el  déla  flotilla  y  el  otro 
por  La  Torre,  y  ahora  tendrá  tres,  según  lo  que  en  parte 
le  comunico. 

Mándeme  cuanto  antes  la  instrucción  sencilla  del  Supe- 
rintendente y  alguna  determinación  sobre  el  Gobierno  ecle- 
siástico, que  no  hay  todavía  en  esta  Provincia,  pues  a  pesar 
de  haberla  ofrecido  varias  ocasiones  al  Deán,  en  este  correo 
me  escribe  5^  me  dice  que  no  está  para  nada,  que  sus  males 
no  le  permiten  rezar  ni  el  Oficio  Divino.  Al  Canónigo  Ro- 
dríguez, que  logre  cogerlo,  lo  remito  a  esa  capital  por  la 
vía  Quindío,  pues  éste  tampoco  es  para  nada,  por  su  con- 
traria opinión  ;  y  así  espero  que  cuanto  antes  providencie 
sobre  el  particular.  Sobre  diezmos  estoy  trabajando  sin 
cesar,  como  que  ya  se  están  rematando  algunos  y  arre- 
glando otros. 

Ya  le  he  dicho  que  me  mande  cartuchos;  que  éstos 
debe  haber  y  tengo  pocos  y  en  las  partidas  se  gastan  mu- 
chos, y  los  patianos  los  tengo  a  las  goteras ;  esto  ha  de  ser 
cuanto  antes  su  remisión. 

No  ocurre  otra  cosa,  y  siempre  soy  su  muy  apasionado 
compañero  y  amigo  que  lo  estima, 

A.  Obando 

Nota — Al  pie  de  esta  carta  escribió  lo  que  sigue  el 
General  Santander : 

Revisada  el  3  de  febrero,  cuando  ya  se  sabía  el  des- 
graciado suceso  del  24  del  pasado. 


Plata,  febrero  28  de  1820. 

Mi  respetado  Jefe  :  Lo  considero  a  usted  irritado  por 
el  suceso  desgraciado  del  24  en  Popayán;  tiene  usted  sen- 
timiento, pero  si  usted  oye  mis  razones  y  se  hace  cargo  de 
lo  que  me  sucedió  en  aquel  día,  convendrá  que  a  cualquie- 
ra otro  Jefe  le  sucede  lo  mismo  que  a  mí  en  aquellas  cir- 
cunstancias, siendo,  como  fui,  abandonado  con  infamia  y 
cobardía.  En  aquella  mañana  todo  el  mundo  temblaba;  pa- 
recía que  aquellos  señores  Oficiales  no  habían  visto  jamás 
al  enemigo.  Me  parece  ocioso  dar  a  usted  un  detal  de  lo 
sucedido,  pues  de  oficio  va  por  extenso,  todo  muy  material, 
como  sucedió,  sin  faltar  en  un  ápice  a  la  verdad.  Crea  us- 
ted, mi  amigo,  que  los  Oficiales  que  han  salido  dicen  sin  se- 
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guridad.  Con  todo  el  rig:or  de  la  üerrota  no  han  hecho  otra 
cosa  por  estos  pueblos  que  llenarlos  de  terror  ponderando 
las  fuerzas  del  enemigfo,  las  que  no   pudieron  ver  de  ningu- 
na manera,   porque   estos  señores  se  marcharon,  y  cuando 
salieron  se  comenzó  el   tiroteo  con  el   Capitán  Báez,   único 
Oficial  que  se  batió  y  murió  con  honra;  el  Alférez  Ludovico, 
que  mandaba  en  la  esquina  de  Gobierno,  en  donde  también 
se  rompió  el   fuego,   huyó  al    primer  tiro  abandonándola 
gente  y   marchándose   para  el  Valle,  ponderando  que  el 
enemigo  traía  3,000  hombres,   lo  que  debe  haber  perjudi- 
cado demasiado;    en  mi  concepto  éste  es  el   más  criminal. 
El  Jefe   de  Estado  Mayor  habrá  seguramente  dicho  a 
usted  que  me   propuso   retirada,    después  que   el  batallón 
estaba  formado  y  cuando  todavía  no  había  un  tiro;  es  ver- 
dad, pero  hasta  entonces,  mi  amigo  (ilegible)  para  Calzada, 
pues  me  hizo  esta  reflexión,  que  me  pareció  muy  poderosa, 
y  mucho   más  cuando  Cepeda   no  había  descubierto  infan- 
tería mayor  desde  la  torre.    Se  puso  una  fuerza  después  de 
haber  sorprendido  la   avanzada;  se   habían  echado  sobre 
la  plaza  para  evitar  nos   alarmásemos,  y  así  no  es  otra  que 
las  partidas  de   patianos,   que  con  motivo  de  mi  salida  vie- 
nen a  incomodarnos  y  ver  si  pueden  hacer  los  pillajes  ;  así 
fue  que  le  respondí  con  incomodidad  :  ¿cómo  quiere  usted 
que  me  retire  abandonando   todo  lo  que  estaba  listo  para 
marchar  en  aquella  mañana,  sin  saber  hasta  ahora  la  fuerza 
que  me  ataca?  Ni  tendré  cómo  responder  a  este  cargo.   Y 
así  fue  que    cuando  ya  se    descubrió  la  División  ya  no  me 
resolví  a  retirarme,    por  temor  de  ser  deshecho   en  el  ca- 
llejón, por  el  desorden  que  podía  introducirse  allí,  además 
del  temor  que  observaba  en  toda  la  Oficialidad,  y  me  pare- 
ció más  fácil   sostenerme  en  la  plaza,  pero  me  engañe  ;  en 
este  instante  todo  el  mundo  corrió  como  los  ganados,  deján- 
dome sólo  resistiendo  toda  Ja  columna  que  mandaba  López, 
la  que  rechacé  por  tres  ocasiones,  y  así  es  que  si  el  batallón 
hace  resistencia  no.dudo  un  momento  del  triunfo.    Esto  lo 
confiesa  el   mismo  López,  y    dice   que  temió  ser  derrotado 
cuando  vio  que  aquella  poca  fuerza  le  hacía   resistencia  en 
columna,  porque  la  cobardía  del  resto  de  insurgentes  le  ha- 
bía dado  la  victoria.  En  fin,  mi  amigo,  yo  no  deseo  otra  cosa 
que  sacar  en  limpio   mi  honor  y  que  vea  todo  el  mundo  que 
yo  no  he  perdido  la  Provincia  por  cobardía,  como  supongo 
lo  habrán  dicho,  3^  así  es  que  le  pido  obre  usted  contra  mí 
como  le  parezca  conveniente. 

Yo  aguardo  en  esta  ciudad  sus  órdenes;  estoy  lleno  de 
heridas  los  pies  y  hecho  una  miseria;  mi  salida  a  sido  mila- 
grosa; gracias  a  unas  buenas  señoras  que  han  costeado  el 
baquiano,  que  les  ha  importado  cien  pesos;  éstas  son  las  mis- 
mas que  me  ocultaron    en  una   casa  desde  la   noche  del  25 
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que  logré  salir  de  las  orillas  del  río  del  Molino,  en  donde  es- 
capé del  furor  de  aquellos  bárbaros. 

En  estos  días  que  me  he  mantenido  oculto  he  conocido 
a  fondo  los  picaros.  Sé  los  que  mandaban  diario  a  Calzada 
y  que  le  escribieron  al  Tambo  para  que  marchase  aquella 
noche,  pues  yo  me  iba  al  día  siguiente;  por  esto  no  pensaba 
hacer  esta  marcha,  por  haber  salido  de  la  cordillera  y  pen- 
saba pernoctar  en  aquel  pueblo;  pero  como  llegó  este  aviso 
en  aquel  instante  se  puso  en  camino,  cuando  eran  las  cinco 
de  la  tarde.  Estos  sujetos  a  mí  no  se  me  ocultaba  eran  "unos 
bribones,  y  no  los  había  ahorcado  porque  no  se  me  tratase 
de  arbitrario;  a  su  tiempo  diré  a  usted  quiénes,  por  lo  que 
i) otes  contingere. 

El  enemigo  está  con  los  calzones  en  la  mano:  Calzada  se 
resolvió  a  venir  engañado  por  estos  mismos  caballeros, 
quienes  le  dijeron  que  Antioquia  estaba  tomado  por  Tolrá 
y  Pamplona  por  Latorre,  y  que  hasta  los  emigrados  se  es- 
taban marchando;  esto  se  lo  he  oído  yo  decir  al  Comandan- 
te López,  desde  donde  estaba  oculto.  Tomanis,  estando  en 
una  tienda,  dijo  estas  palabras,  dando  con  un  palito  sobre 
el  mostrador:  «No  hay  tal  Tolrá  en  Antioquia,  no  hay  tal 
Latorre  sobre  Santafé,  veaii  unos  hombres  perdidos.  ¡Qué 
engaño!»  Este  y  los  demás  Jefes  de  la  plaza  duermen  con 
las  caballerías  en  los  patios.  Dicen  que  están  en  peor  estado 
que  antes.  La  comunicación  de  Calzada  con  Popayán  esta- 
ba cortada.  Desde  el  12  no  sabía  Tomanis  de  su  General,  y 
esto  los  tenía  llenos  de  terror. 

Ya  me  parece  lo  bastante  para  que  usted  tome  una 
idea  de  lo  sucedido,  del  estado  y  fuerza  del  enemigo.  Con- 
migo han  salido  tres  Oficiales  tan  miserables  como  yo.  Us- 
ted resolverá. 

Soy  su  más  apasionado  amigo, 

A.  Obando 


80GET0S  BIOGRÁFICOS 

Leiva  José  Ramón  de — Mártir  de  la  República.  Nació 
en  Cartagena  de  Levante  el  año  de  1747,  oriundo  de  una  fa- 
milia hidalga,  dedicada  al  servicio  de  la  marina  real  española. 
Puesto  al  cuidado  de  su  tío  don  Francisco  de  Leiva,  éste  le 
dio  la  educación  a  propósito  para  su  futura  carrera,  que 
consistía  en  estudios  matemáticos,  historia  e  idiomas,  pero 
el  joven  Leiva  sentó   plaza  en  la  infantería  española  el  año 
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de  1765,  en  calidad  de  cadete.  Sucesivamente  fue  ascendido 
por  rigurosa  escala  hasta  obtener  el  grado  de  Capitán. 
Cuando  pasó  a  la  guarnición  de  Buenos  Aires  contaba  vein- 
tiséis años  de  servicio  en  el  Ejército,  que  consistían  en  la  ex- 
pedición de  Argel,  bloqueo  y  sitio  de  Gibraltar,  expedición 
y  desembarco  en  Menorca,  sitio  y  rendición  del  Castillo  de 
San  Felipe,  donde  por  el  particular  mérito  que  contrajo  se 
le  confirió  aquel  grado.  En  1791  obtuvo  el  nombramiento 
de  Secretario  de  Cámara  y  del  Virreinato  del  Nuevo  Reino 
de  Granada,  y  poco  después  el  de  Teniente  Coronel.  En  esta 
categoría  vino  a  Bogotá  (1)  y  sirvió  aquel  destino  de  tanta 
importancia,  desempeñando  varias  comisiones  científicas 
bajo  los  gobiernos  y  a  plena  satisfacción  de  los  Virreyes 
Ezpeleta,  Mendienueta  y  Amai ,  hasta  el  día  20  dé  Julio  de 
1810, 

EÁ  señor  Leiva,  dotado  de  una  inteligencia  privilegiada, 
del  valor  del  guerrero  como  de  la  habilidad  del  magistrado, 
en  el  concepto  del  inmortal  Caldas  y  del  sabio  señor  J.  M. 
Castillo,  no  podía  desconocer  el  ascendiente  que  en  su  mis- 
ma Patria  habían  tomado  las  ideas  regeneradoras  de  la  so- 
ciedad y  participase  de  ellas,  en  fuerza  de  su  experiencia  y 
de  su  esmerada  instrucción.  Los  sucesos  del  20  de  julio  los 
consideró  como  una  consecuencia  necesaria'de  los  aconte- 
cimientos que  por  el  mismo  tiempo  se  consumaban  en-Es- 
paña.  Así  que  sin  faltar  a  sus  juramentos  prestó  obedien- 
cia a  la  Junta  central,  como  lo  hubiera  hecho  en  Sevilla  o 
en  Cádiz,  y  desde  ese  instante  se  encontró  ligado  al  curso 
que  la  revolución  siguiera  en  el  país.  Mas  luego  éste  no  po- 
día ser  otro  que  el  de  la  absoluta  independencia  de  la  Pa- 
tria de  la  metrópoli  de  Madrid,  en  vista  de  la  usurpación 
francesa  y  del  destino  peculiar  a  que  estaba  llamado  este 
vasto  hemisferio.  Apenas  la  Comisión  nombrada  de  guerra 
comenzó  a  organizar  este  ramo,  confió  al  señor  Leiva  la  di- 
rección de  la  Escuela  Militar  y  la  enseñanza  práctica  de  los 
ejercicios,  y  allí  fue  donde  se  alistó  aquella  juventud  inte- 
ligente y  ardorosa  que  más  tarde  se  convirtió  en  héroes. 
Santander,  Girardot,  Ricaurtey  mil  otros  recibieron  del  se- 
ñor Leiva  las  precisas  nociones  del  arte  militar  como  base  in- 
dispensable del  orden  y  disciplina,  sin  lo  cual  no  hay  ejérci- 
to posible.  En  abril  de  1811  el  señor  Leiva  recibió  el  honroso 
encargo  de  miembro  de  la  Comisión  de  Guerra  establecida 
conforme  a  la  Constitución  del  Estado  de  Cundinamarca; 
confianza  distinguida  y  desinteresado  servicio  que  sólo  le  sir- 


Kl  11  de  septiembre  de  1792,  dice  el  Papel  Periódico  del  mismo 
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viera  como  un  mérito  para  ulterior  ascenso.  Era  j^a  justo 
se  le  confiriese  el  de  Coronel  al  siguiente  mes,  como  la  más 
expresiva  demostración  de  confianza  en  su  patriotismo. 

Hasta  entonces  todavía  se  gobernaba  en  nombre  del 
Rey  3'  for  voluntad  y  consentimiento  del  pueblo  legitima  y  cons- 
titucionalmente  representado.  Este  hecho  debía  conducir  ne- 
cesariamente al  de  la  independencia,  en  el  cual  tocó  al  se- 
ñor Leiva  una  parte  tan  augusta  como  interesante.  El  era 
Vicepresidente  de  la  Junta  que  la  proclamó.  Estaba  en  su 
derecho  como  español  influir  sobre  el  futuro  destino  de  esta 
sección  de  la  monarquía  española,  en  consonancia  con  sus 
propias  ideas  y  con  las  de  la  mayoría  de  los  cundinamar- 
queses.  También  la  Nueva  Granada  era  su  Patria,  la  de  su 
esposa  e  hijos,  y  cuando  se  trataba  de  asegurarle  un  porve- 
nir dichoso,  el  señor  Leiva,  sin  faltar  a  su  palabra  hidalga, 
quiso  fuese  libre  e  independiente  como  habría  podido  serlo 
cualquiera  otra  sección  de  la  Iberia  que  lo  hubiese  empren- 
dido. Tocó  al  señor  Leiva  enarbolar  el  pabellón  tricolor,  sím- 
bolo de  nuestra  nacionalidad,  sustituyéndolo  a  la  bandera 
-española,  y  expresiva  accipn  de  patriotismo  ejecutada  por 
quien  nunca  conoció  el  irritante  epíteto  de  criollo  con  que 
nos  insultaba  el  orgulloso  español. 

Pasemos  en  silencio  los  disturbios  civiles  en  la  primera 
época  de  la  República,  en  los  cuales  el  señor  Leiva  no  inter- 
vino sino  como  militar,  influyendo  con  un  hecho  bien  cono- 
cido para  evitar  el  derramamiento  de  sangre  americana, 
Siguióse  luego  la  org-^nización  del  Ejército  destinado  a 
combatir  a  los  españoles  en  el  Sur.  Entonces  el  señor  Leiva 
fue  premiado  con  el  despacho  de  General  y  el  encargo  de 
segundo  Jefe  del  Ejército  a  órdenes  del  Presidente  Nariño. 
Nuestra  historia  militar  registra  con  orgullo  las  proezas  de 
aquel  primer  Ejército  de  valientes,  que  sin  interrupción 
triunfaron  en  Palacé  y  Calibío,  Tacines  y  Juanambú.  De 
estos  hechos  gloriosos,  la  historia  imparcial,  los  restos  de 
esos  valientes,  López,  París,  Obando,  dan  testimonio  uná- 
nime de  la  participación  que  en  ellos  tuvo  el  General  Leiva. 
Ellos  repiten  su  nombre  con  veneración  y  nos  refieren  con 
sinceridad  el  mérito  militar  del  General  Leiva,  su  pericia  y 
valor,  su  serenidad  y  entereza  en  todos  los  conflictos.  El 
mismo  General  Nariño,  cuando  más  tarde  respondía  ante 
el  Senado  de  su  Patria  a  una  injusta  acusación,  al  invocar 
el  testimonio  del  General  Leiva,  lo  apedilla  con  orgullo  el 
virtuoso^  el  inmoital. 

Después  de  la  pérdida  funesta  del  Presidente  Nariño 
en  Pasto,  el  General  Leiva  continuó  funcionando  como  pri- 
mer Jefe  en  Popayán.  Allí  su  lealtad  estuvo  a  prueba 
de  las  amistosas  insinuaciones  del  Mariscal  Airaerich, 
a   las    que    respondió   con    una    delicadeza    de    caballero, 
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con  una  firmeza  de  republicano.  Los  contratiempos  que  so- 
brevinieron a  las  armas  patriotas  en  aquella  parte  de  la 
República,  obligaron  al  General  Leiva  a  restituirse  a  esta 
ciudad,  donde  más  que  los  años  las  enfermedades  lo  redu- 
jeron a  sufrir  la  entrada  del  Ejército  irónicamente  pacifica- 
dor. Violado  el  indulto,  burlada  toda  promesa,  el  General 
Leiva  cayó  en  aquella  celada,  pues  reducido  a  prisión,  des- 
de este  momento  ya  no  pudo  dudar  de  la  amarga  suerte 
que  debía  tocarle.  Sereno  como  en  un  día  de  fiesta  se  pre- 
sentó ante  sus  verdugos,  oyó  el  fallo  que  lo  condenaba  al 
último  suplicio,  y  exclamó  sonriendo :  <¡  Ya  lo  sabía!>  Al 
despedirse  de  sus  hijos  manifestó  por  4:odo  consuelo  que 
moría  en  la  firme  convicción  de  que  más  tarde  la  Patria 
sería  irrevocablemente  independiente  y  libre.  Y  el  día  19 
del  mes  de  julio  de  1816  los  que  estas  líneas  escribimos 
vimos  marchar  tranquilo  al  General  José  Ramón  Leiva 
hacia  la  Plaza  de  Jaime  y  en  ella  ondear  el  humo  de  los  ti- 
ros que  lo  privaron  de  la  vida  (1), 


ESTUDIOS  OE  HISÍOBIA  DIPLOMÁTICA 

intecedentss  y  Tratado  entre  Nueva  G-ranada  j 
Venezuela 

II 
(Conclusión). 

Improbado  por  Venezuela  el  Tratado  de  1833  por  la 
razón  principal,  según  decía,  de  que  el  asunto  de  límites  no 
había  quedado  resuelto  para  ella  en  términos  satisfactorios 
en  ese  pacto,  entró  el  Representante  granadino  a  cumplir 
la  parte  de  sus  instrucciones  relativas  a  un  tratado  de  amis- 


(1)  De  hoja  val  ante,  anónima,  publicada  sin  fecha  ni  pie  de  im- 
prenta. En  el  Diccionario  Biográfico  de  Scarpetta  y  Verg-arafue  re- 
producida sin  citarla.  Hemos  hallado  las  fechas  del  día  en  qu9 
lleg^ó  JLeiva  a  Bvgotá  y  en  la  que  fue  fusilado,  la  última  en  variae 
listas  de  mártires  sacrificados  p)or  los  pacificadores  desde  1815  hasta 
1819,  y  en  la  Patria  Boba,  t>áginas  251  y  252.  Los  compañeros  de  mar- 
tirio del  General  Leiva  fueron  el  doctor  Ig-nacio  Varitas,  alias  el 
Mocho,  don  José  María  Carbonell  y  el  capitán  José  de  la  Cruz  Con- 
treras. 
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tad,  comercio  y  navegación.  A  este  fin  Venezuela  nombró 
como  Plenipotenciario  especial  al  señor  Juan  José  Romero, 
quien  dio  principio  a  la  discusión  de  la  Convención  con  el 
sefior  Pombo  el  18  de  abril  de  1842.  Vamos  a  analizar  el 
pacto  en  vista  de  los  protocolos  y  notas  originales;  para  me- 
jor inteligencia  de  las  cosas  tomaremos  el  Tratado  tal  como 
fue  firmado,  y  recordaremos  la  discusión  a  que  cada  artícu" 
lo  dio  ocasión,  junto  con  los  incidentes  ocurridos  en  las 
conferencias.  El  señor  Pombo  presentó  los  proyectos.  «Por 
supuesto — decía  el  señor  Pombo  a  don  Mariano  Ospina — los 
tratados  nuevos  no  abrazarán  el  negociado  de  límites,  pues 
este  Gobierno  no  querrá  reproducir  las  estipulaciones  de 
1833,  rechazadas  por  el  Congreso,  y  yo  carezco  de  faculta- 
des para  convenir  en  su  reforma.  Si  el  Ejecutivo  se  deter- 
minase por  fin  a  autorizarme,  como  lo  deseo,  para  el  cambio 
territorial  que  indiqué  en  mis  oficios  números  8  y  36,  esta 
cuestión  espinosa  quedaría  probablemente  allanada.» 

En  la  primera  conferencia,  el  diez  y  ocho  de  abril,  se 
redujeron  los  Plenipotenciarios  a  cotejar  los  proyectos  del 
señor  Pombo  con  el  proyectado  Tratado  de  1833  y  a  hacer 
notar  las  diferencias,  adiciones  y  modificaciones. 

En  la  segunda,  el  28  de  abril,  se  aprobó  el  artículo  1^, 
según  el  cualhabrá  entre  Venezuela  y  Nueva  Granada  paz 
permanente  e  inviolable,  amistad  sincera  y  corresponden- 
cia íntima,  igual  y  perfecta  en  toda  la  extensión  de  sus  te- 
rritorios 5^  posesiones,  y  entre  sus  pueblos  y  Gobiernos,  res- 
pectivamente 

Conferencia  del 30  de  abril — Se  aplazó  la  consideración 
de  los  artículos  2^  y  3^  del  proyecto.  Se  adoptaron  los  artí- 
culos 49,  59  y  6^  del  proyecto,  que  dicen: 

«Artículo  49  Si  por  desgracia  llegaren  a  interrumpirse 
en  algún  tiempo  las  relaciones  de  amistad  y  buena  corres- 
pondencia que  felizmente  existen  hoy  entre  las  dos  Repú- 
blicas, y  que  se  procura  hacer  duraderas  por  el  presente 
Tratado,  las  altas  partes  contratantes  se  comprometen  so- 
lemnemente a  no  apelar  jamás  al  doloroso  recurso  de  las 
armas  antes  de  haber  agotado  el  de  la  negociación,  exigién- 
dose y  dándose  explicaciones  sobre  los  agravios  que  la  una 
juzgue  haber  recibido  de  la  otra,  o  sobre  las  diferencias 
que  entre  ellas  se  susciten,  y  hasta  que  se  niegue  la  debida 
satisfacción  después  de  que  una  potencia  amiga  y  neutral, 
escogida  por  arbitro,  haya  decidido  en  vista  de  los  alegatos 
o  exposición  de  motivos,  y  de  las  contestaciones  de  la  una 
y  la  otra  parte,  sobre  la  justicia  de  la  demanda. 

«Artículo  59  Habrá  entre  las  dos  Repúblicas  contra- 
tantes recíproca  libertad  de  comercio  y  navegación.  Los 
ciudadanos  de  cualquiera  de  ellas  podrán  frecuentar  libre- 
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mente  todas  las  costas  y  territorios  de  la  otra,  traficar  y  re- 
sidir en  ellos,  y  manejar  por  sí  o  por  medio  de  sus  agentes 
sus  propios  negocios;  entrar  con  sus  buques  y  cargamen- 
tos en  los  puertos,  radas,  bahías  y  ríos  abiertos  al  comercio 
extranjero,  y  salir  de  ellos  sin  obstáculo  ni  impedimento; 
y  gozarán,  al  efecto,  de  la  misma  seguridad  y  protección 
que  los  naturales  del  país  en  que  trafiquen  o  residan,  some- 
tiéndose, en  el  uso  del  derecho  de  entrada,  tráfico  y  resi- 
dencia, a  las  leyes,  decretos  y  i'eglamentos  que  rijan,  con- 
cernientes al  orden  público  3^  al  comercio. 

«Artículo  6^  Los  buques  granadinos  que  arriben  a  los 
puertos  de  Venezuela  cargados  o  en  lastre,  y  recíproca- 
mente, los  buques  venezolanos  que  arriben  a  los  puertos  de 
la  Nueva  Granada  cargados  o  en  lastre,  serán  tratados  y 
considerados  a  su  entrada,  durante  su  permanencia  y  a  la 
salida,  como  buques  nacionales  procedentes  del  mismo  lu- 
gar, para  el  cobro  de  los  derechos  de  tonelada,  anclaje,  pi- 
lotaje, fanal  3'  cualesquiera  otros  de  puerto,  bien  sea  que 
se  exijan  por  el  Gobierno  o  por  las  autoridades  municipales 
o  locales;  como  también  en  cuanto  a  las  obvenciones  o  emo- 
lumentos de  los  empleados  públicos.  > 

A  79  fue  también  adoptado  con  la  supresión  de  las 
siguientes  palabras  finales:  «relativamente  a  los  efectos  o 
mercaderías  importables.>  De  manera  que  quedó  así: 

«Artículo  7^  Todos  los  efectos  y  mercaderías  cuya 
importación  sea  o  fuere  permitida  en  Venezuela  en  bu- 
ques venezolanos,  podrán  también  importarse  en  buques 
granadinos,  sin  pagar  otros  o  más  altos  derechos  de  cual- 
quieraespecie  o  denominación,  nacionales,  municipales  o  lo- 
cales, que  los  que  debieran  pagar  los  mismos  efectos  o 
mercaderías  si  la  importación  se  hiciese  en  buques  venezo-, 
lanos.  Y  recíprocamente,  todos  los  efectos  y  mercaderías 
cuya  importación  sea  o  fuere  permitida  en  la  Nueva  Gra- 
nada, en  buques  granadinos,  podrán  también  importarse 
en  buques  venezolanos,  sin  pagar  otros  o  más  altos  dere- 
chos de  cualquiera  especie  o  denominación,  nacionales,  mu- 
nicipales o  locales,  que  los  que  debieran  pagar  los  mismos 
efectos  o  mercaderías  si  la  importación  se  hiciese  en  bu- 
ques granadinos.  Lo  estipulado  en  este  artículo  no  contra- 
dice ni  reforma  las  leyes  y  reglamentos  que  rijan  o  rigie- 
ren en  cualquiera  de  las  dos  Repúblicas  con  respecte  al  co- 
mercio costanero  o  de  cabotaje,  ni  servirá  de  embarazo 
para  los  arreglos,  restricciones  o  franquicias  que  quisieren 
dictar,  imponer  o  conceder  en  lo  sucesivo.> 

Kl  8^  y  el  9^  fueron  adoptados  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo  89  Para  mejor  inteligencia  de  los  trts   artí- 
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culos  precedentes,  se  conviene  por  ambas  partes  que  serán 
reputados  como  buques  granadinos  o  venezolanos  aquellos 
que  por  construcción  o  por  nacionalización,  conforme  a  las 
leyes  de  la  respectiva  República,  sean  propiedad  de  sus 
ciudadanos,  cualquiera  que  fuere  su  tripulación;  y  que  las 
estipulaciones  de  dichos  artículos  son  y  se  entienden  apli- 
cables a  los  buques  de  ambas  Repúblicas  y  sus  cargamen- 
tos que  arriben  a  los  puertos  de  una  y  otra,  sea  que  los  bu- 
ques procedan  de  los  puertos  de  la  República  a  que  perte- 
necen, o  de  los  de  cualquiera  otra  nación  extranjera. 

«Artículo  9^  Todos  los  efectos  y  mercaderías  cuya 
exportación  sea  o  fuere  permitida  en  los  puertos  de  Vene- 
zuela en  buques  venezolanos,  podrán  también  exportarse 
en  buques  granadinos,  sin  pagar  otros  o  más  altos  derechos 
de  cualquiera  especie  o  denominación,  nacionales,  munici- 
pales o  locales,  que  los  que  debieran  pagar  los  mismos  efec- 
tos o  mercaderías  si  la  exportación  se  hiciere  en  buques  ve- 
nezolanos. Y  recíprocamente,  todos  los  efectos  y  mercade- 
rías cuya  exportación  sea  o  fuere  permitida  en  puertos  de 
la  Nueva  Granada  en  buques  granadinos,  podrán  también 
exportarse  en  buques  venezolanos,  sin  pagar  otros  o  más 
altos  derechos  de  cualquiera  especie  o  denominación,  nacio- 
nales, municipales  o  locales,  que  los  que  debieran  pagar 
los  mismos  efectos  o  mercaderías  si  la  exportación  se  hicie- 
se en  los  buques  granadinos.> 

El  artículo  10  del  proyecto  decía: 

<Los  artículos  del  producto  natural  o  de  la  industria 
de  cualquiera  de  las  dos  Repúblicas  que  sean  extraídos 
por  los  puertos  de  la  otra,  no  pagarán  a  su  exportación 
otros  o  más  altos  derechos  de  cualquiera  especie  o  denomi- 
nación, nacionales,  municipales  o  locales,  que  los  que  pa- 
guen o  pagaren  a  su  exportación  los  mismos  artículos  del 
producto  natural  o  de  la  industria  de  la  República  por  cu- 
yos puertos  se  extraen.» 

Sobre  este  artículo  el  señor  Romero  manifestó  que  el 
comercio  de  los  dos  países  por  sus  fronteras  terrestres  era 
un  punto  del  más  grande  3^  más  frecuente  contacto  en  sus 
relaciones  e  intereses,  y  sobre  los  cuales  la  experiencia  no 
les  ha  ilustrado  todavía  lo  bastante  para  la  adopción  de  un 
sistema  que  ligue  constante  y  recíprocamente  por  un  trata- 
do a  las  dos  Repúblicas.  Propuso  por  tanto  que  en  lugar  de 
los  artículos  décimo,  duodécimo,  decimotercero,  decimocuar- 
to, decimoquinto  se  insertara  uno  del  tenor  siguiente: 

<  Los  Gobiernos  respectivos,  cada  uno  separadamente 
por  sus  leyes  o  resoluciones  particulares,  o  de  común  acuerdo 
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entre  sí  y  de  tiempo  en  tiempo,  establecerán  las  bases  sobre 
que  conveng"a  hacer  el  comercio  por  las  fronteras  terrestres 
délos  dos  países,  como  lo  creyeren  más  conveniente  a  sus 
propios  y  mutuos  intereses.» 

Se  discutieron  los  artículos  12,13,  14  y  15  del  proyecto. 

El  Plenipotenciario  g-ranadino  hizo  notar  que  las  estipu- 
iaciones  de  comercio  y  naveg-ación  a  que  las  indicaciones  del 
señor  Romero  se  referían  eran  temporales,  no  perpetuas, 
como  podía  verse  por  el  artículo  penúltimo  del  proyecto. 
Que  si  el  término  de  doce  anos  allí  fijado  parecía  largo,  po- 
dría acortársele.  Que  los  puntos  sobre  que  versaban  los  cinco 
artículos,  casi  todos  fundados  en  principios  harto  vulgares 
del  Derecho  de  Gentes,  no  podían  arreglarse  de  otra  mane- 
ra entre  las  dos  Repúblicas  que  por  medio  de  un  tratado  o 
ley  común  a  ambas,  o  como  dice  el  nuevo  artículo  propues- 
to; de  cojntin  acuerdo  entre  si  y  de  tiemi>o  en  tiempo^  que  sig- 
nificaba lo  mismo,  y  de  esto  era  cabalmente  de  lo  que  se  es- 
taba tratando.  Por  último,  que  en  la  navegación  de  los  ríos 
comunes  y  en  el  comercio  de  extracción,  fronterizo  y  de 
tránsito,  era  en  lo  que  consistían  casi  exclusivamente  en  la 
actualidad  las  relaciones  comerciales  de  los  dos  países,  y 
que  sería  por  tanto  muy  singular  y  extraordinario  dejar 
de  comprender  en  el  Tratado  todo  lo  concerniente  a  tales 
materias,  como  el  Gobierno  de  Venezuela,  que  ahora  pare- 
cía esquivarlo,  lo  propuso  con  mucho  acierto  en  1833. 

El  señor  Romero  expuso  que  en  cuanto  al  comercio  de 
la  frontera,  Venezuela  se  hallaba  tanto  más  precisada  a 
obrar  con  circunspección,  cuanto  que  hasta  ahora  ese  tráfi- 
co se  ha  estado  haciendo  en  su  perjuicio,  pues  una  gran 
parte  de  la  Provincia  de  Mérida  se  ha  visto  y  aún  se  ve  obli- 
gada a  concurrir  al  mercado  de  la  Nueva  Granada,  en  cuya 
utilidad  han  redundado  los  derechos  de  consumo  e  importa- 
ción. Ni  el  derecho  de  tránsito  há  sido  suficiente  indemni- 
zación para  el  Erario  venezolano,  y  es  pruefca  de  ello  la  su- 
presión que  se  ha  decretado  de  ese  dereho.  Otras  medidas 
se  han  dictado  al  mismo  tiempo,  cuyas  ventajas  o  inconve- 
nientes descubrirá  la  práctica,  y  entretanto  el  Gobierno 
de  Venezuela  está  justamente  interesado  en  reservarse  la 
libertad  de  conservarlas  o  de  variarlas  por  leyes  o  resolu- 
ciones particulares,  o  de  fijar  esas  u  otras  reglas  por  un  tra- 
tado cuando  estuviere  mejor  instruido  por  la  experiencia. 
Sin  duda  la  Nueva  Granada,  por  una  previsión  igualmente 
circunspecta,  en  el  Tratado  que  ratificó  con  la  República 
del  Ecuador  en  1835  estipuló  por  el  artículo  12  que  el  co- 
mercio fronterizo  entre  los  dos  países  se  haría  con  sujeción 
a  los   impuestos  y    restricciones  que  cada  uno  estableciese. 
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posición  de  su  lagfo,  puertos  y  ríos  que  en  toda  su  exten- 
sión de  Oriente  a  Occidente  sirven  a  las  importaciones  y 
exportaciones  de  la  Nueva  Granada,  la  cual  también  recibe 
de  ella  la  ventaja  de  encontrar  en  sus  pueblos  un  amplio 
consumo  de  sus  producciones  naturales  y  fabriles ;  Vene- 
zuela, que  ni  por  este  respecto  alcanza  una  competente  com- 
pensación, no  puede  comprometerse  ligeramente  a  hacer 
por  obligación  y  necesidad  lo  que  sin  embargo  hace,  y  po- 
drá estar  dispuesta  a  hacer  por  liberalidad,  mientras  las 
exenciones  concedidas  al  comercio  fronterizo  de  su  amiga 
y  vecina  no  cedieren  en  notable  perjuicio  de  sus  propios 
intereses. 

El  señor  Pombo  replicó  que  los  perjuicios  que  ha  esta- 
do sufriendo  Venezuela,  no  por  el  comercio  propiamente 
fronterizo  con  la  Nueva  Granada,  sino  por  el  de  tránsito  de 
mercancías  extranjeras,  han  sido  efecto  natural  de  la  falta 
de  ratificación  del  Tratado  de  1833,  cuyos  artículos  15  y  16 
fueron  expresamente  acordados  para  evitarlos,  asegurando 
a  cada  una  de  las  dos  Repúblicas  el  cobro  de  los  derechos 
de  importación  de  los  artículos  destinados  a  consumirse  en 
su  territorio,  y  haciendo  imposibles  los  fraudes;  que  era 
bien  reparable  por  lo  mismo  se  quisiera  formar  argumento 
de  tales  perjuicios  para  rechazar  ahora  estipulaciones  idén- 
ticas a  aquéllas.  Que  el  comercio  propiamente  de  frontera, 
esto  es,  el  del  cambio  recíproco  de  producciones  naciona- 
les, lejos  de  haber  perjudicado  en  algo  a  Venezuela,  le 
había  sido  y  le  era  de  gran  provecho  en  cuanto  a  las  intro- 
ducciones de  la  Nueva  Granada,  las  cuales  han  consistido  y 
consisten  principalmente  en  muías  y  caballos,  de  que  hay 
suma  escasez  y  necesidad  todavía  en  Venezuela.  Que  los  ar- 
gumentos alegados,  si  algo  valiesen,  sería  para  proponer 
modificaciones  a  los  artículos  12,  13  y  14  del  proyecto,  mas 
no  para  empeñarse  en  eliminarlos  sin  reemplazo,  y  inucho 
menos  para  querer  eliminar  de  igual  modo  el  10,  que  trata 
de  comercio  de  extracción  para  el  Extranjero,  y  el  15,  de 
navegación  interior;  que  sobre  ninguno  de  estos  puntos  en 
que  consisten  las  únicas  relaciones  efectivas  comerciales  de 
los  dos  países,  podía  guardar  silencio  un  tratado  de  comer- 
cio, a  menos  que  por  tratado  de  comercio  se  entendiese  una 
cosa  diversa  de  lo  que  él  significa.  Que  a  las  estipulaciones 
relativas  a  estos  puntos  puede  fijarse  un  término  corto  de 
seis  años,  por  ejemplo,  pasado  el  cual  se  reformarán  si  así 
lo  aconseja  la  experiencia  o  lo  desea  una  de  las  parte^  con- 
tratantes. En  fin,  que  la  cita  hecha  del  artículo  12  del 
Tratado  de  paz,  amistad  y  alianza  concluido  entre  la  Nueva 
Granada  y  el  Ecuador  en  1832,  no  venía  absolutamente  al 
caso,  pues  allí  se  convino  en  la  regla  general  que  provisio- 
nalmente regiría  para  las   relaciones  comerciales,  mientras 
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se  celebra  un  tratado  de   comercio  que  después  no  ha  que- 
rido promover  el  Gobierno  ecuatoriano. 

A  esto  nada  objetó  el  señor  Romero.  La  resolución 
quedó  diferida. 

Luego  se  adoptaron  los  artículos  11,  16,  17,  18,  19  5'  20, 
que  dicen : 

«Artículo  11.  i\o  se  impondrán  otros  o  mas  anos  dere- 
chos a  la  importación,  en  cualquiera  de  las  dos  Repúblicas, 
de  cualesquiera  artículos  del  producto  natural  o  manufac- 
turado de  la  otra,  que  los  que  se  paguen  o  pagaren  por  se- 
mejantes artículos  importados  de  otra  Nación  ;  ni  se  pro- 
hibirá la  importación  o  exportación,  en  los  puertos  o  de  los 
puertos  de  cualquiera  de  las  dos  Repúblicas,  de  ningún  ar- 
tículo del  producto  natural  o  manufacturado  de  la  otra;  pero 
de  esta  libertad  de  importación  quedarán  exceptuados  los  ar- 
tículos que  estén  o  fueren  estancados,  o  cuya  producción  o 
venta  estén  reservadas  o  se  reservaren  por  las  le3^es  al  Go- 
bierno de  la  una  o  de  la  otra  República,  comprendiendo  su 
prohibición  los  de  las  demás  naciones. 

«Artículo  16.  Cuando  algún  buque,  mercante  o  de  gue- 
rra, perteneciente  a  una  de  las  dos  Repúblicas,  naufrague, 
encalle  o  sufra  alguna  avería  en  las  costas  o  dentro  de  los 
dominios  de  la  otra,  tenga  que  hacer  reparaciones,  comple- 
tar su  tripulación  o  armamento,  o  proveerse  de  aguada  o 
víveres  para  continuar  su  viaje,  ose  refugie  por  causa  de 
temporal  o  de  persecución  de  piratas  o  enemigos,  se  le  dará 
toda  ayuda  y  protección,  del  propio  modo  que  es  de  uso  y 
costumbre  con  los  buques  de  la  Nación  en  cuyo  territorio 
se  encuentre;  siendo  de  cuenta  de  la  República  o  de  la  per- 
sona a  quien  tal  buque  corresponda,  los  gastos  que  se  oca- 
sionaren. 

«Artículo  17.  Los  granadinos  transeúntes  o  residentes 
en  el  territorio  de  Venezuela,  y  los  venezolanos  transeúntes 
o  residentes  en  el  territorio  de  la  Nueva  Granada,  no  po- 
drán ser  embargados  o  detenidos,  con  sus  embarcaciones, 
tripulaciones,  carruajes,  caballerías,  arrieros  o  peones  y 
efectos  de  su  pertenencia,  para  expediciones  militares,  usos 
públicos  o  particulares,  cualesquiera  que  fueren,  sin  conce- 
derse a  los  interesados  la  justa  y  suficiente  indemnización. 

«Artículo  18.  Los  granadinos  en  Venezuela  y  los  vene- 
zolanos en  la  Nueva  Granada,  no  domiciliados  en  el  país  de 
su  residencia,  estarán  exentos  del  servicio  en  el  ejército  y 
marina  y  en  la  guardia  o  milicia  nacional,  y  del  pago  de 
empréstitos  forzosos  y  cualesquiera  otras  contribuciones 
personales  extraordinarias. 

Artículo  19.  Si  por  una  fatalidad,  que  no  puede  espe- 
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rarse,  llegare  el  caso  de  que  se  empeñen  las  dos  Repúblicas 
entre  sí  en  guerra,  queda  desde  ahora  establecido  que  los 
ciudadanos  de  la  una  residentes  en  el  territorio  de  la  otra, 
o  transeúntes,  no  serán  obligados  a  salir  del  país  sino  por 
las  mismas  causas  y  por  los  mismos  trámites  que  hayan  es- 
tatuido o  estatuyeren  las  leyes  para  los  ciudadanos  de  la 
República  en  que  residen  o  por  donde  transitan;  ni  se  les 
pondrá  impedimento  alguno  en  el  lícito  ejercicio  de  su  pro- 
fesión, empleo  u  oficio.  Se  conviene,  además,  que  en  el  mis- 
mo caso  de  hostilidades,  éstas  no  se  harán  sino  por  los  jefes 
y  oficiales  debidamente  autorizados  al  efecto  por  los  respec- 
tivos gobiernos  y  por  las  tropas  que  estuvieren  a  sus  órdenes, 
excepto  cuando  se  trate  de  rechazar  un  ataque  o  invasión  re- 
pentina, o  defender  la  propiedad  individual  ;  que  no  se  in- 
cendiarán ni  se  entregarán  al  saqueo  las  poblaciones,  ni  se 
atentará  a  la  vida^  de  los  rendidos  ni  de  los  ciudadanos  pa- 
cíficos; y  que  mfse  interrumpirán  las  relaciones  mercan- 
tiles entre  los  pueblos  y  habitantes  de  ambas  Repúblicas, 
por  mar  o  por  tierra,  pudiendo  éstos,  por  tanto,  traficar  li- 
bremente con  todo  género  de  mercaderías  y  efectos  de  co- 
mercio de  permitida  importación  o  que  no  sean  de  contra- 
bando de  guerra,  en  sus  propios  buques,  carruajes  o  caba- 
llerías, sin  que  puedan  ser  apresados,  embargados  o  secues- 
trados por  vía  de  hostilidad.  Quedan  solamente  excluidos 
de  esta  libertad  de  tráfico  y  comercio  los  territorios  que 
sean  actual  teatro  de  operaciones  militares  y  las  plazas  que 
se  hallen  sitiadas  o  bloqueadas  por  una  fuerza  capaz  de  im- 
pedir la  entrada  en  ellas. 

«Artículo  20.  Ambas  partes  contratantes,  con  el  fin  de 
evitar  los  embarazos  que  pudiera  ocasionar  a  su  comercio 
el  estado  de  guerra  en  que  se  encontrase  alguna  de  ellas 
con  otra  u  otras  naciones,  han  convenido  y  estipulan  aquí 
que  reconocen  y  admiten  el  principio  de  que  el  pabellón 
cubre  la  propiedad  y  las  personas,  exceptuados  los  milita- 
res pertenecientes  a  la  nación  o  naciones  enemigas.  Será 
lícito,  por  consiguiente,  a  los  ciudadanos  de  ambas  Repú- 
blicas, en  el  caso  mencionado,  traficar  con  las  naciones  ene- 
migas de  la  República  que  se  hallare  en  guerra,  y  de  ellas 
con  otras  también  enemigas  o  neutrales,  sin  ponerse  a  sus 
buques  traba  ni  impedimento  alguno,  sean  quienes  fueren 
los  dueños  de  las  mercaderías  que  se  conduzcan  a  bordo  ; 
quedando  solamente  sujetos  a  confiscación  los  objetos  de 
contrabando  de  guerra  que  se  encontraren  a  bordo  de  un 
buque  destinado  a  puerto  enemigo,  y  entendiéndose  única- 
mente aplicables  sus  convenios  y  estipulaciones  de  este  ar- 
tículo a  las  propiedades  y  ciudadanos  de  las  naciones  cuyos 
Gobiernos  reconozcan  y  admitan  el  principio  en  él  estable- 
cido. Esta  libertad  de  comercio  no  es  extensiva  a  las  plaza» 
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enemigas  sitiadas  o  bloqueadas  por  fuerzas  capaces  de  im- 
pedir  la  entrada  en  ellas.» 

Sobre  el  artículo  21  dijo  el  señor  Romero  que  estaba 
incompleto  por  faltarle  la  estipulación  correlativa  con  la 
del  artículo  20,  en  cuanto  a  los  buques  pertenecientes  a 
aquellas  naciones  como  Inglaterra,  que  no  admiten  el  prin- 
cipio del  pabellón  sino  el  de  la  propiedad.  Habiendo  con- 
venido el  señor  Pombo  en  la  exactitud  de  esta  observación, 
se  adoptó  el  artículo  del  proyecto  con  una  adición  final,  y 
quedó  redactado  así : 

«Artículo  21.  Queda  también  estipulado  que  si  alguna 
de  las  partes  contratantes  estuviere  en  guerra  con  una  ter- 
cera potencia,  y  la  otra  permaneciere  neural,  las  propieda- 
des de  ésta  y  de  sus  ciudadanos,  que  se  encontraren  a  bor- 
do de  buques  enemigos,  quedarán  sujetas  a  confiscación  ;  a 
menos  que  se  pruebe  que  tales  propiedades  se  han  embar- 
cado antes  de  la  declaratoria  de  guerra,  o  dentro  del  térmi- 
no de   dos  meses   después  sin   haber  tenido  noticia  de  ella. 

«Se  exceptúa  de  esta  regla  general  el  caso  en  que  la 
potencia  enemiga  de  una  de  las  partes  contratantes  no  re- 
conozca el  principio  de  que  el  pabellón  cubre  la  propiedad. 
En  tal  caso,  serán  libres  las  propiedades  de  la  otra  parte 
contratante,  y  de  sus  ciudadanos,  que  se  encontraren  a  bor- 
do de  buques  enemigos.» 

Se  adoptaron  el  artículo  22  y  sus  cinco  parágrafos,  y 
los  artículos  23,  24  y  25,  en  esta  forma  : 

«Artículo  22.  Para  cabal  inteligencia  de  los  artículos  19 
y  20  que  anteceden,  se  ha  convenido  en  especificar  aquí  los 
objetos  que  deben  reputarse  como  contrabando  de  guerra, 
y  son  los  siguientes  : 

<19  Piezas  de  artillería  de  todas  clases  y  calibres,  sus 
montajes,  avantrenes  y  útiles  de  servicio  y  sus  proyectiles; 
pólvora,  mechas  y  piedras  de  chispa;  fusiles,  carabinas, 
mosquetes,  rifles,  trabucos,  pistolas  y  sus  municiones  res- 
pectivas; bayonetas,  picas,  lanzas,  espadas,  sables,  chuzos  y 
alabardas. 

<2^  Escudos,  casquetes,  corazas,  cotas  de  malla,  morrio- 
nes, fornituras,  bandoleras,  cananas  y  vesturios  hechos  a. 
usanza  y  en  forma  militar. 

«3^  Y  generalmente  toda  especie  de  armas  ofensivas  o 
defensivas,  o  instrumentos  de  cualquier  materia  o  forma, 
expresamente  construidos  para  hacer  la  guerra  por  mar  o 
por  tierra. 

«4*?  Caballos  y  arneses. 

«59  Los  víveres  que  conducen  a  una  plaza  sitiada  o  blo- 
queada por  fuerzas  capaces  de  impedir   la  entrada  en  ella. 
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«Artículo  23.  Las  dos  partes  contratantes  se  compro- 
meten a  conservar  en  vigfor  los  leyes  y  disposiciones  que  ri- 
gen actualmente  en  una  y  en  otra  República  sobre  aboli- 
ción del  tráfico  de  esclavos,  y  a  dictar  cuantas  medidas  pa- 
rezcan necesarias  para  impedir  que  los  ciudadanos  o  habi- 
tantes de  cualquiera  de  ellas  se  ocupen  o  tomen  parte  en 
semejante  tráfico. 

«Artículo  24.  Cada  una  de  las  partes  contratantes  po- 
drá establecer  Cónsules  o  Vicecónsules  en  los  puertos  y 
plazas  mercantiles  del  territorio  de  la  otra,  para  favorecer 
los  intereses  de  su  comercio  y  dar  más  eficaz  protección  a 
los  intereses  y  derechos  de  sus  ciudadanos ;  los  cuales  Cón- 
sules y  Vicecónsules,  admitidos  que  sean  en  la  forma  regu- 
lar, gozarán,  en  el  país  de  su  residencia,  de  los  mismos  pri- 
vilegios e  inmunidades  que  se  hayan  concedido  o  en  adelan- 
te se  concedieren  a  los  de  la  nación  más  favorecida. 

«Artículo  25.  Si  una  de  las  partes  contratantes  conce- 
diere en  lo  venidero  a  alguna  otra  nación  cualquier  favor 
particular  en.  punto  a  comercio  o  navegación,  este  favor  se 
hará  inmediatamente  extensivo  a  la  otra  parte;  y  esto  gra- 
tuitamente si  la  concesión  fuere  gratuita,  o  con  la  misma 
compensación  si  fuere  condicional. > 

El  artículo  26,  a  propuesta  del  señor  Pombo,  se  adoptó 
en  esta  forma : 

«Artículo  26.  La  República  de  la  Nueva  Granada  y  la 
República  de  Venezuela,  con  el  fin  de  evitar  toda  interpre- 
tación contraria  a  sus  intenciones,  declaran  que  cualesquie- 
ra ventajas  que  una  y  otra,  o  cualquiera  de  ellas,  reporten 
de  las  estipulaciones  anteriores,  son  y  deben  entenderse 
como  natural  efecto  de  las  conexiones  políticas  que  contra- 
jeron antes  unidas  en  un  solo  cuerpo  de  Nación,  y  como 
compensación  de  la  alianza  que  tienen  pactada  para  el  sos- 
tenimiento de  su  independencia.> 

Conferencia  del  4  de  mayo — Se  reconsideraron  los  artícu- 
los 2*=*  y  3*?,  cuya  consideración  se  había  aplazado  el  30  de 
abril,  y  los  artículos  10,  12,  13,  14  y  15,  que  habían  sido 
reemplazados  por  uno  nuevo  del  señor  Romero  el  mismo  30 
de  abril.  Como  éste  no  accediese  a  la  adopción  definitiva  de 
estos  artículos,  el  señor  Pombo  manifestó  que  suspendería 
las  conferencias  si  se  insistía  en  no  reglamentar  el  comer- 
cio de  extracción,  de  tránsito,  fronterizo  y  de  navegación 
interior,  porque  sin  el  arreglo  de  puntos  tan  esenciales^no 
podía  haber  tratado  de  comercio ;  a  esto  replicó  el  señor 
Romero  que  daría  cuenta  a  su  Gobierno  del  nuevo  aspecto 
de  la  cuestión  y  que  solicitaría  nuevas  instrucciones. 
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Conferencia  del  lo  de  junio — En  este  día  volvieron  a  ser 
considerados  los  artículos  10,  12,  13,  14  y  15  del  proyec- 
to, ya  insertados. 

El  señor  Romero  dijo  que  muy  bien  podía  concebirse 
que  el  Gobierno  venezolano  no  podría  fácilmente  acceder  a 
la  adopción  de  artículos  como  los  que  se  le  proponían,  rela- 
tivos al  comercio  por  la  frontera  terrestre  y  ala  libre  intro- 
ducción y  consumo  en  uno  de  los  dos  países  de  las  produc- 
ciones y  manufacturas  del  otro,  porque  por  tales  artículos 
Venezuela  renunciaría  ventajas  y  haría  servicios  y  conce- 
siones sin  reportar  una  compensación  efectiva  del  princi- 
pio de  reciprocidad,  por  las  notables  diferencias  de  locali- 
dad y  del  estado  de  la  industria  fabril  en  los  dos  países. 

Ag-regó  que  Venezuela,  sin  embargo,  no  sólo  por  libe- 
ralidad de  principios,  sino  también  por  sentimientos  de  par- 
ticular amistad  hacíala  Nueva  Granada,  cuyos  antiguos 
vínculos  de  nacionalidad  e  intereses  políticos  no  podía  olvi- 
dar, continuaba  haciendo  por  sus  leyes  lo  mismo  que  se 
le  proponía  como  materia  de  un  tratado,  y  que  aun  podría 
convenir  en  extender  a  este  punto  la  negociación  cuando  se 
celebrase  el  tratado  de  límites,  en  que  era  de  esperarse  se 
hallaría  un  medio  racional  entre  las  pretensiones  en  que 
diferían  ambos  Gobiernos  acerca  de  algunos  puntos  de 
pertenencia  territorial.  En  este  arreglo  el  Gobierno  de 
Venezuela  estaría  dispuesto  también  a  dar  muestras  de  de^ 
ferencia,  a  tiempo  que  desearía  hallar  iguales  disposiciones 
de  parte  de  la  Nueva  Granada. 

Declaró  entonces  el  señor  Pombo  que  puesto  que  re- 
chazaban definitivamente  los  artículos  y  no  estando  autoriza- 
do para  concluir  un  tratado  en  que  omitiesen  determinadas 
estipulaciones  sobre  los  importantes  puntos  a  que  se  con- 
traían los  indicados  artículos,  le  era  forzoso  suspender  las 
negociaciones.  Que  los  males  que  pudiera  producir  la  falta 
de  un  tratado  nunca  serían  imputables  a  la  Nueva  Grana- 
da, y  que  era  un  error  suponer  que  no  había  compensación 
para  Venezuela  en  el  comercio  terrestre,  no  sólo  porque 
se  olvidaba  que  el  que  compra  y  el  que  vende  buscan  am- 
bos a  la  vez  su  conveniencia  y  provecho,  sino  además  por- 
que los  atículos  principales  de  introducción  de  la  Nueva 
Granada  favorecerían  eficazmente  la  producción  y  la  rique- 
za del  suelo  venezolano,  lo  cual  no  sucedía  en  la  Nueva  Gra- 
nada con  las  manufacturas  que  en  grande  abundancia  y  en 
competencia  con  las  nacionales  recibía  del  Ecuador,  sin 
gravarlas  con  derecho  alguno,  en  consideración  a  los  víncu- 
los de  fraternidad  que  ligaban  a  los  dos  pueblos. 

En  seguida  el  señor  Romero  manifestó  que  aunque  el 
Congreso  y  el  Poder  Ejecutivo  de  Venezuela  aprobaron  en 
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marzo  de  1836  los  artículos  del  Tratado  de  1833,  equivalen- 
tes a  los  actuales,  había  sido  después  considerado  sin  efecto 
por  no  haber  podido  ambos  Gobiernos  ponerse  de  acuerdo 
oportunamente  sobre  las  ratificaciones  y  su  canje;  sien- 
do, además,  notable  que  por  las  razones  expresadas  en  el 
preámbulo  del  artículo  30  de  aquel  Tratado  se  limitó  a  sólo 
cinco  años  el  efecto  de  los  artículos  relativos  al  comercio  de 
tránsito,  y  a  doce  el  de  las  otras  estipulaciones  comerciales; 
desde  entonces,  sin  embargo,  se  habían  estado  practicando 
las  mismas  disposiciones  por  leyes  particulares  de  los  dos 
Estados,  del  mismo  modo  que  sucedía  entre  la  Nueva  Gra- 
nada y  el  JEcuador. 

Añadió  que  el  Gobierno  de  Venezuela  sentiría  que  se 
suspendieran  las  negociaciones;  pero  que  nunca  podría  de- 
cirse que  fuera  por  una  insistencia  irracional  de  su  parte,  o 
por  privarse, de  sus  relaciones  de  amistad  y  armonía  con  la 
Nueva  Granada,  las  que  antes  deseaba  que  fueran  cada  vez 
más  sólidas  y  estables.  Que  no  debía  extrañarse  que  nega- 
ra su  condescendencia  a  los  artículos,  cuando  por  parte  del 
Gobierno  granadino  se  insistía  en  el  extremo  de  sus  pre- 
tensiones en  cuanto  a  límites  territoriales,  sin  aceptar  si- 
quiera el  artículo  provisional  contraído  a  que  los  puntos 
despoblados  o  habitados  por  tribus  salvajes  quedaran  como 
estaban  hasta  el  arreglo  definitivo   de  límites. 

Esta  actitud  del  Gobierno  de  Venezuela  obligó  al  Re- 
presentante granadino  a  suspender  la  discusión  de  un  ne- 
gocio que  tan  mal  giro  tomaba.  Venezuela  subordinaba  la 
cuestión  del  comercio,  que  era  de  actualidad  y  de  urgencia,' 
al  negociado  de  los  límites  entre  los  dos  países,  al  que  po- 
dían darse  largas.  Cuatro  días  después  de  la  conferencia  el 
señor  Pombo  refirió  a  su  Gobierno  lo  que  había  pasado  en 
ella,  5"  le  pidió  instrucciones  sobre  si  debía  o  nó  concluir  el 
tratado  omitiendo  los  artículos  no  aceptados  por  Venezue- 
la, o  reiterar  §us  instancias,  o  retirarse  de   Caracas. 

Sin  esperar  respuesta  a  su  consulta  el  Ministro  Pombo 
dirigió  al  Gobierno  de  Venezuela  el  21  de  junio  de  1842  la 
nota  siguiente: 

«El  infrascrito  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  la  Nueva  Granada  se  ha  visto  en  la  doloro- 
sa  necesidad  de  suspender  el  día  10  del  corriente  las  nego- 
ciaciones principiadas  de  un  Tratado  de*amistad,  comercio 
y  navegación  con  Venezuela,  por  carecer  de  autorización 
para  no  comprender  en  él  estipulaciones  determinadas  so- 
bre todos  aquellos  puntos  en  que  consisten  las  relaciones 
efectivas  de  tráfico  y  comercio  entre  los  dos  países,  y  esti- 
pulación alguna  especifica  el  comercio   recíproco   terrestre 
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o  íronterizo,  el  de  iransiio  (le    importación  o  exportación  y 
la  naveg-ación  interior  dq  los  ríos  3'  lagfos. 

«En  medio  de  la  pena  que  causa  al  infrascrito  la  para- 
lización quizá  indefinida  de  neg-ociaciones  de  tanta  impor- 
tancia, eficazmente  recomendadas  a  uno  y  otro  Gobierno 
por  actos  expresos  de  sus  respectivas  Legislaturas,  y  cuya 
feliz  conclusión  es  ya  urg-ente  y  de  imprescindible  necesi- 
dad para  conservar  la  paa  y  la  buena  inteligencia  entre  dos 
Repúblicas  que  están  en  dilatado  contacto,  no  puede  atri- 
buir la  parte  que  en  ello  ha  tenido  la  Administración  ac- 
tual de  este  país  a  una  resolución  tomada  con  pleno  conoci- 
miento de  causa,  prefiere  suponer  que  si  se  rehusa  acceder 
a  las  proposiciones  del  infrascrito,  basadas  todas  en  los 
principios  del  derecho  natural  y  de  g-entes,  en  los  deberes 
mutuos  de  los  dos  pueblos,  en  los  compromisos  anteriores 
de  los  altos  poderes  de  Venezuela  y  en  su  leg"islación  mis- 
ma; si  se  prescinde  con  frente  serena  de  las  consecuencias 
desag-radables  que  producirá  semejante  neg-ativa,  es  porque 
onose  ha  meditado  suficientemente  el  negocio,  o  no  se  le 
ha  considerado  desde  su  verdadero  punto  de  vista,  y  por  la 
maléfica  influencia  de  aquella  fatalidad  que  preside  a  los 
destinos  de  las  nuevas  naciones  americanas,  que  al  cabo  de 
treinta  años  detrabají^Fa  existencia  las  impide  todavía  com- 
prender sus  intereses  preferentes  y  entenderse   entre   sí. 

«Ks  probable  también  que  en  las  conferencias  que  han 
tenido  lug"ar  no  ha3^a  alcanzado  el  infrascrito  a  desenvolver 
con  la  claridad  necesaria  las  razones  justificativas  de  las 
ideas  y  pretensiones  de  su  Gobierno  en  los  puntos  del  pro- 
yecto de  tratado  sobre  los  cuales  se  ha  suscitado  inespera- 
da controversia,  razones  por  otra  parte  de  que  no  pueden 
dar  sino  imperfecto  conocimiento  el  conciso  protocolo  de  las 
negociaciones  3^  los  informes  suministrados  por  las  reminis- 
cencias de  un  agente  intermedio. 

<Tales  motivos,  unidos  al  vivo  deseo  que  tiene  el  infras- 
crito de  ver  llegar  a  un  término  definitivo  racional  las  ne- 
gociaciones indicadas,  3"  a  la  disposición  que  lo  anima  de 
continuarlo  tan  luego  como  desaparezca  cualquiera  de  los 
dos  poderosos  obstáculos'que  hicieron  forzoso  suspenderlas, 
le  ponen  hoy  en  el  caso  de  ocurrir  directamente  al  Gobier- 
no cerca  del  cual  está  acreditado,  por  conducto  del  honora- 
ble señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores,  y  presentar- 
le la  cuestión  tal  cual  ella  es,  o  tal  por  lo  menos  como  lo  juz- 
ga el  Representante  de  Nueva  Granada. 

«Las  observaciones  del  infrascrito  se  contraen  a  los  ar- 
tículos 10,  12,  13,  14  y  15  del  proyecto  de  tratado,  rechaza- 
dos todos  por  el  señor  Plenipotenciario  de  Venezuela  como 
favores  o  concesiones  a   cu3'0  otorgamiento  o   garantía  no 
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podía  comprometerse  su  Gobierno.  Hay  que  notar  en  pri- 
mer lugar  que  tal  calificación  de  favor  o  concesión  no  pue- 
de aplicarse  en  realidad,  y  esto  con  el  carácter  de  recípro- 
ca, sino  a  la  estipulación  del  artículo  14,  que  establece  fran- 
quicias para  el  mutuo  cambio  de  producciones  o  manufac- 
turas nacionales  por  la  frontera  terrestre;  pues  los  otros 
cuatro  artículos  versan  sobre  tránsito  o  pasaje  de  buques 
extranjeros  de 'importación,  o  nacionales  de  exportación,  y 
sobre  navegfación  interior  hasta  la  costa  del  mar,  en  que  la 
Nueva  Granada  tiene  derecho  de  exig-ir  no  sólo  que  se  la 
franquee  el  camino  que  necesitan,  y  en  cuyo  uso  no  perju- 
dica a  su  vecina,  sino  también  que  no  se  le  im.pongfan  otras 
molestias  o  gravámenes  que  los  indispensables  para  la  segu- 
ridad y  la  protección  de  los  reglamentos  fiscales  de  Vene- 
zuela y  para  conservar  las  vías  de  comunicación  en  buen 
estado.  Consúltese  en  el  particular,  si  no  se  admite  el  prin- 
cipio, a  cualquiera  de  los  publicistas  clásicos.  En  segundo 
lugar,  debe  notarse  igualmente  que  al  rechazar  los  cinco 
mencionados  artículos  no  se  proponen  otros  específicos  en 
su  reemplazo,  sobre  los  puntos  a  que  ellos  hacen  referencia, 
siendo  estos  puntos  de  interés  común  a  las  dos  Repúblicas, 
en  que  consisten  todas  las  relaciones  de  tráfico  y  comercio 
de  sus  habitantes,  y  respecto  de  los  cuales  tiene  por  lo  mis- 
mo la  Nueva  Granada  incuestionable  derecho  de  exigir  se 
establezcan  los  correspondientes  arreglos  por  medio  de  un 
tratado,  única  ley  competente  y  única  capaz  de  dar  a  tales 
relaciones  amparo,  fomento  y  regularidad.  Nótese,  por  úl- 
timo, examinando  el  protocolo,  lo  frivolo  e  inadmisible  de 
la  razón  alegada  en  contra  de  los  cinco  artículos  por  el  se- 
ñor Plenipotenciario  venezolano,  de  que  la  experiencia  no 
ha  ilustrado  todavía  lo  bastante  para  proceder  con  acierto 
en  la  materia;  como  si  se  tratase  de  estipulaciones  perpe- 
tuas o  indefinidas;  como  si  trece  años  de  administración 
propia  no  pudiesen  suministrar  al  Gobierno  de  Venezuela 
datos  suficientes  para  guiarle;  y  en  fin,  lo  que  es  más  singu- 
lar, como  si  el  contenido  de  dichos  artículos  no  estuviese  en 
armonía  perfecta  con  la  legislación  actual  de  este  país,  que 
debe  suponerse  dictada  en  conformidad  con  sus  intereses  y 
necesidades. 

<Esta  última  circunstancia  se  reconoce  y  confiesa  fran- 
camente; pero  de  ella  misma  se  quiere  hacer  uso  para  apo- 
yar la  repulsa  de  los  artículos  como  innecesarios,  erigiendo 
al  mismo  tiempo  en  principio  la  reserva  del  negocio  a  las  le- 
yes particulares  3^  resoluciones  administrativas  de  cada  una 
de  las  Repúblicas  interesadas.  No  era  de  esperarse  a  la  ver- 
dad que  en  nombre  de  un  gobierno  ilustrado  se  enunciase 
doctrina  tan  extraña.  Lo  que  es  común  a  dos  naciones  se 
arregla   por   una  ley   comuna  ambas,  y  confeccionada  de 
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mutuo  acuerdo  por  ellas:  esta  ley  común  es  un  tratado,  sal- 
vag^uardia  y  garantía  contra  la  versatilidad  de  la  legislación 
puramente  nacional ;  y  cualquiera  de  las  dos  naciones  tiene 
derecho  para  exigir  de  la  otra  el  arreglo  por  este  medio  de 
las  relaciones  establecidas,  y  para  considerar  la  negativa 
como  injuriosa.  P>n  el  caso  presente  el  Gk)bierno  granadino 
llena  su  deber  procurando  dar  por  un  tratado  seguridad  y 
protección  al  tráfico  que  los  ciudadanos  o  habitantes  de  la 
República  hacen  con  Venezuela,  o  por  territorio  de  Vene- 
zuela como  vía  necesaria  de  tránsito:  tiene  derecho  para 
insistir  en  ello  y  para  considerarse  ofendida  si  se  le  niega 
o  si  se  le  quieren  imponer  condiciones  irregulares,  equiva- 
lentes a  una  negativa. 

«Consta  en  el  protocolo  de  las  negociaciones  que  los  ar- 
gumentos alegados  por  el  señor  Plenipotenciario  de  Vene- 
zuela para  la  repulsa  absoluta  de  los  cinco  artículos  a.penas 
tienen  relación  directa  con  el  comercio  recíproco  fronteri- 
zo, e  indirecta  con  el  tránsito  de  mercancías  extranjeras. 
Con  respecto  a  lo  primero  se  ha  dicho  que  todas  las  venta- 
jas redundan  en  provecho  de  la  Nueva  Granada,  sin  com- 
pensación proporcional  para  Venezuela:  equivación  desva- 
necida con  las  razones  que  aparecen  del  mismo  protocolo. 
En  cuanto  a  lo  segundo,  no  se  hace  mérito  sino  de  la  falta 
de  suficiente  experiencia  para  proceder  con  acierto,  y  la 
futilidad  de  esta  objeción  o  disculpa  ya  quedó  demostrada. 
Supónganse,  sin  embargo,  valederos  en  el  fondo  uno  y  otro 
argumento:  ellos  nunca  justifican  la  repulsa  de  las  estipu- 
laciones propuestas  sobre  comercio  de  extracción  y  sobre 
navegación  interior,  y  la  denegación  a  tratar  sobre  lo  de- 
más; hechos  que  pueden  interpretarse  como  signos  de  me- 
nosprecio o  de  mala  voluntad  hacia  la  Nueva  Granada.  Y 
es  cosa  peregrina  que  en  este  mismo  ano  en  que  se  ha  dado 
una  ley  en  Venezuela  concediendo  amplias  franquicias  a  la 
introducción  de  producciones  granadinas  por  la  frontera 
terrestre,  y  otra  libertando  de  todo  derecho  nacional,  in- 
cluso el  de  tránsito,  a  las  mercancías  extranjeras  que  atra- 
viesen el  territorio  para  ir  a  consumirse  en  aquella  Repú- 
blica, se  rehusa  el  consentimiento  a  pactos  idénticos  o  qui- 
zá más  favorables  a  este  país,  y  se  habla  de  perjuicios  re- 
sultantes de  compromisos  de  esta  especie.  Cualquiera  po- 
dría atreverse  a  deducir  de  aquí,  sin  que  pudiera  tachár- 
sele de  temerario,  que  las  tales  leyes  eran  sólo  un  cebo  en- 
gañoso, preparado  a  la  hora  oportuna,  y  que  había  inten- 
ción de  reformarlas  pronto,  cuando  hubiesen  surtido  su 
efecto,  sustituyendo  restricciones  y  gravámenes  a  las  exen- 
ciones y  franquicias  y  tratando  a  un  pueblo  hermano  como 
rival  o  enemigo;  no  será  ciertamente  el  representante  de 
\in  pueblo  hermano  quien  lo  diga. 
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«El  infrascrito  llamó  la  atención  del  señor  Plenipoten- 
ciario de  Venezuela  a  una  circunstancia  bien  poco  favorable 
al  Gobierno  venezolano  en  los  momentos  actuales:  la  de  ne- 
g:ar  su  aquiescencia  a  estipulaciones  que  el  mismo  promovió 
en  1833,  «que  por  efecto  de  sus  propias  gestiones  existen 
consignadas  casi  íntegramente  en  el  Tratado  de  aquel  año, 
y  que  están  virtualmente  vigentes  por  haber  merecido  la 
aprobación  del  Congreso.  Dígase  lo  que  se  quiera  en  con- 
testación a  este  cargo,  nada  disminuye  su  gravedad  habida 
consideración  no  sólo  a  la  naturaleza  del  compromiso  ante- 
rior formal  y  moral,  sino  al  mismo  tiempo  a  la  conformidad 
de  la  legislación  presente  con  aquellos  pactos.  El  Ejecutivo 
aparece  como  inconsecuente  consigo  mismo  y  con  la  nación 
vecina;  agravia  a  ésta  y  la  inspira  justas  desconfianzas. 

«No  debe  concluir  esta  nota  sin  decir  algo  en  ella  acer- 
ca del  giro  y  colorido  nuevo  que  se  pretendió  dar  a  la  ne- 
gociación en  la  última  conferencia,  y  por  lo  mismo  en  la 
ocasión  menos  oportuna.  Desde  4  de  mayo,  en  vista  de  las 
i'eiteradas  negativas  del  señor  Plenipotenciario  venezolano 
a  la  adopción  de  los  cinco  artículos,  había  declarado  el  in- 
frascrito que  le  sería  forzoso  susper^der  la  negociación  si  se 
insistía  en  ellas,  y  quedó  pendiente  el  asunto  a  consecuen- 
cia de  tal  anuncio,  sin  volverse  a  conferenciar  sobre  él  ni 
sobre  ningún  otro  hasta  el  10  del  presente  junio.  En  este 
día  empezó  el  honorable  señor  Romero  proponiendo  un  ar- 
tículo en  reemplazo  del  2^  del  proyecto,  sobre  mutua  ga- 
rantía territorial,  que  el  infrascrito  juzgó  con  sobra  de 
justicia  inadmisible,  y  luego  rechazó  definitivamente  los 
cinco  artículos  cuestionados,  reproduciendo  sus  anteriores 
objeciones;  pero  manifestando  que  podrían  ser  objeto  de 
otra  negociación  cuando  se  tratase  del  arreglo  de  límites, 
que  es  cosa  muy  diversa,  y  dando  a  entender  que  influía  en 
la  conducta  de  su  Gobierno  relativamente  a  las  estipulacio- 
nes comerciales  la  aspiración  a  obtener  más  adelante  un 
tratado  de  límites  más  ventajoso  que  el  de  1833.  También 
se  mostró  quejoso  por  la  falta  de  condescendencia  del  in- 
frascrito en  favor  del  artículo  nuevo  que  había  propuesto  ; 
artículo  ingenioso  que  a  costa  de  la  Nueva  Granada  asegu- 
raba a  Venezuela  todas  las  ventajas  lícitas  que  sacó  de  la 
demarcación  misma  anulada,  y  que  al  mismo  tiempo  la 
abría  campo  para  pretensiones  nuevas  de  ensanche  terri- 
torial. Si  el  Gobierno  venezolano  deseaba  se  negociase  si- 
maltáneamente  sobre  comercio  y  sobre  límites,  y  que  del 
éxito  de  una  negociación  dependiese  el  de  la  otra,  pudo 
haber  declarado  su  voluntad  en  oportunidad  ;  pero  siempre 
sería  errado  sistema  de  su  parte,  para  alcanzar  concesiones 
de  pura  gracia,  rehusarse  a  estipulaciones  de  estricta  justi- 
cia." En  punto  a  límites  ni  ha  habido  controversia  hasta  aho- 
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los  dos  Gobiernos,  ni  puede  haberla  en  buena  fe  que 
merezca  tal  nombre:  los  derechos  de  la  una  y  de  la  otra 
parte  son  bien  conocidos. 

«El  objeto  de  la  presente  nota  es  excitar  al  Gobierno 
le  Venezuela  a  que  reconsidere  imparcialmente  los  puntos 
n  que  por  desgracia  no  ha  podido  convenirse  para  la  con- 
clusión del  tratado  de  amistad,  comercio  y  naveg-ación  que 
abraza  tantas  otras  estipulaciones  actualmente  benéficas  y 
iionrosas  para  las  dos  Repúblicas.  Repite  el  infrascrito  que 
está  no  solamente  dispuesto  a  renovar  las  negociaciones,  de 
cuya  suspensión  ha  informado  ya  documentadamente  a  su 
Gobierno,  en  caso  de  renovarse  el  embarazo  que  opuso  el  de 
Venezuela,  sino  deseoso  de  ello  en  sumo  grado:  y  esta  mis- 
ma nota,  que  exige  se  agregue  al  protocolo  de  dichas  nego- 
ciaciones, será  en  todo  tiempo  un  comprobante  irrecusable, 
tanto  del  interés  que  ha  tomado  por  conducir  la  cuestión  a 
feliz  término  como  de  la  justicia  que  encella  le  asiste. > 

De  la  nota  que  acaba  de  leerse  dio  cuenta  el  señor  Pom- 
bo  al  Gobierno  de  Bogotá  el  22  de  junio.  Pidió  instruccio- 
nes precisas  sobre  lo  que  debía  hacer,  o  aceptar  el  Tratado 
omitiendo  los  cinco  artículos,  o  retirarse,  como  antes  lo  ha- 
bía insinuado.  Abrigaba,  con  todo,  la  esperanza  de  que  la 
nota  inserta  diese  algún  resultado  en  fav^or  de  sus  gestiones, 
no  obstante  que  algunos  pasajes  de  ella  revelaban  su  impa- 
ciencia y  mal  humor,  lo  que  no  sentó  bien  al  Gobierno  de 
Caracas. 

Como  supiese  el  señor  Pombo  que  el  Gobierno  de  Ca- 
racas, caso  de  renovarse  las  negociaciones  pensaba  solicitar 
alguna  concesión  en  favor  del  comercio  de  sales  que  Vene- 
zuela hacía  con  los  valles  de  Cúcuta,  que  representaba  anual- 
mente un  valor  de  cosa  de  cien  mil  pesos,  pedía  al  señor  Os- 
pina  instrucciones  sobre  si  debía  concederlas,  fuera  fijando 
un  moderado  derecho  máximo  de  introducción,  fuera  o  no 
aumentando  durante  determinado  período  el  que  estaba  es- 
tablecido. El  25  de  julio  siguiente  el  Secretario  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  Nueva  Granada,  por  disposición  del 
Poder  Ejecutivo,  ordenó  al  señor  Pombo  que  no  concluyera 
ni  firmara  el  Tratado  si  el  Gobierno  de  Venezuela  no  acep- 
taba los  cinco  artículos;  y  le  decía  que  el  Gobierno  grana- 
dino no  estimaba  decoroso  negociar  sobre  los  diferentes  ob- 
jetos que  comprendía  el  Tratado  de  1833,  pues  que  fue  la 
promesa  hecha  de  que  este  pacto  sería  aprobado  por  Vene- 
zuela, una  de  las  razones  que  indujeron  al  Congreso  grana- 
dino a  aceptarlo,  y  la  palabra  dada  no  había  sido  guardada 
por  el  Gobierno  de  Caracas. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  Venezuela 
manifestó  confidencialmente  al  señor  Pombo,  por  medio 
de  un  funcionario    respetable,  que  su   Gobierno  había  mu- 
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dado  su  manera  de  pensar  y  que  si  retiraba  la  nota  del  21 
de  junio  se  renovaría  la  discusión;  a  ello  accedió  el  señor 
Porabo  el  8  de  julio,  y  en  consecuencia  el  14  reanudaron 
las  conferencias. 

Reconsideróse  el  artículo  15.  El  Plenipotenciario  de 
Venezuela  manifestó  que  era  defectuosa  la  especificación 
que  se  hacía  en  él  de  las  aduanas  marítimas  de  Venezuela, 
como  únicas  oficinas  de  recaudación  para  los  derechos  de 
tránsito  de  las  mercancías  extranjeras,  pues  había  aduanas 
no  marítimas  en  que  podía  hacerse  también  la  cobranza, 
y  de  consiguiente  que  faltaba  regla  para  este  caso.  Indicó 
también  la  necesidad  de  que  quedase  afianzada  la  percep- 
ción de  un  impuesto  con  destino  a  las  vías  de  comunicación, 
tanto  más  cuanto  que  en  Venezuela  estaba  suprimido  el 
derecho  de  tránsito. 

El  señor  Pombo  contestó  que  era  mu}^  natural  la  es- 
pecificación hecha  en  el  artículo  de  las  aduanas  marítimas 
venezolanas  para  el  objeto  en  cuestión,  pues  por  esas  adua- 
nas se  hace  la  introducción  de  las  mercancías  extranjeras 
destinadas  al  consumo  de  la  Nueva  Granada,  y  que  nunca 
su  Gobierno  admitiría  como  justo  ni  como  racional  el  que 
se  obligara  a  los  introductores  a  presentar  por  segunda  vez 
tales  mercancías  en  una  aduana  terrestre,  también  vene- 
zolana, desviada  de  la  ruta  propia  para  la  internación;  pero 
que  como  el  uso  de  la  palabra  marítima  repugnaba  al  señor 
Romero,  como  no  se  la  empleaba  en  el  artículo  sino  para 
designar  una  oficina  de  pago,  y  como,  por  lo  mismo,  ni  su 
existencia  ni  su  eliminación  afectaba  en  manera  alguna  lo 
sustancial  del  punto,  convenía  en  que  se  reformase  la  re- 
dacción de  conformidad  con  la  objeción  presentada.  Cuan- 
to al  impuesto  para  las  vías  de  comunicación,  dijo  que  éste 
debía  ser  el  principal  destino  del  derecho  de  tránsito  de  un 
tres  por  ciento  establecido  por  el  artículo,  no  obstante 
que  las  introducciones  de  mercancías  extranjeras  para  la 
Nueva  Granada  se  hacían  por  canales  naturales  en  cuya 
mejora  nada  se  invertía;  y  que  si  se  quería  que  este  objeto 
quedase  claramente  expresado  en  el  artículo,  se  le  podían 
intercalar  algunas  palabras  al  efecto.  Se  adoptó  pues  el  ar- 
tículo así : 

«Artículo  13.  Las  producciones  y  manufacturas  ex- 
tranjeras introducidas  en  el  territorio  de  la  Nueva  Grana- 
da por  sus  propios  puertos,  o  por  frontera  de  Venezuela, 
y  que  pasen  o  se  retraigan  para  Venezuela,  devengarán 
la  devolución  de  los  derechos  de  importación  que  hubie- 
ren satisfecho  o  afianzado  en  las  aduanas  de  la  Nueva 
Granada ;  y  en  vez  de  aquéllos  pagarán  solamente  un  de- 
recho  de    tránsito   u  otro   equivalente,  destinado  a  la  con- 
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servación  y  mejora  de  los  caminos  )'  canales,  que  no  exceda 
de  un  tres  por  ciento  de  su  valor,  deducido  según  las  re- 
glas de  cobranza  que  rijan  por  la  ley  en  el  país,  cuyo  monto 
se  rebajará  de  los  derechos  de  importación  en  Venezuela; 
quedando  tales  producciones  o  manufacturas  reextraídas 
exentas  de  cualquiera  otra  contribución  o  impuesto  nacio- 
nal o  municipal,  a  menos  que  volvieren  a  introducirse  y  a 
causar  por  consiguiente  derechos  de  importación  en  la 
Nueva  Granada. 

«Los  dos  Gobiernos  se  reservan  la  facultad  de  rebajar 
o  suprimir  absolutamente  y  restablecer,  cuando  lo  juzguen 
oportuno,  los  derechos  de  tránsito  de  que  se  habla  en  éste  y 
en  el  precedente  artículo.> 

Con  respecto  al  artículo  14  del  proyecto  como  se  pu- 
blicó antes,  el  Plenipotenciario  venezolano  propuso  se  le 
adicionase  al  fin  con  este  párrafo  : 

«Aunque  la  sal  es  un  artículo  cuya  venta  se  ha  reser- 
vado la  Nueva  Granada,  continuará  admitiéndose  en  esta 
República  la  que  fuese  de  producción  venezolana,  sin  pagar 
otro  o  más  alto  derecho  nacional  o  municipal  que  el  que 
hoy  tiene  impuesto;  y  si  el  derecho  sobre  la  sal  de  o^tro  país, 
cuya  introducción  fuese  también  permitida  en  la  Nueva 
Granada,  fuere  o  llegare  a  ser  inferior,  se  disminuirá  aquél 
en  el  mismo  grado  en  cuanto  a  la  sal  venezolana. > 

El  Plenipotenciario  granadino  dijo  que  carecía  de  ins- 
trucciones sobre  la  materia  a  que  se  contraía  la  adición 
propuesta;  y  que  tanto  por  esto  como  por  deber  retirarse 
muy  pronto  y  por  ser  ya  urgente  la  conclusión  del  tratado 
que  se  negociaba,  no  podía  admitirla  ni  aun  ad  referéndum 
Pero  manifestó  al  mismo  tiempo  que  la  sal  venezolana  que 
se  introducía  en  la  Nueva  Granada  y  que  constituía  para 
Maracaibo  un  pingüe  ramo  de  comercio,  no  sólo  estaba  fa- 
vorecido con  un  derecho  de  importación  menor  que  la  ex- 
tranjera, favor  del  cual  gozaba  también  la  procedente  del 
Ecuador,  sino  que  ambas  estaban  igualadas  en  derechos 
con  el  de  internación  a  que  se  hallaba  sujeta  por  una  ley  de 
1840  la  sal  marina  de  las  costas  de  la  República;  y  que  no 
podía  dudarse  subsistirían  en  vigor  tales  favores  sin  nece- 
sidad de  una  estipulación  sobre  el  particular,  a  pesar  de  ser 
la  renta  de  salinas  una  de  las  internas  más  importantes  en 
la  Nueva  Granada,  pues  habían  sido  otorgados  de  buena 
voluntad  y  de  acuerdo  con  la  de  los  empresarios  de  elabo- 
ración de  las  salinas,  satisficiéndose  juntamente  las  necesi- 
dades del  consumo  y  los  sentimientos  de  amistad  hacia  Ve- 
nezuela. 

Insistiéndose  por  el  señor  Romero  en  su  propuesta,  por 


570  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades 


1 


tener  órdenes  terminantes  al   efecto,    quedó  el  punto  en 
suspenso. 

Se  pasó  al  artículo  15  otra  vez.  Suspendióse  también  la 
resolución  por  desacuerdo  sobre  los  términos  en  que  habría 
de  quedar  redactado:  el  Plenipotenciario  venezolano  consi- 
deró superflua  e  inexacta  la  definición  de  los  ríos  comunes^  e 
innecesario  lo  relativo  a  la  navegación  del  Orinoco  y  del 
lag-o  de  MaracaiÍ>o.  Sostenía  el  señor  Pombo  que  lo  prime- 
ro convenía  para  la  claridad;  y  aseguró  que  sobre  lo  segun- 
do había  recibido  expresas  instrucciones  que  debía  cum- 
plir. 

Adoptáronse  los  artículos  27  y  28,  así  : 

«Artículo  27.  Las  mismas  partes  contratantes,  desean- 
do mantener  tan  firmes  y  duraderas  sus  relacipnes  amisto- 
sas cuanto  lo  permita  la  previsión  humana,  han  convenido  y 
convienen  en  que  si  alguno  de  los  ciudadanos  de  cualquiera 
de  las  dos  Repúblicas  infringiere  alguna  o  algunas  de  las 
estipulaciones  del  presente  Tratado,  el  infrascrito  será  per- 
sonalmente responsable,  sin  que  por  ello  se  turbe  o  inte- 
rrumpa la  buena  armonía  y  correspondencia  entre  los  Go- 
biernos y  los  pueblos;  comprometiéndose  cada  una  de  ellas 
no  proteger  de  modo  alguno  al  infractor  para  sustraerle 
del  juicio  que  deberá  seguírsele  por  los  tribunales  del  país 
a  que  corresponda  el  juzgamiento,  ni  menos  autorizar  se- 
mejantes infracciones. 

«Artículo  28.  Convienen  asimismo  las  partes  contratan- 
tes en  que  si  desgraciadamente  aconteciere — loquea  la  ver- 
dad no  puede  esperarse — que  alguno  o  algunos  de  los  ar- 
tículos de  ese  Tratado  fueren  infringidos  o  violados  por  al- 
guno de  los  dos  Gobiernos,  los  demás  artículos  que  abracen 
objetos  distintos  y  no  estén  conexionados,  o  sean  correlati- 
vos con  aquellos,  se  considerarán  siempre  válidos  y  susis- 
tentes  y  serán  fiel  y  religiosamente  observados  por  una  y 
otra  República.» 

En  la  conferencia  del  20  de  julio  manifestó  el  Plenipo- 
tenciario de  Venezuela  que  conforme  a  las  terminantes  ór- 
denes que  había  recibido,  no  podía  prestar  su  asentimiento 
al  artículo  14  sino  en  caso  de  que  fuese  aceptada  la  adición 
propuesta  por  él  sobre  la  introducción  de  sal  venezolana  en 
la  Nueva  Granada;  y  el  señor  Pombo,  que  carecía  de  ins- 
trucciones y  que  no  le  era  posible  convenir  en  lo  sustan- 
cial de  dicha  adición,  sino  bajo  el  carácter  de  esponsión 
por  su  parte,  dejándose  la  debida  constancia;  pero  añadió 
que  estaba  persuadido  que  el  Poder  Ejecutivo  y  el  Con- 
greso granadino  aprobarían  la  estipulación,  si  se  la  com- 
pletaba estableciendo  la  reciprocidad  para  la  introducción 
-de  sal  granadina  en  Venezuela. 
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->e  adoptó  en  los  términos  siguientes: 

Artículo  14.  Las  producciones  y  manufacturas  de  am- 
bas Kepúblicas,  que  sean  de  lícito  comercio  o  cu5^a  produc- 
ción o  venta  no  estén  conservadas  o  se  reservaren  por  las  le- 
yes al  Gobierno  de  la  una  y  de  la  otra,  comprendiendo  su 
prohibición  las  de  las  demás  naciones,  no  pagarán  dere- 
cho ni  impuesto  alguno,  nacional  o  municipal,  a  la  ex- 
tracción o  a  la  introducción  por  sus  fronteras  terrestres;  ni 
pagarán  tales  artículos  por  razón  de  transporte  o  de  consu- 
mo en  el  lugar  de  su  expendio,  otros  o  más  altos  derechos 
o  impuestos  nacionales,  municipales  o  locales,  que  los  que 
paguen  o  pagaren  las  producciones  y  manufacturas  nacio- 
nales de  la  misma  especie. 

«Aunque  la  sal  es  un  artículo  de  consumo  cuyo  abasto 
se  ha  reservado  el  Gobierno  en  ambos  países,  continuará 
admitiéndose  en  la  Nueva  Granada  la  sal  de  producción 
venezolana,  sin  pagar  otros  o  más  altos  derechos  de  impor- 
tación que  los  que  ho)'  tiene  impuestos;  y  si  estos  derechos 
fueren  o  llegaren  a  ser  mayores  que  los  que  paga  o  pagare 
la  sal  de  otro  país,  también  de  permitida  introducción,  se 
reducirán  a  la  misma   cuota  en    cuanto  a  la  sal  venezolana. 

«Ratificado  que  sea  el  presente  Tratado,  será  lícita  la 
introducción  de  sal  de  producción  granadina  en  Venezuela 
por  la  frontera  terrestre,  pagando  los  mismos  derechos  de 
importación  a  que  esté  sujeta  la  sal  venezolana  en  la  Nueva 
Granada.» 

Luego  se  aceptó  como  sigue  el  artículo  i5: 

«Artículo  15.  A  fin  de  dar  mayores  facilidades  al  co- 
mercio entre  los  pueblos  fronterizos,  se  ha  convenido  y  con- 
viene en  que  la  navegación  de  los  ríos  comunes  a  las  dos 
Repúblicas  sea  libre  para  ambas,  y  que  no  se  impondrán 
otros  o  más  altos  derechos  de  ninguna  clase  o  denomina- 
ción, nacionales  o  municipales,  sobre  los  buques  pertene- 
cientes a  cualquiera  de  las  dos  Repúblicas  que  naveguen 
dentro  de  los  dominios  de  la  otra,  que  los  que  paguen  o  pa- 
garen los  nacionales.  Esta  libertad  e  igualdad  de  derechos 
de  navegación  se  hacen  extensivas  por  parte  de  Venezuela 
a  los  buques  granadinos  que  naveguen  en  las  aguas  del  río 
Orinoco  o  del  lago  de  Maracaibo,  en  toda  su  extensión  has- 
ta las  aguas  del  mar.> 

Convínose  por  último  que  la  duración  del  Tratado  se- 
ría de  seis  años,  contados  desde  el  día  del  canje  de  sus  ra- 
tificaciones en  lo  relativo  a  los  artículos  12,  13  y  14  (que  ca- 
ducaron el  23  de  enero  de  1853);  de  doce  anos,  contados 
desde  la  misma  fecha,  en  cuanto  a  los  demás  artículos  sobre 
<:on->»"-''¡o  V  npv.Mrn,M/wi  (',111,'  r rwi  1, . -. rofi  cl  27  de  Septiembre 
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de  1867),  y  en  todos  los  restantes  sería  perpetuamente  obli- 
gatorio para  ambas  naciones. 

El  mismo  día  20  de  julio  el  señor  Pombo  comunicó  a 
Bogfotá  haber  concluido  el  Tratado  de  amistad,  comercio  y 
navegación  que  había  iniciado  desde  el  18  de  abril.  Res- 
pecto del  asunto  de  la  sal,  en  la  misma  nota  en  que  daba 
cuenta  del  ajuste  del  pacto  decía: 

<Me  opuse  al  principio  a  esta  estipulación  por  la  caren- 
cia de  instrucciones ;  pero  insistiendo  en  ella  el  Plenipoten- 
ciario venezolano  como  condición  sine  qiia  non  para  las 
otras,  y  no  siendo  ya  racional  entorpecer  más  la  conclusión 
del  Tratado,  ni  posible  consultar  ni  aguardar  órdenes,  la 
admití  con  expresa  declaración  de  no  estar  para  ello  auto- 
rizado, o  con  calidad  de  esponsión  por  mi  parte,  aunque 
convencido  de  que  debe  ser  y  será  aprobada  por  el  Eje- 
cutivo y  por  el  Congreso  :  1^,  porque  es  estrictamente 
legal;  2*=*,  porque  deja  plena  libertad  para  gravar  la  sal  ve- 
nezolana con  impuestos  provinciales,  municipales  o  comu- 
nales, si  hay  necesidad  de  hacerlo  en  lo  sucesivo  para  dis- 
minuir su  introducción;  3*?  y  principal,  porque  abre  un 
mercado  nuevo,  de  fácil  acceso  y  quizá  muy  pingüe  a  los 
productos  de  las  salinas  de  Casanare  y  del  cantón  de  San 
Martín,  que  ahora  es  prohibido  introducir  a  Venezuela  y 
con  que  se  abastecerán  de  preferencia  las  Provincias  de 
Apure,  Barinas  3^  Guayana.> 

^obre  el  espíritu  general  del  Tratado  decía  el  Plenipo- 
tenciario granadino  el  10  de  agosto:  * 

«El  primero  de  los  tratados  mencionados  es  indispen- 
sablemente muy  superior,  en  la  sustancia  y  en  la  redacción, 
a  la  parte  del  de  1833  relativa  a  los  mismos  puntos  y  más 
ventajosa  para  la  Nueva  Granada.  El  simple  cotejo  basta 
para  comprobar  aquello;  y  en  cuanto  a  esto,  basta  también 
observar  entre  otras  cosas  que,  sin  haberse  suprimido  lo 
que  en  las  estipulaciones  primitivas  favorecía  con  especia- 
lidad nuestros  intereses  políticos  y  mercantiles,  se  ha  ase- 
gurado a  nuestros  ciudadanos  contra  reclutamientos  arbi- 
trarios y  exacciones  forzosas  en  Venezuela;  se  ha  puesto 
más  a  cubierto  a  los  pueblos  de  los  estragos  de  una  guerra 
internacional  por  la  intercalación  hecha  en  el  artículo  19  ; 
queda  la  exportación  de  nuestros  frutos  de  Venezuela  libre 
de  impuestos  diferenciales;  se  autoriza,  en  favor  nuestro 
únicamente,  por  el  parágrafo  final  del  artículo  13,  la  rebaja 
o  supresión  absoluta  de  los  derechos  de  tránsito  de  las  mer- 
cancías extranjeras,  con  la  intercalación  de  la  palabra 
transporte;  en  el  artículo  44  se  liberta  de  peajes  diferencia- 
les a  los  efectos  de  producción  granadina  introducidos  en 
Venezuela,  y  por  su  cláusula  final  se  abre  un  mercado  acce- 
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sible  y  proaiictivo  en  este  país  a  nuestras  sales  ;  con  la  adi- 
ción hecha  al  artículo  15  tenemos  una  garantía  de  naveg-ar 
en  el  Orinoco  y  en  el  lago  de  Maracaibo  con  igualdad  com- 
pleta a  los  venezolanos;  los  favores  comerciales  obtenidos 
pueden  perpetuarse  más  francamente  por  las  palabras  in- 
tercaladas en  el  artículo  26;  y  finalmente,  el  término  míni- 
mo para  lo  convenido  sobre  el  comercio  de  tránsito,  que 
antes  estaba  fijado  en  cinco  años,  se  ha  aumentado  a  seis. 
«Me  parece  que  habiendo  quedado  satisfecho  el  Eje- 
cutivo de  Venezuela  con  el  resultado  de  las  negociaciones 
por  la  seguridad  justa  y  racional  que  ha  obtenido  de  que 
se  aumentarán  en  la  Nueva  Granada  los  derechos  de  im* 
portación  de  la  sal  venezolana,  tendrá  con  esto  un  estímulo 
más,  sobre  el  de  su  compromiso  y  su  decoro,  para  empe- 
ñarse en  la  aprobación  de  los  tratados  por  la  próxima  Le- 
gislatura, y  que  esta,  tanto  por  lo  mismo  antedicho  como 
por  ser  consecuente  con  el  acto  aprobatorio  de  1836,  no  va- 
cilará en  autorizar  el  canje  de  sus  ratificaciones.> 

El  señor  Ospina,  en  26   de  noviembre  de  1842,  en  su  ca- 
rácter de  Secretario   del   Interior  y  Relaciones  Exteriores 
dictó  la  siguiente  Resolución: 

«Apruébase  la  cláusula  del  artículo  14  del  Tratado  de 
amistad,  comercio  y  navegación,  por  haber  sido  admitida 
en  calidad  de  esponsión  por  el  Plenipotenciario,  a  causa  de 
no  estar  para  ello  autorizado. > 

El  Tratado  que  hemos  estudiado  debía  durar  seis  años 
a  contar  desde  el  canje  de  sus  ratificaciones,  hecho  que  se 
verificó  en  Bogotá  el  7  de  noviembre  de  1844. 

Diego  Mendoza 
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AVISOS  oficíales 
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En  atención  a  la  demora  con  que  han  aparecido 
algunos  números  de  este  periódico,  por  recargo  de 
trabajo  de  la  Imprenta  Nacional,  se  ha  visto  constre- 
ñida la  Dirección  a  no  guardar  orden  cronológico  de 
meses,  sino  seguir  en  las  colecciones  anuales,  doce 
números,  únicamente  el  orden  numérico. 

El  III  volumen  principió  en  el  número  25,  que 
apareció  en  enero  del  ano  en  curso;  lo  recordamos  a 
los  lectores  por  haber  aparecido  en  la  última  página 
de  dicho  número  un  grave  error  tipográfico;  allí  dice 
fin  del  II  volumen,  cuando  es  el  primero  de  la  serie  o 
volumen  iii. 

De  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  la  Academia  Na- 
cional de  Historia  y  por  el  Ministerio  de  Instrucción 
Pública,  se  vende  el  Boletín  de  Historia  y  Anti- 
güedades en  la  Imprenta  Nacional,  a  los  siguientes 
precios: 

El  número  suelto $       5   . . 

El  volumen  de  doce  números  (un  año)  ....      50    . . 
Cada   mes   aparece  un  número,  algunos  con  ilus- 
traciones. 


La  Secretaría  de  la  Academia  de  Historia  Na- 
cional está  al  servicio  del  público  desde  las  12  m. 
hasta  las  3  p.  m.  en  el  local  número  265  de  la  calle  10. 


Los  días  1^  y  15  de  todos  los  meses  se  reúne  la 
Academia  de  Historia  a  las  7  p.  m.,  en  el  local  situa- 
do en  la  calle  10,  número  259,  o  sea  en  el  edificio  de  la 
Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Politicas. 
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La  Academia  de  Historia  Nacional  designó  Di- 
rector del  Boletín,  que  le  sirve  de  órgano  y  que  apa- 
recerá mensualraente,  al  doctor  Pedro  M.  Ibáñez,  y 
dispuso  que  por  medio  de  li  prensa  se  suplique  a  los 
amantes  de  estudios  históricos  nacionales  que  la  apo- 
yen con  sus  labores,  las  que  verán  la  luz  pública  en 
este  Boletín;  y  que  se  ruegue  a  los  señores  periodis- 
tas hagan  conocer  en  todo  el  país  la  patriótica  tarea 
que  se  ha  impuesto. 

Se  publicarán  documentos  y  monografías  relati- 
vos al  pasado  de  nuestro  país,  desde  los  tiempos  pre- 
históricos hasta  los  presentes,  que  estén  fundados  en 
Jhechos  comprobados,  suprimiendo  leyendas  mentiro- 
sas; y  se  reproducirán  trabajos,  memorias  y  frag- 
mentos de  libros  que  por  ser  ediciones  agotadas,  no 
pueden  ser  conocidas  del  público  ni  servir  de  órgano 
de  estudio  y  enseñanza,  porque  es  imposible  obtener- 
los. La  compilación  de  estos  estudios  y  reproduccio- 
nes en  un  elegante  volumen  la  hará,  sin  duda  alguna, 
valiosa  e  interesante. 

«¡Cuántas  familias  guardan  bajo  llave  preciosas 
confidencias  de  sus  antepasados,  que  dejarán  de  estar 
escondidas  si  encuentran  medios  fáciles  de  hacerlas 
publicar  b  Llenar  estos  vacíos ;  abrir  campo  a  traba- 
jos desconocidos  o  no  emprendidos  por  falta  de  es- 
tímulo, según  la  corriente  científica  moderna  de  en- 
señar la  verdad  comprobada;  hacer  penetrar  en  el 
público  el  hábito  de  estudiar  el  pasado  y  el  deseo  de 
investigar  las  caucas  de  sucesos  recientes:  tales  son 
los  fines  con  que  se  ha  fundado  el  Boletín  de  Historia 
y  Antigüedades.     A  trabajar  en    tan  amplio  y  fecundo 
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campo  están  llamados  no  sólo  los  miembros  de  núme- 
ro de  la  Academia,  sino  todos  los  colombianos  que 
amen  la  Patria  y  que  aspiren  a  no  vivir  vida  de  egoís- 
mo sino  a  fundar  algo  para  la  posteridad. 

El  Director  del  Boletín  se  permite  rogar  a  todos 
los  amantes  de  las  glorias  nacionales  que  le  remitan 
sus  estudios  y  trabajos  originales,  o  los  que  con- 
serven sobre  historia  nacional,  geografía,  etnología, 
etnografía,  biografía,  etc.  etc.,  con  el  fin  de  darles 
publicidad  en  este  tercer  volumen  del  periódico. 

Los  trabajos  que  se  envíen  deben  dirigirse  al 
doctor  Pedro  M.  Ibáfíez,  Secretario  perpetuo  de  la 
-Academia  de  Historia  Nacional,  Bogotá. 


IMPREKTA  NACIONAL 
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ÓRGANO  DE  U  ACADEMIA  NACIONAL  DE  HISTORIA 


Director,    PEDRO   M.    iBAfÍEZ 

Bogotá  —  Hepública  de  Colombia 

EL  CORONEL  LEONARDO  INFANTE 

(causa  y  muerte  del  benemérito  coronel 
leonardo  infante) 

(Conclusión). 

X 

Antes  de  continuar  la  relación  de  otros  accidentes  que 
complicaron  esta  causa,  es  decir,  antes  de  estudiar  lo  ocurrido 
en  el  Congreso  de  1825,  por  haberse  ocupado  las  Cámaras 
de  la  ilegal  conducta  del  Presidente  de  la  Alta  Corte  en  lo 
relativo  á  la  sentencia  contra  el  Coronel  Infante,  y  antes  de 
referir  las  ultimas  horas  de  vida  y  la  ejecución  del  valiente 
llanero,  vamos  á  dar  cabida  en  estas  páginas  á  una  serie  de 
observaciones  jurídicas  sobre  la  ilegalidad  del  procedimiento 
del  Sr.  Peña,  trabajadas  con  pluma  maestra  por  el  hábil  juris- 
consulto Dr.  Manuel  J.  Angarita. 

Son  estas  observaciones  sólida  y  bien  meditada  refutación, 
fundada  en  incontrovertibles  principios  de  derecho  y  de  jus- 
ticia, de  las  apreciaciones  consignadas  por  historiadores  respe- 
tables, antes  mencionados,  y  en  lo  pertinente  al  asunto  de 
que  tratamos,  transcritas  fielmente.  Tenemos  evidencia  de 
que  quien  las  lea  con  ánimo  desapasionado,  buscando  la  ver- 
dad, en  este  caso  aun  velada  en  parte,  adquirirá  la  convic- 
ción de  que  los  miembros  de  los  tres  ramos,  legislativo,  eje- 
cutivo y  judicial,  del  Gobierno  de  la  Gran  Colombia  cumplie- 
ron con  su  deber  siguiendo  lo  prescrito  por  las  leyes  enton- 
ces vigentes,  al  dictar,  en  sus  respectivas  esferas,  las  distintas 
providencias  que  hemos  visto  y  que  veremos,  que  castigaron 
la  culpable  conducta  del  Presidente  de  la  Corte  y  la  respon- 
sabilidad de  Infante  en  el  aleve  asesinato  del  venezolano 
Perdomo. 
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"  Aunque  en  el  Acuerdo  de  12  de  Noviembre  y  en  la 
resolución  del  Poder  Ejecutivo  se  hallan  expuestas  las  razo- 
nes que  manifiestan  la  irregularidad  con  que  el  Sr.  Peña  se 
ha  denegado  á  firmar  la  sentencia,  para  ilustrar  más  el  punto 
ha  parecido  conveniente  añadir  todavía  nuevas  observaciones. 

"  Es  un  hecho  constante  que  en  los  tribunales,  lo  mismo 
que  en  todas  las  corporaciones,  ocurre  con  mucha  frecuencia 
que  sus  miembros  tengan  opiniones  diversas. 

**  El  uno  atribuye  la  justicia  á  la  una  parte  ;  el  otro  á  la 
contraria.  Este  aplica  tal  ley  :  el  otro  piensa  que  la  del  caso 
es  otra.  Muchas  veces  las  opiniones  son  diferentes  sobre  la 
inteligencia  y  aplicación  de  una  misma.  De  esta  diversidad 
de  votos  proviene  que  alguno  ó  algunos  creen  que  la  deci- 
sión  dada  por  los  otros  es  inicua,  ó  tal  vez  nula,  insubsistente 
y  sin  ningún  valor.  En  tal  caso  debe  haber  una  regla  y  una 
autoridad  que  seguir,  pues  de  otra  suerte  no  tardaría  en  intro- 
ducirse el  desorden  y  en  disolverse  los  tribunales  Cada  Juez 
que  disintiese  de  los  otros,  ó  que  opinase  que  faltaba  una 
formalidad  esencial,  no  tenía  que  hacer  sino  atrincherarse 
en  su  modo  de  ver,  y  en  aquel  estado  quedaría  el  negocio 
para  siempre. 

"  La  regla,  pues,  consiste  en  que  se  tenga  por  decidido 
por  todo  el  Tribunal  aquello  en  que  convenga  el  mayor  nú- 
mero, reservándose  su  derecho  á  los  otros  de  salvar  por  escrito 
sus  particulares  opiniones  para  eximirse  de  la  responsabilidad 
de  la  decisión.  La  autoridad  es  el  mismo  Tribunal,  porque  ¿quién 
otro  lo  sería?  No,  el  mismo  ministro  que  disiente  y  que  sos- 
tiene qne  lo  que  los  otros  han  hecho  es  nulo ;  pues  entonces 
prevalecerja  la  voluntad  de  un  solo  individuo  sobre  la  de  to- 
dos los  otros,  y  en  vano  se  habrían  formado  tales  corpora- 
ciones. No  lo  puede  ser  otro  tribunal  ó  autoridad  diversa, 
porque  entonces  ésta  sería  el  verdadero  Tribunal,  y  sobre  ella 
recaería  toda  la  responsabilidad.  Por  último,  no  lo  es  el  Cuer- 
po Legislativo,  cuyas  funciones  no  son  aplicar  la  ley  al  caso 
en  particular  que  se  controvierte,  sino  dictar  resoluciones  ge- 
nerales, aun  cuando  explica  6  interpreta  las  leyes.  Así,  por 
necesidad  el  mismo  tribunal  a  quien  está  encargado  el  cono- 
cimiento de  un  negocio  y  que  debe  responder  de  él,  es  el 
que  tiene  derecho  y  facultad  exclusiva  de  declarar  si  este  ne- 
gocio está  decidido,  si  hay  ó  nó  discordia,  si  hay  ó  nó  sen- 
tencia. Su  declaración  puede  considerarse  inicua,  temeraria, 
nula  también  ;  pero  los  miembros  que  hayan  disentido  tie- 
nen que  firmarla,  tienen  que  obededecerla.  La  responsabili- 
dad será  únicamente  de  los  que  la  hayan  acordado  :  los  otros 
podrán  acusar  á  sus  compañeros,   podrán  reclamar  el  castigo 
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á  que  se  hayan  hecho  acreedores,  si  creen  que  han  obrado 
m¿l;  pero  no  tendrán  facultad  para  resistirse  á  firmar  un 
acto  que  la  ley  les  manda  que  firmen.  Habiendo  pues  de- 
clarado la  Alta  Corte  que  había  sentencia  en  la  causa  contra 
el  Coronel  Infante,  el  Sr.  Peña  no  ha  tenido  derecho  para 
denegarse  á  firmarla.  La  ley  le  previene  que  firme  todos  los 
acuerdos  y  sentencias,  aunque  sea  de  voto  contrario. 

"  Si  un  ministro  no  puede  obrar  por  su  propia  opinión 
contra  la  mayoría,  mucho  menos  tiene  libertad  para  obrar 
contra  sus  propios  hechos  y  contra  lo  que  él  ha  reconocido 
como  legítimo.  Cuando  el  Tribunal  declaró  que  había  dis- 
cordia en  la  primera  votación  por  haber  resultado  dos  votos 
á  muerte,  dos  á  absolución  y  uno  á  diez  años  de  presidio,  el 
Sr.  Peña  convino  en  esta  decisión,  ó  al  menos  se  sometió  á 
ella ;  él  mismo  concurrió  al  nombramiento  de  conjueces  que 
la  dirimiesen.  ¿Cómo  pues  pretende  ahora  que  desde  dicha 
primera  votación  hubo  sentencia  y  que  el  Coronel  Infante 
salió  absuelto  ?  ¿  Para  qué  dictó  y  firmó  él  mismo  el  auto  : 
vistos  en  discordia  á  mayor  número  de  jueces  ?  ¿  Para  qué  dio 
sus  votos  para  el  nombramiento  del  conjuez  ?  ¿  Porqué  dijo 
al  Dr.  Gori  el  día  que  asistió  al  Tribunal  que  él  venía  á  diri- 
mir la  discordia  explicándole  en  qué  consistía?  ¿  Cuál  es  la 
razón  suficiente  para  haber  firmado  y  obedecido  esas  prime- 
ras decisiones  y  nombramientos,  y  resistirse  después  á  firmar 
la  sentencia  que  el  Tribunal  le  ha  mandado  firme  ? 

"No  es  excusa  decir  que  está  pronto  á  firmar  el  Acuerdo 
en  que  el  Tribunal  declaró  que  había  sentencia,  pero  que 
no  firma  ésta  porque  no  ve  en  ella  la  mayoría  que  él  con- 
templa necesaria.  La  ley  de  Indias  no  hace  estas  distincio- 
nes ;  sus  palabras  son  estas  :  '  Y  se  firme  por  todos  los  que 
fueren  en  el  acuerdo,  aunque  el  voto  ó  los  votos  de  alguno  ó 
algunos  no  sean  conformes  á  lo  que  la  sentencia  contiene.' 
Aparte  de  esto,  quien  admite  la  causa  no  puede  menos  de 
admitir  su  efecto  ;  el  que  se  somete  al  continente,  por  fuerza 
debe  someterse  también  al  contenido ;  y  si  confiesa  que  debe 
firmar  el  acuerdo  en  que  se  declara  que  hay  sentencia,  es 
preciso  que  convenga  en  que  también  debe  firmar  la  misma 
sentencia.  Estas  sutiles  distinciones  nunca  convencen  el  áni- 
mo, y  suelen  ser  el  recurso  de  las  causas  que  carecen  de 
buenos  apoyos. 

'*  El  Sr.  Peña  se  ha  manifestado  incierto  y  vacilante  en 
orden  á  la  ley  que  en  su  concepto  debía  dirigir  las  votacio- 
nes de  la  Corte  Marcial.  En  la  primera  votación  que  causó 
la  discordia  sostuvo  que  debía  estarse  á  las  reglas  que  pres- 
cribía la  ordenanza  ;  después  pretendía   atenerse  á  la  ley  or- 
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gánica  de  tribunales,  como  lo  manifiestan  el  acuerdo  de  12 
de  Noviembre  y  su  respuesta  del  13.  Estas  dudas  y  vacila- 
ciones destruyen  la  seguridad  y  evidencia  que  hubiera  debido 
tener  en  su  opinión,  y  hacen  menos  excusable  su  resistencia 
á  obedecer  las  decisiones  del  Tribunal.  Pero  últimamente, 
después  de  la  resolución  del  Ejecutivo,  el  día  25  de  Noviem- 
bre ha  entregado  su  voto  por  escrito,  con  la  fecha  atrasada 
del  13,  para  que  se  agregase  al  libro  de  salvamento  de  votos, 
y  en  él  se  leen  estas  palabras  :  En  mi  opinión  es  arbitraria  la 
resolución  de  que  los  votos  han  de  recogerse  conforme  á  la  ley 
orgánica  :  al  Coronel  Infante  se  le  ha  seguido  el  proceso  con- 
formé á  ordenanza^  se  le  ha  impuesto  en  los  consejos  de  guerra 
la  pena  de  ordenanza  y  parece  que  los  votos  para  esta  pe7^a 
^deben  calcularse  conforme  á  la  misma  ordenanza.  Parece 
.pues  que  esta  sea  ya  su  opinión  definitiva. 

**  Supongamos  pues  que  el  Tribunal  debiese  haberse  su- 
jetado á  las  reglas  de  la  ordenanza.    Apliquemos  estas  reglas 
á  las  dos  votaciones    que   hubo  en   la    causa.  En  la  primera 
•resultaron  dos  votos  á  muerte,  dos  á  vida  y   uno  a  diez  años 
•de  presidio.   Conforme  al  artículo  52,  Título  5.°,  Tratado  8.°, 
no  hubo  sentencia,  porque    dicho    artículo  dice  así  :  '  Si   hu- 
biere un  voto  más  á  muerte  que   á  otra  pena  menos  grave,  ó 
á  ser  absuelto,  sufrirá  la  muerte    el    reo.'    Aquí   no  hubo  un 
voto  más  á  muerte ;  luego  no  se  causó  la  sentencia  á  que  se 
contrae  el  artículo.  El  53  dice:  'Si   estuvieren  los  votos  di- 
vididos en  tres  penas,  ó  en  dos  y  absolución,  de  modo  que  la 
pena  de  muerte  tenga  tantos  votos  como  el  numero  que  com- 
4)onen  los  de  vida,  ha  de  sufrir  el  reo  la   pena  que  tenga  más 
-votos  de  aquellas  que   le    libertan  de  la  vida.'    Es  visible  que 
dicha  primera  votación  no  está  en  el  primer  caso  del  artículo 
'63,    porque   no   han    resultado    los    votos   divididos    en  tres 
penas,  sino  en  sólo   dos.    Tampoco  está  en    el  caso  segundo, 
porque    la    pena    de    muerte    no    tiene    tantos    votos    como 
el   número    que    componen    los    de    vida,    ni   hay    diversas 
penas  entre  aquellos  votos  que   libertan  al  reo  de  la  vida, 
para  que  en   consecuencia  se    le  pueda   aplicar    la    que    de 
'  ésta   tenga  más   votos.     Fuera    de   la    pena   de   muerte    no 
hay  sino  un  voto  singular   á   diez    años   de   presidio,  y  sería 
'  monstruoso  que  hiciese  sentencia   el   voto   de    un   solo   juez 
^  contra  cuatro ;  no    sería   menos   monstruoso  que    prevalecie- 
:  sen  dos  votos  absolutorios   contra  tres  condenatorios,  cuando 
el  artículo  56  de  la    misma  Ordenanza  declara  que   la  plura- 
lidad de  votos  ha  de  decidir.  Por  último,  el  artículo  54  no  hace 
más  al  intento,  como  lo  reconoce  el  mismo   Sr.  Peña,  pues  no 
hay   esa  división    de  votos   por  mitad,   la  una  á  muerte  y  la 
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Otra  á  vida,  de  manera  que  en  esta  segunda  mitad  se  pueda 
escoger  la  pena  más  grave.  Es  pues  manifiesto  que  ninguno 
de  dichos  tres  artículos  de  Ordenanza,  únicos  que  arreglan  el 
número  de  votos  necesario  para  que  haya  sentencia  en  los 
consejos  de  guerra,  es  aplicable  á  la  primera  votación,  porque 
no  se  halla  comprendida  en  ninguno  de  esos  casos.  Todos 
cuantos  argumentos  se  hagan  de  contrario  son  deducciones 
inexactas  que  se  desvanecen  con  la  simple  lectura  de  los 'artí- 
culos. 

"  Ahora  es  necesario  tener  presente  que  cuando  se  pasó 
á  la  segunda  votación  ya  era  negocio  concluido,  ejecutoriado 
y  de  que  nadie  hablaba,  que  la  primera  había  resultado  en 
discordia.  Ya  hemos  observado  que  lejos  de  que  el  Sr.  Peña 
protestase,  ni  reclamase,  ni  ofreciese  salvar  su  voto,  por  el 
contrario  lo  dio  espontáneamente  para  el  nombramiento  de 
los  tres  abogados  que  sucesivamente  fueron  nombrados  para 
que  concurriesen  á  decidirla.  Pues  bien :  el  conjuez  que  asis- 
tió votó  por  la  confirmación  de  la  sentencia,  y  esta  segunda 
votación  resultó  ser  tres  votos  á  muerte,  dos  á  absolución  y 
uno  á  diez  años  de  presidio.^ No  queda  la  menor  duda  que 
en  esta  segunda  votación  hay  sentencia,  con  arreglo  al  artí- 
culo 52  citado  de  la  Ordenanza.  Volvamos  á  repetir  su  texto: 
'  Si  hubiere  un  voto  más  á  muerte  que  á  otra  pena  menos 
grave,  ó  á  ser  absuelto,  sufrirá  la  muerte  el  reo.'  Pero  tene- 
mos aquí  un  voto  más  á  muerte  que  á  otra  pena  menos  gra- 
ve, o  que  á  la  absolución  :  luego  según  la  propia  opinión  del 
Sr.  Peña,  tenemos  sentencia.  No  sabemos  cómo  pueda  eva- 
dirse de  esta  rigurosa  consecuencia  de  sus  mismos  princi- 
pios. Luego  ha  debido  firmar  y  obedecer  la  sentencia,  por- 
que esta  misma  Ordenanza  se  lo  previene  por  el  artículo  56; 
cuyas  son  estas  palabras :  '  Todos  los  jueces  firmarán  al  pie, 
aunque  no  hayan  votado  la  pena  que  expresa  la  sentencia 
respecto  de  que  la  pluralidad  de  votos  ha  de  decidir.' 

"  Si  es  que  pudiese  replicar  que  la  nulidad  no  está  en  la 
segunda  votación,  sino  en  haberse  declarado  en  discordia  la 
primera  y  habeise  nombrado  conjuez  para  que  la  dirimiese, 
aunque  ya  queda  demostrado  el  absurdo  de  semejante  opi- 
nión, todavía  se  le  puede  objetar  que  entonces,  cuando  la 
primera  y  no  cuando  la  segunda,  fue  cuando  debió  salvar  su 
voto,  cuando  debió  resistirse  á  convenir  en  que  había  discor- 
dia y  cuando  no  debió  concurrir  al  nombramiento  de  con- 
juez ;  mas  habiéndose  sometido  á  aquellos  primeros  actos,  no 
ha  podido  menos  de  sujetarse  al  que  no  essino  una  conse- 
cuencia indispensable  de  aquéllos. 

"  Pero  en  concepto  del  Tribunal  es  un  error  muy  grande 
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sostener  que  en  cuanto  al  numero  de  votos  exigido  en  las 
sentencias  deba  la  Alta  Corte  de  Justicia,  en  calidad  de  mar- 
cial, sujetarse  á  reglas  que  sola  y  exclusivamente  fueron  dadas 
para  los  consejos  de  guerra.  Las  razones  son  las  siguientes : 
según  los  artículos  30731,  Título  5.°,  Tratado  3.°  délas 
Ordenanzas  militares,  nunca  pueden  componerse  los  consejos 
de  guerra  de  menos  de  siete  vocales,  pudiendo  haber  hasta 
trece*ó  quince,  aunque  siempre  número  impar :  añadiéndose 
la  circunstancia  de  que  el  voto  del  Presidente  vale  por  dos 
cuando  votare  á  vida,  según  el  artículo  45  :  y  sólo  en  un  nú- 
mero de  siete  ó  más  jueces  puede  verificarse  que  resulten  las 
votaciones  en  los  términos  que  expresan  los  artículos  53  y 
54,  porque  ¿  cómo  podría  suceder  que  en  un  Tribunal  com- 
puesto de  cinco  jueces  como  la  Alta  Corte  Marcial,  resultase 
la  votación  dividida  en  los  votos  que  expresa  el  artículo  53  ? 
I  Cómo  podrá  suceder  que  entre  cinco  jueces  la  mitad  de 
votos  sea  á  muerte  y  la  otra  mitad  á  vida,  según  expresa  el 
artículo  54  ?  A  no  ser  que  se  sostenga  que  el  voto  del  Pre- 
sidente valga  por  dos ;  cuya  monstruosidad  nunca  ha  ocu- 
rrido ni  al  mismo  Sr.  Peña.  Es  evidente  pues  que  hay  un 
imposible  físico  para  que  se  aplique  á  la  Alta  Corte  el  sis- 
tema de  votaciones  que  prescribe  la  Ordenanza  en  los  conse- 
jos de  guerra,  y  la  mayor  prueba  de  esto  es  que  la  primera 
'votación  de  esta  sentencia  no  es  acomodable  á  ninguno  de  sus 
artículos,  como  queda  demostrado  arriba. 

"  Además,  examínense  los  mismos  títulos  y  se  obser- 
vará que  sólo  hablan  de  los  consejos  de  guerra  ordinarios  y 
de  Generales.  En  ninguna  parte  se  encontrará  dispuesto  que 
estas  reglas  deban  servir  para  el  seguimiento  de  los  juicios  en 
los  Tribunales  Superiores. 

"¿Cuándo  ha  pensado  el  Sr.  Peña  que  en  la  Alta  Corte 
Marcial  se  sigan  nunca  todas  las  reglas  propuestas  en  los 
Títulos  5.°  y  6.°  del  Tratado  8.°  ?  ¿  Se  le  ha  ocurrido  nunca 
que  los  Ministros  se  sienten  en  círculo  por  el  orden  que  pres- 
cribe el  artículo  36  del  Título  5.°  ?  ¿  Que  se  pongan  sus  som- 
breros en  el  Tribunal,  según  el  artículo  37  ?  <í  Que  el  Presi- 
dente tenga  voto  doble,  como  previene  el  artículo  45  ?  ¿  Que 
cada  Ministro  dé  su  voto  en  pie  con  el  sombrero  en  la  mano, 
según  el  46  ?  ¿  Que  cada  vocal  escriba  su  voto  por  separado 
en  el  mismo  proceso  y  lo  firme  conforme  al  artículo  51? 
¿  Porqué  razón  pues  tiene  la  singular  y  rara  pretensión  de 
que  obliguen  á  la  Alta  Corte  los  artículos  52,  53  y  54,  y  no 
todos  los  otros  que  quedan  citados?  ¿  Qué  diferencia  hay  en- 
tre unos  y  otros  ?  ¿  Qué  hubiera  dicho  el  Sr.  Peña  si  alguno 
de  los  Ministros  se  hubiese  resistido  á  firmar  la  sentencia  por- 
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que  no  habían  oído  todos  la  relación  del  proceso  en  círculo, 
con  sus  sombreros  puestos,  y  porque  después  no  habían  dado 
sus  votos  en  pie  y  con  el  sombrero  en  la  mano  ?  Pues  tan 
artículos  son  del  Tratado  8.°  los  36,  37  y  46,  como  los  52, 
53  y  54.  Es  necesario  que  seamos  consecuentes  en  nuestras 
operaciones  y  en  nuestros  raciocinios. 

"  Hay  más.  El  Supremo  Consejo  de  la  guerra  no  guar- 
daba en  sus  votaciones  el  orden  prescrito  en  la  Ordenanza 
militar.  El  artículo  18  de  la  ce'dula  de  4  de  Noviembre  de 
1773»  qu^  prescribía  la  última  planta  del  Supremo  Consejo  de 
la  guerra,  dice  así :  *  Así  en  el  Consejo  pleno  como  en  cada 
una  de  las  salas  se  han  de  observar  el  orden  y  método  esta- 
blecidos por  ordenanzas  y  práctica  de  los  Tribunales  supe- 
riores, tanto  en  los  votos,  que  deben  empezar  desde  el  más 
moderno  hasta  el  que  preside,  como  en  dirimir  discordias, 
extender  acuerdos  y  hacer  consultas  á  mi  real  persona. . ,. 
Pero  con  atención  á  la  gravedad  de  asuntos  que  se  reservan  á 
todo  el  Tribunal,  votarán  siempre  primero  en  ellos,  si  fuesen 
de  justicia,  los  ministros  togados  para  que  la  instrucción  de 
su  doctrina  asegure  el  acierto  en  las  resoluciones'  Si  pues 
en  el  Supremo  Con.sejo  de  Ja  guerra  no  se  seguía  el  orden 
prescrito  para  los  consejos  ordinarios  y  generales,  mucho  me- 
nos deberá  seguirse  en  la  Alta  Corte  Marcial,  que  es  la  misma 
Alta  Corte  de  Justicia,  con  sólo  la  agregación  de  dos  minis- 
tros militares. 

"  No  vale  el  argumento  de  que  las  penas  que  el  Tribunal 
impone  á  los  militares  son  las  mismas  de  ordenanza,  porque 
no  puede  ser  de  otra  suerte;  y  sería  una  burla  y  extravagan- 
cia que  los  Consejos  de  guerra  impusiesen  unas  penas  con- 
forme á  ordenanza,  para  que  después  los  Tribunales  Supe- 
riores impusiesen  otras  diferentes  conforme  á  las  leyes  comu- 
nes. El  artículo  174  de  la  Constitución  expresamente  ha  de- 
clarado que  los  individuos  de  la  marina  y  de  la  milicia  en 
actual  servicio  están  sujetos  á  las  leyes  militares  y  á  los  casti- 
gos prevenidos  de  ellas. 

*'  Quedando  demostrado  que  la  ordenanza  militar  es 
inaplicable  en  todos  sentidos  á  las  votaciones  de  los  Tribuna- 
les Superiores,  queda  destruida  la  opinión  del  Sr.  Peña  y 
manifestado  que  ha  carecido  de  fundamento  racional  para 
denegarse  á  firmar  la  sentencia,  y  para  adelantar  la  aventu- 
rada expresión  de  que  no  debía  concurrir  á  un  asesinato  ju- 
dicial. Pero  supongamos  otra  vez  que  destituido  de  apoyo 
en  las  ordenanzas  militares,  lo  buscase  de  nuevo  en  la  ley  de 
Tribunales :  todavía  podemos  corroborar  con  algunas  otras 
observaciones  las  incontestables  que  quedan   asentadas  en  el 
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Acuerdo  de  13  de  Noviembre.  No  interpretaremos  á  nuestro 
arbitrio  la  ley  orgánica,  como  en  nuestro  concepto  lo  ha 
hecho  el  Sr.  Peña  con  la  ordenanza.  Nosotros  explicaremos 
la  ley  por  la  misma  ley  ;  es  decir,  un  artículo  por  otro  ;  así 
no  podrá  objetarse  que  inventamos  distinciones,  y  la  que  ha- 
remos será  suministrada  por  la  misma  ley ;  porque  es  una 
regla  generalmente  admitida  por  los  jurisconsultos  ilustrados 
en  la  aplicación  de  las  leyes,  que  una  ley  se  explique  por 
otra,  y  con  doble  razón  un  artículo  de  ella  por  otro  artículo 
de  la  misma  ley  :  por  esto  decían  los  jurisconsultos  romanos : 
Non  est  novtim  ut  priores  leges  ad  posteriores  trahantur ; 
porque  se  supone  que  un  mismo  espíritu  ha  debido  inspirar 
todas  las  disposiciones  de  una  misma  ley  ó  de  todas  las  leyes 
que  tratan  de  la  misma  materia.  Ahora  bien  :  explicando  ó 
conciliando  el  artículo  19  de  la  Ley  orgánica  con  el  17,  re- 
sulta que,  según  el  19,  en  los  casos  en  que  no  haya  discor- 
dia, para  que  haya  sentencia  es  necesario  la  mayoría  abso- 
luta, pero  que  cuando  hay  discordia,  según  el  artículo  17, 
el  conjuez  nombrado  la  dirime,  aunque  no  haya  sino  ma- 
yoría relativa;  y  la  razón  es  manifiesta,  á  saber:  porque  la 
disposición  general  debe  limitarse  por  la  disposición  particu- 
lar, para  que  no  haya  contradicción  entre  ellas.  Por  esto  los 
jurisconsultos  enseñan  con  mucho  fundamento  que  cuando 
una  disposición  legal  presenta  dos  sentidos,  el  uno  de  los 
cuales  se  dirige  á  privar  á  la  ley  de  su  efecto,  la  razón  dicta 
que  se  adopte  el  otro  sentido,  pues  la  ley  no  se  ha  hecho 
para  que  quede  inútil ;  y  así  su  verdadero  sentido  es  el  que 
hace  la  aplicación  posible. 

*'  Es  evidentemente  manifiesto  que  en  todos  los  casos  en 
que  el  Tribunal  es  impar,  como  la  sala  de  vista  de  las  Cortes 
Superiores,  que  se  compone  de  tres  ministros ;  la  Sala  de  nu- 
lidad y  la  que  impone  penas  de  muerte  en  las  mismas  Cor- 
tes, que  se  compone  de  cinco  ;  la  Alta  Corte,  que  consta  de 
tres  jueces,  y  la  Marcial,  que  se  forma  de  cinco,  no  puede 
suceder  que  habiendo  discordia,  el  conjuez  que  se  nombre 
forme  con  su  voto  mayoría  absoluta  ;  esto  es  físicamente  im- 
posible. Con  todo,  el  artículo  17  previene  que  se  nombre  un 
conjuez,  y  declara  que  éste  dirima  la  discordia ;  luego  la  diri- 
me sin  que  haya  mayoría  absoluta ;  luego  en  los  casos  de 
discordia  hay  sentencia  sin  que  haya  mayoría  absoluta.  No 
sabemos  cómo  se  pueda  desvanecer  esta  demostración.  ¿  Qué 
privilegio  tiene  el  artículo  19  sobre  el  artículo  17,  para  que 
el  primero  se  quiera  entender  tan  á  la  letra  y  tan  sin  excep- 
ción, y  el  segundo  no  se  haya  de  ejecutar  también  según  su 
letra  y  sin  excepción  ?  Ambos  son  de  una  misma  ley,  ambos 
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de  un  mismo    legislador,    y    ambos    merecen    un    mismo  res- 
peto y  una  misma  observancia. 

"  Pero  demos  un  paso  más  adelante.  La  Alta  Corte  de 
Justicia  ni  la  Alta  Corte  Marcial  están  obligadas  á  arreglarse 
al  artículo  19  en  ningún  caso.  El  Título  en  que  está  com- 
prendido dicho  artículo  dice  así :  De  las  Cortes  Superiores  de 
Justicia.  Casi  todos  los  veinticinco  artículos  que  abraza  son 
inaplicables  á  la  Alta  Corte.  Basta  su  lectura  para  confesar 
esta  verdad.  Así  es  que  el  artículo  18,  anterior  al  19,  habla 
exclusivamente  de  las  Salas  de  vista.  En  el  artículo  20  se 
prescribe  que  las  causas  criminales  en  que  pueda  recaer  pena 
corporal,  no  se  vean  en  la  ultima  instancia  con  menos  de 
cinco  jueces,  y  en  la  Alta  Corte  se  han  visto  y  se  ven  estas 
causas  con  solos  tres  jueces,  únicos  de  que  consta  el  Tribunal. 

"  El  artículo  28  dispone  que  los  recursos  de  nulidad  se 
vean  en  las  Cortes  Superiores  por  cinco  jueces,  y  en  la  Alta 
Corte  solo  se  ven  con  tres.  Es  manifiesto  pues  que  dichas 
disposiciones  no  comprenden  á  la  Alta  Corte  de  Justicia,  y 
que  si  ésta  en  la  práctica  se  ha  arreglado  á  algunas  de  ellas, 
es  porque  así  lo  ha  tenido  por  más  conveniente,  principal- 
mente cuando  las  ha  hallado  conformes  á  las  leyes  anteriores, 
pero  no  porque  haya  ley  ni  artículo  que  se  lo  mande  ;  y  la 
prueba  perentoria  de  que  no  le  obligan  dichas  disposiciones, 
es  que  hay  un  Título  especial  en  dicha  Ley  orgánica,  que  es  el 
5?,  en  el  cual  se  han  puesto  las  disposiciojies  comunes  á  to- 
dos los  Tribunales;  luego  las  que  no  se  hallan  en  dicho  Tí- 
tulo 5.°  no  son  comunes  á  los  Tribunales,  sino  peculiares  á 
aquellos  á  que  se  contraen. 

"  De  los  fundamentos  expuestos  se  deduce  que  aunque 
el  Tribunal  no  debe  gobernarse,  en  el  cálculo  de  sus  vota- 
ciones, ni  por  las  reglas  que  la  Ordenanza  militar  ha  pres- 
crito á  los  Consejos  de  guerra,  ni  por  las  que  la  Ley  orgánica 
ha  señalado  exclusivamente  á  las  Cortes  Superiores,  con  todo 
su  sentencia  tiene  la  mayoría  exigida  por  el  artículo  52,  Tí- 
tulo 5.°,  Tratado  8.°  de  dicha  ordenanza,  y  la  prevenida  por 
el  artículo  17  de  la  Ley  orgánica  en  los  casos  de  discordia; 
pero  que  las  leyes  que  manifiestamente  está  obligado  á  obe- 
decer y  guardar  son  las  de  Castilla  y  de  Indias  que  no  estén 
derogadas  ni  sean  contrarias  á  otras  posteriores  cuya  obser- 
vancia le  comprenda.  Y  volvemos  á  repetirlo  :  la  Ley  43, 
Título  5.®,  Libro  3.°,  Recopilación  Castellana,  solo  exige  en 
los  casos  de  discordia  tres  votos  conformes  de  toda  confor- 
midad en  absolver  ó  condenar;  y  la  97,  Titulo  15,  Libro  2.^, 
Recopilación  de  Indias,  quiere  que  haya  sentencia  hasta  con 
dos  en  el  mismo  caso ;  pero   la   sentencia   contra  el  Coronel 
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Infante  tiene  tres  votos  á  muerte  conformes  de  toda  conformi- 
dad ;  luego  es  una  sentencia  evidentemente  ajustada  á  las 
leyes. 

*•  Pudiera  observarse  aun  que  en  el  caso  presente  ha 
habido  mayoría  absoluta  y  rigurosa  en  condenar,  porque  tres 
votos  á  muerte  y  uno  á  presidio  forman  cuatro  votos  conde- 
natorios contra  sólo  dos  absolutorios.  La  pena  á  diez  años 
de  presidio  y  degradación  es  la  más  terrible  que  conocemos 
después  de  la  muerte.  Hay  más  distancia  entre  la  absolución 
y  la  mencionada  de  presidio,  que  entre  ésta  y  la  muerte ; 
como  es  más  inconmensurable  el  espacio  que  hay  entre  el 
inocente  y  el  criminal,  que  entre  el  criminal  en  un  grado  y  el 
criminal  en  un  grado  superior.  Sería  un  sofisma  repugnante 
pretender  equiparar  ó  poner  en  un  mismo  lado  la  pena  de 
presidio  y  la  absolución. 

•*  Tales  son  los  documentos  y  reflexiones  que  el  Tribu- 
nal se  ha  visto  en  la  necesidad  de  presentar  al  público.  Ojalá 
le  hubiera  sido  posible  haber  cortado  tan  desagradable  ocu- 
rrencia. Amargo  y  costoso  le  es  hacer  esta  manifestación 
contra  un  miembro  suyo  ;  pero  era  un  deber  indispensable  el 
justificarse,  el  dar  cuenta  á  la  Nación  de  su  conducta,  y,  en 
fin,  el  ponerse  á  cubierto  de  la  imputaciiin  de  asesinato  ju- 
dicial." 

XI 

En  el  número  172  de  la  Gaceta  de  Colombia  se  publicó 
oficialmente  la  noticia  de  que  la  Cámara  de  Representantes 
había  principiado  á  conocer  el  grave  asunto  del  Dr.  Miguel 
Peña,  atendiendo  la  queja  introducida  por  la  Alta  Corte.  Una 
Comisión  compuesta  de  los  Diputados  Pardo,  Sotomayor, 
Cardoso,  Escobar  y  Valenzuela  informí)  á  la  Cámara  que  en 
su  concepto  la  Corte  había  obrado  conforme  á  las  leyes.  Fue- 
ron agrios  los  debates  originados  por  dicho  informe,  y  varias 
publicaciones,  aparecidas  en  aquellos  días,  en  pro  y  en  contra 
del  Presidente  de  la  Corte,  los  hicieron  vehementísimos.  Ter- 
minada la  viva  y  larga  discusión,  resolvió  la  mayoría  de  la 
Cámara  acusar  ante  el  Senado  al  Presidente  de  la  Alta  Cor- 
te, y  esta  Corporación  admitió  la  acusación  por  unanimidad 
de  votos.  De  ello  dio  noticia,  el  26  de  Febrero  de  1825,  D. 
Luis  A.  Baralt,  Presidente  del  Senado,  al  Jefe  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

El  Dr.  Peña  recusó  á  los  Srcs.  Juan  Narváez  y  Remigio 
Peña,  que  habían  sido  Jueces  de  Infante  en  el  Consejo  de 
Guerra  y  habían  votado  por  la  muerte,  y  también  recusó  á 
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D.  Francisco  Soto,  fundándose  en  que  había  solicitado  con 
grande  interés  la  pena  de  muerte  para  Infante,  en  su  carácter 
de  Fiscal  de  la  causa.  El  Senado  neg<>  las  recusaciones  y 
principió  á  ejercer  funciones  de  Tribunal  Superior  de  Jus- 
ticia (i). 

El    Senado   nombró   Fiscal    del    proceso  al   distinguido 
abogado  Eusebio  María  Canabal,  quien  hizo  largo  y  brillante 
alegato  contra  el  Dr.  Peña,  que  éste  no  pudo  contestar  satis 
factoriamente,  no  obstante  sus  talentos  y  vasta  erudición. 

Veamos  una  parte  muy  importante  de  la  defensa  del 
Presidente  de  la  Corte,  hábilmente   combatida  en  el  Senado  : 

"  Votada  por  segunda  vez  la  causa  del  Coronel  Infante 
con  el  Conjuez,  resultaron  tres  votos  á  muerte  y  otros  tres 
distintos :  yo  dije  que  no  había  sentencia  porque  no  había 
mayoría  absoluta  :  los  Ministros  dijeron  que  sí  había  «enten- 
cia  y  que  el  reo  estaba  condenado  á  muerte. 

*'  Yo  me  fundé  en  la  ordenanza  y  en  que  el  artículo  19 
de  la  Ley  orgánica  de  Tribunales  pide  la  mayoría  absoluta  en 
las  sentencias. 

**  El  fundamento  de  los  Ministros,  según  su  propio  acuer 
do,  es  que  el  artículo  19  de  la  Ley  orgánica  que  pide  mayo- 
ría absoluta,  debe  entenderse  sólo  en  las  votaciones  de  los 
Ministros  del  Tribunal,  y  que  cuando  haya  discordia  no  se 
necesita  la  mayoría  absoluta,  sino  que  basta  la  relativa,  por- 
que el  artículo  17  de  la  misma  Ley  manda  que  para  dirimir 
las  discordias  se  nombre  un  conjuez  ó  un  letrado.  Nada  dice 
de  mayoría  relativa.  Este  mismo  fundamento  se  halla  apo 
yado  con  varias  reflexiones. 

"  Pues,  señores,  es  bien  claro  y  evidente  que  lo  que  yo 
he  hecho  es  entender  el  artículo  19  en  la  latitud  de  sus  pala- 
bras, exigiendo  su  observancia  no  sólo  en  las  sentencias  que 
se  pronuncian  por  los  ^Hnistros  del  Tribunal,  sino  en  los  ca- 
sos de  discordia ;  y  que  los  Ministros  han  restringido  su  sen- 
tido, declarando  ó  explicando  que  no  debe  observarse  en  este 
último  caso  ;  lo  cual,  en  nuestro  idioma,  se  llama  interpreta- 
ción. 

"  El  resultado  de  estos  hechos  es  que  los  Ministros  han 
interpretado  ó  declarado  los  dos  artículos  de  la  ley  restrin- 
giendo el  sentido  claro  y  terminante  del  19,  que  es  benéfico 
y  de  cuya  observancia  en  los  casos   de  discordia  no  resultan 


(i)  En  el  volumen  ix  de  la  CoUcción  de  dcxuf nenias  para  la  historia  de  ¿a 
vida  pública  del  Libertador,  impreso  en  Caracas  bajo  la  dirección  del  General 
José  Félix  Blanco,  se  insertó  la  defensa  del  Dr.  Peña  anti  el  Senado,  á  la  cual 
ao  damos  cabida,  sino  en  parte,  en  este  trabajo  por  su  macha  extensión. 
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decisiones  injustas,  por  el  17,  cuyo  contenido  nada  dispone 
contrario  á  la  mayoría  absoluta,,  sino  por  una  consecuencia 
que  sacan  los  Ministros,  contraria  al  sentido  expreso  de  aquél, 
la  cual  se  evita  guardándose  las  leyes  generales  que  no  están 
derogadas;  que  por  esta  interpretación  deja  de  comprenderse 
en  el  artículo  19  á  un  ciudadano  á  quien  puede  aprovecharle 
y  se  declara  condenado  á  muerte  un  Oficial  de  la  República. 
Prescindamos  de  su  nombre. 

*'  La  cuestión  de  derecho  que  actualmente  se  presenta  á 
nuestra  consideración  es  si  un  tribunal  de  justicia  puede  ha- 
cer una  interpretación  semejante. 

"  Siempre  que  haya  sobre  el  globo  un  hombre  que  sin 
la  ferocidad  de  un  tigre  ó  de  una  pantera,  dotado  de  buen 
juicio  é  imparcial,  se  atreva  á  decir  que  un  Tribunal  de  jus- 
ticia puede,  dejando  á  un  lado  la  equidad  y  la  humanidad, 
hacer  esta  interpretación  contra  el  sentido  claro  de  una  ley 
útil,  y  contra  la  seguridad  personal,  tomando  la  inteligencia 
de  las  leyes,  no  en  el  sentido  que  sea  más  provechoso,  como 
está  mandado,  sino  de  manera  que  perjudique  á  aquel  á  quien 
su  contenido  pueda  aprovechar,  causándole  con  la  interpre- 
tación una  muerte  afrentosa,  yo  soy  criminal. 

"Siempre  que  haya  quien  con  algún  fundamento  diga 
que  semejante  interpretación  ó  declaración,  restringiendo  el 
sentido  de  la  ley,  puede  hacerse  en  un  gobierno  monárquico 
ó  republicano  por  otra  autoridad  distinta  de  la  del  Rey  ó  del 
Cuerpo  legislativo  como  lo  manda  la  ley  4?,  Título  33,  Partida 
7  y  nuestra  Constitución,  yo  soy  criminal." 

Los  Ministros  de  la  Alta  Corte  impugnaron  ante  el  Con- 
greso las  exposiciones  hechas  por  el  Dr.  Peña.  La  impugna- 
ción termina  con  el  siguiente  resumen,  que  da  mucha  luz 
sobre  los  debates : 

"  La  representación  del  Sr.  Peña  está  reducida  á  probar 
que  desde  la  primera  votación  quedó  absuelto  el  Coronel 
Infante ;  que  también  lo  fue  en  la  segunda,  ó  por  lo  menos 
hubo  discordia  en  ésta  ;  que  por  lo  tanto  no  hubo  sentencia ; 
que  la  publicación  de  los  Acuerdos  del  Tribunal  es  ilegal  y 
criminal ;  que  estos  mismos  caracteres  tiene  el  gasto  hecho 
de  los  fondos  de  justicia  para  dicha  publicación. 

"Nosotros  establecemos  de  contrario  estas  cuatro  pro- 
posiciones: 

"■  i^  El  Coronel  Infante  no  quedó  absuelto  en  la  primera 
votación,  y  en  la  segunda  fue  condenado  á  muerte ; 

"  2?  El  Sr.  Peña  es  un  criminal  sin  excusa,  por  haberse 
resistido  á  firmar  la  sentencia ; 

"  3?  El  Tribunal  ha  llenado   su   deber   y   es  digno  de 
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alabanza  por  haber   publicado    una    vindicación    de    su  con- 
ducta y  dado  cuenta  á  la  Nación  del  estado  de  este  negocio  ; 
"  4^  Ha  podido  y  debido  costear  la  impresión  del  fondo 
de  gastos  de  justicia.  Servios  oír  y  después  decidid." 

XII 

Terminados  los  debates,  el  Senado  dictó  la  siguiente  sen- 
tencia el  21  de  Marzo  de  1825: 

*'  El  Senado  de  la  República  de  Colombia,  ejerciendo  el 
poder  natural  de  una  Corte  de  Justicia,  conforme  al  artículo 
97  de  la  Constitución,  en  Bogotá,  á  21  de  Marzo  de  1825 — 15; 

*'  Habiendo  examinado  el  proceso  instruido  por  acusa- 
ción de  la  Cámara  de    Representantes   contra  el   Ministro  de 
la  Alta  Corte  de  Justicia,    en    calidad  de  marcial,  Dr.  Miguel 
Peña,  por  haberse  resistido  á  firmar   la  sentencia  que  acordó 
dicho  Tribunal  en  la  causa  del  Coronel  Leonardo  Infante  por 
el  homicidio  ejecutado  en  la  persona  del  Teniente  Francisco 
Perdomo,  resulta :  que  el  referido  Ministro   Dr.    Miguel  Peña 
está  convicto  y  confeso    en  los   hechos   siguientes:  Primero  : 
que  habiendo  habido    discordia    en  la    primera    votación  del 
Tribunal,  así  lo  declaró    éste,    á    lo    menos   por  una  mayoría 
absoluta  de  votos.  Segundo  :  que  el   Ministro  Peña,  en  cali- 
dad de  Presidente,  convino  y  aun  dictó  el  auto  de  :    vistos,  en 
discordia  á  mayor  m'unero  de  jueces^   concurriendo   después  al 
nombramiento  sucesivo  de  otros  dos  conjueces   por  la  excusa 
respectiva  de  los  que  habían  sido   nombrados.  Tercero  :  que 
reunido  el  Tribunal,  compuesto  de   sus  jueces  naturales  y  del 
nuevo  conjuez,  dirimió  éste  la  discordia,   y   el  Tribunal,  exci- 
tado por  el  Sr.  Peña,    y    en    consecuencia    de   las  dudas  que 
habían  ocurrido  á  éste,    resolvió    que    aquella    determinación 
era  sentencia,  en    cuyo  acto    el    Sr.   Ministro    Peña   salvó  su 
voto,  así  en  lo  principal    como  en    lo  accesorio.  Cuarto:  que 
el  Sr.  Ministro  Peña  mandó  redactar  á  uno  de  los  otros  Mi- 
nistros la  sentencia  acordada  por  la  mayoría.  Quinto  :  que  el 
día  en  que  se  presentó  la  redacción  de  la   sentencia  para  po- 
nerla en  limpio  y  firmarla,  protestó  que  no  habría  de  hacerlo, 
y  resistió  las  exhortaciones  que  al  efecto  le  hicieron  sus  com- 
pañeros ;  y  sexto,  en  fin,   que   después  persistió    en  esta  re- 
sistencia ya  cuando  el  Tribunal  le    previno  formalmente  que 
firmase,  y  ya  cuando  renovó  este    mandato    en  consecuencia 
de  que  el  Poder  Ejecutivo,  excitado   por    el  Tribunal  é  infor- 
mado por  el  mismo  Ministro  Peña,  resolvió  que  la  Alta  Cor- 
te, en  calidad  de  marcial,    con    arreglo    á    las  leyes  y    hasta 
donde  alcanzaran  sus  facultades,  podía  compeler  al  Ministro 
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remitente  á  firmar  la  determinación  que  el  Tribunal  había 
declarado  sentencia ;  y  considerando :  primero :  que  esta 
misma  obstinada  resistencia  del  Dr.  Miguel  Peña,  Ministro  de 
la  Alta  Corte  de  Justicia,  en  calidad  de  marcial,  á  firmar  la 
sentencia  en  la  causa  del  Coronel  Leonardo  Infante,  es  mani- 
fiestamente contraria  á  la  Ley  107  del  Título  15,  Libro  2?  de  la 
Recopilació7i  de  Indias^  que  previenen  firmen  todos  los  jueces 
las  sentencias,  autos  interlocutorios  y  cualesquiera  otras  de- 
terminaciones que  haya  acordado  la  mayor  parte  de  los  jue- 
ces, aunque  sean  de  voto  y  parecer  contrario  ;  que  la  obser- 
vancia de  esta  Ley  es  tanto  más  indispensable  cuanto  ella  sólo 
tiende  á  dar  fuerza  y  vigor  á  las  determinaciones  de  los  Tri- 
bunales, que  de  otra  manera  quedarían  sin  efecto,  y  es  una 
de  las  que  arreglan  el  proceso  ;  que  si  es  un  deber  de  cada 
colombiano  vivir  sometido  á  las  leyes  y  respetar  y  obedecer 
las  autoridades  que  son  sus  órganos,  conforme  al  artículo  5.^ 
de  la  Constitución,  lo  es  con  mayor  razón  de  un  Ministro  que 
no  puede  tener  ni  debe  ejercer  otras  funciones  que  las  que  las 
leyes  expresamente  le  conceden  ;  y  en  fin,  que  por  las  razones 
que  preceden  la  conducta  que  ha  guardado  el  Ministro  Dr. 
Peña  es  manifiestamente  contraria  á  los  deberes  de  su  em- 
pleo ;  y  considerando,  en  segundo  lugar,  que  el  artículo  102 
de  la  Constitución,  fijando  el  máximum  de  la  pena  que  puede 
imponerse  por  el  Senado  á  los  Ministros  de  la  Alta  Corte  de 
Justicia  en  los  casos  de  una  conducta  manifiestamente  con- 
traria al  bien  de  la  República  y  á  los  deberes  de  sus  empleos, 
ó  de  delitos  graves  contra  el  orden  social,  no  excluye  otras 
penas  menores  comprendidas  dentro  del  máximum,  cuando 
la  culpa  no  está  agravada  con  otras  circunstancias  ;  por  tanto 
el  Senado,  ejerciendo  el  poder  natural  de  una  Corte  de  Jus- 
ticia, administrando  la  que  corresponde  en  nombre  de  la  Re- 
pública y  por  autoridad  de  la  ley,  declara  que  el  Ministro  de 
la  Alta  Corte  de  Justicia  Dr.  Migiiez  Peña  es  culpable  de 
una  conducta  manifiestamente  contraria  á  los  deberes  de  su 
empleo,  y  en  consecuencia  le  condena  á  la  suspensión  del 
empleo  de  Ministro  de  la  Alta  Corte  de  Justicia  por  el  térmi- 
no de  un  año,  descontándose  de  su  sueldo  el  que  se  pague 
al  sustituto  que  desempeñe  sus  funciones.  Notifíquese  esta 
sentencia  y  comuniqúese  en  copia  al  Poder  Ejecutivo  y  á  la 
Alta  Corte  de  Justicia,  con  devolución  del  libro  en  que  se 
extienden  los  votos  para  los  efectos  convenientes,  y  publí- 
quese  en  la  Gaceta  de  Colombia. 

"  El  Presidente  del  Senado,  LuiS  Andrés  Baralt—EI 
Secretario  del  Senado,  Antonio  José  Caro.'' 
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XIII 

Al  siguiente  día  de  dictada  la  anterior  sentencia  por  el 
Senado,  es  decir,  el  22  de  Marzo,  la  Alta  Corte  declaro  lo 
siguiente  : 

"  Vistos :  Considerando  que  desde  el  Acuerdo  celebrada 
en  13  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado  de  1824  resol- 
vió el  Tribunal  suspender  la  ejecución  de  la  sentencia  pro- 
nunciada contra  el  Coronel  de  caballería  Leonardo  Infante  en. 
II  de  los  mismos  mes  y  año,  por  faltarle  la  suscripción  del 
Ministro  Dr.  Miguel  Peña,  que  después  de  haber  concurrido 
á  la  votación  se  resistió  á  prestar  su  firma  ;  que  estando  pre- 
venido por  las  Leyes  106  y  107  del  Título  XV,  Libro  II,  Re- 
copilación de  Indias,  que  las  sentencias  no  se  pronuncien  ni 
ejecuten  hasta  que  no  estén  ordenadas,  escritas  en  limpio  y 
firmadas  por  todos  los  que  hubieren  estado  en  el  Acuerdo, 
aunque  algunos  hayan  sido  de  voto  y  parecer  contrario  á  lo 
que  la  sentencia  contiene,  no  estaba  en  arbitrio  del  Tribunal 
mandarla  ejecutar  mientras  no  se  subsanase  legalmente  aquel 
requisito ;  que  la  necesidad  de  la  firma  de  todos  los  jueces 
se  corrobora  más  con  las  varias  disposiciones  que  contienen 
las  leyes  de  Castilla  y  autos  acordados  sobre  lo  que  ha  de 
practicarse  cuando  alguno  de  los  Ministros  que  votaron  la 
causa  se  ausenta,  es  promovido  á  otro  destino  ó  fallece  antes 
de  haber  firmado,  ordenándose  que  en  tales  casos  se  ejecute 
la  sentencia  por  los  otros;  de  donde  se  infiere,  por  el  contra- 
rio, que  mientras  no  falte  ó  continúe  expedito  en  sus  funcio- 
nes el  Ministro  que  rehusa  su  firma,  la  sentencia  no  puede 
llevarse  á  efecto;  que  además  de  que  las  citadas  leyes  son 
tan  claras  y  terminantes  acerca  de  este  punto,  siempre  era 
laudable  la  conducta  del  Tribunal  y  daba  una  muestra  in- 
equívoca de  áu  moderación,  suspendiendo  sus  procedimientos 
y  aguardando  al  resultado  de  la  queja  dirigida  á  la  Cámara 
de  Representantes  contra  el  Ministro  renuente,  de  cuya  ma- 
nera nunca  podía  imputársele  que  obraba  con  precipitación 
ó  con  una  confianza  excesiva  en  sus  propios  aciertos;  que 
por  otra  parte,  después  de  las  repetidas  prevenciones  que  se 
le  hicieron  al  Ministro  Dr.  Peña,  haciéndole  cargo  de  todos 
los  males  y  desagradables  consecuencias  que  podían  origi- 
narse, no  quedaba  otro  arbitrio  para  compelerlo,  porque  aun- 
que por  atribución  5?^  del  artículo  2?  de  la  Ley  orgánica  de 
Tribunales  la  Alta  Corte  puede  castigar  los  delitos  leves  de 
sus  miembros,  ni  se  hubiera  remediado  el  mal  ni  pudo  consi- 
derarse nunca  sino  como  de  mucha  gravedad  y  trascenden- 
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cia  un  hecho  de  aquella  naturaleza ;  y  habiéndose  recibido  el 
día  de  hoy  la  resolución  de  21  del  presente  que  se  ha  servido 
acordar  la  honorable  Cámara  del  Senado,  reunida  en  calidad 
de  Corte  de  Justicia,  á  consecuencia  de  acusación  propuesta 
por  la  honorable  Cámara  de  Representantes,  en  la  cual  se 
declara  al  Ministro  Dr.  Miguel  Peña  culpable  de  una  con- 
ducta manifiestamente  contraria  á  sus  deberes,  condenándole 
á  un  año  de  suspensión  de  su  empleo,  queda  por  lo  mismo 
removido  el  inconveniente  para  llevar  á  ejecución  la  expresada 
sentencia;  pues  según  el  tenor  de  la  Ley  47,  Título  5?,  Libro 
2.°,  Recopilación  Castellana,  deben  cumplirse  todas  aquellas 
en  las  cuales  suceda  que  después  de  votadas  alguno  de  los 
jueces  se  ausenta,  ó  muere,  ó  es  promovido  á  otro  destino  sin 
haber  firmado ;  y  el  Ministro  suspendido  no  sólo  se  halla  en 
más  incapacidad  que  el  ausente  ó  el  promovido,  sino  que  le- 
galmente  está  incapacitado  para  ejercer  ninguna  función  de 
su  Ministerio.  En  consecuencia,  administrando  justicia  en 
nombre  y  por  autoridad  de  la  República,  se  declara  que  ha 
llegado  el  caso  de  que  sea  cumplida  la  sentencia  acordada 
contra  el  Coronel  Leonardo  Infante  el  1 1  de  Noviembre  úl- 
timo, á  cuyo  intento  pásese  el  testimonio  correspondiente  de 
ella  y  de  este  auto  al  Comandante  general  del  Departamento, 
para  su  inmediata  ejecución,  conforme  á  ordenanza. 

Doctor  FÉLIX  K^^TKY.vo— Doctor  Vicente  Azuero. 
Doctor  Joaquín  José  GoRi—Doctor  Bernardino  Tobar. 
Diego  Ibarra — José  María  Mantilla-— El  Secretario, 
J^ose'  Inocencio  Galvis.'^ 

XIV 

Infante,  condenado  á  muerte  desde  el  11  de  Noviembre 
de  1824,  había  permanecido  masque  en  prisión  en  capilla 
cuatro. meses  y  once  días.  El  mismo  viernes  25  de  Marzo  se 
le  notificó  la  sentencia  de  muerte,  que  oyó  con  tranquilidad, 
y  se  le  puso  en  capilla  más  estrecha  en  una  de  las  piezas  altas 
del  ala  occidental  del  edificio  del  Hospicio,  que  servía  de  cuar- 
tel. Seguro  de  morir  al  día  siguiente,  otorgó  testamento,  del 
•cual  reproducimos  la  2^  cláusula,  publicada  ya  por  el  Sr.  Belver: 

"  ítem  :  Declaro  que  soy  casado  in  faci<2  eclesice  con  la 
Sra.  Dolores  Caicedo,  natural  de  la  ciudad  de  Popayán,  la 
que  se  halla  encinta,  sin  que  haya  tenido  otro  hijo  legítimo 
ni  natural,  porque  mi  vida  la  he  empleado  en  los  diferentes 
viajes  de  las  campañas  celebradas  en  beneficio  de  esta  Repú- 
blica; y  así  es  mi  voluntad  que  si  se  logra  y  sobrevive  la  cria- 
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tura,  sea  ésta  mi  legítimo  heredero  universal,  y  de  nó,  se  en- 
tienda esta  herencia  con  la  citada  mi  esposa,  así  de  los  pocos 
bienes  que  ella  sabe  y  que  tengo  en  su  poder,  como  igual- 
mente de  todo  lo  que  se  me  adeude  por  el  Estado,  ya  sea 
por  mis  haberes,  deudas  nacionales  ó  sueldos  atrasados." 

Infante  pensó  luego  en  cumplir  con  sus  deberes  religio- 
sos. Escogió  para  que  lo  oyese  en  confesión  y  para  que  le 
administrase  los  demás  sacramentos,  que  la  Iglesia  católica 
concede  á  los  que  van  á  morir,  á  Fray  Ángel  Ley,  monje 
franciscano  del  convento  máximo  de  Bogotá.  Este  religioso 
no  solamente  se  prestó  á  llenar  los  deseos  del  reo,  sino  que  es- 
cribió la  relación  de  las  últimas  horas  de  vida  del  condenado, 
con  el  título  de  Capilla  y  suplicio  del  Coronel  de  la  Repiíblica 
de  Colo7nbia  Leonardo  Ltfante. 

En  este  documento  se  halla  un  boceto  biográfico  del  va- 
liente militar  y  se  refieren  sus  principales  hazañas  en  la  lucha 
heroica  de  los  llanos  de  Venezuela ;  en  la  campaña  de  Boya- 
cá,  en  la  cual  se  distinguió  alcanzando  las  charreteras  de 
Coronel,  y  en  la  del  sur  de  Colombia.  Oigamos  cómo  refiere 
el  Padre  Ley  lo  sucedido : 

"  El  día  24  de  Marzo  tuvo  aviso  el  confesor  de  que  se  le 
intimaba  la  sentencia  de  muerte,  poniéndole  en  capilla.  En 
cumplimiento  de  su  deber  pasó  á  la  prisión  á  prevenirle,  ha- 
ciéndole entender  que  esa  misma  tarde  debían  leerle  la  sen- 
tencia. Se  conformó  con  la  voluntad  de  Dios ;  perdonó  ver- 
daderamente á  sus  enemigos  y  se  dispuso  con  muchos  actos 
de  resignación  y  de  humildad  para  recibir  aquel  terrible  gol- 
pe. En  efecto,  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde  se  presentó  el 
Fiscal  de  su  causa  y  le  dijo  estas  palabras  :  '  Señor  Coronel, 
esto  es  hecho :  tenga  Usía  valor  y  resignación  y  oiga  su  sen- 
tencia.' La  oyó,  unos  ratos  de  pie  y  otros  sentado,  porque  no 
podía  estar  de  rodillas.  Cuando  llegó  á  leerse  que  se  infería 
que  Infante  había  abrazado  á  Perdomo  con  el  brazo  derecho 
y  que  con  el  izquierdo  le  había  empujarlo  para  arrojarlo  al  río 
por  la  muralla  de  San  Victorino,  no  pudo  contenerse  y  le- 
vantándose del  taburete  en  que  estaba  sentado  dijo:  *  Si  lo 
hubiera  hecho,  lo  hubiera  dicho*  (i),  y  se  incomodó  algún 
tanto.  Serenóse  con  las  reflexiones  del  confesor.  Oída  su 
sentencia  callo  y  suplicó  al  Fiscal  dejase  entrar  á  su  mujer. 
Desde  entonces  tomó  un  devoto  crucifijo  en  sus  manos  y 
trató  de  disponerse  á  bien  morir. 

"  Según  costumbre,    empezaron    á   entrar    los  religiosos. 


I 


(1;  Seguramente  qaii)  decir  que  se  to  habrU  dicho  al  confesor. 

1 1 1—38 


594  BOLETIÍi    DE   HISTORIA    Y    ANTIGÜEDADES 

que  continuaron  asistiéndole  en  la  capilla  hasta  la  hora  del 
suplicio.  Siempre  mantuvo  la  imagen  de  Jesucristo  en  las 
manes :  se  prestó  dócil  á  todos  los  consejos  y  disposiciones 
con  que  se  procuraba  disponerlo,  haciéndose  leer  en  un  libro 
devoto  para  concurrir  motivos  de  dolor.  El  día  25  de  Marzo 
hizo  su  confesión  general  con  muchas  lágrimas,  y  repiti(3  mu- 
chas veces  este  santo  sacramento.  Llegó  el  caso  de  desfalle- 
cer, de  llorar  por  su  situación  y  de  casi  perder  los  sentidos. 
Un  Oficial  entró  á  pedirle  perdón  y  le  abrazó  diciendo  que 
de  todo  corazón  perdonaba  á  todos  los  que  le  hubieran  ofen 
dido. 

"  Un  tal  Jacinto  (Riera),  que  aparecía  cómplice  de  la 
muerte  de  Perdomo  y  que  también  se  hallaba  sentenciado  á 
muerte  en  la  cárcel,  le  escribió  una  carta  suplicándole  que 
respecto  á  que  Infante  sabía  que  no  tenía  parte  en  la  muerte 
de  Perdomo,  lo  consultase  con  su  confesor  y  protestase  su 
inocencia.  Esta  carta  no  llegó  á  manos  de  Infante  ni  del  con- 
fesor; pero  á  éste  se  le  dio  noticia  de  su  contenido  por  dos 
personas  de  autoridad.  El  confesor  hizo  saber  esto  al  Coro- 
nel Infante,  previniéndole  que  llamase  al  Fiscal  y  que  hiciese 
una  protesta  de  la  inocencia  de  Jacinto.  El  respondió  que  lo 
haría  y  que  no  sabía  que  Jacinto  fuese  cómplice  en  la  muerte 
de  Perdomo. 

"Tenía  su  relicario  al  cuello  con  una  imagen  de  Jesús 
crucificado  y  una  imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores. 
Suplicó  que  no  se  lo  quitasen  y  lo  enterrasen  con  él,  pues 
toda  su  vida  le  había  acompañado  y  librádose  por  él  de  gran- 
des peligros.  Cualquiera  creería  que  las  balas  le  habían  hecho 
pedazos ;  pero  ¡  cosa  maravillosa!  las  balas  entraron  en  el 
cuerpo  por  los  dos  lados  del  relicario  dejándole  sin  lesión  al- 
guna. Cuando  le  amortajaron  para  enterrarle  y  le  quitaron 
los  botones  de  la  chaqueta,  que  eran  de  plata,  también  le 
quitaron  dicho  relicario,  el  cual  vino  á  parar  en  manos  de  la 
mujer. 

**  El  día  26  de  Marzo  de  1825  recibió  con  mucha  devo- 
ción y  edificación  de  los  circunstantes  el  Divino  Viático.  En 
este  mismo  día  amaneció  un  pasquín  en  el  que  exhortaban  al 
Gobierno  para  que  no  quitasen  la  vida  á  Infante  y  le  amena- 
zaban en  caso  de  efectuarlo.  El  Coronel  Infante  ignoró  esto, 
y  estaba  plenamente  persuadido  de  que  su  sentencia  se  iba  á 
ejecutar. 

"  La  comunidad  de  San  Francisco,  por  un  acto  de  su 
acostumbrada  caridad,  asistió  en  la  capilla  algunas  horas  antes 
de  la  ejecución,  para  encomendarle  el  alma  y  acompañarle 
hasta  el  suplicio.   Oyó  la  recomendación   de  su  alma  repitién- 
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dola  en  romance,  según  se  la  iba  diciendo  el  confesor.  Pero 
antes  de  este  acto  religioso  entró  un  Oficial  animándolo  con 
palabras  de  valor  y  recordándole  el  que  él  había  tenido  en 
todas  las  circunstancias  de  guerra,  á  que  se  portase  con  espí- 
ritu y  fortaleza.  Lo  oyó  é  inmediatamente  que  salió  el  tal  Ofi- 
cial dijo  á  su  confesor : 

— "  Padre,  no  hay  espíritu  ni  fortaleza  para  esto. 
— *'  Así  debe  ser,  le  respondió,  y  lo  demás  sería  temeri- 
dad ;  tanto  porque  la  muerte  naturalmente  es  temible,  como 
porque  un  cristiano  espera  el  juicio    terrible  de  Dios  y  está 
incierto  del  destino  eterno  que  le  tocará. 

— "  Dice  usted  muy  bien,  replicó  ;  y  llorando  se  acostó 
en  su  cama,  comenzándole  con  temblor  de  cuerpo  una  especie 
de  desmayo  :  pidió  agua,  trajéronle  café,  y  echándole  un  poco 
de  vino  se  recuperó. 

"En  el  momento  que  le  intimó  el  Oficial  de  guardia  que 
era  tiempo  de  marchar,  se  puso  en  el  lugar  que  le  correspon- 
día de  la  escolta,  uniformado  con  las  insignias  militares,  som- 
brero galoneado  y  un  plumaje,  charreteras,  banda  encarnada 
y  bastón,  llevando  éste  en  la  mano  derecha  y  el  crucifijo  en 
la  izquierda.  A  su  lado  iban  los  reverendos  Padres  del  Con- 
vento de  San  Francisco  y  su  confesor.  Antes  de  salir  sacó 
algunos  reales  que  tenía  en  el  bolsillo  y  los  dio  á  un  tambor- 
cito  para  que  los  repartiera  entre  los  otros.  Después  de  haber 
bajado  la  escalera,  se  separó  de  la  escolta,  diciendo  que  iba  á 
cumplir  un  voto,  y  llegándose  á  la  ventana  del  calabozo  de 
los  presos,  los  llamó,  dándoles  un  bolsillo  de  dinero  y  encar- 
gándoles que  lo  encomendaran  á  Dios.  Se  incorporó  otra  vez 
en  su  lugar,  y  la  escolta  siguió  su  marcha,  continuando  el 
Coronel  con  los  actos  de  las  virtudes  que  le  inspiraba  su  con- 
fesor y  el  padre  presidente  con  el  mayor  fervor  y  devoción.  Él 
mismo  advertía  se  le  dijese  poco  y  despacio  para  formar  con- 
cepto y  practicar  los  consejos.  Así  llegó  hasta  el  puente  de 
San  Francisco,  y  mirando  la  multitud  de  gentes  que  había 
en  los  balcones  y  casas,  dijo :  (i) 

— "  Ahora  me  acuerdo  que  hace  cinco  años  entré  triun- 
fante por  estas  calles  y  aquí  voy  para  el  suplicio. 

"  La  escolta  torció  la  esquina  para  tomar  por  la  calle  del 
parque  de  la  artillería,  y  advirtiéndolo  el  Coronel,  llamó  al 
Oficial  y  le  preguntó  :  '  ¿  Porqué  me  llevan  por  estas  calles  ?  ' 
El  Oficial  le  respondió  y  le  hizo  saber  que  tenía  orden  para 
ello. 


(\)   Estaba  preso  en  el  Hoipicio. 
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— **Ya  entiendo,  respondió  Infante.  Supongo  que  la 
ejecución  será  en  la  plaza  y  me  era  mucho  mejor  seguir  la 
calle  derecho,  tanto  por  el  impedimento  de  mi  pierna  como 
por  otros  motivos. 

"  Con   las   exhortaciones    del    confesor   procuró   aquie- 
tarse, conformándose  en  todo  con  la   voluntad  de  Dios.    Pero 
antes  de  llegar  á  la  casa  del  Congreso  mandó  le  echasen  una 
copa  de  vino,  y  habiéndose  suspendido,  la  levantó  diciendo  : 
*  Brindo  por  el  perdón  de  mis  enemigos.' 

*'  Preguntaba  frecuentemente  cuál  era  la  puerta  del  Con- 
greso. Previendo  el  confesor  alguna  novedad,  lo  procuraba 
distraer  y  que  atendiese  sólo  al  lance  en  que  se  hallaba,  em- 
pleando aquellos  instantes  en  el  negocio  solo  de  su  salvación. 
Sin  embargo  de  esto,  miró  á  los  balcones  del  Congreso,  y 
viendo  en  ellos  á  muchos  Representantes,  les  dijo  : 

'Yo  soy  el  que  ha  puesto  á  ustedes  en  esos  bufetes  í 
pude  matar  á  muchos  y  no  lo  ejecuté.' 

"  El  confesor  hacía  los  mayores  esfuerzos  á  fin  de  que 
conservase  una  paz  cristiana  y  olvidara  todo  motivo  de  re- 
sentimiento. Unos  ratos  conseguía  apaciguarlo,  y  otros  no 
dqaba  de  manifestarlo,  especialmente  cuando  entró  en  la 
plaza  y  vio  el  aparato  de  su  ejecución.  Se  dirigió  á  palacio  y 
dijo  : 

*  EsU  es  el  pago  que  se  me  da.  ¡  Quién  lo  hubiera  sa- 
bido J  Dicen  que  Infante  está  aborrecido  de  la  ciudad  de  San- 
tafé;  levante  alguno  la  mano  y  diga  e7i  qué  le  ofendí :  yo  voy 
al  suplicio  por  mis  pecados  y  porque  soy  un  hombre  guerrero  y 
pero  no  por  haber  matado  á  Perdomo  ;  SOY  EL  PRIMERO  ;  MAS 
OTRO  SEGUIRÁ  DESPUÉS  DE  MÍ.' 

"  Estas  últimas  palabras  han  sido  interpretadas  de  varios 
modos ;  todo  ha  sido  adivinar ;  lo  cierto  es  que  sólo  Dios  co- 
noce y  sabe  los  corazones.  Llegó  por  último  frente  al  ban- 
quillo y  oyó  la  última  sentencia  sin  inmutarse  ni  decir  una 
sola  palabra.    Reconoció   al  Comandante   general  y  le  dijo  : 

"  Señor  Comandante  general :  Usía  sabe  que  soy  un 
tiombre  casado,  y  no  le  digo  más.' 

**  Esto  era  recomendándole  á  su  mujer.  Volvió  al  confe- 
sor y  le  pidió  licencia  para  mandar  la  escolta.  El  confesor  le 
contestó  y  le  dijo  que  de  ninguna  manera;  que  se  debía  de- 
jar quitar  la  vida  con  humildad,  y  que  siendo  los  hombres  so- 
lamente los  instrumentos  de  la  divina  voluntad,  Dios  era  el 
•que  por  sus  manos  se  la  quitaba.  En  todo  lo  que  voy  refi- 
dendo  se  deja  conocer  que  Infante  tenía  talento,  pero  espe- 
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cialmente  en  lo  que  replicó   entonces    al   confesor,   que  fue  lo 
siguiente  : 

•— *  Yo  no  me  mando  quitar  la  vida,  sino  qne  ya  lo  tiene 
así  mandado  :  y  solame?iíe  ma7ido  la  ejecución.^ 

— "  Ni. aun  eso,  replicó  el  confesor,  porque  es  una  espe- 
cie de  vanidad  que  debe  estar  muy  lejos  de  un  espíritu  cris- 
tiano. 

"  Suplicó  llegando  al  banquillo  á  su  Fiscal  que  le  diese 
una  vuelta  por  los  Cuerpos  militares  que  estaban  allí  formados 
en  cuadro,  para  despedirse  de  sus  amigos.  Esto  no  se  le  con- 
cedió. Se  presentó  el  General  Barón  D'Ebens,  quien,  qui- 
tándose el  sombrero,  le  hizo  una  gran  cortesía;  á  la  que  co- 
rrespondió el  Coronel  Infante  dicléndole: 

— "  Señor  General,  en  la  otra  vida  nos  veremos.' 

"  Puesto  al  banquillo,  dijo  que  no  se  sentaba  y  que  le 
tirasen  así  parado  ;  y  pidió  al  Fiscal  que  le  dejase  hablar  al 
pueblo  unas  palabras.  Se  le  concedió  y  fueron  éstas  : 

— '  Infante  muere,  pero  no  por  la  muerte  de 
Perdomo.' 

"  Se  quedó  un  rato  parado  con  el  confesor ;  pidió  á 
Dios  misericordia ;  repitió  que  perdonaba  á  sus  enemigos ;  se 
dio  muchos  golpes  de  pecho  y  entregó  el  crucifijo  al  confesor. 
El  Fiscal  le  mandó  que  se  sentase  en  el  banquillo,  é  Infante 
comenzó  á  desabrocharse  la  chaqueta.  El  Fiscal  le  dijo  que 
no  era  necesario,  y  sentándose,  finalizó  su  vida  á  los  veintitrés 
años  de  su  edad.  El  cadáver  cayó  al  suelo  y  meneándose,  como 
era  natural,  se  le  disparó  otro  fusilazo." 


XV 

El  trayecto  que  recorrió  Infante  de  la  prisión  al  bon- 
quillo  fue  :  de  la  puerta  sur  del  edificio  del  Hospicio,  situada 
en  la  calle  i8,  hasta  la  esquina  de  la  iglesia  del  mismo  nom- 
bre ;  de  allí  al  Sur  hasta  la  esquina  de  la  calle  14  ó  del  Cole- 
gio del  Rosario  ;  una  cuadra  al  Occidente  á  buscar  la  carrera 
8.*,  ó  sea  la  antigua  Calle  Florián,  y  ésta  hasta  la  Plaza  de 
Bolívar.  El  banquillo  estaba  colocado  en  el  lugar  que  hoy 
ocupa  la  gradería  que  da  acceso  al  atrio  del  Capitolio. 

"  El  cuadro  que  formaba  la  tropa — dice  el  Sr.  Belver — le 
dio  entrada  por  el  lado  Norte.  Se  le  hizo  recorrer  el  interior 
de  dicho  cuadro,  publicando  en  cada  ángulo  de  éste,  en  alta 
voz,  un  bando  por  el  cual  se  hacía  saber  que  si  alguno  pedía 
gracia  para  el  reo,  ó  pretendía  impedir  de  cualquier  modo  la 
ejecución  de  la  sentencia,  sufriría  la  misma  pena.  Al  llegar 
delante  del  banquillo  hizo  alto  la  escolta,  y  el  Mayor  de  Pía- 
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za,  Coronel  José  Arce,  que  en  aquellos  momentos  se  presentó 
allí  con  su  Ayudante,  acercándose  á  Infante  para  degradarlo, 
le  arrancó  una  á  una  las  charreteras  de  plata  que  adornaban 
sus  hombros  y  las  botó  al  suelo,  y  luego  le  quitó  del  pecho  las 
medallas  que  llevaba  pendientes,  llamadas  Cru^  de  Libertado- 
res y  Cruz  de  Boyacá,  veneras  de  honor  con  las  cuales  había 
sido  condecorado  por  su  brillante  comportamiento,  arrojo  y 
valor  empleados  en  las  batallas  de  las  Queseras  del  Medio  y 
Boyacá,  Al  arrancarle  estas  prendas,  ganadas  con  tan  emi- 
nentes servicios,  el  Mayor  de  Plaza,  en  muy  altas  voces,  se 
expresaba  en  estos  ó  semejantes  términos :  *  Estas  insignias 
<ie  honor  con  que  el  Gobierno  había  premiado  tus  servicios 
hoy  se  te  quitan  con  ignominia  porque  el  horrendo  crimen 
que  has  cometido  te  ha  hecho  indigno  de  ellas.* 

'*  Hecho  esto,  se  le  mostró  el  banquillo,  que  tenía  á  su 
espalda,  como  para  indicarle  que  era  tiempo  de  que  se  sen- 
tara para  vendarlo,  como  se  acostumbraba  en  estos  casos ; 
pero  él  rechazó  una  y  otra  cosa  y  lo  que  hizo  fue  entregar  al 
sacerdote  franciscano  que  lo  había  venido  auxiliando  el  cru- 
cifijo que  tenía  en  la  mano.  Los  cuatro  soldados  de  la  pri- 
mera fila  de  la  escolta  se  le  acercaron  bastante  :  el  Capitán 
José  María  Forero  Cortés,  Comandante  de  ella,  mandó  prepa- 
rar las  armas,  haciendo  con  la  espada  la  seña  respectiva,  y 
•como  no  hiciese  de  pronto  ninguna  otra,  el  Coronel  Infante 
dio  las  voces  de  apunten  y  fuego,  con  un  pequeño  intervalo. 
El  cadáver  cayó  sobre  su  lado  derecho,  seguramente  por  la 
poca  fuerza  que  tenía  la  pierna  del  mismo  lado,"  (i) 


XVI 

Apenas  se  había  disipado  el  humo  de  las  descargas  se 
presentó  en  el  centro  del  cuadro  el  General  Santander,  á  ca- 
ballo, seguido  de  su  edecán,  Capitán  Ramón  Márquez,  y  diri- 
giéndose á  la  fuerza,  pronunció  en  alta  voz  el  siguiente  dis- 
•curso,  que  fue  publicado  en  la  Gaceta  de  Colombia. 

"  /  Soldados  de  la  Repzíblica  !  Ved  ese  cadáver  :  las  leyes 
han  ejecutado  este  acto  de  justicia.  Mientras  que  el  Coronel 
Infante  empleó  su  espada  contra  los  enemigos  de  la  Repú- 
blica y  la  sirvió  con  fidelidad  y  bizarría,  el  Gobierno  le  colmó 


(i)  En  la  relación  del  Padre  Ley,  que  difiere  substancialmente  de  la  copiada 
del  Sr.  Belver  en  cuanto  á  lo  ocurrido  en  el  acto  del  fusilamiento  del  Coronel 
Infante,  refiere  que  éste  se  sentó  en  el  banquillo  por  orden  del  Fiscal  de  la  cansa, 
y  que  caído  ai  suelo  después  de  la  primera  descarga,  hizo  algunos  movimientos, 
por  lo  cual  se  repitió  la  descarga  sobre  el  cuerpo  del  Coronel  ó  sobre  su  ca- 
►dárer. 
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de  honores  y  recompensas ;  pero  la  ley  descargó  sobre  él 
todo  su  vigor  el  día  en  que,  olvidando  sus  deberes,  sacrificó 
alevosamente  á  un  ciudadano.  Oficial  también  de  la  Repú- 
blica. Este  es  el  bien  que  ha  conseguido  Colombia  después 
de  sus  gloriosos  sacrificios ;  mi  corazón  esta  partido  de  dolor 
con  la  vista  áe  semejante  espectáculo  y  necesito  toda  la  fuerza 
de  mis  principios  para  hablaros  delante  de  este  cadáver. 

"  /  Soldados!  Esas  armas  que  os  ha  confiado  la  Repú- 
blica no  son  para  que  las  empleéis  contra  el  ciudadano  pací- 
fico ni  para  atropellar  las  leyes;  son  para  que  defendáis  su  in- 
dependencia y  libertad,  para  que  protejáis  á  vuestros  con- 
ciudadanos y  sostengáis  invulnerables  las  leyes  que  ha  esta- 
blecido la  Nación.  Si  os  desviáis  de  esta  senda  contad  con  el 
castigo,  cualesquiera  que  sean  vuestros  servicios." 

Después  de  esta  bella  arenga  del  Jefe  del  Poder  Ejecu- 
tivo se  permitió  á  la  multitud  que  llenaba  la  plaza  acercarse 
al  cadáver  del  desgraciado  Infante,  el  cual,  cumpliendo  con 
lo  dispuesto  por  el  Coronel  en  su  testamento,  fue  sepultado  en 
la  iglesia  de  San  Victorino,  templo  parroquial  del  barrio  del 
mismo  nombre,  que  estaba  situado  en  la  acera  norte  de  la 
plaza  de  Nariño,  hoy  sitio  ocupado  por  casas  de  particula- 
res, porque  la  iglesia  fue  destruida  por  los  terremotos  de  1827. 

Hé  aquí  como  se  refirió  en  el  periódico  oficial  de  Co« 
lombia  la  ejecución  del  valiente  Infante : 

•'  El  .sábado  26  de  Marzo  de  1825  se  ejecutó  en  la  plaza 
mayor  de  esta  ciudad  la  sentencia  de  muerte  de  que  habla  la 
resolución  anterior,  pronunciada  contra  el  Coronel  Leonardo 
Infante  por  el  Consejo  de  Guerra  de  Oficiales  Generales  y 
confirmada  por  la  Alta  Corte  Marcial,  por  el  homicidio  pre- 
meditado y  alevoso  cometido  en  la  persona  del  Teniente  de 
infantería  Francisco  Perdomo,  natural  de  la  Provincia  de 
Caracas.  Este  acto  solemne  de  justicia  llamó  la  atención  de 
todo  el  pueblo  de  Bogotá.  El  reo  conservó  hasta  los  últimos 
momentos  aquella  presencia  de  ánimo  con  que  tantas  veces 
se  había  presentado  delante  de  los  enemigos  de  su  Patria.  Su 
marcha  al  lugar  del  patíbulo,  vestido  con  el  uniforme  militar, 
inspiraba  ideas  consoladoras  á  la  estabilidad  de  la  República, 
á  la  vez  que  consternó  el  ánimo  de  los  espectadores  :  un  hom- 
bre elevado  desde  la  última  clase  militar  al  alto  rango  de  Co- 
ronel, manifestaba  la  justicia  del  Gobierno  que  lo  había  re- 
compensado mientras  empleó  su  espada  contra  los  enemigos 
de  la  Independencia  y  de  la  libertad ;  ese  mismo  Coronel, 
vencedor  en  cien  batallas,  destinado  á  perder  la  vida  por  el 
homicidio  de  que  fue  acusado,  mostraba  que  la  ley  tiene  toda 
su  fuerza  en  Colombia  y  que  castiga  con  igualdad  á  los  que 
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la  infringen. .. .  ¡  Ya  no  existe  el  desgraciado  Coronel  In- 
fante !  ¡  Permita  el  Cielo  que  nunca  jamás  vuelva  á  presen- 
tarse en  la  República  un  espectáculo  tan  sensible,  no  obstante 
su  justicia  y  rectitud  !  " 


XVII 

La  causa  y  muerte  del  Coronel  Infante,  al  parecer  su- 
ceso de  local  importancia,  fue  origen  de  graves  males  para 
Colombia.  Los  enemigos  de  la  Administración  Santander  lo 
tomaron  como  arma  de  partido  para  increpar  al  ilustre  Jefe 
de  la  República  responsabilidad  en  el  juicio  y  condenación 
del  infortunado  Coronel,  responsabilidad  que  jamás  tuvo, 
como  lo  comprueban  los  documentos  que  hemos  insertado 
en  la  relación  de  este  largo  proceso  ;  pero  los  decires,  por  ca- 
lumniosos que  fueran,  agriaron  los  ánimos,  influyeron  en  la 
política  de  círculos  y  contribuyeron  á  dividir  los  nacientes 
partidos. 

Por  otra  parte,  el  Dr.  Miguel  Peña,  después  de  suspen- 
dido del  honroso  cargo  de  Presidente  de  la  Alia  Corte  y  de 
haber  anunciado  que  voluntariamente  se  impondría  suspen- 
sión perpetua,  previa  licencia,  partió  para  Caracas.  Detúvose 
en  Cartagena  algún  tiempo.  "  En  esta  ciudad — dice  una  rela- 
ción histórica  contemporánea-— se  empeñó  en  una  de  las  grue- 
sas partidas  de  juego  que  continuamente  promueve  el  Gene- 
ral Montilla,  y  ^siéndole  la  suerte  desfavorable,  perdió,  además 
del  dinero  que  llevaba  consigo,  una  considerable  cantidad 
sobre  su  crédito ;  pero  el  mismo  Montilla  y  sus  compañeros 
le  proporcionaran  un  arbitrio  para  resarcirse  superabundan- 
temente  de  su  pérdida  y  satisfacer  á  sus  acreedores.  A  la  sa- 
zón debían  remitirse  de  la  Tesorería  departamental  del  Mag- 
dalena á  la  de  Venezuela  $  300,000  de  los  fondos  del  em- 
préstito, destinados,  conforme  una  ley,  para  suplementos  á 
los  agricultores  de  este  último  Departamento  y  del  de  Matu- 
rín  ;  y  aunque  la  remisión  se  hacía  en  un  buque  de  guerra 
nacional,  y  de  cuenta  de  la  República,  se  encargó  el  depósito 
ó  custodia  de  estos  caudales  en  el  tránsito  al  Dr.  Peña,  para 
que  se  aprovechase  del  agio  que  resultaba  de  la  diferencia  del 
valor  de  la  moneda  entre  estas  Provincias  y  Venezuela,  de- 
fraudando á  la  República  de  este  aprovechamiento  que  legí- 
tima é  indispensablemente  le  pertenecía.  En  efecto,  habién- 
dose entregado  á  Peña  el  dinero  en  onzas  de  oro  al  valor  co- 
rriente de  $  16,  entregó  él  en  la  Tesorería  de  Caracas  las  mis- 
mas onzas  al  valor  de  $  18  que  tenían  en  el  comercio  de 
aquella  ciudad,  con  cuya  operación  lucró  ilícitamente  $  26,000 
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La  Cámara  de  Representantes  denunció  este  hecho  al  Sena- 
do en  1826  y  también  acosó  ante  el  mismo  Senado  al  Gene- 
ral José  Antonio  Páez,  Comandante  general  de  Venezuela, 
por  haber  reclutado  con  patrullas,  en  Caracas,  á  principios 
del  año  anterior.  Temiendo  Peña  el  mal  resultado  del  nuevo 
proceso,  se  empeñó,  con  fruto,  en  hacer  creer  al  General 
Páez  que  si  venía  á  Bogotá  sería  fusilado,  como  lo  fue  el  Co- 
ronel Infante,  por  ser  venezolano  y  por  resentimientos  que  le 
tenía  el  General  Santander.  Dejóse  persuadir  Páez  por  Peña 
y  éste  fue  en  realidad  el  alma  del  pronunciamiento  que  con- 
tra el  Gobierno  hizo  el  primero  en  Valencia  el  30  de  Abril, 
donde  principió  la  revolución  que  dio  por  resultado  la  diso- 
lución de  la  Gran  Colombia." 

El  asesinato  de  Perdomo  y  el  castigo  impuesto  á  Infante, 
responsable  del  crimen,  fueron  pues  la  causa  primordial  de 
la  división  de  la  Gran  República  en  tres  países  indepen- 
dientes. 

Más  tarde,  en  1828,  fue  electo  el  Dr.  Peña  Diputado  á 
la  Convención  de  Ocaña,  y  tuvo  la  impudencia  de  presentarse 
ante  aquella  Corporación,  pretendiendo  ocupar  puesto  en 
ella ;  por  fortuna  su  elección  fue  declarada  nula,  en  votación 
nominal,  por  considerable  mayoría. 

Nos  parece  oportuno  insertar  en  este  estudio  del  com- 
olicado  proceso  de  Infante  la  postdata  de  una  carta  escrita 
d  1 1  de  Julio  de  1825  por  el  Libertador  Presidente,  fechada 
eí  el  Cuzco  y  dirigida  al  patriota  venezolano  Fernando  Pe- 
ñáver.  En  ella  se  ve  qué  opinión  tenía  Bolívar  de  la  morali- 
dad de  Infante  y  de  las  capacidades  del  ex-Presidente  de  la 
Alti.  Corte.  Dice  así : 

"  Recomiendo  á  usted  á  Peña,  que  me  ha  pedido  una  re* 
comeidación  para  un  amigo,  y  yo  no  tengo  otro  por  allá  sino 
usted. 

"Óigale  usted  de  mi  parte  que  he  sentido  mucho  su  dis- 
puta scbre  el  negocio  de  Infante  ;  pero  ya  que  al  infeliz  lo 
han  maiado,  no  vaya  él  á  dar  escándalos  y  mate  á  los  que 
quedan  /ivos. 

"  Dígale  usted  que  yo  le  conozco  mucho  y  sé  que  sacri- 
fica todo  por  la  Patria  cuando  es  preciso  ;  pero  también  le 
conozco  pasiones  muy  fuertes  que  debe  reprimir. 

•*  En  fin,  usted  aconséjele  que  no  haga  locuras ;  que  los 
Gobiernos  populares  son  como  todos,  y  que  por  lo  mismo 
de  todo  Gobierno  debe  uno  esperar  injusticias.  Que  se  acuer- 
de de  Atenas  y  de  Roma ;  que  se  acuerde  de  lo  que  acaban 
de  hacerle  á  Revenga,  y  que  sepa  que  por  causas  más  leves 
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están  ahora  mismo  suspensos  la  Alta   Cámara  de  Justicia  de 
Chile  y  el  Tribunal  Superior  de  Lima. 

"  Dígale  usted  que  se  consuele  con  que  todo  esto  es  muy 
republicano  y  que  él  ha  tenido  la  desgracia  de  ver  diferente- 
mente que  los  demás,  pues  todos  encuentran  á  Infante  crimi- 
nal, menos  él. 

"  Dígale  usted  que  nadie  lo  amaba  ni  estimaba  más  que 
yo,  pero  tampoco  nadie  era  más  feroz  que  él :  que  mil  veces 
había  dicho  antes  que  su  instinto  único  y  universal  era  matar 
á  los  vivientes  y  destruir  á  lo  inanimal ;  que  si  veía  sus- 
penso á  un  cordero  le  daba  un  lanzazo;  y  si  á  una  casa,  la 
quemaba :  todo  á  mi  presencia.  Tenía  una  antipatía  univer- 
sal. No  podía  ver  nada  parado. 

"  A  Rondón,  que  valía  mil  veces  más  que  él,  lo  quiso 
matar  mil  veces. 

"  Con  esto  he  dicho  todo, 

"  Adiós. 

''  Bolívar" 

XIX 

Confiamos  haber  llevado  al  ánimo  de  nuestros  lectores  la 
convicción  de  que  los  muchos  jueces  que  fallaron  la  causa  se- 
guida contra  el  valeroso  Coronel  Infante  cumplieron  con  un 
doloroso  deber,  que  les  imponían  las  leyes  vigentes;  de  que 
obraron  siguiendo  los  dictados  de  la  justicia  y  no  por  influen- 
cias del  Poder  Ejecutivo  ni  movidos  por  mezquinas  pasiones 
de  lugareñismo;  de  que  el  Dr.  Peña  faltó  á  sus  deberes  cono 
Magistrado  de  la  Alta  Corte,  y  de  que  los  historiadores  ^ue 
hemos  citado  no  han  juzgado  con  entera  frialdad  á  los  acto- 
res en  este  drama,  como  lo  comprueban  los  documento?  que 
hemos  insertado. 

Pedro  M.  Ijáñez 


NOTAS  OFICIALES 

República  del  Ecuador  -^Ministerio  de  Instrucción  pública. 

Sr.  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  la  Historia— Bogotá. 

Lleno  de  la  más  grande  satisfacción  os  aviso  recibo  del 
oficio  por  el  cual  me  informáis  que  la  honorable  Academia 
de  la  Historia  de  Colombia  se  ha  servido  honrarme  con  la 
designación  de  miembro  correspondiente  suyo. 
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Flaca  es,  señor,  mi  palabra  para  expresar  todo  cuanto  ex- 
perimenta mi  corazón  al  tratar  de  corresponderos.  Para  quien 
ha  vivido  en  el  suelo  grato  de  Colombia  y  lleva  en  sí  caros 
recuerdos  de  afecto  y  amistad  bien  cultivados,  todo  cuanto 
viene  de  esa  Patria  le  es  dulcemente  grato. 

No  se  contentan  los  hijos  de  esa  tierra  con  haberme  dis- 
pensado acogida  y  honor  inmerecidos,  sino  que  aún  me  sigue 
su  cariño  lejos  de  su  propio  suelo,  en  el  mío,  ¿  Cuánta  no 
será,  señor,  mi  gratitud  ? 

Para  corresponder,  señor,  á  tan  alta  distinción,  no  puedo 
sino  prometeros  mi  modesta  colaboración  y  presentaros,  como 
lo  hago,  voto  sincero  por  la  vida  y  prosperidad  de  la  Acade- 
mia y  de  la  ciencia  nobilísima  y  ejemplarizadora  que  cultiva 
y  fomenta. 

El  Sr.  General  Andrade,  nuestro  Ministro  Plenipotencia- 
rio ante  el  Gobierno  de  vuestro  país,  os  presentará  de  pala- 
bra, en  mi  nombre,  una  nueva  manifestación  de  mis  senti- 
mientos para  con  la  Academia  que  de  modo  tan  extraordi- 
nario honra  á  mi  Patria  por  medio  de  mi  persona. 

Soy  del  Sr.  Secretario  atento  y  obsecuente  servidor, 

Ángel  Espinosa 
Quito,  á  14  de  Noviembre  de  1905. 


Consulado  general   de    Colombia  ~  Guayaquil,    Diciembre  30 

de  1905. 

Sr.  Secretario  de  la  Academia  de  la  ílistona  d-  Colombia  —  Bogotá. 

Acuso  á  usted  recibo  del  atento  oficio  en  que  me  co- 
munica que  esa  ilustrada  Corporación  tuvo  á  bien  elegirme 
miembro  correspondiente,  y  por  el  digno  y  autorizado  con- 
ducto de  usted  presentó  á  la  Academia  mi  expresión  de  agra- 
decimiento por  el  honor  que  me  ha  discernido,  al  cual  tra- 
taré de  hacerme  acreedor. 

Ruego  al  Sr.  Secretario  me  envíe  el  Boletín  de  la  His- 
toria que  se  haya  publicado  desde  Agosto  de  1904,  junto 
con  el  valor  de  la  suscripción,  porte  de  correo,  etc. 

Me  prometo  enviarle  próximamente  algunas  obras  de 
historia  publicadas  aquí. 

Con  sentimientos  de  alta  consideración  quedo  afectísimo, 
seguro  servidor, 

Juan  Ignacio  Gálvez 
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Presidencia  de  la  Junta  Patriótica  de  Envigado — Diciembre 

1 1  de  1905. 

Sr.  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  ílistoria — Bogotá. 

Sr.  Presidente : 

La  Junta  Patriótica  de  Fjuvigado,  constituida  con  el  fin 
laudable  de  erigir  en  esta  ciudad  sendas  estatuas  de  mármol 
á  los  sabios  Dres.  José  Félix  de  Restrepo  y  Manuel  Uribe 
Ángel,  muy  especial  satisfacción  experimenta  en  hacer  llegar 
á  esa  tan  respetable  corporación  la  fausta  y  patriótica  noticia 
de  la  importante  obra  iniciada. 

La  Junta  tiene  íntima  convicción  de  que  la  idea  es  no- 
bilísima y  que,  consiguientemente,  ella  será  acogida  y  apo- 
yada con  grande  entusiasmo  por  todos  los  honorables  miem- 
bros de  esa  ilustrada  comunidad. 

Finalmente,  la  Presidencia  de  la  Junta  Patriótica,  en 
nombre  de  ella  y  del  pueblo  de  Envigado,  presenta  á  la  Aca- 
demia Nacional  de  Historia  las  más  respetuosas  manifesta- 
ciones de  admiración  y  gratitud  por  su  reconocida  respeta- 
bilidad y  por  los  auxilios  valiosísimos  que  de  ella  va  á  recibir 
en  esta  obra  de  justicia  nacional. 

De  la  manera  más  comedida  presentamos  nuestros  res- 
petos y  nos  suscribimos  vuestros  seguros  servidores. 

El  Presidente  de  la  Junta  Patriótica^ 

Emilio  A.  Escobar 
El  Secretario,  Jestís  Mejía  P. 


Lisboa,  15  de  Diciembre  de  1905 
Sr.  D.  Pedro  lí.  Ibáñez— Bogotá. 

Vive  a  honra  de  receber  a  comunica9ao  por  vos  feita 
como  Secretario  perpetuo  da  Academia  Nacional  de  Historia 
da  minhe  nomeagao  de   Membro   honorario  d'esta  Academia. 

E'une  de  ditin^ao  que  muito  aprecio,  a  la  que  diligencíarei 
corresponder  en  tudo  quanto  o  permittam  os  muy  fra9ao 
recursos. 

Pediendo  vos  queiraes  transmittir  á  Academia  os  meus 
agradecimientos,  son  con  a  maiar  consideragao. 

Vous  confrade  muito  recononhent  e  obligado. 

A.  A.  DE  Pina  Vidal 


y 
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Muy  señor  mío  y  de  mi  consideración  más  "idistinguida 
Tengo  el  honor  de  recibir  con  fecha  del  i?  de  Octubre  de 
1905  la  comunicación  que  usted  me  dirige  participándome 
haber  yo  sido  nombrado  por  la  muy  noble  Academia  Nacio- 
nal de  la  Historia  de  Colombia,  miembro  honorario  de  dicha 
corporación. 

Me  apresuro  á  contestar  á  usted  rogándole  me  haga  el 
favor  de  ser  intérprete  para  con  todos  sus  miembros,  de  mi 
más  íntima  satisfacción  por  esta  inmerecida  prueba  de  ele- 
vadísima  consideración  que  recibo. 

Soy  un  obscuro  pero  concienzudo  escritor ;  no  debo  á 
mis  méritos  propios,  sino  sólo  á  la  benevolencia  de  esa  infa- 
tigable Academia  de  Bogotá,  mi  nombramiento  ;  continuando 
en  la  senda  literaria  haré  esfuerzos  para  corresponder  como 
pueda  á  los  deseos  tan  finamente  expresados  por  usted. 

Me  ofrezco  con  toda  consideración  de  usted  afectísimo, 
atentísimo,  seguro  servidor  q.  b.  s.  m. 

El  Vizconde  de  Castillo 

Sr.  D.  Pedro  María  Ibáñer,  Secretario   perpetuo   de    la   Academia  Nacional  de 
Historia  de  la  Bepública  de  Colombia. 


Lisboa,  2  de  Enero  de  1906. 


Lisboa,  20  de  Janeiro  de  1906 


limo,  e  Exorno,  señor. 


Com  grata  sorpresa  lecibi  no  cometo  do  anno  de  1906 
o  officio  de  V.  E.  datado  de  i  de  Outubro  de  1905,  em  que 
me  participa  ter  a  Academia  Nacional  de  Historia  de  Bogo- 
tá, honrado  o  meu  nome  com  a  nomea^ao  de  seu  socio  ho- 
norario. 

Afastados  pela  distancia  geographica,  separados  por 
mui  diversos  intereses,  por  disparidades  de  civiliza^ao  e  de 
razas,  nos  portuguezea  mal  conhecemos  em  geral  as  moder- 
nissimas  nacionalidades  americanas  fichas  de  velha  coloniza - 
9ao  hespanhola. 

Pode  pois  V.  E.  imaginar  quanto  me  foi  agradavel  saber 
pelo  meu  amigo  Antonio  Ferreira  de  Serpa,  Cónsul  geral  da 
Rep.  Guatemala  nesta  cidade  (por  intermedio  do  qual  recebi 
o  amadel  officio),  que  era  inten9ao  d'essa   Academia  estreitar 
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las  relapáoyscientificas  e  Iliterarias  entre  estes  dois  paizes  tan 
remotos. 

Por  mim  eu  sinto  e  aprecio  quanto  esta  idea,  este  pen- 
samento  felizmente  gerado  e  levado  a  effeito  por  essa  douta 
Academia,  deve  ser  grato  a  nos  outros  portuguezes. 

O  cosmopolitismo  assim  accentua — se  de  mais  em  mais, 
e  as  relafóes  amigadeis  de  qualquer  ordem — políticas,  scien- 
tificas,  litterarias  ou  commerciaes — entre  povos,  ra9a  e  nacio- 
nalidades diversas  constituem,  sem  duvida,  a  mais  solida  base 
para  o  conseguimento  do  alevantado  ideal  da  solidariedade 
humana  e  para  o  progresso  da  Humanidade. 

Para  que  eu  possa  porém  cooperar,  como  me  dizeis  ser 
vosso  desejo,  nos  vossos  trabalhos  scientificos,  indispensavel  se 
torna  que  eu  conhega  o  plano  desses  trabalhos,  o  modo  como 
os  executaes,  os  meios  de  que  dispondes,  etc.  Muito  deseja- 
ria  ver  e  saber  que  publicagoes  tendes,  qual  o  estatuto  ou 
regra  d'essa  Academia,  os  seus  emblemas  e  títulos,  as  rega- 
lías publicas  e  officiaes  de  que  disfructa,  os  socios  que  conta 
em  sua  aggremiagao,  etc. 

Será  possivel  satisfazer-me  este  desejo  ?  Para  que  d'aqui 
possa  mosapontar  e  enviar  noticia  de  algum  documentos, 
cítaf  oes  e  estudos  que  interessem  a  esse  paiz  indispensavel 
será  conhecer  a  vossa  actividade  intellectual.  A  troca  de  no- 
ticias históricas  documentaes  seria  interesantissima.  Quanto 
por  ahí  se  encontré,  em  documentos  antigos  ou  em  livros 
americanos,  relativo  á  historia  e  civilizagao  purtugueza,  muito 
tuíl  seria  que  nol — o  communícassem,  e  em  carínhosa  retribui- 
9ao  de  tao  presthinoso  servido  nos  enviaríamos  d'aqui  aniuda- 
das  vezes  noticia  de  quanto  se  nos  depare  em  biblíothecas  e 
archivos  com  respeito  á  America  e  muito  especialmente  á 
America  Central.  Aínda  ha  días  me  passou  pelos  olhos  una 
curiosa  noticia  do  portuguez  Antonio  Galvas — o  governador 
das  Molucas  (i 537-1 557) — o  qual  no  seu  libro  Tractado  dos 
descobrimentos  se  refere  á  idea  da  abertura  do  Canal  de  Pa- 
namá e  a  ecepóe  propondo  diversos  projectos  para  esta  obra 
collosal. 

Sao  ahí  conhecidos  dos  eruditos  estes  estudos  de  un  por- 
tuguez ?  Pefo  o  favor  de  m'o  dizer  poís  caso  nao  sejam  eu 
aria  a  tal  respeito  una  comunícafao  logo  que  o  tempo  m*o 
permittisse.  Importa  poís  que  V.  E.  me  fafa  a  especial  fineza 
de  me  satisfazer,  como  confiadamente  espero,  estes  pedidos 
attenta  a  difficuldade  de  achar  aquí  em  Lisboa  elementos  po, 
onde  possa  directamente  appreciar  movimento  scientifico  e 
litterario  que  essa  douta  Academia,  a  que  hoje  muito  me 
honro  de  pertencer,  tem  pronjovido. 
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Pelo  que  me  toca  pessoalmente  eu  pefo  a  V.  E.  se  digne 
apresentar  em  meu  nome  á  muito  illustre  Academia  Nacional 
de  Historia  de  Bogotá  os  meus  sinceros  e  profundos  agrade- 
cimentos  pela  distincta  honra  com  que  me  agraciou,  protes- 
tando empregar  todas  as.diligencias,  quanto  em  mim  couber, 
para  que  a  minha  humilde  coopera9ao  se  torne  útil  á  vida  his- 
tórica da  nacionalidade  que  no  Centro  da  America  logrou 
manter  o  nome  do  emérito  descobridor  do  novo  continente 
—  a  Columbia. 

Vai  neste  agradecimento  caloroso  uma  sauda^ao  enthu- 
siastica  pelas  civilizafoes  d'alein  do  Atlántico,  e  em  especial  á 
benemérita  Academia  que  demonstron  tao  brilhantemente  a 
sua  alta  comprehensáo  do  problema  instante  da  cooperativi- 
dade  de  toda  a  ra9a  humana  na  causa  sacrosanta  do  Progresso. 

De  V.  E.  muito  atento  venerador. 

O  socio  honorario,   VlCTOR  RlBElRO 


Bogotá,  5  de  Marzo  de  1906 

Sr.  Dr.  D.  Pedro  M.  Ibáñez,  Secretario   perpetuo  de   la  Academia  Nacional  de 
Historia— E.  S.  O. 

Con  profundo  agradecimento  me  he  impuesto  del  con- 
tenido de  su  atenta  nota  número  333,  del  día  2  del  que  cursa, 
en  la  que  usted  se  digna  transcribirme  el  Acuerdo  quela 
Academia  de  Historia  dictó  en  su  sesión  de  la  noche  del  día 
I?  del  mismo  mes. 

Ese  Acuerdo,  honroso  sobremanera  para  mí,  obliga  en 
mucho  mi  gratitud  para  con  esa  docta  cuanto  ilustrada  cor- 
poración, y  al  aceptar  el  nombramiento  con  que  se  me  dis- 
tingue de  manera  tan  especial,  me  permito  suplicar  al  Sr.  Se- 
cretario se  digne  presentar  á  los  miembros  de  la  Academia 
el  homenaje  de  mi  respetuoso  agradecimiento,  y  aceptar  á  la 
vez  las  seguridades  de  alta  y  distinguida  consideración  con 
que  se  suscribe  de  usted  servidor  y  colega, 

J.  Arciniegas 


Bogotá,  Marzo  15  át  1906 
Sr.  Presidente  de  la  Acadeonia  Nacional  de  HistorLi. 

Para  la  biblioteca  de  la  Academia   envío  una  colección 
empastada  del  periódico  Sur  América  (primera  época).  Como 
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ese  periódico  se  propuso  servir  de  una  manera  especial  á  la 
historia  del  país,  no  sólo  anotando  y  comentando  los  acon- 
tecimientos graves  de  la  última  época,  sino  insertando  mu- 
chos documentos  importantes  antiguos,  quiero  que  quede 
para  siempre  en  el  archivo  de  la  Academia  (aunque  ella  lo 
mire  como  á  la  obra  que  le  remití  hace  pocos  meses),  para 
que  por  él  y  por  las  crónicas  ó  notas  históricas  que  hace  tres 
años  estoy  escribiendo,  vea  quien  me  nombró  miembro  de  la 
Corporación  que  acepté  tal  nombramiento  como  bondadoso 
estímulo  y  que  me  he  esforzado  desde  entonces  cuanto  he 
podido  por  merecerlo. 

Soy  de  usted  atento,  seguro  servidor, 

Adolío  León  Gómez 


Bogotá,  Marzo  i5  de  1906 
Sr.  Secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — E.  L.  C. 

Sin  pretensiones  de  literato  ni  menos  de  historiador  he 
recogido  varios  documentos  y  escrito  algunos  recuerdos  so- 
bre la  revolución  de  1885,  en  la  cual  me  vi  forzado  á  ser 
actor. 

Tengo  el  placer  de  enviar  á  usted  algunos  de  esos  datos 
históricos,  para  satisfacer,  más  que  todo,  al  buen  amigo  que 
desea  ver  esos  recuerdos  y  aquellos  documentos. 

Deseando  ayudar  á  usted,  me  suscribo  su  atento,  seguro 
servidor  y  amigo, 

Manuel  María  Fajardo 


Bogotá,  27  de  M»rzo  de  1906 

Sr.  Dr.  D.  Pedro  M.  Ibiñez,  Secretario   perpetuo  de  la  Academia  Nacional  de 
Historia.— E,  S.  O. 

En  respuesta  á  la  muy  atenta  nota  de  usted  fechada  el 
16  del  presente  y  distinguida  con  el  numero  340,  en  la  cual 
se  digna  usted  comunicarme  que  la  Academia  me  confía  la 
comisión  de  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Publica  y 
también  miembro  de  número,  le  conceda  á  la  Corporación  al- 
gunos servicios  que  vienen  indicados  en  índice  aparte,  me  es 
muy   satisfactorio   el  poner  en  conocimiento  de   la  Acade- 
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mía,  por  el  autorizado  órgano  de  usted,  que  el  Sr.  Ministro 
ha  tenido  la  deferencia  de  acceder  á  todo  lo  solicitado  por  mí 
en  nombre  de  ella,  con  una  espontaneidad  altamente  patrió- 
tica que  debe  ser  motivo  de  especial  satisfacción  para  la 
Academia. 

Adjunta  á  la  presente  encontrará  usted  la  nota  del  Mi-» 
nisterio  de  Instrucción  Publica  dirigida  al  Sr.  Presidente. 

Soy  de  usted  muy  atento  servidor  y  colega, 

J.  Arciniegas 


Barranquilla,  5  de  Febrero  1906 

Sr.  Presidente :  Hace  más  de  veinte  años  que  reúno  da- 
tos para  un  estudio  sobre  Cronología  civil  de  Colombia  du- 
rante los  siglos  XV  á  XX ;  y  como  un  ensayo  de  mi  trabajo  y 
á  instancias  y  con  la  inteligente  ayuda  del  ilustrado  y  virtuoso 
sacerdote  Sr.  Dr  D.  Pedro  María  Rebollo,  he  elaborado  un 
cuadro  en  el  cual,  además  de  la  relación  de  nombres,  títulos  y 
fechas,  están  dibujados  por  la  delicada  mano  de  la  distinguida 
Srita.  D*  Ana  Teresa  Palacio  de  la  Torre,  los  escudos  y  ban- 
deras que  sucesivamente  han  servido  de  enseña  de  nuestra 
Patria. 

En  el  libro  de  que  hará  parte  ese  cuadro  publicaré  los 
retratos,  los  autógrafos  y  algunas  vistas  indispensables  en  una 
obra  de  esta  clase,  tales  como  las  de  las  casas  en  que  nacieron 
y  murieron  Bolívar  y  Nariño,  el  Palacio  del  Congreso  de 
Angostura  en  1819,  el  Palacio  actual,  etc.  etc. 

Con  mil  inconvenientes  he  tropezado  para  la  consecu- 
ción de  las  fechas,  de  las  cuales  sólo  he  podido  reunir  al- 
gunas. 

Como  veréis,  mi  trabajo  esta  aún  inconcluso  y  el  cuadro 
en  referencia  es  apenas  un  ensayo. 

Expuesto  lo  anterior,  os  ruego  permitirme,  Sr.  Presi- 
dente, que  aprovechando  la  propicia  ocasión  del  viaje  á  esa 
capital  del  Sr.  Dr.  Rebollo,  ofrezca  á  la  ilustre  Academia  de 
la  Historia,  por  vuestro  honorable  conducto,  mi  humilde  tra- 
bajo, que  tengo  á  mucha  honra  dedicarle,  con  las  seguridades 
de  mi  admiración  y  profundo  respeto  con  que  tengo  el  ho- 
nor de  suscribirme  vuestro  atento  servidor  y  compatriota, 

TuLio  Samper  y  Grau 

Al  Sr.  Prcfidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia.  Bogotá. 

1 11—39 
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Bogotá,  3  de  Abril  de  1906 
Sr.  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  Nacional  de  Historia, 

Tengo  el  gusto  de  acusar  á  usted  recibo  de  su  atenta 
nota  fecha  17  del  pasado,  en  la  cual  me  comunica  que  la 
Academia  de  que  es  usted  digno  Secretario  tuvo  á  bien,  en 
la  sesión  antepasada,  nombrarme  su  miembro  honorario  por 
unanimidad  de  votos. 

Al  aceptar  tan  inmerecido  honor  doy  á  esa  Corporación 
las  más  sinceras  gracias  y  le  manifiesto  que,  á  pesar  de  mis 
cortas  aptitudes,  siempre    tendrá    en    mí   un  celoso  servidor. 

Soy  del  Sr.  Secretario  atento  amigo  y  colega, 

Manuel  M.  Tobar 


ARCHIVO  DEL  GENERAL  SANTANDER 

CARTAS  INÉDITAS    DEL    COMANDANTE  DE  MARINA  JUAN  ILLINGROTH 

DE  LOS   GENERALES  JUAN  N,  MORENO,    DOMINGO  CAYCEI^O  Y  MANUEL 

MANRIQUE  Y  DEL  EXTRANJERO  J.  HALMILTON 

Andes,  Proyincia  de  Buenaventura,  á  8  de  Enero  de  1830 

Excmo.  Sr.  :  Tuve  el  insigne  honor  de  recibir  su  car- 
ta en  fecha  12  del  pasado,  y  le  ruego  que  acepte  mis  humil- 
des gracias  por  los  sentimientos  que  en  ella  se  digna  expre- 
sarme y  que  no  pueden  menos  que  lisonjear  un  corazón  que 
no  tiene  otra  ambición  que  la  de  combatir  en  la  causa  de  un 
Gobierno  que  tanta  energía  y  prudencia  pone  en  la  grande  obra 
de  la  libertad  general. 

Los  deseos  de  S.  E.  tocantes  al  auxilio  de  armas  de 
Chile  se  hallarán  cumplidos  muy  pronto.  El  Capitán  Muñoz 
salió  provisto  de  todo  esta  mañana  con  el  bergantín  Pelícano, 
que  es  buque  de  diligencia,  y  debemos  contar  sobre  el  tener 
las  armas  en  diez  semanas ;  las  demás  cosas  pueden  tardar 
tres  meses. 

Habiendo  impuesto  al  Supremo  Director  sobre  el  hallarse 
libres  los  puertos  de  esta  costa,  el  punto  de  abrigo  y  seguri- 
dad que  aquí  tenemos,  convidados  al  mismo  tiempo  ciertos 
comerciantes  á  traer  cargamentos  de  víveres  y  otras  cosas 
de  primera  necesidad,  lograremos  de  este  comercio  varias 
ventajas: 

1 9  El  Ejército  se  proveerá  de  víveres  de  ese  modo,  á 
poder  contar  con  ellos    y    tenerlos    en  cualquier    punto  de  la. 
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costa ;  2.*,  viniendo  estos  suministros  á  mejor  cuenta,  los  pue- 
blos estarán  aliviados  considerablemente;  3.*,  nos  asegura- 
mos transporte  cómodo  y  seguro  para  las  Divisiones  del  Ejér- 
cito, que  pudiera  aprovecharse  del  Istmo  pudiéndose  embar- 
car (como  ya  sabe  S.  E.)  en  Cupica. 

Siento  mucho  el  no  haberle  hablado  al  General  en  Jefe 
con  más  particularidad  sobre  Panamá.  Veo  que  S.  E.  está 
equivocado  sobre  la  fuerza  de  aquella  plaza,  como  ya  le  ha- 
brá dicho  el  Comandante  Cancino,  como  también  del  plan 
que  he  tenido  el  honor  de  entregarle  y  en  su  ejecución  nos 
asegura  aquel  punto  tan  importante.  Sólo  nos  falta  comuni- 
cación ü  entrevista  con  el  señor  Mac  Gregor  ;  esto  es  indis- 
pensable. 

V.  E.  verá,  por  los  oficios  que  tengo  el  honor  de  remitir 
á  su  Ministro  de  Guerra,  que  la  fuerza  de  esta  fragata  se  halla 
bastante  reducida  á  lo  que  es  de  maniobra.  Tengo  pedido  á 
Chile  lo  necesario  para  ponerla  al  pie  de  cualquier  fragata  ó 
buque  enemigo,  pero  espero  de  la  bondad  de  S.  E.  que  nos 
mandará  para  esta  bahía  6  al  Citará  los  marinos  europeos 
que  hubiere  disponibles  en  el  Norte  ;  hombres  buenos  no  fal- 
tan aquí,  pero  S.  E.  no  dejará  de  conocer  que  es  el  marinero 
ó  mejor  dicho  el  marino  obra  de  muchos  años,  y  es  preciso 
que  se  haya  criado  en  el  mar.  Hemos  mandado  venir  buques 
á  Chile  en  el  (ilegible),  que  es  lo  que  nos  ha  reducido.  Ya  ha 
tenido  la  bondad  el  Comandante  Cancino  de  dar  las  provi- 
dencias necesarias  para  la  remonta  de  la  tropa. 

Sea  la  que  fuere  la  resolución  de  S.  E.  acerca  de  la  ope- 
ración marítima  del  Sur  y  de  la  proposición  que  tuve  el  ho- 
nor de  hacer  al  General  Bolívar,  siempre  aprovecha  á  la  Re- 
pública de  los  celosos  y  voluntarios  servicios  de  los  que  están 
á  mi  mando,  hasta  saber  la  superior  voluntad  de  mi  Gobier- 
no, los  planos  que  he  levantado  de  algunos  puntos  intere- 
santes de  la  Costa  ó  lo  que  pudiera  ser  útil  á  la  causa  ó  á  mi 
sucesor : 

Tengo  el  honor  de  presentarle  á  S.  E.  mis  sinceros  vo- 
tos porque  sean  recompensadas  sus  nobles  tareas  á  la  entera 
libertad  de  su  glorioso  país. 

Su  fiel  y  patriota  servidor, 

J.    ILLINGROTH 

Excmo.  Sr.  Vicepreiidente,  General  Santander. 

P.  D.  Deseo  que  S.  E.  haya  detenido  las  últimas  cartas 
que  tuve  el  honor  de  dirigir   al   General  en   Jefe,  en  las  que 
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me  tomé  la  libertad  de  llamar  su  atención  á  la  marina  del 
Sur,  haciéndole  presente  que  si  el  Ejército  de  la  Patria  en  el 
alto  Perú  no  lograse  alguna  ventaja  ó  al  fin  no  derrotase  al 
de  Ramírez,  Lima  tiene  recursos  para  resistir  mucho  tiempo. 
Chile  en  ese  tiempo  puede  hallarse  afanado  en  su  Erario,  su 
escuadra  no  será  disponible  y  la  gloriosa  cooperación  de 
S.  E.,  por  consiguiente,  no  podrá  tener  todo  el  valor  que  se 
propone  sin  una  fuerza  de  marina,  á  lo  menos  de  dos  fragatas 
y  tres  ó  cuatro  bergantines,  intimándole  la  posibilidad  de  ha- 
cer venir  de  Londres  dentro  de  seis  meses  otra  fragata  y  dos 
bergantines,  que  con  ésta  y  lo  aguardado  de  Chile,  en  resulta 
de  la  comisión  del  señor  Muñoz,  bastaría  para  cumplir  con 
sus  más  vastos  deseos. 

j.  I. 


Pore,  Enero  19  de  1820 
Excmo.  Sr   Vicepresidente  Francisco  de  P.  Snutander. 

Respetado  compañero  y  señor :  En  el  alto  Apure,  Pro- 
vincia de  Barinas,  estoy  cierto  hay  embargados  por  cuenta 
del  Estado,  como  bienes  de  godos,  muchos  hatos  nuevos,  y  el 
administrador  de  ellos,  que  es  el  ciudadano  Luis  Delgado,  ha 
mandado  á  esta  Provincia  la  renta  de  ganado,  hasta  cinco  mil 
6  más  reses,  á  precios  bastante  equitativos.  En  dicha  Provin- 
cia de  Barinas  corre  la  moneda  que  en  ésta  se  ha  mandado 
amortizar,  y  como  en  las  cajas  de  esta  capital  existen  por  una 
parte  novecientos  y  pico  de  pesos  de  la  que  han  entregado 
los  vecinos  por  este  respecto,  y  quinientos  que  hay  en  tesore- 
ría, me  parecía  mejor  que  ambas  cantidades  se  empleasen  en 
la  compra  de  quinientos  ó  más  toros,  puestos  de  este  lado  de 
Arauca,  que  rentarían  muchísima  más  utilidad  al  Estado  por- 
que castrándose,  á  entradas  de  aguas  ya  por  Agosto  pueden 
sacarse  para  ésa. 

También  se  me  ha  informado  que  el  Excmo.  Sr.  Presi- 
dente dio  orden  al  Comandante  de  Guasdalito  para  que  se 
remitan  ganados  á  Cilcuta  luego  que  lo  ocupen  las  tropas 
nuestras,  y  que  con  este  motivo  ya  tienen  ganados  prontos ; 
si  esto  es  así,  que  no  lo  dudo  ya,  se  exime  á  esta  Provincia  de 
las  remisiones  que  debe  hacer  en  cumplimiento  de  las  supe- 
riores órdenes  de  V.  E.,  de  15  de  Octubre  último. 

Yo  no  puede  menos  que  hacer  presente  á  V.  E.  que  esta 
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Provincia  está  enteramente  aniquilada,  pues  no  cuenta  con 
mas  hatos  que  el  de  Guanapalo,  San  Emigdio  y  los  de  Ara- 
nia,  y  entre  éstos  sólo  tiene  el  Estado  una  corta  parte  en  el 
Llano  y  otra  en  el  Marinero,  que  es  la  que  corresponde  al 
godo  Feliciano  Páez  y  Morín,  que  está  muy  distante  para 
hacerse  uso  de  ella,  y  esto  que  ya  está  embargada  por  la  fuer- 
za de  Guasdalito,  por  estar  fundado  en  aquella  jurisdicción. 
De  la  de  Guanapalo  se  han  sacado  después  que  marchó 
el  Ejército  para  acá  más  de  mil  reses,  y  ahora  he  dado  orden 
para  que  se  cojan  cuatrocientas  para  las  mil  que  se  deben  re- 
mitir por  la  orden  de  V.  E.  de  28  de  Diciembre  último,  y 
quizá  de  un  hato  saldrán  todas,  en  términos  que  si  continua- 
mos con  él  no  tendremos  aun  de  qué  comer. 

Cuando  V.  E,  estuvo  en  esta  Provincia  bien  le  constó  lo 
trabajoso  que  era  la  cogida  de  los  ganados,  así  por  lo  escasos 
como  por  lo  alzados  que  estaban  y  la  falta  de  caballos ;  pues 
en  el  día  es  mucho  más  trabajosa,  pues  ni  una  ni  otra  cosa 
hay.  Desde  que  marchó  el  Ejército  de  esta  capital  hasta  la 
fecha  ha  sido  de  gran  consideración  el  consumo  de  ganado 
que  se  ha  hecho,  ya  para  remitir  al  Ejército,  ya  para  la 
mantención  de  tropas  y  reclutas  y  ya  para  las  compras  de 
lienzos  que  hizo  mi  antecesor ;  en  términos  que  para  poderse 
ver  ganados  es  necesario  ó  ir  á  Arauca  ó  á  uno  de  los  hatos 
que  dejo  mencionados. 

Con  el  hato  de  Tocaría  no  debemos  contar,  porque  para 
coger  cien  reses  son  necesarios  quinientos  caballos,  cincuenta 
hombres  y  coger  trescientas  reses,  que  se  gastaría  en  ello  dos 
meses,  para  que  queden  las  cien  y  mueran  las  otras. 

Todas  estas  reflexiones  hago  á  V.  E.  para  que  se  tenga 
alguna  consideración  con  esta  Provincia,  que  aunque  ha  he- 
cho gustosa  siempre  sacrificios,  ya  en  el  día  no  tiene  de  dón- 
de hacerlos  y  mucho  menos  para  reintegrar  á  otra  Provincia 
como  la  de  Tunja  las  mil  reses  que  ha  dado  para  el  Ejército, 
porque  en  este  caso  también  sería  justo  que  á  ésta  se  le  rein- 
tegrase lo  que  ha  sacrificado. 

No  crea  V.  1'..  que  esto  sea  oponerme  á  sus  superiores 
órdenes,  sino  es  que  me  mueve  el  estado  fatal  en  que  han  que- 
dado la  Provincia  y  sus  habitantes,  que  éstos,  como  á  V.  E. 
!e  consta,  no  tienen  otra  industria  sino  el  ganado,  y  que  aca- 
bado éstH  ya  se  concluyó  con  la  Provincia.  Ellos  sacrificarán 
sus  personas  y  bienes  por  defensa  de  la  causa  y  yo  propen- 
deré á  ello,  como  también  á  que  todas  las  órdenes  superiores 
de  V.  E.  sean  cumplidas  exactamente ;  pero  es  necesario, 
señor,  se  tenga  alguna  consideración. 

En  la  Provincia  de  Barinas,  rayana  con  ésta,  cuenta  el  Es- 
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tado  con  muchos  hatos  gruesos,  y  es  más  justo  que  dicha 
Provincia  sacrifique  alguna  parte  de  sus  ganados  para  la  man- 
tención de  las  tropas  de  la  Nueva  Granada,  ó  cuando  nó,  á 
lo  menos  los  venda  con  alguna  equidad,  lo  que  me  parece 
puede  V.  E.  conseguir  con  el  Excmo.  Sr.  Presidente,  que 
hoy  he  sabido  estaba  ya  reunido  con  el  General  Páez  y  con 
cuatro  mil  ingleses  que  trajo  de  Guayana. 

Yo  espero  la  resolución  de  V.  E.  por  lo  que  respecta  al 
dinero  de  amortización,  para  si  es  admisible  mi  pensamiento, 
escribir  al  administrador  Delgado. 

V.  E.  dispense  la  confianza  con  que  se  atreve  á  hablarle 
su  más  atento  subdito  y  compañero  que  le  desea  salud  y 
felicidad. 

Juan  Nepomuceno  Moreno 


Pore,  Enero  19  de  1820 

Apreciado  compañero  y  amigo  :  Por  un  Oficial  que  aca- 
ba de  llegar  de  Arauca  he  sabido  que  el  Presidente  ha  pe- 
dido, desde  Caujaral,  cinco  mil  rcses  á  Guasdalito,  para  la 
mantención  del  Ejército,  que  trae  cuatro  mil  ingleses,  que 
estaban  también  en  Caujaral,  y  que  se  apura  por  ganados 
para  el  Ejército  del  Norte,  que  ocupa  á  Cúcuta,  para  donde 
se  han  hecho  ya  algunas  remesas.  Me  dice  también  que  el 
Presidente  ha  mandado  que  estén  listos  en  Arauca  doscientos 
caballos  que  mandó  á  su  bajada  para  Guayana,  que  se  cuida- 
gpn  para  que  engordaran  y  sirvieran  para  la  conducción  de 
pertrechos. 

Yo  lo  que  siento  en  el  alma,  compañero,  es  que  esta 
Provincia  esté  ya  sin  bestias  y  las  pocas  que  hay  sean  tan 
inútiles  para  que  cualquier  cargamento  que  venga  por  aquí 
siga  con  la  prontitud  que  deseo. 

Deseo  se  mantenga  usted  disfrutando  de  perfecta  salud 
y  que  mande  á  su  afectísimo  compañero   y  amigo  q.  b.  s.  m, 

Juan  Nepomuceno  Moreno 


Hobo,  «9  de  Febrero  de  1820 
Sr.  Vicepresidente  y  General  de  División  Francisco  de  Paula  Santander. 

Apreciadísimo  General  am'go  mío :  A  un  tiempo  he  re- 
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cibido  las  dos  apreciables  cartas  de  usted  de  21  y  24  del 
corriente  ;  ellas,  como  todo  lo  de  usted,  me  inspiran  la  ma. 
yor  confianza. 

Celebro  y  agradezco  á  usted  mucho  la  noticia  de  la 
pronta  venida  del  Sr.  Presidente,  cuya  sola  presencia  es  bas- 
tante para  intimidar  al  enemigo.  Ojalá  siguiese  en  el  momen- 
to la  expedición  y  evitaría  la  última  ruina  de  los  pueblos  del 
Cauca.  Los  auxiÚos  se  preparan  aquí  con  actividad,  y  por  mi 
parte  haré  el  último  sacrificio,  con  mayor  razón  que  en  otro 
tiempo. 

El  batallón  se  completará,  y  por  el  oficio  que  dirijo  á 
Gsorio  verá  usted  dónde  están  destinadas  las  Compañías. 
Está  regularmente  disciplinado,  y  si  está  bien,  completamente 
armado,  sería  muy  útil,  y  yo  respondía  de  que  los  godos  no 
entrarían  por  esta  Provincia. 

Los  escuadrones  de  milicias  se  han  formado  y  se  están 
disciplinando.  Les  he  manifestado  vivamente  la  necesidad  que 
tenemos  de  defendernos,  y  á  pesar  del  carácter  de  esta  gente 
he  encontrado  muy  buena  disposición.  Mañana  sigo  para  La 
Plata,  único  y  el  más  interesante  punto  que  me  falta  por  re- 
correr. 

Puede  usted  dar  orden  al  Gobernador  de  Mariquita  que 
mande  por  el  ganado  que  quiera  á  Saldaña,  cuyo  mayor- 
domo la  tiene  para  entregarlo  inmediatamente.  He  tenido  la 
satisfacción  que  de  ella  se  han  sacado  cerca  de  doscientas 
reses  para  sostener  el  batallón. 

La  falta  de  herrero  y  de  fierro  es  grande,  y  así  no  ofrezco 
á  usted  que  se  tengan  todas  las  herraduras  que  usted  pre- 
viene. Creo  más  conveniente  que  vengan  de  ésa  la  mayor 
parte. 

Muchos  oficiales  no  tienen  sable  y  se  han  interesado  para 
que  los  pida  á  usted,  prometiendo  pagarlos  de  su  haber. 

Nada  más  ocurre  por  ahora  sino  repetir  á  usted  que 
siempre  soy  su  mayor  servidor,  verdadero  estimador  y  ami- 
go q.  b.  s.  m. 

Domingo  Caycedo 

P.  D — Al  Coronel  Rodríguez  le  he  destinado  $  50  men- 
suales, y  suplico  que  la  mitad  se  le  entregue  á  su  mujer 
£n  ésa. 


Purificación,  28  de  Mario  de  1820.  En  6  de  Abril. 

Estimadísimo    General,    amigo   y   señor  mío :  Me  tiene 
usted  ya  en  esta  Villa,    después    de   haber   recorrido  toda  la 
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Provincia.  Las  milicias  quedan  completamente  organizadas  y 
la  opinión  difundida  por  todos  los  pueblos ;  los  víveres  y 
recursos  para  la  expedición  prontos  todos  y,  finalmente,  cum- 
plido todo  cuanto  usted  me  dice  en  su  última  carta. 

El  hataiWón  A Idzón  quedó  colocado  y  perfectamente  aco- 
modado en  Neiva,  donde  es  menos  fuerte  el  temperamento,  y 
el  Comandante  está  muy  satisfecho  del  patriotismo  de  todos 
los  pueblos  de  esta  Provincia,  especialmente  de  Purificación, 
donde  le  hicieron  un  recibimiento  como  se  lo  podían  hacer  á 
asted. 

En  La  Plata  tengo  empotrerados  doscientos  caballos 
que  pueden  servir  perfectamente  en  la  montaña,  y  en  ésta 
otros  tantos  que  servirán  en  el  tránsito  para  La  Plata,  que  es 
bastante  dilatado  ;  y  de  respuesto  quedan  más  de  ciento  por 
los  que  nos  puedan  faltar. 

He  recibido  los  $  5,000  de  que  he  mandado  ya  alguna 
parte  al  Comandante  Mac~Kinstosh  y  durarán  por  más  de 
dos  meses,  pues  para  el  del  batallón  de  Cazadores  todavía 
tengo  rezagos,  sin  haber  tocado  aún  con  ninguno  de  los  ra- 
mos de  la  Provincia. 

Agradezco  á  usted  mucho  las  noticias  que  me  comunica  ; 
que  se  repitan  con  frecuencia  y  que  usted  me  mande  como  á 
su  mayor  servidor  y  amigo  q.  b.  s.  m. 

Domingo  Caycedo 

Al  ciudadano  general  Francisco  de  P.  Santander. 


Purificación,  19  de  Abril  de  182a 

Estimadísimo  General,  amigo  y  señor  mío  :  Sólo  aguar 
do  la  venida  del  General  Valdés  para   seguir  con  él  á  Neiva, 
en  donde  tiene  usted  ya  los  artículos   de   guerra  y   muchos 
víveres  acopiados. 

Incluyo  al  Ministro  de  Guerra  la  lista  de  los  desertores 
para  que  usted  vea  cuan  grande  ha  sido;  pero  en  parte  se  va 
reponiendo  hasta  completar  otra  vez  el  batallón.  Los  vene- 
zolanos, que  han  sido  el  móvil  de  ella,  se  han  llevado  algu- 
nas lanzas  y  fusiles  á  pesar  de  que  García  ha  tomado  todas 
las  providencias  oportunas  para  impedirles  la  deserción.  Afor- 
tunadamente no  ha  quedado  ya  uno. 

Al  Coronel  Mires  le  signifiqué  que  sería  conveniente 
el  que  se  reuniesen  todos  los  batallones  en  La  Plata,  donde  el 
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temperamento  es  más  benigno  y  puede  hacerse  la  marcha  el 
día  que  se  quiera. 

Tengo  ya  en  poder  de  los  comisionados  algún  dinero  de 
donativo  :  dígame  usted  si  lo  pongo  á  disposición  del  Gene- 
ral Valdés  ó  qué  hago  con  él.  Los  que  les  ha  tocado  en  bie- 
nes lo  han  dado  ya  para  socorrer  los  batallones,  y  el  resto, 
que  se  halla  distribuido  entre  muías,  caballos  y  ganado,  está 
asegurado  ya  en  La  Plata. 

No  ocurre  por  ahora  otra  cosa  sino  repetir  á  usted  que 
siempre  soy  su  verdadero  estimador  y  mejor  amigo  q.  b.  s.  m. 

Domingo  Caycedo 


Neiva  la,  1820  :  Mayo 

Estimadísimo  General,  amigo  y  señor  mío  :  Al  fin  salió 
la  expedición  el  25  por  los  pueblos  de  Lame  y  Vitoncó, 
prestándole  por  nuestra  parte  auxilios  de  toda  clase,  muchos 
víveres,  ganados,  caballos,  muías,  hierro  y  acero  para  com- 
posición del  armamento  y  300  hombres  destinados  á  aumen- 
tar el  escuadrón  de  Guías,  formar  los  de  Oriente  y  Cundina- 
marca  y  casi  completar  el  batallón  de  García.  Si  usted  cono- 
ciera la  Provincia  no  lo  creería. 

Las  cien  reses  gordas  siguen  detrás,  pues  se  comen  dia- 
riamente veinticinco,  y  mañana  les  remitiré  trescientas  cargas 
de  arroz  que  he  acopiado,  del  que  hay  un  consumo  muy  con- 
siderable, como  usted  puede  figurarse. 

El  Gobernador  solicitó  comisionado  para  la  colección  del 
donativo ;  se  ha  enfermado  hace  mucho  tiempo  y  solo  se  pu- 
dieron recoger  $  5,000,  que  recibió  Landa,  y  $  726  y  seis 
reales  más  que  le  entregó  el  administrador  de  tabacos  por 
mi  orden.  Con  las  demás  rentas  no  se  ha  tocado,  por  ser  muy 
cortas. 

Las  noticias  de  España  se  han  circulado  inmediatamente 
por  toda  la  Provincia  y  son  de  mucha  consideración.  ¡  Qué 
placer  ver  que  los  godos  se  degüellan  mutuamente  y  que  pa- 
gan de  algún  modo  lo  que  han  hecho  con  nosotros  !  Si  el 
partido  de  las  Cortes  prevalece,  podremos  conseguir  alguno 
que  al  fin  afiance  la  independencia,  y  si  el  de  Fernando,  ne- 
cesitará de  un  grande  ejército  para  sostener  los  restos  que  que- 
dan, y  consumidas  grandes  cantidades  no  podr.i  mandar  un 
auxilio  á  los  de  acá,  que  es  cuanto  podemos  desear  por 
ahora. 
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En  el  correo  venidero  le  diré  á  usted  cuándo  me  puede 
mandar  el  sucesor,  y  ojalá  sea  un  hombre  de  juicio,  pues  lo 
necesita  la  Provincia  y  la  distancia  que  hay  entre  ésta  y  La 
Purificación  no  me  permite  estar  á  la  mira,  como  usted 
me  dice. 

El  Teniente  Coronel  Suárez  es  un  buen  hombre,  pero 
está  enfermo  y  viejo  y  sería  bueno  dejarlo  ir  á  su  país,  pues 
aquí  poco  sirve,  aunque  se  halla  bien  acomodado. 

En  esta  Provincia  no  hay  minas  ni  ingenios,  pero  no 
faltan  cuatrocientos  esclavos,  sin  incluir  los  de  mi  casa,  que 
son  numerosos  y  están  en  la  de  Mariquita.  El  decreto  sobre 
su  libertad  lo  creo  justo  pero  extemporáneo. 

Deseo  que  usted  me  proporcione  la  satisfacción  de  hacer- 
le ver  que  soy  su  afectísimo  y  verdadero  estimador  q.  b.  s.  m. 

Domingo  Caycedo 

Reservado — A  Rodríguez  no  se  le  olvidan  las  mañas 
viejas,  y  así  me  ha  parecido  muy  conveniente  que  no  siguiera 
con  la  expedición.  En  La  Plata  la  podíamos  haber  pifiado 
por  él  si  los  godos  son  más  numerosos.  Está  bueno  para  re- 
clutar  gente  y  nada  más,  y  á  pesar  de  que  yo  lo  he  predicado 
mucho,  no  se  enmienda  estando  ausente.  Sírvale  á  usted  de 
gobierno. 


Purificación,  14  de  Junio  de  1820 

Mi  amadísimo  General  y  amigo :  Los  godos  han  dado 
en  perderse  y  la  Patria  va  tomando  mucho  aumento.  La  ba- 
talla de  Pitayó  es  tan  interesante  que  puede  decidir  de  la  cam- 
paña del  Sur.  Hoy  se  ha  repicado  mucho  y  se  ha  demostrado 
el  jubilo  que  ha  producido  una  noticia  tan  famosa. 

A  consecuencia  de  lo  que  me  dice  el  Sr.  Valdés,  he  co- 
lectado más  de  cuarenta  cargas  de  arroz  y  estarán  ya  muy  cer- 
ca de  La  Plata  y  habrán  llegado  ya  á  Pitayó  ciento  catorce 
novillos  que  le  mandé  por  conducto  de  Rodríguez. 

Usted  me  pregunta :  ¿  qué  hace  con  este  hombre  ?  y  yo 
tal  vez  no  le  sabré  responder.  Si  usted  lo  oye  cree  que  es  una 
persona  útilísima,  porque  dice  que  lo  hace  todo ;  pero  á  la 
verdad  sólo  sirve  para  reclutar  gente  y  nada  más.  Tal  vez  al 
lado  del  Presidente  pudiera  servir  de  algo  útil.  Se  lo  digo  á 
usted  para  su  gobierno  y  sin  que  él  lo  entienda. 
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Ya  han  salido  los  comisionados  de  colectar  el  dinero  y 
recoger  lo  que  les  resta  del  donativo  aún,  cuya  mayor  parte 
ha  sido  necesario  recogerla  en  bienes,  por  la  circunstancia  de 
hallarse  el  Ejército  en  la  Provincia  y  necesitar  de  tantos 
víveres. 

Una  de  las  satisfacciones  que  he  tenido  es  que  el  bata 
Ilón  de  los  calentanos,  en  cuya  formación  he  trabajado  algo, 
se  ha  distinguido  particularmente,  según  me  dice  el  Sr.  Val- 
dés,  distinguiendo  á  García,  Caballi  y  Pizarro  á  quienes  por 
mi  parte  recomiendo  á  usted.  García  merece  que  se  haga 
efectivo  el  grado  que  tiene.  Se  han  tomado  providencias  res- 
pecto á  los  enfermos  de  La  Plata  y  cuidaré  de  todo  mien- 
tras venga  mi  sucesor. 

Del  Correo  del  Orinoco,  que  usted  me  dice  no  llegó,  dí- 
game usted  si  es  posible  hacerme  una  colección  de  todos  los 
números,  que  pagaré  á  cualquier  precio. 

Deseo  siga  usted  tan  bueno  y  tan  feliz  y  que  me  ocupe 
siempre  como  su  verdadero   estimador   y  amigo   q.  b.  s.  m., 

Domingo  Caycedo 


Ubaté,  ti  de  Febrero  de  1820 
Excmo.  br.  Vicepresidente— Santafé. 

Mi  General  de  mi  mayor  aprecio  :  Acabo  de  llegar  á 
Chocontá  y  revistado  1,550  milicianos,  entre  éstos  cerca  de 
200  de  caballería  en  caballos  regulares,  y  de  éstos  formé  dos 
compañías  de  ochenta  plazas  con  un  Teniente  comandante 
de  cada  una.  Aunque  hay  mucha  escasez  de  sujetos  aparen- 
tes para  oficiales,  como  anteriormente  dije  á  usted  en  mi  co- 
rrespondencia oficial  del  9,  día  en  que  pasé  la  primera  revista 
á  este  Departamento,  con  la  eficacia,  actividad  y  conocimien- 
tos de  estos  lugares  del  Capitán  José  María  Domínguez  he 
logrado  poner  un  Teniente  y  Subteniente  á  cada  Compañía, 
que  pasan  todas  de  cien  hombres,  inclusa  la  de  milicias  refe- 
rida. Conozco,  por  el  poco  tiempo  en  que  ha  organizado 
Domínguez  quinientos  cincuenta  hombres  en  los  pueblos  de 
este  Departamento,  que  es  el  que  puede  desempeñar  la  Co- 
mandancia de  él,  por  el  mucho  partido  que  tiene,  pues  con- 
tinuamente me  representan  los  vecinos  que  lo  deje.  Yo,  en 
consecuencia  del  servicio  bastante  recomendable  que  acaba  de 
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hacer,  como  por  determinar  esto,  dispuse  que  hable  con  usted 
y  le  dé  una  idea  exacta  de  todo,  he  resuelto  siga  Forero  con 
el  mando,  porque  Domínguez  se  exime  y  casi  nada  le  queda 
que  hacer  á  Forero,  según  le  mostraré  por  los  citados,  bajo  el 
pie  en  que  queda  ya  el  Departamento  que  encontré  más  des- 
organizado. De  manera  que  en  el  día  puede  contar  con  los 
tres  Departamentos,  pues  he  hecho  todo  lo  posible  por  darles 
un  semblante  militar  y  ya  todas  las  compañías  se  manejarán 
bajo  otro  pie,  pues  personalmente  he  repetido  muchas  veces 
sus  obligaciones  á  los  Tenientes  comandantes  de  ellas.  En 
Chocontá  yo  mismo  he  ido  escogiendo  los  individuos  para 
oficiales,  bajo  el  mismo  pie  de  Teniente  y  Subteniente  ;  todas 
las  compañías  las  he  dejado  arregladas  con  sus  correspon- 
dientes listas,  pues  hasta  el  día  de  la  revista  no  había  sino 
pueblos  empadronados  y  no  estaban  bajo  un  sistema  militar. 

Después  de  haber  cumplido  hoy  con  sus  órdenes,  lle- 
nando mi  deber  en  toda  la  visita,  me  tomo  la  franqueza  de 
ponerle  esta  carta,  tanto  por  informarle  todo  esto  como  para 
exigir  su  permiso  para  regresar  de  aquí  á  Chocontá.  Me  pa- 
rece que  no  me  reprobará  esta  determinación,  pues  acabo  de 
saber  que  el  General  Bolívar  llegaba  hoy  á  Tunja  y  voy  á  en- 
contrarlo más  allá  de  Chocontá,  pues  allí  llegó  uno  y  dice  que 
mañana  estará  allí,  por  lo  que  he  dado  orden  á  Neira  para 
que  forme  calles  con  la  caballería  é  infantería  que  le  pueda 
venir,  pues  me  han  informado  que  en  Tunja  habían  preparado 
muchas  cosas  para  su  recibimiento.  Creo  que  usted  sabrá 
todo  esto  de  oficio;  mas  sin  embargo  le  aviso  lo  que  ha  llega- 
do á  mi  noticia,  que  aunque  no  tengo  una  certeza,  por  todas 
partes  no  se  dice  otra  cosa,  y  todos  no  han  de  mentir. 

Desea  á  usted  la  mayor  felicidad  su  fiel  subalterno,  que 
siempre  á  sus  órdenes  le  aprecia  y  es  su  afectísimo  amigo, 

Manuel  Manrique 


Angostura,  Marzo  5  de  1820 

Muy  señor  mío  :  A  mi  vuelta  de  San  Thomas  tuve  el 
honor  de  recibir  la  apreciable  carta  de  V.  E.  del  30  de  No- 
viembre, remitiéndome  la  del  Sr.  París,  á  quien  suplico  se  sirva, 
entregar  la  contestación  que  acompaña  ésta  y  á  la  cual  me 
tomo  la  libertad  de  referir  V.  E.  (sic). 

Del  interés  que  siempre   he    sentido  en  la  emancipación 
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de  la  América  del  Sur  he  recibido  la  más  alta  gratificación 
con  el  resultado  tan  glorioso  de  la  última  campaña  y  que  se 
debe  á  los  dignos  esfuerzos  de  V.  E.  y  de  sus  valerosos  com- 
pañeros en  armas.  Los  nombres  de  los  héroes  de  Boyacá  se- 
rán grabados  en  los  corazones  agradecidos  de  sus  compatrio- 
tas y  serán  apreciados  por  todos  los  amigos  del  género  hu- 
mano ;  brillarán  en  la  página  de  la  Historia  y  exigirán  á  los 
hijos  de  Colombia,  de  otros  días,  á  seguir  la  senda  de  honor, 
de  patriotismo  y  de  adhesión  á  la  virtud. 

La  moderación  parece  acrecentar  con  el  buen  suceso,  y 
espero  ver  muy  pronto  el  día  en  que  la  independencia  y  la 
libertad  de  estas  hermosas  regiones  se  establecerán  sobre  los 
principios  de  la  justicia,  de  la  razón  y  del  buen  sentido. 

He  tenido  el  placer  de  recibir  diversas  cartas  de  nuestro 
amigo  Vergara ;  mis  amigos  en  Europa  han  competido  los 
unos  con  los  otros  en  hacer  atenciones  á  él  y  á  D.  Fernando. 

Me  lisonjeo  que  la  ocasión  se  presentará  de  tener  el  ho- 
nor de  hacer  el  conocimiento  personal  de  V.  E.,  y  entretanto 
gozo  el  ser  con  el  mayor  aprecio  y  respeto  de  V.  E.,  muy  se- 
ñor mío,  el  más  atento  servidor, 

Jaime  Hamilton 

A  S.  E.  el  General  de  División  F.  de   P.   Santander,   Vicepresidente   de  Candi- 
namarca,  etc.,  etc.  etc. 
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Gamba  Miguel — Abogado,  hijo  del  Sr.  Nicolás  San- 
tiago de  Gamba  y  de  la  Sra.  Mariana  Valencia,  nació  en  la 
ciudad  de  Cartago,  en  el  Valle  del  Cauca,  el  día  5  de  Junio 
de  1799. 

El  año  de  18 10  apareció  en  los  fastos  de  la  América  y 
con  él  la  gloriosa  emancipación  de  Colombia.  La  familia  de 
Gamba,  aunque  noble  y  halagada  lisonjeramente  por  el  Go- 
bierno de  la  Península,  se  adhirió  entusiasmada  á  la  revolu- 
ción y  destrozó  sus  viejos  pergaminos  á  los  pies  de  aquella 
República  que  nacía  en  tan  humilde  cuna  y  en  cuyas  aras 
debía  más  tarde  sacrificar  sus  riquezas  y  derramar  su  sangre. 
Miguel,  de  once  años  apenas,  sintió  entonces  un  nuevo  afec- 
to germinar  en  su  pecho,  afecto  que  había  sido  desconocido 
para  él. 

El  año  de  1813  fue   invadida   la    Provincia   de  Popayán 
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por  las  fuerzas  de  Sámano,  y  muchos  patriotas  tuvieron  que 
emigrar  del  Valle  del  Cauca,  entre  ellos  D.  Nicolás  Gamba, 
quien  se  traslado  á  Ibagué  con  su  hijo  MIGUEL.  De  allí  lo 
mandó  á  esta  ciudad  á  que  comenzara  los  estudios  literarios 
que  entonces  se  hacían  y  para  los  cuales  le  había  notado 
grandes  y  precoces  disposiciones.  Vencidas  aquí  todas  las 
dificultades,  hechas  las  informaciones  del  caso  y  ayudado  por 
su  digno  hermano  Fortunato,  vistió  la  beca  de  San  Bartolomé 
en  el  mismo  año,    siendo   Rector   el   Dr.  Nicolás  M.  Omaña. 

Habiendo  hecho  con  lucimiento  el  curso  de  latín,  pasó 
en  1 8 14  al  de  filosofía  bajo  la  dirección  del  Catedrático  Dr. 
José  Ignacio  de  Márquez. 

Ya  en  este  tiempo  se  estudiaba  la  filosofía  moderna.  Las 
ciencias  intelectuales  y  morales,  las  físicas  y  matemáticas  y  la 
historia  abrieron  á  Gamba  un  nuevo  campo  de  meditaciones  y 
presentaron  un  vasto  teatro  á  sus  exuberantes  facultades. 
Pronto  profundizó  las  grandes  cuestiones  relativas  á  la  ver- 
dad, á  el  alma,  al  movimiento  y  al  espacio  ;  arrancó  con  Fran- 
klin  el  rayo  á  los  cielos,  recorrió  el  firmamento  con  Herschel, 
combatió  el  sofisma  con  Descartes  y  siguió  en  la  Biblia  los 
pasos  de  Dios  con  el  inspirado  Moisés.  Empapado  en  las  di- 
vinas concepciones  de  Platón  y  en  las  sabias  doctrinas  de 
Newton,  sorprendió  en  todos  sus  desarrollos  las  grandes  leyes 
armónicas  del  mundo  del  espíritu  y  del  mundo  de  la  materia, 
la  inmortalidad  y  la  atracción  ;  en  fin,  infatigable  en  el  estu- 
dio, exacto  en  sus  apreciaciones,  dotado  de  cálculo  y  de  me- 
moria admirables,  sobresalió  en  muy  poco  tiempo  en  la  lógica, 
la  psicología,  la  teodicea,  la  geografía  y  la  moral. 

En  Mayo  de  i8i6  fue  ocupada  esta  ciudad  por  los  re- 
conquistadores que  al  mando  de  Morillo  vinieron  enviados 
por  el  ingrato  Fernando  vil.  Los  colegios  se  cerraron  para 
ser  convertidos  en  cárceles,  donde  millares  de  víctimas  se 
preparaban  al  sangriento  martirio  ;  muchos  jóvenes  estudian- 
tes fueron  aherrojados  y  otros  lograron  escapar  del  peso  de  la 
tiranía,  entre  ellos  Gamba,  que  idólatra  entusiasta  de  la  li- 
bertad, prefirió  interrumpir  el  grato  curso  de  sus  queridos 
estudios  antes  que  respirar  un  sólo  día  el  aliento  extermina- 
dor  del  verdugo  español,  y  retirándose  á  los  tupidos  bosques 
del  caudaloso  Cauca,  expandió  allí  su  libre  espíritu,  embria- 
gado con  las  auras  purísimas  del  desierto  ! . 

Apaciguadas  un  poco  las  turbulencias  políticas,  volvió, 
á  fines  de  18 17,  á  continuar  sus  preciosas  tareas  con  los  mis- 
mos resultados  y  constancia  anteriores. 

Concluyó  el  curso  de  Filosofía  y  emprendió  el  de  Dere- 
cho Civil,  habiendo  presentado   el   grado    de  Bachiller  en  la. 
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primera  de  estas  Facultades  el  5  de  Marzo  de  18 19,  en  la  Uni- 
versidad de  Santo  Tomás  de  Aquino. 

A  pesar  de  la  aridez  de  la  jurisprudencia  y  de  las  cansa- 
das y  fatigadoras  citas  de  la  ley,  GAMBA  penetró  en  el  labe- 
rinto de  las  legislaciones  española  y  romana,  profundizó  en 
muy  poco  tiempo  los  Derechos  Público  y  Canónico  y  todas 
las  demás  materias  que  constituían  el  estudio  del  jurista ;  y 
rico  de  conocimientos  y  de  útiles  observaciones  obtuvo  con 
brillante  éxito  los  grados  de  Bachiller  y  Licenciado  en  esta 
Facultad,  en  los  años  de  18 19  y  1820. 

Preparado  suficientemente  y  habiendo  cumplido  todos 
los  requisitos  legales,  tuvo  la  gloria  de  coronar  sus  virtuosos 
afanes  y  desvelos  con  el  grado  de  Doctor,  el  20  de  Julio  de 
este  último  año,  confiriéndosele  con  solemne  pompa  por  el 
Rector  de  la  Universidad  el  mismo  día. 

Para  la  práctica  de  la  abogacía  y  versación  en  las  leyes 
de  Partida  escogió  á  uno  de  los  más  célebres  abogados  de  la 
época,  al  Dr.  José  Nicolás  Quevedo. 

Asistió  á  su  estudio  con  notable  puntualidad  y  prove- 
cho durante  cuatro  años,  adquiriendo  en  ellos  extensos  cau- 
dales de  ciencia,  que  después  contribuyeron  á  su  reputación 
y  fortuna  en  el  ejercicio  de  su  noble  profesión. 

Terminado  este  período  y  pasado  al  examen  primario, 
se  le  confirió  el  título  de  abogado  en  la  Alta  Corte  de  Justicia, 
el  19  de  Julio  de  1824,  después  de  otro  examen  asombroso  y 
satisfactorio  hecho  por  los  Magistrados  Dres.  Miguel  Peña, 
Vicente  Azuero  y  Félix  Restrepo. 

Una  nueva  carrera  se  abre  ante  sus  ojos,  donde  le  aguar- 
dan otros  laureles  y  triunfos;  pero  antes  daré  una  ojeada 
retrospectiva  á  algunos  acontecimientos  relativos  á  su  familia 
y  que  ejercieron  un  grande  influjo  en  su  vida  pública. 

En  el  año  de  18 19  emigró  la  familia  Gamba  del  Cauca  á 
consecuencia  de  las  persecuciones  del  Jefe  español  Calzada, 
que  con  un  resto  de  las  tropas  derrotadas  en  Boyacá  se  apo- 
deró de  aquel  hermoso  Valle.  Reducida  á  la  mayor  pobreza 
esta  heroica  y  numerosa  familia  por  su  amor  á  la  causa  ame- 
ricana, se  vio  obligada  á  atravesar  á  pie  la  escabrosa  montaña 
del  Quindío,  sufriendo  hambre  y  desnudez  y  desafiando  los 
más  inconcebibles  peligros  y  fatigas,  hasta  llegar  por  fin  á  esta 
ciudad  en  el  mismo  año. 

Miguel,  á  las  indecibles  penas  que  sufrió  viendo  á  sus 
ancianos  padres  y  tiernas  hermanas  expuestos  á  tantos  tra- 
bajos y  desgracias,  tuvo  pronto  que  agregar  la  mayor,  la  más 
desgarradora  y  cruel,  la  muerte  de  su  anciano  padre,  ocurrida 
el  28  de  Agosto  de  1820. 
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Al  año  siguiente,  cuando  aun  no  había  salido  del  letargo 
del  dolor  ni  se  habían  secado  las  lágrimas  en  sus  mejillas, 
una  funesta  noticia  vino  á  conmoverlo  nuevamente.  Nicolás 
su  hermano,  que  bajo  las  órdenes  del  General  Sucre  hacía  la 
campaña  del  Sur,  había  sido  muerto  peleando  valerosamente 
por  la  independencia  colombiana,  en  la  desgraciada  jornada 
de  Guachi. 

Desde  entonces  se  consagró  MIGUEL  al  sostén  de  su 
viuda  madre,  dividiendo  entre  ella  y  los  estudios  su  precioso 
tiempo  y  pequeños  ahorros. 

Nombrado  por  el  General  Santander  amanuense  de  la 
Secretaría  de  Guerra  en  Octubre  de  1822,  fue  ascendiendo  á 
virtud  de  sus  méritos  á  las  plazas  de  oficial  de  numero,  Oficial 
i9  y  Jefe  de  Sección  en  los  años  de  24  y  25  ;  en  el  de  27  se 
encargó  accidentalmente  de  las  funciones  de  Oficial  Mayor,  y 
á  virtud  de  honrosos  informes  de  los  Generales  Soublette  y 
Urdaneta,  en  los  que  manifiestan  que  durante  el  tiempo  que 
han  desempeñado  la  Secretaría  han  admirado  la  inteligencia, 
consagración  y  conducta  de  Gamba,  el  General  Bolívar  le 
nombró  en  1828  Oficial  Mayor  en  propiedad,  habiéndole 
dado  antes  el  mismo  destino  en  la  Secretaría  de  Gobierno, 
que  él  rehusó    por   quedarse  en    el   Ministerio  de  la  Guerra. 

Disuelta  la  antigua  Colombia  y  organizada  la  Nueva 
Granada,  fue  designado  para  el  mismo  destino  en  esta  Re- 
pública por  el  Vicepresidente  Sr.  Márquez,  encargado  del 
Poder  Ejecutivo. 

En  1836  fue  nombrado  Secretario  interino  de  Guerra,  y 
en  calidad  de  tal  concurrió  á  las  sesiones  del  Congreso,  sos- 
teniendo con  honor  y  energía  las  delicadas  funciones  de  su 
elevado  puesto. 

En  el  año  de  1840,  cuando  una  facción  amenazaba  des- 
truir las  instituciones  y  la  Constitución,  MIGUEL  GAMBA  con- 
tribuyó poderosameute  al  restablecimiento  del  orden,  con  sus 
luces  en  el  Consejo  de  Gobierno  y  como  particular  empu- 
ñando un  fusil  y  ciñendo  la  cartuchera  del  cívico. 

En  1842  se  separó  de  la  Secretaría  de  Guerra  dejando 
en  ella  grandes  y  profundos  recuerdos,  indelebles  huellas  de 
aptitud  y  habilidad  políticas,  y  sinceros  amigos  entre  sus  com- 
pañeros de  oficina. 

Llamado  en  1845  á  ocupar  la  Secretaría  de  la  Contadu- 
ría general  de  Hacienda,  se  encargó  de  ella  y  la  desempeñó 
hasta  el  año  de  1847,  en  que  pasó  á  ser  Secretario  de  la  Corte 
de  Cuentas.  En  1849  ^^^  promovido  á  la  plaza  de  Juez  de 
número  de  la  misma  Corte,  destino  que  renuncio  á  los  pocos 
días  por  una  noble  y  delicada  modestia. 
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Miguel  Gamba  desde  su  salida  del  Colegip  se  hizo 
apreciar  en  la  sociedad  por  sus  intachables  costumbres,  finos 
modales,  amena  y  chistosa  conversación,  majestuoso  porte  y 
juicio  severo.  Se  supo  conquistar  una  muy  buena  posición 
social  con  sus  propios  esfuerzos,  y  con  el  fruto  de  S|U  profe- 
sión formóse  una  cómoda  é  independiente  fortuna. 

Respecto  de  sus  relaciones  sociales,  ¿  qué  podré  yo  de- 
cir ?  Gamba,  cuyo  solo  nombre  simbolizaba  honradez  y  vir- 
tud, fue  el  tipo  más  caracterizado  de  estas  raras  cuaUdades. 
Cumplido  en  sus  compromisos,  moderado  y  tolerante  en  sus 
opiniones,  de  carácter  afable  y  sencillo,  de  fluido  y  armonioso 
lenguaje,  de  un  ánimo  varonil  y  rectos  y  de  una  conciencia 
eminentemente  cristiana,  sólo  excitó  en  su  paso  por  el  mundo 
admiración  y  simpatías. 

En  fin,  debilitado  por  los  trabajos  mentales,  profunda- 
mente impresionado  por  los  últimos  acontecimientos  políticos, 
y  destruido  por  algunas  enfermedades  anteriores,  contrajo 
una  fiebre  tifoidea  que  lo  devoró  en  diez  y  ocho  días,  expi- 
rando el  21  de  Febrero  de  1855,  entre  las  plegarias  de  la  re- 
Hgión,  las  indescribibles  emociones  defla  esposa  y  los  dolien- 
tes ayes  de  los  hijos  !. 

Benjamín  Pereira  Gamba  (i) 
Bogotá,  Octubre  17  de  1856. 


Arboleda  Antonio — D.  Francisco  Basilio  Ángulo  y 
Gorbea  y  D.  José  Ignacio  Aracena  fueron  comisionados  para 
construir  el  puente  de  cal  y  canto  sobre  el  río  Cauca,  y  su- 
plieron la  cuarta  parte  de  ochenta  mil  patacones  que  costó  la 
obra.  Diez  años  gastaron  en  levantar  el  templo  de  San  Fran- 
cisco los  frailes  con  sus  legos,  los  Hermanos  de  la  Orden  Ter- 
cera con  cuadrillas  de  esclavos,  los  Maestros  mayores — sobre 
su  leal  saber  y  entetidcr — con  albañiles  y  carpinteros,  y  los 
Calambazos,  que  habrían  de  denominarse  indígenas  en  vez 
de  indios — por  gracia  de  la  República, — con  los  numerosos 
yanaconas  al  servicio  de  la  muy  noble  y  muy  leal.  El  Capí- 
tulo diocesano  removía  las  ruinas  de  La  Catedral  antigua  para 
echar  los  cimientos  de  una  nueva  conforme  á  plano  pedido  á 
la  Corte;  y  ciertos  hidalgos  edificaban  casas  que  han  sido 
divididas  como  por  el  capricho  de  conservar  intacto  el  perí- 
metro de  la  ciudad.    Tal    era  la  opulenta   Popayán  colonial 


(I)  Fragmentos  de   folleto  intitulado  Apuntes  biográficos  del  Du  Miguel 
Gamba — 25oj¡oíá — iS^Ó* 
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hacia  el  último  cuarto  del  siglo  xviii.  Al  comportarlo  el 
propósito,  habría  materia  para  un  curioso  paralelo  iconográ- 
fico de  la  clase  del  que  á  Rubén  Darío  sugirieron  sus  Re- 
flexiones  de  añonuevo  parisiense^  en  la  alborada  del  presente 
siglo,  con  tanto  mayor  razón  cuanto  el  relieve  de  la  Popayán 
de  entonces  lo  cincela  la  ilustración  de  sus  hijos  :  sobrevino 
la  completa  renovación  de  todo  un  sistema  filosófico,  y  en 
las  aulas  del  Colegio  Seminario,  donde  así  claudicaban  los 
estudios  aristotélicos,  cursó  este  aprovechado  D.  Antonio 
Arboleda. 

A  las  primeras  luces  del  siglo  XIX  ya  se  le  distingue  fija- 
mente en  la  pléyade  de  sus  contemporáneos,  pues  at(rnto  á  la 
excitación  de  Caldas  para  contribuir  al  adelanto  de  los  tra- 
bajos del  Instituto  Botánico,  sus  observaciones  meteorológi- 
cas le  valieron  esta  -alabanza  profética  del  sabio  :  "  El  reco- 
nocimiento público  y  la  gloria  de  ser  de  los  primeros  que  han 
sujetado  á  examen  los  meteoros  de  su  Patria,  serán  su  recom- 
pensa." 

Una  célebre  tertulia,  la  de  D.  Mariano  Lemqs,  preparaba 
la  fundación  de  la  Junta  de  la  Provincia :  pretexto,  la  de  Se- 
villa ;  pretensiones,  las  de  la  Junta  de  Quito.D.  Antonio  ñíe 
miembro  insigne  de  aquel  centro,  aunque  no  hubo  de  figurar 
en  el  famoso  Cabildo  Abierto  en  que  oraron  Ulloa,  Del  Campo, 
Larrahondo  y  Gil  de  Tejada,  con  grave  peligro  de  la  autori- 
dad de  Tacón.  Este  gobernante,  que  dejó  dignamente  su 
nombre  en  la  Habana,  gozaba  aquí  merecida  reputación  de 
hábil  político.  Los  escandalosos  sucesos  de  Quito  lo  encon- 
traron con  opinión,  aun  entre  muchos  de  los  ilustrados.  Pudo 
ser  el  hombre  de  la  Metrópoli  en  Nueva  Granada.  Las  noti- 
cias de  la  Corte  y  las  autorizaciones  exigidas  á  D.  Antonio 
Amar  y  Borbón  lo  habían  inducido  á  ocurrir  por  auxilios  á 
Abascal,  Virrey  del  Perú,  y  por  armamento  á  las  autoridades 
de  Panamá.  Había  impartido  órdenes  para  alistar  milicianos 
en  la  extensión  de  su  dominio.  Decomisó  pólvora  y  municio- 
nes y  mandó  construir  lanzas.  Sobre  la  Compañía  del  Bata- 
llón Fijo  organizó  un  Cuerpo  de  infantería  y  á  esa  sombra 
un  escuadrón  y  el  Cuerpo  cívico ;  y  por  desconcertar  á  los  de 
su  desconfianza,  accedió  en  poner  éste  á  cargo  de  D.  Anto- 
nio y  de  D.  Ignacio  Torres. 

Por  tales  nombramientos,  los  que  persistían  en  la  consti- 
tución de  una  Junta  que  habría  de  gobernar  en  nombre  pro- 
pio, se  reunían  ostensiblemente ;  pero  el  Gobernador,  siempre 
suspicaz,  aplazaba  la  autorización  de  ese  acto.  Entretanto 
precipitó  la  llegada  de  Pasto  del  Teniente  Coronel  Mendizá- 
bal,  de  las  fuerzas  de  D.  Gregorio  Ángulo.  En  fin,  promovió 
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á  D.  Antonio  un  sumario  por  demasías  en  el  ejercicio  de  las 
funciones  de  Juez  de  mortuoria,  y  lo  destituyó  del  Cuerpo 
cívico.  Se  iniciaron  las  persecuciones  y  se  implantó  el  rigor. 
D.  Antonio  y  D.  Ignacio  pretendieron  resistir  la  orden  de 
reconocer  á  Mendizábal,  por  haber  sido  aclamados  popular- 
mente Jefes  y  tener  este  la  tacha  de  malversador  de  ingente 
suma  en  la  Casa  de  Moneda ;  y  si  luego  se  sometieron  fue  á 
condición  de  obtener  pasaporte  á  Cali,  futuro  centro  del  Go- 
bierno provisional  de  las  siete  ciudades  confederadas. 

La  resonancia  del  movimiento  de  Santafé  de  Bogotá  en 
su  20  de  Julio ;  la  decisión  irrevocable  de  la  Junta  de  Cali  de 
tomar  el  armamento  que  venía  al  Gobernador,  y  el  prodigioso 
auxilio  de  Baraya  y  Girardot  levantaron  el  espíritu  patriótico 
que  se  ciñera  en  Palacé  la  gloria  inmarcesible  de  la  primera 
batalla. 

D.  Antonio  entró  vencedor  á  su  ciudad  y  se  ocupo  ex- 
clusivamente en  los  negocios  de  la  guerra.  La  Junta  de  go- 
bierno, ya  en  Popayán,  recibió  nuevos  Diputados,  y  el  Pie- 
sidente  Dr.  De  Caicedo  siguió  á  Pasto  á  trabajar  por  la  in- 
corporación del  Sur.  Mas  como  de  aquella  memorable  jornada 
no  se  recogió  todo  el  fruto  prometido,  se  acercaron  días  de  an- 
gustia.  El  historiador  concreta  así  lo  conducente  : 

"  En  Popayán  se  habían  levantado  los  patianos,  y  en 
nada  estuvo  el  haberse  hecho  dueños  de  toda  la  Provincia 
cuando  ya  sus  habitantes  se  creían  seguros,  habiendo  sido 
completamente  derrotado  Tacón  en  sus  dos  últimos  asilos  de 
Tumaco  y  Barbacoas,  Aquel  Jefe  había  sabido  ganarse  á  los 
patianos  y  adiestrádolos  en  el  sistema  de  guerrillas.  Popayán 
no  tenía  más  de  trescientos  hombres  de  guarnición  cuando 
se  sublevaron  aquéllos,  dirigidos  é  impulsados  por  varios  su- 
jetos afectos  al  Gobierno  español ;  y  el  principal  de  ellos  era 
D.  Antonio  Teaorio,  regidor  alguacil  mayor  de  la  ciudad, 
que  hacía  de  Gobernador  á  nombre  del  Rey.  El  levanta- 
miento de  Patía  tomó  tal  incremento,  que  en  muy  pocos  días 
había  como  mil  y  quinientos  hombres  en  armas,  los  cuales 
dieron  de  repente  sobre  Popayán,  atacaron  la  ciudad  y 
tomaron  algunas  calles;  pero  los  obligaron  á  retirarse  al 
ejido  de  ella.  Estaba  en  Popayán  el  norteamericano  Alejan- 
dro Macaulay,  y  éste  proyectó,  de  acuerdo  con  el  ]q{q  mili- 
tar Cabal  y  con  la  Junta,  dar  un  asalto  á  la  madrugada  sobre 
el  campo  de  los  patianos,  que  estaban  sumamente  desorde- 
nados. Se  dio  el  golpe  y  fueron  derrotados.  Macaulay  entró 
íi  la  ciudad  por  la  mañana,  trayendo  gran  número  de  pri- 
ioneros.  La  Junta  dispuso  que  inmediatamente  se  comple- 
Usen  seiscientos  hombres  con  las  milicias,    y    que  saliese  Ca- 
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bal  á  perseguir  á  los  sublevados  antes  que  pudieran  rehacer- 
se. Aquélla  ordenó  también  que  pasasen  por  las  armas  á 
cuantos  cogiesen,  siempre  que  se  justificase  haber  tomado 
parte  en  la  sublevación  de  Patía. "  (i) 

Pues  bien  :  de  la  escasa  guarnición  era  parte  meritoria  el 
Cuerpo  de  patriotas  que  comandada  D.  Antonio,  quien  eje- 
cutó las  órdenes  de  Macaulay  con  tan  extraordinaria  pericia, 
que  asaltó  en  La  Ladera  el  campamento  central  de  D.  An- 
tonio Tenorio. 

Para  conocer  en  las  causas  de  los  cuatrocientos  prisione- 
ros la  Junta  creó  tres  Jueces  y  nombró  á  D.  Antonio,  al  ya 
citado  D.  Mariano  Lemos  y  á  D.  Lorenzo  Camacho,  quienes 
designaron  Secretarios  á  D.  Francisco  A.  Pombo,  D.  Joaquín 
Pérez  y  D.  Manuel  José  Castrillón.  Sólo  dos,  que  habían  de- 
sertado, por  traidores  fueron  condenados  á  muerte  y  no  se 
ejecutó  la  sentencia.  Y  por  cuanto  hemos  transcrito  la  rela- 
ción de  Groot,  es  del  caso  recordar  que  el  fallo  contra  el 
Presbítero  Morcillo  lo  dictó  un  Consejo  de  guerra. 

Las  desgracias  del  Sur—  que  la  suerte  de  las  armas  es 
demasiada  voltaria — alentaron  á  los  derrotados  :  en  breve  es- 
tuvieron los  tales  en  actitud  de  secundar  á  Sámano  y  de  re- 
conquistar la  ciudad  ;  los  patriotas,  en  su  impotencia,  la  des- 
acamparon :  la  Junta,  con  el  reducido  Ejército,  se  escapó  á 
Quilichao;  quiénes  emigraron  á  Neiva;  cuáles  á  Antioquia.  La 
situación  de  esta  comarca  era  próspera  para  la  causa  de  la  In- 
dependencia. El  inimitable  Dictador  D.  Juan  del  Corral  aca- 
baba de  convocar  el  Cuerpo  Legislativo  de  la  Provincia,  y  fue 
D.  Antonio  Vicepresidente  ;  Presidente,  el  Presbítero  D.  José 
Miguel  de  Calle,  y  los  otros  Diputados,  el  Dr.  D.  José  Félix 
Restrepo,  D.  Pedro  Arrubla  y  D.  José  Antonio,  Benítez.  Allí 
tuvo  generosa  iniciativa  la  manumisión.  Después  el  Congreso 
de  Angostura  recomendó  muy  vivamente  al  de  Cúcuta  que 
tomara  en  consideración  la  suerte  de  los  esclavos  que  había 
en  el  territorio  de  la  República,  y  el  de  Cúcuta  llegó  á  adop- 
tar este  canon  inmutable  :  quien  pise  el  territorio  de  Colombia 
será  libre.  Por  último,  el  Cabildo  de  Panamá  incorporó  su 
Departamento  en  Colombia. 

La  historia  vuelve  á  mostrarnos  al  patricio  en  le  época 
del  terror^  cuando  venían  sobre  la  ciudad,  por  distintas  direc- 
ciones. Calzada,  Warleta,  Tolrá  y  Sámano,  y  lo  exhibe  como 
postrer  Gobernador  de  la  Provincia,  y  de  acuerdo  con  el  últi- 


(i)  Groot,   Historia   Eclesiástica  y   Civil  di  Nueva  Granada,  2?  edición, 
7<nno  III*  capitulo  xL,  página  154.  * 
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mo  Presidente  de  la  Unión,   Dr.  D.  José  Fernández  Madrid, 
en  una  capitulación,  si  triste,  justificada. 

Perfil.  Caldas  contrajo  matrimonio  recomendando  á  sus 
amigos  de  Popayán  le  buscaran  mujer  digna  por  sus  prendas 
de  ser  la  esposa  de  un  hombre  honrado^  y  el  enlace  se  verificó 
por  poder  conferido  á  D.  Antonio.  Esta  designación  dice  de 
la  honorabilidad.  El  rasgo  del  Sabio  supera  á  la  elección  de 
padre  que  supuso  el  Libertador,  por  más  que  ella  sintetice  el 
elogio  á  un  varón  ilustre. 

El  retador  caballeresco  D.  Julio  Arboleda,  quien  por  noble 
orgullo  nos  privaría  del  gran  libro  de  sus  genealogías,  no  pudo 
prescindir  de  mencionar  en  sus  Acentos  Republicanos  el  nom- 
bre de  D.  Antonio  entre  los  esclarecidos  de  sus  antepasados. 

Y  nosotros,  al  meditar  á  nuestro  amigo  D.  Adriano 
Paz,  recientemente  arrebatado  á  la  vida,  cuando  la  procura- 
ba á  Puerto  Tejada,  en  el  Cantón  que  tuvo  la  fortuna  de 
confiar  su  representación  política  en  la  primera  Patria  á 
Cabal,  el  de  las  sabias  observaciones  microscópicas ;  al  la- 
mentar, decimos,  á  este  ultimo  payanes  que  se  propusiera  la 
publicación  de  observaciones  meteorológicas,  cuyo  vacío  nos 
descubren  los  almanaques  y  la  prensa  periódica,  hemos  caído 
en  la  cuenta  de  haber  notado,  con  profundo  sentimiento,  la 
ausencia  del  nombre  de  D.  Antonio  en  la  preciosa  galería 
con  que  Vergara  y  Scarpetta  enriquecieron  los  anales  pa- 
trios, i  Que  este  recuerdo  mueva  pluma  digna  de  escribir  la 
biografía  del  muy  notable  Procer  ! 

En  verdad,   el    reconocimiento    público  debe   ser   la  re 
compensa  del  doctor  D.  Antonio  Arboleda. 

En  verdad,  D.  Adriano  Paz  también  merece  imitado- 
res. (I) 

Popayán:  1905.  DELFÍN  ValdÉS  Y  AyerVE 
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El  resultado  de  la  batalla  librada  en  Usaquén  el  13  de 
Junio  de  1861  inclinó  definitivamente  la  balanza  de  la  guerra 
en  favor  de  la  revolución. 


(I)  Por  la  naturaleza  de  este  escrito  y  por  haber  citado  en  él  el  Congreso 
de  Cuenta,  rectificamos:  el  Almanaque'  Liberal,  año  4?,  j)ara  1905  (con  efeméri- 
''"s\  publicado  en  Bogotá  por  í).  Juan  Ignacio  Gálvez,  sefiala  el  12  di  Julio  de 
:>2i  con  la  expedición  de  la  primera  Constitución  de  Colombia.  Fechas  inicri- 
Lat  ítt  ti  gran  Calendario  de  la  gloria:  jo  de  Agosto,  expedición  de  la  primera 
Constitución  general,  por  el  primer  Congreso  general  de  Colombia;  ó  de  Octubrt^ 
sjinción  ejecutiva  de  esa  Constitución. 
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Así  lo  comprendió  el  Dr.  Mariano  Ospina,  y  como  de- 
seaba buscar  otros  horizontes  para  continuar  la  lucha  en  favor 
de  la  legitimidad,  coAcibió  y  puso  en  ejecución  el  proyecto  de 
ir  al  Estado  de  Antioquia  y  despertar  el  entusiasmo  que  allí 
estaba  amortiguado  después  de  la  Esp07isión  de  Manizales. 

Al  efecto,  el  Dr.  Mariano  Ospina  solicitó  del  Gobierno 
el  concurso  de  varios  jóvenes  decididos  y  valerosos,  entre  los 
que  recordamos  á  Manuel  Saiz,  Ricardo  Santamaría  Rovira, 
Cristóbal  Ortega,  Pedro  Ortiz  Duran,  José  Manuel  Umaña, 
Joaquín  Prieto  y  Guillermo  Urdaneta,  y  en  compañía  de  su 
hermano  D.  Pastor  emprendieron  marcha  provistos  de  los 
respectivos  pasaportes,  tomando  una  vía  que  conduce  á  la 
ciudad  de  La  Mesa,  resueltos  á  jugar  el  todo  por  el  todo. 

Atendidas  las  especiales  circunstancias  que  en  aquella 
época  atravesaba  el  país  no  se  explica  cómo  fue  que  dos  per- 
sonajes tan  avisados  y  prudentes  como  eran  los  hermanos  Os- 
pinas  eligieran  esa  ruta  llena  de  peligros  y  asechanzas,  con 
el  aditamento  de  que  eran  muy  conocidos  en  aquella  pobla- 
ción netamente  revolucionaria  y  por  consiguiente  hostil  á 
todo  elemento  conservador. 

Los  expedicionarios  llegaron  sin  tropiezo  hasta  dicha  po- 
blación ;  pero  en  vez  de  pasar  de  largo  inmediatamente,  per- 
manecieron en  el  lugar  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  hora  en  la 
cual  siguieron  camino  hasta  el  sitio  llamanado  El  Tigre,  donde 
se  encontraron  con  una  fuerza  muy  superior  en  número  que 
los  obligó  á  retroceder;  pero  á  su  vuelta  á  La  Mesa  el  vecin- 
dario advirtió  quiénes  eran  esos  huéspedes,  lo  que  fue  sufi- 
ciente á  producir  un  motín  de  gente  armada  en  contra  de 
ellos,  y  á  que  les  pusieran  sitio  en  regla,  intimándoles  rendi- 
ción, é  incendiaran  la  casa  en  que  los  Sres.  Ospinas  y  sus  no- 
bles compañeros  se  hallaban  acuartelados. 

Ante  la  gravedad  de  aquella  situación  toda  resistencia 
era  inútil,  y  en  consecuencia  los  asaltados  tuvieron  que  entre- 
garse prisioneros  después  de  heroica  defensa  de  veinticuatro 
horas,  durante  las  cuales  causaron  graves  daños  á  sus  ene- 
migos. 

Un  Comandante  de  apellido  CoHna  envió  antes,  como 
emisario  de  paz  ante  D.  Mariano,  al  Sr.  Manuel  Saiz,  que 
ya  estaba  prisionero,  intimándole  que  se  rindiera  para  evitar 
más  desgracias  y  que  lo  asesinaran  si  caía  en  otras  manos  ; 
pero   el  Sr.   Ospina  contestó  con  grande  aplomo: 

— Diga  usted  á  ese  Jefe  que  si  se  entrega  á  discreción  me 
interesaré  con  el  Gobierno  para  que  los  indulte. 

Los  Sres.  Ospinas  y  sus  compañeros  de  infortunio  fueron 
conducidos  al  cuartel  general  del  ejército  revolucionario  que 
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ya  estaba  acampado  en  Chapinero,  escoltados  por  dos  regi- 
mientos de  caballería  al  mando  de  los  Generales  Joaquín  Re- 
yes Camacho  y  Evaristo  de  la  Torre,  enviados  á  su  encuen- 
tro para  mayor  seguridad. 

La  llegada  de  la  comitiva  al  cuartel  general  del  Gene- 
ral Mosquera  se  festejó  con  más  entusiasmo  que  si  se  tratara 
de  celebrar  el  triunfo  definitivo  de  los  federalistas;  tal  era  la 
importancia  que  se  daba  á  la  captura  de  los  Sres.  Ospinas. 

Tan  luego  como  los  prisioneron  llegaron  á  Chapinero, 
separaron  de  sus  compañeros  á  los  Sres.  Ospinas  y  los  coloca- 
ron en  una  pieza  de  la  casa  conocida  con  el  nombre  de  Quin- 
ta de  Gran,  que  entonces  sirvió  para  alojar  el  personal  del 
Gobierno  revolucionario  que  había  adoptado  el  título  de  Es- 
tados Unidos  de  Nueva  Granada. 

Los  Sres.  O.-ípinas  permanecían  entretanto  incomunicados 
en  la  pieza  que  les  servía  de  prisión,  hasta  la  madrugada  del 
13  de  Julio  siguiente,  en  que  los  despertó  el  Sr.  Isidro  Plata, 
Ofic'al  del  Estado  Mayor,  para  notificarles  de  orden  del 
Supremo  Director  de  la  Guerra  que  á  las  siete  de  la  mañana 
del  mismo  día  serían  pasados  por  las  armas  en  represalia  de 
no  haberse  hecho  justicia  por  el  Gobierno  general  en  los  pre- 
suntos responsables  de  los  actos  ejecutados  con  los  presos 
que  se  fugaron  en  Bogotá  el  7  de  Marzo  del  mismo  año,  y  de 
la  muerte  del  General  José  María  Obando  y  del  Coronel 
Patricio  Cuéllar. 

Los  dos  hermanos  dormían  sobre  una  mesa  de  billar 
que  les  servía  de  lecho. 

D.  Mariano  se  inct^rporó  para  preguntar  á  su  interlocu- 
tor si  le  sería  posible  hablar  con  el  Sr.  Mosquera. 

— No  lo  sé  ;  pero  haré  la  averiguación  del  caso,  le  con- 
testó el  Sr.  Plata  al  retirarse. 

La  escena  que  hemos  descrito  era  la  con.secuencia  de  lo 
resuelto  en  el  Consejo  de  Gobierno  que  convocó  el  General 
Mosquera  en  la  noche  anterior  y  había  terminado  á  las  tres 
de  la  mañana  de  ese  día,  con  el  objeto  de  someter  á  la  consi 
deración  de  aquel  Cuerpo  la  convenieucia  política  de  fusilar 
á  los  hermanos  Ospinas.  El  Consejo  lo  formaron  :  el  General 
Mosquera,  que  lo  presidió ;  el  Dr.  José  María  Rojas  Garrido, 
Secretario  de  Guerra  y  Relaciones  Exteriores;  el  Dr.  Andrés 
Cerón,  Secretario  de  Gobierno  ;  el  General  Julián  Trujillo, 
Secretario  de  Hacienda,  y  el  Dr.  José  María  Plata,  Gober- 
nador del  Estado  de  Cundinamarca. 

En  vez  del  General  Mosquera  y  por  orden  de  éste,  se 
presentó  en  la  prisión  de  los  Sres.  Ospinas  el  Gobernador, 
Sr.  Plata,  que  era  un  caballero  de  aspecto  severo,  porte  co- 
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rrecto  y  de  palabra  fácil  y  franca  en  su  expresión.  Dadas 
estas  condiciones,  lo  que  éste  dijera   merecía  entero  crédito. 

Ante  aquella  insólita  determinación  los  hermanos  Ospi- 
nas  permanecieron  como  alelados,  guardando  la  mayor  cir- 
cunspección posible,  y  aun  llegaron  á  creer  que  sólo  se  tra- 
taba de  una  amenaza  vulgar  para  humillarlos  intimidándolos; 
pero  en  vista  de  las  precauciones  que  tomaban  sus  adversa- 
rios, D.  Mariano  abordó  francamente  la  cuestión,  sin  duda 
con  el  objeto  de  descifrar  el  verdadero  enigma  de  la  suerte 
que  se  les  esperaba. 

El  Gobernador  hizo  un  saludo  ceremonioso  á  los  cauti- 
vos, saludo  que  éstos  retribuyeron  de  la  misma  manera,  y 
sin  más  preámbulos  le  preguntó  D.  Mariano  : 

— ¿  Q^^  grado  de  veracidad  tiene  la  intimación  que  se 
nos  ha  hecho  para  que  nos  preparemos  á  morir  ? 

— Ella  es  el  resultado  de  un  acuerdo  unánime  del  Con- 
sejo de  Gobierno,  motivado  por  la  manera  como  el  Ejecutivo 
que  usted  presidió,  y  el  del  Dr.  Calvo,  han  considerado  el  ac- 
tual movimiento  popular  en  favor  de  la  federación — le  con- 
testó el  Sr.  Plata. 

— No  puedo  creer,  Sr.  Plata,  que  un  hombre  público 
como  usted,  que  siempre  fue  acérrimo  protagonista  de  los 
fueros  civiles,  consienta  impasible  en  el  sacrificio  estéril  de 
dos  ciudadanos  sin  que  antes  se  les  oiga  y  venza  en  juicio — 
observó  D.  Mariano. 

— Sr.  Ospina — contestó  el  Gobernador,  visiblemente  con- 
movido,— las  consideraciones  políticas  y  las  prescripciones  de 
la  guerra  imponen  á  veces,  como  sucede  en  el  caso  presente, 
sacrificios  dolorosos  que  no  pueden  evitarse. 

— ¿Por  manera — interrumpió  D.  Mariano — que  es  irrevo- 
cable la  resolución  que  nos  condena  á  ser  inmolados  en  aras 
del  odio  de  partido  y  en  acatamiento  á  la  cruel  ley  de  las 
represalias  sobre  inocentes  que  no  merecen  esa  pena  ? 

— Así  lo  creo  señores — añadió  el  Sr.  Plata, — y  puedo 
asegurarles  que  no  ahorraré  esfuerzo  para  aliviar  su  penosa 
situación,  si  es  que  no  alcanzo  á  evitar  el  cumplimiento  de  la 
amenaza  que  pesa  sobre  ustedes. 

La  gravedad  de  las  ultimas  palabras  del  Sr.  Plata  per- 
suadió  á  los  Sres.  Ospinas  que  su  vida  corría  inminente  pe- 
ligro. D.  Pastor  permaneció  siempre  en  absoluta  actitud  es- 
toica, como  si  se  tratara  del  asunto  más  indiferente  para  él; 
no  así  D.  Mariano,  á  la  mente  del  cual  debió  presentarse  en 
dolorosa  perspectiva  el  abandono  y  persecución  de  que  se- 
rían víctimas  su  idolatrada  esposa  é  inocentes  hijos.  Cedió  un 
instante  á  los  vehementes  anhelos   de  su    atormentado  cora- 
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que  se  manifestó  en  lágrimas  vertidas  al  impulso  de  la 
intensa  pena  que  lo  agobiaba,  y  exclamó  con  actitud  digna 
y  resignada,  despue's  de  fijar  por  breves  instantes  su  mirada 
en  D.  Pastor,  quien  más  que  hermano,  era  para  él  su  amigo  : 

— Yo,  señor  Gobernador,  sólo  he  cumplido  con  el  de 
ber  que  me  imponía  mi  excepcional  posición  ;  y  no  esquivo 
la  responsabilidad  que  me  aparejen  mis  actos ;  pero  mi  her- 
mano Pastor  es  inocente  de  cualquier  inculpación  que  se  le 
hagí^  porque  nunca  tuvo  parte  en  las  determinaciones  que 
adopté  como  primer  Magistrado  de  la  Nación.  Deseo  saber  sí 
se  me  permitirá  dirigir  una  carta  al  Arzobispo  de  Bogotá  con 
el  objeto  de  que  venga  á  recibir  instrucciones  co*icernientes  á 
nuestra  última  voluntad. 

Oída  la  respuesta  afirmativa  del  Sr.  Plata,  escribieron  los 
presos  la  carta  que  reproducimos  á  continuación,  tomada 
literalmente  de  la  Vida  de  Herrén  escrita  por  Eduardo 
Posada  y  Pedro  M,  Ibáñez  : 

*  Ilustrisimo  sefior  Antonio  Herrán  ;  ausente,  sefior  Pedro  A.  Herrán.       > 

"  Una  circunstancia  grave  y  urgente  nos  hace  desear 
hablar  con  Vuestra  Señoría  Ilustrísima.  Esperamos  que  si  le 
es  posible  nos  haga  el  favor  de  venir  á  este  lugar  en  este 
mismo  día.  Sírvase  Vuestra  Señoría  hacer  igual  manifesta- 
ción de  nuestra  parte  al  General  Herrán." 

Mientras  tanto  se  divulgó  la  fatal  resolución  en  el  cam- 
pamento liberal,  porque  el  Ayudante  del  cuartel  general,  D. 
Guillermo  Espinosa,  comunicó  la  orden  superior  para  que  se 
llamara  al  Cura  de  Usaquén,  con  el  objeto  de  que  prestara 
sus  auxilios  espirituales  á  las  víctimas,  y  para  que  designara 
el  batallón  que  debía  custodiar  y  ejecutar  á  los  prisione- 
ros; noticia  que  produjo  entre  los  Jefes  principales  una  pe- 
nosa impresión  de  horror  y  desaliento,  porque  bien  compren- 
dían las  funestas  consecuencias  que  naturalmente  debía  pro- 
ducir en  todo  el  país,  si  se  consumaba,  aquel  acto  de  bar- 
barie y  crueldad. 

El  General  Santos  Gutiérrez,  que  tenía  medios  de  hacerse 
respetar,  declaró  solemnemente  ante  los  Jefes  de  las  fuerzas 
puestas  á  sus  órdenes,  que  mientras  él  viviera  no  consentiría 
en  la  inicua  ejecución  dictada  por  el  General  Mosquera  apo- 
yado en  el  dictamen  del  Consejo  de  Gobierno. 

Un  General  cuyo  nombre  callamos  por  un  sentimiento 
de  piedad  hacia  sus  deudos,  trató  de  disuadir  de  su  noble  in- 
tento al  General  Gutiérrez  ;  al  efecto  le  puso  de  manifiesto  dos 
cartas  autógrafas  de  D.  Mariano  á  D.  David  Torres,  Gober- 
nador del  Estado    de   Boyacá,    y   tomadas   en  el  archivo  de 
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aquella  Gobernación,  en  las  que  se  leían  las  siguientes  frases : 

**  Trate  usted  á  los  prisioneros  que  tome  como  malhe- 
chores en  cuadrilla  y  no  como  beligerantes." 

— Esas  cartas,  General,  replicó  Gutiérrez  con  altivez,  nos 
imponen  el  deber  de  pensar  lo  contrario. 

Si  la  excitación  en  el  campamento  liberal  fue  intensa  con 
motivo  de  la  proyectada  ejecución  de  los  hermanos  Ospinas, 
en  Bogotá  alcanzó  el  grado  máximo  á  que  podía  llegar  tan 
horripilante  noticia. 

Por  pronta  providencia  se  redujo  á  prisión  á  los  liberales 
que  pudieran  haberse  á  la  mano,  bajo  la  perentoria  adverten- 
cia de  que  la  detonación  de  las  armas  disparadas  contra  los 
Ospinas  sería  la  señal  del  inmediato  sacrificio  de  los  prisio- 
naros  que  se  hallaran  en  las  cárceles:  horrible  determinación 
que  habría  tenido  puntual  cumplimiento  como  represalia  pro- 
vocada por  el  General  Mosquera. 

El  caritativo  Arzobispo  Herrán,  acompañado  de  su  her- 
mano el  General,  emprendieron  camino  á  pie  tan  luego  como 
recibieron  la  carta,  á  fin  de  no  perder  momentos  que  podían 
ser  preciosos,  con  el  propósito  de  interponer  todo  su  vali- 
miento ante  el  airado  Director  Supremo  de  la  Guerra. 

No  faltó  quien  se  dirigiera  á  los  prisioneros  hechos  en  la 
batalla  de  EL  Oratorio,  insinuándoles  la  idea  de  que  implora- 
ran del  General  Mosquera  la  derogatoria  de  la  sentencia ; 
pero  éstos  se  excusaron  con  el  pretexto  de  que  no  tenían  li- 
bertad para  obrar  porque  se  hallaban  privados  de  todo  dere- 
cho :  nota  disonante   que  quisiéramos   borrar  de  la  historia  ! 

La  importancia  de  los  prisioneros  que  se  quería  inmolar 
puso  en  conmoción  á  los  habitantes  de  Bogotá,  quienes  natu- 
ralmente se  abocaron  á  los  Ministros  diplomáticos  para  que 
interpusieran  sus  buenos  oficios  con  el  humanitario  propósito 
de  salvarlos:  esta  excitación  fue  atendida,  y  en  consecuencia 
éstos  .se  presentaron  en  el  Cuartel  general  de  la  revolución  en 
Chapinero,  donde  fueron  recibidos  con  los  honores  debidos 
á  su  rango,  aunque  se  les  hizo  la  previa  interpelación  del  ca- 
rácter con  que  se  presentaban. 

—  Con  el  de  particulares  que  solicitan  una  audiencia  del 
General  Mosquera,  contestó  el  Barón  Goury  de  Rostan,  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  Francia,  Decano  del  Cuerpo  Di- 
plomático, quien  iba  acompañado  de  Mr.  Philiph  Griffith,  En- 
cargado de  Negocios  de  S.  M.  Británica ;  del  General  G. 
W.  Jones,  Ministro  Residente  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, y  del  Sr.  Zelaya,  Encargado  de  Negocios  del  Perú. 

— Las  atenciones  preferentes  del  Supremo  Director  de 
la  Guerra  no  le  permiten  recibir  visitas  particulares ;  pero  us- 
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tedes  pueden  entenderse  con  el  Secretario  de  Relaciones  Ex- 
teriores, les  dijo  el  Oficial  Superior  á  quien  esos  se  habían 
dirigido. 

Una  vez  colocados  en  esa  actitud,  los  miembros  del 
Cuerpo  Diplomático  resolvieron  dirigirse  al  Secretario  del 
Ramo,  y  en  consecuencia  fueron  atendidos  por  el  Dr.  Rojas 
Garrido,  hombre  muy  versado  en  esos  asuntos. 

Ante  las  vacilaciones  que  los  Ministros  manifestaron  res- 
pecto de  la  actitud  qne  debían  tomar,  el  Dr.  Rojas  Garrido  les 
declaró  perentoriamente  que  la  única  esperanza  de  salvar  á  los 
Sres.  Ospinas  era  interponer  sus  buenos  oficios  en  nombre  de 
sus  respectivos  Gobiernos  ;  y  como  aquéllos  trepidaran  aún, 
les  hizo  presente  que  los  sentimientos  humanitarios  de  que  los 
creía  animados,  exigían  sin  menoscabo  de  sus  prerrogativas 
la  prescindencia  de  ciertas  fórmulas  cuando  se  trataba  de  im- 
pedir una  ejecución  capital. 

Vencidos  en  ese  terreno,  los  Ministros  manifestaron  de- 
seos de  entenderse  con  el  mismo  General  Mosquera,  y  como 
éste  accedió  á  ello,  los  recibió  en  una  de  las  piezas  de  la  casa 
de  la  Gobernación. 

Allí,  después  de  francas  y  cordiales  manifestaciones  de 
mutua  estima,  se  acordó  derogar  la  fatal  resolución,  mediante 
una  fórmula  velada  que  en  substancia  expresa  lo  siguiente : 

"El  Decano  del  Cuerpo  Diplomático  aquí  presente,  en  su 
nombre  y  en  el  de  sus  colegas,  interpone  sus  buenos  oficios 
en  favor  de  los  Sres.  Mariano  y  Pastor  Ospina,  para  que  no 
se  lleve  á  efecto    la    sentencia    de   muerte  que  los  amenaza." 

Entonces  el  General  Mosquera,,  dando  un  alcance  que 
no  tenían  las  expresiones  vertidas  por  el  Barón  Goury  de 
Rostan,  le  contestó  en  estilo  ampuloso  que  dejó  atónitos  á 
sus  interlocutores  por  la  audacia  en  la  manera  de  interpre- 
tarlas : 

"  En  atención  á  que  los  dignos  Representantes  de  nues- 
tros Grandes  y  Buenos  Amigos  S.  M.  Napoleón  III,  Empe- 
rador de  los  franceses  ;  S.  M.  la  Reina  Victoria,  Soberana  de 
la  Gran  Bretaña  é  Irlanda;  Abraham  Lincoln,  Presidente  de 
los  Estados  Unidos  de  América,  y  Ramón  Castilla,  Presidente 
del  Perú,  han  interpuesto  sus  buenos  oficios  en  favor  de  dos 
individuos  condenados  á  muerte,  en  uso  de  las  facultades  que 
me  concede  el  derecho  de  la  guerra,  revocó  la  resolución 
acordada  hoy  en  el  Consejo  de  Gobierno." 

Estaban  salvados  del  cadalso  los  Sres.  Ospinas,  y  en  re- 
tribución el  General  Mosquera  exigió  de  los  Ministros  extran- 
jeros la  promesa  de  que  influirían  en  el  ánimo  del  Sr.  Barto- 
lomé Calvo  en  el  sentido  de  regularizar  la  guerra,  según  ase- 
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vero  el  expresado  General  en  un  discurso  á  la  Convención 
Nacional. 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  al  discutirse  en  el  Consejo 
de  Gobierno  la  determinación  de  poner  en  capilla  á  los  Sres. 
Ospinas,  el  Dr.  Rojas  Garrido,  que  conocía  á  fondo  el  carácter 
impetuoso  del  General  Mosquera,  optó  por  la  afirmativa,  en 
la  persuasión  de  que  el  acto  de  presentar  formal  oposición  al 
proyecto  de  aquél,  equivaldría  á  un  incentivo  para  que  lo 
llevara  á  cabo.  En  esta  virtud,  de  acuerdo  con  los  demás 
colegas,  manifestó  con  simulada  franqueza  que  creía  conve- 
niente la  medida;  pero  que  no  debía  privarse  de  la  vida  á 
dos  hombres  por  el  capricho  de  hacerlo,  sin  que  previamente 
se  obtuviera  el  provecho  que  de  ello  resultara. 

Al  Arzobispo  Herrán  y  á  su  hermano  el  General  se  les 
permitió  hablar  con  los  Sres.  Ospinas ;  pero  las  gestiones  que 
hicieron  aquellos  ilustres  personajes  ante  el  General  Mosque- 
ra para  salvar  á  los  prisioneros  fueron  infructuosas.  En  el 
campamento  se  les  recibió  con  afectadas  consideraciones,  y 
en  la  entrevista  que  tuvieron  suegro  y  yerno  reinó  en  un 
principio  la  mejor  armonía,  hasta  que  el  General  Herrán 
censuró  en  términos  vehementes  la  resolución  adoptada  res- 
pecto de  los  hermanos  Ospinas,  lo  que  produjo  violento  alter- 
cado entre  los  interlocutores  y  el  Sr.  Plata,  que  estaba  pre- 
sente y  se  creyó  ofendido  por  algunas  frases  que  vertió 
aquél;  altercado  que  estuvo  á  punto  de  resolverse  en  agresio- 
nes personales  sin  la  intervención  oportuna  de  los  circuns- 
tantes y  que  pudo  ser  fatal  para  los   sentenciados   á  muerte. 

Una  vez  derogada  la  resolución  que  condenó  á  muerte 
á  los  Sres.  Ospinas,  ^e  les  condujo  á  la  ciudad  de  Zipaquirá 
como  medida  de  seguridad  mientras  se  libraba  la  batalla  del 
18  de  Julio,  que  puso  á  los  revolucionarios  en  posesión  de  la 
capital  de  la  República  y  consumó  el  derrumbamiento  del 
Gobierno  legítimo. 

Algunos  días  después  se  hizo  venir  á  Bogotá  á  los  her- 
manos Ospinas  con  el  objeto  de  reunirlos  con  D.  Bartolomé 
Calvo,  el  Dr.  Antonio  José  Sucre,  José  Dávila,  Juan  Aran- 
guren,  Vicente  Ramírez,  José  Miguel  de  Urbina  y  Juan  José 
Castillo,  para  enviarlos  á  las  bóvedas  del  castillo  de  Bo- 
cachica  en  la  bahía  de  Cartagena,  adonde  los  condujeron 
alojándolos  en  las  cárceles  de  las  poblaciones  del  tránsito  en 
que  pernoctaban. 

De  Bogotá  los  sacaron  á  pie;  pero  en  la  Aduanilla  de 
San  Victorino    los    amigos    les    tenían   monturas  preparadas 

La  permanencia  de  los  presos  en  la  expresada  fortaleza 
duró  sólo  algunos  meses,   por   la   resistencia  que  oponían  las 
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escoltas  encargadas  de  vigilarlos,  en  razón  á  que  sufrían  las 
mismas  penalidades  anexas  á  los  presos,  por  lo  cual  el  Go- 
bernador del  Estado  de  Bolívar,  General  Juan  José  Nieto, 
resolvió  trasladarlos  á  las  prisiones  de  la  ciudad  de  Cartage- 
na, dondíles  pusieron  grillos  para  evitar  su  fuga  ;  precaución 
inútil,  porque  pudo  más  la  heroica  esposa  de  D.  Mariano,  la 
Sra.  D?"  Enriqueta  Vásquez,  honra  y  prez  de  las  matronas 
antioqueñas,  que  no  trepidó  en  seguir  á  su  esposo  hasta  pro- 
porcionar á  los  dos  hermanos  los  medios  de  evadirse  des- 
pués de  más  de  un  año  de  cautiverio,  escalando  los  muros  de 
la  prisión  con  anuencia  del  Gobernador  Nieto,  y  asilándolos 
en  un  vapor  mercante  que  los  condujo  á  Centro  América. 
D.  Mariano  volvió  á  su  Patria  cuando  tuvo  garantías  que  le 
permitieran  vivir  tranquilo. 

D.  Pastor  murió  en  tierra  extraña. 

La  conducta  del  General  Mosquera  en  aquella  solemne 
ocasión  de  su  vida  merece  el  anatema  de  todo  hombre  que 
estime  en  algo  la  dignidad  humana.  Los  más  triviales  princi- 
pios de  hidalguía  le  prescribían  la  generosidad  respecto  de  los 
Sres.  Ospinas,  reputados  como  enemigos  personales  ;  y  por  lo 
mismo  debieron  ser  sagrados  para  él. 

El  General  Mosquera  consideró  siempre  nefasto  el  nú- 
mero 13,  porque  varios  días  señalados  con  ese  número  le  fue- 
ron funestos.  Si  se  nos  exigiera  la  prueba  de  esta  aserción, 
diríamos  que  el  13  de  Junio  de  1848  intentó  en  un  acceso 
de  ira  entregar  la  ciudad  al  furor  del  Ejército,  y  el  13  de 
Julio  de  1 861  dio  el  escándalo  de  querer  sacrificar  á  dos 
hombres  prominentes  del  país. 

Como  uník  prueba  del  desprendimiento  de  D.  Mariano 
Ospina  citamos  la  Ley  de  Presupuestos  de  gastos  naciona- 
les para  la  vigencia  económica  de  1868  á  1869,  en  la  que  se 
apropia  el  crédito  para  pagarle  sus  sueldos  devengados  y  no 
cobrados  como  Presidente  de  la  República  en  los  meses  de 
Julio  de  1860  á  Marzo  de  1861. 

No  ha  faltado  quien  increpe  á  D.  Mariano  Ospina  el 
momento  de  abatimiento  moral  que  sufrió  al  saber  que  esta- 
ba condenado  á  morir ;  pero  á  esto  podemos  contestar  que 
hasta  el  mismo  Salvador  del  Mundo  pidió  á  Su  Padre  que 
alejara  el  cáliz  de  amargura  que  le  ofreció  el  espectro  de  la 
muerte. 

José  María  Cordobés  Moure 
Octubre  18  de  1905. 
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EXTRACTO  DE  LAS  ACTAS  DE  LAS  SESIONES 

Sesión  del  día  /?  de  Marzo  de  7906  — (Presidencia  del  Dr.  E.  Pasada) — Fue 
aprobada  el  acta  de  la  anterior   sesión.     La   Secretaría  dio   cuenta  de  que  el  Sr. 
Ministro  de  Justicia  é  Instrucción  del  Gobierno   peruano  envió,  por  conducto  de 
la  Legación  de  ese  país,  una  medalla    de   oro   que  conmemora  la  instalación  del 
Instituto  Histórico  del  Perú;  de  que  D.  Alvaro  Kestrepo   Euse,  de  Medellín,  se 
excusó  de  representar  á   la  Academia    en  el  centenario   de    D.  Mariano  Ospina 
Rodríguez,  cargo  que  desempeñó   D.    I^uis   M.   Mejía  Alvarez ;  de  que  el  Almi- 
rantazgo de  la  Gran  Bretaña  pidió  datos  al  Gobierno  y  éste  á  la  Academia  sobre 
la  bandera  y  escudo    de   la    República  ;  de    que  el  Secretario  auxiliar  encargado 
de  la  biblioteca    del  Instituto    Smithsonian  de  Washin^ftcn   envió  lista  de  las  pu- 
blicaciones hechas  por  el  Instituto  para  que   esta  Corporación  escoja  las  que  le 
convengan;  de  que  D.  Delfín  Valdés    y    Segura,  de  Popayán,    envió  un  boceto 
biográfico  de  D.  Antonio  Arboleda  ;   de    que    el    Sr.   Ángel    Espinosa,  Ministro 
de  InsfriTCción  Pública  del  Ecuador,  donó  á  la  Academia  la  Historia  del  Ecuador 
por  el  Obispo  González  Suárez,  y  aceptó,  como  D.  Juan  Ignacio  Gálvez,  Cónsul 
en  Guayaquil,  el  puesto  de  correspondiente  ;  de   que  los  Srea.  A.  de  Pina  Vidal 
y  el  Vizconde  de  Castillo,  de  Lisboa,  aceptaron  también  el  cargo  de  honorarios  ; 
de  que  el  Presidente  de  la  Junta  Patriótica  de  Envigado,  que  va  á  erigir  en  esa 
ciudad  las  estatuas  de  los  Dres.    Jcusé    Félix   de  Rcstrepo  y  Manuel   Uribe  Án- 
gel, espera  la  voz  de  simpatía  de  la  Academia,  y  de  que  el  socio  Moros  presentó 
cuenta,  que  fue  aprobada,  de  $  2-90  que  gastó  para  útiles  de  la  Academia  por  or- 
den del  Sr.  Presidente,  y  devolvió  $  10,  papel  moneda,  que  están  en  poder  de  la 
Secretaría.  La  Presidencia  informó  que  la  comisión  de  la  mesa  ha  enviado  á  Bue- 
nos Aires  los  mayores  datos  posibles  sobre    Colombia,  y  la  Secretaría  dio  cuenta 
de  que  se  terminó  la  impresión    de  Los  Co?nwieros,  iv   volumen  de  la  Biblioteca 
de  Historia  Nacional,  y  el  número  33    del  Boletín  de  Historia.    Se  aprobó  la  si- 
guiente moción  de  Ibáñez  : 

•'  La  Academia  autoriza  al  distinguido  artista  D.  Ricardo  Moros  para  que 
la  represente  en  la  Litografía  Nacional  y  dirija  la  impresión  de  los  diplomas  de 
acuerdo  con  la  orden  dada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y  Tesoro." 

I^a  Presidencia  concedió  la  palabra  al  Sr.  Joaquín  Arciniegas,  quien  asistió  á 
la  sesión  por  invitación  especial.  Expuso   el   Sr.    Arciniegas,  en  oración  corta  y 
conceptuosa,  la  complacencia  con  que  se  presentaba   en  la  Academia  á  satisfacer 
loa  deseos  de  eJla,  manifestados  por  conducto  de  su   Secretario,  de  conocer  una 
parte  de  los  materiales  que  componen   la  obra  inédita  Colo?nbia  Autógrafa,  que 
ha  sido  elogiada  con  justicia  por  la  prensa  del  país  y  del  extranjero.  Dio  á  cono- 
cer el  Sr.  Arciniegas   el   plan   de    sus    trabajos,  que  ha  dividido  en  tres  épocas  : 
arranca  la  primera   de   los   Reyes  Fernando   é   Isabel,  ó  sea  desde  el  descubri- 
miento de  América  hasta  la  colonización  del  Nuevo  Reino  de  Granada  y  los  go- 
biernos coloniales  ;  principia  la  segunda  en    1810  y  termina  con  la  disolución  de 
la  Gran  Colombia;  abraza  la  tercera   la    vida    republicana  de  Colombia  hasta  el 
presente.   Hizo  desfilar  el  Sr.  Arciniegas    ante  la  vista  de  los  presentes  extraor- 
dinaria cantidad  de  autógrafos  .de  todas  las   personalidades  que  han  figurado  en 
esta  parte  de  América:  Fernando  é   Isabel,    Colón,  Vespucio,  los  Quesadas,  los 
Presidentes,  los  Visitadores,  los  Virreyes,  los  Arzobispos,  los  Proceres,  los  Pre- 
sidentes   y  notabilidades  de  la  época  actual ;  documentos  auténticos  de  gran  mé- 
rito; medallas,  escudos,  monedas,  objetos  de  arte;   bellezas  naturales  de  Colom- 
bia; vistas  del  país,    mosaicos  fotográficos   variados,   muestras  de  trabajos  artís- 
ticos colombianos;  bocetos  biográficos  de  toda  clase  de  personas  eminentes ;  estu- 
dios sobre  regiones  poco  conocidas,  como  el  Caquetá,  el  Putumayo,  Los  Llanos, 
etc.  ;    de    minas,    instrucción    pública,    industrias,    papel    moneda,    crónicas, 
etc.  etc.  La  Academia  oyó  y  vio  con  entusiasmo  y  admiración   el  ímprobo  y  bien 
dirigido  ti  abajo  del  autor  de  Colombia   Autógrafa,  esfuerzo   que  parece  superior 
á  la  labor  individual  y  que   la  Academia   calificó    con  justicia  de  monumental  y 
por  el  cual  rindió  ovación  merecida  á  tan  distinguido   colombiano.     El  Sr.  Vice- 
presidente y  el  Secretario  (Sres.  Guerra  é  Ibáñez;  hicieron  la  siguiente  moción, 
que  fue  aprobada  por  unanimidad  : 

Nó  mbrase  miembro  de  número  de  la  Academia  Nacional  de  Historia,  por 
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aclamación,   al   Sr.    D.  Joaquín    Arciniegas,  y  á   la  vez  le  presenta  un  voto  de 
aplauso  por  sus  patrióticas  labores  en  favor  de  la  historia  de  Colombia." 

El  Secretario  hizo  presente  que  por  vez  primera  y  rompiendo  la  costum- 
bre de  hacer  los  nombramientos  de  individuos  de  número  por  votación  secreta, 
se  había  hecho  el  del  Sr.  Arciniegas  por  aclamación. 

Sesión  del  día  i¿  de  Mayo  de  jgoó — (Presidencia  del  Dr.  J,  J.  Guerra).  La 
"decretaría  dio  ¿uenta  de  que  D.  Víctor  Ribeiro,  de  Lisloa,  acepta  el  puesto  de 
honorario.  Avisó  que  el  socio  D.  Jo.nquín  Arciniegas  donó  un  sello  de  caucho 
para  el  uso  de  la  Corporación,  y  participó  que  D.  Manuel  María  Fajardo  remite 
un  trabajo  hi,>tórico  sobre  un  episodio  de  la  guerra  civil  de  1885,  y  el  Dr.  León 
Gómez  enriquece  la  biblioteca  con  un  volumen  de  su  importante  periódico  Sur 
^wt'r/VíZ  (96  números,  que  aparecieron  de  1903  á  1905).  También  informó  el 
Secretario  que  en  la  Litografía  Nacional  se  trabaja  en  los  diplomas  de  la  Corpo- 
ración, con  la  inspección  del  reputado  artista  D.  Ricardo  Moros.  A  moción  del 
Secretario  fueron  nombrados  miembros  honorarios  losSres.  Manuel  Muría  Fajar- 
do, Manuel  María  Mesa,  Manuel  María  Tobar  y  Manuel  Villaveces,  quienes 
han  hecho  estudios  interesantes  para  la  historia  nacional. 

Sesión  del  día  j^í  de  Abril  de  /90Ó— (Presidencia  del  Dr.  E.  Posada).  Se 
leyó  informe  presentado  por  el  socio  D.  Joaquín  Arciniegas  sobre  el  buen  re- 
sultado de  la  comisión  que  desempeñó  ante  el  Sr.  Ministro  de  Instrucción 
Pública,  el  que  concedió  todo  lo  solicitado  por  la  Academia.  La  Presi- 
dencia dispuso  que  se  den  gracias  al  Sr.  Ministro  y  al  Sr.  Arciniegas  y  tam- 
bién al  Sr.  Gabriel  Cubides,  quien  donó  á  la  Academia  un  compendio  de  Histo- 
ria A'aeional,  trabajo  útil  y  bien  expuesto  para  ser  aprovechado  en  las  escuelas 
de  primeras  letras.  Informaron  el  Presidente  y  el  Secretario  que  se  ha  dado 
principio  ala  impresión  del  libro  del  Padre  Pedro  Aguado  y  que  está  en  prensa 
el  número  34  del  Boletín.  Se  impuso  la  Academia  de  que  se  ha  terminado  la 
impresión  del  libro  Narraciones,  capítulos  para  una  historia  de  Bogotá,  del  cual 
es  autor  el  Dr.  Eduardo  Posada,  quien  dio  cuenta  del  plan  de  la  obra,  que  alcan- 
zó á  517  páginas  en  49  La  Presidencia  concedió  la  palabra  á  los  Sres.  Dr.  Re- 
bollo y  D.  Augusto  N.  Samper,  quienes  presentaron  un  cuadro  cronológico  de  la 
historia  nacional,  que  hace  parte  de  un  libro  aún  inédito  intitulado  Cronología 
civil  de  Colombia  durante  los  siglos  XV d  XX.  De  este  trabajo  es  autor  D,  Tulio 
Samper  y  Grau  ;  rectificó  este  concepto  D.  Augusto  N.  Samper  haciendo  presen- 
te que  en  el  libro  ha  colaborado  con  lujo  de  erudición  y  rara  laboriosidad  y  mo- 
destia el  Sr,  Pr-sbitero  Dr.  Pedro  María  Rebollo.  La  Presidencia  dio  gracias  á  éste 
y  al  Sr.  Samper  por  la  presentación  de  tan  importante  trabajo,  que  abraza  con 
toda  claridad  las  distintas  épocas  de  la  historia  nacional  y  que  será  adicionado 
con  la  cronología  eclesiá.stica.  con  homogeneidad  de  plan.  A  moción  de  la  Se- 
cretaría fue  designado  el  Sr.  Dr.  Posada  para  que  estudie,  en  asocio  del  Sr.  Dr. 
Rebollo,  el  cuadro  queéste  ha  presentado,  y  para  que  rindasu  concepto  en  próxi- 
ma sesión.  En  seguida  se  acordó  lo  siguiente,  propuesto  por  el  Dr.  Posada  : 

"Nómbrase  miembros  correspl^dientes  á  los  Sres.  Presbítero  Dr.  Pedro 
María  Rebollo,  Genera'  D.  Tulio  Samper   y    Grau  y  D.  Augusto  N.  Samper." 

El  socio  Cifuentes  Porras  propuso  y  se  acordó  lo  que  sigue: 

'•  Cuando  los  días  primero  ó  quince,  fijados  para  celebrar  las  reuniones 
ordinarias  de  la  Academia,  sean  feriados,  se  celebrarán  las  sesiones  á  las  siete 
de  la  noche  del  día  siguiente  hábil." 
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Los  días  I?  y  15  de  todos  los  meses  se  reúne  la  Acade- 
mia de  Historia  á  las  siete  p.  m.,  en  el  local  situado  en  la  calle 
10,  niimero  259,  ó  sea  en  el  edificio  de  la  Facultad  de  Dere- 
cho y  Ciencias  Políticas. 
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La  Academia  de  Historia  Nacional  designó  Director  del 
Boletín^  que  le  sirve  de  órgano  y  que  aparecerá  mensual- 
mente,  al  Dr.  Pedro  M.  Ibáñez,  y  dispuso  que  por  medio  de 
la  prensa  se  suplique  á  los  amantes  de  estudios  históricos  na- 
cionales que  la  apoyen  con  sus  labores,  las  que  verán  la  luz 
pública  en  este  Boletín  ;  y  que  se  ruegue  á  los  señores  perio- 
distas hagan  conocer  en  todo  el  país  la  patriótica  tarea  que 
se  ha  impuesto. 

Se  publicarán  documentos  y  monografías  relativos  al 
pasado  de  nuestro  país,  desde  los  tiempos  prehistóricos  hasta 
los  presentes,  que  estén  fundados  en  hechos  comprobados, 
suprimiendo  leyendas  mentirosas;  y  se  reproducirán  traba- 
jos, memorias  y  fragmentos  de  libros  que  por  ser  ediciones 
agotadas,  no  pueden  ser  conocidas  del  público  ni  servir  de 
órgano  de  estudio  y  enseñanza,  porque  es  imposible  obte- 
nerlos. La  compilación  de  estos  estudios  y  reproducciones 
en  un  elegante  volumen  la  hará,  sin  duda  alguna,  valiosa  é 
interesante. 

'*  i  Cuántas  familias  guardan  bajo  llave  preciosas  confi- 
dencias de  sus  antepasados,  que  dejarán   de  estar  escondidas 
si  encuentran  medios    fáciles  de   hacerlas    publicar!"    Llenar 
estos    vacíos;    abrir   campo   á   trabajos    desconocidos    o    no 
emprendidos  por  falta  de  estímulo,  según  la  corriente  cient  - 
fica  moderna  de  enseñar  la  verdad  comprobada;  hacer  pene- 
trar en  el  público  el  hábito  de  estudiar  el   pasado  y  el  deseo 
de  investigar  las    causas   de   sucesos    recientes :  tales  son  los 
fines  con  que  se  ha  fundado  el  Boletín  de  Historia  y  Ajitigüe- 
dades.  A  trabajar  en  tan  amplio   y  fecundo   campo  están  lla- 
mados no  sólo  los  miembros  de^número  de  la  Academia,  sino 
todos  los  colombianos  que  amen  la  patria  y  que  aspiren  á  no 
vivir  vida  de  egoísmo  sino  á  fundar   algo  para  la  posteridad. 
El  Director    del  Boletín  se    permite   rogar   á   todos  los 
amantes  de  las  glorias  nacionales  que  le   remitan  sus  estudios 
y  trabajos  originales,  ó  los  que   conserven   sobre  historia  na- 
cional, geografía,  etnología,  etnografía,  biografía,    etc.  etc.,  con 
el   fin    de    darles  publicidad   en  este  tercer  volumen  del  pe- 
riódico. 
^         Los  trabajos  que  se  envíen  deben  dirigirse  al  Dr.  Pedro 
M.  Ibáñez,  Secretario  perpetuo  de  ia  Academia  de    Historia 
Nacional.  Bogotá. 
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referentes  á   la  jornada  emprendida  por  Hernán  Pérez  de 
Quesada  en  busca  del  Dorado, 

Tomados  de  las  actas  de   las  sesione;   de   Cabildo  celebradas  en  Julio  de  1541, 
por  el  Archivero  Histórico  del  Departamento  de  Boyacá. 

En  21  de  Julio  de  1541  años.  En  este  día  entraron  en 
su  Cabildo,  segiín  que  lo  han  de  uso  y  costumbre  de  se  ayun- 
tar, conviene  á  saber:  el  muy  magnífico  Sr.  Hernán  Pérez  de 
Quesada,  Justicia  Mayor  de  este  Reino  por  S.  M.,  y  los 
muy  nobles  Sres.  Gonzalo  Suárez,  Capitán  y  Justicia  Mayor 
en  esta  dicha  ciudad,  y  Jorge  de  Olmeda,  Alcalde  ordinario 
en  la  dicha  ciudad,  y  Jerónimo  de  Aguayo,  y  Hernando  de 
Beteta,  y  Juan  de  Mendaño,  y  Martín  Pujol,  y  Hernando  de 
Escalante,  y  Juan  Valenciano,  Regidores. 

En  este  dicho  Cabildo  respondió  el  Sr.  Hernán  Pérez  de 
Quesada,  Justicia  Mayor,  á  un  requerimiento  que  se  le  hizo 
en  el  Cabildo  antes  de  éste,  y  su  respuesta  está  inserta  en  este 
libro  de  Cabildo,  que  requerimiento  y  respuesta  son  como 
siguen. 

En  20  de  Julio  de  1541  se  presentó  este  requerimiento 
por  la  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  ante  el  muy 
magnífico  Sr.  Hernán  Pérez  de  Quesada. 

Por  testimonio  y  memoria  que  haga  fe  á  Nos,  Justicia  y 
Regimiento  de  esta  ciudad  de  Tunja,  como  requerimos  y  pe- 
dimos al  muy  magnífico  Sr.  Hernán  Pérez  de  Quesada  que 
por  cuanto  después  que  el  Licenciado  Jiménez,  que  este  Rei- 
no pobló  y  conquistó,  fue  á  dar  cuenta  á  S.  M.,  y  viendo  que 
su  real  servicio  convenía,  no  quitando  la  fuerza  de  los  dichos 
poderes  sino  para  mayor  abundancia  y  por  evitar  algunos  es- 
cándalos y  alborotos  que  suelen  suceder;  elegimos  y  nombra- 
mos á  Sumerced  por  Capitán  general  y  Justicia  Mayor  de  este 
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Reino,  la  cual  dicha  elección  atiende  ser  provechosa  para  lo 
que  dicho  se  tiene,  ni  más  ni  menos,  muy  conveniente  para 
que  este  Reino  estuviese  pacífico  y  quieto,  así  de  los  indios 
naturales  de  estas  Provincias  como  de  otras  cualesquier  cosas 
que  podían  ocurrir,  como  suelen  en  los  reinos  y  señoríos  de 
S.  M.  de  estas  partes.  Y  ahora  somos  informados  y  creemos 
ser  así  que  el  dicho  Sr.  Hernán  Pérez  de  Quesada  quiere  de- 
jar este  Reino  é  ir  á  descubrir  nuevas  tierras  y  señoríos  para 
aumento  de  la  Corona  Real,  y  quiere  dejar  esta  tierra,  así  de 
su  persona  como  de  otros  muchos  españoles  que  consigo 
lleva,  de  lo  cual  Dios  Nuestro  Señor  y  S.  M.  serían  muy  de- 
servidos y  los  que  en  este  Reino  quedasen  serían  con  muy 
gran  detrimento  de  sus  vidas  y  haciendas  ;  por  tanto  Nos, 
como  leales  vasallos  y  servidores  de  S.  M.,  y  como  tales  en 
este  Cabildo  estamos  nombrados  para  los  semejantes  oficios, 
para  lo  que  nos  ha  sido  tomada  la  solemnidad  del  juramento 
en  forma  requerida,  pedimos  y  requerimos  á  Su  Señoría  una, 
dos  y  tres  veces  y  cuantas  de  derecho  se  requiere,  que  no 
deje  este  Reino  hasta  tanto  que  S.  M.  provee  de  Gobernador 
y  el  dicho  Gobernador  haya  llegado  á  él,  en  lo  cual  parecerá 
el  dicho  señor  buen  servidor  de  S.  M.  como  hasta  aquí  lo  ha 
sido.  Y  lo  contrario  haciendo,  protestamos  de  nos  querellar 
ante  la  imperial  persona  de  S.  M.  y  alto  Consejo  de  las  In- 
dias, como  de  persona  que  no  da  buena  cuenta  de  lo  que  le 
ha  sido  encomendado  á  lo  más  tocando  al  servicio  de  S.  M. 
Y  protestamos  que  si  Sumerced  todavía  quiere  hacer  la  dicha 
jornada  y  por  tal  causa  sucediese  algo  escandaloso  ó  algunos 
escándalos  así  de  caciques  de  la  tierra  como  de  españoles, 
como  de  otras  cosas  que  suelen  acaecer,  que  todo  caiga  sobre 
la  persona  y  bienes  de  dicho  Sr.  Hernán  Pérez  de  Quesada  y 
no  sobre  las  nuestras,  pues  no  podemos  hacer  más  de  requeri- 
mientos, y  no  fuerza,  en  la  cual  notoriamente  nos  recibimos  que- 
riendo Sumerced  hacer  el  dicho  viaje,  y  de  ella  como  de  todo 
lo  demás  protestamos  para  ante  quien  dicho  es  y  para  ante 
quien  y  con  derecho  debamos,  y  de  cómo  lo  pedimos  y  re- 
querimos pedimos  á  vos  el  dicho  Escribano  nos  le  deis  por  fe 
y  testimonio  para  que  ahora  ni  en  ningún  tiempo  nos  pueda 
parar  perjuicio. 

Gonzalo  Suárez  -Jorge  de  Olmeda — Diego  Martínez 
Juan  de  Pineda — Jerónimo  de  Aguayo — Hernando  de  Betetd 
Juan  de  Mendaño — Martín  Pujol — Francisco  Villaviciosa' 
Hernando  de  Escalante. 

En  el  dicho  día,  mes  y  año  susodichos  yo  Alonso  de  Mi- 
randa, Escribano  del  Cabildo,   notifiqué   este  dicho  requerí- 
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miento  de  suso  contenido  por  mandado  de  los  Sres.  Justicia 
y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  al  muy  magnífico  Sr.  Her- 
nán Pérez  de  Quesada.  Justicia  Mayor,  de  este  Nuevo  Reino. 
Y  luego  incontinenti  este  dicho  día,  mes  y  año  susodi- 
chos, el  dicho  Sr.  Hernán  Pérez  de  Quesada,  Justicia  Mayor 
susodicho,  dijo  que  lo  oía  y  lo  responderá  para  otro  Cabildo. 

Alonso  de  Miranda,  Escribano  del  Cabildo 


RESPUESTA  DEL  SR.  HERNÁN    PÉREZ    DE  QUESADA 

En  la  ciudad  de  Tunja,  veintiún  días  del  mes  de  Julio  del 
dicho  año  de  mil  y  quinientos  cuarenta  y  un  años,  estando  en 
el  Ayuntamiento  y  Cabildo  de  esta  dicha  ciudad  el  dicho  Sr. 
Hernán  Pérez  de  Quesada,  Justicia  Mayor  de  este  Nuevo  Rei- 
no, respondiendo  al  requerimiento  á  él  hecho  por  parte  de  la 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  dijo  que  á  él  más  que  á 
ninguno  convenía  dejar  en  recaudo  el  dicho  Reino,  y  que  si 
se  mueve  para  hacer  la  dicha  jornada  es  por  el  grande  servi- 
cio que  á  S.  M.  se  le  hace  en  hacerla,  por  las  grandes  noti- 
cias de  riquezas  que  hay,  y  que  sería  imputado  de  gran  culpa 
y  de  no  hacer  lo  que  debe  al  servicio  de  S.  M  si  deja  de 
hacer  el  dicho  viaje,  porque  por  tal  causa  podía  S.  M.  perder 
mucha  cantidad  de  oro  y  plata,  piedras  preciosas  y  otros 
muchos  géneros  de  riquezas  de  que  tiene  noticia.  Y  allende 
esto  muchas  tierras  y  señoríos  se  dejarían  de  descubrir,  de  que 
vendría  gran  perjuicio  á  la  Corona  y  patrimonio  real  de  S  M. 
Porque  aunque  otros  de  otras  partes  quisiesen  hacer  el  dicho 
descubrimiento,  no  tienen  tan  buen  camino,  ni  tan  cerca  ni 
tan  sin  peligro,  ni  tan  viva  la  noticia,  ni  tan  buen  aparejo  de 
gentes,  armas  y  caballos  como  es  notorio  y  claro  á  todos  los 
de  este  Reino  y  á  los  de  fuera  de  el,  cuanto  más  que  dejara 
recaudo  de  gentes  y  caballos  y  pertrechos  de  guerra  en  el 
dicho  Reino  necesarios  tantos  cuantos  convengan  y  como  se 
puedan  sustentar  muy  bien,  porque  allende  de  moverle  para 
hacer  la  dicha  jornada  lo  que  dicho  tiene  no  ha  sido  poco, 
pues  antes  muy  grande  servicio  que  en  este  Reino  hay  mu- 
cha gente  y  que  no*  se  podía  sustentar  y  que  era  necesario 
que  fuese  á  buscar  de  comer  á  otras  partes,  de  lo  cual  podía 
dejar  de  seguirse  alboroto,  como  suele  haber  donde  hay  con- 
gregación de  gente  desocupada  y  sin  tener  de  comer  y  viendo 
el  dicho  Sr.  Hernán  Pérez  lo  uno  y  lo  otro,  y  que  en  todo  se 
hacía  gran  servicio  á  S.  M.,  determinó  de  hacer  la  dicha  jorna- 


^44  feOLETTN    DE   ftlSÍOúP^    *    ANTIGUBDADBS 


da  á  su  costa  y  mención,  en  la  cual  ha  gastado  grande  suma 
de  pesos  de  oro,  que  será  más  de  treinta  mil  pesos  de  buen  oro, 
en  lo  cual  está  empeñado  todo  á  causa  de  servir  á  S.  M.  y  au- 
mentar sus  reinos  y  señoríos,  de  todo  lo  cual  y  de  lo  uno  y 
de  lo  otro  le  piensa  hacer  relación  en  su  tiempo  y  lugar  y 
cuando  pueda  ir  mensajero.  Y  esto  dijo  que  daba  y  dio  por 
su  respuesta. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodichos,  yo  Alonso  de 
Miranda,  Escribano  de  dicho  Cabildo  ley  notifiqjé  de  verdo 
ad  verbum  esta  respuesta  en  presencia  de  los  dichos  señores 
Justicia  y  Regimiento.  Luego  los  dichos  señores  Justicia  y 
Regimiento  dijeron  que  tornaban  á  requerir  al  Sr.  Hernán  Pé- 
rez d£  Quesada  lo  que  dicho  y  requerido  le  tienen.  Luego 
el  dicno  Sr.  Hernán  Pérez  de  Quesada,  Justicia  Mayor  suso- 
dicho, dijo  que  responde  y  respondía  lo  que  dicho  tiene.  Pasó 
ante  mí,  Alonso  de  Miranda,  Escribano  del  dicho  Cabildo. 

En  veintisiete  días  del  mes  de  Julio  de  mil  quinientos  cua- 
renta y  uno  entraron  en  su  Cabildo  según  que  lo  han  de  uso  y 
de  costumbre  de  su  ayuntar,  conviene  á  saber  :  los  muy  no- 
bles Sres.  Gonzalo  Suárez,  Justicia  mayor  en  esta  ciudad  de 
Tunja,  por  S.  M.,  y  Jorge  de  Olmeda  y  Diego  Martínez, 
Alcaldes  ordinarios  en  esta  ciudad,  y  Jerónimo  de  Aguado,  y 
Juan  de  Pineda,  y  Hernando  de  Beteta,  y  Esteban  de  Al- 
marcha, y  Hernando  de  Escalante,  y  Juan  de  Mendaño,  Re- 
gidores. En  este  dicho  Cabildo  el  Sr.  Alcalde  Jorge  de  Ol- 
meda dijo :  que  por  cuanto  él  va  en  servicio  de  S.  M.  y  por 
mandado  del  muy  magnífico  Sr.  Hernán  Pérez  de  Quesada, 
Capitán  general  y  Justicia  mayor  de  este  Nuevo  Re"no,  con  su 
mandado  á  descubrir  nuevos  reinos  y  señoríos  y  grandes 
riquezas  de  que  piensa  S.  M.  sea  muy  servido  y  sus  rentas  y 
patrimonio  real  muy  acrecentado ;  y  porque  conviene  que  en 
esta  ciudad  quede  una  persona  en  su  lugar,  caballero  hijo- 
dalgo y  suficiente  para  el  dicho  cargo,  que  él  ha  tenido  por 
tanto  con  acuerdo  y  parecer  de  los  dichos  señores  Capitán  y 
Regimiento,  deja  la  vara  de  S.  M.  en  poder  de  Hernando  de 
Beteta,  Regidor  de  esta  dicha  ciudad,  para  que  él  como  el 
dicho  Sr.  Jorge  de  Olmeda  use  y  ejerza  el  dicho  cargo,  pues 
esta  dicha  ciudad  no  puede  quedar  sin  Justicia.    . 

Luego  los  dichos  señores  Justicia  y  Regimiento  dijeron 
que  para  más  abundancia  ellos  de  nuevo  elegían  al  dicho 
Sr.  Hernando  de  Beteta,  nombrado  por  el  dicho  Sr.  Jorge  de 
Olmeda,  por  cuanto  tenían  ser  cosa  que  cumplía  al  servicio 
de  S.  M.  y  á  esta  dicha  ciudad  de  Tunja.  Y  luego  el  dicho 
Sr.  Capitán  dijo  que  en  nombre  de  S.  M.  y  del  muy  magní- 
fico Sr.  Hernán  Pérez  de  Quesada,  cuyos  poderes  tiene  d^ 
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nuevo,  lo  nombraba  y  nombró  al  dicho  Hernando  de  Beteta 
por  Alcalde  ordinario  de  esta  dicha  ciudad,  como  lo  son  y 
suelen  ser  los  demás  que  en  estas  partes  de  Indias  son  nom- 
brados, pues  es  cosa  que  tanto  toca  al  servicio  de  S.  M.  Y 
luego  incontinenti  el  dicho  Sr.  Capitán  tomó  y  recibió  el  ju- 
ramento y  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere  del  dicho 
Hernando  de  Beteta,  su  cargo  del  cual  le  encargó  que  bien 
fiel  y  diligentemente  con  justicia  use  y  ejerza  el  dicho  cargo 
de  Alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad,  mirando  al  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.,  bien  y  procomún  de  esta 
dicha  ciudad  y  Provincia ;  y  si  así  lo  hiciere  Dios  le  ayude  y 
contrario  haciendo,  Él  se  lo  demande.  Dijo  si  juro  y  amén. 

Gonzalo    Síiárez — Diego  Martínez — Hernando  de  Beteta, 

Jorge  de  Ohneda Francisco  de  Aguayo     Juan  de  Pineda 

Sebastián  de  Almarcha — Juan  de  Mendaño — Hernando  de 
Escakinte, 

En  este  dicho  Cabildo  el  Sr.  Alcalde  Diego  Martínez 
dijo  que  por  cuanto  él  iba  en  servicio  de  S.  M.  por  mandado 
del  muy  magnífico  Sr.  Hernán  Pérez  de  Quesada,  Capitán 
general  de  este  nuevo  Reino,  con  ánimo  de  descubrir  nuevos 
reinos  y  señoríos  y  grandes  riquezas  de  que  se  piensa  S.  M. 
sea  muy  servido  y  sus  rentas  y  patrimonio  real  muy  acrecen- 
tado ;  y  porque  conviene  en  esta  ciudad  otra  persona  en  su 
lugar,  caballero  hijodalgo  y  suficiente  para  el  dicho  cargo  que 
él  ha  tenido;  por  tanto,  con  acuerdo  y  [parecer  de  los  dichos 
Sres.  Capitán  y  Regimiento  dijeron  que  dejaba  y  dejo  la 
vara  de  S.  M.  en  poder  del  Sr,  Jerónimo  de  Aguayo,  para 
que  él,  como  el  dicho  Sr.  Alcalde  Diego  Martínez,  use  y  ejerza 
el  dicho  cargo  de  Alcalde  ordinario  en  nombre  de  S.  M. 

Luego  el  dicho  Sr.  Capitán  dijo  que  en  nombre  de  S.  M. 
y  del  muy  magnífico  Sr.  Hernán  Pérez  de  Quesada,  cuyos 
poderes  tiene  de  nuevo,  le  nombraba  y  nombro  al  dicho 
Jerónimo  de  Aguayo  por  Alcalde  ordinario  de  esta  dicha 
ciudad,  como  lo  son  y  suelen  ser  los  demás  que  en  estas  par- 
tes de  Indias  residen,  pues  es  cosa  que  tanto  toca  al  servi- 
cio de  S.  M. 

En  este  mismo  día,  mes  y  año  los  susodichos  Sres.  Jus- 
ticia y  Regimiento  dijeron  que  nombraban  y  nombraron  por 
ausencia  de  mí,  Alonso  de  Miranda,  Escribano  que  hasta 
ahora  he  sido  de  este  dicho  Cabildo,  por  Escribano  público  de 
esta  dicha  ciudad  y  del  Cabildo  de  ella  á  Domingo  de  Agui- 
rre,  vecino  también  de  ella,  como  á  persona  hábil  y  suficiente 
para  el  dicho  cargo  de  Escribano,   al  cual  dijeron  que  daban 
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y  dieron  todo  su  poder  cumplido  para  que  pueda  usar  y  ejer- 
cer el  dicho  cargo  de  Escribano  público  de  este  Cabildo,  y 
mandáronse  de  á  las  escrituras  y  los  demás  autos  judiciales  y 
extrajudiciales  de  toda  la  fe  y  crédito  que  se  da  y  suelen  dar 
á  los  Escribanos  públicos  de  S.  M.  Del  cual  recibieron  el  ju- 
ramento y  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere  su  cargo, 
del  cual  le  encargaron  que  bien  y  fielmente  use  el  dicho  cargo 
de  Escribano  publico  y  del  Cabildo  según  dicho  es  en  todas 
las  cosas  que  en  esta  ciudad  y  sus  términos  se  ofreciere  se- 
gún y  como  lo  suelen  usar  los  otros  Escribanos  públicos  en 
estas  partes  de  Indias. 

En  la  ciudad  de  Tunja,  á  siete  días  del  mes  de  Septiem- 
bre, año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de 
mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  un  años,  en  presencia  de  mí, 
Domingo  de  Aguirre,  Escribano  público  y  del  Cabildo  de 
esta  dicha  ciudad,  se  juntaron  en  su  Cabildo  y  Ayuntamiento 
como  lo  han  de  uso  ó  de  costumbre  para  tratar  de  las  «osas 
convenientes  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  de  S.  M., 
bien  de  los  pobladores  y  vecinos  y  naturales  de  esta  dicha 
ciudad,  conviene  á  saber  :  los  muy  notables  Sres.  Jerónimo 
de  Aguayo  y  Hernando  de  Beteta,  Alcaldes  ordinarios  de 
S.  M.,  Francisco  de  Villaviciosa,  y  Hernando  de  Escalante,  y 
García  Arias  Maldonado,  y  Juan  de  Pineda. 

Y  así  todos  juntos  en  el  dicho  Cabildo, .  como  dicho  es, 
parecií)  presente  Pedro  de  Quiralte  en  nombre  y  voz  del 
Sr.  Capitán  Gonzalo  Suárez,  Capitán  y  Justicia  mayor  de  esta 
dicha  ciudad,  y  presentó  un  poder  y  ciertas  escrituras,  y  nom- 
bramiento que  al  dicho  Sr.  Capitán  se  hizo  en  la  ciudad  de 
Santafé,  de  Capitán  general  y  Justicia  mayor  en  este  Nuevo 
Reino  de  Granada  como  otras  ciertas  escrituras,  su  tenor  de 
las  cuales,  sacadas  en  este  libro  de  Cabildo  de  verdo  ad  ver- 
bum,  es  este  que  se  sigue  : 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  yo  Gonzalo  Suá- 
rez, Capitán  general  y  Justicia  mayor  en  este  Nuevo  Reino 
de  Granada  y  sus  í"*rovinc¡as  hasta  tanto  que  S.  M.  otra 
cosa  provea  y  mande,  otorgo  y  conozco  por  esta  pre- 
sente carta  que  doy  y  otorgo  todo  mi  poder  cumplido,  libre 
y  llenero,  y  bastante  según  qne  yo  le  he  y  tengo  del  muy 
magnífico  Sr.  Hernán  Pérez  de  Quesada,  Capitán  general  y 
Justicia  mayor  que  fue  de  este  Nuevo  Reino,  y  del  Cabildo, 
JusUcia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  de  Santafé,  que  es  en 
este  dicho  Nuevo  Reino,  el  cual  parecerá  más  largo  como 
en  él  se  contiene,  y  según  que  mejor  y  más  cumplida- 
mente yo  lo  puedo  y  debo  dar,  y  de  derecho  más  puede 
y  debe  valer  á  vos   Pedro    de   Quiralte  y   á  vos  Pedro  Nú- 
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Íñez  de  Cabrera,  vecinos  de  la  dudad  de  Tunja,  que  es  en 
este  Nuevo  Reino,  que  estáis  ausentes,  bien  así  como  si  fué- 
sedes  presentes,  y  cada  uno  y  cualesquier  de  vos  in  solidum, 
porque  yo  estoy  ocupado  en  cosas  tocantes  y  convenientes  al 
servicio  de  S.  M.  y  á  la  ejecución  de  su  real  justicia  en  esta  di- 
cha ciudad  de  Santafé  y  no  puedo  personalmente  ir.  Especial- 
mente para  que  por  mí  y  en  mi  nombre  cada  uno  ó  cualquier 
de  vos  los  susodichos  os  podáis  presentar  y  presentéis  con  los 
poderes  que  yo  para  ello  tengo  ante  los  muy  nobles  Cabildos 
y  Ayuntamientos  de  la  dicha  ciudad  de  Tunja  y  Vélez,  y 
por  virtud  de  los  dichos  poderes  pedir  y  requerir  en  mi  nom- 
bre como  dicho  es  me  reciban  en  nombre  de  S.  M.  y  en  lu- 
gar del  dicho  Hernán  Pérez  de  Quesada,  por  su  ausencia,  por 
Capitán  general  y  Justicia  mayor  de  las  dichas  ciudades  de 
Tunja  y  Vélez  y  sus  Provincias  de  este  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada, como  el  dicho  Sr.  Hernán  Pérez  lo  era  y  por  los 
dichos  poderes  yo  lo  soy,  y  me  admitan  y  sea  admitido 
al  uso  y  cargo  y  ejercicio  del  dicho  oficio  de  Capitán  gene- 
ral y  Justicia  mayor  como  dicho  es,  y  en  razón  de  ello  toma- 
dos ante  los  dichos  Cabildos  como  dicho  es  vos,  los  susodichos, 
cada  uno  como  dicho  es,  podáis  hacer  y  hagáis  cualesquier 
demandas,  protestaciones,  pedimentos,  requerimientos  y  autos 
y  diligencias  que  yo  mismo  haría  y  hacer  podría  presente, 
siendo  y  para  que  si  necesario  es,  en  razón  de  lo  que  dicho 
es  y  os  fuere  pedido  por  los  dichos  Cabildos  en  mi  nombre  po- 
dáis dar  cualesquiera  fianzas  y  hacer  en  vuestro  lugar  y  en  mi 
ánima  cualesquier  solemnidad  de  juramentos  que  por  los 
dichos  Cabildos  os  fueren  pedidos,  sean  fechos  y  otrosí  si 
por  virtud  de  los  dichos  poderes  recibidos  en  mi  nombre,  y 
yo  fuere  admitido  al  dicho  cargo  de  Capitán  y  Justicia  ma- 
yor como  dicho  es  y  nuevamente  fuere  nombrado  en  mi  nom- 
bre cada  uno  de  vos  los  susodichos  podáis  aceptar  y  tomar  la 
posesión  del  dicho  oficio  y  uso  y  ejercicio  de  la  cual  vos,  los 
susodichos  y  cada  uno  de  vos,  tomando  digo  que  la  he  por 
tomada  y  estoy  metido  en  la  dicha  posesión  y  bastante  poder 
y€)  tengo,  como  dicho  es,  y  de  derecho  se  requiere  par-i  todo 
lo  susodicho  y  para  cada  una  cosa  y  parte  dello  otro  tal  y 
tan  cumplido  bastante  y  esc  mismo  que  lo  he  y  tengo  del 
dicho  Sr.  Hernán  Pérez  de  este  dicho  Cabildo  y  Regimiento 
de  esta  ciudad  de  Santafé,  lo  doy  á  cada  uno  y  renuncio  y 
traspaso  á  vos  y  en  vos  los  dichos  Pedro  Quiralte  y  Pedro 
Núñez  Cabrera,  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  emer- 
gencias, anexidades  y  conexidades,  y  con  libre  y  generaf  ad- 
ministración, y  para  lo  haber  por  firme,  estable  y  valedero 
obligo  mi  persona  y  bienes  muebles  y   raíces  habidos  y   por 
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haber.  En  testimonio  de  lo  cual  otorgué  esta  carta  ante  el 
presente  Escribano  y  testigos.  Que  es  fecha  y  otorgada  en  la 
dicha  ciudad  de  Santafé,  á  postrero  día  del  mes  de  Agosto, 
año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  y 
quinientos  y  cuarenta  y  un  años.  Testigos  que  fueron  pre- 
sentes á  lo  que  dicho  es.  El  Sr.  Alcalde,  Juan  de  Dios  Hi- 
dalgo, Alcalde  ordinario  de  S  M.  en  esta  dicha  ciudad,  y  Juan 
Moscoso  y  Alonso  Domínguez,  estantes  al  presente  en  esta 
dicha  ciudad  y  el  dicho  otorgante  lo  firmó  de  su  nombre  en 
este  mi  Registro.  Y  yo,  Cristóbal  de  los  Nidos,  Escribano  de 
S.  M.  que  al  otorgamiento  de  esta  carta  de  poder  juntamente 
con  los  dichos  testigos  en  uno  presente  fui  y  de  pedimento 
de  dicho  Sr.  Capitán  Gonzalo  Suárez  le  fice  escribir  e  fice 
aquí  este  mi  signo  á  tal  en  testimonio  de  verdad. 

Cristóbal  de  los  Nidos,  Escribano  de  S.  M. 

En  la  ciudad  de  Santafé,  que  es  en  la  Provincia  de  Bo- 
gotá y  Nuevo  Reino  de  Granada,  á  diez  y  nueve  días  del 
mes  de  Agosto,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Je- 
sucristo de  mil  quinientos  cuarenta  y  un  años,  en  presencia 
de  mí  Diego  de  Parteamoyo,  Escribano  del  muy  magnífico 
Cabildo  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad;  estando  juntos 
en  su  Cabildo  y  Ayuntamiento,  según  que  lo  tienen  de  uso  y 
de  costumbre  de  se  ayuntar  para  las  cosas  tocantes  al  servicio 
de  S.  M.  y  Gobierno  de  este  dicho  Reino,  los  muy  nobles 
Sres.  el  Capitán  Juan  de  Dios  Hidalgo,  Alcalde  ordinario  de 
la  dicha  ciudad,  y  el  Sr.  Hernán  Venegas,  y  el  Contador  Pe- 
dro de  Colmenares,  y  Gonzalo  García,  el  Zorro,  y  Francisco 
Contreras,  y  Antón  de  Ololla,  y  Hernando  de  Rojas,  Regi- 
dores, y  dijeron  que  por  cuanto  el  muy  magnífico  Sr.  Hernán 
Pérez  de  Quesada,  Capitán  general  y  Justicia  mayor  de  este 
Nuevo  Reino,  por  noticia  que  tiene  de  tierras  que  son  muy 
ricas,  va  á  descubrir  y  conquistar,  y  ensanchar  nuevos  reinos 
y  señoríos  á  la  imperial  Corona  de  S.  M.,  y  poner  el  dominio 
y  yugo  real  á  los  naturales  de  las  dichas  tierras  que  no  esr 
tan  en  su  servicio,  y  porque  para  el  Gobierno  y  mando  y  pa- 
cificación y  sosiego  de  este  dicho  Nuevo  Reino  era  necesario 
al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  que  quedase 
una  persona  caballero  hidalgo,  idóneo  y  suficiente  que  lo 
rigiese  y  gobernase,  teniendo  respeto  al  celo  de  la  justicia,  re- 
quiriendo al  dicho  Sr.  Hernán  Pérez  que  antes  que  se  saliese 
del  dicho  Reino  dejase  la.  tal  persona.  El  cual  teniendo  res- 
peto al  servicio  de  S.  M.  y  que  el  dicho  Nuevo  Reino  sería 
bien  gobernado,    nombró   por   Teniente  y   Justicia  mayor  y 
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Capitán  general  del  dicho  Reino  al  Capitán  Gonzalo  Suárcz, 
porque  es  tal  persona  y  que  en  el  concurren  las  calidades  di- 
chas, al  cual  por  virtud  de  los  poderes  que  tenía  le  sustituyó 
y  dejó  en  su  lugar  y  le  dio  poder  cumplido  en  forma,  según 
que  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere  }  «ara  el  gobierno  del  dicho 
Reino,  el  cual  dicho  poder,  eUlicho  Sr.  Gonzalo  Suárez,  ante 
ellos  presentó,  el  cual  por  ellos  visto  lo  aprobaron  y  ratifica- 
ron por  bastante  y  porque  al  dicho  poder  no  fuese  puesto 
ningún  escrúpulo  y  por  evitar  dichos  de  los  españoles  que  en 
el  dicho  Reino  quedan  y  porque  conviene  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  que  el  dicho  Nuevo  Reino  y  la 
Gobernación  y  mando  de  el  esté  debajo  de  la  mano  de  una 
persona  como  la  del  dicho  Sr.  Capitán  Gonzalo  Suárez,  por- 
que es  persona  para  lo  regir  y  gobernar  ;  por  ende  todos  jun- 
tos unánimes  y  conformes  neniinc  discrepaiiíe  de  un  acuerdo 
y  consentimiento  le  elegían  y  eligieron  en  nombre  de  S.  M. 
y  nombraban  y  nombraron  de  nuevo  por  Capitán  general  y 
Justicia  mayor  del  dicho  Nuevo  Reino,  ansí  en  lo  que  está  des- 
cubierto y  poblado  en  él  como  en  lo  que  se  descubriere  y  po- 
blare de  aquí  adelante,  al  dicho  Capitán  Gonzalo  Suárez,  que 
está  presente,  hasta  que  S.  M.  provea  de  Gobernador  á  este 
dicho  Reino,  y  le  entregaron  la  vara  de  Justicia  mayor  del 
dicho  Reino  y  porque  conviene  al  servicio  de  S.  M.  que  lo 
sea,  le  requerían  y  pedían  que  lo  acepte  y  use  del  dicho  car- 
go de  hoy  en  adelante  y  tenga  debajo  de  su  mano  y  gobier- 
no el  dicho  Nuevo  Reino  y  tan  cumplido  y  bastante  poder 
como  ellos  han  y  tienen  de  S.  M.  para  lo  que  dicho  es,  dan, 
ceden,  renuncian  y  traspasan  al  dicho  Capitán  Gonzalo  Suárez, 
con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  emergencias,  conexi- 
dades y  anexidades,  con  libre  y  general  administración  y  por 
virtud  del  dicho  poder  pueda  quitar  y  mover  Capitanes  y  Te- 
nientes de  las  ciudades  que  están  pobladas  como  en  las  que  se 
poblaren  en  la  conquista  y  conquistas  que  por  su  mandado  se 
hicieren,  y  poner  y  nombrar  y  criar  á  otros  de  nuevo,  lo  cual 
haga  Con  causa  y  sin  ella,  y  como  tal  Capitán  y  Justicia  ma- 
yor elegido  y  nombrado  nuevamente  por  ellos  pueda  hacer  y 
haga  en  el  mando  y 'gobierno  de  dicho  Reino  y  en  la  con- 
quista y  pacificación  de  todo  aquello  que  vea  que  cumple  al 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  al  bien  y  pro 
de  los  españoles  que  en  él  quedan,  y  de  los  naturales  de  la 
tierra,  haciendo  asimismo  todo  lo  contenido  en  el  poder  que 
el  dicho  Sr.  Hernán  Pérez  de  Quesada  le  deja,  el  cual  tenga 
y  contenga  en  sí  toda  fuerza  y  vigor,  para  lo  cual  declarado 
el  cual  dicho  nombramiento  hacían  con  aditamento  que  si  el 
dicho  Sr.  Hernán  Pérez  por  algún    inconveniente   volviese  á 
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este  dicho  Nuevo  Reino,  que  torne  á  tomar  en  sí  el  mando  y 
Gobierno  él  como  de  antes  lo  tenía,  y  sea  visto  este  nom- 
bramiento y  elección  ser  en  sí  ninguno  y  de  ningún  efecto,  y 
no  contenga  en  sí  fuerza  ni  vigor  alguno.  Y  por  ésta  requi- 
rieron á  todos  los  Capitanes  y  caballeros  hijosdalgo,  y  con- 
quistadores, y  pobladores  que  en  el  dicho  Nuevo  Reino  están 
que  hagan  y  tengan  por  tal  Capitán  general  y  Justicia  mayor 
del  dicho  Nuevo  Reino  al  dicho  Capitán  Gonzalo  Suárez  y 
hagan  y  cumplan  sus  mandamientos  so  las  penas  que  les  pu- 
siere, y  prometía  y  prometieron  que  ahora  ni  en  ningún  tiem- 
po hasta  tanto  que  S.  M.  otra  cosa  provea  de  no  revocar  ni  ir 
ni  venir  ni  pasar  contra  este  dicho  nombramiento  que  ansí  lo  ha- 
cen porque  en  lo  hacer  S.  M.  se  sirve  de  ello  y  este  dicho  Nue- 
vo Reino  será  gobernado  como  cumple  á  su  real  servicio,  y  si 
contra  el  dicho  nombramiento  fueren  ó  lo  revocaren,  que  no 
les  valga  ni  sean  admitidos  en  ningún  juicio,  antes  sean  repe- 
lidos de  él  como  personas  que  van  contra  el  bien  y  pro  de  la 
República.  En  firmeza  de  lo  cual  otorgaron  esta  carta  de 
nombramiento  y  elección  ante  mí  el  dicho  Escribano. 

Y  así  hecho  el  dicho  nombramiento  y  elección  nueva- 
mente al  dicho  Capitán  Gonzalo  Suárez  de  Capitán  general  y 
Justicia  mayor  del  dicho  Nuevo  Reino,  luego  los  dichos  Sres. 
Alcaldes  y  Regidores  tomaron  y  recibieron  juramento  en  for- 
ma debida  de  derecho  por  Dios  y  por  Santa  María,  y  por  la 
señal  de  la  cruz  (tal  como  esta  f)  en  que  en  su  mano  derecha 
puso  corporalmente,  y  á  las  palabras  de  los  Santos  Evange- 
lios de  que  más  largamente  se  hará  mención.  Estando  pre- 
sente el  dicho  Sr.  Capitán  Gonzalo  Suárez,  el  cual  le  otorgó 
su  cargo  del  dicho  juramento  que  él  prometió  que  bien  y  fiel 
y  diligentemente  como  buen  cristiano  temeroso  de  Dios,  te- 
niendo respeto  al  celo  de  la  Justicia,  mirando  el  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.,  usara  y  ejerciera  dicho  oficio 
de  Capitán  general  y  Justicia  mayor  que  le  es  encargado  y 
encomendado  con  toda  fidelidad  y  rectitud,  mirando  en  pro 
de  los  españoles  que  en  este  dicho  Nuevo  Reino  están,  y  por 
el  de  los  naturales,  y  guardara  las  ordenanzas  y  estatutos  de 
esta  dicha  ciudad  y  del  dicho  Nuevo  Reino  y  no  las  que- 
brantara, y  que  en  todo  hará  lo  que  como  Capitán  y  Justicia 
mayor  debe  y  es  obligado  á  hacer,  y  si  así  lo  hiciere  Dios 
Nuestro  Señor  le  ayude  en  este  mundo  al  cuerpo  y  en  el 
otro  al  ánima,  donde  más  ha  de  durar.  Lo  contrario  haciendo 
se  le  demande  como  á  aquel  que  se  perjura  su  santo  nombre 
en  vano,  el  cual  dicho  juramento  hizo  y  otorgó  en  forma  se- 
gún derecho,  etc, 

Y  así  hecho  el  dicho  juramento  por  el  Sr.  Gonzalo  Suá- 
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rez,  luego  los  dichos  Sres.  y  Alcaldes  y  Regidores  dijeron  al 
dicho  Sr.  Gonzalo  Suárez  que  conforme  á  derecho  y  leyes 
del  Reino  es  obligado  por  el  dicho  nuevo  nombramiento  á 
dar  fianzas  llanas  y  abonadas  para  que  usara  bien  y  fiel  y 
diligentemente  con  toda  fidelidad  y  rectitud  del  dicho  cargo 
de  Capitán  general  y  Justicia  mayor  del  dicho  Reino,  haciendo 
todo  lo  que  está  declarado  en  la  elección  y  nombramiento 
que  hoy  dicho  día  le  han  hecho,  y  si  alguna  cosa  le  faltare  en 
el  dicho  cargo  que  él  por  su  persona  y  los  fiadores  lo  paga- 
ran porque  es  así  la  intimación  real.  Y  luego  el  Sr.  Gonzalo 
Suárez  dijo  que  estaba  pronto  de  dar  las  dichas  fianzas  como 
le  son  pedidas,  etc. 

Parecieron  presentes  Jerónimo  de  Aguayo  y  Juan  Mal- 
donado,  vecinos  de  la  ciudad  de  Tunja,  y  dijeron  que  por 
ausencia  del  Sr.  Hernán  Pérez  de  Quesada,  Capitán  general 
y  Justicia  mayor  de  este  Nuevo  Reino,  la  Justicia  y  Regimien- 
to de  esta  ciudad  de  Santafé  en  su  Cabildo,  porque  convenía  al 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  que  en  él  quedase  una  persona 
caballero  hijodalgo,  idóneo  y  suficiente  que  rigiese  y  admi- 
nistrase el  dicho  Nuevo  Reino,  hoy  día  eligieron  y  nombra- 
ron nuevamente  por  Capitán  general  y  Justicia  mayor  de  este 
dicho  Nuevo  Reino  al  Capitán  Gonzalo  Suárez,  al  cual  le 
pidieron  fianzas,  legas  llanas  y  abonadas  para  que  bien  y  fiel- 
mente con  toda  fidelidad  y  rectitud  usara  del  dicho  cargo  de 
Capitán  general  y  Justicia  mayor  del  dicho  Reino,  por  ende 
que  ellos  con  vos  todos  de  mancomún  á  vos  de  uno  y  cada 
uno  de  ellos  por  sí  insolidum  y  por  el  todo  renunciando  como 
renunciaron  la  Ley  de  duobus  fex  de  vendi  y  el  auténtica  ^ro.- 
SQntQ  fide  de  jiísoribus  y  el  beneficio  de  la  división  y  todas 
las  otras  leyes  que  hablan  en  razón  de  la  mancomunidad,  y 
salían  y  salieron  por  tales  fiadores  del  dicho  Capitán  Gonzalo 
Suárez  y  obligaban  y  obligaron  sus  personas  y  bienes  mué 
bles  y  raíces  habidos  y  por  haber.  Que  dicho  Capitán  Gon- 
zalo Suárez  usara  y  ejerciera  bien  y  fielmente  con  toda  fide- 
lidad y  rectitud  el  dicho  cargo  y  oficio  de  Capitán  general  y 
Justicia  mayor  del  Nuevo  Reino  que  nuevamente  le  es  encar- 
gado, y  mirara  por  el  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  de  la 
República  y  por  el  pro  de  los  españoles  y  naturales  que  en  el 
dicho  Reino  están,  y  enviando  S.  M.  Juez  de  Residencia  á 
este  dicho  Reino,  el  dicho  Capitán  Suárez  hará  residencia  de 
todo  el  tiempo  que  tuviere  a  cargo  el  dicho  mando  y  gobier- 
no, y  no  la  haciendo  la  harán  ellos  por  el  y  pagarán  aquello 
que  contra  el  dicho  Capitán  Gonzalo  Suárez  fuere  juzgado  y 
sentenciado  llanamente,  sin  pleito  ni  contienda  alguna  de  jui- 
cio, con  todo  lo  demás  que  por  no  usar  el  dicho  Capitán  Suá- 
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rez  el  dicho  Oficio  como  de  derecho  es  obligado,  fueren  obli- 
gados á  pagar  y  para  que  así  lo  hagan  cumplir  y  pagar  lo 
contenido.  En  esta  forma  dieron  poder  cumplido  á  cuales- 
quier  justicia  de  S.  M.,  á  la  jurisdicción  de  las  cuales  se  some- 
tieron, renunciando  su  propio  fuero  y  jurisdicción  y  domici- 
lio, para  que  por  todo  rigor  de  justicia  les  compelan  y  apre- 
mien á  cumplir  y  pagar  lo  susodicho,  haciendo  ejecución  en 
sus  personas  y  bienes  y  los  vendan  y  rematen  en  pública  al- 
moneda y  fuera  de  ella  y  de  los  maravedís  que  valieren, 
entreguen  y  paguen  á  la  parte  que  hubiere  de  haber  de 
todo  enteramente,  de  manera  que  no  falte  cosa  alguna  bien 
así  como  si  en  ello  fueren  condenados  y  juzgados  por  sen- 
tencia definitiva  de  Juez  competente  y  por  ellos  consentida  y 
pasada  en  cosa  juzgada.  Cerca  de  lo  cual  renunciaron  cuales- 
quier  leyes  y  derechos,  y  ordenamientos  viejos  y  nuevos,  y 
partidas  especiales  y  generales  de  que  en  esta  parte  se  pien- 
san ayudar  y  aprovechar,  y  toda  excepción  de  fuerza  y  enga- 
ño, y  renunciaron  la  ley  y  derecho  que  dice  que  general  re- 
nunciación de  leyes  que  Orne  faga  e  non  vala.  En  firmeza  de 
lo  cual  otorgaron  esta  carta  ante  mí  el  dicho  Escribano  y 
tQsiigo?,  jíiro  escriptos  que  fue  y  pasó  día,  mes  y  año  y  lugar 
susodichos — Testigos  que  estaban  presentes  á  lo  que  dicho  es: 
el  dicho  Capitán  Juan  Díaz  Hidalgo,  Alcalde,  y  Hernán  Ve- 
negas.  Tesorero,  y  el  Contador  Pedro  de  Colmenares,  y  Fran- 
cisco de  Contreras,  Regidores ;  y  los  dichos  otorgantes  lo  fir- 
maron de  sus  nombres — Gonzalo  Suárez— -Juan  Díaz  Hidal- 
go—  Hernán  Venega.s — Pedro  de  Colmenares — Gonzalo  Gar 
cía — Francisco  de  Contreras — Hernando  de  Rojas — Antón  de 
Olalla — Jerónimo  de  Aguayo — García  Arias  Maldonado. — Y 
yo  Diego  Partearroyo,  Escribano  de  Cabildo  y  Regimiento 
de  esta  dicha  ciudad  de  Santafé,  que  á  lo  dicho  es  junta- 
mente con  los  dichos  testigos  presente  fui.  Y  de  pedimento 
del  dicho  Sr.  Gonzalo  Suárez  este  público  y  notorio  testimo- 
nio escribí  y  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo  en  testimonio 
de  verdad — Diego  de  Partearroyo,  etc. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren  cómo  yo  el 
Licenciado  Gonzalo  Jiménez,  Teniente  de  Gobernador  y  de 
Capitán  en  esta  Provincia  de  Santa  Marta  por  el  ilustre  y 
muy  magnífico  Sr.  D.  Pero  Hernández  de  Lugo,  Adelan 
tado  de  las  Islas  de  Canaria  y  Gobernador  perpetuo  de  la 
ciudad  de  Santa  Marta  y  sus  Provincias  por  S.  M.,  por  virtud 
de  los  poderes  que  he  y  tengo  del  dicho  Sr.  Adelantado  de 
Teniente  de  Gobernador  y  de  Capitán  general.  El  cual  po- 
der de  Teniente  de  Gobernador  no  va  aquí  inserto  por  su 
gran  prolijidad  y  por  ser  tan  notorio  á  todos.  Y  el  dicho  po- 
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der  de  Teniente  de  Capitán  general  es  este  que  se  sigue  : 
Por  la  presente  nombro  por  m¡  Teniente  general  al  Li- 
cenciado Jiménez,  de  la  gente  así  de  pie  como  de  caballo,  al 
cual  dicho  Licenciado  doy  todo  poder  cumplido,  según  que 
lo  yo  he  y  tengo  de  S.  M.,  y  no  vaya  ni  pase  en  cosa  alguna  ni 
en  parte  de  ello  de  los  capítulos  susodichos  sino  que  en  todo 
y  por  todo  se  cumplan  por  la  forma  y  manera  susodicha,  so 
pena  de  la  vida  y  de  perdimiento  de  todos  sus  bienes  para  la 
Cámara  y  Fisco  de  S.  M.,  y  mando  á  todos  los  Capitanes  y  á 
toda  otra  gente  de  guerra  que  fuere  á  la  dicha  entrada  que 
lo  obedezcan  y  acaten  como  á  mi  Teniente  general  de  mi 
armada  sola  dicha  pena  el  que  lo  contrario  hiciere  de  todo 
lo  susodicho.  El  cual  dicho  poder  vos  doy  con  todas  sus  in- 
cidencias y  dependencias.  Fecho  en  Santa  Marta  ,  á  primero 
de  Abril  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  siete  años — Él  Ade- 
lantado— Por  mandado  del  Sr.  Adelantado,  mí,  Sr.  García 
de  Corita — Por  virtud  de  los  cualas  dichos  poderes  de  Te- 
niente de  Gobernador  y  de  Capitán  general,  otorgo  y  conoz- 
co por  esta  presente  carta  que  en  la  mejor  forma  y  manera 
que  puedo  y  de  derecho  debo,  sustituyo  los  dichos  poderes, 
según  y  de  la  manera  y  forma  que  yo  los  he  y  tengo  del  di- 
cho Sr.  Adelantado,  á  vos  Hernán  Pérez  de  Quesada,  mi 
hermano  que  estáis  presente  para  que  en  mi  lugar  y  su  nom- 
bre del  dicho  Sr.  Adelantado  podáis  hacer  y  hagáis  todas 
aquellas  cosas  y  casos  que  yo  por  virtud  de  los  dichos  pode- 
res podría  hacer  siendo  presente,  cuan  cumplidos  poderes 
como  yo  he  y  tengo  del  Sr.  Adelantado,  otro  tal  y  ese  mismo 
lo  doy  y  otorgo  á  vos  el  dicho  Hernán  Pérez,  mi  hermano, 
con  sus  incidencias  y  dependencias.  En  firmeza  de  lo  cual 
otorgan  esta  carta  ante  el  Escribano  y  testigos,  juro  escriptos 
y  lo  firmo  de  mi  nombre  en  el  Registro.  Que  fue  fecha  en  la 
ciudad  de  Santafé,  á  ocho  días  del  mes  de  Mayo,  año  del  na- 
cimiento de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  quinientos 
treinta  y  nueve.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho 
es:  Martín  Pujol,  y  Juan  López,  y  Juan  Tafur,  estantes  en  esta 
dicha  ciudad.  El  Licenciado  Jiménez — Y  yo  Juan  Rodríguez 
de  Benavides,  Escribano  de  S.  M.  y  del  Cabildo  de  esta  ciu- 
dad de  Santafé  en  uno  fui  presente  á  lo  que  dicho  es  con  los 
dichos  testigos  y  del  otorgamiento  y  fines,  aquí  este  mi  signo 
acostumbrado  en  testimonio  de  verdad — Juan  Rodríguez  de 
Benavides. 
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CAPITULO  I 

LAS  GRANDES  RAZAS  SURAMERICANAS 

La  dura  sombra  de  los  siglos  cubre  la  historia  primitiva 
de  la  América  con  impenetrable  velo,  que  probablementela 
ciencia  jamás  podrá  levantar. 

¿  Cuál  es  el  origen  del  hombre  americano  ?  He  aquí  un 
problema  que  desde  las  primeras  épocas  del  descubrimiento 
del  Nuevo  Reino  ha  venido  interesando  vivamente  á  los  hom- 
bres de  ciencia  y  á  los  pensadores  en  general.  Centenares  de 
volúmenes  se  han  escrito  sobre  el  asunto  ;  hipótesis  más  ó 
menos  ingeniosas,  sistemas  tan  eruditos  como  variados  y 
contradictorios,  no  han  pasado  de  hipótesis  y  de  sistemas  que 
no  se  pueden  comprobar.  Faltan  los  principales  elementos 
para  la  reconstrucción  de  las  primitivas  sociedades. 

Concretándonos  á  la  América  meridional,  parte  del  con- 
tinente en  que  está  situada  la  República  de  Colombia,  en  la 
vasta  extensión  de  su  territorio  era  desconocido  el  s'stema 
de  escritura,  pues  no  pueden  considerarse  como  tal  ni  los 
quipos  peruanos,  ni  los  petroglifos  chibchas,  ni  las  rocas  gra- 
badas de  caribes  6  pampeanos,  dado  caso  que  dichos  graba- 
dos  y  pinturas  señalaran,  como  se  cree  generalmente,  el  re- 
gistro de  acontecimientos  ó  de  hechos  importantes  en  la  vida 
de  esos  pueblos.  Por  consiguiente,  no  había  literatura  pro- 
piamente dicha,  y  los  acontecimientos  históricos,  que  sólo  se 
transmitían  por  el  sistema  oral,  de  generación  en  generación, 
no  se  conservaban  sino  por  corto  tiempo  y  eso  con  las  adulte- 
raciones y  mutilaciones  que  le  son  consiguientes. 

Prescindiendo  de  las  civilizaciones  incásicas  y  de  los 
scyris  en  el  resto  del  Continente,  ó  sea  en  su  mayor  parte,  no 
se  conocía  la  arquitectura,  y  sólo  han  quedado  en  muy  redu- 
cido número  vestigios  aislados  de  misteriosa  civilización,  do 
pueblos  desconocidos,  como  los  que  en  las  costas  de  Esmeral- 
das y  en  el  valle  de  Sari  Agustín  labraron  gigantescas  esta- 
tuas de  piedra,  únicas  huellas  que  dejaron  de  su  paso  (i),  ó 
los  que  en  las  montañas  de  Antioquia  construyeron  los  edi- 
ficios y  las  ampHas  calzadas  que  ya  en  olvidadas  ruinas  en- 
contraron los  cpnquistadores  (2). 


(i)  Véase  Carlos  Cuervo  Márquez — Prehistoria  y  Viajes — San  Agustín. 
(2;  Colección  de  Documentos  inéditos — A.  B.  Cuervo — Tomo  11,  página  40). 


I 


OBÍOKNES  KTNOOBÁPiCob  DK  COLOMBIA  655 

En  la  conquista  europea,  en  ese  inmenso  naufragio  de  la 
raza  americana,    se    perdió   la    parte  más  considerable  y  más 
interesante  de  sus  tradiciones    y    de  su   historia,  de  su  indus 
tria  y  de  sus  artes. 

Para  intentar  la  reconstrucción  de  los  antiguos  pueblos 
americanos   apenas    se    cuenta    con  los  siguientes  elementos  : 

1°  Los  objetos  que  se  han  conservado  en  antiguas  tum- 
bas ó  sepulcros. 

2.°  Las  relaciones  de  los  cronistas  y  de  los  conquista- 
dores, en  que  refieren  costumbres,  »usos  y  tradiciones  de  los 
pueblos  americanas,  siempre  incompletas,  algunas  veces  adul- 
teradas, tanto  por  el  espíritu  de  la  época  como  por  el  orgullo 
egoísta  de  todo  conquistador,  que  lo  lleva  á  mirar  como  co- 
sas de  poco  menos  todo  lo  que  se  relaciona  con  el  pueblo 
conquistado. 

3.^  Los  restos  de  estos  pueblos,  ya  sean  los  que  so- 
metidos llevan  una  vida  civilizada  y  se  han  incorporado  á 
las  nuevas  nacionalidades  que  surgieron  de  la  conquista,  ya 
sean  los  que  en  tribus  errantes  llevan  una  vida  independiente 
en  los  bosques  ó  en  las  desiertas  pampas  ;  aun  cuando  el 
estudio  de  unos  y  otros,  sobre  todo  de  los  primeros,  que  han 
perdido  todo  recuerdo  y  hasta  el  idioma  de  sus  antepasados, 
da  muy  poca  luz  sobre  el  asunto;    y 

4.°  Los  vestigios  filológicos,  conservados  en  millares  de 
nombres  geográficos  en  toda  la  extensión  del  Continente, 
vestigios  de  indiscutible  importancia,  porque  "  la  Filología 
es  la  única  ciencia  que  puede  entrar  en  lo  hondo  de  las 
tinieblas  de  las  antiguas  edades,  y  enseñarnos  cómo  se  enla- 
zan las  diferentes  razas  (i)." 

Estos  son  los  elementos  directos,  escasos  y  deficientes, 
por  cierto,  con  que  se  cuenta  para  el  estudios  de  los  obscu- 
ros problemas  relacionados  con  los  primitivos  habitantes  de 
la  América  meridional. 

Se  ha  conservado  la  tradición  de  que  los  incas  y  los  ca- 
ras llegaron  por  mar,  en  muy  remota  cpoca,  al  Perú  y  al  Ecua- 
dor, respectivamente,  navegando  los  primeros  de  Occidente 
á  Oriente,  y  los  segundos  viniendo  del  Noroeste.  Pero  cuan- 
do estos  grupos  civilizadores  llegaron  á  las  costas  americanas, 
ya  esas  vastas  comarcas  estaban  ocupadas  por  densas  pobla- 
ciones medianamente  organizadas,  cuyos  orígenes  se  pierden 
en  el  horizonte  de  los  tiempos,  pero  que  por  su  carácter, 
por  su  índole  y  por  su  organización,  pueden  reducirse  á  tres 


(I)  Duray.     Hútcire  des  Grecs-^Tomo  I, 
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grandes  grupos,  cuyos  lineamicntos  generales  están  regular- 
mente definidos  de  acuerdo  con  las  condiciones  topográficas 
del  Continente,  y  son  las  siguientes : 

1°  Los  pampeadlos  ó  paras  ; 

2,0  Los  caribes  y  y 

3.^  Los  andinos. 

Según  parece,  estos  dos  últimos  grupos  son  derivacio- 
nes del  primero,  más  ó  menos  acentuadas  por  la  acción  de 
los  siglos  y  por  la  diferencia  del  medio  en  que  se  desarrollan. 


Los  pampeanos  6  paras — Ocuparon  toda  la  región  orien- 
tal, desde  los  confines  meridionales  del  Continente  hasta  las 
costas  del  mar  de  las  Antillas,  y  se  extendieron  en  las  pam- 
pas y  en  las  selvas  que  se  dilatan  desde  la  base  de  la  Cordi- 
llera de  los  Andes  hasta  las  playas  del  Océano  Atlántico. 
Sus  tribus  diseminadas  en  este  inmenso  territorio  estaban 
constituidas  en  sociedades  rudimentarias  y  muchas  de  ellas 
subsisten  todavía  en  ese  mismo  estado. 

Luciano  Adams,  Von  den  Steimen  y  otros  viajeros  y  etnó- 
grafos que  han  recorrido  esas  regiones  reconocen  la  existencia 
de  este  importante  grupo.  El  primero  le  da  el  nombre  de 
maypure,  por  el  de  una  de  sus  tribus  que  vive  en  el  Orinoco 
central.  El  segundo  lo  llama  aravac  ó  arnaco,  denominación 
usada  por  muchas  tribus  de  regiones  distintas  entre  sí.  No 
hemps  aceptado  estos  nombres,  que  pertenecen  á  partes  del 
conjunto,  y  hemos  preferido  el  de  pampeanos,  concordante 
con  el  del  gran  piso  cuaternario  de  la  América  oriental,  en  el 
cual  alcanzó  su  desarrollo;  ó  el  ampara,  vocablo  caracterís- 
tico diseminado  en  la  inmensa  región  que  ocuparon  los  pam- 
peanos. 

Probablemente  en  esta  familia  se  encuentran  los  más  ge- 
nuinos  representantes  del  primitivo  hombre  suramericano, 
que,  contemporáneo  de  los  equídeos  de  las  pampas,  debió 
hacer  su  aparición  en  esas  mismas  regiones  y  cuya  descen- 
dencia al  extenderse  en  el  Continente  dio  origen,  en  el  curso 
de  los  tiempos  y  de  acuerdo  con  los  nuevos  medios  que  en- 
contró, á  los  grupos  etnográficos  de  la  época  histórica.  Al 
ascender  las  cordilleras  en  las  altas  mesas  del  Perú  y  de  Bo- 
livia,  formó  la  raza  andina  y  produjo  la  singular  civilización 
que  le  fue  peculiar,  más  ó  menos  impulsada  por  la  influencia 
de  civilizaciones  extranjeras  venidas  seguramente  de  la  China 
ó  del  Japón.  En  las  selvas  del  Brasil  y  en  la  región  amazó- 
nica conservó  mejor   su   carácter   primitivo   por  vivir  en  un 
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medio  menos  apto  para  la  cultura  y  que  la  aislaba  de  todo 
contacto  con  otras  razas  y  con  otras  civilizaciones.  Más  al 
Norte,  en  las  pampas  abiertas  del  Orinoco,  en  las  costas  del 
mar  y  en  las  islas    del    archipiélago    antillano,    dio    origen  al 

Prupo  caribe,  que  más  emprendedor  y  con  mayor  poder  de 
icpansion,  debía  más  tarde  desempeñar  un  papel  importan- 
simo  en  la  historia  de  la  América  del  Sur,  y  ocupar  todas 
iS  tierras  bajas  que  demoran  al  Norte  de  la  línea  equinoccial. 
La  primitiva  zona  de  dispersión  de  los  pampeanos  se 
reconoce  fácilmente  por  la  voz  para,  que  significa  agua,  río  ó 
lluvia;  en  uno  de  los  dialectos  del  Perú,  en  la  Provincia  de 
Trujillo,  tiene  esta  última  acepción.  Este  vocablo  se  encuen- 
tra en  centenares  de  nombres  geográficos  diseminados  desde 
el  Paraguay  y  el  río  de  La  Plata  hasta  La  Goajira  y  el  mar  de 
las  Antillas. 

En  la  región  septentrional  se  encuentra  á  veces  combi- 
nada con  voces  netamente  caribes,  como  para  ¿?oa,  en  el 
Vichada  ;  />ara  ima  y  paraguay-poa,  en  La  Goajira  ;  baranda 
en  Bolívar  y  Baracoa  en  Cuba,  en  las  cuales  la  p  se  ha  cam- 
biado en  by  como  sucedió  con  el  nombre  del  Brasil,  que  pri- 
mitivamente era  parasil,  por  la  mutación  tan  fácil  y  natural 
de  estas  dos  consonantes. 

La  presencia  de  unos  mismos  nombres  en  toda  la  zona 
oriental  de  la  América  del  Sur,  desde  el  Paraguay  hasta  las 
Antillas,  y  en  los  valles  andinos  ocupados  por  los  caribes  que 
de  allí  vinieron,  indica  la  estrecha  relacipn  que  existe  entre 
j)ampeanos  y  caribes.   Por  ejemplo  : 

Paraguay  poa,  en  La  Goajira.  Paraguay  en  el  Sur. 

Cayabo,  pueblo  y  sitio  de  los  Colimas.  Cuyabo,  afluente 
del  Paraguay. 

Guaira,  en  la  costa  de  Venezuela.  Guaira,  en  el  Para- 
guay. • 

Haití,  isla  caribe  de  las  Antillas.    Haití,   pueblo  del  Pa 
raguay. 

Iqueima,  cacique  de  los  panches.  Queima,  río  del  Pa- 
raguay. 

Paria,  golfo  de  Venezuela  Paria,  ciudad  y  lago  de  Bo- 
lívar. 

Palagua,  sitio  de    los    colimas.    Paragua,  río  del  Brasil. 

Itaibe,  río  de   Tierradentro,  de  los  paeces.  Itabe,  pueblo 
i  el  Paraguay. 

Paraná,  nombre  indígena  del  Orinoco.  Paraná,  grm  río 
afluente  del  Plata. 

Ese  parentesco  está  corroborado  por  \\  existencia  de 
c^rupos   llamados    ariihacos  ó  at vacos  que  en  La   Goajira,    en 
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Casanare  y  en  la  Guayana  viven  mezclados  con  las  tribus  ca- 
ribes ;  los  cuales  al  tiempo  del  descubrimiento  vivían  tam- 
bién en  las  Antillas  junto  con  los  caribes,  en  algunas  de 
cuyas  tribus  las  mujeres  no  hablaban  sino  la  lengua  aruhaca, 
muy  distinta  del  idioma  caribe  que  usaban  los  hombres. 

En  Colombia  la  raza  pampeana  no  alcanzó  gran  des- 
arrollo. Si  ocupó  las  llanuras  orientales,  La  Goajira  y  parte  de 
la  costa  de  Santa  Marta,  fue  desde  remotos  tiempos  reempla- 
zada por  la  caribe.  Algunas  tribus,  sin  embargo,  vagan  aún 
en  estado  primitivo  en  las  selvas  de  algunos  afluentes  del 
Orinoco  y  del  Amazonas.  Tales  son  los  bamias,  \os  yaruros, 
los  mirajlas,  los  orejones,  etc.  etc.  Los  artihacos  de  La  Goajira 
y  del  Valle  de  Upar  pertenecen  al  mismo  grupo.  De  suerte 
que  la  influencia  de  esta  raza  ha  sido  nula  ó  poco  menos, 
como  elemento  demográfico  de  Colombia. 

La  familia  andina,  que  se  desarrolló  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  cordillera  de  los  Andes  y  cuyo  núcleo  principal 
y  más  remoto  origen  estuvo  en  las  altas  mesas  del  lago  de 
Titicaca.  De  su  seno  surgieron  las  naciones  más  cultas,  más 
adelantadas  y  mejor  organizadas  de  la  América  del  Sur:  el 
Imperio  de  Tihuantisuyo  ó  de  los  incas,  en  el  Perú;  los  Caña- 
ris,  purhuaes,  etc.,  en  el  Ecuador ;  los  chibchas,  los  quimba- 
yas,  y  los  zenúes,  en  Colombia. 

En  épocas  muy  remotas  debió  de  recibir  esta  raza  la  in- 
;^  fluencia  de  antiguas  civilizaciones  asiáticas,  cuyos  vestigios  se 

encuentran  en  toda  la  región  occidental  del  Continente,  y 
con  mayor  frecuencia  la  de  los  nahuas  y  mayas  de  la  Amé- 
rica Central,  cuyas  colonias  se  habían  extendido  por  el  Sur 
hasta  Veraguas  y  Chiriquí.  La  navegación  del  Pacífico  era 
conocida  y  practicada  tanto  por  estos  pueblos  como  por  los 
del  Perú,  desde  una  época  muy  anterior  á  la  llegada  de  los 
españoles,  y  ellos  mantenían  entre  si  relaciones  comerciales 
que  probablemente  fueron  más  activas  y  frecuentes  antes  de 
que  los  caribes  hubieran  ocupado  las  costas  del  Darién  y  del 
Chocó.  Cerca  de  Tumaco  hay  un  sitio  llamado  Usmal,  que 
es  el  mismo  nombre  de  la  misteriosa  ciudad  de  Centro  Améri- 
ca cuyas  grandiosas  ruinas  son  la  admiración  de  los  viajeros. 
Quizás  ese  sitio  fue  escala  comercial  de  la  ciudad  cuyo  nombre 
lleva.  Tumaco,  nombre  del  hermoso  puerto  vecino  á  nuesr 
tra  frontera  con  el  Ecuador,  era  también  el  nombre  de  un  caci- 
que del  Darién  del  Sur,  que  fue  el  primero  que  dio  á  Balboa 
vagas  noticias  del  Perú  y  de  las  ricas  tierras  que  demoran  al 
Sur  costa  abajo,  en  donde  la  gente  andaba  vestida  y  tenía 
animales  de  carga.  Las  estatuas  de  piedra  de  Manta  y  Por- 
toviejo  en  el  Ecuador,  según   las  describen   las  crónicas  de  la. 
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conquista,  y  las  del  Valle  de  San  Agustín  tienen  extraña  se- 
mejanza con  las  encontradas  en  la  isla  de  Momotombo,  en 
Nicaragua,  como  labradas  por  artífices  de  la  misma  raza  é 
inspiradas  por  una  misma  civilización. 

Por  lo  que  respecta  á  Colombia,  la  familia  andina  formó 
tres  grupos :  uno,  el  de  los  chibchas  y  guanes,  en  la  cordillera 
oriental;  otro  en  la  central,  cuyos  representantes  al  tiempo 
de  la  conquista  eran  los  quimbayas  en  el  norte  del  Cauca, 
los  catíos  en  Antioquia  y  los  zindes  en  Bolívar,  que  en  épo- 
cas anteriores  debieron  formar  un  todo  continuo  que  fue  roto 
y  destrozado  por  las  invasiones  caribes,  que  también  amena- 
zaban destruir  la  unidad  del  grupo  oriental.  Pero  no  parece 
que  hubiera  existido  continuidad  entre  los  grupos  andinos  de 
una  y  otra  cordillera ;  y  el  tercero,  el  de  los  pastos,  en  el  ex- 
tremo meridional  de  la  República,  cuyas  poblaciones  ocu- 
paban y  ocupan  aun  las  altas  mesas  de  Pasto  y  de  Tuque- 
rres,  desde  Almaguer  y  Bolívar  hasta  la  frontera  ecuatoriana; 
poblaciones  densas,  de  origen  quilla,  que  aisladas  en  sus  al- 
tiplanicies vivían  miserables  y  atrasadas  hasta  que  con  las 
conquistas  de  Tupac-Yupanqui  y  Huayna-Capac  alcanzaron 
á  recibir  la  influencia,  débil  por  cierto,  de  la  civilización  in- 
cásica. 

Los  Taironas  de  la  Sierra  Nevada  de  Santa  Marta.  El 
General  D.  Ernesto  R  estrepo  Tirado,  en  su  erudito  estudio 
publicado  con  el  nombre  de  Las  itivasiottes  caribes  antes  de  la 
coíiqídsta  española  {Bolett7t  de  Historia  y  Antigüedades,  dsío 
I?,  numero  5?),  reúne  los  pueblos  andinos  colombianos  que 
quedan  mencionados,  con  los  taironas  de  Santa  Marta  y  los 
chiriquíes  y  comagres  de  Panamá,  en  un  sólo  grupo  que  él 
llama  de  los  taires.  Pero  los  guahimíes,  los  chiriquís  y  las 
otras  tribus  similares  de  Panamá  no  pueden  relacionarse  sino 
con  los  nahuas  y  mayas  de  la  América  Central. 

En  cuanto  á  los  taironas,  según  se  deduce  de  lo  que  di- 
cen de  ellos  las  crónicas  de  la  conquista,  tampoco  tenían  afini- 
dad alguna  con  los  pueblos  andinos  ;  más  bien  parecen  ser  el 
resultado  de  una  fusión  de  caribes  con  alguna  nación  del 
grupo  pampeano  ó  para,  que  ocupaba  ese  territorio  cuando 
principió  la  inmigración  caribe.  Cerca  de  los  taironas,  vecinos 
de  ellos  vivían  tribus  que  tenían  el  nombre  de  caribes,  y  unos 
y  otros  lucharon  juntos,  con  igual  valor,  con  la  misma  energía 
de  la  raza,  contra  los  conquistadores ;  y  no  hay  ejemplo  de 
que  caribes  y  andinos  se  hubieran  aliado  para  resistir  la  con- 
quista; lejos  de  eso,  los  andinos  siempre  se  aliaron  con  los 
europeos  para  combatir  los  caribes,  á  quienes  consideraban 
como  á  sus  mayores  y  más  crueles  enemigos. 
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Además,  ni  en  el  idioma  chibcha  ni  en  los  vestigios  que 
quedan  de  los  otros  idiomas  andinos,  se  encuentra  la  raíz 
del  nombre  tairona^  que  más  bien  parece  venir  de  idiomas 
pampeanos.  Con  efecto,  en  guaraní  ó  tupi,  taira  significa 
hijo  (i)  ;  y  está  en  la  índole  de  estos  pueblos  dar  á  sus  tri-' 
bus  nombres  relativos  de  ascendencia  y  descendencia.  En  la 
misma  obra  citada  (2)  encontramos  lo  siguiente  : 

"  Etimológicamente  hablando,  este  nombre  tupi,  que  es 
el  nombre  nacional,  unos  se  decían  tupinambas  ó  varoniles, 
llamándose  otros  tamayos  6  abuelos,  y  sus  descendientes  temi- 
minos  6  nietos." 

Siendo  esto  así,  nada  tendría  de  extraño  que  una  tribu 
pampeana  tupi,  como  á  sí  misma  se  llama  la  raza  en  cuyo 
idioma  taita  quiere  decir  hijo,  tomara  esta  palabra  para  for- 
mar con  ella  su  nombre.  Debe  recordarse  que  en  el  Valle  de 
Upar,  cerca  de  la  Sierra  Nevada  y  vecinas  de  los  taironas, 
vivía  una  tribu  importante  que  se  llamaba  tupi  ;  y  que  una 
de  las  tribus  de  la  nación  Tairona  tenía  la  singular  costumbre 
de  deformarse  el  lóbulo  de  las  orejas  agrandándolo  hasta 
dejarlo  '*  del  tamaño  de  un  platillo  de  los  nuestros,"  como 
dice  el  Padre  Simón ;  por  lo  cual  los  españoles  los  llamaban 
Orejones;  costumbre  idéntica  á  la  de  la  tribu  pampeana  del 
Putumayo  y  del  Brasil,  que  se  conoce  con  el  mismo  nombre, 
y  ya  hemos  visto  la  estrecha  relación  que  existe  entre  los 
caribes  y  los  pampeanos,  á  los  cuales  parecen  pertenecer  los 
guaraníes  ó  tupis.  Además,  de  los  pocos  nombres  de  los  Tai- 
ronas que  han  llegado  hasta  nosotros  hay  muchos  cuyo  ori- 
gen caribe  no  puede  ponerse  en  duda,  tales  son :  buritaca, 
macotama,  betoma,  maomas. 

Por  todas  estas  razones  lamentamos  no  poder  aceptar 
la  clasificación  presentada  por  el  Sr.  General  Restrepo  Tíra> 
do,  ni  en  el  nombre  del  grupo  ni  ea  los  elementos  que  le 
componen,  sin  negar  la  posibilidad  de  que  pueblos  andinos 
hubieran  ocupado  alguna  vez  parte  de  la  hoya  inferior  del 
río  Cesar. 

Los  caribes, ^vX\\^xio%  ocupautes  del  territorio,  al  cual  lle- 
garon por  emigraciones  sucesivas  efectuadas  de  Norte  á 
Sur  y  de  Oriente  á  Occidente. 


Los  Negroides  en  América.  Varios  hechos  aislados  pero 
concordantes  permiten  suponer  que  antes  de  la  formación  y 
desarrollo  de    los    tres    grandes    grupos    etnográficos  de  que 


(i,«   Ruiz  Montoya,  Arte  cié  la  lengua  guaraní,  preludio,  página  i' 
Í2j    Introducción  al  Vocabulario,  página  V. 
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cabamos  de  hablar:  pampeanos,  andinos  y  caribes,  gran 
parte  de  la  América  estuvo  ocupada  por  una  raza  inferior  de 
tipo  negroide. 

Los  conquistadores  encontraron  dispersas  en  toda  la  ex- 
tensión del  Nuevo  Mundo  pequeñas  tribus  que  desde  el  pri- 
mer momento  fueron  consideradas  como  pertenecientes  á  la 
raza  negra  ;  tales  fueron,  por  ejemplo :  los  otomíes,  de  Mé- 
jico ;  los  caracoles,  de  Haití ;  los  argahos,  de  Cutara ;  los 
Aravos,  del  Orinoco ;  los  porcejis  y  los  matayas,  del  Brasil ; 
los  raanabís,  de  Quito ;  los  chuanas,  del  Darién,  etc. 

Vasco  Núñez  de  Balboa,  en  su  expedición  para  el  des- 
cubrimiento del  mar  del  Sur,  encontró  con  gran  sorpresa,  al 
decir  de  Gomara,  que  los  cuaíecas  de  Panamá  poseían  escla- 
vos negros,  los  que  obtenían  de  tierras  lejanas,  según  di- 
jeron (i). 

Los  negros  figuran  con  frecuencia  en  las  más  remotas 
tradiciones  de  algunos  pueblos  americanos.  Algunas  tribus 
del  Darién  dicen  que  cuando  por  primera  vez  llegaron  sus 
antepasados  á  esa  región,  estaba  ocupada  por  hombres  pe- 
queños y  negros  que  luego  se  retiraron  á  los  bosques,  en 
donde  algunos  viven  aun,  al  decir  del  cacique  Nañaquina  (2). 
Los  payas  y  tapalisas,  otra  tribu  de  los  cunacunas,  hacen 
remontar  el  origen  de  su  nación  á  un  hombre  y  á  dos  mu- 
jeres, una  india  y  otra  negra,  que  vivían  á  orillas  del  Tatar- 
cuna  (3). 

A  esta  raza  deben  referirse  los  antiguos  esqueletos  de 
estructura  muy  distinta  de  los  de  la  raza  roja  americana,  que 
en  varios  puntos  del  Continente  se  han  encontrado  desde  Bo- 
livia  hasta  Méjico.  Dignos  de  atención  á  este  respecto  son 
los  dos  cráneos  de  exagerado  prognatismo,  de  frente  rebajada, 
de  apófisis  muy  desarrolladas  y  de  fuertes  arcos  superciliares 
que  en  las  montañas  de  Sumapaz  encontró  el  ilustrado  Pro- 
fesor Dr.  D.  Juan  de  Dios  Carrasquilla. 

En  las  misteriosas  estatuas  de  piedra  de  San  Agustín,  en 
el  extremo  meridional  del  valle  del  Magdalena,  hay  dos  con 
las  facciones  características  del  tipo  negroide ;  ambas  son  de 
apariencia  antiquísima  y  están  representadas  con  singulares 
atributos  :  el  hombre  sostiene  con  las  manos  un  gran  pesca- 
do, y  la  mujer  una  culebra  que  se  enrolla  sobre  los  pe- 
chos. Estas  extrañas  figuras,  sin  duda,  no   representan  el  tipo 


(I)  Gomara,  Historia  general  de  Indias,  parte  1. 

Ki)   F.  J.  Vergara  y  Velasco,   Nuroa    Geografía  de  Colombia^   tomo    i,    pá- 
gina S78. 

(31  Ernesto  Res  trepo,  Un  viaje  al  Darién. 
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de  los  antiguos  pobladores  de  San  Agustín,  sino  que  son  re- 
miniscencias de  época  muy  anterior;  representan  mitos  remo- 
tos conservados  al  través  de  los  tiempos  por  su  carácter  re- 
ligioso (i). 

No  son  estas  las  únicas  esculturas  americanas  que  repro- 
ducen las  facciones  del  tipo  negroide  ;  igual  cosa  se  ve  en  las 
antiguas  esculturas  mejicanas  de  época  anterior  á  la  de  los 
Otomíes,  tales  como  la  gran  cabeza  diorítica  de  Huayepán  y 
el  hacha  gigantesca  del  Veracruz,  cuya  cabeza  presenta  gran 
semejanza  con  la  de  la  figura  de  mujer  de  la  mencionada 
estatua  de  San  Agustín :  ambas  tienen  facciones  idénticas, 
son  de  un  mismo  estilo  y  como  obedeciendo  á  un  mismo  mo- 
delo :  el  de  la  raza  negroide  autóctona  cuyos  restos  disper- 
sos encontraron  los  conquistadores,  sobre  la  cual  se  formó 
posteriormente  la  llamada  roja  ó  americana. 

Probablemente  nuevos  hechos  y  nuevos  descubrimientos 
vendrán  á  confirmar  la  suposición  de  que  la  primitiva  pobla- 
ción americana  fue  de  raza  negroide  ;  por  ahora  y  por  lo  que 
hace  á  la  índole  y  al  propósito  de  nuestra  obra,  nos  limitare- 
mos al  estudio  de  las  razas  ó  grupos  etnográficos  que  exis- 
tían en  el  territorio  de  la  República  en  la  época  de  la  con- 
quista, y  cuya  influencia  sobre  el  posterior  desarrollo  de  la 
población  colombiana  ha  sido  de  mayor  ó  menor  trascenden- 
cia, pero  siempre  efectivo,  como  sucede  con  los  caribes  y 
con  los  andinos.  En  cuanto  á  Xq?,  pampeanos  ó  paras,  su 
acción  quedó  reducida  á  limitadas  regiones  de  las  desiertas 
llanuras  orientales,  y  quizás  en  época  muy  remota  á  una  par- 
te reducida  de  la  vertiente  del  Atlántico. 

CAPITULO     II 

LOS  CARIBES 


Caracteres  generales. 

La  mayor  parte  del  territorio  de  Colombia  -  las  costas, 
las  extensas  hoyas  de  los  nos  caudalosos,  los  valles  interan- 
dinos—estaba ocupada  por  numerosas  tribus  pertenecientes  á 
la  raza  caribe,  las  cuales,  aunque  presentando  entre  sí  gran- 
des  diferencias,  tenían  caracteres  y  rasgos  generales    que  les 


(I)  Carli)í  Cuervo  Márquez,    PrehistoricL  y  viajes — San  A^usUn—'PiginSLS 

«37  y  138. 
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•eran  comunes.  Valientes  y  aguerridos,  tenían  una  organización 
militar  propia  de   pueblos  guerreros   y   conquistadores ;  eran 
antropófagos  y  no  conocían  la  piedad  ;  en  los  combates  que 
libraban,  si  conservaban  los  prisioneros   era  con   el  objeto  de 
engordarlos  y  de  tener  por  mayor  tiempo  fresca  la  carne  hu- 
mana, que  era  una  de  sus  mayores  delicias.    Como  objeto  de 
ornato  y  motivo  de  orgullo,    algunas    tribus    exhibían    en  las 
palizadas  que  rodeaban  sus  habitaciones   los  cráneos   de  sus 
enemigos,  y  otras  conservaban  los  pellejos,   llenos   de  ceniza 
colgados  en  las  paredes  interiores  de  sus  templos ;  envenena- 
ban las  púas  que  ocultaban  en  los  caminos  y  las  flechas  que 
usaban  en  los  combates,  siendo   todos  hábiles  en  extremo  en 
la  preparación  de  estos  venenos,  tan  activos  como  sutiles.   En- 
tre sus  armas  les  era   característica   la   pica  de  más  de  veinti- 
cinco palmos  de  longitud,  que   manejaban   con  sin  igual  des- 
treza. Todas  ó  casi  todas  tenían  la  extraña  costumbre  de  de- 
formar el  cráneo    de    los    recién    nacidos,    achatándolo  hacia 
atrás,  para  dar  á  los    guerreros  ese  aspecto    de  ferocidad  que 
causaba  terror  á  las  naciones  con  las  cuales  guerreaban  y  que 
era  considerado  como  el  rasgo  distintivo  de  su   valor.    En  los 
grandes  ríos  y  en  el  mar  eran   navegantes  audaces  y  exper- 
tos, y  sus  hordas,  que  no  reconocían    obstáculo   en   sus  con- 
quistas, se  habían  adueñado  de  la  mayor  parte  del  territorio ; 
en    todas    partes    conservaban    sus    rasgos    caracteaísticos,  y 
cuando  sobrevino  la  conquista   amenazaban   destruir  los  nú- 
cleos que  en  Colombia  quedaban   de  lo  que   podemos  llamar 
la  raza  andina,    raza    más    culta,  de    costumbres  más  suaves, 
pero  que  no  podían  resistir  el  vigoroso  embate   de  esas  tribus 
enérgicas  y  feroces,    cuyas    emigraciones   continuas*  se   suce- 
dían unas  á  otras  como  las  olas  de  un  mar  embravecido. 

Se  ha  considerado,  y  con  razón,  que  estas  numerosas  na- 
ciones pertenecían  á  la  gran  raza  caribe,  raza  interesantísima 
por  sus  raras  condiciones,  por  sus  grandes  energías  y  por  el 
gran  papel  que  en  los  siglos  anteriores  á  la  conquista  le  tocó 
desempeñar  en  una  vasta  extensión  del  Continente  ameri- 
cano, debido  á  su  extraordinario  poder  de  expansión.  La  al- 
tivez y  el  valor  personal  y  un  desmedido  amor  á  la  libertad, 
que  eran,  los  rasgos  prominentes  de  su  carácter,  hicieron  que 
siempre  rechazaran  con  éxito  el  yugo  de  servidumbre  que  les 
querían  imponer  los  europeos ;  y  así  en  las  Antillas  ó  en  Ve- 
nezuela, en  Antioquia,  en  el  Tolimí  ó  en  el  Cauca,  cuando 
llegaban  á  ser  vencidos  por  los  conquistadores  y  no  tenían  ya 
adonde  emigrar  en  busca  de  la  libertad,  preferían  darse  la 
muerte  antes  que  someterse  á  la  esclavitud.  El  orgullo  euro- 
peo, despechado  por  no    poder  reducir,  ni   por   la   perfidia  ni 
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por  las  armas,  á  esta  altiva  y  orgullosa  raza,  vengaba  su  im-^ 
potencia  pintándola  con  los  más  negros  colores,  como  sumi- 
da en  el  último  grado  de  abyección  y  de  salvajez,  haciendo 
resaltar  sus  defectos  y  sus  vicios  pero  guardando  silencio  res- 
pecto de  sus  virtudes  y  de  sus  grandes  cualidades. 

Con  efecto,  á  los  pueblos  caribes,  además  de  la  antropo- 
fagia, no  se  les  puede  condenar  sino  sus  ritos  sanguinarios  y 
su  crueldad  para  con  los  prisioneros ;  pero  estos  eran  vicios 
comunes  á  todos  los  pueblos  americanos,  aun  á  los  más  cul 
tos,  como  los  aztecas,  ó  de  costumbres  más  suaves  y  de  ca- 
rácter más  dulce,  como  los  chibchas;  recuérdese  si  no  el  rito 
sangriento  del  inoja  ó  la  ceremonia  para  la  construcción  de 
los  templos,  en  la  cual  los  maderos  que  servían  de  columnas 
se  enterraban  aplastando  los  cuerpos  vivos  de  doncellas  esco- 
gidas. Además  de  que  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  sin 
excepción  alguna,  han  tenido  en  las  primeras  épocas  de  su 
desarrollo  ritos  y  ceremonias  sanguinarios  y  crueles. 

Pero  en  cambio  era  una  raza  valiente,  intrépida,  inte- 
ligente y  ambiciosa.  Su  organización  política  estaba  sólida- 
mente constituida  y  en  ella  se  consagraban  el  poder  aristo- 
crático y  la  influencia  sacerdotal,  el  respeto  á  los  principios  y 
á  la  religión,  el  obedecimiento  á  las  leyes  y  la  adhesión  á  las 
antiguas  costumbres.  Habituados  desde  niños  á  los  ejer- 
cicios guerreros  y  al  manejo  de  las  armas,  eran  ágiles  y  vigo- 
rosos, y  constituían  una  raza  fuerte  y  sana,  y  en  la  cual  un 
caso  de  deformidad  era  verdaderamente  excepcional. 

Según  el  testimonio  de  los  misioneros  franceses  de  las 
Antillas,  }¡  según  se  desprende  de  las  crónicas  de  los  con- 
quistadores de  Tierrafirme,  la  perfidia,  la  mentira  y  otros  vi- 
cios les  eran  desconocidos  antes  de  la  llegada  de  los  espa- 
ñoles. 

Las  relaciones  de  la  Conquista  abundan  en  rasgos  de  he- 
roísmo y  de  abnegación  ejecutados  por  individuos  de  esta 
raza,  en  la  cual  los  afectos  de  familia  estaban  intensamente 
desarrollados.  La  Gaetana  vengando  en  Añasco  la  muerte  de 
su  hijo  y  promoviendo  el  formidable  alzamiento  de  paeces, 
apiramas,  yalcones  y  pijaos,  es  la  imagen  del  amor  materno, 
desesperado,  loco,  llevado  hasta  lo  trágico.  Y  el  adolescente 
Metaqui  pidiendo  para  él  la  muerte  que  se  iba  á  dar  á  su  ma- 
dre, presenta  uno  de    los  más  bellos    ejemplos  de   amor  filial. 

Intrépidos  marinos  en  el  Océano,  montañeses  atreví- 
dos  en  las  cordilleras,  dominadores  de  los  grandes  ríos,  á 
dondequiera  que  les  guía  su  espíritu  emprendedor  y  de  con- 
quista, á  través  de  los  mares,  en  las  ásperas  montañas  ó  en 
los  profundos  y  extensos  valles,  llevan  consigo  sus  cualidades- 
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y  SUS  defectos  y  en  todas  partes  se  les  reconoce  al  primer  gol- 
pe de  vista.  La  misma  deformación  del  cráneo  de  los  varo- 
nes, el  uso  de  sutiles  venenos,  la  misma  táctica  militar,  los^ 
mismos  cerrados  escuadrones  de  los  cuales  decían  los  espa- 
ñoles que  parecían  '*  soldados  tudescos  6  que  hubieran  he- 
cho las  guerras  de  Flandes  "  ;  y  en  todas  partes  la  misma 
altivez  individual,  el  mismo  orgullo  de  raza. 

Sus  aptitudes  de  progreso. 

Desde  luego  que — como  lo  hace  notar  Taine  en  la  intro^ 
ducción  á  su  Historia  de  la  lilcratíira  inglesa — no  debe  espe- 
rarse que  todas  las  agrupaciones  pertenecientes  á  la  misma 
raza  se  desarrollen  simultáneamente  y  adquieran  el  misma 
grado  de  cultura.  Infinidad  de  causa?  influyen  en  la  diferen- 
ciación de  los  distintos  grupos,  entre  los  cuales  señaló  el  cé- 
lebre escritor  francés  lo  que  él  llamó  el  medio  y  el  fnomento,. 
como  las  principales  que '  desvían  ó  modifican  los  caracteres 
secundarios  ó  superficiales,  que  estimulan  ó  contienen  el  des- 
arrollo, pero  que  no  pueden  alterar  el  fondo  mismo  del  ca- 
rácter etnográfico,  la  esencia  ó  el  espíritu  de  la  raza,  el  cual 
se  reconoce  al  través  de  las  más  variadas  circunstancias,  de 
los  más  diferentes  grados  de  cultura,  ya  sea 'en  la  prosperi- 
jdad  ó  en  la  desgracia,  en  el  estado  de  civilización  ó  de  salva- 
ez,  en  la  nación  rica  y  poderosa  ó  en  la  tribu-  miserable. 

Toda  raza  avasallada  cuyos  grupos  emigrantes  se  des- 
prenden en  épocas  de  cultura  distintas,  ó  sea  eu  distintos 
momentos ;  que  á  su  paso  encuentran  regiones  de  condicio- 
nes muy  diferentes,  presenta  extraordinaria  variedad  en  su 
desarrollo  y  en  su  cultura.  Las  agrupaciones  que  encuentran 
territorios  ricos,  climas  suaves,  en  una  palabra,  condiciones  de 
bienestar  favorables  para  su  progreso,  de  las  cuales  han  dis- 
frutado muchos  siglos,  tienen  necesariamente  que  parecer 
muy  distintas  de  aquellas  otras  á  las  que  han  tocado  en  suer- 
te terrenos  pobres,  climas  mortíferos  ó  luchar  en  sus  emigra- 
ciones con  una  naturaleza  tan  poderosa  como  indomable. 

De  igual  manera,  un  grupo  fijado  de  tiempo  atrás  en  un 
territorio  favorable  tiene  que  parecer  muy  distinto  de  otro  á 
quien  la  observación  científica  sorprende  en  el  período  de  su 
éxodo,  ó  del  que  está  recientemente  fijado  en  regiones  cuya 
naturaleza  no  ha  tenido  aún  tiempo  para  dominar. 

Este  era  precisamente  el  estado  en  que  se  encontraba  la 
mayor  parte  de  las  tribus  caribes  de  Colombia  al  tiempo  de 
la  conquista.  Algunas,  como  los  paeces  y  al  parecer  los  mu- 
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zos,  estaban  en  el  período  de  emigración.  Las  demás,  con  po- 
cos excepciones,  hacía  poco  tiempo  relativamente  que  ha- 
bían llegado  al  territorio  en  que  las  encontró  la  Conquista,  y 
unas  y  otras  habían  tenido  que  recorrer  regiones  inmensas, 
de  climas  mortíferos  y  ásperas  montañas,  cubiertas  de  selvas 
exuberantes.  Carecían  pues  del  principal  elemento  para  el 
desarrollo  de  su  cultura.  No  habían  tenido  tiempo  para 
ello.  Por  consiguiente,  no  puede  juzgarse  por  el  estado 
social  de  estas  tribus  al  tiempo  de  la  Conquista,  de  la  apti- 
tud ó  capacidad  de  la  raza  para  su  progreso  ó  mejora- 
miento ;  así  como  no  podría  juzgarse  de  la  cultura  y  civiliza- 
ción española,  por  ejemplo,  por  el  estado  miserable  y  lastimoso 
de  Alvarado  y  sus  compañeros,  cuando  en  su  desastrosa  pe- 
regrinación al  través  de  las  selvas  ecuatoriales  llegaron  á 
Quito  como  ejército  de  espectros. 

Otra.*^  tribus  parecían  haberse  fijado  ya  al  terreno  de 
una  manera  definitiva  y  haberlo  ocupado  por  varias  genera- 
nes ;  tal,  por  ejemplo,  la  de  los  panches,  de  quienes  los  cro- 
nistas dicen  que  no  ambicionaban  nuevos  territorios,  se  dis- 
tinguían por  su  organización  política  y  social,  por  sus  cos- 
tumbres que  aunque  viciadas  por  la  antropofagia  eran  sin 
duda  menos  bárbaras  que  las  de  otras  naciones  de  su  misma 
raza,  y  sobre  todo  por  las  numerosas  poblaciones,  algunas  de 
relativa  importancia,  que  existían  en  su  territorio.  Se  encon- 
traban pues  en  los  principios  de  su  desarrollo  nacional. 
Mientras  que  en  Haití,  en  donde  por  muchas  generaciones  y 
en  el  curso  de  los  siglos  habían  disfrutado  de  circunstancias 
favorables,  encuentran  los  descubridores  estados  florecientes 
en  los  cuales  reina  el  bienestar.  Allí  la  familia  caribe  no  tie- 
ne como  en  otras  partes  la  guerra  por  oficio  y  por  única 
preocupación  ;  ya  se  piensa  en  lo  cómodo  y  en  lo  bello  :  las 
poblaciones  son  grandes  las  habitaciones  cómodas  y  rodea- 
das de  jariiiies,  comunican  con  el  mar  por  medio  de  aveni- 
das ornamentadas  con  plantas  y  con  flores  cuidadosamente 
cultivadas  ;  y  en  las  mismas  ventajosas  condiciones  se  encon- 
traban muchas  tribus  de  la  costa  de  Tierrafirme.  Los  noána- 
mas,  por  ejemplo,  cultivaban  hermosos  jardines  que  sorpren- 
dieron agradablemente  á  los  descubridores.  El  Padre  Du- 
tertre  y  los  demás  misioneros  franceses  de  las  Antillas  están 
de  acuerdo  en  afirmar  que  los  caribes,  á  la  llegada  de  los 
europeos,  eran  **  el  pueblo  más  dichoso,  el  más  laborioso,  el 
más  feliz,  el  menos  vicioso  y  el  má?  sociable  de  las  naciones 
del  mundo  (i). 

(I )   Duterire,  Historia  general  de  las  Antillas. 
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En  una  de  las  fortalezas  que  los  temibles  pijaos  tenían 
«n  lo  más  agrio  de  la  cordillera  central  encontraron  los  con- 
quistadores un  reloj  de  sol,  hecho  que  indica  un  relativo  ade- 
lanto en  esas  tribus,  consideradas  como  de  las  más  salvajes 
que  ocupaban  el  interior  del  territorio  colombiano. 

Otra  de  las  causas  que  más  influyen  en  el  desarrollo  de 
las  naciones  es  el  contacto  con  razas  más  civilizadas.  Los  di- 
ferentes pueblos  bárbaros  ó  semisalvajes  que  con  los  nombres 
de  germanos,  godos,  se  lanzaron  sobre  Europa  occidental  y 
arruinaron  el  Imperio  Romano  después  de  varios  siglos  de 
lucha,  acabaron  por  asimilarse  la  cultura  grecolatina  del  gran- 
de Imperio  que  acababan  de  destruir;  y  esta  facultad  de  asimi- 
lación no  fue  extraña  á  la  raza  caribe  en  las  excepcionales  cir- 
cunstancias en  que  le  fue  dado  ejercerla. 

Las  tribus  caribes  que  en  Panamá  ó  en  Centro  América 
estuvieron  en  contacto  con  los  nahuas,  tomaron  de  éstos 
parte  de  su  adelantada  civilización.  Así  vemos  á  los  que  lle- 
garon al  Ecuador  con  el  nombre  de  caras,  fundar  un  reino 
bien  .  organizado  y  floresciente,  el  de  los  scyris,  contra  el 
cual  se  estrellaron  repetidas  veces  los  numerosos  ejércitos  de 
los  incas  conquistadores.  Huayna  Capac,  para  incorporar  á 
Quito  definitivamente  á  su  Imperio,  tuvo  que  apelr.r,  como 
político  sagaz,  al  recurso  de  las  alianzas  de  sangre,  casándose 
con  la  hija  heredera  del  último  de  los  scyris.  En  esa  resis- 
tencia tenaz,  lo  mismo  que  en  la  que  más  tarde  se  hizo  á  los 
españoles  por  los  Generales  de  origen  cara,  se  reconoce  la 
parte  de  sangre  ciribe  que  todavía  bullía  en  las  venas  de  ese 
pueblo  (i). 

Tenía  pues  esta  importante  raz  i  aptitudes  y  capacida- 
des de  cultura  y  de  progreso  para  juzgar  de  las  cuales  no  se 
deben  considerar  únicamente  las  agrupaciones  que,  por  una 
ú  otra  de  las  causas  apuntadas  estaban  en  decadencia  ó  ha- 
bían permanecido  estacion.irios  ;  así  como  no  se  podría  juz- 
gar de  la  capacidad  civilizadora  de  la  raza  arya,  por  ejem- 
plo, por  el  estado  actual  de  alguna  de  tas  muchas  tribus  que 
en  el  centro  del  Asia  llevan  hoy  todavía  u'i  i  existencia  mise- 
rable y  semibárbara,  como  llevaron  siglos  atrás,  pero- ya  den- 
tro d^l  período  histórico,  los  pueblos  genitores  de  las  nacio- 
nes hoy  más  ricas,  más  poieroMs   y   más   cultas    de  la  tierra. 


(I»  Los  únicos  Generale.s  scyris  que  resistieron  á  Tupac  Yupanqui  yá 
Huayna  Capac,  fueron  Epiclachima  y  Cilicuchima,  nombres  de  indudable  origen 
caribe,  sobre  todo  el  último. 
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E¿  nombre  caribe. 

Aun  cuando  cada  una  de  las  tribus  ó  nacionalidades 
pertenecientes  á  esta  raza  llevaba  un  nombre  especial,  pro- 
bablemente el  núcleo  principal  ó  sea  el  tronco  de  donde  se 
desprendieron  las  distintas  ramas,  era  el  que  poseía  el  nom- 
bre genérico  de  caribe  6  caraibe,  con  el  cual  se  designa  hoy 
á  toda  esta  gran  familia  etnográfica. 

Este  nombre  se  encuentra  citado  por  primera  vez  en  las 
relaciones  de  viajes  de  Colón  y  de  los  primeros  descubrido- 
res, como  propio  de  los  habitantes  de  Haití  y  de  las  pequeñas 
Antillas,  y  también  lo  poseían  algunas  tribus  de  Tierrafirme, 
entre  ellas  una  de  la  Sierra  de  Santa  Marta,  vecina  de  los 
taironas,  llamados  cataibes. 

Los  caracteres  especiales  de  estas  tribus  hicieron  desde 
el  principio  tal  impresión  en  el  ánimo  de  los  conquistadores 
y  descubridores,  que  el  nombre  de  caribe  se  popularizó  bien 
pronto  hasta  el  punto  de  dársele  al  mar  de  las  Antillas,  desde 
los  primeros  tiempos  del  descubrimiento,  el  significativo  nom- 
bre de  mar  de  los  Caribes.  ^ 

El  indomable  valor,  la  energía  y  el  tesón  con  que  de- 
fendían su  libertad  y  su  independencia;  la  desesperada  gue- 
rra á  muerte  con  que  trataron  de  resistir  la  invasión  euro- 
pea, cuando  se  convencieron  que  los  europeos  se  presenta- 
ban como  conquistadores  á  despojarlos  de  sus  propiedades,, 
arrancarlos  de  sus  hogares  y  reducirlos  á  la  más  dura  escla- 
vitud ;  la  ferocidad  con  que  en  sus  represalias  respondieron  á 
la  crueldad  implacable  y  á  la  inaudita  perfidia  de  los  euro- 
peos, hicieron  que  muy  pronto  el  nombre  caribe  fuera  sinó- 
nimo de  valiente,  de  sanguinario  y  de  cruel,  y  que  los  indivi- 
duos de  esta  raza  fueran  considerados  como  bestias  feroces, 
cuya  destrucción  era  permitida  y  cuya  esclavitud  era  de- 
cretada. 

¿  Cuál  es  el  origen  de  este  nombre  que  tanta  resonancia 
ha  tenido  en  la  historia  del  Nuevo  Mundo  ? 

Como  veremos  después,  el  Padre  Laffíteau,  el  Abate 
Brasseur  de  Bourbourg  y  otros  autores  han  querido  relacio- 
nar el    nombre  caribe  con  el  de  los    antiguos  caryos  del  Asia. 

El  Padre  Gregorio  García  en  su  Origen  de  los  Indios  (i) 
dice  que  '"caribe  es  corrupci^'n  de  carlphe^  como  batallador, 
pues  careb  en  fenicio  significa  batalla." 


;i)  Página  235. 
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Dejando  á  un  lado  estas  hipótesis  sobre  el  origen  asiático 
del  nombre,  las  cuales  sólo  mencionamos  como  curiosidad,  lo 
cierto  es,  como  lo  afirma  el  sabio  americanista  cubano  Sr.  Ba- 
chiller y  Morales  (i),  que  en  la  lengua  caribe  la  raíz  car,  cara. 
significa  alto,  excelente  ;  y  cari  equivale  á  hombre,  pero  á 
hombre  de  esta  raza,  ó  sea  hombre  noble  ó  varón  por  exce- 
lencia. 

En  lo  general  las  razas  superiores  se  han  dado  nombres 
laudatorios.  Los  aryas  quiere  decir  los  nobles,  los  ilustres  ; 
los  slavos,  los  gloriosos ;  y  según  la  anterior  etimología,  los 
caribes  serían  los  nobles,  los  excelentes ;  lo  cual  atestigua  el 
orgullo  de  esa  raza  y  la  conciencia  que  tenían  de  su  morali- 
dad y  de  su  valor. 

La  raíz  car  6  cara  la  conservaban  la  mayor  parte  de  las 
tribus  caribes  al  través  de  las  generaciones  y  de  las  vicisitudes 
de  las  más  largas  peregrinaciones,  de  los  más  penosos  éxo- 
dos ;  y  cuando  después  de  largos  años  de  marcha  se  fijan  en 
una  región,  le  imponen  el  nombre  que  dan  á  los  sitios  y  S.  los 
pueblos,  como  recuerdo  de  la  lejana  patria. 

El  nombre  de  caras  fue  el  que  llevaron  al  Ecuador  las 
tribus  que  conquistaron  á  los  quitus,  y  ala  bahía  donde  prime- 
ro desembarcaron  en  esas  regiones  dieron  el  nombre  de  Ca- 
raqtíés,  idéntico  al  de  varios  puntos  de  la  costa  de  Vene- 
zuela. 

En  el  idioma  caribe,  como  en  todos  los  demás  que  no  se 
han  fijado  por  medio  de  la  escritura,  es  muy  frecuente  el  em- 
pleo de  unas  consonantes  por  otras,  sobre  todo  en  tratándose 
de  dialectos  diferentes,  ó  de  uno  mismo  hablado  por  tribus  ó 
parcialidades  diotintas.  Esta  variabilidad  es  muy  explicable 
en  tratándose  de  consonantes  afines,  como  sucede  en  el  ca- 
ribe, en  que  con  frecuencia  se  cambia  la  c  en  g^  la  r  en  /,  etc. 
Algunas  tribus  caribes  se  llaman  galibis,  y  con  este  nombre 
es  generalmente  designada  la  lengua  de  los  caribes  del  Bra- 
sil. La  raíz  car,  cara  se  encuentra  convertida  en  cal,  cala, 
como  en  Calamari,  Calandaima,  Calamoima,  Calima,  etc.  ;  en 
gara,   como    en  Garagoa  ;  en  gal,  como    en    Galibi,  etc.  etc. 

En  centenares  de  nombres  geográficos,  que  aún  subsis- 
ten en  Colombia,  en  el  Ecuador  y  sobre  todo  en  las  Antillas 
y  en  Venezuela,  se  encuentra  pura  ó  más  o  menos  adulterada 
la  raíz  del  nombre  caribe ;  huella  imperecedera  que  de  su 
paso  al  través  de  los  mares,  á  lo  largo  de  los  ríos,  en  las  de- 
siertas pampas  ó  en  las  arrugadas  y  altas  cordilleras  dejó  esta 
raza  altiva  é  indomable. 


(1^  Cuba  primitiva ,  segunda  sección,  vocabulario. 
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Ofigen  de  los  caribes  y  medio  en  que  se  formó  su  carácter. 

Muy  diversas  opiniones  se  han  emitido  respecto  del  ori- 
gen de  los  pueblos  de  la  raza  caribe.  Algunos  autores  los 
hacen  venir  de  los  países  situados  al  norte  del  golfo  deMéji- 
co, mientras  que  otros  los  creen  originarios  de  las  montañas 
del  interior- del  Brasil;  pero  la  mayor  parte  están  de  acuerdo 
en  considerarlos  como  naturales  de  las  pequeñas  Antillas  ó 
de  la  Guayana. 

Colón  encontró  en  Haití  y  en  las  otras  Antillas  los  pri- 
meros pueblos  caribes  en  Estados  perfectamente  organizados 
y  florecientes,  y  parece  que  loa  más  expertos  navegantes  de 
la  América  tuvieron  su  cuna  en  estas  islas,  en  donde  desde  la 
infancia  se  acostumbraban  á  desafiar  intrépidos  los  peligros 
de  la  navegación  y  á  oír  sin  temor  los  rugidos  de  las  olas. 
Desde  allí  sus  tribus  dieron  principio  á  las  continuas  y  largas 
emigraciones  al  través  de  los  mares  y  á  lo  largo  de  los  gran 
des  ríos,  en  los  cuales  se  adueñaron  casi  por  completo  de  todo 
el  norte  de  la  América  meridional. 

Remontando  un  poco  más  en  la  historia  de  los  tiempos, 
algunos  ilustrados  americanistas  como  el  Padre  Laífiteau  (i) 
primero,  y  el  Abate  Brasseur  de  Bourbourg  después,  han 
querido  relacionar  los  caribes  con  los  carios,  aquellos  otros 
intrépidos  navegantes  del  Antiguo  Mundo.  El  segundo  de 
estos  autores  dice  así :  "  El  nombre  de  los  caras  ó  carios,  des- 
pués que  ellos  desaparecieron,  se  conservó  aplicado  á  un  gran 
número  de  ciudades  y  de  lugares  en  Asia  Menor,  en  Áfri- 
ca y  en  la  India ;  pero  en  ninguna  parte  se  difundió  tan- 
to como  en  América,  donde  más  de  mil  nombres  de  pueblos, 
de  tribus,  de  ciudades  y  de  algunos  sitios  tenían  el  afijo  car^ 
cal,  gal,  etc.,  en  la  época  de  Colón,  y  entre  esos  nombres  se 
encuentran  todos  los  que  los  caryos  habían  dejado  en 
Asia"  (2). 

Otros  autores,  desde  los  que  primero  comenzaron  á  ocu- 
parse en  los  problemas  relacionados  con  el  origen  de  las  po- 
blaciones americanas,  han  creído  que  los  caribes  de  las  Anti- 


(1)  Mceurs  des  sauvages  comparees  aux   meurs  des  premieres  temps.  Paris, 
1725,  2  V.  in  4. 

(2)  Brasseur  de  Bourbourg, /^  cwiz  sobre  "Méjico,   número   15.  Véase  tam^ 
bien  Origen  de  hr  indios,  por  el  R.  P.  Gregorio  García,  Madrid,  1 729. 
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lias  descienden  de  los  restos  de  población  que  se  salvaron  del 
hundimiento  y  destrucción  de  la  legendaria  Atlántida. 

Sea,  de  ello  lo  que  fuere,  y  sin  detenernos  en  el  estudio 
de  estas  hipótesis  tan  interesantes  como  difíciles  de  compro- 
bar, lo  que  sí  parece  cierto  es  que  aun  cuando  hubiera  sido 
originaria  del  Brasil,  fue  en  las  Antillas  y  en  las  costas  de  ese 
mar  en  donde  la  raza  caribe  adquirió  su  desarrollo  y  formó 
definitivamente  su  carácter.  Con  efecto,  el  hecho  primordial 
de  esta  raza,  el  de  las  continuas  emigraciones  que  en  el  trans- 
curso de  muchos  siglos  se  desprendían  sucesivamente  del 
núcleo  principal,  permite  suponer  que  fue  de  este  archipiélago 
de  numerosas  y  pequeñas  islas  de  donde  el  exceso  de  pobla- 
ción, no  pudiendo  ensancharse  en  su  propio  territorio,  se  veía 
obligado  á  emigrar  á  tierras  lejanas,  como  lo  hacía,  invadien- 
do en  todas  direcciones  el  vecino  continente. 

Al  contemplar  el  mapa  de  la  América,  llama  sobre  todo 
la  atención  la  singular  disposición  de  las  Antillas,  que  de  ma- 
yor á  menor  corren  en  delicada  y  graciosa  curva  desde  el 
golfo  de  Méjico  hasta  el  delta  del  Orinoco,  semejando  las 
protuberancias  vertebrales  de  la  espina  dorsal  de  inmenso 
sauriano  adormecido  entre  las  aguas  con  la  cabeza  entre 
Yucatán  y  La  Florida,  y  las  extremidades  de  la  cola  tocando 
en  la  costa  de  Paria. 

La  línea  continua  que  forman  estas  islas,  su  naturaleza 
rocosa  y  su  formación  volcánica,  han  hecho  suponer  á  los 
geólogos  que  señalan  una  cordillera  cuyas  cimas  y  partes 
más  altas  han  quedado  sobre  el  nivel  de  las  aguas,  mientras 
que  el  resto  se  ha  hundido  á  causa  de  cataclismos  violentos 
y  sucesivos.  Algunos  autores  las  consideran  como  vestigios 
de  la  famosa  Atlántida. 

Todo  el  grupo  hace  parte  de  un  sistema  volcánico  tan 
activo  como  formidable,  relacionado  con  los  de  Venezuela  y 
de  Centro  América,  el  cual  se  manifiesta  con  frecuentes  tem- 
blores de  tierra,  y  en  las  pequeñas  Antillas  con  terribles 
erupciones. 

Consta  el  archipiélago  de  más  de  360  entre  islas  é  islo- 
tes, separados  unas  de  otros  por  canales  más  ó  menos  anchos, 
pero  de  navegación  difícil,  especialmftite  en  época  de  bo- 
rrasca. 

Situadas  las  Antillas  en  la*  zona  tórrida,  tienen  un  clima 
ardiente  y  malsano  en  el  verano  ó  estación  seca  ;  los  rayos 
de  un  sol  de  fuego  caldean  la  atmósfera  en  el  día :  en  el  in- 
vierno ó  estación  lluviosa  caen  permanentemente  lluvias  to- 
rrenciales, acompañadas  con  frecuencia  de  aquellos  huracanes 
terribles  llamados    tornados,    tan   violentos  como  los    tifones 
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del  mar  de  la  India,  que  desbaratan  los  edificios,  arrancan  de 
raíz  los  árboles  corpulentos  y  empujan  tierra  adentro  las  olas 
inmensas  del  mar  furioso,  llevando  la  ruina  y  la  desolación  á 
todas  partes :  en  la  tierra,  destruyendo  poblaciones  y  plan- 
tíos, y  en  el  mar  haciendo  naufragar  los  buques  que  por  des- 
gracia se  encuentran  á  su  paso  (i). 

Este  fue  el  medio  en  donde  se  desarrolló  la  familia  ca- 
ribe. Su  carácter  se  formó  y  se  templó  en  las  empresas  y  en 
los  peligros  de  la  guerra,  en  las  aventuras  marítimas  y  en  la 
lucha  con  los  elementos. 

Los  combates  constantes,  los  terromotos  de  sus  islas,  las 
erupciones  de  sus  volcanes,  las  tormentas  de  sus  mares  y  las 
conmociones  atmosféricas  de  los  tornados  les  infundieron  la 
energía,  el  valor  personal,  el  desprecio  á  la  muerte  y  á  los  do- 
lores, y  la  altivez,  que  fueron  rasgos  característicos  de  la 
raza. 


V 

Semejanzas  de  idioma  entre  las  Antillas  y  el  Continente. 

Las  observaciones  filológicas  confirman  la  creencia  de 
que  las  tribus  caribes  del  mar  de  las  Antillas  en  sus  invasio- 
nes llevaron  hasta  el  centro  del  Continente  no  sólo  el  idioma 
.propio  de  esas  islas,  puro  ó  modificado  en  dialectos  deriva- 
dos del  idioma  primitivo,  sino  también  muchos  nombres  de 
.lugares  y  sitios  de  ese  archipiélago,  principalmente  de  Haití  y 
de  Puerto  Rico, 

Los  intérpretes  que  los  primeros  conquistadores  trajeron 
de  la  Española  á  los  descubrimientos  de  Tierrafirme,  se  hacían 
entender  fácilmente  de  las  tribus  caribes  del  litoral  del  Conti- 
nente ;  y  los  que  sacó  de  Santa  Marta  el  Adelantado  Jimé- 
nez de  Quesada  prestaron  fácilmente  su  servicio  durante  todo 
el  descubrimiento  y  exploración  del  bajo  Magdalena,  hasta 
que  la  expedición  conquistadora  tocó  en  los  confines  del 
reino  chibcha.  En  el  Epítome  de  la  Conquista  se  dice  clara- 
mente que  cuando  los  conquistadores  transmontaron  las  Sie- 
rras del  Opón  "  iban  como  ciegos  por  no  saber  la  tierra  en 
que  estaban,  y  también  porque  lenguas  con  que  entenderse 
con  los  indios  ya  no    las   había,   porque    la   lengua    del    Río 


(2)  Según  el  R.  P.  Antonio  García  {Origen  de  los  indios)  la  palabra  espíi- 
ñola  huracán  ha  sido  tomada  del  caribe  hurac,  con  la  cual  los  primitivos  habi- 
>tantes  de  las  Antillas  designaban  los  vientos  fuertes  y  encontrados. 
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Grande  ya  no  se  hallaba  en  las  sierras,  ni  en  el  Nuevo  Reino 
se  hallaba  la  de  las  sierras  "  ( i).  En  esto  están  de  acuerdo  to- 
dos los  cronistas  é  historiadores.  Declaración  importantísi- 
ma que  demuestra  la  comunidad  de  idioma  en  todo  el  Mag- 
dalena y  en  el  litoral. 

Entre  los  nombres  caribes  del  Continente  y  los  de  las 
Antillas  que  se  han  conservado  hasta  nosotros,  se  encuentran 
grandes  semejanzas  y  extrañas  afinidades,  que  sólo  se  explican 
por  la  comunidad  de  origen.  Señalaremos,  aunque  sea  bre- 
vemente, algunas  de  las  más  importantes. 

Caraibes  6  caribes ^  como  ya  hemos  indicado,  era  el  nom- 
bre nacional  de  los  pobladores  que  en  las  Antillas  encontra- 
ron los  primeros  descubridores,  y  con  este  mismo  se  llama- 
ban varias  tribus  del  Continente  tanto^de  Venezuela  como  de 
Colombia,  una  de  ellas  en  Santa  Marta,  vecina  de  los  taironas  ; 
y  como  derivadas  de  este  nombre,  infininad  de  voces  del 
Continente,  como  caribes^  caribabari  en  Venezuela,  caricari  en 
La  Goajira,  caribana  en  Urabá,  etc.  etc. 

Toa,  en  idioma  caribe  haitiano  significa  pechos,  leche  y 
también  rana.  Así  se  llamaba  un  sitio  de  Puerto  Rico.  Con 
ese  nombre  se  conocen  unas  islas  de  la  ensenada  de  Calabo- 
zo. Es  el  nombre  de  una  región  al  oriente  de  Pandi,  sobre  el 
río  Sumapaz,  Doa^  por  el  cambio  frecuente  y  natural  de  la  / 
en  ¿/;  y  hasta  entre  los  caras  de  Quito,  Toa  era  el  nombre 
de  una  princesa  de  la  familia  de  los  scyris.  No  debe  olvidarse 
que  en  Haití  Toa^  por  su  significación,  era  usado  como  nom- 
bre propio  de  mujer. 

Baracoa  en  Cuba.  Baranoa  en  Bolívar. 

Avipana,  cacique  de  Haití.  Avipana,  sitio  de  La  Goa- 
jira. 

Coron  cacique  de  Haití.    Coron,  cacique  de  Bolívar. 

Guayarna,  río  de  Puerto  Rico.  Guáyana,  región  del  Con- 
tinente. 

Coamo,  río  de  Puerto  Rico.  Coamo,  río  del  Tolima. 

Daguao,  río  de  Puerto  Rico.  Dagzia,  río  del  Chocó. 

Guartonex,  cacique  de  Puerto  Rico.  Guarinoes^  tribu  y 
río  del  Tolima. 

Guacana-gari,  (2)  cacique  de  Haití.  Guacana,  cacique 
de  Tocaima,  panches. 


(i)  Página  92. 

(2)  Co:no  se  ha  risto,  ¿-ar;  ó^tffi,  que  indica  alto,  ilustre,  puede  tomarse 
co.n  j  sigao  de  n  >blcza  ó  al:  iliulo  le  mando,  en  el  nombre  di  cacique  haitiano,  el 
cqal  entonces  quedkría   idéntico  al  del  Cacique  pitiche  de  Tooaima. 

111—43 
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Neiva^  río  de  Haití.    Neiva,  río  del  sur  del  Tolima. 

fíocoay  río  de  Haití.  Ocoa^  río  de  Villavicencio,  afluente 
del  Negro. 

Jaragua,  río  de  Haití.  Jaraguay,  río  del  Sinu. 

Maragua,  río  de  Haití.  Maragua^  río  de  Panamá. 

Samana,  golfo  de  Haití.  Samana,  nombre  de  varios  ríos 
del  interior. 

Los  vocablos /¿7¿2  ó  boa,  que  quiere  decir  lugar  6  sitio,  y 
coa,  que  quiere  decir  fuerte,  pertenecen  al  genuino  idioma  ca- 
ribe de  las  Antillas,  principalmente  de  Santo  Domingo,  y  en- 
tran en  la  composición  de  un  número  considerable  de  nom- 
bres del  Continente,  tanto  de  Venezuela,  como  de  Colombia 
y  del  Ecuador. 

Tihuiy  en  el  caribe  de  las  Antillas,  significa  montaña,  voz 
que  convertida  en  Tigiia  se  encuentra  en  nombres  propios 
de  varios  puntos  del  Continente  ;  así  se  llama,  entre  otros,  un 
promontorio  de  la  costa  de  Tola. 

Las  palabras  en  que  entra  como  elemento  final  el  dip- 
tongo oa  pertenecen  también  al  caribe  antillano,  tales  son, 
entre  otras :  Oínoa,  en  Veragua ;  Camoa,  en  San  Martín ; 
Baranoa,  Simoa^  Chilloa,  Saloa,  Taroa,  Tacaloa,  Popoa,  etc., 
á  lo  largo  del  bajo  Magdalena. 

Bastan  estos  ejemplos  para  demostrar  el  estrecho  paren- 
tesco que  unía  á  las  tribus  caribes  del  Continence  con  las  que 
ocupaban  el  archipiélago  de  las  Antilllas,  parentesco  que  des- 
de los  primeros  tiempos  de  la  Conquista  había  llamado  la 
atención  de  los  conquistadores.  El  Adelantado  Pascual  de 
Andagoya,  en  la  relación  de  los  sucesas  de  Tierrafirme  que 
escribió  en  1541,  dice  hablando  de  los  indios  de  Santa  Mar- 
ta :  *'  La  gente  de  esta  tierra  son  casi  á  la  manera  de  los  de 
la  Dominica:  son  flecheros  y  de  yerba  "  (i). 


VI 

Antigüedad  de  las  emigraciones. 

Desde  las  costas  de  la  Guayana  y  probablemente  tam- 
bién de  las  Antillas,  la  familia  caribe  principió  á  extenderse 
en  todas  direcciones ;  primero,  á  lo   largo  de  la  costa  corn- 


il) A.  B.  Cuervo,  Colección  dt  documentes  inéditos.  Tomo  11,  página  *¡^, 
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prendida  entre  las  bocas  del  Orinoco  y  el  Darién  ;  y  más 
tarde,  remontando  el  curso  de  los  ríos  que  entran  al  mar  en 
este  extenso  trayecto,  sus  tribus  penetraron  hasta  el  mismo 
corazón  del  Continente.  De  la  región  ístmica  otras  se  lanza- 
ron al  través  del  Océano  Pacífico  y  ocuparon  casi  todo  el  lito- 
ral de  Colombia  y  gran  parte  del  Ecuador. 

También  llegaron  á  la  América  Central  y  á  la  cuenca  del 
golfo  de  Méjico,  y  quizás  algo  más  al  Norte  todavía;  pero  las 
grandes  emigraciones  se  dirigieron  al  Sur  principalmente. 

Muy  remota  debió  de  ser  la  época  en  que  la  raza  caribe 
dio  principio  á  su  poderoso  movimiento  de  expansión,  y  por 
lo  mismo  muy  difícil  de  calcular. 

Se  ha  considerado  "  la  inmigración  de  los  caras  al  Ecua- 
dor como  una  poderosa  invasión  caribe  que  por  su  contacto 
con  los  nahuas  aprendió  la  ciencia  del  gobierno  y  la  organi- 
zación política  del  Estado  (i)." 

Los  caras  llegaron  por  primera  vez  en  grandes  balsas 
navegando  del  Noroeste  á  la  bahía  de  Caraques  en  las  costas 
ecuatorianas,  en  los  siglos  VIII  ó  IX  de  la  era  cristiana,  según 
cómputo  del  Padre  Velasco  (2).  Desde  allí  se  internaron  en 
el  país  y  dieron  principio  á  la  conquista  del  reino  de  los  qui- 
tus;  pero  según  la  autorizada  opinión  del  Sr.  González  Suá- 
rez,  •'  probablemente  los  antiguos  quitus  eran  caribes  y  perte- 
necían á  la  misma  raza  que  pobló  las  Antillas  mayores  y 
menores  y  gran  parte  del  Continente  meridional  america- 
no "  (3).  De  todos  modos,  desde  los  más  remotos  tiempos  las 
emigraciones  caribes  habían  ocupado  una  gran  parte  del  te- 
rritorio ecuatoriano.  Las  tribus  de  este  origen  se  reconocían 
por  los  caracteres  generales  de  la  raza,  por  su  táctica  militar, 
por  el  uso  de  armas  envenenadas,  por  la  deformación  de  los 
cráneos  y  por  el  idioma.  "En  la  comarca  de  Lactacunga  hasta 
la  Provincia  de  Riobamba,  al  sur  abundan  las  palabras  cari- 
bes, del  puro  y  genuino  idioma  de  las  Antillas,  principal- 
mente de  Santo  Domingo  (4)  Una  de  estas  tribus,  del  inte- 
rior de  Manabí,  llevaba  en  la  época  de  Huaina  Capac  el  nom- 
bre de  Colima,  idéntico  al  de  la  Nación  caribe  vecina  de  los 
chibchas  de  Bogotá,  que  ocupaba  la  actual  Provincia  de  la 
Palma,  y  muy  semejante  al  nombre  de  varios  sitios  del  valle 
del  Cauca  y  de  la  cordillera  occidental :   Calima,  Jelima,  etc. 


(1)  González  Suárez,  Historia  del  Ecuador,  texto  del  Atlas,  página  47. 

(2)  Historia  antigua  del  Reino  de  Quito,  tomo  li,  página  4. 
C3)  Historia  del  Ecuador,  texto  del  A  tías,  página  25. 

(4j  González  Suárez,  Historia  dtl  Ecuador,  texto  del  Allus,  págiua  44. 
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No  puede  suponerse  que  estas  tribus  caribes  que  llega- 
ron al  Ecuador,  se  hubieran  trasladado  directamente  de  las 
Antillas,  navegando  primero  en  el  Atlántico,  cruzando  en  se- 
guida el  Istmo  de  Panamá  y  navegando  después  el  Pacífico 
en  sus  grandes  balsas  hasta  desembarcar  en  las  costas  ecua- 
torianas. El  pueblo  caribe,  como  los  demás  pueblos  invaso- 
res, debía  adelantar  lentamente  y  hacer  su  éxodo  por  etapas 
más  ó  menos  duraderas.  Las  emigraciones  van  poco  á  poco ; 
las  invasiones  de  los  pueblos  jamás  avanzan  con  la  rapidez  de 
los  ejércitos  conquistadores  de  las  grandes  naciones. 

Probablemente  las  invasiones  caribes  del  Ecuador  par- 
tieron, si  no  de  las  costas  del  Cauca,  sí  por  lo  menos  de  co- 
lonias establecidas  de  tiempo  atrás  en  Panamá  ó  en  el  Da- 
ñen, en  donde  con  tanta  razón  lo  conjetura  el  Sr.  González 
Suárez,  algunas  de  ellas,  entre  otros  los  caras,  se  pusieron  en 
contacto  con  los  nahuas  y  se  asimilaron  parte  de  su  civili- 
zación. 

De  los  hechos  anteriores,  y  prescindiendo  de  apreciar  el 
tiempo  que  la  tribu  de  los  paeces,  por  ejemplo,  tardó  en  re- 
montar la  200  leguas  del  curso  del  río  Magdalena,  fuera  del 
tiempo  empleado  en  llegar  á  las  costas  de  Colombia,  se  de- 
duce que  antes  del  siglo  Vlll  de  nuestra  era  las  colonias  de 
raza  caribe  ocupaban  en  estado  floreciente  las  costas  colom- 
bianas del  Pacífico,  en  el  Cauca  ó  en  Panamá.  ¿  Cuántos  años 
haría  que  esas  colonias  habían  ocupado  esas  regiones  ?  ¿Cuán- 
tos siglos  probablemente  haría  que  sus  antecesores  se  habían 
desprendido  del  tronco  principal  y  habían  abandonado  la 
patria,  situada  probablemente  en  las  Antillas  y  sobre  todo  en 
Haití  ó  en  las  costas  de  Venezuela  .?  Ningún  dato  existe  para 
dar  respuesta  satisfactoria  á  estas  interesantes  preguntas. 

Sin  duda  alguna  la  familia  caribe  dio  principio  á  sus  emi- 
graciones desde  tiempos  muy  remotos,  y  este  poderoso  mo- 
vimiento se  continuó  por  varios  siglos.  La  invasión  caribe 
avanzaba  día  por  día,  y  sin  la  conquista  española,  se  hubiera 
adueñado  en  el  curso  de  los  años  de  toda  la  mitad  septen- 
trional de  la  América  del  Sur. 


VII 

Paralelo  entre  no  f  mandos  y  caribes, 

Al  estudiar  los  primitivos  pueblos  de  la  Europa  septen- 
trional, anglos,  sajones,  frisones,  jutos,  designados  con  el  nom 
bre  genérico  de  normandos  ú  hombres  del  Norte,  y  los  cari- 
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bes  primitivos  habitantes  de  las  Antillas,  llaman  la  atención 
desde  el  primer  momento  las  semejanzas  en  el  carácter,  en  la 
organización  social  y  en  el  modo  de  vivir  de  estas  dos  razas, 
tan  desconocidas  la  una  para  la  otra,  tan  separadas  por  la 
distancia  y  tan  distintas  desde  el  punto  de  vista  etnográfico. 
Pero  se  comprenden  estas  semejanzas  si  se  tiene  en 
cuenta  que  unos  y  otros  vivían  en  un  medio  semejante ;  am- 
bos en  archipiélagos  de  pequeñas  islas  ó  en  tierras  cercanas 
separadas  por  numerosos  canales;  ambos  sobre  el  mar:  el 
mar  era  el  elemento  primordial  de  su  vida,  el  que  ejercía  una 
influencia  definitiva  sobre  su  carácter.  Marinos  intrépidos  y 
esforzados,  en  sus  frágiles  barcos  de  cuero  o  de  cortezas  de 
árboles,  se  lanzaban  como  aves  de  rapiña  al  través  de  los 
canales  y  después  al  través  del  Océano,  á  sus  empresas  y 
aventuras  guerreras.  Cuando  después  de  haber  luchado  con 
los  elementos,  de  haber  vencido  en  los  combates,  volvían  á 
sus  hogares  cargadas  sus  embarcaciones  con  el  botín  de  la 
guerra,  que  era  principalmente  de  prisioneros,  la  familia  y  la 
tribu  tomaban  parte  en  los  festejos  de  la  victoria,  consistentes 
sobre  todo  en  los  sacrificios  humanos  llevados  á  cabo  en  me- 
dio de  bailes  y  de  festines.  Los  niños  que  crecían  viendo 
estas  escenas  de  sangre  y  oyendo  las  proezas  de  sus  padres, 
se  hacían  más  crueles,  más  atrevidos  y  más  valerosos,  si  ello 
era  posible.   Así  se  desarrollaban  estos  reyes  del  mar. 

*'  Suplicios  y  matanzas,  anhelos  de  peligro,  furor  de  des- 
trucción, desencadenamiento  de  instintos  carniceros  son  los 
rasgos  que  aparecen  á  cada  paso  en  las  antiguas  Sagas  "  (i). 
Eso  mismo  es  lo  que  se  encuentra  en  todas  las  crónicas  y  en 
todas  las  relaciones  referentes  á  los  caribes.  Siempre  el  gusto 
por  las  emociones  rudas  y  fuertes.  Las  sensaciones  suaves  les 
eran  desconocidas  porque  no  les  encontraban  sabor. 

El  mar  era  su  elemento,  y  si  había  tempestad  tanto  me- 
jor. Como  los  normandos,  los  caribes  podían  cantar  :  "  El 
soplo  de  la  tempestad  ayuda  nuestros  remos  ;  el  rayo  ni  et 
trueno  nos  perjudica ;  el  huracán  está  á  nuestro  servicio  y 
nos  arroja  adonde  queremos  ir." 

Los  siguientes  conceptos  de  Taine,  referentes  á  los  sajo- 
nes primitivos,  pueden  aplicarse  palabra  por  palabra  á  los  pri- 
mitivos caribes  pobladores  de  las  pequeñas  Antillas  :  "  Pira- 
tas primero ;  de  todas  las  cacerías  la  cacería  del  hombre  es  la 
más  provechosa  y  la  más  noble  ;  dejaban  el  cuidado  de  la 
tierra  á  las  mujeres  y  á  los  esclavos ;  navegar,  combatir  y  pi- 
llar era  para  ellos  el  único  oficio  de  un  hombre  libre.    Se  lan- 


( i )  Taine,  HUtoire  dt  la  litUrature  angUise, 
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zaban  al  mar  sobre  sus  barcos  de  dos  velas,  abordaban  al 
azar  para  volver  á  comenzar  más  lejos,  habiendo  degollado 
en  honor  de  sus  dioses  la  décima  parte  de  sus  prisioneros  y 
dejando  tras  sí  el  rojo  fulgor  del  incendio.  Señor,  decía  una 
letanía,  libradnos  del  furor  de  los  jutos  (i)." 

Las  poblaciones  americanas  de  otra  raza  y  luego  las  es- 
pañolas en  los  primeros  siglos  de  la  Conquista,  exclamaban 
también:   '*  Señor,  libradnos  del  furor  de  los  caribes." 

Los  caribes,  como  los  primeros  sajones,  verdaderos  re- 
yes del  mar,  se  reían  de  los  vientos  y  de  las  tempestades,  y 
en  unos  y  otros  las  permanentes  luchas,  la  presencia  cons- 
tante de  la  muerte  y  de  las  escenas  de  sangre  les  desarrolla- 
ban los  instintos  carniceros  y  el  desprecio  por  la  vida. 

Pero  las  mismas  condiciones  de  esta  azarosa  existencia 
desarrolla  en  ellos  la  dignidad  del  individuo  y  la  conciencia 
de  hombres  libres.  Debajo  de  la  corteza  de  barbarie  y  de 
salvajez  se  ven  germinar  nobles  sentimientos,  principal- 
mente el  del  cumphmiento  del  deber,  movimiento  espontá- 
neo que  sólo  obedece  á  impulsos  internos.  Al  sajón  que  huye 
en  el  combate  sus  compañeros  lo  ahogan  en  el  lodo.  El  ca- 
ribe no  concibe  la  cobardía.  Un  panche  que  no  pudo  asistir 
á  la  primera  batalla  que  dio  su  nación  á  los  españoles,  cuando 
llega  á  su  campo  y  ve  á  los  suyos  destrozados  y  en  derrota, 
vuela  á  alcanzar  el  ejército  de  Quesada  y  libra  combate  él  solo 
contra  los  vencedores  de  la  víspera,  no  para  vencer,  que  no 
lo  esperaba,  sino  para  vengar  la  muerte  de  sus  deudos  y  de 
sus  amigos  y  la  afrenta  de  su  nación. 

Como  los  antiguos  sajones,  los  caribes  vivían  general- 
mente aislados :  edificaban  sus  cabanas  en  el  sitio  que  les 
parecía  más  á  propósito,  y  aun  en  las  aldeas,  como  sucede 
todavía  en  los  pueblos  paeces  de  Tierradentro  (2),  las  casas 
no  se  tocaban.  El  individuo  en  todas  las  manifestaciones  de 
su  vida  tenía  necesidad  de  libertad  y  de  independencia. 

Cuando  no  estaban  dominados  por  las  duras  pasiones 
que  engendran  las  aventuras  de  la  guerra,  su  carácter  era 
grave  y  melancólico,  y  en  ambas  razas  el  sentimiento  religio- 
so, más  que  aparente  y  externo,  era  de  sentido  interior ;  se 
ha  dicho  que  carecían  de  templos,  porque  sus  templos  esta- 
ban en  la  Naturaleza.  Sin  embargo,  tenían  tan  arraigadas  sus 
ideas  religiosas,  que  su  conversión  fue  siempre  difícil  y  á  am- 
bos se  les  tuvo  como  fanáticos  y  encarnizados  enemigos  del 
cristianismo.  El  Padre  Dutertre  confiesa  que  en  el  espacio  de 


(i;  Taine,  Histoire  de  la  littérature  anglaise,  tomo  i.  página  8. 
(2)  Carlos  Cuervo  Márquez,  Prehistoria  y  Viajes,  páginas  8j  y  88. 
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ftreinta  y  cinco  años  todos  los  misioneros  reunidos  de  las 
Antillas  no  alcanzaron  á  convertir,  y  eso  con  infinitos  traba- 
jos, á  más  de  veinte  adultos  (i). 

Si  se  tienen  en  cuenta  las  grandes  semejanzas  geográficas 
del  medio  en  que  primero  vivieron  estas  dos  grandes  razas, 
sajones  y  caribes,  se  comprende  fácilmente  el  porqué  de  las 
grandes  analogías  que  presenta  el  carácter  de  esos  atrevidos 
navegantes,  ambos  reyes  del  mar  los  unos  del  Báltico  y  del 
mar  del  Norte  y  los  otros  del  mar  de  las  Antillas. 

Más  tarde  los  sajones,  al  ponerse  en  contacto  con  el 
moribundo  Imperio  romano,  fueron  herederos  de  su  refina- 
miento y  de  su  cultura,  la  cual,  modificándola  de  acuerdo 
con  su  carácter,  se  la  asimilaron  lentamente,  pero  de  una 
manera  sólida  y  segura  ;  y  el  cristianismo,  no  sin  grandes 
dificultades,  logró  al  fin  suavizar  sus  bárbaras  costumbres. 

Los  caribes  en  sus  emigraciones  no  tuvieron  contacto 
sino  con  pueblos  bárbaros,  y  cuando  en  la  marcha  de  los 
acontecimientos  históricos  se  encontraron  con  la  civilización 
europea,  el  antagonismo  de  sentimientos  y  de  intereses  era 
tan  inmenso  que  el  choque  fue  violento  ;  la  guerra  á  muerte  y 
el  conflicto  dieron  por  resultado  natural  no  el  vencimiento  sino 
la  desaparición  total  de  esta  altiva  raza  que  prefirió  la  muerte 
á  la  esclavitud  (2). 

En  las  pequeñas  excursiones  á  las  islas  vecinas  en  sus 
archipiélagos,  al  través  de  los  estrechos  canales  que  las  sepa- 
ran, sajones  y  caribes  se  familiarizaron  con  los  peligros  del 
mar  y  adquirieron  el  espíritu  de  aventura,  que  se  convirtió  en 
seguida  en  espíritu  de  conquista.  A  las  cortas  excursiones,  si- 
guieron las  grandes  empresas  y  las  formidables  invasiones 
que  llevaron  á  los  unos,  los  sajones,  á  conquistar  las  islas  en 
donde  más  tarde  sus  descendientes  han  formado  un  grande 
imperio  que  al  mismo  tiempo  es  una  nación  modelo  ;  y  á  los 
otros,  los  caribes,    á   adueñarse    de    una   vasta  extensión  del 


(I)  Dutertre  J.  D.  Histoire genérale  des  Antilles. 

(2'    ^n  relación  con  las  analogías   de   carácter  7  d«  costumbre»  de  sajones  ▼ 
caribes  pueden  verse  los  siguientes  autores: 
Para  los  germanos: 
Tácito,  De  moribus  Germanorum, 
Beda,  v,  10  Sidorio  VIII,  6. 
Aug.  Thiery,  fíist.  Sancti  Edmundi, 
Pictorial  hisiory,  etc.  etc. 
Para  los  caribes  : 

Fray  Pedro  Simón,  Noticias  historiales. 
Iñigo  Abad,  Historia  de  Puerto  Rico. 
Fray  Gregorio  García,  Origen  de  los  indio», 
Oricdo,  Theodoro  de  Bry,  Historia  de  América^ 
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Continente  americano.  En  el  mismo  período  histórico  en  los 
diez  primeros  siglos  de  la  era  cristiana,  desempeñaron  los 
caribes  en  el  Nuevo  Mundo  un  papel  semejante  al  que  á  sa- 
jones y  daneses  les  tocó  desempeñar  en  el  otro  Continente. 

Carlos  Cuervo  Márquez 
(Concluirá). 
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Washington,  November  9,  1905 

Dear  Sir : 

I  am  authorized  by  the  Secretary  to  acknowledge  the 
receipt  of  the  publications  enumerated  on  the  enclosed  sheet, 
which  you  have  been  so  good  as  to  send  to  the  Smithsonian 
Institution. 

The  Annual  Reports  of  the  Institution  will  be  sent  to 
you  regularly,  beginning  with  that  for  1904. 

I  send  under  sepárate  cover  a  copy  of  the  list  of  the 
publications  of  the  Smithsonian  Institution,  that  you  may  se- 
lect  therefrom  those  you  desire  to  secure. 

Very  respectfully  yours, 

Cyrus  Adler 

In  Charge  of  Library  and  Echanges,  Assistant  Secretary. 
Sr.  D.  Pedro  M,  Ibáfiez,  Secretario  Academia  de  Historia  Nacional — Bogotá. 


Bogotá,  Abril  5  de  1906 

Sr.  Dr.  D,  Pedro  M.  Ibáfier.  Secretario  perpetuo    de   la  Academia  Nacional  de 
Historia. 

A  honor  y  muy  grande  para  mí  he  tenido  el  habérseme 
concedido  por  esa  ilustrada  Academia  el  título  de  miembro 
honorario  de  ella,  segiín  se  sirve  usted  avisármelo  en  su  oficio 
de  fecha  2  del  presente. 

Al  aceptar,  como  lo  hago,  prometo  trabajar  con  el  fin 
de  cooperar  en  lo  posible  á  sus  patrióticas  labores. 

Por  su  bien  digno  conducto  doy  las  gracias  á  los  miem- 
bros de  la  Academia,  y  poniéndome  á  sus  órdenes,  con  sen- 
timientos de  verdadera  consideración,  me  suscribo  del  Sr.  Se- 
cretario atento  servidor  y  colega, 

Manuel  María  Mesa 
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República  de  Colombia  ^Ministerio  de  Obras  Piiblicas  y  Fo- 
mento— Dirección  de  Obras  Públicas  nacionales — Bogotá^ 
6  de  Abril  de  1906. 

Secretario  de  la  Academia  de   Historia  y  Director  del  Boletín  de  la  misma. 

En  cumplimiento  de  orden  superior  remito  á  usted  el 
cuadro  adjunto,  para  que  llene  las  columnas  respectivas  con  el 
numero  de  muebles  y  útiles  que  existan  en  la  oficina  de  su 
cargo,  haciendo  al  pie  las  observaciones  del  caso. 

Atento  y  seguro  servidor, 

G.  Solano 


Bogotá,  Abril  7  de  1906 
Sr.  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — E.  L.  C. 

Acepto  el  título  de  miembro  honorario  de  la  Academia 
Nacional  de  Historia,  con  el  cual  se  me  ha  honrado  para  es- 
timularme á  continuar  en  las  investigaciones  sobre  historia 
patria  que  he  emprendido  y  que  usted  se  ha  servido  comu- 
nicarme en  nota  número  354  de  2  del  presente. 

Sírvase  presentar  mis  agradecimientos  á  la  honorable 
Corporación  por  la  distinción  que  me  ha  hecho ;  y  usted  re- 
ciba mi  especial  manifestación  de  gratitud  por  haberme  pre- 
sentado á  la  Sociedad,  y  por  haberme  señalado  como  candi- 
dato para  recibir  el  honor  que  se  me  ha  discernido. 

De  usted  muy  atento,  seguro  servidor  y  colega, 

Manuel  María  Fajardo 


Washington,  D.  C,  2  de  Abril  de  1906 
Director  del  Boletín  de  Histoña  y  Antigüedades.— ^o%o\.ísl,  Colombia. 

Muy  señor  mío :  La  Oficina  de  las  Repúblicas  america- 
nas desea  recibir  el  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades  con 
regularidad,  y  le  ofrece  como  canje  su  Boletín  mensual,  un  ejem- 
plar del  cual  ha  sido  ya  remitido  á  usted  por  el  correo  que 
lleva  la  presente.  Tenemos  el  número  33  (año  ni)  de  su  im- 
portante publicación,  y  quisiéramos,  si  es  posible,  todos  los 
números  de  los  años  uno  y  dos. 

En  lo  esperanza  de  que  usted  accederá  á  esta  solicitud, 
soy  de  usted  atento  y  seguro  servidor. 

Williams  C.  Fox,  Director. 
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República   de    Colombia — Ministerio   de   Instrucción  Pública. 
Sección  i^ —Ramo  de  Negocios  generales — Número  793 
Bogotá,  19  de  Abril  de  1906. 

Sr.  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia. 

Como  resultado  del  atento  oficio  de  usted,  marcado  con 
el  número  25,  de  17  de  los  corrientes,  tengo  el  gusto  de  co- 
municarle que  hoy  mismo  me  he  dirigido  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  y  Tesoro  en  solicitud  de  la  orden  respectiva  para 
que  en  la  Litografía  Nacional  se  impriman  dos  mil  ejempla- 
res del  Cuadro  Cronológico  de  Colombia  que  usted  se  dignó 
enviar  á  este  Despacho,  cuyos  autores  son  el  Sr.  Presbítero 
Dr.    Pedro    María    Rebollo  y  el  Sr.    General  Tulio  Samper  y 


Grau. 

Dios  guarde  á  usted. 


C.  Cuervo  M, 


Bogotá,  19  de  Abril  de  1906 

Sr.  Dr.  D.  Pedro  M.  Ibáñei,  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  Nacional  de 
Historia— E.  L.  C. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  atenta  comunicación  de 
usted,  de  fecha  16  de  los  corrientes,  por  medio  de  la  cual  tie- 
ne usted  á  bien  participarme  que  la  Academia  Nacional  de 
Historia  se  ha  dignado  admitirme  en  su  seno  en  calidad  de 
miembro  honorario. 

Me  apresuro  á  expresar  á  usted  mi  sincero  agradeci- 
miento por  tan  grata  comunicación,  y  suplico  á  usted  se  digne 
ser  mi  intérprete  cerca  de  los  respetables  miembros  de  esa 
docta  Academia,  á  la  cual  presento  por  el  digno  conducto 
de  usted  la  expresión  de  mi  viva  gratitud  por  el  honor  que 
ha  tenido  á  bien  hacerme  y  que  acepto    con  positivo  placer. 

Soy  de  usted  muy  atento   servidor  y  colega  q.  b.  s.  m., 

E.  DE  Argáez 


Bogotá,  20  de  Abril  de  1906 

Sr.  Dr.  D.  Pedro  María  Ibáñez,  Secretario  perpetuo   de  la  Academia  Nacional 
de  Historia. 

Sumamente  agradecido   correspondo  á  la  atenta  nota  de 
usted,  de  fecha  2  del   presente,  en    que    usted    me  comunica 
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que  la  Academia  Nacional  de  Historia  me  ha  distinguido  con 
el  honroso    título   de    miembro    correspondiente    de  ella,  por 

P unanimidad  de  votos. 
Presento,  por  el  digno  conducto  de  usted,  mi  expresivo 
agradecimiento  á  la  honorable  Corporación,  y  tendré  á  mucha 
honra  el  título  que  se  me  ha  dispensado,  aunque  sin  mereci- 
miento alguno,  pero  como  voz  de  aliento  en  el  estudio  de  la 
historia  patria,  á  que  he  sido  aficionado,  y  como  lazo  de 
unión  patriótica  con  los  distinguidos  y  beneméritos  miembros 
de  la  Academia,  en  obra  tan  meritoria. 

Soy  de  usted  atento  servidor  y  colega. 


Pedro  María  Rebollo,  Presbítero. 


República  de  Colombia — Bogotá^  Abril  22  de  1906. 

Sr.  D.  Eduardo  Posada,  Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia — S.  M. 

Por  la  presente  tengo  el  agrado  de  comunicar  á  usted 
que  he  resuelto,  si  acaso  me  lo  permite,  poner  la  conferencia 
científico-literaria  que  dictaré  en  esta  capital  bajo  los  auspi- 
cios de  la  distinguida  Corporación  de  que  es  usted  digno 
Presidente. 

Sin  otro  motivo  me  es  grato  saludar  á  usted  y  por  su 
intermedio  á  los  miembros  de  la  Academia  Nacional  de  His- 
toria, con  la  mayor  distinción  y  aprecio. 

Su  segura  servidora, 

Isabel  Belmont  de  Correa 


Bogotá,  24  de  Abril  de  1906 
Sr.  Dr.  D.  Pedro  M.  Ibáñer.,  Secretario  de  la   Academia  Nacional  de  Historia 

Por  el  respetable  órgano  de  usted  doy  á  esa  ilustre  Aca- 
demia, cuyas  patrióticas  labores  son  dignas  de  todo  encomio, 
las  más  rendidas  gracias  por  el  favor  que  me  ha  dispensado 
con  el  nombramiento  de  socio  correspondiente  de  ella,  no  sin 
expresar  á  la  vez  que  tal  nombramiento  me  ha  sorprendido 
muchísimo,  ya  que  en  verdad  estoy  muy  lejos  de  merecer 
tan  alta  cuanto  honrosa  distinción. 

Me  refiero  al  atento  oficio  de  usted,  número  353,  de  fe- 
cha 2  del  mes  en  curso,  que  dejo  así  contestado. 

Con  sentimientos  de  la  mayor  consideración  tengo  el 
honor  de  suscribirme  de  usted  muy  obsecuente  servidor, 

Augusto  N.  Samper 
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ARCHIVO  DEL  GENERAL  SANTANDER 

CARTAS  INÉDITAS    DEL    DR.    BERNARDINO    TOBAR,  DEL  GE- 
NERAL DIEGO    IBARRA    Y    DEL    COMANDANTE  JOSÉ    MARÍA 

CANCINO 

Socorro,  Marzo  25  ^^  '^^o 

Mi  apreciadísimo  General :  Yo  no  puedo  resistir  á  los 
sentimientos  de  mi  corazón,  y  me  es  preciso  explicarlos  en 
esta  carta,  en  obsequio  del  mérito  y  de  la  virtud.  No  verá 
V.  E.  en  ella  los  votos  de  un  gran  político  ni  de  un  hombre 
de  Estado,  pero  sí  los  de  un  ciudadano  honrado  y  amantí- 
simo  de  la  libertad  de  su  país.  Otros  hablarán  del  mérito  de 
V.  E.  con  más  belleza,  pero  ninguno  con  más  sinceridad  y 
conocimiento  de  lo  que  expresa.  Tengo  el  honor  de  haber 
conocido  á  V.  E.  desde  su  más  tierna  edad  y  de  haber  se- 
guido juntos  la  carrera  de  las  letras  hasta  coronarla  con  los 
grados  correspondientes  en  las  superiores  facultades.  En  ellas 
fui  testigo  de  las  luces,  entendimiento  y  aplicación  qne  mani- 
festó V.  E.  en  el  curso  literario,  y  era  en  la  clase  uno  de  los 
más  bien  notados  por  su  habilidad  y  conducta ;  defendió  con 
lucimiento  y  aplauso  varios  actos  literarios  y  mereció  aplauso 
y  estimación  de  los  catedráticos  y  superiores.  La  felicidad  de 
haber  recibido  educación  en  un  colegio  no  la  tienen  todos 
los  Jefes  del  día,  y  por  esta  razón  no  corresponden  bien  algu- 
nos de  ellos  á  lo  que  deben  á  su  nacimiento. 

Al  concluir  la  carrera  literaria  y  obligaciones  de  colegio 
sucedió  la  transformación  política  en  que  tomó  V.  E.  parte,  y 
para  la  defensa  de  la  justa  causa  que  se  acababa  de  adoptar, 
emprendió  V.  E.,  con  otros  jóvenes  de  calidad,  la  carrera  de 
las  armas,  en  la  que  ha  hecho  brillar  su  prudencia  y  su  valor. 
En  las  repetidas  acciones  campales  en  que  se  ha  hallado  ha  sa- 
Hdo  siempre  con  lucimiento  y  por  una  fortuna  apenas  tuvo  par 
te  en  los  primeros  ensayos  de  la  guerra  civil  dirigiendo  desde 
entonces  sus  operaciones  contra  el  verdadero  y  común  ene- 
migo á  quien  constantemente  ha  hecho  temer  su  bravura.  En 
la  desgraciada  pérdida  de  la  República  V.  E.  fue  uno  de  los 
Jefes  que  con  empeño  y  honor  trató  de  salvar  los  restos  del 
Ejército,  que  hoy  han  contribuido  á  su  restablecimiento.  Des- 
de la  retirada  de  las  tropas  por  Cáqueza  se  doblaron  los  tra- 
bajos y  fatigas  de  V.  E.,  pero  también  las  ocasiones  de  mani- 
festar su  firme  adhesión  al  sostenimiento  del  sistema  adoptado. 
Cuando  resonaba  en  la  Nueva  Granada  el  nombre  de  V.  E. 
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se  concebían  mayores  esperanzas  de  la  libertad  ;  las  accio- 
nes que  se  referían  solamente  apoyaban  esta  esperanza.  Cuan- 
do ya  no  se  podía  soportar  el  yugo  de  la  tiranía  y  que  por 
su  dilación  causaba  ya  una  desesperación  de  las  gentes,  se 
supo  de  un  modo  casi  indudable  que  V.  E.  había  venido  al 
Llano  á  arreglar  el  Ejército  para  venir  de  ahí  á  redimir  estos 
países.  Confieso  á  V.  E,  que  nada  me  parece  más  heroico 
que  esta  valiente  resolución.  El  Ejército  de  Los  Llanos  se 
componía  de  unas  hordas  de  gentes  insubordinadas,  inmorales, 
sin  disciplina,  poseídas  de  vicios  detestables,  aunque  adorna- 
das de  las  grandes  virtudes  de  patriotismo  y  de  valor.  Estos 
guerreros  que  en  medio  del  desorden  en  que  vivían  no  respe- 
taban ni  aun  la  persona  del  famoso  General  Serviez,  ceden  á 
la  obediencia  y  respeto  que  V.  E.  les  inspira.  En  medio  del 
desorden,  de  la  barbaridad  y  de  la  más  espantosa  energía  se 
presenta  V.  E.  con  un  puñado  de  hombres,  impone  silencio 
y  regla  á  la  arbitrariedad,  restablece  la  disciplina,  organiza  los 
cuerpos  y  sujeta  á  estos  soldados  díscolos  y  feroces  á  una 
rígida  subordinación,  empezando  por  deponer  y  castigar  á  los 
Jefes  de  la  desobediencia.  Esta  sola  acción  debía  hacer  me- 
morable eternamente  el  nombre  de  V.  E.  Pero  á  ella  se  si- 
guen otras  no  menos  brillantes  y  útiles  al  bien  público.  Em- 
prende V.  E.  la  redención  de  su  país  natal,  bajo  la^  órdenes 
del  Supremo  Libertador  Bolívar.  Aquí  fue  donde  se  desple- 
garon las  virtudes  de  V.  E.  ;  la  prudencia,  el  valor  y  la  cons- 
tancia que  manifestaron  los  libertadores  en  esta  empresa  será 
admirable  en  todos  los  tiempos.  Palmo  á  palmo  iban  ganando 
el  terreno  que  conquistaron  á  fuerza  de  sangre,  sacrificios  y 
trabajos,  hasta  que  por  fin  triunfa  la  constancia  y  la  Provi- 
dencia se  decide  á  dispensar  sus  favores  á  unos  héroes  tan 
benéficos  á  la  humanidad.  ¿Quién  podría  expresar  debida- 
mente los  sentimientos  de  gratitud  que  son  debidos  á  tan 
grande  favor  ? 

Muy  heroico  fue  el  valor  que  V.  E.  manifestó  en  la  cam- 
paña que  precedió  inmediatamente  á  la  libertad  de  la  Patria, 
y  muy  grande  el  heroísmo  con  que  se  ha  dado  á  conocer  uno 
de  los  más  prudentes  y  experimentados  Generales.  Pero  acaso 
habrían  sido  inútiles  estos  grandes  sacrificios  si  no  se  hubiera 
seguido  inmediatamente  otra  empresa  no  menos  laudable. 
Organizar  el  Gobierno  y  las  rentas  del  Estado  y  establecer  la 
República  sobre  unos  cimientos  sólidos  no  es  obra  sólo  del 
valor  y  pericia  militar.  Para  ella  se  requieren  talentos,  luces  y 
tino  y  prudencia.  No  es  menos  gracia  saber  conservar  que 
adquirir,  y  V.  E.  ha  hecho  uno  y  otro.  Bien  notorio  es  el  or- 
den y  arreglo  que  llevan  los  negocios  públicos  en  el  día,  y  es 
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una  de  las  más  bellas  cualidades  que  tiene  V.  E.  el  ser  amigo 
del  orden.  Yo  admiro  cómo  un  joven  que  se  crió  con  nosotros, 
obedeciendo  á  infinidad  de  superiores,  catedráticos,  pasantes, 
vicerrectores  y  rectores,  en  el  colegio,  y  después  en  la  carrera 
militar:  capitanes,  comandantes  y  Generales,  con  otras  varias 
relaciones  de  amistad  y  parentesco,  ha  sabido  sobreponerse  á 
todos  estos  respetos,  haciéndose  obedecer  sumisamente  y 
tratando  al  mismo  tiempo  con  decoro  y  amabilidad  á  las 
personas  por  quienes  tiene  esas  consideraciones.  Creo  firme- 
mente que  el  Gobierno  estuviera  muy  desorganizado  si  no 
hubiera  caído  en  manos  de  V.  E.,  pues  yo  no  veo  otro  Jefe  que 
hubiera  sido  capaz  de  desempeñarlo.  Es  indudable  que  V.  E. 
es  el  único  que  puede  ser  segundo  del  Excmo.  Sr.  Presidente 
Bolívar,  ó  al  menos  este  es  mi  concepto.  Yo  no  veo  otro  Ge- 
neral que  al  valor  y  disciplina  militar  reúna  las  cualidades  de 
la  educación,  luces,  prudencia,  moralidad  y  religiosidad.  No 
ignoro  los  asombros  de  valor  que  se  han  visto  en  Venezuela 
y  que  los  nombres  de  aquellos  Generales  hacen  temblar  á  la 
España  entera,  pero  tampoco  ignoro  que  á  muchos  de  ellos 
ha  precipitado  en  su  ruina  una  ciega  ambición,  con  notable 
perjuicio  de  la  República :  otros  están  dominados  por  una 
sórdida  avaricia  y  se  han  manifestado  con  una  codicia  insacia- 
ble; otros  han  sido  insubordinados  y  sediciosos,  y  otros  no 
han  recibido  la  menor  educación  y  llega  su  ignorancia  hasta  el 
término  de  no  saber  sentar  su  nombre  en  el  papel.  A  vista 
de  estos  monstruos  de  valor,  de  entusiasmo  y  al  mismo  tiem- 
po de  vicios  y  defectos,  ¿cómo  no  ha  de  brillar  la  humanidad 
de  un  General  que  obediente  siempre  á  las  supremas  autori- 
dades ha  cooperado  con  su  ejemplo,  con  su  valor  y  con  su 
prudencia  al  objeto  de  que  nunca  ha  separado  la  vida,  á  sa- 
ber :  la  independencia  ?  Sus  grados  los  ha  conseguido  por 
los  términos  regulares  de  los  ascensos,  y  cada  uno  en  premio 
de  alguna  acción  heroica.  Nunca  se  ha  oído  decir  el  menor 
defecto  público  de  V.  E.,  cuando  la  rapacidad,  la  insubordi- 
nación y  la  inmoralidad  han  manchado  las  nobles  acciones  de 
otros  Generales  que  han  sido  un  asombro  de  valor  y  dis- 
ciplina. 

Pueda  yo  algún  día  manifestar  al  público  y  al  soberano 
Congreso  estos  verdaderos  sentimientos,  no  tanto  en  obse- 
quio de  V.  E.  cuanto  en  beneficio  de  la  República  y  honor 
del  país:  un  discurso  bien  ordenado  y  concebido  en  regla 
patentizará  á  la  Suprema  Autoridad  de  la  República  el  acierto 
de  la  elección  del  Jefe  que  manda  el  Departamento  de  Cun- 
dinamarca.  Convencido  yo  é  íntimamente  penetrado  de  las 
verdades  que  he  expresado  en  esta  carta,  me  hago  un  honor 
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de  haber  sido  su  condiscípulo,  su  amigo,  su  paisano  y  hoy  su 
ciudadano.  Hubiera  tenido  al  escribir  esta  carta  el  concepto 
de  V.  E.  por  la  satisfacción  que  me  tomo  de  interrumpir  su  asi- 
duo á  interesante  trabajo,  con  expresar  los  sentimientos  de 
un  ciudadano  que  nada  significa  en  la  República  ;  pero  con- 
fiado en  la  amabilidad  con  que  me  ha  tratado  me  he  atrevido 
á  exponerle  las  consideraciones  de  respeto  y  admiración  que 
tengo  por  V.  E.,  quedándome  la  satisfacción  de  que  en  me- 
dio de  mi  obscuridad  tengo  siquiera  la  clarísima  luz  suficiente 
para  conocer  y  confesar  el  verdadero  mérito.  Por  él  dirijo 
mis  votos  al  Cielo  y  pido  conserve  siempre  á  V.  E.  con  las 
bellas  cualidades  que  hoy  lo  adornan  y  que  el  tiempo  y  la 
experiencia  está  haciendo  más  perfectas. 

De  oficio  comuniqué  á  V.  E.,  por  conducto  del  Ministe- 
rio de  justicia,  la  posesión  de  mi  Gobierno  político,  y  hoy, 
privadamente,  ratificó  las  consideraciones  de  amistad  y  res- 
peto que  tengo  por  V.  E.,   á   quien    Dios  guarde  por  muchos 


anos. 

B.  1.  m.  de  V.  E. 


Bernardino  Tobar 


San  Cristóbal,  Abríl  15  de  1820 


Mi  querido  General :  No  había  querido  escribir  á  usted 
por  no  quitarle  el  poco  tiempo  que  tiene  en  ver  tonterías,  que 
es  lo  único  que  yo  puedo  decir,  y  ahora  lo  hago  para  probarle 
que  no  ha  sido  por  flojera  que  he  dejado  de  escribirle  sino 
por  no  gastar  el  tiempo. 

Por  las  cartas  y  oficios  del  General  verá  usted  las  varia- 
ciones que  ha  habido  de  planes  de  campaña  y  el  retardo  que 
vamos  á  tener  para  comenzar  á  obrar  ;  me  parecen  muy  bue- 
nas las  razones  que  tiene  para  estas  variaciones  y  retardo, 
pues  conozco  todas  las  desventajas  y  ventajas  que  pueden 
resultarnos  de  dilatarnos  hasta  Octubre,  y  también  estoy  per- 
suadido que  por  un  mal  que  nos  resulte  nos  da  mil  bienes ; 
pero  no  puedo  sufrir  la  idea  de  estar  seis  meses  en  la  inac- 
ción y  sin  obrar  activamente,  ó  aunque  fuese  con  lentitud,  con 
tal  que  hiciéramos  algo.  En  fin,  es  preciso  que  ya  que  lo 
ponen  á  uno  en  el  caso  de  esperar  seis  meses,  que  aprenda 
algo,  aunque  no  sea  á  pelear,  pues  en  dicho  tiempo  no  se 
puede  conocer  esta  ciencia.  Después  que  usted  lea  estas  y 
todas  las  demás  que  le  han  escrito  sobre  este  asunto  espero 
tenga  la  bondad  de  decirme  su  opinión  con  respecto  á  este 
plan  nuevo  y  si  es  usted  del    mismo    parecer    que    yo.  En  la 


688  BOLETÍN  DE  HISTORIA  Y  ANTIGUEDADÍS 


suposición  de  que  si  usted  no  quiere  que  Tío  Juanita  sepa 
nada  de  lo  que  me  diga,  no  tendrá  más  que  ponerme  una  R 
al  principio  ó  fin  de  la  carta.  Yo  soy  de  opinión  de  no  estar 
quietos»  aunque  no  sea  más  que  marchando,  pues  de  tener 
nuestras  tropas  paradas  no  sacamos  más  sino  que  se  pierdan, 
y  estas  marchas,  me  parece,  se  pueden  hacer  con  mucha 
utilidad  contra  Latorre ;  tanto  para  Cundinamarca  como  para 
el  Ejercitóles  son  favorables:  para  Cundinamarca,  porque  yén- 
dose Latorre,  como  es  probable,  ocupamos  á  Mérida  y  puede 
ser  á  Trujillo,  y  por  supuesto  no  se  acaban  de  agotar  estos 
valles  y  se  le  quitan  esos  recursos  al  enemigo;  y  para  el  Ejér- 
cito, porque  lo  tenemos  distraído  y  sin  exponerlo,  pues  si  vi- 
niese Morillo  sobre  nosotros,  podemos  siempre  retirarnos  á 
nuestro  Cundinamarca,  y  entonces  Páez  ocupa  á  todo  Vene- 
zuela y  en  ninguna  parte  se  derrota  á  Morillo  como  en  est- 
país,  aunque  á  costa  de  algunos  sacrificios.  Este  es  mi  paree 
cer  y  el  que  le  dije  al  General  cuando  supe  su  nueva  disposi- 
ción ;  él  no  lo  aprobó,  pero  ni  lo  desaprobó  totalmente,  y  así, 
si  á  usted  le  parece  bueno  y  conviene  con  lo  que  haya  cal- 
culado, escríbamelo  á  ver  f i  lo  hace,  que  no  lo  dudo  lo  hará  si 
usted  se  lo  dice.  Yo  tengo  un  gran  interés  en  esto  y  así,  si  le 
parece  útil,  aconséjeselo  una  y  mil  veces  á  fin  de  hacer  algo  y 
no  estar  quietos,  que  es  lo  que  me  mata. 

Basta  de  Marte  y  tomemos  á  Cupido,  que  son  mis  dioses 
favoritos  y  los  que  me  tienen  medio  loco ;  se  me  olvidaba  el 
querido  Baco,  que  no  deja  de  ser  también,  y  aun  más  que 
Marte.  ¿  Cómo  están  las  divinas  bogotanas  ?  ¿  Pepita  se  ha 
casado?  ¿  La  Mochita  está  muy  afligida  con  la  venida  de 
Arenita  ?  i  Bernardino  quiere  dar  muerte  á  Plaza  todavía  ?  ó 
ya  se  ha  calmado  con . 

Dispense  usted  estas  confianzas  y  mande  á  su  afectísimo 
é  invariable  amigo, 

D.   IBARRA 


Expresiones  á  las  Ibáñez,  Barayas  y  Parises  y  Girardoes, 
ó  más  bien  diremos  á  mi  querido  Bogotá. 


Septiembre,  8  de  x8ao 

Mi  apreciadísimo  y  respetado  General:  Las  contesta- 
ciones de  V.  E,  y  las  noticias  que  he  recibido  de  las  provi- 
dencias tomadas  por  V.  E.  para  remediar  los  males  que  afli- 
gían á  esta  Provincia,  han  causado  un  general  transporte  en 
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SUS  habitantes,  y  en  mi  corazón  un  nuevo  convencimiento  de 
la  inviolable  integridad  de  V.  E.,  de  su  grande   interés  por  el 
bien  público  y  por  el  alivio  y  descanso  de   los  pueblos.  V.  E. 
ha  libertado  dos  veces  á  esta    Provincia,  y   ella,  llena  de  gra- 
titud, no  sabe  cómo  tributar  elogios  á  la    liberalidad  y  recti- 
tud del  Gobierno.  Yo  por  mí   nada  digo,  porque  ni  es  nuevo 
esperar  con  toda  confianza   mil   bienes   de   mano  de  V.  E.  ni 
el  remedio  de  los  males  que  se  le  representan,  en  cuanto  está 
de  su  parte.  No  quiero    exagerar    el  beneficio   que  V.  E.    ha 
hecho  nuevamente  á  esta   Provincia  con   oír  sus    clamores  y 
separar  la  causa  de  ellos,  porque  me  remito  en  todo  al  con- 
cepto público  y  á  la  voz  general,   que  habrá  llegado  á  los  oí 
dos  de  V.  E.  Yo  he  tenido  padecimientos  indecibles,  que  no 
he  querido  representar  por  ser  personales,   moviéndome  sólo 
á  hacerlo  los  males  públicos,  aunque  es   verdad  que  llegó  día 
de  verme  tan  desaseado,  desesperado  y  violento,  que  me  re- 
solví á  tomar  mi  caballo  é  irme  á  presentar  al  Gobierno,  no 
para  que  me  castigase  con  la  pena  que    mereciese  un  ciuda- 
dano que  no  quería  servir  á  su  país  en  el  Gobierno  del  Soco- 
rro, prefiriendo  antes  llevar  el  fusil  ó  abandonar  su  lugar  (sic); 
cuyo  procedimiento  irregular  se  contuvo   sólo  por  considera- 
ción á  la  persona  de  V.  E.,   á  quien  no  debo  yo  faltar  en  lo 
más  mínimo  y  de  quien  debo  esperar  un   remedio  á  todos  los 
males.  V.  E.    no    sabe    ni    puede    calcular  el  gran  beneficio 
que  acaba  de  hacerle  á  esta  Provincia ;  pero  los  que  sabemos 
sus  padecimientos  y  el  funesto  influjo   que  iban  á  tener  en  la 
causa  de  la  República,    lo    equiparamos    al    triunfo  de  Paya. 
Unas  veces  se  triunfa  por  el  valor  y  otras  por  la  prudencia  y 
acierto  en  las  providencias,  y  de  uno  y  otro  modo  el  beneficio 
redunda  siempre  en  favor  de  estos  pueblos,  que  con  verdad 
y  con  razón  lo  conocen,    lo   confiesan  y  lo  saben   agradecer. 
Yo  doy  á  V.  E.  las  más  expresivas  gracias  por   todos  sus  fa- 
vores y  me  repito  con  todas  las  consideraciones  de  amor,  res- 
peto y  gratitud,  su  afectísimo   estimador  y  amigo  q.  b.  s.  m., 

Bernardino  Tobar 


Cali,  Ibril  18  de  1820 

Sr.  General  y  amigo  :  Por  falta  de  tiempo  no  le  había  es- 
crito circunstanciadamente  como  lo  voy  á  hacer  sobre  el  estado 
de  mis  negociaciones  con  los  cunas.  Luego  que  llegué  al  Citará 
escribí  al  Capitán  Várela  para  que  él  personalmente  explotase 
una  vereda  o  camino  que   por   entre  aquellos  pueblos    coii- 
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duce  á  Panamá.  Quiso  la  casualidad  que  después  de  haberle 
hecho  este  encargo,  llegó  allí  un  cacique  de  las  inmediaciones 
de  Yabiza,  con  el  objeto   de    refugiarse    porque   venía  perse- 
guido de  los  godos.  Para   cumplir  Várela   mejor   mi  encargo 
me  lo  trajo  en  unión  de  dos  Capitanes  más  y  algunos  indios 
que  fueron  enviados  por  el  primer   cacique   de  aquella  nación 
á  consecuencia  de  algunas  invitaciones  que   yo   les  había  he- 
cho. Ellos  á  nombre   de   su   Jefe   vinieron  á  darme    una  idea 
completa  del  camino  y   ofrecerme  sus   víveres   para  la  man- 
tención de  las  tropas,  y  sus  fuerzas  para  conducir  los  pertre- 
chos, caso  que  yo  intentase  atacar   á    Panamá,   como  ellos  lo 
penetraban.   El  camino  hasta  Yabiza,  que  es  uno  de  los  pue- 
blos más  pingües  de  Panamá,  dicen  ser  de  seis  días,  y  los  re- 
cursos de  víveres  que  nos   podrán   prestar,  bastantes.     Traían 
también  por  objeto  el  que  se  les  diese  una  bandera  nuestra  y 
el  anunciarme  que  dentro  de  seis   ú    ocho  semanas  vendría  á 
Citará  el  cacique   por   quien   eran   enviados,   acompañado  de 
cuarenta  indios  de  que  se  componía  su  guardia  de  honor.   Yo 
que  conozco  bastante  cuánto  nos  interesa  la  amistad  de  aque- 
lla nación,  me  empeñé  en  obsequiarlos,   les  di  un  banquete  y 
mandé  hacer  inmediatamente  tres   uniformes  de  paño,  cuatro 
espoletas,  de  las  cuales    dos    puse    al    cacique  y  una  sobre  el 
hombro  derecho  de  cada  uno  de  los  capitanes;  di  á  cada  uno 
de  ellos  un  bastón,    porque    gustan    mucho  de  esta  insignia ; 
mandé   con    ellos    mismos  un  oficio  á  su  cacique  para  que  se 
dignase  aprobar  los  empleos    ó    distinciones  que  el  Gobierno 
de  la  República  en  muestra   de  hermandad  confería  á  sus  su- 
balternos.   Le  remití  también  una   proclama,  y  se  fueron  tan 
pagados  de  la  buena  acogida   que  tuvieron,   que  uno  de  los 
capitanes  hasta  me  dejó  su  hijo  por  cuatro   meses,  el  cual  he 
traído  conmigo  y  lo  contemplo  como  si  fuese  un  hijo.    El  Ca- 
pitán Várela  no"  acaba  jamás  de  hacer  elogios  de  aquella  na- 
ción ;   él,  como  es  un  hombre  del  otro  tiempo,  dice  que  si  no 
fuera  porque  sabe  que  no  son  bautizados,   él   creería  que  son 
ángeles;  que  la  hospitalidad   y  todas  las  demás  virtudes  tie- 
nen  allí  su  trono  y  que  no    debemos    dudar    de   la   buena  fe 
con  que  se  nos  ofrecen.   Ellos  me  dieron  satisfacciones   sobre 
los  males  que  habían  causado   en  otro   tiempo  á  la  Provincia 
del  Citará ;   dicen  que  por  equivocación,  pues  nos  confundían 
con  los  españoles,    pero   que   ya    Várela  y  algunos   otros  los 
han  enseñado  á  distinguir,  y  sobre  todo  que  la  luz  más  clara 
que  han  tenido  para  desengañarse  es  la  guerra  que  han  esta- 
do observando  les  hacemos  á  los  godos.    Ellos  se  empeñaron 
mucho  en  que  yo  les  explicase  la  razón,  y  en  esto  me  esforcé 
cuanto  pude.  Ciertamente  á  Várela  se  le  debe  mucho  sobre 
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^tYo  dispuse  que  él  se  volviese  á  mantenerse  entre  ellos,  y  pien- 
so también  en  mandar  dos  ó  tres  sujetos  más.  Yo  espero 
que  usted  tendrá  á  bien  remitirme  el  despacho  que  le  tengo 
pedido  para  el  cacique  y  los  otros  dos  más  para  los  dos  Te- 
nientes, cuyos  nombres  son  González  y  Franco ;  ellos  no 
usan  más  que  un  nombre  así  como  aparece  (cuna). 

Que  los  indios  tengan  alguna  mira  sobre  el  Istmo,  yo  lo 
presumo,  porque  ya  dije  á  usted  la  cosa  del  Almirante  de 
Jamaica.  Illingrowt,  que  no  es  hombre  común,  ha  tenido  con- 
migo el  mayor  empeño  en  que  le  consiga  un  cuna;  y  sé 
también  que  en  días  pasados  estuvo  un  barco  inglés  sondean- 
do una  gran  barra  que  forma  el  mar  del  Norte  en  la  costa 
del  Darién  ;  esto  puede  haber  sido  parecer  de  los  indios,  quie- 
nes me  dieron  la  noticia  ;  pero  sea  lo  que  fuere,  yo  no  omito 
comunicarlo  á  usted.  Los   ingleses,  por  las  ventajas  incó'mpa- 

Í  rabies  que  para  el  comercio  ofrece  el  Istmo,  no  dudo  tengan 
sus  miras  sobre  él;  por  tanto,  mi  General,  nada,  nada  nos  con- 
vendría más  que  descender  de  Quito  inmediatamente  sobre 
Panamá.  No  pierdo  la  esperanza  de  concurrir  á  todo.  Estoy 
bastante  repuesto  de  mis  males,  pero  todavía  no  puedo  sen- 
tarme y  sólo  aguardo  acabarme  de  reponer  y  tratar  con  el 
Gobernador  Concha  para  largarme  luego  á  mi  destino  ó  don- 
de la  necesidad  me  pida,  mediante  la  voluntad  de  usted. 
Adiós,  mi  General  y  amigo.  Su  afectísimo, 

José  M.  Cancino 


Buga,  Mayo  3  de  1820 

Sr.  General  y  amigo:  Tengo  presente  que  hablando  con 
usted  en  su  casa  sobre  la  medida  que  me  convendría  tomar 
acerca  de  esclavos,  me  dijo  y  con  acierto :  que  la  libertad  de 
estos  arruinaría  enteramente  el  Chocó.  En  esta  atención  tuvo 
á  bien,  en  uno  de  los  artículos  de  las  instrucciones,  dejir  á 
mi  prudencia,  esta  medida  con  advertencia  de  que  en  el  caso 
d€  tomarla  jamás,  fuese  con  generalidad.  Luego  llegué  á  la 
Provincia  de  mi  mando  y  tomé  conocimiento  de  ella,  cu^mdo 
advertí  que  de  14,000  habitantes  que  tiene,  los  9,000  son  es- 
clavos; nada  creí  menos  conveniente  que  dar  la  libertad  ni  4 
uno  solo,  pero  que  por  fin,  aquellas  razones  que  tengo  dichas 
á  usted,  m¿e  obligaron  á  tomar  esta  providencia,  pero  de  un 
modo  que  me  parece  menos  gravoso  y  sin  una  peligrosa 
transición.  He  quintado  las  cuadrillas  sin  alarmar,  como  tengo 
comunicado  á  usted ;  pero   á   n>i    llegada   a^    Cauca  he  oído 
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publicar  un  bando  que  cobija  á  todos  sin  excepción  y  con 
una  generalidad  que  será  la  ruina  de  esta  Provincia  y  la  del 
Chocó.  Preveo  muchos  males,  deseo  evitarlos  y  para  ello  he 
procurado  acordarme  con  el  Sr.  Gobernador  Concha,  como 
verá  usted  por  la  adjunta  que  acompaño,  mientras  ordena 
usted  lo  que  mejor  convenga,  después  de  meditadas  mis  re- 
flexiones. 

No  hay  una  noticia  cierta  de  la  situación  de  Calzada ; 
dicen  unos  que  se  halla  en  Popayán ;  pero  un  tal  Huía,  que  se 
ha  pasado  del  enemigo,  declaia  que  se  ha  retirado  á  Timbío; 
pero  no  hay  una  probabilidad.  Todos  generalmente  convie- 
nen en  que  su  fuerza  consta  de  3,000  hombres,  entre  ellos 
1,600  fusileros.  Se  dice  que  Simón  está  en  Mondomo  á  la 
cabeza  de  400  hombres,  la  mayor  parte  esclavos.  Yo  aiin 
sigo  con  mis  males,  que  tan  presto  se  disminuyen  en  parte 
como*%e  agravan;  trato  de  sujetarme  á  una  cura  formal  mien- 
tras la  llegada  del  Sr.  Gobernador  Concha. 

Adiós,  mi  General  y  amigo ;  soy  siempre  afectísimo, 

José  M.  Cancino 


Buga,  Mayo  15  de  1820 

Sr.  General  y  amigo  :  A  un  tiempo  he  recibido  hoy  las 
dos  apreciables  de  usted,  la  primera  fecha  21  de  Enero  y  la 
otra  de  22  del  pasado.  Yo  no  puedo  concebir  en  qué  admi- 
nistración se  retarda  la  correspondencia  ni  la  razón  que  haya 
para  ello.  En  contestación  á  ambas  digo  :  que  toda  pondera- 
ción es  ninguna  hablando  de  la  miseria  del  Chocó  ;  yo  no 
creyera  semejante  indigencia  si  no  la  estuviera  palpando. 
Desde  que  se  me  comunicó  la  orden  se  ha  echado  un  repar- 
timiento, y  para  exigirlo  ha  sido  preciso  dar  tiempo  para  que 
hagan  sus  lavadas  de  minas  y  busquen  otros  recursos.  Ya  he 
dado  orden  á  los  Cabildos  para  que  estrechen  el  cobro ;  pero 
si  cuando  éste  se  realice  procedo  á  remitirlo,  me  encuentro 
con  la  dificultad  de  no  tener  con  qué  pagar  los  elementos  de 
guerra  que  deben  venir  de  Chile,  los  cuales  importarán  se- 
senta ó  setenta  mil  pesos,  á  cuya  suma  aún  no  asciende  el 
repartim"ento,  á  pesar  que  ha  sido  excesivo  respecto  á  las 
facultades  de  los  vecinos  del  Chocó.  Las  cajas  del  Estado 
están  exhaustas ;  ellas  no  tienen  ingresos  de  consideración  y 
menos  faltando  el  comercio  con  Cartagena.  Es  preciso  pues 
que  se  tenga  alguna  consideración  con  esta  pobre  Provincia ; 
ella  á  pesar  de  su  escasez  le  contribuye  con  más  de  $  30,000 
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al  Capitán  Juan  María  Gómez,  y  ella  va  á  contribuir  con  el 
repartimiento  que  se  ha  echado  quién  sabe  á  costa  de  qué  sa- 
crificios. 

La  noticia  de  la  venida  de  Muñoz  desgraciadamente  se 
falsificó  ;  fue  equivocación  de  unos  individuos  que,  al  llegar 
á  La  Gorgona  la  fragata  Los  Andes,  descubrieron  la  ban- 
dera de  la  República  de  Chile  y  creyeron  que  era  el  bergan- 
tín que  conducía  á  dicho  comisionado  y  volaron  á  dar  la  no- 
ticia á  Iscuandé.  Efectivamente  me  ha  convenido  la  reflexión 
que  usted  me  hace  á  consecuencia  de  mi  solicitud  sobre  la 
agregación  del  puerto  de  la  Buenaventura  al  Chocó. 

Doy  á  usted  las  gracias  por  las  noticias  tan  lisonjeras 
que  me  comunica  por  su  carta  ultima;  yo  no  pongo  la  me- 
nor duda  en  ninguna  de  ellas,  y  la  del  carácter  que  ha  tomado 
la  revolución  de  Méjico  se  justifica  con  la  marcha  de  Aury 
para  Trujillo,  cuya  noticia  comunica  Várela.  He  tenido  la  sa- 
tisfacción de  estar  con  el  Coronel  Concha,  mi  amigo,  aun  en 
una  misma  casa.  Como  tan  afecto  á  esta  Provincia,  como  tan 
interesado  en  su  felicidad  y  por  la  vecindad  que  tiene  con  la 
mía,  he  celebrado  mucho  la  elección  en  este  digno  sujeto 
para  Gobernador  de  ella.  Él  tiene  actividad  y  energía ;  estoy 
muy  satisfecho.  Mis  males  siguen  y  sobre  los  muchos  nacidos 
me  ha  resultado  arador;  estoy  desesperado  por  sanar  pronto 
y  dejar  de  estar  ocioso. 

Adiós,  mi  General  y  amigo.    Su  siempre  afectísimo, 

» 

José  M.  Ca.ncino 


Baga,  Mayo  29  de  1820 

Sr  .General  y  amigo :  Ha  llegado  al  Citará  el  Subte- 
niente Acosta,  comisionado  á  Providencia,  y  con  este  motivo, 
sin  atender  á  la  situación  lastimosa  de  mi  salud,  parto  pa- 
sado mañana  para  el  Chocó  y  luego  que  me  vea  con  dicho 
Oficial  espero  comunicar  á  usted  muchas  cosas.  Algunos 
bribones  residentes  en  el  pueblo  de  Iscuandé,  prevalidos  de 
la  ineptitud  y  tibieza  de  Fernández,  sobre  que  he  hablado  á 
usted  diferentes  ocasiones,  han  tratado  de  introducir  la  dis- 
cordia en  aquel  pueblo.  Yo  había  anticipado  al  Capitán  Gam- 
ba con  dos  Compañías  de  artillería  volantes,  para  que  en  la 
isla  de  Tumaco  las  mantuviese  en  una  constante  disciplina, 
mientras  se  desocupaban  las  otras  dos  que  había  traído  yo 
en  auxilio  de  esta  Provincia.  Este  Oficial,  poco  acostumbrado 
á  tratar  con  aquella  política  que  se  necesita  con  los  extranje- 
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ros,  tuvo  lugar  Zamora  y  otros  de  su  calibre,  para  propor- 
cionar una  enemistad  entre  él  y  el  Comandante  de  la  fragata, 
después  que  por  medio  de  la  intriga  y  seducción  habían  in- 
fundido  en  los  iscuandereños  un  odio  contra  dicho  Oficial,  en 
términos  de  llegar  á  alarmarse  el  pueblo  para  impedir  el  cum- 
plimiento de  sus  órdenes  ;  así  fue  que  Illingrott,  con  el  objeto 
de  hacerse  cargo  de  mantener  el  orden  en  aquel  lugar,  dictó 
la  proclama  que  en  copia  acompaño  para  su  inteligencia.  El 
ha  tenido  siempre  la  atención  de  darme  parte  de  cuanto  ocu- 
rre, y  así  lo  ha  hecho  respecto  de  este  asunto.  Mis  graves  y 
penosas  enfermedades  no  me  han  permitido  pasar  á  aquel 
punto  luego  que  tuve  noticia  de  estas  novedades ;  pero  de 
acuerdo  con  el  Coronel  Concha,  Gobernador  de  esta  Provin- 
cia y  por  consiguiente  de  aquellos  pueblos,  hemos  dispuesto 
que  siga  el  Teniente  Coronel  Murgueitio  con  el  carácter  de 
Comandante  departamental  de  la  Costa  y  de  la  fuerza  que 
allí  se  halla.  El  ha  sido  el  Oficial  más  á  propósito  que  hemos 
hallado  para  este  destino,  y  no  dudo  que  con  su  política  y 
talento  reducirá  ese  pueblo  á  su  orden  y  hará  desaparecer  las 
turbulencias  que  casi  sin  un  principio  han  introducido  y  han 
tratado  de  alimentar,  porque  no  han  hallado  firmeza  y  carác- 
ter en  Fernández  ni  Gamba. 

El  cacique  de  Piñogana  me  comunica  con  fecha  20  del 
pasado  desde  el  pueblo  de  Paya  que  de  Panamá  habían 
salido  900  hombres  contra  el  Chocó  y  que  se  dirigían  por  la 
vía  de  Cupica.  Yo  no  puedo  creer  que  Panamá  esté  en  es- 
tado de  desprenderse  de  un  número  de  hombres  como  este,  y 
estoy  persuadido  que  en  el  caso  de  mandar  alguna  pequeña 
expedición,  sea  más  bien  en  auxilio  de  Guayaquil  ó  de  algún 
punto  perteneciente  á  Méjico  ;  pero  sin  embargo  ya  he  dado 
las  órdenes  necesarias  para  establecer  el  espionaje,  por  los 
puntos  que  he  creído  conveniente,  para  poner  la  Provincia  en 
defensa,  y  es  el  motivo  principal  que  me  precipita  á  marchar 
á  pesar  del  quebranto  de  mi  salud. 

Adiós,  mi  General  y  amigo.   Soy  siempre    su  atento  ser- 
vidor, 

José  M.  Cancino 


Buga,  Mayo  20  de  I820 

Sr.  General  y  amigo  :  Sin  embargo  de  que  pasado  ma- 
ñana he  de  verme  con  Acosta  y  en  su  virtud  poder  comuni- 
car á  usted  con  seguridad   las   muchas   y  favorables  noticias 
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que  espero,  me  anticipo  á  decirle  de  oficio  lo  poco  que  he 
quirido.  Incluyo  á  usted  un  oficio  que  me  ha  dirigido  el 
cique  principal  de  los  cunas,  de  quien  le  he  hablado  en  otra 
asión.  Él  me  anuncia  su  venida,  y  yo,  con  el  objeto  de 
agradarlos  todavía  más  y  complacerlos,  á  pesar  de  mis  males, 
parto  para  el  Chocó  á  recibirlo  y  obsequiarlo.  También 
le  acompaño  el  parte  que  me  de  el  cacique  de  Piñogana, 
La  primera  noticia  probablemente  es  falsa,  y  por  tal  la  tengo  ; 
la  segunda  no  la  dudo,  pues  ha  sido  uno  de  los  objetos  de  la 
comisión  de  Acosta ;  ahí  conocerá  usted  la  letra  de  ese  indí- 
gena tan  benemérito  y  tan  útil. 

Adiós,  mi  General  y  amigo.  Soy  su  afectísimo, 

José  M.  Cancino 


Llanogrande,  Junio  4  de  1820 

Sr.  General  y  amigo  :  El  Coronel  Concha  comunica  á 
usted  los  dos  partes  que  acabo  de  recibir  de  la  Costa  ;  por 
esta  razón  omito  el  hacerlo  yo.  En  este  momento  partimos 
para  Cali,  donde  hallaré  á  Acosta  con  las  Gacetas  de  Jamaica 
y  el  resultado  de  su  comisión,  todo  lo  que  participaré  á  usted 
inmediatamente.  Sin  embargo  de  que  aún  no  me  he  acabado 
de  alentar,  como  tengo  dicho  á  usted,  sigo  ya  para  mi  Pro- 
vincia con  el  objeto  de  obsequiar  al  cacique  principal  de  los 
cunas,  que  ha  llegado  al  Citará  y  con  el  que  remitiré  á  usted 
los  negros  á  la  mayor  brevedad.  A  esta  medida  tengo  dado 
ya  principio  con  la  remisión  de  cuarenta  y  cuatro,  que  mandé 
á  Buga  para  ésa  hace  cuatro  días. 

Adiós,  mi  General  y  amigo.  Su  afectísimo, 

José  M.  Cancino 


Cali,  Junio  8  de  1820 

Sr.  General  y  amigo:  El  Subteniente  Acosta,  sin  parar 
un  momento  en  el  Citará,  se  vino  volando,  en  términos  que 
llegó  aquí  antes  de  mi  salida.  El  me  asegura  que  Aury  lo  re- 
cibió muy  bien  en  Providencia  y  que  le  dio  un  gran  baile  y 
convite  el  día  de  su  llegada.  Acosta  hace  muchos  elogios  de 
este  General  y  dice  que  es  muy  granadino.  Él  ya  estiba  de- 
terminado á  venir  al  Citará,  poniendo  su  escuadra  en  las  bo- 
cas del  Atrato,  en  cuya  resolución   permaneció   algunos  días, 
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y  por  esta  razón  el  Oficial  comisionado  tuvo  que  demorarse 
un  mes;  pero  desistió  de  pensamiento  cuando  tuvo  noticia  de 
la  escasez  de  víveres  que  se  experimenta  en  el  Chocó,  lo  que 
es  positivo,  y  también  por  influjos  de  Rafael  de  Mérida,  ene- 
migo del  General  Bolívar,  que  desgraciadamente  mantiene  á 
su  lado  y  es  el  mismo  autor  de  un  cuaderno  que  le  acompaño. 
Marchó  luego,  contra  Trujillo,  capital  de  Nicaragua,  cuya 
plaza  tenía  casi  probabilidad  de  ocupar.  Ya  verá  usted  la 
contestación  de  este  Jefe,  que  le  remito  por  Secretaría.  Las 
Gacetas  QxtrBin)era.s  que  igualmente  le  acompaño  impondrán  á 
usted  de  noticias  muy  lisonjeras.  También  incluyo  un  papel 
puesto  por  el  Canónigo  Madariaga,  refutando  una  proclama 
del  Obispo  de  Cartagena;  verá  usted  que  es  una  obra  so- 
berbia, digna  de  leerse.  Advertirá  usted  también  que  en  las 
Gacetas  de  Jamaica  se  habla  muy  mal  de  la  fragata  Los  An- 
des, y  en  efecto  ella  tiene  una  gente  muy  corrompida.  La 
fragata  Prueba,  enemiga,  anda  por  la  Costa,  y  la  nuestra  se  ha 
retirado  á  Ibagué,  por  la  absoluta  carencia  de  víveres  que 
tiene  ;  pero  de  acuerdo  con  el  Coronel  Concha  hemos  tratado 
de  proveerla  de  los  necesarios  para  que  pueda  salir  á  prote- 
ger la  venida  del  Capitán  Muñoz,  sin  embargo  que  él  debe 
venir  bien  convoyado,  en  virtud  de  los  instrucciones  que  llevó 
Illingroot  y  más. 

A  pesar  de  mis  males  voy  al  Chocó  con  el  fin  de  arre- 
glar los  ramos  de  Hacienda  y  demás  cosas  de  gobierno,  sobre 
que  hasta  ahora  por  las  atenciones  de  la  guerra  no  he  dado 
un  solo  paso,  con  probabilidad  de  que  mis  males  se  han  de 
agravar.  Voy  á  destinar  un  par  de  meses  en  hacer  la  visita 
de  la  Provincia  y  tratar  de  dar  cumplimiento,  en  lo  posible, 
á  la  reunión  de  negros  y  dinero  que  se  me  pide ;  sin  embargo 
de  que,  como  he  dicho  á  usted  en  otras  ocasiones,  aquella  es 
una  Provincia  miserable,  insignificante  absolutamente,  escasa 
de  sujetos  pudientes  y  de  todo  recurso.  Por  desgracia  el  Ofi- 
cial Gamba  y  casi  todos  los  demás  de  mi  columna  han  en- 
fermado por  las  penalidades  que  sufren  en  la  más  pequeña 
marcha,  que  siempre  se  hace  en  embarcaciones  incómodas  y 
al  rigor  del  sol  y  de  las  lluvias. 

El  Alférez  Acosta  me  ha  dado  la  noticia  que  el  Dr.  Ca- 
bero, como  tan  interesado  en  la  libertad  de  Colombia,  se  em- 
peñó con  los  comerciantes  de  Jamaica  y  equipó  la  expedición 
del  General  Gregor  contra  Portobelo.  Ella  tuvo  un  desgra- 
ciado suceso,  como  usted  sabe  ;  el  plazo  se  cumplió,  y  por- 
que Cabero  no  tuvo  arbitrios  para  cubrir  la  cantidad,  gime 
hoy  en  una  de  las  cárceles  de  Kingston.  No  le  comunico  por 
ahora  otras  noticias  interesantes  que    trae,   por  no  molestarJo 
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con  una  carta  tan  larga  ;  lo  haré  antes  de  pocos  días.  In- 
cluyo á  usted  una  carta  de  Colion,  que  es  un  inglés  muy  in- 
teresado por  nuestra  felicidad ;  en  ella  toca  sobre  un  punto 
concerniente  á  Panamá,  y  en  todo  caso  puede  sernos  muy 
útil  y  se  puede  contar  con  este  abrigo  para  cualquiera  em- 
presa contra  esa  plaza. 

Adiós,  mi  General  y  amigo.  Su  muy  afecto, 

José  M.  Cancino 


Cali,  Junio  12  de  1820 

Sr.  General  y  amigo:  A  tiempo  que  me  escandalizaba 
de  ver  la  demasiada  indulgencia  del  soberano  Congreso  con 
los  enemigos  del  sistema,  expidiendo  un  indulto  tan  amplio  en 
favor  de  ellos,  he  visto  la  reforma  hecha  por  el  Sr.  Libertador 
Presidente,  que  usted  me  ha  comunicado  por  Secretaría.  Yo 
ya  estaba  temiendo  que  Sámano,  después  de  pasar  los  cuatro 
meses  que  se  le  fijan  y  cuando  hubiera  visto  lo  inútil  de  sus 
esfuerzos  para  dominarnos,  hubiera  tomado  el  partido  de 
presentarse  prometiendo  ser  un  fiel  defensor  de  la  República, 
y  de  aquí  que  teníamos  que  sufrirlo  de  Virrey  de  este  De- 
partamento, según  el  espíritu  del  indulto.  Otro  tanto  podría 
hacer  Calzada  y  tantos  criminales  pertinaces,  hijos  de  esta 
Provincia  que  le  acompañan.  Podían  hacer  la  campaña, 
que  necesariamente  se  terminaría  en  menos  del  tiempo  que 
se  les  concede  para  su  presentación  ;  derrotados  que  fueran, 
presentarse  y  reclamar  también  sus  empleos. 

Adiós,  mi  General  y  amigo.  Hoy  mismo  parto  al  Chocó  ; 
ojalá  que  mi  salud  no  tenga  el  funesto  resultado  que  me  pro- 
mete. Su  más  adicto  y  amigo, 

José  M.  Cancino 


Juntas  de  Dagua,  Junio  18  de  1820 

Sr.  General  y  amigo :  Mis  males  y  yo  vamos  caminando 
para  el  Citará.  Transmito  á  usted  un  capítulo  de  una  carta 
del  Comandante  de  la  fragata,  que  acabo  de  recibir  con  fecha 
30  de  Mayo  último,  y  es  el  siguiente  :  "  Parece  cierto  que  el 
Callao  de  Lima  no  está  bloqueado,  que  la  escuadra  de  Chile 
ha  cruzado  sobre  San  Blas  y  Acapulco,  dejando  libres,  por 
este  modo,  las  fuerzas  marítimas  del  enemigo  ;  pero  no  dudo 
que  en  el  mes  que  va  entrando  el  dicho  bloqueo  se  restablcz- 
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ca ;  entretanto  he  tomado  providencias  para  tener  noticia  fija 
del  estado  de  aquellas  partes.  Pudiéramos  temer  por  nues- 
tro Muñoz  que  hubiera  caído  en  manos  del  enemigo,  si  no 
fuera  más  probable  que  el  desamparo  de  Lima  y  el  sa- 
ber en  Chile  que  la  escuadra  enemiga  está  afuera,  son  las 
verdaderas  causas  de  su  tardanza.  El  estado  de  la  fragata  de 
mi  mando;  la  entera  ruina  que  ha  padecido  su  casco,  vela- 
men, jarcia,  armamento  y  demás  aperos  ;  la  quebrada  salud  de 
mi  gente  ;  la  escasez  de  recursos ;  la  entera  falta  de  auxilios, 
etc.,  todo  hace  imposible  el  aguardarme  un  solo  momento 
más  en  estas  costas,  que  el  tiempo  necesario  para  restablecer 
un  poco  mi  salud,  comprar  los  víveres  suficientes  para  el 
viaje  á  Chile  y  recibir  las  ultimas  comunicaciones  del  General 
Bolívar  para  mi  Gobierno,  si  tal  vez  el  dicho  Jefe  no  tardara 
mucho  tiempo  en  llegar.  También  no  dejará  usted  de  hon- 
rarme con  las  comisiones  para  aquel  país,  porque  de  todos 
modos  hemos  de  tener  comunicación.  La  fragata  enemiga 
siguió  el  rumbo  para  Panamá,  sin  duda  para  componer  sus 
averías."  En  cuanto  á  la  opinión  de  éste  respecto  de  la  tardan 
za  de  Muñoz,  yo  me  adhiero  en  todo  á  su  modo  de  pensar. 
Yo,  en  el  concepto  de  que  ya  marcha  el  Ejército  para  Pasto 
y  que  muy  pronto  deben  dirigirse  las  operaciones  sobre  Gua- 
yaquil, y  que  cooperando  la  fragata  se  lograría  más  pronto  la 
rendición  de  aquella  plaza,  pues  que  ella  podía  advertir  á  La 
Prueba,  para  que  no  hiciese  ninguna  tentativa  contras  las 
fuerzas  nuestras.  Me  parece  muy  conveniente  la  permanen- 
cia de  Illingroot  en  nuestros  puertos  y  trataba  de  interesarme 
en  lo  posible  á  fin  de  suspenderlo  ;  pero  como  han  venido 
muchos  pliegos  de  usted  para  el  Gobierno  de  Chile,  no  sé 
usted  tendrá  por  conveniente  que  marche.  El  debe  hacer 
alguna  maniobra  mientras  se  provee  de  víveres  y  hay  tiempo 
para  que  usted  me  diga  su  determinación  y  que  si  determina 
el  que  se  aguarde  le  escriba  al  mismo  Illingroot  sobre  el  par- 
ticular. Adiós,  mi  Jefe  y  amigo.  Su  más  adicto, 

José  M.  Cancino 


BOCETOS  BIOGRÁFICOS 


D.  Joaquín  de  Caycedo  y  CuERO-^Quien  haya  ho- 
jeado la  historia  de  nuestros  tiempos  coloniales  y  gozado, 
con  el  sabor  especialísimo  de  la  rancia  nobleza  y  el  linajudo 
pergamino,  en  la  lectura  de   nuestras  viejas  crónicas,  habrá 
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tropezado  con  el  nombre  y  sucesos  del  Alférez  Real  de  Cali, 
D.  Manuel  de  Caycedo  y  Tenorio,  Regidor  perpetuo  y  Co- 
ronel de  milicias  disciplinadas,  tipo  del  empingorotado  penin- 
sular, que  á  más  de  dejar  su  nombre  en  la  historia  con  el  sello 
característico  de  aquellos  tiempos,  ha  dado  pie  para  una  de 
las  más  sentimentales  novelas  de  autor  colombiano. 

Pues  bien  :  el  Alférez  Real  D.  Manuel  de  Caycedo  y 
Tenorio  casó,  como  es  sabido,  con  D.'  Francisca  Cuero  y 
Caycedo,  de  su  misma  estirpe  y  de  su  misma  sangre,  dotada 
como  él  de  virtuosas  prendas  y  de  no  escasos  bienes  de  for- 
tuna. 

Vastago  de  aquel  respetable  matrimonio  fue  D.  JOAQUÍN 
DE  Caycedo  y  Cuero,  nacido  en  la  **  muy  noble  y  muy 
leal"  ciudad  de  Cali  el  22  de  Agosto  de  1773.  Al  lado  de 
su  padre,  y  con  el  auxilio  de  uno  ó  dos  Profesores  extraños, 
hizo  los  primeros  y  más  rudimentales  estudios  en  la  casa  pa- 
terna. Cursó  luego  humanidades  y  fiilosofía  en  el  Colegio 
Real  y  Seminario  de  San  Francisco  de  Asís  de  Popayán. 
Tuvo  allí,  entre  otros  Profesores  de  primera  nota,  al  notable 
filósofo  y  aventajado  jurisconsulto  D.  Félix  Restrepo,  funda- 
dor entre  nosotros  de  los  buenos  estudios  escolásticos.  Ter- 
minados los  que  entonces  se  exigían  para  optar  al  título  de 
Bachiller,  pasó  á  la  capital  del  Virreinato  á  cursar  Jurispru- 
dencia en  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  y  hacia 
el  año  de  1798  vio  coronados  sus  esfuerzos  escolares  con  el 
grado  de  Doctor  y  el  íttulo  de  Abogado  que  le  confirieron 
los  notables  juristas  que  entonces  componían  el  Cuerpo  de 
Profesores  de  aquel  tradicional  establecimiento. 

Por  oposición  y  en  competencia  con  eruditos  abogados 
se  le  encargó  la  cátedra  de  Derecho  Real,  en  el  mismo  Cole- 
gio, en  donde  durante  sus  estudios  habla  desempeñado  tam- 
bién otros  varios  destinos. 

Su  primer  ensayo  en  el  foro  fue  la  brillante  defensa  que 
hizo  de  la  reputación  de  su  padre,  atacada  injustamente  por 
gratuitos  enemigos  Sus  elocuentes  y  razonados  alegatos  ante 
la  Real  Audiencia  y  en  la  Sala  del  Virrey  le  merecieron  ca- 
lurosas felicitaciones  de  hombres  de  la  talla  de  Camilo  To- 
rres, y  obtuvieron  el  éxito  de  una  completa  absolución  del  Al- 
férez Real  y  la  condenación  de  su  adversario. 

Provisto  del  merecido  título  académico,  que  entonces  no 
se  prodigaba  comoquiera,  y  ufano  con  el  brillante  resultado 
de  sus  primeros  ensayos  jurídicos,  regresó  Caycedo  á  su 
ciudad  natal,  al  terminar  el  siglo  que  le  vio  nacer,  y  allí  con- 
trajo matrimonio  con  su  prima  D*  Juana  María  Camacho  y 
Caycedo. 
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Hallábase  el  joven  abogado  de  Regidor  y  Alférez  Real 
en  Cali,  en  reemplazo  de  su  ya  finado  padre,  cuando  se  tuvo 
allí  noticia  de  los  primeros  movimientos  libertadores  iniciados 
en  1810,  y  no  vaciló  un  punto  en  corresponder  á  la  excita- 
ción de  la  Junta  de  Santafé,  renunciando  aquel  empleo  y 
cuantos  títulos  honoríficos  pudiera  haber  heredado  por  con- 
cesión de  la  Península,  y  poniéndose  á  la  cabeza  del  pronun- 
ciamiento que  en  favor  de  la  independencia  estalló  poco  des- 
pués en  las  Provincias  del  sur  de  Nueva  Granada.  Merced  á 
su  elocuencia  y  al  valioso  prestigio  de  su  nombre  logró  le- 
vantar el  espíritu  republicano  en  las  poblaciones  del  valle  del 
Cauca,  las  cuales  enviaron  sus  Diputados  á  Cali,  para  formar 
una  Junta  patriótica,  de  que  fue  Secretario  el  mismo  Sr.  Cay- 
CEDO. 

Careciendo  los  patriotas  de  elementos  necesarios  para 
hacer  frente  á  los  ataques  con  que  amenazaba  á  la  Junta  el 
Gobernador  Tacón,  no  vaciló  Caycedo  en  poner  todos 
sus  caudales  á  órdenes  de  ésta,  mientras  llegaban  los  recursos 
que  de  Santafé  se  les  habían  enviado  con  los  Oficialas  Baraya 
y  Girardot.  Reunidas  las  fuerzas  de  estos  bravos  militares  á 
las  colecticias  del  valle,  pudieron  dar  un  fuerte  ataque  á  las 
de  Tacón,  obligándolas  á  dispersarse  en  el  memorable  campo 
de  Palacé,  el  28  de  Marzo  de  181 1,  primer  hecho  de  armas 
que  se  vio  en  aquel  lugar  entre  opresores  y  oprimidos.  Li- 
bres con  tan  espléndido  triunfo  los  pueblos  del  Sur,  se  orga- 
nizó en  Popayán  una  Junta  de  Gobierno,  en  la  cual  tomó 
asiento  Caycedo  como  Representante  por  Cali. 

Refiere  el  cronista  que  á  tiempo  de  partir  pasó  á  des- 
pedirse de  un  amigo  y  pariente  suyo  ya  le  habló  del  favor 
que  le  habían  dispensado  algunos  mandatarios  españoles,  pro- 
metiéndole la  consecución  de  honores ;  de  la  oferta  que  le 
hizo  en  Santafé  el  mismo  Virrey  Teniente  general  D.  Pedro 
Mendinueta  y  Muzquiz,  de  obtener  en  su  favor  el  nombra- 
miento de  Oidor  de  la  Audiencia  de  Méjico ;  de  la  del  co- 
merciante capitalista  su  amigo  D.  Bernardo  Gutiérrez,  de 
costearle  el  viaje  á  Madrid  y  los  gastos  hasta  conseguir  el 
indicado  empleo:  que  él  había  desechado  aquellas  ofertas; 
que  su  posición  social  y  monetaria  le  permitía  un  horizonte 
venturoso  para  lo  futuro  ;  que  en  su  hacienda  de  Cañasgor- 
das  veía  el  patrimonio  y  riqueza  de  sus  hijos  ;  que  partiendo 
para  el  Ejército,  adonde  se  le  llamaba  con  instancia,  todo  lo 
exponía;  pero  que  delante  de  la  imagen  de  la  Patria  en  ca- 
denas, honor,  riqueza,  tranquilidad  y  vida  no  tenían  precio  á 
sus  ojos  ;  y  concluyó  exclamando  al  darle  el  ultimo  adiós: 
**Sálvese  la  Patria,  y  aunque  perezca  yo  con  mi  familia." 


I 
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Siendo  Presidente  de  la  Junta  de  Popayán,  y  con  el 
grado  de  Coronel,  marchó  sobre  Pasto  como  segundo  Jefe 
de  las  fuerzas  que  comandaba  el  Coronel  Baraya.  Ocupaba 
Tacón  aquella  plaza;  pero  viéndose  atacado  al  mismo  tiem- 
po por  tropas  del  Sur  y  del  Norte,  abando  la  ciudad,  no  sin 
extraer  de  las  arcas  públicas  cerca  de  ochenta  mil  pesos  en 
monedas  de  oro  y  plata,  de  que  envió  una  parte  á  las  costas 
del  Pacífico  para  los  gastos  de  guerra. 

Disueltas  y  dispersas  las  tropas  de  Tacón  en  todo  ti 
valle  del  Patía,  resolvió  el  Coronel  Baraya  regiesar  á  Popa- 
yán y  dejar  el  mando  de  las  fuer/.as  de  la  Junta  á  su  Presi- 
dente D.  Joaquín  de  Caycedü  y  Cuero,  quien  intimó  ren- 
dición á  las  guarniciones  realistas  que  Tacón  había  dejado  en 
Pasto,  y  una  vez  derrotadas  por  los  patriotas  de  Quito,  en  el 
campo  de  Guapuscal,  entró  á  la  ciudad  con  una  parte  de  sus 
tropas.  Con  su  cristiana  caballerosidad  dedicóse  desde  luego 
á  impedir  cualquier  abuso  que  pudiera  cometerse  con  los 
vencidos  y  á  dar  hospitalidad  en  su  propio  domicilio  á  los 
jefes  españoles  que  recelaban,  y  no  sin  motivo,  una  justa  re- 
presalia. 

Supo  allí  que  una  fuerte  suma  en  oro  extraída  por  Ta- 
cón de  la  Casa  de  Moneda  de  Popayán  y  recobrada  por  los 
pastusos,  impidiendo  su  remisión  á  Lima,  había  sido  tomada 
por  las  tropas  de  Quito,  considerándola  como  buena  presa  de 
guerra.  Con  la  energía  que  en  todo  tiempo  lo  caracterizaba,  re- 
clamó el  Dr.  CAYCEDOaquellasuma  como  perteneciente  al  nue- 
vo Gobierno  de  Popayán.  Logró  sí  que  las  tropas  de  Quito,  por 
demás  envalentonadas  con  su  triunfo,  se  retiraran  de  la  ciu- 
dad y  dejaran  en  paz  á  los  oprimidos  pastusos ;  pero  como 
nada  alcanzara  respecto  al  dinero  incautado,  se  trasladó  á 
Quito,  comisionado  por  la  Junta  de  Popayán,  á  iniciar  la  re- 
clamación ante  el  Congreso. 

Con  sabia  y  conciliadora  política  logró  que  cesaran  las 
pretensiones  de  la  Junta  de  Quito  respecto  ala  intervención  en 
el  régimen  y  Gobierno  del  Cantón  de  Pasto  ;  logró  asimismo 
obtener  un  avenimiento  entre  los  dos  partidos  en  que  se  había 
dividido  aquel  Congreso,  y  cuando  ya  terminaba  sus  gestio- 
nes respecto  á  la  reclamación  del  dinero,  se  le  llamó  del 
Cauca,  con  suma  urgencia,  por  haberse  suscitado  nuevos  al- 
zamientos en  favor  de  la  causa  española. 

Llegado  á  Pasto,  empezó  á  preparar  la  defensa  de  la 
ciudad,  ya  amenazada  por  los  enemigos  patianos.  Pero  fue- 
ron inútiles  sus  previsiones,  pues  las  fuerzas  realistas  eran 
muy  superiores  en  número  á  las  patriotas,  y  éstas,  faltas  de 
pertrechos  y  asediadas  tamuién  por  los  españoles  de  la  po- 
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blacion,  tuvieron  al  fin  que  capitular  y  entregar  los  pocos  ele- 
mentos que  les  quedaban,  después  de  una  heroica  y  prolon- 
gada resistencia.  A  consecuencia  de  este  desgraciado  hecho 
de  armas,  que  tuvo  lugar  el  21  de  Mayo  de  1812,  sufrieron 
los  patriotas  nuevas  y  bárbaras  vejaciones  de  parte  de  los 
cabecillas  españoles,  quienes,  violando  los  pactos  celebrados, 
apresaron  á  los  rendidos  y  al  Coronel  Caycedo,  de  quien 
habían  recibido  el  más  caritativo  tratamiento  cuando  eran 
ellos  los  vencidos,  lo  sujetaron  con  grillos  en  un  inmundo 
calabozo.  Así  correspondían  los  españoles  la  magnanimidad 
de  los  patriotas,  y  así  aprendieron  éstos  á  conocer  á  sus  ver- 
dugos para  acrecentar  el  valor  y  denuedo  con  que  de  ellos  se 
defendieron  después. 

Sólo  en  virtud  de  un  nuevo  convenio  celebrado  á  los 
dos  meses  entre  el  americano  Macaulay  y  las  fuerzas  pastu- 
sas,  quedaron  en  libertad  Caycedo  y  sus  bravos  compañe- 
ros. Unidos  estos  dos  Jefes,  dieron  el  combate  de  Catam- 
buco,  el  12  de  Agosto  de  18 12,  en  que  fueron  batidas  y  dis- 
persas las  tropas  realistas,  quedando  las  republicanas  dueñas 
del  campo.  Pero  cuando  ya  éstas  emprendían  marcha  á  Po- 
payán,  cargaron  sobre  ellas  los  pastusos  con  nuevo  vigor,  y  en 
pocas  horas  quedaron  destrozados  los  patriotas :  Macaulay 
fugitivo,  preso  el  Coronel  Caycedo  con  todo  su  Estado  Ma- 
yor y  perdidas  también  armas  y  municiones. 

Parecía  terminar  allí  toda  esperanza  de  redención  para 
los  opi  imidos  cancanos,  pues  este  desastre  dio  nuevo  brío  á 
les  patianos  realistas,  y  los  valerosos  republicanos  tuvieron 
que  ceder  por  entonces  al  ímpetu  de  los  vengativos  penin- 
sulares. Encerrados  en  inmundas  mazmorras,  casi  privados 
del  alimento  y  del  agua,  no  tardaron  en  desarrollarse  las  epi- 
demias que  fueron  devorando  á  los  infelices  prisioneros ;  lo 
cual,  sabido  por  Montes  y  por  Sámano,  los  hizo  saltar  de 
gozo  como  la  fiera  en  su  guarida,  según  se  ve  por  las  comu- 
nicaciones oficiales  en  que  se  da  parte  de  la  batalla  y  en  que 
se  ordena  el  fusilamiento  de  Caycedo,  lo  mismo  que  el  de 
Macaulay,  á  quien  habían  dado  alcance  los  indios  de  Buesaco. 

No  valieron  súplicas  y  ruegos  de  las  damas  más  princi- 
pales, como  la  esposa  misma  del  ex-Gobernador  Tacón,  en  fa- 
vor del  Presidente  Caycedo  :  era  mucho  pedir  á  los  españoles 
el  indulto  de  un  patriota  ;  pero  era  pecado  inaudito  pedir  la 
vida  de  un  Caldas,  un  Torres,  un  CAYCEDO,  que  daban  lustre 
y  honor  á  su  Patria 

Todo  fue  en  vano  :  los  inflexibles  pacificadores,  que  ja- 
más se  saciaban  de  sangre,  quisieron  inmolar  nuevas  vícti- 
mas, y  en  la  tarde  del  26  de  Enero  de   18 13  fueron  fusilados 


iClTHACTO    DK    LAS    A0TA3  *fÓ^ 


Caycedo,  Macaulay  y  muchos  Oficiales  en  la  plaza  principal 
de  Pasto. 

Rindió  la  vida  aquel  procer  anonadado  con  la  convic- 
ción de  que  no  había  esperanza  de  redención  para  su  Patria, 
y  de  que  todos  sus  esfuerzos  y  todos  sus  sacrificios,  á  más  de 
inútiles,  iban  á  ser  mirados  como  infame  borrón  ante  la  His- 
toria. Esta  y  el  Congreso  granadino  de  1847  se  han  encar- 
gado, aunque  tarde,  de  rehabilitar  su  memoria  y  colocar 
su  nombre  en  el  Panteón  inmortal  de  los  mártires  y  primeros 
caudillos  de  nuestra  gloriosa  independencia. 

Recogidos  sus  restos  con  piadosa  veneración  en  la  igle- 
sia Catedral  de  Pasto,  todavía  se  quiso  apurar  la  copa  de  la 
amargura  en  su  desolada  familia,  obligándola  á  presentarse 
diariamente  al  feroz  Montes,  el  autor  de  aquel  sacrificio,  que 
había  quedado  por  entonces  dueño  y  señor  de  todo  el  valle 
del  Cauca. 

Por  una  rara  casualidad,  muchos  años  después  el  limo. 
Sr.  Dr.  D.  Manuel  José  de  Caycedo,  Obispo  de  Pasto,  dice 
su  primera  misa  pontifical  en  el  mismo  sagrado  recinto  en 
que  reposan  las  cenizas  de  su  ilustre  progenitor,  y  hoy  este 
virtuoso  sacerdote,  honra  y  prez  del  clero  colombiano,  en 
quien  se  han  perpetuado  los  talentos  y  bellas  prendas  de  su 
ilustre  abolengo,    ocupa   la   silla   archiepiscopal  de  Popayán. 

José  Joaquín  Guerra 


EXTRACTO  DE  LAS  ACTAS  DE  LAS  SESIONES 

Sísidn  di ¿  día  /?  di  Abril  de  7906— (Presidencia  del  Dr.  Eduardo  Posada). 
La  Seccetaría  informó  que  el  Dr.  Manuel  María  Mesa  acepta  el  puesto  de  ho- 
norario. Dio  noticia  el  Dr,  Posada  que  el  cuadro  cronológico  presentado  por  el 
Presbítero  Dr.  Pedro  M.  Rebollo,  en  su  nombre  y  en  representación  del  "Sr 
General  Tulio  Samper  j  Grau,  de  Barranquilla  es,  trabajo  serio  y  útil,  y  ofreció 
rendir  informe  por  escrito.  Fue  nombrado  honorario  el  Dr.  Enrique  de  Argáei, 
en  atención  á  que  por  su  esfuerzo  se  han  extendido  las  relaciones  de  la  Acade- 
mia en  el  Extranjero.  A  moción  del  Presbítero  Dr.  Rebollo  se  nombró  co- 
misión para  estudiar  las  disposiciones  legales  díctalas  sobre  pabellón  y  escudo 
de  la  República;  fueron  designados  para  desempefiarl?  los  Sr;.s.  Fninrdo 
Moros,  Posada  y  Rebollo.  » 
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COX^ECCIOnSTES    DDEIj    BOILíEXIISr 

Los  días  I?  y  15  de  todos  los  meses  se  reúne  la  Acade- 
mia de  Historia  á  las  siete  p.  m,,  en  el  local  situado  en  la  calle 
10,  número  259,  ó  sea  en  el  edificio  de  la  Facultad  de  Dere- 
cho y  Ciencias  Políticas. 


En  atención  á  la  demora  con  que  han  aparecido  algunos 
números  de  este  periódico,  por  recargo  de  trabajo  en  la  Im- 
prenta Nacional,  se  ha  visto  constreñida  la  Dirección  á  no 
guardar  orden  cronológico  de  meses,  sino  seguir  en  las  colec- 
ciones anuales,  doce  números,  únicamente  el  orden  numérico. 

El  III  volumen  principió  en  el  número  25,  que  apareció 
en  Enero  del  año  en  curso ;  lo  recordamos  á  los  lectores  por 
haber  aparecido  en  la  última  página  de  dicho  número  un  gra- 
ve error  tipográfico;  allí  dice  fin  del  11  volumen,  cuando  es 
el  primero  de  la  serie  ó  volumen  iii. 

De  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  la  Academia  Nacional 
de  Historia  y  por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  se  ven- 
de el  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades  en  la  Im- 
prenta Nacional,  á  los  siguientes  precios : 

El  número  suelto $       5   -- 

El  volumen  de  doce  números  (un  año) 50   . . 

Cada  mes  aparece  un  número,  algunos  con  ilustraciones, 


La  Secretaría  de  la  Academia  de  Historia  Nacional  está 
al  servicio  del  público  desde  las  12  m.  hasta  las  3  p.  m.  en  el 
local  número  265  de  la  calle  10. 


IMPRENTA  NACIONAL 


Año  in-Núm.  36    4^. /f\  íU^T  tf^   Junio:  1906 


de  Jifiszoria  y  jdniigüedadss 

ORGAiXO  DE  U  ACADEMIA  NACIONAL  DE  HISTORIA 


Director,   FSDHO  M.    IBAfÜ'EZ 


Bogotá  —  Hepública  de  Colombia 

orígenes  etnográficos  OE  COLOMBIA 

CAPITULO  III 

LAS  INVASIONES   CARIBES    EN   COLOMBIA 
(Continuación). 

Desde  los  más  remotos  tiempos,  las  hordas  caribes  se  es- 
tablecieron en  todo  el  litoral  del  mar  de  las  Antillas.  Desde 
allí  sus  tribus  y  nacionalidades,  impulsadas  por  las  condicio- 
nes migratorias  de  su  carácter,  principiaron  á  internarse  en  el 
Continente,  remontando  el  curso  de  los  grandes  ríos  y  de  sus 
inmensos  afluentes.  Mientras  que  unas  subiendo  por  el  Ori- 
noco ó  internándose  por  el  lago  de  Maracaibo,  ocupaban  la 
Guayana  y  la  región  oriental  de  Colombia,  otras,  en  mayor 
número,  subiendo  el  Magdalena,  ocupan  todas  las  tierras  ba- 
jas, todos  los  valles  ardientes  ó  templados  de  la  República,  y 
se  adueñaron  aun  de  la  misma  cordillera  central  en  toda  su 
extensión  ;  otras,  en  fin,  remontando  por  el  Atrato  ó  cruzando 
por  el  istmo  del  Darién,  ocuparon  toda  la  costa  del  Pacífico 
y  las  hoyas  del  San  Juan,  del  Dagua  y  hasta  del  Patía. 

Ni  la  raza  pampeana  de  la  región  oriental,  ni  los  pueblos 
de  la  raza  andina  que  ocupaban  el  interior  pudieron  resistir  el 
empuje  formidable  y  sostenido  por  siglos  de  la  invasión  caribe. 
De  estos  pueblos,  sobre  todo  los  andinos,  unos  fueron  total- 
mente destruidos  ó  devorados  por  los  invasores  antropófagos; 
y  otros,  como  los  chibchas,  cediendo  el  terreno,  tuvieron  que 
encastillarse  en  las  altas  mesetas  de  la  cordillera  oriental, 
siendo  muy  excepcionalmente  que  parece  haberse  producido 
una  fusión  de  las  dos  razas.    En  Antioquia  el  núcleo  andino 
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fue  roto  y  destrozado,  y  al  tiempo  de  la  conquista  española 
sólo  quedaban  de  él  restos  dispersos  en  tribus  pequeñas,  ame- 
nazadas constantemente  por  los  caribes.  De  suerte  que  la 
mayor  parte  del  territorio  colombiano  vino  á  quedar  ocupado 
por  las  tribus  de  esta  raza  enérgica  y  vigorosa,  que  surgió  en 
el  archipiélago  de  las  Antillas  y  se  desarrolló  en  los  com- 
bates y  entre  los  ciclones  y  las  tempestades  del  mar  que  lleva 
su  nombre. 

Las  huellas  de  su  remoto  y  lejano  origen  se  encuentran 
esparcidas  en  toda  esta  parte  del  Continente  en  los  nom- 
bres que  daban  á  sus  tribus  y  en  las  voces  con  que  bautizaban 
los  ríos,  los  montes  y  en  general  los  sitios  que  fijaban  su 
atención.  Ellas  marcan  no  solamente  su  prodigioso  éxodo, 
sino  también  el  estrecho  parentesco  que  une  á  pueblos  y  á 
tribus  que  desprendidas  de  lun  mismo  centro  marcharon  en* 
líneas  divergentes  y  llegaron  á  ocupar  más  tarde  regiones  tan 
distintas  como  apartadas. 

Según  estos  vestigios  filológicos,  las  tribus  caribes  pue- 
den calificarse  en  varios  grupos,  y  aunque  hoy  extinguidas 
totalmente  en  su  mayor  parte,  pueden  fácilmente  reconocerse 
por  ellos  los  territorios  que  ocupaban  y  el  camino  por  donde 
á  ellos  llegaron. 

Los  principales  de  estos  elementos  son  los  siguientes  : 
cara^  cari  ó  cala^  cal,  como  raíz  del  nombre  nacional,  según  se 
dijo  antes. 

Ima,  voz  frecuentísima  en  todo  el  vasto  territorio  que 
ocupaban  los  (gribes  y  cuyo  significado,  poco  conocido,  pa- 
rece ser  el  de  señorío  ó  relacionarse  con  el  desempeño  de 
algún  cargo  elevado.  El  historiador  Plaza  dice  que  ima  era 
sacerdote.  El  Padre  Simón  habla  de  que  los  imas  se  reunían 
en  consejo,  en  los  casos  graves,  para  señalar  la  línea  de  con- 
ducta que  debía  seguir  la  tribu. 

El  diptongo  oa,  como  elemento  de  las  siguientes  pala- 
bras :  toa,  doa,  nombre  propio  de  mujer  que  significa  leche  ó 
pechos  y  también  rana. 

Poa  6  boa,  que  equivale  á  lugar  ó  sitio,  y  coa  que  quiere 
étcw  fuente. 

Estas  tres  variaciones  parecen  indicar  un  mismo  grupo. 

Paes,  país  6  pies,  que  quiere  decir  habitantes. 

Estos  elementos,  puros  ó  más  ó  menos  modificados, 
combinados  entre  sí  ó  con  otras  voces  de  indudable  origen 
caribe,  se  encnentran  esparcidos  y  mezclados  en  todo  el  lito- 
ral desde  la  embocadura  del  Orinoco  hasta  el  istmo  de  Pa- 
namá, y  sólo  en  el  interior  es  donde  forman  grupos  más  ó 
menos  compactos  y  extensos ;  bien  sea  porque  los  primeros 
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invasores  hubieran  pertenecido  á  los  distintos  grupos  que  vi- 
nieron á  diferenciarse  más  tarde  en  su  desarrollo  sobre  el 
Continente,  ó  bien  porque  las  invasiones  no  fueron  simultá- 
neas sino  sucesivas  y  porque  cada  grupo  en  su  marcha  hacia 
el  interior  dejó  en  el  litoral  la  huella  de  su  paso. 

Este  ultimo  procedimiento  parece  el  más  natural  y  el 
que  está  más  de  acuerdo  no  solamente  con  lo  que  enseña  la 
historia  respecto  de  toda  grande  emigración,  sino  también 
con  las  escasas  tradiciones  que  han  llegado  hasta  nosotros 
del  poderoso  movimiento  caribe,  el  cual  se  efectuó  en  una 
doble  corriente,  una  directamente  de  las  Antillas,  principal- 
mente de  Haití  y  Puerto  Eico  ;  y  otra,  quizás  más  poderosa, 
de  las  costas  venezolanas.  El  Padre  Simón  hablando  de  l^s 
tribus  que  ocupaban  el  territorio  comprendido  entre  Carta- 
gena y  las  bocas  del  río  Magdalena,  dice  que  "  todos  los  in- 
dios de  estas  Provincias  se  llaman  con  un  nombre  común,  los 
mocanaes,  y  que  todos  se  originaban  de  los  que  habían  venido 
á  poblar  allí,  en  canoas,  la  costa  abajo  desde  Maracapana  y 
Caracas  "  (i).  Los  urabaes  de  raza  caribe  se  consideraban  á  su 
turno    como    originarios  de  la  otra  orilla  del    río  grande  (2). 

Estas  tradiciones  señalan  el  rumbo  que  trajo  la  invasión 
caribe  por  oleadas  sucesivas,  cuyas  hordas,  empujándose  las 
unas  á  las  otras,  fueron  extendiéndose  á  todas  las  tierras  del 
interior. 

Es  de  suponerse  que  la  emigración  de  los  tnocanaes  y 
de  los  urabaes  no  fueron  hechos  aislados ;  muchas  otras  de- 
bieron haberlas  precedido ;  y  cuando  ellas  tuvieron  lugar,  el 
litoral  comprendido  entre  los  puntos  extremos  del  éxodo 
debió  estar  ya  ocupado  por  otras  tribus  que  á  su  turno  des- 
alojaron las  que  primero  habían  llegado,  rechazándolas  hacia 
el  interior,  ó  costa  abajo  hacia  Panamá. 

Así  se  explican  las  sorprendentes  analogías  y  semejan- 
zas de  nombres  que  existen  entre  las  regiones  caribes  del 
interior  de  Colombia,  las  Guayanas  y  el  litoral  de  Venezuela. 
Aquí,  como  allá,  se  encuentran  los  mismos  grupos  filológicos 
ó  fonéticos  que  hemos  señalado  y  que  demuestran  el  estre- 
cho parentesco  que  une  á  los  pueblos  caribes  de  ambas  dis- 
tantes regiones. 

Anotaremos  aquí  como  la  más  importante  la  extraña 
afinidad  del  grupo  de  los  imas,  tan  numeroso  y  casi  exclusivo 
en  la  hoya  del  alto  Magdalena,  en  el  Tolima  y  Cundinam^rca, 
y  los  imaSj  no  menos  numerosos,  de  la  Guayana  y  de  todo  el 


(i)  Tomo  IV,  página  19. 

(2)  £1  minino  crqaista,  tomo  III,  pági|;)a  ¿6a 
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centro  de  Venezuela.  Corrobora  esta  afinidad  la  semejanza 
ó  igualdad  que  hay  entre  varios  nombres  del  litoral,  princi- 
palmente de  los  mocanaes,  venidos  de  las  costas  de  Caracas, 
y  nombres  de  las  tribus  caribes  del  alto  Magdalena,  por 
ejemplo : 

En  el  litoral  :  En  el  alto  Magdalena : 

Tocama,  pueblo  de  los  mo-  Tocaima,  pueblo  de  los 
canaes.  panches. 

Duhoay  cacique  de  los  moca-  Duhos,  tribu  de  los  na- 
naes.  tagaimas. 

Camhayo,   pueblo   de  los  ma-  >  Cambáis  6  CambiSy  na- 

hates , )    ción  de  Timaná. 

n/r  T      í  ui  •         )  Matambo,  cerro  cerca  de 

Malambo,    pueblo   y  cacique.  (    aj  ^ 

Gaira,  tribu  y  pueblo  de  San-  )  Gaira,  Capitán  de  los 
ta  Marta )    cambis,  de  Timaná. 

GuaríeSy  nación  caribe  del  >  Gualíes,  nación  del  nor- 
Sinú ....)    te  del  Tolima. 

6^«¿2//,  uno  de  los  cerros  de  Sie-  >  Gualí,  río  y  nación  del 
rra  María  en  Bolívar \    norte  del  Tolima. 

Guarinea,  pueblo  de  Santa  )  Guarinoes,  río  y  nación 
Marta \    del  norte  del  Tolima. 

Doa  ó  Toa,  islas  de   la   ense-  ^  ^  .,       ^i  i    c  ma- 

nada de  Calabozo  y  sitio  de  Puer-  >         * 
toRico S    P^"- 

I  Anaime,  tribu  y  río  de 

Anaime,  en  La  Goajira ^   Ibagué. 

Anaime,  tribu  y  río  del 
Cauca. 

Cauca,    río  y   tribu   del   sur  \  ^  .  

de  Maracaibo 1  ^t"'"'  «^aaquecuyo  nom- 

^  '    j    1  -1.      j  1  >-   bre  se   dio  al  no  y  al 

üía:2¿¿;¿zr¿2;,  no  de  los  caribes  del  í    t-í         i.  ^  '   n 

P  -^  '  I    Departamento    asi   Ua- 

^   J  mado. 

j,  '      j     TT  1     ?  Arazua,    río  afluente  del 

Aragua,  no    de   Venezuela.  \    r\    ' 

Gariipar,  del  Valle  de  Upar  y  Campano  de  Venezue- 
la. Campa,  cacique  y  pueblo  de  los  colimas. 

Él  mismo  nombre  Mocaná  de  los  caribes  del  litoral,  lo 
encontramos  ligeramente  modificado,  Bocana,  en  el  valle  de 
Medellín. 

Sometiéndose  el  movimiento  caribe  á  las  condiciones  del 


j 
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terreno,  pueden  calificarse  las  emigraciones  en  tres  grandes 
grupos,  á  saber: 

I?  La  emigración  oriental  efectuada  por  el  golfo  de  Ma- 
racaibo  y  por  los  anuentes  del  Orinoco. 

2?  La  grande  emigración  central,  llevada  á  cabo  por  el 
Magdalena  y  sus  afluentes  ;    y 

3?  La  emigración  occidental,  por  el  Atrato  y  por  las 
costas  del  Pacífico,  después   de   cruzar   el  Darién  ó  Panamá. 

La  invasión  oriental. 

El  curso  de  los  ríos  fue  la  amplia  vía  que  siguieron  los 
invasores  para  dirigirse  del  litoral  al  interior.  Remontando  el 
Orinoco  y  sus  afluentes  se  extendieron  en  todos  los  llanos 
de  Casanare  y  San  Martín,  en  donde  aún  viven  muchos  de 
sus  descendientes  conservando  puros  los  caracteres  distintivos 
de  la  raza,  así  como  en  el  Caquetá  y  el  Putumayo,  adonde 
probablemente  llegaron  atravesando  por  el  Casiaquiari  y  ex- 
tendiéndose por  todos  los  afluentes  septentrionales  del  Ama- 
zonas hasta  Mocoa,  al  oriente  de  Pasto,  y  por  la  hoya  del 
Ñapo,  en  la  región  oriental  del  Ecuador. 

En  esta  vasta  y  admirable  red  hidrográfica  las  tribus 
caribes  encontraron  un  medio  perfectamente  adecuado  para 
su  desarrollo.  Dilatadísimas  regiones,  cruzadas  en  todas  di- 
recciones por  inmensos  ríos,  provistos  de  pesca  y  de  caza  en 
abundancia  y  con  un  clima  análogo  al  de  la  primitiva  patria, 
el  caribe,  en  estos  territorios  de  ilimitados  horizontes  no  tuvo 
nada  que  extrañar  ni  esfuerzo  alguno  que  hacer  para  aclima- 
tarse á  un  medio  tan  semejante  á  aquel  en  que  tuvo  su  ori- 
gen. La  raza  se  conservó  pues  en  toda  su  pureza,  tanto  que 
algunos  viajeros  la  han  creído,  por  esta  circunstancia  origi- 
naria de  la  región  comprendida  entre  el  Orinoco  y  el  Ama- 
zonas. 

En  los  territorios  colombianos  de  Casanare,  San  Martín 
y  Caquetá  numerosas  tribus  caribes:  guacaicas,  guaharibos, 
guahibos,  del  Vichada ;  Piaroas  de  los  raudales  del  Orinoco, 
los  giiaipimabis  del  Inrívida,  los  guaqtus,  nación  feroz  y  va- 
lerosa que  asalta  las  otras  tribus  para  hacer  provisión  de  pri- 
sioneros, á  los  cuales  engordan  en  estrechos  cercados  antes 
de  devorarlos.  Las  tribus  guaques  agregan  á  su  propio  nom- 
bre la  voz  carifona,  que  quiere  decir  gente,  en  la  cual  entra 
la  palabra  caribe  cari  ó  cara.  Los  cuivas,  del  Guaviare,  los 
carizonas  y  los  htiitotos  del  Putumayo,  los  guajiros  de  Casa- 
nare, y  centenares  más  que  ya  han  desaparecido,  como  los 
antropófagos  choques^  del  Papamene,   bajaban  por  los  ríos  y 
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por  los  caños,  siendo  el  terror  de  las  tribus  pampeanas  veci- 
nas, á  las  cuales  asaltaban  á  sangre  y  fuego,  sacrificando  sin 
piedad  á  los  hombres  y  algunas  veces  conservando  según  su 
antigua  costumbre,  á  las  mujeres,  con  lo  cual  se  dio  origen  á 
grupos  mestizos  difíciles  de  clasificar,  que  en  unas  ocasiones 
se  consideraban  como  caribes  y  en  otras  como  enemigos  en- 
carnizados de  ellos  ;  tales  fueron  entre  otros  los  mituas,  que 
en  el  siglo  XVIII  alcanzaron  relativa  celebridad  y  fundaron 
un  Estado  importante  ;  los  papiocos,  ambos  del  Guavirare  ;  los 
achaguas  y  los  enaguas^  de  Casanare,  etc.  etc. 

Entre  alguna  tribu  de  esta  región  y  del  litoral  hay  algu- 
nas afinidades  que  no  deben  pasar  inadvertidas.  Los  guajiros 
de  Casanare  y  sus  homónimos  de  la  Península  á  la  que  han 
dado  su  nombre,  no  solamente  se  llaman  de  la  misma  manera 
sino  que  en  sus  costumbres  y  en  sus  caracteres  presentan 
grandes  semejanzas.  Los  orejones  del  Putumayo  y  los  orejo- 
nes de  la  Sierra  Nevada  fueron  llamados  así  por  los  españo- 
les por  la  extraña  costumbre  peculiar  á  ambos  de  agrandarse 
de  una  manera  extraordinaria  el  lóbulo  de  la  oreja  hasta  darle 
el  tamaño  de  un  plato  pequeño. 

I  Estas  coincidencias,  que  no  son  casuales,  indican  acaso 
que  los  guajiros  y  orejones  del  centro  del  Continente  han  ve- 
nido de  sus  homónimos  de  la  Costa,  ó  viceversa  ?  ¿O  más  bien 
se  explican  por  venir  unos  y  otros  de  un  tronco  común,  cu- 
yas ramas  se  desprendieron  en  distintas  direcciones  ? 

Debe  notarse,  desde  luego,  que  las  dos  tribus  guajiras 
son  de  raza  caribe  pura,  mientras  que  los  orejones  del  Putu- 
mayo parecen  pertenecer  á  la  primitiva  raza  pampeana,  lo 
mismo  que  los  antiguos  orejones  de  la  Sierra  Nevada  de 
Santa  Marta. 

Los  guajiros  debieron  pertenecer  al  grupo  caribe  que 
entró  al  Continente  por  el  golfo  de  Maracaibo,  en  cuya  re- 
gión se  dividió  en  dos  ramas,  la  una  que  torció  al  Nordeste 
hasta  ocupar  la  península  guajira  y  la  otra  que  debió  seguir 
al  Sur  hasta  llegar  á  Casanare. 

También  es  singular  la  circunstancia  de  que  al  lado  de 
ambos  guajiros  se  encuentran  tribus  conocidas  con  el  nom- 
bre de  arhuacos  ó  arvacos,  nombre  que  llevan  también  varias 
tribus  de  la  Guayana  inglesa  y  del  Brasil,  cuyo  idioma,  el 
aravaco,  es  uno  de  los  dialectos  más  importantes  de  la  lengua 
caribe  (i).  En  las  pequeñas  Antillas,  por  cerca  de  500  años 
se  ha  observado  el  fenómeno  de  que  en  las  tribus  caribes  que 

(I)  Como  vimos  ya  en  el  capítulo   i,   al   tratar  de  las  familias  para  ó  pam- 
peana, algunos  autores  dan  4  este  grupo  etnogr&ñco  el  nombre  de  arraco. 
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las  poblaban,  el  idioma  de  las  mujeres  era  el  aravaco,  mientras 
que  los  hombres  hablaban  otro  dialecto   enteramente  distinto. 

Las  numerosas  poblaciones  caribes  que  ocupaban  la  re- 
í^ión  de  Ocaña  cuyos  nombres  se  caracterizaban  por  la  termi- 
nación ama,  que  significa  tierra  ó  región,  como  hacaritama^ 
peritania,  teorama,  burgama,  giiaiarama,  urama,  etc.  etc,  vi- 
nieron alh'  del  lago  de  Maracaibo,  remontando  el  r¡o  Cata- 
tumbo  ó  Catotumo,  como  primitivamente  se  llamaba,  y  sus 
afluentes.  Esas  tribus  valerosas  fueron  las  que  detuvieron  al 
feroz  Alfinger  en  su  marcha  hacia  el  Sur  y  lo  obligaron  á 
cambiar  de  rumbo,  torciendo  hacia  el  Oriente,  sin  lo  cual  es 
probable  que  á  este  terrible  conquistador  le  hubiera  tocado 
en  suerte  descubrir  el  primero  el  rico  territorio  de  los  guanes 
y  el  reino  de  los  chibchas. 

Los  actuales  motilones,  que  en  corto  número  viven  to- 
davía en  la  región  montañosa  comprendida  entre  la  hoya  del 
río  Cesar  y  la  Sierra  de  Perijá,  son  los  descendientes  de  estas 
valientes  tribus.  El  nombre  de  motilones  que  tienen  en  la 
actualidad  se  debe,  según  refiere  Nicolás  de  la  Rosa,  á  que  el 
Cura  doctrinario  que  tuvieron  en  los  primeros  años  de  la 
Conquista  les  hizo  cortar  la  cabellera  por  causa  de  la  peste 
de  viruela  que  entonces  diezmó  estas  tribus. 

A  medida  que  la  ola  caribe  avanzaba  hacia  el  Occidente 
y  se  acercaba  á  ¡a  gran  mole  de  la  cordillera  central,  las  in- 
vasiones se  fueron  debilitando;  no  obstante,  siempre  alcan- 
zaron á  ponerse  en  contacto  con  las  poblaciones  chibchas  li- 
mítrofes de  la  gran  llanura,  con  algunas  de  las  cuales  se  mez- 
claron por  algunos  de  esos  accidentes  que  no  son  raros  en 
los  pueblos  invasores  ó  emigrantes :  probablemente  por  la 
influencia  de  las  mujeres,  como  sucedió,  según  queda  dicho, 
en  la  fusión  con  las  poblaciones  pampeanas,  formando  esos 
grupos  de  indudable  apariencia  mestiza  que  por  la  influencia 
de  las  madres  vinieron  á  incrustarse  en  la  Nación  miás  culta  y 
más  civilizada  á  que  ellas  pertenecían. 

Tal  debió  ser  el  origen  de  los  duitamas  ó  túndanlas, 
en  quienes,  además  de  la  presencia  del  vocablo  característico 
ayna  ó  aima,  las  condiciones  de  su  carácter  altivo,  guerrero  y 
valeroso,  superior  en  mucho  al  de  los  demás  chibchas,  indi- 
can que  llevaban  en  sus  venas  una  bueni  dosis  de  sangre  ca- 
ribe. Lo  mismo  puede  decirse  de  algunas  poblaciones  del 
valle  de  Tenza,  al  oriente  de  Boyacá,  cuyo  aspecto,  constitu- 
ción física  y  carácter  parecen  indicar  una  mezcla  de  sangre 
chibcha  y  caribe,  creencia  que  aquí  confio  en  los  duitamas 
está  corroborada  por  la  presencia  de  nombres  netamente  ca- 
ribes, como  Garagoa,  compuesto  de  gara,  ó  cara,  y  goa,  que 
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quiere  decir  sitio,  territorio,  lo  que  daría  territorio  caribe  ó 
de  los  caribes ;  Soatama,  etc.  etc.  Cerca  de  Tota  hay  un  sitio 
llamado  Guáquira,  que  es  el  mismo  nombre  de  una  tribu  de 
la  Guayana,  los  guaquires.  Entre  Duitama  y  Santa  Rosa,  en 
el  pintoresco  sitio  de  Chiticuy,  hay  una  piedra  con  figuras 
grabadas  que  parecen  de  origen  caribe.  Los  chichas  usaban 
jeroglíficos  pintados. 

En  la  región  de  Cáqueza,  al  oriente  de  Bogotá  y  confi- 
nante con  San  Martín,  las  poblaciones  chibchas  debieron  tam- 
bién recibir  la  influencia  caribe ;  y  mucho  más  al  Sur  las  tri- 
bus de  esta  raza  invasora,  remontando  los  ríos  Fragua  y  Or- 
teguaza,  pudieron  transmontar  la  gran  cordillera  por  las  de- 
presiones de  la  Ceja,  al  oriente  de  Suaza,  y  ponerse  en  rela- 
ción con  las  poblaciones  primitivas  del  sur  del  Tolima  ó  con 
otras  tribus  caribes  llevadas  ya  á  esas  regiones  por  la  co- 
rriente de  la  poderosa  emigración  central. 

En  cuanto  á  las  tribus  de  Cáqueza,  ó  sean  los  caquesios, 
por  el  boquerón  de  Usme  debieron  bajar  á  la  Sabana  y  ocu- 
par las  riberas  del  río  Tunjuelo,  en  las  cuales  existe  un  ex- 
tenso cementerio.  Los  cráneos  encontrados  allí  son  muy  di- 
ferentes de  los  hallados  en  el  resto  de  la  Sabana,  según 
los  estudios  hechos  por  el  eminente  Profesor  Sr.  Ezequiel 
Uricoechea  y  por  el  Sr.  Guillermo  Pereira  Gamba.  El  Sr. 
Uricoechea,  en  su  introducción  á  la  Gramática  de  la  lengua 
chibcha,  página  XV,  dice  lo  siguiente : 

"  Dos  tipos  distintos  son  los  del  Llano  de  la  Iglesia,  en 
la  Picota,  al    borde    del   Tunjuelo,  y  los  que  en  profusión  se 

encuentran  en  Fontibón . Para   mí   es  indudable  que  los 

de  Tunjuelo  eran  de  origen  caquesio  y  los  de  Fontibón  chib- 
chas de  la  raza  conquistadora." 

Quizás  tenga  razón  el  sabio  escritor  en  esta  última  apre- 
ciación ;  pero  parece  más  probable  que  la  diferencia  apunta- 
da provenga  de  la  mezcla  de  sangre  caribe,  que,  como  hemos 
visto,  no  era  rara  en  las  tribus  limítrofes  que  de  tiempo  atrás 
estuvieron  en  presencia  de  esa  raza  eminentemente  invasora. 

No  estará  por  demás  recordar  que  en  Coro,  en  Vene- 
zuela, existía  una  tribu  que  también  llevaba  el  nombre  de 
caquesios. 

La  invasión  central. 

El  río  Magdalena,  importante  arteria  que  corriendo  de 
Sur  á  Norte  á  lo  largo  de  los  ramales  andinos,  surca  en  casi 
toda  su  longitud  el  territorio  colombiano  por  espació  de  cerca 
de  400  leguas  desde  su  nacimiento  en  el  gran  macizo  Colombia 
hasta  que  por  ancho  delta  y  por  numerosas  bocas  arroja  uss 
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aguas  al  mar  de  las  Antillas,  fue  la  vía  natural  que  las  tribu  ca- 
ribes siguieron  para  lanzarse  del  litoral  al  interior  y  ocupar  no 
solamente  la  vasta  hoya  del  gran  río  sino  también  los  valles  de 
todos  sus  afluentes.  La  ciénaga  de  Santa  Marta  y  los  nume- 
rosos caños  que  la  unen  el  río  por  la  banda  oriental  y  el 
dique  de  Cartagena  por  la  occidental,  debieron  favorecer  ex- 
traordinariamente la  invasión,  la  cual  por  el  Oriente  debió  ex- 
tenderse en  todo  el  actual  Departamento  del  Magdalena  y  ocu- 
par el  Valle  de  Upar  ó  Eupari,  como  primitivamente  se  llama- 
ba, poniéndose  en  contacto  con  las  tribus  que  entrando  por  el 
lago  de  Maracaibo  habían  llegado  allí  por  la  región  de  Sina- 
maica  ó  transmontando  la  sierra  de  Perijá  ó  de  los  Motilones. 

El  río  Cesar,  ó  como  antes  se  llamaba.  Cesare  ó  Zazafe^ 
que  recuerda  el  nombre  del  río  afluente  del  Orinoco  Sarare^ 
les  sirvió  de  comunicación  con  el  Magdalena,  bien  para  bajar 
por  él  las  tribus  que  ya  habían  ocupado  el  Valle  de  Upar,  ó 
bien  para  remontarlo  las  que  formaban  parte  de  la  invasión 
central.  Debe  recordarse  que  este  río  era  también  llamado 
Pampatar,  nombre  que  pertenece  á  una  parte  de  la  isla  Mar- 
garita en  Venezuela,  indicio  que,  como  otros  muchos,  corro- 
bora, de  acuerdo  con  las  tradiciones  de  los  mocanaes,  la  creen- 
cia de  que  una  parte  considerable  de  los  caribes  de  Colom- 
bia arrancaban  su  origen  de  las  costas  venezolanas.  Del  Ce- 
sar para  arriba  ocuparon  todas  las  tierras  bajas  hasta  las  cor- 
dilleras de  Ocaña, 

Entretanto,  en  el  Departamento  de  Bolívar,  ó  sea  en  la 
ribera  occidental,  mientras  que  unas  tribus,  como  queda  di- 
cho, se  extendieron  en  todo  el  litoral  desde  las  Bocas  de  Ce- 
niza hasta  el  golfo  de  Urabá,  otras,  remontando  el  Magda- 
lena, se  adueñaron  de  todas  sus  riberas,  sin  que  las  sierras  de 
María,  que  aunque  bajas  dividen  las  hoyas  del  Magdalena  y 
del  Sinú,  fueran  obstáculo  para  contener  la  invasión  caribe, 
que  por  este  lado  ocupó  las  sabanas  de  Corozal.  Uno  de  los 
últimos  cerros  de  esta  pequeña  cordillera  tenía  y  conserva  el 
nombre  caribe  de  Gualí,  que  es  el  mismo  que  tenía  la  tribu 
que  en  las  vecindades  de  ílonda  vivía  sobre  el  hermoso  río 
cuyo  nombre  lleva  aún. 

Es  probable  que  estas  primeras  invasiones  hubieran  en- 
contrado y  aun  destruido  las  poblaciones  más  septentriona- 
les de  los  ricos  pueblos  del  Zenú. 

En  Tacaloa,  las  invasiones  tomaron  rumbos  diferentes. 
Unas,  guiadas  por  la  equivocada  dirección  de  las  aguas  del 
Cauca,  entraron  por  los  brazos  numerosos  que  este  afluente 
extiende  hacia  el  Magdalena,  y  remontando  su  curso  y  el  del 
San  Jorge,  se  internaron  unas  en  el  territorio  de  Antioquia,  y 


714  BOLlCTIN    D3C   HISTORIA    Y    ANTIGÜEDADES 

otras,  después  de  haber  destrozado  la  misteriosa  nación  de  los 
zenúes,  siguieron  hasta  el  golfo  de  Urabá  y  las  montañas  de 
Abibe.  A  estas  primitivas  invasiones  se  refiere  sin  duda  la 
tradición  de  que  el  pueblo  zenu  se  fraccionó  en  las  tres  sec- 
ciones de  Pansenú,  Fisenú  y  Senufana,  que  decaídas  y  casi 
despobladas,  encontraron  los  primeros  conquistadores,  pero 
que  en  época  anterior  fueron  un  solo  Estado  floreciente,  rico 
y  dotado  de  una  singular  civilización.  De  él  formaban  parte 
probablemente  los  guacas  del  Darién  y  los  pueblos  andinos 
de  Antíoquia  que  fueron  despedazados  y  en  parte  destruidos 
por  las  invasiones  caribes,  las  cuales,  adueñadas  de  la  hoya 
del  río  Cauca  y  de  los  reducidos  y  estrechos  valles  de  esa 
montañosa  región,  dieron  origen  á  las  feroces  y  valientes 
naciones  de  pozos,  armas,  guarcamas,  paucuras,  picaras  y 
Garrapas,  que  rechazaron  á  los  quimbayas  hacia  el  Sur  y  en- 
cerraron á  los  catios  en  un  círculo  de  fuego  y  sangre  que 
cada  día  se  estrechaba  más.  Probablemente  otras  tribus  avan- 
zaron hasta  el  valle  del  Cauca,  pero  las  naciones  caribes  de 
esta  región  parecían  relacionarse  más  estrechamente  con  las 
que  entraron  por  el  Atrato  y  por  las  costas  del  Pacífico. 

De  las  invasiones  que  siguieron  el  rumbo  del  Magdale- 
na, de  Tacaloa  para  arriba,  unas  entraron  á  Santander  por  el 
Lebrija,  por  el  Sogamoso,  por  el  Carare  y  el  Opón.  La  más 
importante  fue  la  que  entrando  por  el  Sogamoso  dividió  el 
grupo  andino  de  los  guanes  y  fundó  en  las  mesas  de  Bari- 
chara  las  nacionalidades  de  Butaregua  y  Macaregua,  nom- 
bres que  por  sí  solos  indican  su  origen  caribe,  así  como  los 
de  Chucurí,  Chocoa^  Curitt,  compuesto  de  curi,  guamo,  y  ti^ 
alto  ;  aratoca  y  otras  que  aún  subsisten,  señalan  hasta  dónde 
se  internaron  los  pueblos  caribes  en  esta  dirección,  los  cuales 
probablemente  se  fundieron  con  los  vecinos  guanes.  Algunos 
de  los  nombres  de  sus  pueblos  y  caciques  al  tiempo  de  la 
Conquista  son  netamente  caribes,  como  Pointa,  Bocare\  Ca- 
cher,  Caráota,  etc.  etc.  y  Popoa,  río  de  Vélez .  El  Chucurí  de 
Santander  parece  ser  el  mismo  Chacuri,  nombre  de  un 
cacique  de  Antioquia,  y  Ushacuriy  nombre  de  una  población 
de  Cartagena. 

Estas  poblaciones,  aunque  diezmadas,  no  fueron  destrui- 
das por  la  Conquista  y  han  venido  á  constituir  la  base  de- 
mográfica de  esta  parte  de  Santander.  El  carácter  altivo, 
enérgico  y  emprendedor  que  siempre  ha  distinguido  á  sus  ha- 
bitantes debe  atribuirse  á  la  parte  de  sangre  caribe  que  lle- 
van en  sus  venas. 

El  nombre  de  Carare  es  también  netamente  caribe ;  está 
compuesto  de  la  raíz  cara  y  dé  are^  divinidad  de  una  de  las  tri- 
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bus  caribes ;  los  colimas  y  muzos,  que  demoraban  más  al  Sur 
y  que  habían  ocupado  en  épocas  no  muy  anteriores  á  la  Con- 
quista las  hoyas  del  Minero    y    del  Rionegro    en  las  regiones 
de  Muzo  y  de  La  Palma.   Estas  tribus    tenían  la  tradición  de 
que  en  tiempos  anteriores  había  al   otro  lado  del  río  Magda- 
lena una  gran  sombra  recostada,  con  figura  humana,  llamada 
Are,  que  labró  en  madera    rostros    humanos    y    los  arrojó  al 
río,  á  cuyo  contacto    se    convirtieron    en  hombres  y  mujeres, 
progenitores  de  sus  nacionalidades ;  mito   que  parece  indicar 
que   muzos  y  colimas  ocuparon   primero    la  margen  occiden- 
tal del  Magdalena  y  que  empujados  por  otras  invasiones  pa- 
saron el  río  y  ocuparon  el  territorio  en  el  cual  los  sorprendió 
la  conquista  española,  cuando   todavía  estaban  en  pleno  mo- 
vimiento de  invasión.     Bien    sabido  es    que    poco  antes  de  la 
Conquista  la  región  de  Muzo    en  donde    los   chibchas  tenían 
sus  sembrados  de    algodón  y    de   los   otros  productos  de  las 
tierras  calientes,  fue  abandonada  por   éstos  á  los   temibles  in- 
vasores caribes  que  se    establecieron   en   ella  y  que  amenaza- 
ban   ya    permanentemente  las  poblaciones  de  Simijaca  y  de 
Susa  situadas  en  la  altiplanicie.  Tan  reciente  fue  esa  invasión 
que  muchos  sitios  de  esa    región  no    alcanzaron  á  perder  sus 
primitivos  nombres   chibchas,  como    Furatema,   en  el  río  Mi- 
nero ;  Mencipá,  río  de  Paime,  etc.  etc. 

Aunque  el  Padre  Simón  dice  que  los  colimas  se  llamaban 
á  sí  mismos  tapaces  (piedra  ardiente)  y  que  fueron  los  chib- 
chas los  que  los  llamaron  colimas,  esto  es,  crueles  ó  sangui- 
narios, no  debe  creerse  que  la  voz  colima  es  de  origen  chib- 
cha;  su  índole  es  caribe:  está  compuesta  de  col  ó  cor  y  Ao, 
ima,  y  debe  ser  la  misma  calima  de  los  caribes  de  la  parte 
occidental  del  valle  del  Cauca,  igual  á  carima  de  Casa- 
nare  (i). 

Entre  los  muzos  ó  muzhuac,  las  diferentes  parcialidades 
ó  pueblos  se  designaban  por  alguna  particularidad  del  terre- 
no en  que  vivían  6  de  sus  costumbres,  á  la  cual  agregaban  la 
palabra /¿z/í  6  pies,  que  significa  hombres  ó  habitantes;  mu- 
chos de  esos  nombres  subsisten  todavía,  como  caparrapies, 
habitantes  de  los  barrancos  ;  rnarpapics,  habitantes  de  donde 
hay  hormigas;  ¿r^rí/zW, habitantes  délos  guamos;  yacopi,  mari- 
pi,  topaipi,c\.c.  Debe  notarse  que  en  el  alto  Orinoco  hay  un  pue- 
blo llamado  Gura  y  una  tribu  de  guripas  muy  semejante  á 
los  curipíes   6   curipaes,  como    los  llamaba   el   Padre  Simón. 


(I)  Es  probable  que  el  nombre  de  tapaces  fuera  sólo  el  de  una  tribu  de  ^* 
nación  colima  ;  así  parece  indicarlo  el  nombre  de  tapacipS,  que  aún  subsiste,  de 
an  afluente  del  Minero. 
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Es  digno  de  notarse  que  el  nombre  pais  de  los  muzos» 
que  significa  hombre,  sea  la  denominación  que  se  daba  y  aún 
conserva  la  tribu  caribe  que  más  adelantó  en  su  invasión  al 
Sur:  los  países  ó  paeces  de  Tierradentro.  ¿  Fueron  quizás  estos 
últimos  alguna  rama  desprendida  del  mismo  tronco  que  dio 
origen  á  los  muzos  ?  Nada  tendría  de  extraño  ;  y  hay  algu- 
nas otras  coincidencias  que  permiten  esta  suposición.  Tales 
fueron,  por  ejemplo,  la  semejanza  entre  Musuc,  el  actual  Mo- 
soco,  nombre  de  la  población  más  importante  de  los  paeces^ 
la  que  desde  antes  de  la  Conquista  y  aun  hoy  todavía  ejerce 
la  hegemonía  de  la  tribu,  y  Mushuac,  nombre  de  la  nación  de 
los  muzos.  La  voz  topa  ó  toba  se  encuentra  en  ambas  regio- 
nes, pero  con  terminación  distinta  ;  en  Muzo,  topa-ipí ;  en 
los  paeces,  topa-ima,  etc. 

No  sorprenderá  esta  relación  entre  los  muzos  y  los  pae- 
ces que  ocupaban  los  dos  extremos  de  la  extensa  hoya  del 
alto  Magdalena,  si  se  tiene  en  cuenta  que  en  las  serranías  de 
Abibe,  entre  Antioquia  y  el  golfo  de  Urabá,  encontraron  los 
conquistadores  una  aguerrida  nación  caribe  designada  tam- 
bién con  el  nombre  de  Pdez  y  que,  como  sus  homónimos  de 
Tierradentro,  tenía  un  pueblo  llamano  Suin  y  otro  Apirama. 
Ambas 'naciones  tenían  una  organización  militar  y  una  táctica 
de  combate  tan  perfecta,  que  el  cronista  que  describe  los  pae- 
ces de  Abibiií  exclama  como  el  que  describe  los  paeces  de 
Tierradentro :  "  ¿  Sus  escuadrones  son  tan  bien  ordenados 
como  no  se  ven  en  Italia."  Circunstancia  que,  por  demás 
está  decirlo,  era  característica  de  todas  las  tribus  caribes  del 
Continente. 

Probablemente  estos  paeces  de  la  serranía  de  Abibe  fue- 
ron el  tranco  de  donde  se  desprendieron  los  muzos  y  los  pae- 
ces de  Tierradentro. 

Al  Occidente  del  territorio  ocupado  por  los  muzos  y 
colimas,  al  otro  lado  de  los  grandes  nevados  de  la  cordillera 
central,  en  tierras  del  Cauca,  se  encuentran  los  nombres  de 
Calima  que  parece  ser  el  mismo  Colima ;  y  Upirama,  de 
Marmato,  que  es  el  mismo  Apurama  de  las  sierras  de  Abibe 
y  el  mismo  Apirama  de  Tierradentro,  en  tierras  de  los  paeces; 
y  un  cerro  del  territorio  de  los  muzos  se  llama  Apipi,  que 
parece  ser  el  mismo  Abibe  de  Urabá. 

La  presencia  singular  de  estos  nombres  en  esa  región, 
¿  no  señalará  las  huellas  que  en  su  emigración  dejaron  los 
muzos  y  colimas  ?  Al  desprenderse  estos  del  grupo  que  ocu- 
pó las  serranías  de  Abibe,  se  dirigieron  al  Sur,  y  remontando 
el  río  Cauca  atravesaron  el  territorio  antioqueño  hasta  la  re- 
gión de  Marmato,  de  donde  por  una  ó  por  otra  causa  cruza- 
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ron  al  Oriente  y  atraídos  por  los  grandes  nevados,  en  los 
cuales  creían  que  residían  sus  almas,  transmontaron  la  cordi- 
llera central,  después  de  lo  cual  se  dividieron  en  dos  grupos: 
uno  siguió  por  el  alto  Magdalena  hasta  la  hoya  del  Páez  y 
ocupó  á  Tierradentro ;  el  otro,  antes  de  pasar  el  río  Magda- 
lena, se  detuvo  en  su  marcha  hacia  el  Oriente  y  fue  el  mítico 
arCy  la  gran  sombra  recostada  de  figura  humana  que  lanzó 
al  otro  lado  del  río  las  invasiones  que  ocuparon  las  hoyas  del 
Minero  y  del  Rionegro,  en  donde  con  el  nombre  de  muzos  y 
de  colimas  las  encontraron  los  descubridores  españoles. 

El  extenso  valle  del  alto  Magdalena  fue  totalmente  ocu- 
pado por  las  invasiones  caribes.  En  la  parte  occidental,  al 
Norte,  los  guarinoes,  los  gualíes  y  los  hondaimas  ú  hondas, 
grandes  pescadores  y  traficantes  en  pescado  seco,  cuyo  nom- 
bre conserva  la  ciudad  de  Honda;  más  al  Sur,  en  la  llanura, 
los  marquetones,  pantojoros,  coyaimas,  natagaimas  y  yalco- 
nes  ó  cambis,  todos  antropófagos,  grandes  comedores  de  car- 
ne humana  (i);  y  en  los  valles  de  la  cordillera  los  aguerridos 
pijaos  y  putimas,  que  lo  ocupaban  por  ambos  lados,  desde  el 
Tolima  casi  hasta  el  Huila,  y  los  paeces,  en  el  extremo  Sur, 
en  la  región  conocida  con  el  nombre  de  Tierradentro,  cuyas 
hordas  también  transmontaron  la  cordillera  por  Mosoco  y  por 
Pitayó  y  poco  antes  de  la  conquista  española  se  establecieron 
en  la  vertiente  occidental,  rechazando  las  antiguas  poblacio- 
nes guambianas,  de  origen  andino,  de  las  cuales  han  tomado 
muchos  vocablos  y  algunos  usos  y  tradiciones. 

La  parte  oriental  del  alto  Magdalena  la  ocupaba  la  im- 
portante y  numerosa  nación  de  los  panches,  que  confinaba 
por  el  Norte  con  los  colimas  y  por  el  Oriente  con  los  chib- 
chas,  á  los  cuales  tenían  permanentemente  amenazados,  hasta 
el  punto  de  que  en  los  momentos  de  la  Conquista  hicieron 
irrupciones  hasta  la  misma  Sabana  de  Bogotá,  entrando  á  Zi- 
pacón  y  á  Bojacá  á  sangre  y  fuego  y  llevando  consigo  nu- 
merosos prisioneros  para  proveer  sus  despensas  de  carne  hu- 
mana y  para  los  festines  con  que  celebraban  la  victoria. 

La  invasión  panche  debió  entrar  por  el  río  Bogotá  ó 
Pati  como  se  llamaba  en  ese  idioma,  y  ocupar  todo  la  hoya 
baja,  la  cual  anteriormente  debió  estar  poblada  por  tribus 
chibchas,  que  sucumbieron  ó  fueron  rechazadas  á  la  altiplani 
cié  por  el  empuje  incontrastable  de  la  invasión  caribe.  Prueba 
de  ello  son  los  nombres  de  origen  chibcha  que  se  han  conser- 
vado en  el  territorio  de  los  panches,  tales  como  Sócota^  entre 

(i)  Uno  de  los  mejores  capitanes  de  los  yalcones  se  llamaba  Gaira,  nombre 
de  una  triba  caribe  de  Santa  Marta. 
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Anapoima  y  Tocaima ;  Viotá   y   Tibacuy,    este   último  en  el 
lindero  entre  panches  y  sutagaos. 

A  proposito  de  estos  dos  últimos  nombres,  cabe  aquí  una 
observación,  y  es  que  con  una  transposición  de  las  sílabas  ó 
raíces  que  los  componen,  se  forman  nombres  de  otras  pobla- 
ciones chibchas  también.  Así,  de  Viotá  se  forma  Tabio,  nom- 
bre de  un  pueblo  importante  de  la  Sabana  de  Bogotá ;  de 
Tibacuy  se  forma  Cuítiva,  nombre  de  un  pueblo  de  Sogamo- 
so,  cerca  de  la  gran  laguna  de  Tota.  Esta  transposición,  como 
se  sabe,  se  encuentra  con  la  mayor  frecuencia  en  los  idiomas 
monosilábicos  y  aglutinativos.  En  el  Japón  se  encuentran  nu- 
merosos ejemplos ;  basta  citar  los  nombres  de  la  antigua  y  de 
la  nueva  capital  del  Imperio  :  Tokio  y  Kioto. 

En  esta  región,  como  más  al  Norte  los  colimas  en  la 
hoya  del  Rionegro  y  los  muzos  en  la  del  Minero,  los  panches 
habían  desalojado  ó  destruido  las  tribus  andinas  chibchas,  y 
amenazaban  romper  la  unidad  de  esta  nación,  como  segura- 
mente ya  la  habían  roto  antes,  más  al  Norte,  las  invasiones 
efectuadas  por  el  Lebrija,   por  el  Sogamoso  y  por  el  Carare. 

Las  tribus  caribes  del  alto  Magdalena  introdujeron  á 
esta  región  el  vocablo  imay  originario  de  la  Guayana,  usán- 
dolo profusamente  en  los  nombres  de  casi  todos  sus  pueblos, 
principalmente  entre  los  panches,  los  pijaos,  los  coyaimas  y 
los  natagaimas,  hasta  tal  punto  que  desde  las  poblaciones  li- 
mítrofes con  la  Sabana  de  Bogotá  hasta  la  cordillera  central, 
son  innumerables  á  uno  y  otro  lado  del  Magdalena  los  nom- 
bres de  pueblos  ó  sitios  geográficos  en  cuya  composición  en- 
tra esta  voz  característica,  que  á  su  turno  se  halla  también 
profusamente  regada  en  la  Guayana  y  en  toda  la  región  del 
Orinoco,  en  donde  vive  una  tribu  llamada  simplemente  aima. 
La  huella  del  vocablo  ima  se  encuentra  á  lo  largo  del  Mag- 
dalena, desde  su  embocadura  en  el  mar  y  á  uno  y  otro  lado 
en  Antioquia  y  Santander,  como  señalando  el  paso  y  las  ra- 
mificaciones de  la  poderosa  corriente  invasora  que  salida  de 
la  Guayana  vino  á  ocupar  el  dilatado  y  rico  valle  del  alto 
Magdalena  y  de  sus  numerosos  afluentes,  en  donde  la  encon- 
tró la  conquista  española  y  cuyos  restos  fueron  la  base  sobre 
la  cual  se  desarrolló  la  población  de  las  tierras  calientes  de 
Cundinamarca  y  de  todo  el  Departamento  del  Tolima,  nom- 
bre que  al  soberbio  nevado  que  señorea  la  cordillera  central 
habían  dado  los  antiguos  pijaos  y  en  cuyas  brillantes  alburas 
de  nieve  creían  que  habitaba  Tulima  ó  Tolimay  hada  pode- 
rosa, especie  de  divinad  protectora  de  su  nación. 

Además  de  la  comunidad  del  vocablo  ima  entre  los  pue- 
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blos  del  alto  Magdalena  y  los  de  Venezuela  y  Guayana,  deben 
señalarse  las  siguientes  afinidades  de  nombres  : 

Ca/tc/iana,  cerca  de  La  Mesa,  panches.  Carie hana^  tribu 
de  Guayana. 

Gaira,  capitán  de  los  C  Guaira,  puerto  de  Venezuela, 
yalcones (  Gaira,   tribu   de   Santa  Marta. 

Doa,  tribu  de  los  panches.    Toa,  islas  de  Maracaibo. 

Carupay  pueblo  de  los  colimas.  Carúpano,  pueblo  de 
Venezuela. 

Aragua^  río  afluente  del  Opón.  Aragua,  río  de  Vene- 
zuela . 

Purinta^  cacique  de  Antioquia.  Parima,  sierra  y  río  de 
Guayana. 

{Calima,  en  la  región  de  Mar- 
mato. 
Colnnay   nación  vecma  de  los 
muzos. 
Apiai,  río  y  sabana  de  Los  Llanos.   Apiai,  cerros  de  los 
muzos. 

Y  muchas  más  que  sería  largo  enumerar. 
Debe  aquí  notarse  que  en  toda  la  extensión  del  río  Mag- 
dalena, casi  desde  su  nacimiento  hasta  su   desembocadura,  se 
encuentra  una  serie  de  nombres  que    más  bien  que  de  origen 
caribe,  parecen  andinos  venidos  de  tierras  del  Sur. 
Tales  son : 

Anacarco  en  Natagaima. 
Cumbarco  y  Mondarco  en  el  Chaparral. 
Ilarco  en  Ambalema. 
Cearco  en  territorio  de  los  pijaos. 
Novarco  en  el  Quindío. 

Cibarco,  cerca  de  Cartagena,  los  cuales  tienen  un  pro- 
nunciado sabor  meridional. 

La  invasión  occidental. 

Las  tribus  caribes,  en  su  marcha  al  Occidente,  á  lo  largo 
de  la  costa  del  mar  de  las  Antillas,  ocuparon  el  golfo  del 
Darién  y  gran  parte  del  Istmo  de  Panamá.  En  el  Darién  for- 
maron las  naciones  de  Urabá,  Urabaibe,  Caricuris,  Caribanas 
y  otras  de  menor  importancia  que  desaparecieron  con  la  con- 
quista española.  Los  actuales  cunas  ó  cunacunas  que  hoy 
ocupan  esas  regiones  llegaron  allí  posteriormente,  salidos  de 
las  costas  del  Darién  del  Sur.  Quizá  sean  restos  de  las  anti- 
guas tribus  que  huyendo  de  la  Conquista  se  retiraron  al  Sur 
y  cuyos  descendientes,  al  ver  que  los  españoles  abandonaban 
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los  establecimientos  que  habían  hecho  en  esa  costa,  regresaron 
á  ocupar  el  territorio  de  sus  antepasados. 

Las  primitivas  invasiones,  remontando  el  Atrato,  se  diri- 
gieron al  interior :  en  el  valle  de  este  río,  en  el  bajo  Chocó,  se 
establecieron  los  chocoes,  y  quizás  otras  tribus,  cruzando  el 
arrastradero  ó  istmo  de  San  Pablo  encontraron  el  río  San 
Juan  y  llegaron  á  las  costas  del  Océano  Pacífico,  por  las  cua- 
les se  extendieron  hacia  el  Sur,  casi  hasta  Guayaquil,  aumen- 
tada la  invasión  en  este  sentido  por  las  que  atravesaron  el 
Darién  y  el  istmo  de  Panamá. 

Los  guazuzes,  que  vivían  en  el  territorio  comprendido 
entre  Antioquia  y  Urabá  y  que  como  los  lilis  y  gorrones  del 
valle  del  Cauca,  hacían  sus  sacrificios  humanos  extendiendo 
las  víctimas  sobre  una  gran  piedra  con  sus  gradas  y  en  la 
plataforma  sus  ranuras  ó  cañuelas  para  que  corriera  la  sangre, 
debieron  llegar  á  esa  región  por  el  río  del  León  ó  por  el  Sucio 
ó  Negro,  afluente  del  Atrato ;  mientras  que  por  el  río  Murrí  ú 
Oromira,  como  se  llamaba  en  tiempo  de  la  Conquista,  se  diri- 
gieron al  Oriente  en  busca  de  tierras  mejores  que  las  panta- 
nosas del  Atrato,  las  feroces  y  numerosas  tribus  que  llegaron 
al  occidente  de  Antioquia  y  remontando  el  río  Cauca  subie- 
ron hasta  ocupar  la  parte  occidental  del  hermoso  valle  de 
este  nombre. 

La  invasión  caribe  llegada  á  Antioquia  por  este  lado  fue 
sin  duda  considerable  y  mucho  mayor  qne  la  desprendida  de 
la  gran  corriente  central.  A  ella  pertenecíanlos  coris,  cártamas, 
guaramas,  caramantas,  pozos,  armas,  pancuras,  carrapas  y  las 
demás  que  con  el  nombre  genérico  de  nutabes,  esto  es,  cari- 
bes, eran  designados  por  los  restos  de  la  antigua  población  an- 
dina de  esa  región,  la  que  construyó  las  grandes  calzadas, 
"  como  las  del  Cuzco,"  y  levantó  los  edificios  cuyas  misteriosas 
ruinas  encontró  el  Mariscal  Robledo  en  sus  descubrimientos, 
sin  que  pudiera  averiguar  ni  quién  los  había  construido  ni 
cuándo  ni  cómo  se  habían  arruinado. 

En  el  valle  del   Cauca   los   ansermas,    los   chancos,  los 
timbas,  los  gorrones,    los  lilis   y   probablemente  los    mismos 
payanes  pertenecen  al  grupo  de  la  invasión  caribe  occiden 
tal,   caracterizado    por   costumbres    más   sanguinarias  y  más 
crueles,  si  es  posible. 

Ya  hemos  visto  que  los  guazuzes,  al  noroeste  de  An- 
tioquia, y  los  lilis  del  valle  del  Cauca,  tenían  idéntica  manera 
de   sacrificar   sus   víctimas   humanas   (i),   lo  cual  demuestra 


(i)  Dos  leguas  al  occidfnte  de   Cali,   en  el  terreno  llamado  La  Castilla, 
existe  una  de  las  piedras  de  sacrificio  de  iog  lilis :  es  un  gran  bloque  prismático, 


OBÍGENES  ETNOGRÁFICOS  DE  COLOMBIA  73 1 


II' 


que    tenían    entre  sí    muy    estrechos    vínculos   de   paren- 
tesco. 

En  Antioquia  los  cártamas,  los  pozos,  los  caramantas  y 
as  otras  tribus  que  se  han  mencionado,  como  en  el  Cauca  los 
ansermas,  los  gorrones,  los  lilis,  etc.,  tenían  desarrollado  en  su 
más  alto  grado  el  culto  de  la  muerte  y  de  la  ferocidad.  A  los 
prisioneros  los  sacrificaban  sin  piedad ;  antes  de  devorarlos  los 
desollaban  cuidadosamente,  y  los  pellejos  rellenos  de  paja  ó 
de  ceniza  los  conservaban  en  las  habitaciones,  las  cuales  ador- 
naban además  con  pies  y  con  manos  secadas  al  fuego,  y  en  el 
frente  de  las  casas  hacían  avenida  con  brazos  y  con  piernas 
secadas  por  el  mismo  procedimiento.  Las  cabezas  secas,  con 
las  caras  pintadas  de  rojo,  con  las  facciones  descompuestas 
por  la  horrible  mueca  de  los  suplicios  y  de  la  muerte  y  con 
la  cabellera  flotando  al  aire,  desmesuradamente  larga  por  el 
desarrollo  vegetativo  del  pelo,  las  clavaban  en  las  puntas  de 
las  guaduas  con  que  formaban  el  cercado  de  sus  casas;  gua- 
duas que  perforaban  artísticamente  de  modo  que  al  soplar  el 
viento  produjera  lúgubres  sonidos,  como  si  fueran  lamentos 
de  las  cabezas  que  las  coronaban.  Espectáculo  macábrico, 
horrible,  que  debía  influir  poderosamente  sobre  el  carácter  y 
los  sentimientos  de  estos  pueblos,  que  á  todas  horas  y  á  cada 
momento  tenían  presentes  á  la  vista  y  á  la  imaginación  estos 
cuadros  de  horror. 

Iguales  costumbres  tenían  todas  las  tribus  que  ocupaban 
las  costas  colombianas  del  Pacífico  y  las  de  las  Provincias  de 
Esmeraldas  y  Manabí  en  el  Ecuador,  lo  cual  por  sí  solo  indi- 
ca un  estrecho  parentesco  entre  todas  ellas.  Además,  unas  y 
otras  deformaban,  como  lo  hacía  el  resto  de  los  caribes,  el 
cráneo  de  los  recién  nacidos. 

Del  golfo  de  Uraba  hacia  el  Occidente  continuaron  los 
caribes  su  marcha  á  lo  largo  del  istmo  de  Panamá,  hasta  la 
costa  de  los  Mosquitos,  en  donde  vivían  los  encunas,  que  re- 
cuerda el  nombre  de  los  cunacunas  del  Darién  y  los  aramas 
con  nombre  idéntico  al  de  una  tribu  caribe  de  Antioquia  y  á 


de  apariencia  basáltica,  que  mide  tres  metros  quince  centímetros  de  largo  por  un 
metro  veinte  centímetros  de  alto;  está  asentado  sobre  uno  de  los  planos  del 
prisma  y  á  lo  largo  de  los  otros  dos  tiene  talladas  cuatro  gradas  para  subir  á  la 
plataforma  de  cuarenta  centímetros  de  ancho,  sobre  la  cual  se  tendía  la  víctima 
que  se  inmolaba  ;  en  contorno  del  plano  de  la  plataforma  se  ve  la  ranura  ó  ca- 
ñuela que  recogía  la  sangre  y  por  la  cual  corría  en  dirección  á  la  vecina  que- 
bradade  La  Castilla.  En  las  inmediaciones  hay  varias  piedras  grabadas  con  figuras 
humanas  grotescas,  casi  de  tamaño  natural.  Una  de  ellas  tiene  entre  otros  atri» 
batos  uno  como  cetro  en  la  mano. 

m— 46 
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Otra  de  los  llanos  orientales,  en  donde  se  fundó  la  población 
de  San  Juan  de  Arama. 

Las  poblaciones  primitivas  de  Panamá  hasta  el  río  Cha- 
gres  por  el  Sur  eran  derivaciones  de  los  nahuas  y  de  los  ma- 
yas, por  sus  caracteres  físicos,  por  sus  costumbres,  su  idioma 
y  hasta  por  su  civilización;  que  era  un  reflejo,  aunque  débil, 
de  la  de  las  grandes  razas  de  Centro  América  y  de  Yucatán. 
Los  caribes  de  la  Costa  hacían  constantes  irrupciones  al  inte- 
rior del  Istmo,  y  rompiendo  la  unidad  de  la  raza  primitiva,  lo- 
graron establecerse  sobre  las  costas  del  Pacífico.  Así  lo  de- 
muestra la  presencia  en  ella  de  nombres  netamente  caribes 
como  Pavita,  Panamá,  Terbi,  Tiribí,  etc.  etc.  El  nombre  de 
Capira  se  encuentra  también  en  regiones  muy  distantes  que 
fueron  ocupadas  igualmente  por  los  caribes :  cerca  de  Arbo- 
ledas, en  el  Departamento  de  Santander ;  en  Sonsón  en  An- 
tioquia ;  y  cerca  de  Paime  en  territorio  de  los  Muzos,  en  Cun- 
dinamarca.  En  estas  partes  como  en  Panamá  lleva  el  nombre 
de  Capira  un  cerro  ó  un  monte  de  forma  y  perfiles  singu- 
lares. 

Al  contacto  de  las.  poblaciones  nahuas  de  Panamá  algu- 
nas tribus  caribes  se  asimilaron  algo  de  esa  civilización  y  dul- 
cificaron sus  costumbres  modificando  su  carácter  de  un  modo 
favorable.  Algunas  de  ellas  siguieron  su  marcha  hacia  el  Sur, 
á  lo  largo  de  la  costa,  como  debió  suceder  con  los  cirambiras 
y  noanamas,  que  entraron  por  el  río  San  Juan,  y  con  los  ca- 
ras, que  llegaron  á  las  costas  de  Esmeraldas  y  conquistando 
á  los  quitus  fundaron  el  reino  de  los  Sciris ;  mientras  que 
otras  tribus,  cruzando  el  Istmo  por  el  Tuira  y  por  el  golfo  de 
San  Miguel,  no  sufrieron  esa  benéfica  influencia  y  siguiendo  el 
mismo  rumbo  hacia  el  Sur  dieron  origen  á  las  naciones  que 
ocuparon  el  resto  del  litoral,  las  cuales  conservaron  los  usos 
feroces  y  sanguinarios  de  la  raza.  Tales  fueron  los  birdes,  los 
daguas,  los  caribes  que  ocuparon  el  valle  del  Patía  y  los  del 
alto  Chocó,  que  se  dieron  la  mano  con  los  caribes  de  Popa- 
yán,  así  como  los  noanamas  y  zitares  estaban  en  relación  con 
los  chocoes  del  alto  Atrato  y  con  los  ansermas  del  Valle. 

La  invasión  occidental  caribe  había  ocupado  parte  de 
Panamá  y  toda  la  parte  del  occidente  y  sur  de  Antioquia ;  y 
en  el  Departamento  del  Cauca,  todas  las  costas  del  Pací- 
fico y  desde  el  golfo  de  Urabá  hasta  los  confines  de  los 
pastos. 

Al  tiempo  de  la  Conquista  la  raza  caribe  dominaba  pues 
en  todo  el  territorio  de  la  República,  con  excepción  de  las 
mesas  de  Pasto  y  Tüquerres,  de  las  altiplanicies  de  Bogotá  y 
de  Tunja,  ocupadas  por  los  chibchas.    El  pequeño  número  de 
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reducidas  tribus  andinas  de  Antioquia  estaban  destinadas  á 
desaparecer  en  breve  tiempo  á  manos  de  los  terribles  invaso- 
res. Los  chibchas  de  las  tierras  templadas  habían  sido  recha- 
zados á  las  altiplanicies  y  los  caribes  se  atrevían  á  atacarlos 
en  ellas  con  ventajas.  De  suerte  que  si  el  descubrimiento  de 
los  reinos  de  Tunja  y  Bogotá  se  hubiera  retardado  un  siglo, 
probablemente  la  Nación  chibeha  habría  corrido  la  misma 
suerte  de  los  pueblos  andinos  de  Antioquia,  esto  es,  habría 
sido  destruida  por  los  vecinos  caribes,  panches,  muzos  y  coli- 
mas y  mucho  sería  que  se  hubieran  salvado  del  desastre  ge- 
neral los  pueblos  de  la  cordillera  al  oriente  de  la  Sabana. 
En  ese  caso  apenas  se  habrían  conservado  vagas  y  dudosas 
tradiciones  relativas  á  la  Nación  indígena  más  culta  y  más  im- 
portante de  las  que  poblaban  el  territorio  colombiano. 

Las  consecuencias  de  la  conquista  de  la  altiplanicie  de 
Bogotá  por  la  raza  caribe,  si  hubiera  habido  para  ello  tiempo, 
habrían  sido,  fácil  es  preverlo,  de  la  mayor  trascendencia 
para  el  desarrollo  del  país  y  para  la  suerte  futura  de  la  Re- 
pública. 

Carlos  Cuervo  Márquez 


-•♦•- 


CARTAS  DE  D.  JUAN  FRANCISCO  BERBEO 

DE    SU    ESPOSA    Y    DEL     VIRREY    Á    BERBEO 

Excmo.  Sr.  :  Hoy  en  esta  fecha  he  recibido  la  adjunta 
que  incluyo,  de  mi  esposa,  sobre  cuyo  asunto,  postrado  á  los 
pies  de  V.  E.  como  su  más  humilde  criado,  suplico  por  los 
méritos  de  la  Pasión  y  Muerte  de  Cristo  Nuestro  Señor  se 
apiade  de  mi  escasez  y  miseria  en  que  me  veo,  para  que  del 
dinero  que  ha  salvado,  si  fuere  del  agiado  de  V.  E.  mandar 
se  le  paguen  á  los  herederos  de  Delgadillo  los  333  pesos  á 
que  me  hicieron  obligar,  y  que  se  me  devuélvanlos  333  pesos 
que  pagué  á  Tejada.  Que  así  Su  Divina  Majestad  sea  servido 
dilatar  pcg;  muchos  años  la  vida  de  V.  E.  en  su  mayor  gran- 
deza, y  después  coronarle  de  gloria.  Amén. 

Palma,  30  de  Marzo  de  1784. 

Excmo.  Sr.  A  los  pies   de  V.  E.  su  más  humilde  criado 

Juan  Francisco  Berbeo 
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Estimado  D.  Francisco  Berbeo. 

Dueño  mío  :  He  tenido  por  bien  mandar  este  chasqui, 
participándote  que  cuando  más  cuidadosa  me  hallaba  por  la 
deuda  de  los  Delgadillos,  en  consideración  que  breve  han  de 
cobrar  esto,  me  quitaba  el  sueño  pensando  en  que  no  había 
qué  vender  para  satisfacer.  Con  este  cuidado  comencé  á  ha- 
cerle á  mi  Señor  San  José  una  novena,  y  me  ha  dado  el  con- 
suelo antes  de  acabarla,  de  que  el  Cabildo  informó  á  S.  E. 
diciendo  que  habían  sobrado  700  pesos  y  que  considerando 
se  le  debían  á  los  Delgadillos  300  y  tantos,  y  otros  á  otro  su- 
jeto, los  tenían  separados  hasta  ver  si  S.  E.  daba  orden,  y 
me  avisaron  ayer  que  manda  S.  E.  se  los  remitan,  y  citen  á 
los  interesados  que  ocurran  allá,  lo  que  te  pido  ocurras  pun- 
tualmente á  la  piedad  de  ese  Santo  Príncipe,  que  yo  espero 
en  la  Santísima  Trinidad  nos  ha  de  favorecer,  y  te  pido  tam- 
bién por  amor  de  Dios  te  vengas  lo  más  breve,  porque  )'a  no 
puedo  más.  Dejo  á  tu  consideración  lo  que  padecerá  una  po- 
bre mujer,  con  su  esposo  ausente  quince  meses  y  oyendo  ya 
que  uno  habla  esto,  que  otro  dijo  que  yo  estaba  llena  de  di- 
neros de  los  muchos  que  se  regalaron  en  lo  pasado;  á  eso 
dije  que  si  fuera  así,  no  había  para  qué  negarlo,  y  que  para 
prueba  de  ello  habíamos  vendido  unas  cuantas  reses  para  pa- 
garle á  Tejada,  y  que  si  miraran  con  reflexión  las  cosas,  antes 
tenían  que  agradecerte,  porque  á  costa  de  arriesgar  tu  vida 
hiciste  las  acciones  que  no  ignoran.  En  fin,  repito  el  que  ven- 
gas, que  aunque  estamos  pobres,  tendré  el  gusto  de  vivir  en 
tu  compañía.  Dios  me  lo  conceda  y  te  me  guarde  muchos 
años. 

Socorro,  Marzo  20  de  1784. 

B.  T.  M.  amante, 

BÁRBARA  TerÁN 

CONTESTACIÓN  DEL  VIRREY  Á  BERBEO 

He  recibido  la  carta  de  vuesamerced  de  30  del  pasado ;  en 
su  vista  y  la  de  su  mujer,  que  me  incluye,  sólo  puedo  con- 
testar lo  mucho  que  siempre  deseo  sus  alivios  y  que  no 
puede  dudar,  contribuiré  á  ellos,  luego  que  me  imponga  del 
asunto  de  que  me  habla. 

Dios  guarde  á  vuesamerced  muchos  años. 
Santufé,  6  de  Abril  de  1784. 
Sr«  D.  Joau  Francisco  Berbeo* 
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NOTAS  OFICIALES 

República  de  Colombia— Ministerio   de  Obras  Públicas  y  Fo- 
mento— Número  21 — Bogotá^  Abril  22  de  1906. 

Sr.  Director  del  Boletín  de  Historia  y  antigüedades.— E.  L.  C. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  usted  un  ejemplar  del  nú- 
mero i.°,  año  I  de  la  Revista  del  Ministerio  de  Obras  Públi- 
cas y  Fomento^  que  se  publica  bajo  mi  inspección  inme- 
diata, y  suplico  á  usted  que  se  sirva  enviarme  en  cambio  la 
importante  publicación  que  usted  dirige,  con  el  objeto  de  esta- 
blecer así  relaciones  de  canje  que  no  dudo  serán  de  recí- 
proca utilidad. 

Soy  de  usted  atento  y  seguro  servidor.  Por  el  Ministro, 
el  Secretario, 

Martín  Restrepo  Mejía 


ARCHIVO  DEL  GENERAL  SANTANDER 

CARTAS   INÉDITAS   DEL   DR.    BERNARDINO   TOBAR,  DEL  GE- 
NERAL    DIEGO    IBA.RRA    Y    DEL    COMANDANTE    JOSÉ  MARÍA 

CANCINO 

Citará,  Julio  13  de  1820 

Sr.  General  y  amigo  :  Ya  dije  á  usted  en  mi  anterior 
que  mis  graves  enfermedades  no  me  permitían  escribirle  con 
aquella  extensión  que  deseaba ;  ellas  todavía  no  han  calmado, 
pero  para  continuar  mi  correspondencia  con  usted  yo  no 
aguardo  reposición,  que  acaso  será  tarde,  y  por  lo  mis- 
mo tampoco  me  detendré  en  dar  principio  activamente  á  la 
organización  de  la  Provincia  en  todos  los  ramos  sobre  que 
hasta  ahora,  por  razón  de  las  circunstancias,  no  he  dado  un 
paso.  Cuando  yo  haya  recorrido  en  la  visita  todos  los  pue- 
blos de  esta  jurisdicción,  tendré  el  gusto  de  poner  en  sus  ma- 
nos detalladamente  los  lugares  del  Chocó ;  así  espero  verifi- 
carlo muy  pronto.  Cada  día  estoy  más  persuadido  de  la  sinceri- 
dad y  buena  fe  de  los  cunas.  El  cacique  principal  de  ellos,  á 
quien  en  junta  de  otros  encontré  en  esta  ciudad  á  mi  llegada, 
no  s^be  de  qué  modo  ponderar  el  placer  que  han  tenido  él  y 
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todos  SUS  compañeros  al  haber  conseguido  la  amistad  y  unión 
con  sus  hermanos  ;  dice  que  ahora  sí  nos  haremos  invenci- 
bles y  que  los  españoles  en  valor  harán  esfuerzos  para  opri- 
mirnos, y  explicándose  en  su  lenguaje  sencillo  y  natural,  por 
medio  de  su  intérprete,  entre  otras  cosas  me  ha  dicho  que 
nuestra  amistad  y  unión  es  semejante  á  la  del  sol  con  la  luna 
y  las  estrellas.  Yo  los  he  obsequiado  en  lo  posible:  les  di  un 
banquete  y  un  gran  baile,  todo  con  aquel  lujo  que,  agotando 
los  últimos  recursos,  ha  podido  prestar  el  país ;  les  he  rega- 
lado la  bandera  nacional  que  con  tanto  empeño  han  pedido. 
Luego  que  la  recibieron  hicieron  la  protesta  de  morir  antes 
que  permitir  que  ella  sea  en  poder  de  los  españoles.  En  com- 
pañía del  cacique  Cuitama  vino  un  Capitán  de  un  pueblo  muy 
numeroso  de  las  montañas,  que  cuenta  con  más  de  mil  in- 
dios formados.  A  uno  y  otro  íes  he  regalado  un  famoso  uni- 
forme ;  al  primero  de  Coronel  y  á  éste  de  Teniente.  También 
les  di  á  cada  uno  un  bastón  con  puño  de  oro,  con  lo  que  se 
han  manifestado  muy  contentos  y  obligados.  Ellos  han  ofre- 
cido hacer  su  comercio  de  carey  y  cacao  solamente  en  esta 
Provincia.  Estos  pueblos,  reducidos  á  la  ultima  miseria,  sólo 
fundan  su  esperanza  en  que  el  comercio  en  esta  ocasión  debe 
florecer  mucho ;  pero  yo  encuentro  la  dificultad  de  no  haber 
un  solo  camino  por  donde  transitar  con  facilidad  para  lo  inte- 
rior, y  con  el  fin  de  superar  este  obstáculo  trato  de  dedicarme 
personalmente  á  la  dirección  de  la  apertura  de  uno  que  tengo 
proyectado.  Con  la  amistad  de  los  cunas  el  comercio  por  el 
Atrato  será  mucho  más  vasto  ;  ya  sin  recelo  puede  introdu- 
cirse cualquiera  embarcación  mercante,  sin  necesidad  de  te- 
ner la  costosa  precaución  de  entrar  y  salir  escoltados  ó  con- 
voyados como  antes.  En  fin,  muchas  ventajas  nos  resultan 
de  esta  unión,  como  poco  á  poco  nos  lo  irá  demostrando  el 
tiempo. 

Yo  supongo  que  en  este  correo  seguirán  muchas  quejas  ó 
informes  contra  mí,  por  haber  tomado  medidas  serias  para  efec- 
tuar la  suma  de  donativo  que  se  me  pide ;  pero  así  era  preci- 
so ;  yo  conozco  que  se  necesita  dinero  y  que  tengo  que  cum- 
plir, sobre  todo,  con  las  órdenes  superiores,  y  que  de  otro 
modo  acaso  no  podré  llenarlas.  Contra  mis  sentimientos  he 
procedido,  es  verdad,  porque  tengo  la  Provincia  á  la  vista, 
pero  veo  que  no  hay  otro  remedio.  Adiós,  mi  General ;  soy 
siempre  su  verdadero  amigo  y  servidor, 

J.  M.  Cancino 
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Quiparadó,  Septiembre  16  de  1820 

Por  fin,  mi  General  y  amigo,    por  fin    llegó    esa  deseada 
comunicación  de  Chile.  En  este  momento,  que  son  las  nueve 
de  la  noche,    á    tiempo  que    me  hallaba  ya  de  regreso  de  la 
costa  del  Océano,  he  recibido  todo  lo  que   contiene  el  paque- 
te que  dirijo  á  usted  por  medio  del  Ministro  de  la  Guerra.  Des- 
de aquí  vuelo  á  la   Buenaventura  á  indigar   por  la  comunica- 
ción de  usted  y  la  del    Excmo.    Libertador,  si  es  que  Muñoz 
no  se  ha  quedado  con  ellas,  como  me  inclino  á  creerlo  ;  pero  si 
así  fuese,  él  debe  fondear  en  aquel  puerto  en  estos  seis  ü  ocho 
días  siguientes.   Él  me  dice  haber  negociado  dos  bongos  ma- 
yores de  guerra,  pero  él  tendrá  que  retractarse   porque  usted 
habrá  visto  por    las  instrucciones    que    le   di  que  yo  no  le  he 
mandado  hacer  esta  clase  de  compra.  No  obstante,  la  llegada 
de  dichos  bongos  viene  á  ser    una  añadidura  á  nuestra  felici- 
dad y  á  nuestros    progresos.     Si    por    algún  medio  logramos 
que  ellos  se  retengan  algunos  días  sobre  nuestra  costa,  ¡  cuánto 
van  á  contribiur  á  la  pronta  rendición  de   Guayaquil  y  Pana- 
má! A  que  se  agrega   que    si    Muñoz  no  se  hubiera  propor- 
cionado un  buen  convoy,  debíamos  esperar  que  él  fuera  presa 
de  La  Prueba  ;  él  es  vivo  y  acaso   esta   presunción   lo  ha  he- 
cho entrar  en  alguna  negociación.    Cada  vez  estoy  más  satis- 
fecho con  la  elección  que  hice  en  Muñoz,  porque  si  otro  fuera 
el  enviado,  nada  habría  traído,  por  haber  llegado  en  circuns- 
tancias que  el  Gobierno  de  Chile  necesitaba  todos  sus  buques 
para  la  expedición  que  marchó  sobre   Lima.    Loíd  Cocranne 
recibió  de  Muñoz  la  comunicación   que   usted  le  dirigió,  pero 
tampoco  (seguro  me  parece)  pudo  auxiliarnos    con  nada.    El 
General  Sanmartín  escribe  al   Libertador  y  le    manifiesta  to- 
dos s  js  planes  según  Muñoz,  quien  me  dice  trae  consigo  aquella 
correspondencia.    Nada,  nada  he  podido  leer  en  los  impresos 
por  anticiparlos  á  usted  ;   yo  espero  me  remita  una  colección 
completa  de    nuestros   papeles    públicos    y   todo  cuanto  más 
tenga  que  mandar  á  Chile,  pues   que  con  este   solo    fin    trato 
de  que  se  aguarde  Princesa,    En  esta  ocasión   acabará    usted 
de  convencerse  de  la  necesidad   que  tienen    las  Provincias  de 
Popayán  y  Chocó  de  mantener  su  parque  de  artillería  en  Cali, 
primero  por  todas    las    razones  que    le    tengo    manifestadas 
de  oficio  y  porque    hay  ya    armas    y   municiones    sobre   las 
que    de   antemano    teníamos  para   formarlo.    Hay    que    en- 
trar en  la  elaboración   de  más    de    cien   mil  cartuchos,  y  este 
trabajo  no  puede    hacerse    sino    en    Cali ;  yo  á  pesar  de  mi 
quebrantada  salud,  trataré  de  activarlo  en  lo  posible.    No  me 
olvido  de  que  usted    me   ofreció    que   el  día  en  que  le  llegue 
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esta  mi  noticia  tomará  las  once  á  mi  nombre ;  no  le  dispenso 
esta  oferta,  sólo  sí  siento  que  para  aquel  día  no  le  sirvan  el 
buen  vino  y  aceitunas  de  Chile  ;  pero  es  fácil  repetir.  Un 
gran  nacido  ó  tumor  que  me  ha  resultado  en  el  brazo  en 
una  sangradera,  entre  otros,  es  el  que  me  impide  no  escribir 
á  usted  de  mi  letra;  hacía  algunos  días  que  esta  enferme- 
dad pertinaz  me  había  dejado  ;  pero  como  hasta  ahora  no 
he  procurado  sujetarme  á  una  cura  radical,  al  más  leve 
motivo  vuelve  á  reproducirse  en  mí  esta  maldita  semilla. 

Deseo  á  usted  felicidad  y  contento.    Su  sincero  amigo, 


J.  M.  Cancino 


Herradura,  Noviembre  7  de  1820 

Sr.  General  y  amigo :  Ha  llegado  á  la  Buenaventura  el 
bergantín  Ana,  á  cargo  del  Capitán  Jorge  Hiepel,  de  quien 
acabo  de  recibir  carta  pidiéndome  órdenes  para  descargarlo 
y  comunicándome  que  Muñoz  quedó  ya  en  Iscuandé.  Ma- 
ñana precisamente  yo  llegaré  á  la  bahía  y  allí  dispondré  las 
cosas  del  modo  que  mejor  pueda  acomodar  á  usted.  No  me 
empeño  en  comunicar  á  usted  los  acontecimientos  felices 
de  Guayaquil,  porque  lo  supongo  ya  instruido  de  ellos  ;  este 
es  un  nuevo  motivo  que  me  hace  apurar  más  mis  marchas  á 
la  Buenaventura  para  disponer  desde  allí  ios  movimientos 
que  mi  columna  deba  ejecutar,  para  cerciorarnos  de  un  modo 
indudable  de  aquellas  ocurrencias.  La  fecundidad  de  recur- 
sos de  las  godos  para  engañar  hace  que  yo  me  atreva  á  dudar 
de  la  verosimilitud  de  tales  acontecimientos.  El  haber  man- 
dado á  los  españoles  prisioneros  á  Chile,  á  tiempo  que  se  di- 
rigían oficios  al  General  Valdés  y  Cabildos  del  Cauca,  es  para 
mí  un  nuevo  motivo  de  sospecha ;  ¿  poi  qué  siéndoles  infini- 
tamente más  fácil  y  menos  costoso  no  vinieron  los  españoles 
con  los  oficios?  Hace  también  muy  poco  que  Mallarino  es- 
taba en  Panamá,  uno  de  los  que  se  dice  haber  caído  prisio- 
nero en  aquella  revolución.  Por  otra  parte  tenemos  muchos 
datos  en  favor  de  la  noticia  ;  en  fin,  muy  pronto  seremos  des- 
engañados. Voy  á  disponer  que  un  Oficial  de  mi  columna 
se  introduzca  disfrazado  en  aquella  plaza  para  que  del  popu- 
lacho oiga  la  verdad,  y  verificada,  dispondré  cómo  mi  columna 
en  ella  se  presenta,  si  fuere  necesario.  El  Coronel  Rodríguez 
aún  no  ha  llegado;  entretanto  pienso  entregar  el  mando  de  las 
tropas  al  Capitán  Mayor  Muñoz  ó  á  otro  Oficial.  Mis  males, 
que  á  favor  de  la   salubridad   del   temperamento  de    Pavita, 
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apenas  acaban  de  dejar  de  atormentarme,  podrían  desapare- 
cer hoy  y  hasta  sus  causas  si  estando  como  estoy  tan  cerca 
de  Cali  yo  pudiera  pasar  allí  á  consultarlos  con  un  médico, 
pues  que  temperamento  ya  he  hallado  en  mi  Provincia  ;  éste 
muy  bueno  y  que  yo  por  desgracia  no  conocía  ;  mas  me  im- 
pide el  dar  tal  paso  la  expresa  orden  en  que  se  me  previene 
no  salir  de  los  límites  de  mi  Provincia  hasta  que  mi  licencia 
venga,  y  lo  que  es  más,  por  regresarme  inmediatamente  á 
formar  aquellos  Estados  que  para  fines  de  Diciembre  se  nos 
piden,  y  nuestro  honor  pende  de  la  puntualidad  y  verdad  que 
en  ellos  debe  contenerse,  y  su  publicación  en  la  Gaceta  nos 
pondrá  á  cubierto  de  los  tiros  de  la  maledicencia.  No  han  fal- 
tado, mi  General,  cuatro  picaros  vagabundos,  de  aquellos  que 
están  destinados  á  censurarlo  todo,  pudiendo  estar  con  la 
gorra  en  algún  ejército.  ¡Qué  hayan  dicho  en  estos  tiempos 
que  las  contribuciones  ó  imposiciones  han  sido  tan  frecuentes 
que  ellas  se  han  decretado  por  los  Gobernadores  y  para  ellos! 
Los  que  siempre  hemos  fundado  nuestro  honor  y  nuestro 
patriotismo  en  la  pureza  y  desinterés  con  que  en  todos  tiem- 
pos desempeñamos  los  destinos  con  que  la  República  nos  ha 
confiado,  no  podremos  jamás  mirar  con  indiferencia  estos 
brotes  de  la  malignidad  de  los  vagos  y  ansiamos  por  la  pri- 
mera Gaceta  del  próximo  Enero. 

Soy  de  usted  con  la  mayor   sinceridad  su   siempre  afec- 
tísimo amigo, 


José  M.  Cancino 


Cali,  Diciembre  13  de  1820 

Sr.  General  y  amigo:  Doy  á  usted  las  gracias  por  el  ho- 
nor que  trata  de  hacerme  con  la  honorífica  expresión  de  la 
Gaceta  por  la  parte  que  he  tenido  en  la  comisión  de  Muñoz 
á  Chile ;  pero  quiere  mi  desgracia  que  al  paso  que  usted  quiere 
favorecerme  él  se  demora.  Ya  le  he  escrito  varias  veces  orde- 
nándole que  venga  volando  á  dar  cuenta  de  su  comisión,  para 
disponer  también  que  se  desembarquen  las  armas  que  hay  en 
el  berguntm  ^itia  ;  mas  ha  querido  la  casualidad  que  el  Co- 
mandante del  buque  que  lo  conduce,  siendo  un  inglés  déspo- 
ta, trae  mucha  negociación  de  comercio  y  quién  sabe  si  tendrá 
intenciones  de  expenderlo  todo  en  Guayaquil  antes  de  venir. 
Ayer  llegué  á  esta  ciudad  é  inmediatamente  empiezo  á  tra- 
bajar en  el  establecimiento  del  parque,  que  pienso  quedará 
muy  lucido  tanto  por  la  buena  calidad    del  armamento  como 
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por  las  grandes  ventajas  que  ofrece  este  país  para  ello.  Ya  el 
Sr.  Coronel  Concha  tenía  una  famosa  casa  lista  para  este  fin. 
Las  armas  y  demás  elementos  de  guerra  que  contrató  el 
Sr.  General  Valdés  con  el  Sr.  Haltoa,  están  subiendo  el  Da- 
gua  y  á  esta  ciudad  ha  venido  alguna  parte.  Luego  que  deje 
entablado  el  trabajo  de  carpintería  que  debe  entablarse  para 
la  mejor  colocación  del  parque,  volvere  al  puerto  del  Cascajal 
á  activar  la  remisión  de  los  elementos  de  guerra  que  están  allí 
y  á  tener  las  noticias  que  se  me  piden  sobre  las  contratas, 
para  poder  dar  una  razón  circunstanciada  sobre  todo.  Ya 
estoy  tratando  de  la  translación  de  Nóvita  al  punto  de  San 
Felipe,  y  en  este  caso  se  acabará  de  perder,  sin  duda,  una 
casa  de  madera  que  tiene  allí  el  Dr.  Herrera,  empezada  á 
arruinar;  ojalá  que  él  cediera  en  beneficio  del  Estado  la  parte 
de  madera  que  hay  buena  para  una  de  las  casas  publicas  que 
hay  que  construir.  Sírvase  usted  proponerle,  que  yo  no  dudo 
que  él,  en  fuerza  de  su  patriotismo  haga  este  simple  sacrifi- 
cio. Yo  le  haría  la  propuesta  á  él  directamente,  pero  veo  que 
usted  puede  hacerlo  mejor,  y  él  no  podrá  denegarse,  pues  que 
el  sacrificio  es  ninguno  porque  abandonado  aquel  lugar  la 
casa  se  pierde  precisamente.  Un  fuerte  dolor  de  garganta 
me  impide  escribir  de  mi  letra ;  no  lo  extrañe  usted. 

Soy  de  usted,  con  la  mayoc  sinceridad,  su  amigo  q,  s.  m.  b., 

José  M.  Cancino 


Cali,  Diciembre  17  de  1820 

Sr.  General  y  amigo:  Por  fin,  después  de  tantas  inquie- 
tudes como  ha  padecido  mi  espíritu  por  la  tardanza  de  Mu- 
ñoz, ha  llegado  éste  al  puerto  de  la  Buevauentura.  Gracias  á 
Dios  que  llegó  el  díí^  en  que  yo  tengo  el  gusto  de  comuni- 
car á  usted  noticia  tan  lisonjera.  El  mismo  Muñoz  me  dice 
que  va  inmediatamente  á  dar  principio  al  desembarque  del 
bergantín  A7tay  en  cuyo  buque  vienen  los  elementos  de  gue- 
rra que  compró  con  el  dinero  que  llevó  de  aquí.  Yo  marcho 
para  el  Cascajal  dentro  de  cuatro  días  ;  lo  haría  hoy  mismo, 
pero  una  indisposición  en  la  salud  me  lo  impide.  Yo,  subse 
cuentemente,  iré  comunicando  á  usted  lo  que  ocurra  de  par- 
ticular. Ya  verá  usted  muchas  noticias  por  los  papeles  que  ha 
traído  Muñoz  y  que  se  le  remiten  por  esta  vía  y  por  Nóvita, 
según  él  me  anuncia.  Yo  me  prometo  que  pondremos  un- 
parque  muy  lucido ;  constantemente  se  trabaja  en  la  refec- 
ción de  la  casa  que  debe  servir   para  este  destino,  y  quedará 
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muy  famosa.  Las  armas  están  viniendo,  sin  embargo  de  los 
obstáculos  que  nos  presenta  el  Dagua  con  sus  crecientes.  Las 
cosas  de  Guayaquil  no  ofrecen  un  cuidado.  La  libertad  de 
Quito  va  á  poner  termino  á  esas  sospechas  de  la  agregación 
á  Chile. 

Adiós,  mi  General ;   soy  siempre  su  más  fiel  amigo, 

Josó  M.  Cancino 


Cali,  Diciembre  28  de  i8so 

Sr.  General  y  amigo  ;  Hace  cuatro  días  que  hubiera  vuel- 
to al  puerto  si  el  Coronel  Concha  no  me  hubiera  encargado 
de  una  pequeña  parte  de  las  grandes  é  importantes  ocupa- 
ciones que  lo  rodean ;  él  ha  pasado  á  Llanogrande  con  el 
objeto  de  evitar  á  este  desgraciado  suelo  los  males  que  harán- 
sele  esperarde  las  considerables  y  numerosas  partidas  de  deser- 
tores que  vagan  por  todo  este  valle.  Yo  haría  una  traición  á  la 
Patria  si  callara  á  usted,  ya  como  á  amigo  ó  ya  como  á  Jefe 
del  Estado,  en  que  está  usted  allá.  La  licencia  y  la  inmorali- 
dad de  algunos  Cuerpos  del  Ejército  se  han  traído  su  propia 
destrucción :  tres  mil  y  quinientas  plazas  llegó  á  tener ;  hoy, 
según  el  Coronel  Concha,  sólo  tiene  ochocientas,  y  por  esta 
rebaja,  sin  poder  avanzar  un  paso  á  Popayán.  No  es  lo  peor 
esto  sino  que, ya  el  valle  no  está  en  estado  de  hacer  sacrifi- 
cios que  puedan  reparar  tantos  males.  Campos  asolados, 
hombres  descontentos,  abatidos  y  arruinados  no  más,  se  ven 
por  todas  partes ;  pero  lo  que  más  desconfianza  inspira  es 
ver  hospitales  enteros  de  soldados  infelices,  abandonados  á  su 
suerte,  en  los  caminos,  constituidos  en  pordioseros,  y  á  los  que 
podrían  reemplazar  estas  bajas  en  el  Ejército,  fugitivos  en  los 
montes,  huyendo  de  correr  igual  suerte.  Multitud  de  desdi- 
chados habrían  perecido  á  la  inclemencia  si  el  genio  activo 
del  Coronel  Concha  no  los  hubiese  hecho  recoger  á  los  hospi- 
tales que  en  cuasi  todos  los  lugares  del  valle  ha  establecido. 
En  fin.  General,  otras  plumas  habrá  que  puedan  dar  á  usted 
una  idea  más  clara  de  los  desórdenes  y  abandono  del  Ejér- 
cito del  Sur.  Yo  me  contento  con  poder  comprobar  esta  cor- 
ta exposición  que  dejo  hecha  de  lo  que  usted  ya  ha  visto  en 
la  proclama  ó  libelo  que  al  Cabildo  de  Buga  fue  rotulado, 
cuya  copia  pedí  y  la  incluyo  á  usted.  Le  aseguro  que  nada  me 
fue  más  sensible  en  el  momento  que  aquel  Juez  prevari- 
cador me  la  presentó,  que  no  haber  podido  negar  ni  discul- 
par una  sola  sílaba  de  cuanto  ella  contiene,    y   así  fue  que  lo 
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único  que  le  dije  ó  aconsejé,  á  la  consulta  que  me  hizo,  fue 
que  mandase  la  original  al  Sr.  Gobernador  de  la  Provincia, 
para  que  por  la  letra  se  sacase  la  persona  que  pudo  ha- 
berla puesto  y  se  castigase,  porque  nadie  puede  ni  debe 
difamar  á  un  Jefe  de  ningún  modo.  Yo  presenté  inmediata- 
mente esta  misma  copia  al  Coronel  Concha  y  le  apunté  pi- 
diese la  original,  por  si  acaso  los  cabildantes  de  Buga  querían 
taparla,  como  me  lo  indicaron. 

Adiós,  mi  General,  me  apuran  las  ocupaciones;  sea  usted 
feliz  y  disponga  del  afecto  de  su  siempre  amigo, 

José  M.  Cancino 


■— — ^•~- — »^«<»»  »< — '■^ — . 
BOCETOS  BIOGRÁFICOS 

Joaquín  París — General  de  Colombia  y  procer  de  la  Inde- 
pendencia— La  difícil  existencia  de  nuestra  Patria  ha  sido  hasta 
ahora  de  luchas  y  terribles  pruebas,  de  conflictos  entre  la  libertad  y 
el  orden,  entre  la  legalidad  y  la  anarquía.  De  esto  proviene  la  no- 
toria y  casi  primordial  importancia  que  en  Colombia  han  tenido  los 
hombres  de  espada,  tan  frecuentemente  llamados  por  los  aconteci- 
mientos á  sobresalir  en  el  teatro  político.  Pero  sube  mucho  de 
punto  la  importancia  de  tales  hombres  cuando  en  ellos  se  adunan  á 
un  carácter  civil  y  muy  altas  cualidades  petsonales,  méritos  contraí- 
dos desde  la  gloriosa  época  de  la  lucha  que  nuestros  pueblos  sostu- 
tu-vieron  por  asegurar  su  independencia.  De  ahi  el  particular  res- 
peto y  simpatía,  la  reneración  diré,  con  que  las  actuales  generacio- 
nes colombianas  deben  pronunciar  nombres  como  los  de  los  Gene- 
rales Francisco  de  Paula  Vélez  y  José  María  Ortega,  José  Hilario 
López  y  Valerio  F.  Barriga,  Joaquín  Acosta  y  José  Acebedo  Te- 
jada, Joaquín  Posada  Gutiérrez  y  Rafael  Mendoza,  y  el  benemérito 
Joaquín  París. 


Hay  recuerdos  que  se  graban  en  la  mente  de  una  manera  in- 
deleble :  de  este  linaje  es  el  que  conservo  de  un  interesante  episodio 
de  la  guerra  civil  de  1840. 

El  valiente  Coronel  José  María  Vesga  se  había  pronunciado 
contra  el  Gobierno  nacional,  como  Gobernador  que  era  de  la  Pro- 
vincia de  Mariquita,  y  en  Diciembre  de  1840  tenía  sus  fuerzas  con- 
centradas en  la  ciudad  de  Honda,  donde  ejercía  el  mando  con  el 
título,  muy  á  la  moda  entonces,  Aq  Jefe  Supremo.  Envió  el  Go- 
bierno tropas  al  mando  del  General  Joaquín  París,  las  que,  divi- 
didas en  dos  columnas,  debían  atacar  á  Honda  por  la  llanura  del 
Poniente,  que  se  extiende  hacia  Mariquita,  y  al  mismo   tiempo  por 
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la  orilla  izquierda  del  río   Magdalena,  ocupando  un  alto  cerro  que 
domina  la  ciudad  por  el  Sur. 

La  línea  del  río  Gualiy  que  divide  en  dos  partes  la  ciudad,  era 
de  fácil  defensa  para  Vesga,  en  caso  de  que  sus  tropas  (bastante 
exiguas)  fueran  batidas  en  la  llanura  y  por  el  lado  de  la  Quebrada- 
seca;  y  en  tal  operación  consistió  principalmente  su  plan.  El  9  de 
Enero  de  1841,  desde  las  ocho  de  la  mañana,  se  avistaron  en  la 
llanura  de  Calunga  las  dos  fuerzas  enemigas  y  trabaron  combate ; 
mas  en  breve,  al  aparecer  sobre  el  cerro  del  Sur  (Cetro  de  la  Cruz) 
la  fuerte  infantería  del  Gobierno,  Vesga,  temiendo  que  sus  fuerzas 
que  combatían  quedaran  cortadas,  las  hizo  volver  á  la  ciudad.  Cor- 
tó en  parte  el  puente  del  Gualt,  donde  situó  su  artillería,  y  se  hizo 
fuerte  sobre  la  línea  del  río,  que  es  profundo,  torrentoso  é  invadea- 
ble. Las  tropas  enemigas  no  tardaron  en  apoderarse  de  la  parte  alta 
de  la  ciuHad.  de  donde  hacían  fuego  muy  nutrido  sobre  el  barrio  de 
San  José  ó  del  Remolino,  y  de  allí  contestaban  las  escasas  tropas  de 
Vesga  con  sus  tiros  de  cañones  y  fusiles. 

La  situación  de  mi  familia  durante  el  combate  era  la  más  an- 
gustiada :  mi  padre,  que  por  un  rapto  de  generosidad  había  acep- 
tado el  empleo  de  Consejero  de  Estado  de  Vesga,  estaba  con  las 
tropas  de  éste,  del  otro  lado  del  río ;  y  nuestra  casa,  que  dominaba 
casi  toda  la  línea  del  Gualt,  situada  como  estaba  en  el  barrio  alto  de 
la  ciudad  (el  del  Rosario),  había  sido  ocupada  por  nuestros  enemi- 
gos y  les  servía  de  cuartel  general.  La  escena  era  terrible  :  mi  ma- 
dre, cruelmente  acongojada  por  su  marido  y  sus  hijos,  lloraba  ence- 
rrada en  su  aposento,  y  mis  hermanos  y  yo,  casi  niños  pero  con  la 
rabia  de  la  derrota,  inminente  para  nuestra  causa,  no  sabíamos  qué 
hacernos.  Por  una  parte  nos  intimidaban  los  enemigos,  apoderados 
de  nuestra  casa,  y  el  nutridísimo  fuego  que  hacían  contra  nuestros 
amigos  ;  por  otra  nos  aterraban  los  cañonazos  que  éstos,  por  dañar 
ft  nuestros  contrarios,  disparaban  contra  nuestra  casa.  La  metralla 
destrozaba  el  techo  que  nos  cubría,  y  algunos  pedazos  cayeron  á 
los  pies  de  mi  madre  y  de  mi  hermana  Agripina,  aterradas  por  ex- 
tremo  .  . . 

Entretanto  los  demás  hijos  y  nuestros  criados  estábamos  for- 
zosamente ocupados,  por  humanidad  y  por  temor,  en  servir  de  mil 
modos  á  nuestros  enemigos.  La  sala,  la  galería  exterior,  las  interio- 
res y  el  patio  principal  de  la  casa  estaban  repletos  de  Jefes,  Oficia- 
les y  soldados  "  ministeriales,"  unos  enteramente  sanos,  que  pedían 
agua,  licores,  pan,  dulce,  frutas,  etc.,  y  otros  heridos  y  cubiertos  de 
sangre,  que  clamaban  pidiendo  alivio  y  ofrecían  el  más  desgarra- 
dor  espectáculo Todos   gritaban    y   se   mostraban  duros  y 

exigentes,  animados  de  muy  mala  voluntad  hacia  mi  familia ;  te- 
níamos que  atender  á  todos  con  presteza,  y  entretanto  el  humo  de 
la  pólvora  llegaba  hasta  nuestros  aposentos,  y  en  la  calle  estaban 
tendidos  sobre  la  arena,  cerca  de  nuestra  puerta,  siete  ú  ocho  cadá- 
veres   

Hallábanse  mi  madre  y  mi  hermanita  en  la  mayor  desolación, 
y  lloraban  sumamente  aterradas,  cuando  entró  en  casa,  junto  con  el 
Coronel  Ramón  Espina  y  el  Teniente   Coronel   Lorenzo  González, 
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un  hombrecito  de  fisonomía  apacible  y  aire  muy  simpático,  vestido 
de  pantalones  de  pañete  común,  blusa  azul  con  algunos  galones  y 
sombrero  de  paisano.  Llevaba  en  la  mano  derecha  un  anteojo  de 
larga  vista  y  al  cinto  una  modesta  espada.  Aquel  hombrecito  se 
acercó  á  mi  madre,  la  saludó  con  gran  respeto  y  la  dijo  en  el  tono 
más  afable : 

"Mi  señora,  vengo  a  ponerme  á  la  disposición  de  usted  y  á 
pedirle  hospitalidad  como  si  fuera  un  amigo.  Nada  tema  usted  por 
su  casa  y  familia  ni  por  D.  José  María  :  si  él  se  me  presenta  con 
toda  confianza,  le  trataré  con  las  mayores  consideraciones." 

Mi  madre  tuvo  entera  fe  en  aquel  General  de  fisonomía  hon- 
rada y  acento  ingenuo  y  amable:  se  consoló  y  miró  como  un  amigo 
al  Jefe  vencedor,  A  poco  rato  nuestra  casa  estuvo  libre  del  tumulto 
militar  y  segura  en  todo,  y  en  una  de  sus  alas,  que  tenía  también 
puerta  á  la  calle  y  era  casi  independiente,  se  instalaban  como  hués- 
pedes el  modesto  General  París  y  el  Coronel  Espina. 

Un  recuerdo,  de  paso,  del  Coronel  Ramón  Espina,  después 
General.  Era  un  hombre  moreno,  seguramente  de  raza  andaluza, 
alto,  delgado  y  de  gallardo  continente  y  bellas  facciones ;  había 
hecho  una  brillante  carrera  militar  desde  las  campañas  de  la  Inde- 
pendencia, Ningún  teatro  le  fue  desconocido,  pues  combatió  por  la 
Patria  en  Nueva  Granada,  Venezuela,  el  Ecuador  y  el  Perú,  alcan- 
zando las  glorias  de  Ayacucho.  Era  hombre  de  muy  claro  talento, 
agudísimo  en  su  decir,  y  tan  adicto  á  contar  anécdotas  graciosas  y 
soltar  chistes  originales  y  oportunos,  que  su  conversación  era  siem- 
pre entretenida  y  agradable.  Fui  su  amigo  y  me  trató  con  cariño 
desde  que  fue  huésped  de  mis  padres. 

Hubo  parlamentarios  entre  los  dos  ejércitos  enemigos,  quedan- 
do suspendido  el  combate,  y  se  discutieron  bases  de  capitulación, 
por  lo  que  la  noche  íue  tranquila.  Pero  Vesga  sólo  quería  ganar 
tiempo ;  durante  la  noche,  fingiendo  defender  el  puente,  se  embarcó 
con  toda  su  gente  en  el  puerto  de  la  Bodega,  emprendieBdo  todos 
su  retirada  Magdalena  abajo,  unos  hacia  Antioquia  y  otros  hacia 
las  Provincias  del  Atlántico.  Al  día  siguiente  el  barrio  de  San  José 
estaba  solitario  y  las  tropas  del  Gobierno  se  posesionaron  de  toda 
la  ciudad,  sin  hallar  un  enemigo ;  con  lo  que  concluyó  la  revolución 
de  Mariquita. 

Mi  padre,  que  no  quiso  huir,  se  presentó  al  General  París  y  le 
dijo: 

—Sr.  General,  he  figurado  como  revolucionario,  y  estoy  como 
prisionero ;  disponga  usted  de  mí.  ¿  Deberé  ir  á  la  cárcel  ? 

— Sí,  señor,  contestó  el  General  sonriéndose  y  dándole  la  mano 
á  mi  padre ;  pero  usted  y  yo  tendremos  una  misma  cárcel,  pues  yo 
estoy  alojado  en  su  casa.  Véngase  usted  conmigo,  que  la  señora  y 
los  niños  están  impacientes  por  abrazarle. 

Y  cogiéndose  de  bracero  con  mi  padre,  el  General  se  fue  á 
comer  con  s\x  prisionero,  que  iba  á  ser  su  hospedador  y  anfitrión.  Vi- 
vieron juntos  durante  algunas  semanas  y  fueron  desde  entonces,  re- 
cíprocamente, muy  fieles  y  afectuosos  amigos. 
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Era  el  General  París  hombre  de  pequeña  estatura,  pero  tan 
bien  conformado,  que  debió  de  ser  en  sus  mocedades  muy  gallardo 
7  de  aire  seductor.  Su  fisonomía  era  apacible  y  suave  como  su  voz 
y  sus  maneras ;  á  tal  punto,  que  quien  le  viese  vestido  en  traje  de 
simple  ciudadano  y  no  le  conociese,  le  habría  tomado  por  un  hom- 
bre campechano  y  nada  militar.  A.quel  valentísimo  soldado  de  la 
Independencia,  vencedor  en  cien  batallas,  entre  ellas  las  de  Var- 
gas^ Boyacá  y  Bombuná,  no  tenía  del  viejo  militar  sino  la  intrepidez 
y  serenidad  de  un  combatiente  resucite  ;  las  cicatrices  y  señales  de 
mutilación ;  la  sordera,  debida  á  las  intemperies  y  los  cañoneos  ;  el 
respeto  por  la  disciplina,  y  un  patriotismo  lleno  de  elevación  y  ge- 
nerosidad. En  todo  lo  demás  era  un  hombre  esencialmente  civil, 
conciliador,  tolerante  hasta  la  longanimidad,  modesto  en  demasía, 
benévolo  para  con  todos,  inofensivamente  burlón,  jovial  y  sencillo 
en  su  trato,  sobrio  y  frugal,  y  enemigo  de  la  guerra  y  de  toda  vio- 
lencia. 

He  dicho  que  el  Generel  París  era  modesto  en  demasía :  era 
hasta  humilde  en  su  dulzura,  y  sólo  en  una  ocasión  dejó  de  serlo. 
Estaba,  según  cuenta  la  crónica,  en  el  campo  de  Bombona  (1822), 
en  lo  más  recio  de  esta  sangrientísima  batalla,  y  acababa  de  ser  he- 
rido en  la  mano  derecha  y  perder  dos  dedos,  peleando  valiente- 
mente á  la  cabeza  del  batallón  que  mandaba.  Bolívar,  al  saber  que 
el  Teniente  Coronel  París  estaba  herido  (i),  envió  un  Ayudante  á 
preguntarle  si  necesitaba  que  otro  Jefe  lo  reemplazase. 

"  Dígale  usted  al  Libertador  que  á  mí  nadie  me  reemplaza," 
contestó ;  y  siguió  peleando  como  un  león. 

Al  verle  y  conversar  con  él,  sin  conocer  algo  su  vida,  no  se 
podría  sospechar  que  fuese  tan  valeroso  y  resuelto.  Hablaba  en 
voz  baja,  caminaba  ¿tn  hacer  ruido,  se  mostraba  siempre  afable  y 
jovial,  jamás  se  exaltaba  en  la  conversación,  y  sordo  como  era  y 
rematado,  tenía  siempre  que  aproximarse  mucho  á  sus  interlocuto- 
res para  que  le  hablasen  como  en  la  mayor  intimidad.  Era  sumamen- 
te sociable,  gustábanle  bastante  las  tertulias  y  reuniones  íntimas,  y 
como  se  vestía  constantemente  de  negro  (de /;a/i-¿7//(?,  decimos  en 
Colombia),  parecía  en  un  salón  una  especie  de  galán  maduro,  chis- 
toso, distinguido,  simpático  por  su  bella  figura,  sus  bigotes  y  pati- 
llas de  gracioso  corte,  sus  ojos  pardos  llenas  de  dulzura  y  su  aire  al 
mismo  tiempo  bonachón  y  malicioso.: 

El  General  París,  miembro  de  una  ^e  las  más  distinguidas  fa- 
milias de  Bogotá,  familia  de  patriotas  p  or  excelencia(2),  empezó 
su  carrera  militar  nada  menos  que  á  los  diez  días  de  haberse  co- 
menzado la  gloriosa  lucha  por  la  independencia.    El  30  de  Julio  de 


(1)  Siete  Jefes  faeron  heridos  desde  la  primera  hora  de  la  batalla. 

(2)  Nació  en  Bogotá  el  18  de   Agosto  de   179^   siendo   sos  padres  D.  José 
París  y  !).■  María  Andrea  Genoveva  Ricaurlc. 
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1810  sentó  plaza  en  el  regimiento  Auxiliar,  en  calidad  de  cadete,  y 
en  Agosto  del  mismo  año,  ya  con  el  grado  de  Subteniente  abande- 
rado, marchó  para  la  campaña  del  Socorro,  hallándose  luego  en  las 
acciones  de  Ventaquemada  y  Monserrate,  y  siendo  ascendido  á  Te- 
niente en  la  primera  de  ellas.  Tocóle,  como  Oficial  del  Ejército  del 
Congreso  federal  concurrir  al  ataque  dado  á  Bogotá  en  Enero  de 
1813  por  el  General  Baraya;  y  al  regresar  á  Tunja  hizo  parte  de  la 
gloriosa  expedición  de  libertadores  de  Venezuela  que  en  aquel  año 
condujo  Bolívar,  auxiliado  por  la  Nueva  Granada.  En  Abril  de  aquel 
año  era  Capitán  efectivo,  y  al  regresar  á  Bogotá,  con  destino  al 
Sur,  había  combatido  en  Matarredonda  y  la  Angostura  de  la  Grita. 

Nariño,  el  inmortal  Nariño,  emprendía  entonces  aquella  glo- 
riosa campaña  del  Sur  que,  mal  sostenida  al  cabo  por  varios  Jefes 
subalternos,  finalizó  en  Pasto  con  un  desastre  de  imponderables 
consecuencias.  Bajo  las  órdenes  de  Nariño  iba  el  Capitán  París,  en 
el  batallón  Granaderos,  y  tuvo  la  gloria  de  combatir  bizarramente 
en  el  Alto  Palacé  y  Calibío,  en  Juanambú  (dos  veces),  en  Tacines  y 
Pasto,  y  luego  en  Ovejas  y  el  Palo  (18 15)  y  en  la  desastrosa  batalla 
de  la  Cuchilla  del  Tambo  (18 16).  Si  en  el  Palo,  vencedor,  tuvo  su 
"  bautismo  de  sangre,"  en  la  Cuchilla  se  honró  con  la  confirmación, 
recibiendo  su  segunda  herida.  Combatió  desesperadamente  en  la 
Plata,  y  hecho  allí  prisionero,  quintado  y  condenado  al  presidio  de 
Puerto  Cabello,  condujéronle  preso  á  su  destino;  mas  en  el  mar  de 
las  Antillas  tuvo  la  buena  suerte  de  ser  rescatado  por  un  corsario 
colombiano,  que  le  dejó  en  Curazao,  y  allí  permaneció  enfermo  du- 
rante siete  meses.  A  principios  de  18 18  el  joven  Capitán,  que  había 
conocido  todas  las  miserias  de  la  derrota,  la  prisión  y  las  enferme- 
dades, logró  trasladarse  á  Guayana,  donde  á  la  sazón  sostenía  la 
campaña  el  Libertador,  y  éste  le  nombró  edecán  del  ilustre  Almi- 
rante Brión.  Puede  decirse  que  entonces  se  marcó  el  comienzo  de 
la  segunda  época  de  la  vida  de  París. 

Bolívar,  que  en  todo  pensaba  y  cuyas  contepciones  eran  siem- 
pre grandes  y  vastas,  concibió  en  aquel  tiempo  el  feliz  proyecto  de 
frustrar  toaos  los  planes  de  Morillo  con  una  expedición,  tan  sabia- 
mente política  como  admirablemente  estratégica,  mediante  la  cual, 
obrando  de  súbito  sobre  eí  centro  de  Colombia  y  libertando  la 
Nueva  Granada,  fuese  fácil  cortar  toda  base  de  operaciones  gene- 
rales á  los  realistas,  destruir  la  unidad  del  poder  que  ejercían  desde 
Caracas  hasta  Lima,  con  inclusión  de  Bogotá  y  Quito,  y  hacer  pe- 
sar sobre  Morillo  y  sus  ejércitos  de  Venezuela  todos  los  recursos 
que  la  Nueva  Granada,  una  vez  emancipada,  podía  suministrar. 
El  General  Erancisco  de  P.  Santander  (que  después  hizo  tan  im- 
portante papel  entre  nosotros  hasta  1840)  fue  designado  por  Bolí- 
var para  organizar  en  Casanare  el  ejército  de  vanguardia,  y  de  este 
ejército  hizo  parte  Joaquín  París,  ya  con  el  grado  y  empleo  de 
Mayor  del  batallón  Cazadores  de  vanguardia. 

Tuvo  pues  la  gloria,  y  con  notabilísima  distinción,  de  hacer 
toda  aquella  inolvidable  campaña  de  18 19  que  aseguró  la  indepen- 
dencia del  centro,  norte,  oriente  y  occidente  de  Nueva  Granada,  y 
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facilitó  emprender  con  éxito  feliz  las  que  fueron  magnificadas  con  las 
victorias  de  Carabobo,  Bombona  y  Pichincha,  Jttnin  y  Ayacucho, 
París  añadió  pues  á  sus  laureles  anteriores  los  de  Paya  y  Gámeza^ 
Vargas  y  Boyacá ;  mas  no  para  descansar  de  sus  fatigas  sino 
para  continuar  con  gloria  su  carrera  de  libertador.  Enviado  in- 
mediatamente después  de  la  victoria  de  Boyacá  en  persecución 
del  enemigo,  siguió  los  pasos  á  Calzada,  hacia  el  Sur,  y  tornó  á 
ocupar  á  Fopayán  y  estar  en  operaciones  en  el  valle  del  Cauca.  En 
1820  fue  nombrado  Gobernador  y  Comandante  general  de  la  Pro- 
vincia de  Neiva  (hoy  día  el  sur  del  Estado  del  Toíima) ;  pero  en  el 
año  siguiente  volvió  á  ser  llamado  al  Sur,  como  Jefe  del  batallón 
Cazadores,  á  sostener  la  recia  campaña  emprendida  por  el  Liberta- 
dor en  Enero  de  1822.  Combatió  entonces  París  con  su  acostum- 
brada intrepidez  en  las  sangrientas  batallas  de  Cariaco  y  Bom- 
bona^ y  en  la  segunda,  herido  y  mutilado,  obtuvo  sobre  el  campo  el 
grado  de  Coronel. 

Al  regresar  de  Quito  á  fines  de  1822,  volvió  á  Bogotá  y  en  se- 
guida fue  nombrado  Comandante  general  del  Departamento  de  Cun- 
dinamarca.  En  el  año  siguiente  fue  ascendido,  con  aprobación  del 
Congreso,  á  Coronel  efectivo,  y  en  Octubre  de  1827  á  General ;  per- 
maneciendo en  el  servicio  activo  hasta  mediados  de  1832.  Son  nota- 
bles estos  conceptos  que  se  hallan  en  un  certificado  expedido  en  i.° 
de  Junio  de  1832  por  el  General  Antonio  Obando,  en  su  calidad  de 
Secretario  de  Guerra  y  Marina:  -'Que  su  conducta  (la  de  París) 
ha  sido  siempre  irreprensible,  su  valor  á  toda  prueba  y  sus  senti- 
mientos políticos  los  de  un  celoso  defensor  de  los  principios  republi- 
canos'' Y  cuenta  que  el  General  Obando  era  un  ardiente  demó- 
crata y  muy  caracterizado  miembro  del  Gobierno  decididamente 
liberal  de  aquel  tiempo  ! 

Ya  porque  no  había  enemigos  con  quienes  combatir,  ya  porque 
la  política  del  Generel  Santander  irritó  particularmente  á  la  familia 
de  nuestro  heroico  veterano,  París  permaneció  fuera  del  servicio 
activo  desdemediados  de  1832  hasta  1840.  En  este  año,  envuelto 
el  país  en  la  cruenta  guerra  civil  motivada  por  la  revolución  que 
encabezaron  en  diversas  Provincias  los  Generales  José  María  Oban- 
do y  Francisco  Carmona  y  los  Coroneles  Manuel  González,  José 
María  Vesga  y  Salvador  Córdoba,  París  fue  llamado  por  el  Go- 
bierno á  comandar  la  segunda  División,  y  con  tal  carácter  hizo 
primero  la  campaña  del  Norte,  bajo  las  órdenes  del  General  He- 
rrán,  y  en  seguida  la  de  Mariquita;  habiendo  servido  antes  el  em- 
pleo (1840)  de  Comandante  general  del  Departamento  de  Cundi- 
namarca. 

Haré  notar  que  París  tuvo  el  honor  de  servir  también  como 
Secretario  de  Guerra  y  Marina  durante  tres  meses  en  1830,7  du- 
rante un  mes  en  1 844. 

Por  su  carácter  apacible,  que  contrastaba  con  sus  brav^ura  mi- 
litar; por  reflexión  y  también  por  razones  de  familia  que  le  alejaban 
del  partido  encabezado  hasta  1840  por  Santander,  el  General  París 
estaba  afiliado  en  el  partido  conservador;  y  á  juzgar  por  sus  actos  y 
las  ideas  que  emitía,  era  un  amante  decidido  de  la  libertad  y  el  orden. 
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Kepublicano  sincero  y  ardoroso,  sostenía  las  instituciones  de  la  Re- 
pública, simpatizaba  con  todo  progreso  verdadero  y  sólido,  detes- 
taba las  guerras  civiles,  abogaba  siempre  por  los  débiles,  trataba 
con  generosidad  á  los  vencidos,  era  sumamente  moderado  en  sus 
opiniones  y  palabras,  y  como  particular  se  mostraba  creyente  sin. 
fanatismo,  superstición  ni  intolerancia. 

En  1 85 1,  violentamente  exaltados  como  estabm  los  partidos, 
los  conservadores  llegaron  hasta  la  insurrección.  Estuvo  tramada  la 
revolución  en  Bogotá,  y  el  General  París  fue  señalado  al  Gobierno 
como  el  Jefe  que  debía  dirigir  la  parte  militar  de  ella;  por  lo  que 
le  apresaron  durante  algunos  días.  Tantas  consideraciones  se  me- 
recía el  viejo  veterano,  que  su  arresto  se  hizo  efectivo  en  el  salón 
rectoral  del  Colegio  de  San  Bartolomé,  donde  se  le  permitió  vivir 
con  su  familia,  tratándosele  con  todo  miramiento.  Me  apresuré  á 
ofrecer  mi  fianza  para  que  se  le  pusiera  en  libertad  al  punto ;  pero 
el  General  López,  entonces  Presidente,  no  consintió  en  ello  mien- 
tras no  se  sofocase  la  revolución  por  completo,  lo  que  en  Bogotá 
fue  cuestión  de  días.  Sin  embargo,  me  concedió  la  gracia  de  ser, 
con  parte  de  mi  compañía  de  cívicos  (la  de  la  Escuela  Republicana) 
el  Oficial  que  montase  guardia  para  tratar  con  cariño  y  respeto  al 
General  París.  Así  tuve  el  honor  de  ser  el  aparente  guardián—pero 
guardián  amigo—  de  aquel  digno  servidor  de  la  Patria  á  quien 
yo  veneraba  y  quería  profundamente. 

Las  revoluciones  se  sucedían  :  en  1854  encabezaba  la  suya  el 
General  Meló,  y  París  fue  de  los  primeros  en  salir  de  Bogotá  y  to- 
mar las  armas  en  defensa  de  la  causa  constitucional.  Hizo  toda  la 
campaña  desde  Abril  hasta  Diciembre,  abandonando  su  familia  á 
discreción  del  Dictador,  y  mandando  una  División  primero,  y  luego 
como  segundo  Jete  del  Ejército  del  Sur  prestó  muy  valiosos  servi- 
cios y  combatió  en  las  batallas  de  Puente  de  Bosa,  Las  Cruces 
y  Bogotá.  Por  demás  está  decir  que  fue  uno  de  los  más  generosos 
protectores  de  los  vencidos,  y  que  en  breve  volvió  á  la  vida  privada* 
tranquilo  y  sin  haber  perseguido  á  nadie. 

Llegó  la  época  terrible  de  la  revolución  de  1860,  en  que  á  su 
vez  se  alzó  el  partido  liberal  contra  el  Gobierno  legítimo,  y  el  Ge 
neral  París,  bien  que  estaba  muy  sordo  y  bastante  achacoso,  fue 
llamado  al  servicio,  recibiendo  primero  el  mando  de  una  División 
para  hacer  frente  por  el  Sur  al  General  Mosquera,  Jefe  de  la  revo- 
lución. El  honrado  y  valeroso  veterano,  puesto  en  circunstancias 
muy  desventajosas,  fue  desgraciado  en  la  batalla  de  Segovia  (librada 
en  la  cordillera  central;,  como  lo  fue  después  en  la  de  Subachoque 
(á  la  extremidad  noroeste  de  la  Sabana  de  Bogotá),  otra  vez  com- 
batiendo contra  Mosquera  (i). 

Delicadísima  era  entonces  la  posición  de  casi  todos  los  Jefes 
que  el  Gobierno  federal  ponía- á  la  cabeza  de  sus  tropas,  pues  si  el 
General  Herrán  era  yerno  de  Mosquera,  con  éste  ó  bajo  sus  órde- 
nes habían  militado  en  muchas  contiendas  civiles,  y  habían  sido 


i\)  La  batalla  de  Subachoque  quedó  indecisa. 
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SUS  amigos  políticos  los  Generales  París,  Espina  y  Buitrago  y 
varios  otros  Jefes  notables,  como  Ucrós,  González,  Moreno  y  algu- 
nos más.  De  aquí  provenían  ciertas  desconfianzas  que  paralizaban 
la  acción  de  aquellos  Jefes,  la  dificultad  en  que  éstos  se  hallaban 
para  combatir  recia  y  eficazmente  contra  Mosquera,  y  las  vacila- 
"'ciones  que  perdieron  al  Gobierno  de  la  Confederación  Granadina. 
Comoquiera,  la  revolución  quedó  triunfante  en  Bogotá  el  i8  de 
Julio  de  1 86 1,  y  aquel  día  concluyó,  por  decirlo  así,  la  carrera  pú- 
blica del  General  París. 

Desde  entonces  hasta  el  día  de  su  fallecimiento  (i)  su  vida  fue 
tranquila  pero  triste.  Anciano  ya  y  achacoso,  muy  medianamente 
acomodado  y  lleno  de  dolorosos  desengaños,  aquel  digno  y  valeroso 
natriota  que  había  combatido  por  la  libertad  republicana  al  lado  de 
)lívar  y  Nariño,  de  Páe/  y  Brión,  de  Santander  y  Córdoba,  veía 
condenado  á  la  impotencia  q^^e  se  acercaba  el  fin  de  su  vida;  y 
sin  embargo,  ni  la  República  tenía  paz  é  instituciones  bien  esta- 
bles, ni  la  libertad  de  todos  los  colombianos  estaba  asegurada.  Des- 
pués de  más  de  medio  siglo  de  sacrificios  y  actos  de  valor  eminente, 
el  General  París  se  afligía  considerando  que  estaba  por  completar, 
y  muy  dudosa  aún,  la  grande  obra  á  cuyo  servicio  se  había  ofren- 
dado desde  el  30  de  Julio  de  1810  ! 

¡Tristes  eran  sus  pensamientos  durante  la  época  transcurrida  de 
1861  á  1868  !  Sm  embargo  el  noble  y  valeroso  patriota  pudo  mo- 
nir  tranquilo,  porque  al  despedirse  de  la  Patria  que  había  humede- 
cido con  su  sangre,  tenía  fe  en  Dios  y  la  justicia  y  podía  decir  á  sus 
hijos  con  legítimo  orgullo  :  "  Mi  conducta  ha  sido  siempre  irre- 
prensible^ mi  valor  d  toda  prueba,  y  mis  sentimientos  políticos  los  de 
un  ce/oso  defensor  de  los  principios  republicanos  /   

Bogotá,  Agosto  de  1878. 

José  M.  Samper 


DOCUMENTOS  PARA  LA  VIDA  DE  ATANASIO  GIRARDOT 

En  186 1  publicó  un  periódico  de  Colombia,  bajo  el  título  de 
Biografía  de  Atanasio  Girardoí,  tres  preciosos  documentos  :  la  ley 
de  honores  que  á  su  muerte  ex{)i(lió  Bolívar,  una  carta  del  padre 
iel  héroe  al  Libertador  y  la  petición  de  la  madre  al  Congreso  de 
I  S48.  Luego  agregaba  :  Epílogo.  La  biografía  del  héroe  está  com- 
pleta (2). 

Esta  frase  correspondía  á  una  época  literaria.  Al  General  Maza 
le  pidieron  una  vez  su  hoja  de  servicios  :  Id  á  buscarla  en  las  me- 


(I)  Murió  en  Honda  el  í."  de  Octubre  de  1862. 
(2)  El  CunJinamarquéSf  periódico  oficial  que  se  pablicó  en  Fanza,  número 
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jores  páginas  de  nuestra  historia^  fue  la  respuesta  del  bravo  bogo- 
tano. En  la  biografía  de  D.  Julio  Arboleda  que  publicó  una  anto- 
logía de  poetas  se  ponían  únicamente  la  fecha  de  su  nacimiento  y  la 
de  su  muerte,  y  se  agregaba  :  entre  estas  dos  fechas  no  hay  sino  vir- 
tud^ martirio  y  gloria.  Y  así  hallamos  en  ese  tiempo,  otras  frases 
más  ó  menos  sonoras,  pero  que  dejaban  un  gran  vacío  en  los  cam- 
pos de  la  historia.  Esta  pide  además  de  tales  retóricas,  bellas  sin 
duda,  datos  precisos  y  documentación  extensa. 

De  ahí  el  porqué  osamos  hoy  escribir  acerca  de  Girardot,  no  obs- 
tante haberse  dicho  que  la  biografía  estaba  completa,  y  dicho  esto 
por  quien  sabía  hacer  esta  clase  de  estudios  y  era  laborioso  in- 
vestigador y  escritor  eximio  (i). 

Hay  también  quienes  creen  que  todo  está  dicho  respecto  á  los 
proceres  de  la  Independencia,  y  al  ver  un  título  como  el  de  este  artí- 
culo, aun  cuando  sea  un  nombre  v^erable  y  sagrado,  vuelven  la 
hoja  con  desdén  ó  fastidio.  Mas  ya  en  otras  ocasiones  lo  hemos 
hecho  notar:  fuera  de  algunos  rasgos  salientes,  la  vida  de  los  pa- 
dres de  la  Patria  nos  es  desconocida,  y  aún  están  por  escribirse  sus 
biografías  completas. 

Hemos  tenido  la  suerte  de  hallar  algunos  papeles  relativos  á 
Girardot,  que  nos  dan  datos  acerca  de  la  vida  del  héroe,  desconoci- 
dos hasta  hoy,  y  que  con  los  ya  publicados  permiten  seguir  día  por 
día  la  vida  de  este  procer  y  de  su  familia  y  rectificar  algunos  yerros. 

Mucho  se  ha  mencionado  á  Girardot,  en  discursos  y  versos; 
I  pero  mas  quién  ha  aportado  algún  nuevo  dato  á  la  biografía 
del  héroe  ?  Claro  que  en  materia  de  retórica  todo  está  dicho  :  la 
cumbre  del  Bátbula,  la  bandera  tricolor,  vivió  para  su  Patria  un  solo 
instante,  etc.  etc.  Hoy  que  nuestros  estudios  históricos  han  tomado 
el  rumbo  de  la  investigación  seria,  casi  todo  está  por  escribir  al  tra 
tarse  de  nuestros  proceres. 

A  Girardot  se  le  creía  hijo  de  la  ciudad  de  Antioquia,  y  así 
se  decía  en  todos  los  libros  de  historia.  Provino  tal  error  del  Decre- 
to de  Bolívar  dictado  en  Valencia  el  mismo  día  de  la  muerte  de 
Girardot.  Allí  dice  en  su  artículo  4.'' :  <'  sus  huesos  serán  transporta- 
dos á  su  país  nativo,  la  ciudad  de  Antioquia  en  Nueva  Granada." 
Tocóle  al  Dr.  Andrés  Posada  Arango  rectificar  este  error  en  1868, 
probando  que  había  nacido  en  Medellín.  Publicó  él  entonces  la  par- 
tida de  bautismo  que  halló  en  los  libros  parroquiales,  y  aun  más, 
señaló  la  casa  donde  nació  el  héroe  en  aquella  ciudad  (2). 

La  partida  de  bautismo  dice  así:  *'  En  9  de  Mayo  de  1791  el  Dr. 

D;  Jerónimo  de  la  Calle  bautizó,  puso  óleo  y  crisma    á    D.  Manuel 

Atanasio,hijo  legítimo  de  D.  Luis  Girardot  y  de  D*  Josefa  Díaz.  Fue 

padrino  el  Dr.  D.  Manuel  Londoño,  advertido,  í/  ut constet — Tirado 

,    Sabido  es  que  el  padre  de  Girardot  era  francés   y  que  vino  á 


(I)  J.  M.  Vergara  y  Vergara. 

(2)  •*  Nació — dice  Posada  Arango— en  la  casa  situada  en  la  esquina 
suroeste  de  la  plazuela  de  La  Veracruz,  formada  por  las  calles  de  Carabobo  y 
Boyacá,  casa  que  pertenece  hoy  al  Sr.  Eduardo  Vásquez  y  lleva  el  número  51." 
Pa^el  Fcriódico  Ilustrado,  número  45,  de  20  de  Julio  de  1883. 
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establecerse  en  el  país,  donde  formó  su  familia  y  murió  como  vere- 
mos luego.  Nosotros  hemos  hallado  la  partida  de  bautismo  de  D. 
Luis  Girardot  en  un  viejo  expediente.  De  ella  aparece  que  nació 
éste  el  23  de  Junio  de  1752  en  París,  y  que  su  padre  se  llamaba 
también  Luis  Girardot  y  su  madre  María  Luisa  Bressant,  quienes 
vivían  en  aquella  capital  en  la  calle  de  San  Nicolás,  y  que  sus  abue- 
los eran  Nicolás  Girardot  y  María  Ana  Marcou. 

D.  Luis  pasó  á  España  y  allí  sirvió  ocho  años  en  la  milicia  y 
luego  en  1782  vino  á  América  y  se  estableció  en  Honda.  En  est,. 
ciudad  desempeñó  en  1799  el  puesto  de  Alcalde  de  la  Beaubourg 
Hermandad  para  el  cual  fue  elegido  por  el  Cabildo. 

Se  casó  D.  Luis  primero  en  Tunja  con  DT  María  Teresa  la 
Rotta,  y  luego,  por  haber  enviadado,  con  D.'  Josefa  Díaz  y  Hoyos, 
antioqueña,  probablemente  en  Medellíp,  antes  de  venir  á  Honda. 
En  1782  pasó  á  las  órdenes  de  D.  Francisco  Becerra  á  la  Provincia 
de  Los  Llanos  á  la  pacificación  de  los  indios  támaras.  De  estos 
servicios  hizo  él  levantar  la  siguiente  documentación,  á  fin  de  ob- 
tener carta  de  naturalización  : 

'*  Yo  el  Dr.  D.  Domingo  Caycedo,  vecino  de  esta  ciudad,  y 
en  ella  Escribano  de  Cámara  y  Mayor  de  Gobernación  del  Reino, 
certifico  :  que  ante  el  Excmo.  Sr.  Virrey  se  presentó  D.  Luis  de 
Girardot,  con  la  real  carta  de  naturaleza  antecedente,  pidiendo  se 
mandase  tuviese  su  cumplimiento  en  este  Reino,  habiéndosele  por 
uno  de  los  vasallos  de  S.  M.  Católica,  y  que  como  átál  se  le  dispen- 
sasen los  honras  y  preeminencias  que  disfrutan  los  vasallos  de  tan 
augusto  Soberano.  De  lo  cual  se  dio  vista  al  Sr.  Fiscal,  quien  ex- 
puso que  obedecida  dicha  real  Cédula  era  de  comunicarse  á  los 
puertos  y  demís  adonde  corresponde,  devolviéndose  al  interesado 
el  original,  y  quedando  copiada.  En  virtud  de  lo  cual  se  proveyó 
por  el  Excmo.  Sr.  Virrey  con  dictamen  del  Sr.  Asesor  general  de 
Reino,  el  auto  que   dice  así : 

'Santafé,  Junio  diez  y  ocho  de  mil  ochocientos  tres.  Vis- 
tos :  Autos  y  Vistas  con  la  Real  Cédula,  carta  de  naturaleza 
librada  á  favor  de  D.  Luis  Girardot,  que  la  presenta  en  once 
de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  obedécese,  guárdese,  cúm- 
plase y  ejecútese  la  citad.i  real  disposición,  y  se  obedece  por  los 
Ministerios  y  autoridades  de  la  dependencia  de  esta  superioridad 
á  quienes  toque,  librándose  el  correspondiente  despacho  y  que- 
dando un  testimonio  de  la  real  Cédula,  se  devuelva  el  original  con 
una  copia  certificada  de  este  proyecto  á  su  continuación. 

'  Hay  dos  rúbricas.  *  Caycedo: 

"  De  que  se  dio  noticia  al  Sr.  Fiscal  y  al  interesado  y  es  cuan- 
to consta  y  parece  del  expediente  original  de  su  asunto  á  que  me 
remito,  y  para  que  conste  donde  convenga  en  virtud  de  lo  man- 
dado, doy  y  firmo  la  presente  en  Santafé,  á  veintiocho  de  Junio  de 
mil  ochocientos  tres. 

"  Domingo  Caycedo. 

"  Derechos,  272  maravedís." 
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"  Luis  Girardot,  vecino  y  del  comercio  de  esta  villa,  ante  V.  S., 
haciendo  el  más  debido  pedimento  en  derecho,  recomparezco  y 
digo:  que  se  ha  de  servir  V.  S,,  en  mérito  de  justicia  y  á  continua- 
ción de  este  mi  escrito,  certificar  sobre  los  puntos  siguientes  :  prime- 
ramente, si  es  cierto  que  he  tenido  y  tengo  mi  casa  de  comercio  en 
esta  villa,  con  bastante  crédito,  manejándome  con  honrado?,  soste- 
niendo á  mi  familia  con  honor,  y  sin  haber  dado  motivo  para  que 
se  incomoden  los  Juzgados,  ni  por  quejas  ni  litigios. 

"  2.°  ítem  si  he  obtenido  en  esta  villa  el  empleo  de  Alcalde 
de  la  Santa  Hermandad,  manejándome  en  dicho  ministerio  con  toda 
prudencia,  desinterés,  amor,  celo,  y  sujetándome  á  las  órdenes  del 
limo.  Cabildo,  obedeciendo  á  los  Sres.  Jueces  y  Ordenes  superio- 
res como  buen  vasallo. 

"  3.0  Si  soy  casado  in  facie  eclesie  con  D.*  Josefa  Díaz  de  Ho- 
yos, natural  de  Antioquia,  en  este  Reino,  de  cuyo  matrimonio  tengo 
hijos,  viviendo  con  toda  mi  famila  en  esta  villa. 

4.°  ítem  si  para  todas  las  derramas  y  pensiones  que  ha  sido 
preciso  echar  al  vecmdario,  limosnas  de  cofradías,  etc.,  he  sido  efi- 
caz á  la  satisfacción  de  todas  ellas  como  buen  vecino,  sin  ir  ni 
contravenir  en  nada,  sirviéndose  V.  S.  mandar  refrendar  dicha  cer- 
tificación al  presente.  Escrita  y  sellada  con  las  armas  de  este  ilustre 
Cabildo  volvérmela  original,  por  convenir  así  á  mi  derecho  y  por 
ser  justicia  la  cual  mediante. 

"  A  V.  S.  pido  y  suplico  provea  y  certifique  como  solicito,  ju- 
rando no  proceder  de  malicia  con  lo  más  necesario,  etc. 

"  Luis  Girmdof 


"  Sala  Capitular  en  Honda — 28  Septiembre  1801. 

"  Como  pide  con  citación  al  Sr.  Síndico  Procurador  general. 
^^  Zevallo — Mo>ales — Cogollos — Baeza — Ante  mí,  Márquez 


"  En  la  villa  de  San  Bartolomé  de  Honda,  en  tres  de  Marzo  de 
mil  y  ochocientos  un  años,  yo  el  Escribano  hice  saber  el  antece- 
dente auto  á  D,  Ramón  de  Baeza,  como  Síndico  Procurador  ge- 
neral. Impuesto,  firma.  Doy  fe. 

"  Baeza: 


"  Nos  el  Cabildo  Justicia  y  Regimiento  de  esta  villa  de  Hon- 
da certificamos,  para  que  conste  donde  convenga,  en  virtud  de  lo 
mandado  y  pedido  por  D.  Luis  Girardot :  que  nos  consta  que  tiene 
su  casa  en  esta  villa,  con  comercio  y  con  bastante  crédito,  maneján- 
dose con  una  correspondiente  honradez,  sin  que  hasta  lo  presente  se 
le  haya  notado  haber  faltado  á  las  obligaciones  propias  de  su  estado, 
manteniendo  á  su  familia  con  la  honradez  que  se  merece,  sin  que 
haya  habido  motivo  para  que  los  Jueces  de  esta  villa  hayan  tenido 
la  más  mínima  queja  contra  este  individuo,  por  cuyo  motivo  se  le 
tuvo  presente  por  este  Cuerpo  para  elegirlo  de  Alcalde  de  la  Santa 
Hermandad,  en  el  año  pasado  de  mil   setecientos  noventa  y  nueve, 


DOCOTTMKNTOS  743 


cuyo  empleo  desempeñó  á  satisfacción  de  este  expresado  Cuerpo, 
manejándose  con  toda  prudencia,  desinterés  é  imparcialidad  y  con 
el  amor  y  celo  que  es  propio  de  un  buen  vecino  honrado.  Que  es 
constante  ser  casado  con  D/  Josefa  Díaz  de  Hoyos,  natural  de  la 
Provincia  de  Antioquia  de  este  Reino,  en  cuyo  matrimonio  ha  te- 
nido varios  hijos,  con  cuya  esposa  y  familia  vive  en  esta  villa.  Que 
asimismo  es  constante  en  todas  las  derramas  y  pensiones  con  que 
ha  sido  gravado  este  vecindario ;  ha  sido  el  primero  que  se  ha  seña- 
lado en  contribuir  en  la  cuota  que  se  le  ha  asignado,  satisfacien- 
do también  los  derechos  de  las  capellanías,  sirviendo  anualmente 
la  mayordomía  de  la  Cofradía  del  Señor  San  José,  fundada  en  la 
parroquial  de  esta  villa.  Y  para  que  conste  damos  la  presente  sella- 
da con  el  sello  de  este  Ayuntamient  >  y  refrendada  por  nuestro  in- 
frascrito escribano  en  esta  dicha  villa  de  San  Bartolomé  de  Honda, 
en  tres  de  Marzo  de  mil  novecientos  un  años. 

'^  Mateo  Zeballos — \ntonio  Racims  y  Riveros— Francisco  Jeró- 
nimo de  Morales  —Ramón  de  P.  Baeza. 

"  Ante  mí.  —Juan  Nepomuceno  Franqui. 


"  Sr.  Alcalde  Ordinario. 

D.  Luis  Girardot,  vecino  y  del  comercio  de  esta  capital,  ante 
V.  M.  con  el  debido  respeto,  y  como  más  haya  lugar  en  derecho, 
parezco  y  digo :  que  para  efectos  convenientes  al  mío  se  ha  de  servir 
V.  M.,  como  lo  suplico,  mandar  que  Manuel  Guarín  y  demás  sujetos 
que  éste  citare  sean  examinados  bajo  de  juramento  al  tenor  de  las 
preguntas  siguientes; 

"  I.*  Si  me  conoce,  qué  tiempo  hace  y  en  qué  oficio  y  trabajo 
me  conoció  ;  digan  edad  y  generales  de  la  ley. 

"  2.'  Si  en  el  año  de  1782,  en  que  D.  Francisco  Becerra  pasó 
á  la  Provincia  de  Los  Llanos  á  la  pacificación  de  los  indios  táma- 
ras y  demás  de  aquella  comarca,  se  halló  presente  el  declarante 
y  como  tal  le  consta  que  yo  me  hallé  también  en  dicha  empresa  en 
compañía  del  mencionado  Becerra :  exprese  quiénes  otros  estuvie- 
ron allí  señaladamente  presentes ;  cuyas  citas  se  evacúen  si  existie- 
sen en  esta  capital. 

'•  3.*  Diga  el  modo  con  que  yo  me  porté  en  el  real  servicio 
español. 

**  4.*  Diga  si  en  aquella  empresa  expusimos  las  vidas  tanto  él 
como  yo  y  otros  varios. 

'*  5."  Dígase  si  le  consta  que  yo  hice  captura  de  algunos  reos 
de  los  comprendidos  en  la  conmoción. 

*^  (^'^  Diga  si  yo  fui  nombrado  Capitán  para  la  conducción  de 
los  expresados  reos  que  se  condujeron  desde  la  ciudad  de  Pore  á  la 
de  Santiago,  y  si  desde  ésta  los  conduje  hasta  esta  capital,  según 
las  órdenes  del  Capitán  Becerra,  exponiendo  asimismo  si  fue  todo 
practicado  con  exactitud,  esmero  é  inminente  riesgo  de  mi  vida  ;  y 
hecho  todo,  que  se  me  entregue  original  como  ss  justicia. 
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"  A  V.  M,  suplico  se  sirva  proveer  como  pido  que  es  lo  nece- 
sario, etc. 

"  Dr.  Juan  Dionisio  Gamba — Luis  Girardot — Q andido  Nicolás 
Girón, 

"  Para  los  efectos  que  haj  a  lugar,  recíbase — Pómez, 


"  Proveyólo  el  Sr.  D.  Juan  Gómez,  Alcalde  ordinario  de  se- 
gundo voto,  en  Santafé,  á  veintiocho  de  Noviembre  de  mil  ocho- 
cientos tres. 

"  Mutiens, 


**  En  la  ciudad  de  Santafé,  á  venticuatro  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  tres,  de  presentación  de  la  parte,  yo,  el  Escribano  re- 
cibí juramento  á  D.  Manuel  Guarín,  vecino  de  esta  ciudad,  el  que 
hizo  en  debida  forma  de  derecho,  y  bajo  su  gravedad  ofreció  decir 
verdad  de  lo  que  supiere  y  se  le  fuere  preguntado,  y  siéndole  según 
el  interrogatorio  que  lo  motiva,  en  su  inteligencia  dijo  :  A  la  pri- 
mera pregunta,  que  al  que  lo  presenta  desde  el  año  de  ochenta  ú 
ochenta  y  uno  lo  conoció  en  la  ciudad  de  Pore,  Provincia  de  Los 
Llanos  de  Casanare,  de  Cabo,  Capitán  nombrado  por  D.  Francisco 
Becerra,  con  su  correspondiente  decencia  :  de  edad  de  cincupta  y 
cinco  años  poco  más  ó  menos,  sin  generales ;  y  responde  : 

"  A  la  segunda  :  que  en  el  año  que  se  dice  acompañó  el  de- 
clarante al  que  lo  presenta  junto  con  D.  Francisco  Becerra  y  más 
de  cuarenta  hombres  que  pasaron  á  la  pacificación  del  pueblo  de 
Támara,  que  no  habían  querido  rendir  la  obediencia  al  Rey  desde 
el  año  de  ochenta  y  uno  que  se  sublevaron  :  que.es  cierto  que  tanto 
el  que  lo  presenta  como  el  exponente  y  demás  gente  que  iba  se 
vieron  atribulados  de  la  flechería  y  macanas  que  los  indios  les  ex- 
pedían en  la  plaza  de  este  pueblo  :  que  á  los  que  se  le  preguntan 
en  las  citas  de  los  que  se  hallaron  hace  memoria  de  muchos  sujetos 
tanto  de  la  ciudad  de  Pore  como  de  la  de  Santiago,  pero  que  los 
más  y  principales  están  muertos  y  que  á  la  presente  sólo  sabe  que 
existe  en  esta  capital  D.  Miguel  Cadena,  Corregidor  que  era  en 
aquel  tiempo  del  partido  de  Meta  y  se  halló  en  este  acto  y  en  otros 
mucho  de  la  pacificación  de  toda  la  Provincia,  con  el  cual  lo  pre- 
senta; y  responde: 

"  A  la  tercera :  que  el  que  lo  presenta  se  portó  honradamente 
en  el  servicio  español  en  compañía  de  D.  Francisco  Becerra,  D. 
Narciso  Navarro  y  D.  Luis  Longas,  con  otros  varios  sujetos;  y  res- 
ponde : 

"  A  la  cuarta  :  que  es  verídico  su  contenido  ;  y  responder 

"  A  la  quinta  :  que  hizo  muchas  capturas  de  muchos  de  los  reos 
de  los  comprendidos  en  la  sublevación,  y  que  el  que  lo  presenta 
fue  nombrado  de  conductor  para  la  ciudad  de  Santiago  y  aun  hasta 
esta  capital ;  y  responde : 

"  A  la  sexta  ;  que  se  remite  á  la   antecedente   pregunta,  y  que 
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el  exponente  se  quedó  en  la  ciudad  de  Pore,  y  el  que  lo  presenta  se 
marchó  con  los  demás  para  la  de  Santiago  ;  y  responde : 

•*  Que  es  cuanto  sabe  y  le  consta  ser  público  y  notorio,  pública 
voz  y  fama  y  la  verdad  en  fuerza  del  juramento  que  tiene  hecho,  en 
que  se  afirmó  y  ratificó,  habiéndole  leído  esta  su  declaración  que  fir- 
ma y  por  ante  mí,  de  que  doy  fe. 


"  Manuel  Guarí n — Jos/  María  Mutiens, 


En  la  ciudad  de  Santafé,  á  tres  de  Enero  de  mil  ochocientos 
cuatro,  yo  el  Escribano,  de  presentación  déla  parte,  recibí  jura- 
mento á  D.  Miguel  José  Cadenas  y  Godoy,  vecino  de  la  ciudad 
de  Vélez  y  residente  en  esta  capital,  el  que  hizo  en  debida  forma 
de  derecho,  y  bajo  su  gravedad  ofreció  decir  verdad  de  lo  que  se 
le  fuere  preguntado ;  y  siéndolo  según  la  cita  é  interrogatorio 
que  lo  motiva,  en  su  inteligencia  dijo  : 

•'  A  la  primera  pregunta  :  que  desde  el  año  de  ochenta  que 
dentro  el  exponente  de  Teniente  de  Gobernador  y  Cabo  de  escolta 
del  partido  de  Meta  de  Los  Llanos  de  Casanare,  conoce  al  que  lo 
presenta  de  Tallista  con  alguna  decencia  correspondiente  á  su  es- 
tado y  calidad  ;  de  edad  de  sesenta  y  nueve  ;  que  no  le  tocan  ge- 
nerales ;  y  responde: 

"  A  la  segunda  :  que  desde  el  año  que  se  le  pregunta  en  que 
D.  Francisco  Becerra  pasó  á  Los  Llanos  á  la  pacificación  de  los 
indios  támaras  y  demás  de  la  comarca,  se  halló  presente  el 
declarante,  como  que  estaba  con  dicho  empleo,  y  que  como  tal  le 
consta  que  se  halló  el  que  lo  presenta  en  aquella  empresa  en  com- 
pañía del  Becerra;  que  hacer  memoria  de  algunos  de  los  que  allí  se 
hallaron  ;  que  vivos  sólo  le  parece  están  vivos  un  su  hermano  de 
Gregorio  Rubio,  difunto  que  murió  en  la  empresa,  de  un  machetazo 
que  le  dieron;  un  D.  José  Antonio  Villalonga,  D.  Marcos  Agustín 
de  Umaña.  Juan  Martín  de  Pineda,  D.  Ignacio  Rojas  :  que  todos 
sabe  existen  en  Los  Llanos  de  Casanare,  jurisdicción  de  Pore  ;  que 
hace  memoria  de  muchos  de  los  que  se  hallaron  pero  que  todos 
están  muertos ;  y  responde  : 

"  A  la  tercera  :  que  el  que  lo  presenta  se  portó  en  el  real  ser- 
vicio español  con  una  total  obediencia  á  las  órdenes  reales. 

"  A  la  cuarta  :  que  es  cierto  que  tanto  el  que  lo  presenta  como 
el  eiponente  y  todos  los  que  se  hallaron  en  la  empresa  expusie- 
ron sus  vidas  en  la  pacificación  de  los  indios;  y  responde  : 

"  A  la  quieta  :  que  le  consta  que  se  hizo  captura  de  algunos 
reos  de  los  comprendidos  en  la  conmoción,  como  que  fueron  remi- 
tidos ája  ciudad  de  Santiago  y  conducidos  á  esta  ciudad  por  el 
que  lo  presenta,  como  que  fue  nombrado  de  conductor. 

"A  la  sexta  :  que  ya  lo  tiene  expuesto  en  la  anterior  pregunta  y 
que  todo  lo  hizo  con  toda  exactitud  y  esmero,  exf  oniendo  el  riesgo 
de  su  vida ;  y  responde: 

"  Que  esta  es  la  verdad  en  fuerza  del  juramento   que  tiene  fe- 
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cho,  en  que  se  afirmó  y  ratificó   habiéndole   leído   esta   su  declara- 
ción que  firma  por  ante  mí,^de  que  doy  fe. 

"  Miguel  José  Cadenas  y  Godoy — José  María  Mutiens," 

En  vista  de  los  primeros  el  Rey  le  expidió  la  siguiente  carta 
de  naturaleza  :  (i) 

*'  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada, 
de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de 
Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén  de  los  Al- 
garves,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canaria,  de  las  Indias  Orienta- 
les y  Occidentales,  Islas  y  Tierrafirme  del  Mar  Océano,  Archidu- 
que de  Austria,  Duque  de  Borgoña,  de  Brabante  y  de  Milán,  Con- 
de de  Aspurg,  de  Flandes,  Tirol  y  Barcelona,  Señor  de  Vizcaya  y  de 
Molina,  etc.,  por  parte  de  vos  D.  Luis  Girardot,  de  nación  francesa, 
y  vecino  de  la  villa  de  San  Bartolomé  de  Honda,  Provincia  de 
Mariquita,  en  el  Virreinato  de  Santafé,  se  ha  hecho  presente  que 
después  de  haber  servido  por  espacio  de  ocho  años  en  el  Regi- 
miento de  Reales  Guardias  Walonas  á  satisfacción  de  vuestros 
Jefes  pasasteis  á  América,  en  donde  os  halláis  veinte  años  hace  y 
contrajisteis  matrimor?io  con  mujer  de  distinguida  familia,  tenéis  tres 
hijos,  casa  abierta  de  comercio,  bienes  raíces  y  caudal  que  excede 
á  veintiséis  mil  pesos,  en  cuya  atención  y  deseoso  de  continuar 
sirviéndome  siendo  mi  vasallo  y  gozar  los  privilegios  de  tal,  solici- 
táis me  digne  concederos  carta  de  naturaleza  de  estos  Reinos  y  los 
de  Indias  para  poder  obtener  empleos  de  República  y  gozar  de  los 
privilegios  y  exenciones  concedidos  á  los  naturales  de  ellas,  estando 
pronto  á  satisfacer  en  las  Casas  Reales  de  Cartagena  ó  al  comi- 
sionado por  la  Real  Junta  gubernativa  de  la  consolidación  de  Va- 
les Reales  de  aquella  ciudad,  el  importe  del  servicio  que  está  regu- 
lado por  semejantes  gracias.  Del  testimonio  que  acompañáis  con 
dicha  solicitud  resulta  además  de  lo  referido  que  estáis  casado  con 
D.**  Josefa  Díaz,  hija  del  Regidor,  fiel  ejecutor  de  la  villa  de  An- 
tioquia,  D.  Juan  Antonio  Díaz  y  de  D.*  Magdalena  Hoyos,  ambos 
de  las  principales  familias  de  aquella  Provincia ;  que  habéis  tenido 
general  propensión  al  culto  divino,  concurriendo  con  vuestros  inte- 
reses á  fomentarle,  por  cuya  causa,  aun  sin  ser  vecino  hicisteis  dos 
fiestas  en  la  villa  de  Medellín  á  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria, 
que  es  su  patrona;  que  sois  de  genio  pacífico  y  amistoso,  con  el 
cual  os  habéis  granjeado  la  común  estimación  de  todos;  que  en 
veinticuatro  de  Enero  de  mil  setecientos  noventa  y  cuatro  hicisteis 
juramento  de  ser  fiel  y  leal  vasallo  mío,  como  lo  teníais  manifestado 
en  el  tiempo  que  seguisteis  mis  banderas  en  el  Real  Cuerpo  de 
Reales  Guardias  Walonas,  ofreciéndoos  de  nuevo  á  ejecuta^el  mis- 
mo Real  servicio  siempre  que  se  presentase  urgencia  para  ello,  con 
más  las  facultades  que  poseíais  que  serían  como  unos  diez  mil  caste- 
llanos ;  que  en  el  tiempo  de  vuestra  permanencia  en  aquellos  do- 
minios  habéis    contribuido  con    fidelidad   los    derechos  que  habéis 


(i)  Todos  estos  documentos   los  poseemos   originales  y  estaban  hasta  hoy 
inéditos. 
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causado  como  mercader,  como  minero  y  hacendado,  que  también 
habéis  sido,  y  que  en  la  última  guerra  con  la  Francia  ofrecisteis 
vuestra  persona  y  para  ayuda  de  gastos  de  ella  vuestro  caudal  que 
regularais  en  más  de  veinte  y  cinco  mil  pesos,  y  de  pronto,  mientras 
mt>  dignara  aceptar  esta  oferta,  hicisteis  el  donativo  de  cuatrocientos 
veinticinco  pesos.  Visto  en  mi  Consejo  de  Cámara  de  las  Indias 
con  lo  que  informó  su  Contaduría  general  y  dijo  mi  Fiscal  ha- 
biéndome consultado  sobre  elk>  en  diez  de  Septiembre  último,  he 
venido  en  concederos  la  carta  de  naturaleza  para  comerciar  en 
Indias  que  solicitáis.  En  cuya  consecuencia  quiero  y  es  mi  voluntad 
que  podáis  residir  y  comerciar  quieta  y  pacíficamente  en  mis  Reinos 
de  las  Indias  y  ser  reputado  como  uno  de  mis  vasallos  naturales  de 
estos  mis  Reinos,  sin  diferencia  alguna,  gozando  á  este  fin  de  todas 
las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades,  preeminen- 
cias, prerrogativas  é  inmunidades  que  gozan,  pueden  y  deben  gozar 
los  que  son  naturales  de  estos  Reinos  de  Castilla,  y  encargo  al  sere- 
nísimo Príncipe  de  Asturias,  mi  muy  caro  y  amado  hijo,  y  mando  á 
los  Infantes,  Prelados,  Duques,  Marqueses,  Condes,  ricos  hom- 
bres, Priores  de  las  Ordenes,  Comendadores,  Subcomendadores, 
Alcaides  de  los  castillos  y  casas  fuertes  y  llanas,  y  á  los  de  mi  Con- 
sejo, Virreyes,  Presidentes  y  Oidores  de  mis  Reales  Audiencias, 
Gobernadores,  Intendentes,  Corregidores,  Alcaldes,  caballeros,  es- 
cuderos, Oficiales  y  hombres  buenos  de  estos  Reinos  de  Castilla  y 
León  y  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  las  referidas  In- 
dias, Islas  y  Tierrafirme  del  mar  Océano  y  de  todas  las  demás 
personas  de  cualquier  estado  y  calidad  que  sean,  guarden,  cumplan 
y  ejecuten  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  esta  mi  real  Cédula  y 
que  os  hayan  y  tengan  á  vos  el  referido  D.  Luis  Girardot  por  natural 
de  estos  Reinos  de  Castilla,  para  efecto  de  vivir  y  tratar  y  contratar 
en  los  de  Indias  y  ser  reputado  como  otro  cualesquier  vasallo  mío,  sin 
poneros  ni  consentir  se  os  ponga  en  ello  embarazo  ni  impedimento 
alguno,  sin  embargo  de  cualesquiera  prohibiciones,  ordenanzas,  prag- 
máticas y  sanciones  generales  ó  particulares  de  estos  Reinos  que 
hubiere  encontrado,  y  de  la  Ley  hecha  en  Cortes  de  Madrid  ])or 
los  Sres.  Reyes  I).  Fernando  y  D.'  Isabel,  sobre  este  asunto,  las 
cuales  y  cada  una  de  ellas  de  mi  propio  motu,  cierta  ciencia  y  pode- 
río real,  absoluto,  dispenso  para  en  este  caso  dejándolas  en  su  fuer- 
za y  vigor  para  los  demás  que  se  ofrezcan  en  adelante.  Y  de  esta 
cédula  se  tomará  razón  en  las  contadurías  generales  de  valores  y 
distribución  de  mi  real  Hacienda  y  de  mi  Consejo  de  las  Indias, 
dentro  de  dos  meses  de  su  data,  expresándose  por  la  primera  que- 
dar satisfecho  ó  asegurado  lo  correspondiente  al  derecho  de  la  me- 
dia anata  de  los  ocho  mil  doscientos  reales  de  vellón  con  que  habéis 
servido  conforme  á  lo  resuelto  en  el  arancel  aprobado  para  esta 
clase  de  gracias,  lo  que  no  ejecutándose  así,  quedará  nula  esta  mer- 
ced. Dada  en  Valencia,  á  once  de  Diciembre  de  mil  ochocientoi 
y  dos  -  Vo  el  Rey:' 

"Yo  D.  .^iivcMie  Collar,  Secretario  del    Rey    ordinario  general 
lo  hice  escribir  por  su  mandado. 
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"Refrendatura  y  Secretaría.  Cuatrocientos  cuarenta  reales  plata." 

"  Carta  de  naturaleza  de   estos  Reinos  para  residir  y  comerciar 

en  los  de  Indias  a  D.  Luis  Girardot,  de  nación  francés  y  vecino   de 

la  villa  de  San  Bartolomé  de  Honda,  Provincia  de  Mariquita  en  el 

Virreinato  de  Santafé. 

*'  El  Marqués  de  Bejamar — Ramón  de  Losada — Fernando  To- 
rres Jurado. 


"  Tomóse  razón  en  las  Contadurías  generales  de  valores  y 
distribución  de  la  Real  Hacienda,  y  en  la  de  valores  consta  á 
pliegos  seis  de  la  Comisaría  de  Indias  de  este  año,  haber  satisfecho 
este  interesado  al  derecho  de  la  mediaanta  seis  mil  novecientos  y  se- 
tenta maravedís  de  vellón.  Madrid,  diez  y  ocho  de  mil  ochocientos 
y  dos. 

"  Pedro  Martínez  de  la  Mata — Leandro  Bordón' ' 


"  Tomóse  razón  en  el  Departamento  meridional  de  la  Contadu- 
ría general  de  las  Indias — Madrid,  diez  y  ocho  de  Diciembre  de 
mil  ochocientos  y  dos, 

"  El  Gonde  de  Casa  Valencia. 

"  Refrendado.  (Hay  nn  sello) — Juan  Ángel  de  Cerain.  Te- 
niente de  gran  Canciller. 

*'  Derechos,  cuarenta  y  seis  reales.  Derechos,  doce  reales  pla- 
ta— Derechos,  doce  reales  plata — Derechos,  cincuenta  reales  plata.' 


En  1802  radicóse  D.  Luis  en  la  capital  y  se  dedicó  aquí  al  co- 
mercio. En  el  empadronamiento    de   ese   año  figura  él  entre  los  ve 
cinos  de  la  capital,  con  su  familia,  como  lo  hicimos  notar  en  el  artí- 
culo Un  antiguo  padrón  de  Bogotá^   que  publicamos  en   la  Revista 
Contempordtiea  : 

"  D.  Luis  Girardot,  comerciante,  casado  con  D.*  María  Josefa 
Díaz.  Hijos,  D.  Pedro,  joven  ;  D.  Manuel  Atanasio,  adulto  ;  D.*  Ma- 
nuela, D.*  Bárbara  y  D^  Joaquina  párvulas.  Esclavos:  Marcela  y 
Francisco,  solteros,  y  Juana  María,  joven  ;  Rita  Rodríguez,  libre. 
Agregados:  D.  Joaquín  Carrasquilla,  casado  en  la  Provincia  de 
Antioquia;  su  hija,  D."  Ramona,  joven.  Esclavo,  Juan  de  Dios, 
adulto;  criada,  Basilia,  negra,  esclava  soltera." 

Tal  era  el  hogar  de  Atanasio  Girardot.  El  soplo  de  la  revo- 
lución dispersó  sus  carbones  á  los  cuatro  vientos  y  sólo  quedó  so- 
bre las  cenizas  esa  pobre  anciana  que  años  después,  aterida  y  des- 
amparada, pedía  un  auxilio  del  Congreso  colombiano. 

En  1809  hizo  D.  Luis  levantar  una  nueva  información  de  sus 
servicios,  como  se  ve  por  los  siguientes  documentos  : 

"  D.  Luis  Girardot,  individuo  del  comercio  de  esta  capital,  ante 
usted  conforme  á  derecho  parezco  y  digo :  que  para  efectos  que  me 
convienen  se  ha  de  servir  usted  darme  un  certificado  á  continua- 
ción sobre  los  puntos  siguientes  :  si  soy  un  vecino  honrado,  de  ge- 
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nio  pacífico  y  amable :  si  vivo  ocupado  en  el  destino  de  comer- 
ciante y  negociaciones,  manejándome  en  ello  con  toda  pureza  y 
legalidad  sin  que  jamás  h^a  dado  nota  en  contrario ;  si  habién- 
dose celebrado  Junta  de  comercio  en  el  año  pasado  con  el  objeto 
de  estimular  á  sus  mdividuos  á  que  concurriesen  con  algunos  dona- 
tivos para  las  urgencias  de  la  presente  guerra  con  la  nación  fran- 
cesa, estuve  pronto  y  di  de  contado  mil  pesos,  ofreciendo  dar 
otros  mil  dentro  de  seis  meses  (que  á  la  fecha  estarán  entregados 
de  mi  orden  en  Cartagena);  sí  asimismo  ofrecí  mi  persona  y  la  de 
mi  legítimo  hijo  D.  Atanasio,  para  desde  el  siguiente  día  á  la  Junta 
(si  era  necesario)  tomar  las  armas  y  seguir  las  banderas  españolas 
en  defensa  de  la  Religión,  de  la  Patria  y  nuestro  amado  Soberano 
sin  puesto  ni  sueldo  alguno,  y  si  se  me  admitió  esta  oferta  y  de  ello 
dieron  gracias  como  á  fiel  vasallo ;  con  lo  demás  que  tenga  por 
conveniente  exponer  en  justicia  :  ello  mediante  con  el  pedimento 
más  conforme. 

"  A..  D.  Suplico  provea  como  solicito  que  en  lo  necesario 
juro,  etc. — Luis  Girar dot 

*•  Santafé,  23  de  Marzo  de  1 809. 

"  No  constando  á  esta  Diputación  consular  cosa  en  contrario 
á.  la  honradez  y  buena  conducta  de  D.  Luis  Girardot,  vecino  y  del 
comercio  de  esta  capital,  en  cuyo  destino  tampoco  se  le  ha  notado 
defecto  alguno;  y  siendo  hecho  constante  el  que  refiere  en  orden  al 
gracioso  y  voluntario  donativo  de  mil  pesos  de  contado  é  igual 
cantidad  dentro  de  seis  meses,  y  ofrecimiento  de  su  persona  y  la  de 
su  legítimo  hijo  para  los  efectos  y  en  los  términos  que  expresa,  de- 
vuélvese este  pedimento  y  decreto  para  los  usos  que  puedan  conve- 
nir á  los  derechos  y  acciones  del   postulante. —  Vicente   A.    Córdoba. 

"  Nota — Quedan  copiados  y  archivados  estos  papeles  en  el  muy 
honorable  Cabildo — Santafe,  13  de  Mayo  de  1809. — Melendro. 

"  Ante  mí,  Juan  Nepomuceno  Camacho.'* 

'*  Yo  D.  Eugenio  Martín  Melendro,  vecino  de  esta  ciudad  y 
Secretario  del  muy  ilustre  Cabildo»  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
muy  noble  y  real  ciudad  de  Santafé  de  Bogotá,  Nuevo  Reino  de 
Granada,  certifico:  que  por  parte  de  D.  Luis  Girardot,  vecino  y 
del  comercio  de  esta  capital,  se  ocurrió  con  un  escrito  solicitando 
que  por  el  muy  ilustre  Cabildo  se  certificase  á  su  continuación  lo 
que  le  constase  acerca  de  su  conducta,  lo  bien  que  se  ha  manejado 
desde  que  fijó  su  residencia  en  esta  dicha  ciudad,  de  su  genio  pací- 
fico y  procedimientos  honrosos,  con  lo  demás  que  en  dicho  escrito 
se  expresa,  el  cual  se  mandó  pasar  al  Sr.  Síndico  Procurador  gene- 
ral, quien  con  fecha  de  ocho  de  Abril  último  expuso  lo  siguiente  : 
*  Sres.  muy  ilustre  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento:  El  Síndico  Pro- 
curador general  dice:  que  siendo  notorios  y  constantes  al  Cuerpo 
los  puntos  de  que  solicita  se  le  dé  certificación  este  interesado,  no 
hay  incoaveniente  por  su  Ministerio  en  que   se  le  franquee  lo  que 
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pide  en  su  anterior  escrito  por  ser  de  justicia — Gutiérrez.''  En  se- 
guida ocurrió  el  expresado  D.  Luis  Girardot  con  otro  escrito  pre- 
sentando su  real  carta  de  naturaleza  y  documentos  de  sus  servicios 
y  buena  conducta,  los  que  se  mandaron  pasar  al  Ministerio  del  Sr. 
Síndico  Procurador  general,  el  que  con  fecha  de  ocho  de  este  mes 
dijo  lo  siguiente  :  '  Sres.  muy  ilustre  Cabildo.  Justicia  y  Regimiento: 
El  Síndico  Procurador  general  dice:  que  ha  reconocido  los  documen- 
tos presentados  por  D.  Luis  Girardot  en  apoyo  de  la  solicitud  que 
ha  hecho  sobre  que  se  le  dé  una  certificación  de  su  conducta,  y  en 
vista  de  ellos  y  del  mérito  que  presentan,  no  puede  menos  que  rati- 
ficar el  concepto  que  expuso  en  respuesta  de  ocho  de  Abril  próximo 
pasado.  El  pretendiente  se  ha  hecho  acreedor  á  que  se  le  distinga 
en^^el  modo  posible,  por  las  generosas  ofertas  y  considerables  con- 
tribuciones que  ha  hecho  en  beneficio  del  Estado  en  las  circuns- 
tancias más  críticas  y  de  mayor  urgencia.  Por  lo  mismo,  este  Mi- 
nisterio, reproduciendo  su  citada  respuesta,  no  sólo  no  halla  incon- 
veniente en  que  se  le  franquee  el  documento  que  pide,  en  los  térmi- 
nos que  lo  haya  acostumbrado  hacer  este  Cabildo  en  iguales  casos, 
sino  que  lo  considera  de  justicia — Gutiérrez^ — Lo  que  oído  por  el 
ilustre  Ayuntamiento  proveyeron  en  el  mismo  día  ocho  de  este  mes, 
al  auto  cuyo  tenor  es  el  que  sigue  :  *  Vistos:  con  lo  expuesto  por 
el  Sr.  Procurador  general  y  documentos  presentados  resulta  que 
D.  Luis  Girardot,  habiendo  adquirido  naturaleza  legal  en  estos  do- 
minios y  acreditado  en  las  críticas  circunstancias  de  la  Nación  el 
celo  y  amor  que  distingue  á  los  patricios,  por  el  donativo  de  dos  mil 
pesos  que  hizo  para  las  urgencias  del  Estado,  dándosele  las  gracias 
por  esta  conducta  y  no  constando  cosa  en  contrario  á  la  opinión  que 
merezca  j  sobre  que  en  caso  de  convenir  á  su  derecho,  practicará 
la  información  necesaria  ante  la  Real  Justicia  ordinaria,  el  presente 
Secretario  dará  á  la  parte  las  copias  que  pida  de  este  decreto  y  Vis- 
tas del  Sr.  Procurador  general,  para  su  satisfacción  y  dejando  copia 
délos  documentos  presentados,  devuelva  los  originales  como  solicita.' 
••Hay  nueve  rúbricas.  Todo  lo  cual  así  consta  y  parece  de  su 
respectivo  expediente;  y  para  resguardo  de  la  parte  interesada  así  lo 
certifico  en  Santafé,  á  diez  de  Mayo  de  mil  ochocientos  nueve  años, 

"  Eugenio  Martínez  Melendro.^v 

Atanasio  entró  al  Colegio  de  Santo  Tomás  y  allí  hizo  estudios 
de  abogado  hasta  recibir  el  correspondiente  diploma  (i). 

El  20  de  Julio  se  hallaba  la  familia  Girardot  en  Santafé,  y  tanto 
D.  Luis  como  su  hijo  Atanasio  tomaron  parte  en  el  movimiento  de 
aquel  día.  Véase  lo  siguiente  que  hallamos  en  el  número  15  del 
Diario  Político  del  15  de  Octubre  de  1810,  dato  que  no  mencionan 
los  biógrafos  del  héroe,  quienes  empiezan  todos  la  vida  pública  de 
éste  en  1813  : 


(I)  Se  llamaba  este  instituto  Colegio  ordinis  predicatorutn  sancti  Thomce 
Aquinaíus,  Cívitatis  Sanctafidei  Indiarum  Occidentaliiim»  Sus  diplomas  fueron 
expedidos  el  14  de  Agosto,  5  Septiembre  730  Octubre  ds  1810,  con  las  firmas  de 
Fr.  Mariano  Garnica  como  Rector,  y  Antonio  Morales,  Secretario. 
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"  Habiendo  reclamado  D.  Atanasio  Girardot,  Teniente  del  Ba- 
tallón auxiliar  de  esta  capital,  las  expresiones  relativas  á  su  persona 
que  contiene  el  iManifiesto  publicado  sobre  los  motivos  de  nuestra 
revolución,  se  dictó  por  la  Suprema  Junta  el  auto  siguiente  : 

•  Santa/á,  6  de  Octubre  de  18 w. 

'  Por  presentado  y  en  atención  á  que  entre  los  muchos  y  des- 
ordenados documentos  que  por  las  críticas  circunstancias  no  pu- 
dieron entregarse  coordinados  á  los  señores  comisionados  para  el  Ma- 
nifiesto, se  halló  la  Real  Orden  excluyente  á  los  nacionales  france- 
ses y  sus  hijos  del  servicio  de  las  armas,  con  la  reclamación  por  parte 
de  D.  Melitón  Ortiz,  injustamente  rechazado  del  beneficio  de  las 
plazas  militares  en  que  se  ¡laraiigonaba  su  aptitud  con  la  de  D.  Ata- 
nasio Girardot  ante  el  antiguo  Gobierno ;  se  declara  que  por  los 
editores  del  Manifiesto  no  se  procedió  por  estos  principios  equivoca- 
damente; pero  que,  informada  esta  Suprema  Junta  de  las  acciones 
patrióticas  de  D.  Luis  y  D.  Atanasio  Girardot,  no  le  deben  obstar 
las  expresiones  que  reclama,  y  que  para  la  seguridad  y  satisfacción 
por  su  buen  nombre,  se  publique  en  el  Diario  Político  esta  determi- 
nación.' 

"  El  público  de  esta  ciudad  está  convencido  de  los  procedi- 
mientos del  citado  oficial  y  de  su  padre  D.  Luis  Girardot.  el  pri- 
mer europeo  que  se  presentó  en  la  sala  del  Cabildo  la  noche  de  la 
revolución  á  ofrecer  su  persona  y  bienes  en  servicio  de  la  Patria.  Esta- 
mos persuadidos  que  aunque  el  antiguo  Gobierno  echó  mano,  para  la 
organización  de  tropas,  de  varios  sujetos  á  quienes  creía  adictos  á 
su  causa,  muchos  de  ellos  no  lo  eran  verdaderamente,  y  favorecían 
el  designio  de  sacudir  el  yugo  opresor.  De  este  número  era  el  Ofi- 
cial Girardot,  que  desde  el  momento  feli'.  de  la  independencia  ha 
dejado  ver  su  odio  á  la  tiranía  y  su  celo  activo  por  la  libertad." 

Se  ve  por  estos  documentos  que  Girardot  era  Teniente  del  ba- 
tallón auxiliar  en  aquella  memorable  fecha,  y  que  simpatizó  con  el 
movimiento  revolucionario.  Tocóle  salir,  pocos  días  después,  con  la 
primera  expedición  que  se  organizó  en  la  ciudad  para  someter  á  los 
realista?.  Partió  ésta  de  Santafé  el  15  de  Noviembre  (2).  Kran  166 
hombres,  diez  y  seis  de  ellos  artilleros,  su  Comandante  D.  Antonio 
Baraya  y  su  segundo  Jefe  D.  José  Ayala.  Las  cartas  que  van  á 
continuación  no  sólo  nos  revelan  los  sentimientos  filiales  y  las  amis- 
tades de  Girardot,  sino  el  itinerario  del  viaje  de  aquella  expedición, 
el  cual  no  es  conocido,  y  nos  dan  curiosos  detalles  de  aquella 
campaña,  primera  que  se  hacía  en  servicio  de  la  independencia. 

A  D.  Luis  Girardot;  ausente,  á  D.*  Josefa  Díaz— Santafé. 

Ibagué,  27  (le  Noviembre  de  181  o 

Mis  muy  amados  y  queridos  padres  :  El  día  24  hemos  llegado 
á  estacón  toda  la  felicidad  posible,  y  seguiremos  nuestro  viaje  el  30, 
ó  el  I."  del  entrante  j  la  montaña  nos   dicen  que  está  buena  y  así 


(2)  Se  precisa  esta  fecha  en  el  Diario  de  J.  M.  Caballero  {La  Patria  Boba), 
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creemos  hacer  todo  el  camino  con  felicidad.  No  dejen  de  escribir- 
me á  Cali.  A  la  paisana  Montoya  le  dejé  una  obriía  titulada  el 
Numa  Pompilio.  A  Mariano  Portocarrero,  á  Tejada  y  á  Llamas,  que 
de  Cali  les  escribiré;  que  ahora  no  lo  hago  por  no  ocurrir  cosa  par- 
ticular. A  todos  mis  hermanas  muchas  saludes,  y  á  mi  tío. 

Yo  quedo  bueno  y  deseo    y    ruego   á  Dios   que  á  sus  mercedes 
los  mantenga  con  toda  felicidad  y  manden   á   este  su  humilde  hijo, 

Ataña  sio 


A  D.  Luis  Girardot  y  á  D?  Josefa  Díaz — Santafé. 

Piedra  de  Moler:  pocos  avíos  y  escaso  el  papel 
Amados  y  queridos  padres  :  Estamos  muy  alentados  y  el  dia 
de  mañana  llegaremos  á  Cartago  y  llegaremos  á  nuestro  destino  lo 
más  breve  que  se  pueda.  Esta  ciudad  de  Cartago  sólo  dista  de 
Cali  tres  días,  pero  nosotros  echaremos  seis ;  de  allí  les  escribiré 
despacio. 

Saludes  á  todos  los  conocidos  y  manden  á  su  humilde  hijo, 

Atanasio 

Somos  12  de  Diciembre  de  1810.  (En  el  sobre).  Saludes  á  Te- 
jada y  á  Mariano  Portocarrero :  que  les  escribiré  de  Cali. 


A.  D.  Luis  Girardot,  del  comercio  de  Santafé. 

Mis  muy  amados  y  queridos  padres :  Recibí  su  may  apreciada 
de  6  del  corriente,  y  estoy  lleno  de  gusto,  pues  por  ello  veo  se  ha- 
llan todos  con  salud. 

De  Ibagué  salí  el  5  y  eché  nueve  días  en  la  montaña  (que  es 
muy  mala).  El  día  de  mañana  seguiremos  para  nuestro  destino. 

En  esta  ciudad  nos  atienden  mucho  y  esperamos  que  mayor- 
mente lo  harán  en  la  de  Cali, 

Sumamente  buenos  estamos  todos  y  creo  que  los  trabajos  nos 
han  engordado  ;  tal  es  el  gusto  que  traemos  de  venir  sirviendo  á 
nuestra  Patria. 

Su  merced  me  aconseja  que  no  tema  á  las  balas  :  nunca  cono- 
cí el  temor  y  ya  quisiera  tener  el  pecho  expuesto  á  su  rigor. 

Saludo  á  todos  mis  hermanos  y  á  mi  tío,  y  su  merced  en  las 
que  me  escriba  salude  á  mi  Coronel  D.  Antonio  Baraya  y  dé  las 
mías  á  D.  Francisco  Armero  y  á  Otero.  Y  con  esto  quedo  rogando 
á  Dios  los  guarde  muchos  años. 

Su  afectísimo  hijo,  Atanasio 

Cartago,  19  de  Diciembre  de  181  o. 

Mis  muy  amados  y  queridos  padres  :  Por  su  muy  apreciable 
de  4  del  presente  veo  que  no  hay  novedad  en  casa,  lo  que  celebro 
infinito. 

En  el  correo  pasado  les  escribí  bajo  la  cubierta  de  Tejadita,  y 
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aunque  no  les  puse  las  noticias  por  no  haber  tenido  tiempo  por  la 
equivocación  que  padecí,  pero  le  dije  á  él  que  se  las  comuni- 
cara. Ahora  sólo  les  digo  que  el  viernes  i."  del  entrante  mes  se  for- 
mar.'í  aquí  una  Junta  provisional  con  los  Diputados  de  las  ciudades 
unidas,  á  excepción  de  la  de  Buga,  por  lo  que  parece,  pues  no  ha 
venido  su  Diputado,  y  creemos  no  vendrá  por  haber  oficiado  con  el 
vil  Tacón  proponiéndole  que  sólo  traten  de  paz  (efecto  nacido  de 
su  cobardía),  y  también  ha  oficiado  dicha  ciudad  con  estos  Cabil- 
dos aliados,  proponiéndoles  que  les  servirá  de  medianera  para  con 
Tacón.  Esto  ya  lo  habrán  sabido  por  haber  puesto  de  Buga  ex- 
traordinario á  esa  Corte ;  el  mayor  taconista  de  Buga  lo  es  un  Dr. 
Soto  que  tiene  al  tirano  de  compadre. 

Ya  he  dicho  que  se  va  á  instalar  la  Junta  Provincial  el  día  i,*. 
Los  Diputados  son  :  el  Dr,  Caicedo,  por  Cali ;  el  R.  V.  Escobar;  e 
Dr.  Cuero,  y  el  R.  P.  Meléndez.  Esta  Junta  determinará  cuándo  de- 
bamos seííuir  para  Popayán,  que  será  en  breve,  y  tomará  las  provi- 
dencias que  tenga  por  convenientes. 

El  tirano  Tacón  nos  insulta  cada  día  más,  pero  es  por  efecto 
de  su  cobardía  y  principalmente  por  el  miedo. 

En  Popayán  les  ha  entrado  la  peste  de  fiebre  amarilla,  lo  que 
obligó  á  Tacón  á  salir  de  allí  con  sus  tropas  al  Cauca,  y  tanto  las 
muj<;res  como  sus  soldados  lloraron  amargamente  porque  creían  que 
ya  iban  á  pelear! 

Si  esto,  que  ni  aun  sombra  podemos  llamar,  los  atemorizó,  ¿  qué 
efectos  causará  la  realidad  ?  Tacón  puso  un  destacamento  en  Pien- 
damó,  camino  que  sigue  á  La  Plata,  y  en  él  ásu  gran  General  Mau- 
re.  £1  destacamento  se  componía  de  25  ó  50  hombres,  y  lo  cierto 
es  que  igual  número  de  píatenos  armados  sólo  con  lanzas  los  hicie- 
ron correr  para  Popayán.  adonde  llegarían  muy  breve  por  la  veloci- 
dad con  que  huyeron.  ¡  Qué  tal  ensayo  !  Este  gran  General,  en  quien 
tiene  su  mayor  confianza  el  déspota  empezó  ya  á  dar  pruebas  de 
su  valor.  Esto  es  lo  que  ocurre  de  novedades. 

Las  cartas  que  traje  de  recomendación  no  las  he  entregado 
porque  no  las  necesito,  pues  sin  ellas  nos  atienden  mucho.  En  casa 
del  Dr.  Caicedo  nos  dan  todo  lo  necesario  y  nos  atienden  más  que 
á  unos  príncipes  :  él  y  su  esposa,  que  está  en  vísperas  de  parir,  son 
unos  bellos  sujetos  por  su  muy  buen  modo  de  pensar  y  porque  los 
acompañan  cuantos  prendas  envidiables  hay. 

Nosotros  los  Oficiales,  con  nuestro  amado  Coronel,  vamos  á 
ceder  á  beneficio  del  Erario  la  mayor  parte  de  nuestros  sueldos,  y 
no  lo  cedemos  por  el  todo  porque  tenemos  algunos  empeñitos  del 
camino. 

No  se  ofrece  otra  cosa  sino  desearles  felicidades  y  decirles  que 
en  breve  seguirá  á  ponerse  á  sus  pies  cubierto  de  gloria  su  humilde 
hijo  Atanasio 

Cali,  Enero  28  de  181 1. 

La  carta  adjunta  dénsela  á  Pepe  y  léanle  ésta  y  saluden  á  mis 
hermanos  y  á  mi  tío    Mi  Coronel  los  saluda  amistosamente. 

111^48 
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Mis  muy  amados  y  queridos  padres :  Sin  tener  carta  suya  á 
qué  contestar  digo  que  (hablo  según  una  carta  de  la  ilustre  Quito 
que  tengo  á  la  vista)  en  este  correo  reclama  esta  J  unta  al  Goberna- 
dor de  Popayán  la  libertad  del  Teniente  Auditor  de  Guerra  Valle- 
cillas  (que  tiene  preso).  Igualmente  lo  hace  al  Cabildo  de  Pasto  so- 
bre armamentos  hostiles  que  está  haciendo,  á  cuyo  efecto  se  han 
mandado  de  aquí  400  hombres  al  pueblo  de  Tulcán,  que  es  la  raya 
de  la  jurisdicción  de  esta  Presidencia,  en  donde  unidos  con  las  tro- 
pas que  se  han  levantado  en  la  Provincia  de  los  Pastos,  estarán 
prontas  á  las  órdenes  que  esta  Junta  les  comunique. 

En  el  correo  inmediato  seguirá  el  inventario  prolijo  de  los  per- 
trechos de  guerra  y  almacén  de  víveres  que  abandonaron  en  la  fuga 
vergonzosa  que  hicieron  las  tropas  de  Molina  del  punto  de  Gua- 
randa  que  nos  habían  tomado  con  1,000  hombres.  Asegurado  este 
punto  como  lo  está,  marchó  nuestra  expedición  para  Cuenca  y  se 
hallaba  el  15  en  Alcurí,  compuesta  de  1,200  fusileros,  1,200  caba- 
llos, 1,000  lanceros,  140  artilleros,  18  piezas  de  artillería  y  500  in- 
dios para  el  servicio  de  las  tropas. 

De  la  Provincia  de  Riobamba  se  ofrecieron  volnntarios  4,000 
indios  para  pelear  contra  los  que  vengan  á  inquietarnos,  añadiendo 
pagarían  doble  tributo  si  fuese  necesario,  para  gastos  y  poder  fijar 
la  tranquilidad  en  estas  Provincias.  Los  indios  de  las  parroquias  de 
esta  ciudid  reclamaron  que  porqué  no  se  contaba  con  ellos  siendo 
una  guerra  justa  por  la  Religión,  el  Rey  y  la  Patria ;  se  les  admitió 
y  ayer  20  se  presentaron  en  la  plaza  uniformados,  con  todos  sus 
oficiales,  presidiendo  el  Comandante  que  ellos  pidieron  y  el  Provi- 
sor Dr.  D.  Manuel  José  Caicedo;  y  presentándose  en  el  Palacio 
del  E.  S.  Presidente  Conde  Ruiz  de  Castilla,  éste  hizo  sacar  una 
fuente  llena  de  plata  y  haciéndola  pasar  por  entre  las  filas  que  se 
hallaban  tendidas  á  estilo  militar,  no  hubo. uno  siquiera  que  tocase 
un  real,  aun  por  las  muchas  instancias  que  les  hizo,  contestando 
los  indios  que  no  llevaban  otro   interés   que   servir   con   fidelidad 

al  Rey. 

Noticias  de  Popayán:  "  Llegó  un  extraordinario  de  Pasto,  hecho 
del  moribundo  D.  Tomás  Santacruz,  pidiendo  auxilios  para  recibir 
con  decencia  la  visita  que  sus  amigos  de  Quito  intentan  hacerle  y 
le  han  anunciado  con  un  exhorto  en  que  le  hacen  responsable  con 
su  vida  y  bienes  en  caso  que  deje  sacar  los  caudales  depositados  en 
ésa.  Se  hizo  Consejo  de  (Guerra  y  deliberó  que  no  se  le  puede  auxi- 
liar de  ésta  en  nada.  El  menor  Urquinaona,  aseguran,  no  espera  or- 
den de  este  Gobierno  para  regresar,  pues  ya  le  ha  dado  el  olor 
del  tocino  en  las  narices. 

<'  La  oficialidad,  lucidísima ;  cada  día  echa  más  bravatas  y  no 
ha  sido  bastante  á  rebajarles  la  cólera  el  específico  que  contra  ella 
tienen  en  su  compañero  el  Teniente  de  Parale  Utos -gxwtso.  El  Capi- 
tán Obando  baja  grueso  y  ufano  cuando  se  acuerda  que  tiene  dos 
bombas  dentro  de  las  piernas  y  con  ellas  puede  hacer  más  estrago 
que  D.  Antonio  García  con  dos  trabucos. 

"  El  campamento  en  Cauca  cada  día  se  engruesa,  pues  no  han 
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dejado  murciélago  que  no  acuartelen.  Se  probó  el  famoso  cañón  de 
á  cuatro  que  hizo  el  famoso  Capitán  de  inválidos  García;  por  me- 
dida que  hizo  á  palmos  alcanzó  á  175  cuadras,  y  quién  sabe  dónde 
hubiera  ido  á  parar  sino  hubiera  dado  contra  una  peña  adonde  se 
enterró  con  más  precipitación  que  las  que  echíf  el  Generalísimo  Du- 
pré  de  gorra  á  su  barriga.  En  la  cocina  de  éste  se  halla  el  almacén 
de  pólvora,  por  no  haber  riesgo  en  ella  de  que  se  prenda.** 

Esto  es  copiado  de  una  papeleta  de  un  sujeto  de  Popayán,  que 
según  dicen  todos  es  ñdedigno. 

De  Popayán  siguen  los  insultos  contra  nosotros,  y  á  excepción 
de  dos  ó  tres,  todos  los  de  allí  piensan  malísimamenle. 

Saludes  á  mis  hermanos,  á  mi  tío  y  á  todos  mis  compañeros,  á 
Curro  y  Tejadita ;  y  no  habiendo  motivo  para  más  contestación, 
concluyo  repitiéndome  su  humilde  hijo. 

Entregúemele  la  adjunta  á  su  rótulo,  que  lo  es  de  los  dos  Her- 
nández el  más  inmediato  á  la  esquina,  y  saludes  al  Chato  Vélez  y 
mande  á  su  hijo 

Atanasio 

Cali,  Febrero  13  de  18 11. 

Saludes  á  mi  Sra.  D.*  Genoveva  ;  que  Manuel  ha  estado  algo 
enfermo,  pero  que  ya  está  bueno  y  muy  gordo.  Aquí  no  hay  novedad 
Les  incluyo  las  poesías  de  Quito. 


Cali,  13  de  Febrero  de  |8ii 
M.  Sra.  D.»  Josefa  Díaz. 

Muy  señora  mía  :  Recibí  la  de  usted  de  5  del  pasado,  y  en  su 
contestación  digo  :  que  para  mí  es  de  mucha  atención  la  recomen- 
dación que  ustei  me  hace;  pero  que  sin  ella  haría  también  de  su 
hijo  D.  Atanasio  el  aprecio  que  merece :  él  se  ha  portado  muy 
bien,  y  no  dudo  que  siga  manejándose  como  hasta  aquí,  lo  que  no 
puedo  menos  de  manifestar  á  usted  para  su  satisfacción. 

Saludo  al  Sr.  D.  Tvuis,  me  ofrezco  á  los  pies  de  las  señoritas  y 
deseo  que  usted  me  ocupe  en  cuanto  me  considere  útil,  mandándo- 
me como  á  su  atento,  seguro  servido  q,  s.  p.  b., 

Antonio  Bapaya 


Cali,  Febrero  26  de  181 1 

Mis  muy  amados  y  queridos  padres  :  Tampoco  he  tenido  carta 
suya  en  este  correo,  y  deseando  no  sea  por  alguna  indisposición  de 
salud,  pongo  ésta  para  participarles  que  mañana  27  sigo  con  el  Ca- 
pitán D.  José  Ayala  y  otros  oficiales  de  ésta  para  el  paso  llamado 
de  Ovejas^  puesto  que  divide  esta  ciudad  de  la  de  Popayán.  Segui- 
mos con  doscientos  sesenta  y  tres  hombres,  inclusos  en  éstos  diez 
artilleros  (seis  de  ios  que  trajimos  y  los  cuatro  enseñados  aquí)  con 
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dos  pedreros  y  setenta  y  cinco  hombres  de  á  caballo,  armados  con 
muy  buenas  lanzas  y  pistolas,  y  toda  la  gente  con  los  pertrechos 
que  se  han  creído  necesarios.  Dentro  de  seis  ú  ocho  días  saldrán 
otros  doscientos  cincuenta  hombres,  y  en  breve  el  resto  de  nuestra 
fuerza  militar,  que  ascenderá,  exclusa  la  de  La  Plata,  á  setecientos 
infantes  y  trescientos  caballos,  que  reunidos  con  los  que  vendrán  de 
La  Plata,  daremos  dentro  de  pocos  días  el  asalto  á  Popayán.  No 
dudo  que  la  victoria  se  "declarará  por  la  buena  causa  que  defende- 
mos, á  pesar  de  la  gran  resistencia  que  creemos  hallar  en  el  tirano 
Tacón,  pues  tiene  muy  seducida  la  gente  de  Popayán,  y  antes  que 
el  opresor  llegue  á  reinar  sobre  los  escombros  de  estas  ciudades 
libres  y  amigas,  se  inundarán  los  campos  de  arroyos  de  sangre  ver- 
tida por  nuestras  venas,  que  generosamente  se  exponen  por  defender 
las  ciudades  amigas  de  esa  capital. 

La  ilegitimidad  de  las  Cortes  celebradas  en  la  isla  de  León  se 
conoce  á  primera  vista,  por  lo  que  creo  verán  que  de  lo  que  tratan 
es  de  darnos  confites  para  halagarnos,  pero  todos  nos  reímos  de  las 
muchas  monadas. 

Encomiéndenme  á  Dios  y  manden  á  su  hijo,  Atanasio 

Saludes  á  mis  hermanos,  á  mi  tío,  á  Tejada  y  á  todos  los  cono* 
cldos. 

Le  remití  un  cajón  de  tabacos. 


(No  tiene  fecha) 

Mis  muy  amados  y  queridos  padres:  Con  el  Capitán  D.  José  Aya- 
la,  Manuel  París,  D.  Agustín  Veiasco  y  otros  Oficiales  de  estos  luga- 
res nos  hallamos  en  este  sitio  de  Quilichao,  que  dista  de  Popayán  seis 
días  al  paso  de  la  tropa;  nos  hallamos  digo,  con  el  grueso  de  500 
hombres  bien  armados  :  estamos  tomando  medidas  hostiles  y  sólo 
aguardamos  á  nuestro  Coronel  Comandante  para  acercarnos  más 
á  dicho  Popayán  y  empezar  el  rompimiento  por  la  fuerza.  Creo  fir- 
memente que  Dios  nos  asiste  y  que  por  consiguiente  será  nuestra  la 
victoria. 

No  teman  por  mí,  y  si  tengo  la  gloria  de  morir  defendiendo  la 
Patria  y  nuestra  libertad,  quédeles  á  sus  mercedes  la  satisfacción  de 
que  su  más  humilde  hijo  falleció  defendiendo  los  derechos  más  sa- 
grados del  hombre. 

Ya  habrán  sabido  que  los  píatenos  tomaron  al  punto  de  Inzá: 
16  prisioneros,  10  fusiles,  i  trabuco,  3  lanzas,  5  puñales,  algunos 
machetes  y  141  cartuchos:  por  aquí  verán  qué  breve  ha  empezado 
la  victoria  á  declararse  por  nosotros. 

En  el  correo  pasado  les  mandé  un  cajoncito  de  tabacos. 

Por  no  haber  motivo  para  mayor  extensión  concluyo  ésta  repi- 
tiéndome su  humilde  hijo, 

Atanasio 

P.  D.  Aunque  no  les  escriba  en  dos  ó  más  correos,  no  tengan 
cuidado  porque  pueden  destacarme,  como  creo,  en  parte  de  donde 
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no  salga  correo.  Saludo  á  todas  mis  hermanitas,  á  m¡  tío,  Mariano 
Portocarrero.  Tejadita  y  al  Sr.  D.  Francisco  Armero,  a^  Manco,  á 
mi  Sra.  D/  Genoveva  también,  y  que  Manuel  está  bueno. 


Cuartel  general  del  Cauca,  á  31  de  Marzo  de  181 1 

Mis  muy  amados  y  queridos  padres  :  Participo  á  ustedes  que  el 
día  28  del  presente  me  hallaba  en  el  sitio  de  Palacé  destacado  con  75 
soldados  fusileros  y  115  lanceros;  serían  las  siete  de  la  mañana 
cuando  descubrí  que  del  lado  de  Popayán  (cuya  ciudad  sólo  dista 
de  allí  dos  horas)  avanzaban  tropas  que  ascendían  á  500  hombres; 
marchaban  aceleradamente  y  yo  (que  mandaba  dicho  destacamen- 
to) puse  la  gente  en  orden  para  resistir  cualquier  ataque.  Inmedia- 
tamente mandé  tres  partes  á  mi  Coronel,  que  estaba  con  el  Ejército 
en  Piendamó,  que  dista  de  allí  dos  horas.  Este  hombre  valeroso  in- 
mediatamente se  puso  en  camino  dejando  órdenes  á  la  tropa  para 
que  siguiese.  El  enemigo,  que  seguía  mandado  por  el  Tirano,  se 
iba  reforzando  por  momentos,  pero  nuestra  valiente  tropa  lejos  de 
intimidarse,  deseaba  el  instante  de  llegar  á  las  manos  ;  y  sólo  nos 
hacía  falta  para  la  victoria  el  brazo  de  mi  Coronel.  ¿  Cuál  sería 
nuestro  gozo  al  ver  que  este  héroe  se  nos  presenta  de  repente  á 
poco  más  de  las  doce  y  media?  Llega  y  todos  vemos  en  su  sem- 
blante seguro  el  triunfo.  El  enemigo  avanza  y  con  sus  pedreros  y 
culeterinas  rompe  el  fuego.  Cinco  tiros  nos  hicieron  y  hasta  el  sexto 
no  quiso  mi  Coronel  que  nosotros  les  correspondiésemos,  segura- 
mente por  comprobar  más  y  más  nuestra  causa ;  por  fin  rompémes- 
lo  y  con  nuestra  poca  gente  y  la  artillería  qué  acababa  de  llegar  les 
resistimos  valerosamente.  A  bastante  rato  empezó  á  llegar  nuestra 
gente,  con  la  que  nos  reforzamos.  Diré  ahora  algo  del  combate.  A 
la  una  menos  cuarto  se  empezó  el  fuego;  duró  hasta  las  cinco  y  me- 
dia; pero  con  tal  ardor  de  una  y  otra  parte,  que  no  hubo  momento  de 
intervalo.  A  dicha  hora  llegamos  á  «sar  de  las  bayonetas,  y  los  ene- 
migos, viendo  tanto  valor  por  parte  nuestra,  se  acobardaron  y  em- 
pezaron á  huir.  Ellos  serían,  por  lo  que  ahora  sabemos,  cosa  de 
2,000  hombres,  y  los  nuestros  no  llegaban  á  900  ;  pero  con  todo  se 
intimidaron  y  huyeron  dejando  un  pedrero,  una  culebrina  y  otras 
dos  piezas  de  artillería  que  botaron  al  río  y  no  pudimos  sacar,  fusi- 
les, algunas  lanzas  y  algunos  cajoncitos  de  pertrechos.  De  los  nues- 
tros murieron  ocho  soldados  y  dos  Oficiales,  lo  fueron  el  Capitán 
de  voluntarios  D.  Miguel  Cabal  y  el  Subteniente  D.  Manuel  María 
Sarraondo  ;  el  primero  vecino  de  la  ciudad  de  Buga  y  el  segundo 
de  la  de  Cali:  los  dos  murieron  peleando  valerosamente,  y  sus  agre- 
sores no  quedaron  con  vda.  De  los  contrarios  murieron  sesenta  y 
tres  que  encontramos,  fuera  de  tresque  cayeron  al  río  del  primer 
tiro  de  pedrero,  y  del  Alférez  de  artillería,  que  lo  era  un  Molero 
que  vino  á  morir  en  este  campo,  y  fuera  también  de  que  el  día  si- 
guiente avisaban  los  gallinazos  haber  mns  en  una  de  las  muchas 
emboscadas  que  nos  pusieron  :  esta  diferenoi»  manifiesta  que  obró 
mucho  la  Divina  Providencia.    Pur  último   huyeron  con  el  Tirano, 
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que  estuvo  viendo  de  lejos,  junto  con  Dupré,  Mendizábal  y  otros 
inicuos  que  han  huido  diciendo  que  iban  á  hacerse  fuertes  en 
Pasto. 

La  mujer  de  Tacón  está  en  el  Convento  del  Carmen,  según  se 
asegura. 

Se  me  olvidaba  decir  que  el  infame  Almarzan  (que  Dios  haya 
perdonado)  murió  en  el  combate,  á  quien  se  le  encontró  una  carta 
en  el  bolsillo  para  mi  Coronel :  pero  j  qué  carta  !  la  más  ^'nfame 
que  se  puede  haber  escrito,  cuya  copia  no  mando  por  estar  ya  en 
Cali. 

Mañana  entraremos  á  Popayán,  ciudad  qne  está  cuasi  sola, 
porque  les  decía  el  opresor  que  íbamos  saqueando,  robando  hasta 
lo  sagrado  y  violando  vírgenes  :  ¡oh  Dios!  ¡castígala  perfidia  de 
este  inicuo,  así  como  lo  has  derribado  del  trono  que  se  estaba  fa- 
bricando! 

A  mí  me  queda  la  satisfa:ción  de  haber  hecho  en  obsequio  de 
nuestra  sagrada  libertad  y  de  las  ciudades  aliada  s  á  esa  capital, 
que  depositó  en  nosotros  el  honor  de  sus  armas,  todo  cuanto  pudie- 
ron mis  débiles  brazos. 

Sé  que  está  en  Cali  la  encomienda  que  me  mandaron  para  ob- 
sequiar á  la  mujer  del  Dr.  Caicedo;  lo  haré  cuando  vuelva  á  esa 
ciudad,  aunque  tuvo  la  desgracia  de  malparir. 

A  mi  tío  y  su  esposa  que  me  alegraré  se  hallen  contentos. 

A  Pepe  Tejada  y  á  Ricaurte,  que  recibí  las  suyas,  y  manifiés- 
tenles ésta  diciéndoles  que  la  tengan  por  suya,  y  que  no  les  escribo 
por  separado  por  no  haber  tiempo,  y  á  Pepe  que  cuidado  con  mi  en- 
cargo anterior.  Saludes  á  mis  hermanos  y  manden  á  su  humilde  hijo 

Atanasio 


Popayán,  Abril  5  de  í8ii 

Mis  muy  amados  padres :  Con  fecha  3 1  del  pasado  les  escribí,  y 
aunque  el  extraordinario  no  salió  sino  el  3,  no  pude  escribir  de  nue- 
vo ;  pero  ahora  les  participo  lo  que  entonces  no  les  comuniqué  por 
trascuerdo. 

En  la  batalla  de  Palacé  nos  tomaron  un  pedrero,  y  aunque  he- 
mos topado  en  ésta  una  de  sus  dos  recámaras,  lo  escondieron,  sin 
duda,  pues  no  lo  hemos  hallado ;  pero  lo  repusimos  con  dos  que 
les  tomamos  y  dos  culebrinas.  También  hallamos  en  su  campa- 
mento de  Cauca  un  cañón  que  llamaban  el  Muchacho^  fundido  en 
este  Convento  de  San  Francisco,  con  peso,  por  lo  que  dicen,  de 
diez  y  nueve  arrobas.  Mi  Coronel  salid  herido  en  el  brazo  izquierdo, 
pero  levemente,  y  su  fuerte  diestra  dio  sangrienta  muerte  al  que  tuvo 
el  atrevimiento  de  herirle  con  su  lanza. 

Saludes  á  todos  mis  hermanos,  á  mi  tío  y  su  esposa,  á  Tejada 
y  á  Antonio  Ricaurte,  con  todos  los  demás  compañeros,  y  á  Pepe, 
que  en  el  correo  venidero  le  escribiré  y  sus  mercedes  manden  á  su 
humilde  hijo 

Atanasio 
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Popay&n,  Majo  $  de  l8ii 

Mis  muy  amados  y  queridos  padres  :  Aquí  no  hay  cosa  particu- 
lar que  com\micarles,  sólo  el  no  saber  nosotros  el  estado  de  Quito  ¡ 
pero  se  han  hecho  muchos  chasquis  por  caminos  extraviados  al  de 
Pasto;  así  puede  que  consigamos  comunicarnos.  No  escribimos 
por  Pasto,  porque  como  antes  les  he  dicho,  allí  se  halla  el  detestable 
Tacón  tratando  de  reforzarse  ;  pero  en  vano  trata  de  denotarnos. 
Nuestra  artillería  se  ha  aumentado  igualmente  que  nuestras  armas, 
y  nosotros  nos  hallamos  como  antes,  llenos  de  entusiasmo,  y  nues- 
tras tropas  serán  ya  invencibles,  tanto  por  la  justicia  de  la  causa 
que  defendemos,  como  por  la  victoria  conseguida,  que  al  paso  que 
acobarda  é  intimida  al  enemigo,  llena  de  valor  al  triunfante. 

Muy  bien  sabrán  que  el  Supremo  Gobierno  de  esa  capital,  al  tiem- 
po que  me  hizo  la  gracia  de  concederme  el  grado  de  Capitán,  se 
dignó  darme  un  escudo  para  el  brazo  izquierdo,  de  color  amarillo  y 
rojo,  con  esta  inscripción  :  ''^Defensor  de  la  libertad  en  Palacé."  Mi 
eterno  reconocimiento  no  cesará  de  tributarle  mil  gracias  tan  justas 
como  debidas.  Esta  misma  gracia  se  le  ha  concedido  á  mi  digno  Bri- 
gadier con  el  grado  de  tal ;  á  Cancino  lo  mismo  y  el  grado  de  Te- 
niente, y  á  mi  Capitán  Ayala  el  de  Teniente  Coronel. 

Saludes  á  Tejadita,  Curro  y  Urdaneta,  como  también  á  todos 
mis  compañeros,  tíos  y  hermanos,  muy  amados  y  sus  mercedes  man- 
den á  su  humilde  hijo  que  verlos  desea, 

Atanasio 

Popayán,  Mayo  7  de  181 1 

Mis  muy  amados  y  queridos  padres :  El  día  de  mañana  sigo 
para  la  puente  de  Mayo,  lugar  que  dista  de  aquí  cinco  dias  con 
tropas,  en  el  camino  de  Pasto,  y  el  9  ó  10  seguirá  mi  Teniente  Co- 
ronel D.  José  Ayala,  todos  con  el  destmo  de  desalojar  200  pastusos 
que  han  venido  á  guardar  dicho  puente.  Esta  noticia  la  tuvimos 
anoche  por  el  Cura  del  Tambo,  que  se  ha  venido  y  es  fidedigno  por 
ser  buen  patriota.  Aquí  hay  noticias,  aunque  voladas,  que  los  pastu- 
sos están  guardando  también  á  Guáitara ;  esto  prueba  que  temen 
de  Quito  y  que  nos  ponen  á  la  vista  toda  su  tropa,  la  que  gradúo 
de  500  hombres  cuando  más.  En  venciéndoles  /eremos  dónde  se 
refugian,  pues  ya  no  hay  otro  Pasto. 

Encomiéndenos  á  Nuestra  Señora  del  Rosario  de  Chiquinquirá, 
y  saldremos  en  todo  bien. 

Saludes  ¿  mis  muy  amados  hermanos  y  manden  á  su  humilde 
hijo  Atanasio 


Popay&n,  Mayo  10  de  18 ti 

Mis  muy  amados  y  queridos  padres :  Mañana  sigo  con  i  ao  hom- 
bres para  el  Tambo,  lugar  que  dista  de  aquí  sólo  ocho  horas.  Ya 
no  seguimos  para  el  puente  de    Mayo,   como    les  dije  en  el  correo 


yéo"  BOLETÍN   DE   HISTORIA    Y   ANTIGÜEDADES 


anterior,  por  la  vía  de  Cali,  por  habérsenos  dicho  que  no  hay  los 
200  hombres;  pero  sí  seguirá  mí  Teniente  Coronel  D.  José  Ayala, 
á  Ahnaguer.  que  queda  cerca  de  dicho  puente,  con  número  consi- 
derable de  tropas,  por  habérselo  ofrecido  así  nuestro  Brigadier  al 
Cabildo  de  dicho  lugar. 

Esperamos  tener  algunas  noticias  de  Quito,  para  lo  que  se  han 
mandado  varios  chasquis  por  caminos  excusados ;  así  que  sepamos 
combinaremos  las  operaciones  para  'acometer  á  Pasto,  y  si  este  lu- 
gar no  se  rindiese  á  discreción  lo  reduciríamos  á  cenizas,  á  pesar  de 
quien  lo  resista. 

Un  peón  que  mandamos  á  Pasto  con  un  pliego  para  Santacruz 
lo  pusieron  preso,  pero  entregó  el  pliego  y  después  se  huyó  y  nos 
dice  que  Tacón  tiene  ciento  y  más  muías  con  ánimo  de  irse  á  Bar- 
bacoas ;  pero  que  los  pastusos  no  lo  quieren  dejar  ir,  porque  dicen 
que  si  de  aquí  dejaron  sacar  el  dinero,  ellos  no  lo  harán.  Esta  noti- 
cia nos  es  algo  favorable,  pero  es  muy  dudosa. 

Saludes  á  todos  mis  compañeros,  á  mi  tío  y  á  todos  mis  her 
manos  y  que  me  hagan  un  buen  escudo  con  los  dos  colores  rojo  y 
amarillo  con  esta  inscripción  :  Defefisor  de  la  libertad  en  Falace', 
pues  ya  que  el  Supremo  Gobierno  de  esa  capital  se  ha  mostrado 
tan  benigno  y  liberal,  será  mucho  gusto  para  mí  ponérmelo  bien  ;  y 
sus  mercedes  manden  á  este  su  humilde  hijo  que  verlos  desea. 

AlANASIO 


Tambo,  31  de  Mayo  de  1811 
Mis  muy  amados  y  queridos  padres  :  Me  hallo,  como  por  el  co- 
rreo pasado  les  comunico,  á  siete  leguas  de  Popayán.  Aquí  nos  han 
dicho  muchas  mentiras,  asegurándome  por  distintas  vías  que  marchan 
hacia  ésta  algunos  soldados  de  Tacón  con  el  fin  de  tomar  este  des- 
tacamento, y  como  ya  van  saliendo  falsas  estas  noticias,  solicito  que 
mi  Brigadier  me  conceda  permiso  para  ir  á  Patía  á  batir  algunas  tro- 
pas que  hay  allí.  Si  lo  consigo  (cosa  que  me  parece  difícil  quizá  por 
la  ansia  con  que  lo  solicito),  esperen  de  un  momento  á  otro  ó  la  noti- 
cia de  mi  muerte  ó  la  de  una  completa  victoria  que  eternice  el  ape- 
llido de  su  humildísimo  hijo  que  verlos  y  abrazarlos  desea, 

A  -^.ANASIO 

P.  D.  Se  me  olvidaba  decirles  que  las  tropas  con  ^  .'|Ucito 
seguir  son  309  hombres  muy  bien  armados,  los  mismos  que  están  á 
mi  mando  en  este  destacamento.  Expresiones  muy  afectuosas  á  mis 
compañeros  y  principalmente  á  mis  caros  hermanos,  á  Urdaneta,  á 
D.  Gregorio  Posadas,  y  á  éstos  que  les  agradezco  mucho  al  primero 
la  copia  de  la  proclama,  al  segundo  la  poesía  y  á  ambos  que  dis- 
pongan del  afecto  de  este  su  caro  amigo.  A  Curro,  que  su  sal  no 
me  la  han  mandado,  y  á  Tejadita  que  me  alegraré  haya  vuelto  con 
la  reputación  que  se  merece ;  á  éste  que  también  le  escribo  y  si  no 
han  vuelto  díganselo  á  Perucho,  para  que  saque  la  carta. 

Contéstenme  con  el  nema  á  Popayán.  (Rúbrica). 

( Continuará J.  Eduardo  Posada 
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